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A partir de la primera edición, nuestra re­
vista ha dedicado su tema central a una va­
riedad de cuestiones que, creemos, respon­
den a su vocación de «economía política», 
entendida en el sentido amplio y actualiza­
do que cabe en estos tiempos. Del debate so­
bre la exhumación del credo liberal decimo­
nónico en su primer número, se pasó al aná­
lisis de la crisis y vigencia de la planificación 
y a la incidencia de la recesión internacio­
nal, siguiendo después con los problemas de 
la reconstitución del Estado y del gigantismo 
metropolitano. Temas todos en que se entre­
mezclan ingredientes económicos, sociológi­
cos, políticos, ecológicos, internacionales, 
etc.
En este número, en sentido figurado, ba­
jamos a tierra, al tema de la agricultura, des­
de diversos ángulos que también encierran 
—con mayor o menor explicación— pareci­
da riqueza de elementos y que se combinan 
con el hurgar propio de los especialistas.
No ha sido casual la selección de la mate­
ria. Aparte de su meridiana significación in­
trínseca, la verdad es que en los últimos años 
se discierne una considerable reanimación 
de las pesquisas y cavilaciones respecto a las 
transformaciones, el papel y las líneas de ac­
ción aconsejables para la actividad agrícola. 
Más aún: las inquietudes abarcan un espec­
tro mucho más amplio y diversificado que el 
de los expertos en ese campo.
Varios elementos han contribuido a esa re­
valorización —y muchos de ellos se traslu­
cen en los aportes recogidos en este número. 
Por de pronto está el más apremiante: que la 
crisis externa (incluida los reclamos de la 
deuda en muchos países) ha afectado la «se­
guridad alimentaria» y redoblado la signifi­
cación del abastecimiento propio, sea para 
aligerar la presión sobre la disponibilidad de
divisas, sea para generar las últimas aunque 
no aparezca propicia la disposición del mer­
cado mundial. Desde otra perspectiva, se 
acentúan particularmente los nexos entre el 
desarrollo agrario y cuestiones tan candentes 
como las situaciones de pobreza y la necesi­
dad de privilegiar las necesidades básicas, 
los déficit de empleo y los desequilibrios re­
gionales. Cada uno de estos retos prioritarios 
dependerá en alto grado de lo que suceda y 
cambie en el ámbito agrario y particular­
mente en la trama capilar urbano-rural, tan 
precaria por lo general en América Latina.
Por otro lado —y contrastando con los es­
tereotipos más o menos dudosos del pasa­
do— está el hecho patente de las profundas 
mutaciones que han tomado cuerpo en las 
formas de organización y en los encadena­
mientos internos y externos del sector. La 
atención pretérita hacia el llamado comple­
jo latifundio-minifundio ha dejado paso a la 
que se presta a los universos de la empresa 
capitalista y de la economía campesina. La 
introducción y difusión del progreso técnico 
—particularmente en la primera esfera— y 
las repercusiones de la transnacionalización 
han desencadenado cambios profundos, de 
gran entidad tanto en la esfera ibérica como 
en la latinoamericana.
Así y todo, esos fenómenos no han relega­
do a la trastienda las inquietudes con respec­
to a los sistemas de tenencia de la tierra. Y 
de ello dan testimonio ponencias e interven­
ciones del coloquio. Y podría agregarse que 
particularmente en esta dimensión (y en el 
de la internacionalización) es fácil encontrar 
puntos de contacto entre las experiencias de 
ambos espacios, aunque más no sea en sus 
raíces históricas.
Finalmente quisiéramos llamar la aten­
ción sobre el hecho de que se trató de que va-
ríos trabajos destacaran los contextos globa­
les en que se han dado los comportamientos 
agrícolas, buscando así evidenciar las in­
terrelaciones que están detrás de cualquier 
examen «sectorializado», por legítimo que 
sea el acotamiento de materias.
Se ha cumplido, pues, otra jornada y tene­
mos la impresión de que ella ha dejado fru­
tos valiosos para la consideración de nues­
tros lectores, quienes, igual que nosotros, re­
conocerán el crédito debido a quienes los 
aportaron como ponentes o participantes en 
las discusiones.
* * *
Por otra parte, y como en todas las edicio­
nes pares de la revista, se incluye también la 
sección Figuras y  Pensamiento de la econo­
mía política iberoamericana. En esta oca­
sión, desde la perspectiva latinoamericana 
Andrés Bianchi presenta un perfil de la figu­
ra de Carlos F. Díaz Alejandro, así como una 
selección representativa de su obra escrita. 
Estos trabajos significan también el homena­
je postumo a quien fue un estimulante 
miembro de la Junta de Asesores de Pensa­
miento Iberoamericano. Revista de Econo­
mía Política, desde su fundación.
Desde la vertiente española, el profesor 
José Ramón Espinóla Salazar, ofrece una pa­
norámica de la figura y obra de Román Per- 
piñá Grau, sobre las que realizó su tesis doc­
toral, presentada en la Universidad Complu­
tense de Madrid.
* * *
En las secciones a las que hemos denomi­
nado tradicionalmente módulo informativo 
(reseñas temáticas, resúmenes de artículos y  
revista de revistas iberoamericanas) se conti­
núa y amplía —tanto cuantitativa como cuali­
tativamente— la tarea de difundir el quehacer 
intelectual, en el campo de la economía po­
lítica y otras ciencias sociales relacionadas 
con aquella, de los especialistas de América 
Latina, España y Portugal y, especialmente, 
la producción que aparece en las revistas de 
carácter científico-académico y especializa­
das, publicadas en las tres áreas. Baste indi­
car al respecto que, hasta la fecha, en los
ocho números editados en 1982,1983,1984 
y 1985 se han revisado periódicamente las 
publicaciones de 150 revistas, vaciándose de 
forma ordenada y sistemática el contenido 
de las 1.720 ediciones publicadas por ese co­
lectivo durante dicho período. De esta for­
ma, se han ofrecido 8.000 referencias de ar­
tículos, presentados por grandes áreas geo­
gráficas y orden alfabético de revistas. A su 
vez, se prepararon y publicaron 1.393 resú­
menes de artículos que aparecieron en dichas 
revistas o en otras publicaciones comple­
mentarias y, por último, se encargaron a los 
distintos especialistas en las diversas mate­
rias la elaboración de 133 reseñas temáticas, 
en las que se comentaron un total de 1.419 
artículos y trabajos dedicados a las distintas 






Aparte del testimonio dramático de la crisis alimentaria, 
que afecta a grandes partes del mundo, la agricultura 
parece ser uno de los sectores que está experimentando 
mayores transformaciones económicas, tecnológicas y 
sociales. Por otra parte, la recesión internacional ha 
acrecentado su significación en tanto proveedora nacional 
de alimentos y suministros y creadora de divisas.
Estas consideraciones abonaron el propósito de realizar 
un «coloquio» sobre el estado de la cuestión y los 
principales cambios en sus distintas dimensiones, teniendo 
a la vista la experiencia latinoamericana y la de los países 
ibéricos.
En lo que respecta al área latinoamericana se 
consideran una serie de trabajos que permiten perfilar el 
cuadro general y algunos de sus problemas sobresalientes 
tales como la seguridad alimentaria, las economías 
campesinas, el proceso de
transnacionalización y la modernización del sector, aspectos que se complementan con 
el análisis de países representativos.
En lo que se refiere a España y Portugal, las ponencias presentadas analizan aspectos 
tales como estructuras agrarias, problemas alimentarios, procesos de 
transnacionalización, y políticas de reforma y agrícolas.
El propósito fundamental de la reunión fue el de familiarizar a los participantes de 
cada área con los aspectos que caracterizan a la otra y a los diversos países, 
promoviéndose así un intercambio de opiniones, cuyo resultado final publicamos.
El Coloquio de Lisboa, realizado entre los días 3 a 5 de junio de 1985, fue 
patrocinado por el Instituto de Cooperación Iberoamericana (ICI), la Comisión 
Económica para América Latina (CEPAL), el Centro de Estudios de Economía Agraria 
del Instituto Gulbenkian de Ciencia (Portugal), la Universidad Internacional Menéndez 
Pelayo (UIMP), el Instituto Andaluz de Reforma Agraria. Junta de Andalucía (España) 
y el Instituto de Estudios Agrarios, Pesqueros y Alimentarios del Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación (España). Sea en calidad de ponentes, comentaristas 
o participantes asistieron las siguientes personasx: Carlos Abad, Alfredo Arahuetes, 
Francisco Avilez, Afonso de Barros, Antonio Barros de Castro, Jesús Antonio 
Bejarano, Manuel Belo Moreira, Carlos Borges Pires, María Manuela Brito Reis, 
Fernando Brito Soares, Eric Calcagno, Pablo Campos, Ana Celia Castro, Carlos Díaz 
de la Guardia, Joaquín Domingos Gil Nave, Joáo Ferreira de Almeida, Emilio de la 
Fuente, José Francisco Gandra Pórtela, Antonio Herrero Alcón, Raúl Angel Iturra 
Redondo, Laura Larchez Gra?a, Luis López Cordovez, Juan Martínez Alier, Rodolfo 
Martínez Ferraté, Augusto Mateus, José Manuel Naredo Pérez, Pedro Pablo Núñez 
Domingo, Fernando Oliveira Baptista, Emiliano Ortega, Mario Pereira, Manuel 
Pérez Iruela, Aníbal Pinto, José Reis, Manuel Rodríguez Zúñiga, Alejandro 
Schejtman, Carlos da Silva, María Manuela da Silva, Rosa Soria, Rodrigo Soto 
Ortiz, Alfredo Antonio de Sousa, José María Sumpsi, Pedro Manuel Teixeira Botelho 
Hespanha, Armando Trigo Abreu y Manuel Villaverde Cabral. Ruth Rama y Angel 
Serrano no pudieron asistir por razones de fuerza mayor.
El programa de la reunión se estructuró en varios cuerpos principales que se 
corresponden con los diversos apartados en que se ha organizado el Tema Central de 
este número 8. Cada una de las exposiciones fue seguida de un debate con 
participación de los asistentes y expositores. Incluimos los textos presentados, 
revisados por sus autores, así como las intervenciones de la discusión. Dichas 
intervenciones se presentan necesariamente resumidas dada la imposibilidad de 
recogerlas en su totalidad. La labor de preparación y edición de las mismas (en 
castellano)ha sido realizada por Manuel Rodríguez Zúñiga y Rosa Soria,ambos 
asistentes y ponentes en el coloquio. Las intervenciones en portugués han sido 
revisadas por sus autores.
Presidieron las sesiones D. Mario Pereira (Director del Centro de Estudios de 
Economía Agraria, del Instituto Gulbenkian de Ciencia), D. Emilio de la Fuente 
(Director de Cooperación Económica del ICI), D. Afonso de Barros (Centro de 
Estudios de Economía Agraria) y D. Aníbal Pinto (Director de «Pensamiento 
Iberoamericano. Revista de Economía Política»). El discurso de la Sesión inaugural 
pronunciado por D. Mario Pereira se recoge en las páginas siguientes.
m
1 Las referencias personales de los ¡ntervinientes se recogen en la sección Colaboradores, en las últimas  
páginas de este número.
Mario Pereira
Senhor Presidente, caros colegas, minhas senhoras, meus senhores, na qualidade 
de Director do Centro de Estudos de Economia Agrària da Fundado Calouste 
Gulbenkian, cumpre — me saudar os participantes deste coloquio que durante fres 
dias irào debates um problema que está na primeira linha das preocupares dos 
estudiosos dos problemas de economia e sociologia agraria: a transformafáo da 
agricultura no mundo latino—  americano numa fase em que eia enfrenta urna crise 
provocada pela gritante e injusta assimetria do desenvolvimento das nafSes.
Em primeiro lugar, eu desejo agradecer aos promotores deste coloquio a escolha 
de Portugal para local de realizado desta reuniào e o terem aceite a modesta 
colaborado do Centro de Estudos de Economia Agrària. Em segundo lugar, quero 
apresentar a todos os participantes os meus cumprimentos de boas vindas, urna 
agradável estadia entre nós e bons resultados para os vossos trabalhos. Se bem que 
a vasta bibliografía publicada, as conferencias efectuadas e as frequentes reunióes de 
carácter técnico-científico se tenham preocupado em apontar os estrangulamentos que 
impedem a evohi9ao socio-económica do sector agrícola, a verdade
é que de concreto muito 
pouco se tem avanzado na 
definifáo de políticas ope­





estreitem o inmenso fosso que separa o mundo industrial chamado desenvolvido do 
mundo onde é largamente predominan te a p o p u ^ á o  que vive da térra.
A pesar da torrente de palavras escritas e faladas, que já quase nos submergem, 
o homem político ainda nao encontrou a forma de eliminar o gritante paradoxo de, 
no mundo onde dois ter?os da populado é mal alimentada, haver regioes onde se 
destroem avutaldas quantidades de géneros alimentáres e onde se limita a p ro d u jo  
agrícola evocando crises de superprodufáo. O mundo latino-americano, onde dezenas 
de milhoes de seres humanos tem a sua vivencia ligada á térra, mundo que foi pionero 
na constru9ao e de urna cultura, ber90 de homens de coragem, de iniciativa e de 
pensamento, tem sido clasificado de subdesenvolvido ou, eufemísticamente, de«em- 
vias-de-desenvolvimento» e, como tal, marginalizado na sua audiencia. Ha que 
refor9ar a nossa voz com a autoridade que nos dá a nossa historia, a nossa dimensao 
e o conhecimento dos nossos problemas. Por isso consideramos a realiza9áo de este 
simposio e as posteriores iniciativas das entidades que o promoveram (Pensamento 
Iberoamericano, Instituto de Coopera9áo Iberoamericana e CEPAL) como válidos 
contributos, para proclamar o alerta, bastante necesario neste momento.
Este Centro de estudos dará o seu modesto apoio a todas as vossas actividades 
em defesa do mundo rural iberoamericano. Eu conhe90 um pouco, porque com elas 
contactei directamente, as condÍ9Óes sociais em que se processa a agricultura 
Sulamericana; por isso fui e continuo a ser um espectador severamente crítico dos 
esquemas de desenvolvimento construidos na base de benevolencia dos chamados 
países ricos que, ao fim e ao cabo, aproveitaram da riqueza descoberta e desenvolvida 
em recuados periodos da nossa historia em que os recursos tecnológicos, sendo bem 
mais rudimentáres, permitiram o despertar de velhas civiliza9oes de que infelizmente 
perdemos a continuidade por nos faltar o poder oú a astucia.
Modernamente, notaveis cientistas alertaram o mundo para as sombrías perspec­
tivas resultantes do facto de certos recursos naturais estarem em vias de esgotamento, 
o qual, a verificar, e para alguns deles nao será preciso esperar muitas décadas,
imporá profundas modificares ñas nossas formas de viver. Talvez entáo se reconhefa 
que a agricultura a mais antiga das artes humanas, venha a desempenhar na economía 
universal um papel menos apagado e os homens que a ela se dedicam, sejam 
reconduzidos á posifáo cimeira de que foram afastados.
Os economistas e sociólogos portugueses, encorajados pela nossa experiencia 
histórica, ñas relafóes com outras civilizares, hoje mais ou menos silenciada, darao 
a sua colaborafao para a construyo de urna verdadeira democracia universal, onde 
todos os povos disfrutem dos mesmos direitos, e a sua voz tenha a mesma audencia; 
temos legitimidade para reivindicar esta posi?áo.
Eu pe$o desculpa per ter sido demasiado longo nestas palavras de apresentagao 
mas o assunto apaixona-me também. Renovo os meus agradecimentos a todos e vos 
desejo urna agradavel estadía nesta térra que vos acolhe com tanto prazer.
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En este grupo de trabajos se abarcan cuestiones que 
corresponden a la temática general de la región y a 
fenómenos significativos que trascienden los espacios 
nacionales. Luis López Cordovez presenta en primer lugar 
un cuadro sucinto de las principales transformaciones que 
han ocurrido y las tendencias más relevantes del 
comportamiento agrícola; como asimismo las perspectivas 
inciertas respecto al futuro cercano. Alejandro Schejtman 
parte de la crisis alimentaria diagnosticada a inicio de los 
años setenta para documentar la preocupación por los 
problemas afines, que se concretó en los planteamientos 
sobre las necesidades básicas como objetivo central del 
desarrollo. Emiliano Ortega aborda una de las realidades 
que ha venido siendo más examinada en los últimos años: 
la llamada agricultura campesina. Aunque olvidada 
generalmente por las políticas oficiales en el pasado, se 
presentan razones fundadas para atribuirle hoy una 
trascendencia especial. La presencia de inversiones extranjeras 
agroindustriales, así como sus efectos sobre la agricultura 
latinoamericana, constituyen, por último, el campo de 
análisis del trabajo de Ruth Rama. Se presenta allí un 
cuadro de la situación existente y de las incidencias sobre 
la llamada modernización de la agricultura.

Luis López Cordovez
Transformaciones, Tendencias y Perspectivas
Introducción
En este artículo se intenta presentar en forma sucinta y básicamente cualitativa 
los aspectos centrales de las transformaciones ocurridas en la agricultura latinoame­
ricana, de las tendencias pasadas e incursionar brevemente en sus perspectivas.
Lograr una ajustada apreciación de alcance regional es tarea difícil debido a la 
actual variedad y diversidad de situaciones nacionales. Esa creciente heterogeneidad 
entre países se expresa en diferencias importantes en el grado de relevancia de la 
agricultura dentro de cada sistema económico; en las dimensiones, características y 
articulaciones de las fuerzas productivas que integran cada agricultura nacional; en 
su orientación productiva y vinculaciones con los mercados internos y externos; en 
su articulación con el desarrollo agroindustrial y en el grado de progreso técnico y 
de formación de capital conseguidos. Pero, dado que son comunes a casi todos los 
países aspectos y procesos importantes de la reestructuración agraria acaecida en las 
últimas décadas, es posible y válido elaborar un panorama general que, sin llegar a 
generalizaciones excesivas, ilustre sobre el derrotero histórico de la agricultura regional.
El texto, en su primera parte, privilegia el análisis del tránsito paulatino de 
sociedades rurales a urbanas. La urbanización, el desarrollo industrial y de los 
servicios han modificado sustancialmente las relaciones urbano-rurales, dentro de una 
progresiva y sostenida integración de la agricultura al desarrollo general que ha 
condicionado profundamente su evolución. La acelerada penetración de las relaciones 
capitalistas de producción en el agro latinoamericano han conducido, en pocas 
décadas, a una verdadera reestructuración de la economía agrícola regional. Las 
expresiones más salientes de este proceso son el desarrollo agroindustrial, la evolución 
funcional y diferenciada de las economías empresarial y campesina y la persistencia 
de la pobreza rural a pesar de los esfuerzos y acciones realizados en materia de 
reforma agraria y de desarrollo rural integrado.
Se examina a continuación la trayectoria del comportamiento productivo 
regional y cómo han evolucionado las bases en que éste se ha sustentado: el progreso 
técnico y la formación de capital, que contrastan con el aumento del subempleo en 
la agricultura, diseminado dentro de la agricultura campesina, que se ve forzada a 
incursionar crecientemente en los mercados laborales rurales y urbanos. Esta segunda 
sección analiza, además, la evolución del comercio exterior agrícola muy relevante 
para el propio proceso productivo agrícola, para la disponibilidad nacional de divisas 
y para la seguridad alimentaria, cuya consecución a nivel regional ha encontrado 
recientemente mayores dificultades.
El balance ambivalente de las transformaciones y de las tendencias pasadas ha 
sufrido el impacto de la crisis del endeudamiento externo que, a partir de 1981, sumió 
a la región en una severa y prolongada recesión. Los programas de ajuste resultantes 
de enfrentar la crisis han desarticulado, o al menos debilitado, la funcionalidad de
los componentes de la política agrícola predominante, lo que ha repercutido de modo 
diferenciado sobre los agentes productivos, menoscabando aún más el bienestar de las 
familias campesinas. Bajo esas circunstancias, la recuperación agrícola es tarea ardua 
y compleja, pero posible; dependerá en gran medida del funcionamiento, decisiones 
y acciones del Estado, que más que nunca deberá esforzarse para que se superen los 
problemas más cruciales del agro, focalizados en la economía campesina.
Transformaciones
A partir de la segunda gue: a mundial, la mayoría de los países latinoamericanos 
han experimentado un proct o destacado de crecimiento económico y de cambio 
social. Entre los hechos más notorios descuellan el tránsito paulatino de sociedades 
rurales a urbanas, el fuerte impulso a la industrialización, las modificaciones en la 
estructura productiva global, el desarrollo desigual de las fuerzas productivas que ha 
determinado la concentración de la riqueza y el ingreso, la expansión de los segmentos 
sociales medios y la persistencia de la pobreza extrema que afecta a una gran masa 
de la población *.
Esos cambios han ido de la mano con modificaciones sustanciales en las relaciones 
urbano-rurales, que se hicieron más estrechas, diversificadas y fluidas, dentro de una 
progresiva y sostenida integración de la agricultura al desarrollo general, lo que se 
ha reflejado en la organización de la economía agrícola, en sus formas de producción 
y en las relaciones sociales rurales. De otro lado, las dificultades y formas en que se 
han resuelto los conflictos surgidos entre los principales segmentos de las fuerzas 
productivas agrícolas, al influjo de la penetración de las relaciones capitalistas de 
producción, han contribuido a generar los cambios ocurridos en la estructura 
productiva agrícola.
La Agricultura 
en el Contexto Global
La población de América Latina pasó de 158 a 355 millones de personas entre 
1950 y 1984; creció al 2,6 por 100 por año, una de las tasas de aumento más altas 
entre las regiones del mundo. Junto a ello tuvo lugar un intenso proceso de 
urbanización y metropolización. La población urbana creció tres veces más que la 
rural, de ahí que el 63 por 100 de la población latinoamericana sea actualmente 
urbana, frente al 43 por 100 en 1950. Esos cambios reflejan el tránsito de una 
sociedad eminentemente rural a otra predominantemente urbana2.
La estructura productiva global ha venido modificándose; la participación de la 
industria en el producto interno bruto regional subió de 18 a 24 por 100 entre 1950 
y 1980, en tanto que el aporte de la agricultura bajó de 21 a 11 por 100 en el mismo 
período. Los servicios elevaron su contribución del 53 al 57 por 100. La minería y
ro
1 Cepal : «El desarrollo de Am érica Latina en los años ochenta», en Estudios e informes de Ia CEPAL núm. 
5, Santiago, septiembre de 1 9 8 1 .
2 Cepal/Fa o : «Agricultura, alim entación y desarrollo en Am érica Latina», División Agrícola Conjunta 
CEPAL/FA0, Santiago, septiembre de 1 9 8 3 .
la construcción representan el 8 por 100 restante. Todos esos cambios no sólo 
modificaron la composición de la oferta interna, sino que tuvieron gran influencia 
en lo ocurrido con las exportaciones latinoamericanas. En 1950 los productos 
primarios representaron el 95 por 100 de las exportaciones totales, en 1980 las 
exportaciones de bienes manufacturados superaron el 20 por 100 de aquéllas. La 
participación de la agricultura en las exportaciones totales ha bajado del 62 al 39 
por 100 entre 1950 y 1980; debido al aumento de las exportaciones de petróleo, 
seguidas por las de manufacturas y servicios3.
Los cambios en la distribución espacial de la población y en la estructura 
productiva han tenido repercusiones de gran trascendencia sobre el crecimiento de la 
fuerza de trabajo urbana y rural. En 1950 la población económicamente activa 
agrícola alcanzaba al 54 por 100 de la total, en 1980 esa relación bajó al 30 por 100 4.
En los decenios pasados, por sus dimensiones y recursos propios, la agricultura 
era el sector más relevante en la mayoría de las economías nacionales, en tanto que 
la industria se encontraba en etapas incipientes de desarrollo y requirió ser protegida 
por largo tiempo de la competencia externa, al amparo de medidas arancelarias y 
cambiarías. Esa protección no favoreció la evolución de la agricultura que, a pesar 
de ello, cumplió una función notable: contribuyó de modo importante al dinamismo 
industrial, mediante transferencia de recursos, aporte de divisas y de alimentos y 
fuerza de trabajo baratos. Son numerosos los países latinoamericanos en que la 
agricultura todavía es relevante y, aunque de modo atenuado, sigue siendo base de 
sustentación del proceso de diversificación productiva del avance de la industrializa­
ción. En los restantes países, el complejo urbano-industrial genera y/o controla 
actualmente el grueso del excedente real o potencial de la economía nacional, siendo 
poco importante el aporte que la agricultura hace al proceso global de acumulación.
Modernización 
y Desarrollo Ágroindustrial
La metropolización y la urbanización, la industrialización y la transnacionaliza­
ción, el desarrollo de los mercados financieros, la expansión de los mercados internos 
y de la sociedad de consumo, son procesos que ayudan a entender el trasfondo de la 
modernización de la agricultura latinoamericana. La acelerada penetración de las 
relaciones capitalistas de producción alteró la vieja dicotomía entre latifundio y 
minifundio y la reemplazó por otros dos tipos de economías agrícolas diferenciadas: 
la empresarial y la campesina.
La modernización agrícola latinoamericana no puede ser considerada como 
simple consecuencia de la capitalización de la empresa agrícola tradicional, ni como 
avances en la incorporación de innovaciones tecnológicas propias de agriculturas 
desarrolladas. Es un proceso que tiende a profundizar la diferenciación entre las 
estructuras económicas y sociales del agro y a reforzar su integración dentro del 
funcionamiento y la evolución del conjunto de la economía5. Representa una serie
$
3 Cepal/Fa o : «Agricultura, alimentación...», op. cit.
4 Cepal/Fa o : «Agricultura, alimentación...», op. cit.
5 Gó m ez , G „  y Pérez, A . :  «El proceso de modernización de la agricultura latinoamericana», en Revista de 
la CEPAL núm. 8, Santiago, agosto de 1979.
de transformaciones que han trascendido los límites sectoriales y que han colocado a 
la agricultura en situaciones reñidas con su vieja trama estructural e institucional.
La actual estructura productiva agrícola de la mayoría de los países de la región, 
así como los términos en que ésta ha venido articulándose al complejo urbano-indus­
trial, muestran el sello inconfundible de su matriz de origen: la predominancia de un 
sistema hacendal cuyos componentes, economía patronal latifundiaria y economía 
campesina de minifundio eran indispensables el uno al otro, pero al mismo tiempo 
contradictorios. Con el paso del tiempo se ha gestado una nueva estructura agraria: 
el antiguo núcleo ordenador, la hacienda, perdió su validez sociopolítica y económica, 
lo que facilitó que la economía patronal evolucione y se transforme en capitalista. Al 
modificarse las relaciones económicas, sociales y laborales, la economía campesina se 
vio sometida a procesos de descomposición — acompañados de proletarización o 
semiproletarización—  de diferenciación y de recomposición o refuncionamiento, 
cuyas formas, alcances, profundidad y momentos han variado según países y al 
interior de ellos y que se mantienen vigentes en gran parte de Latinoamérica6.
Las tensiones que surgieron entre la economía patronal agrícola y la industria 
naciente, generadas por la extracción del excedente agrícola condujeron a que se 
establezcan las bases para el desarrollo agroindustrial y en parte fueron incorporadas 
a la resolución de los conflictos entre las economías patronal y campesina. En dicha 
resolución desempeñó papel destacado la penetración del capitalismo en el agro, que 
modificó profundamente las relaciones secularmente características de la agricultura.
La expansión de los mercados internos también influyó en las transformaciones 
agrarias; la agricultura se vio involucrada en flujos mercantiles crecientes, tanto de 
los alimentos que producía como de los insumos energéticos, biológicos e industriales 
que necesitaba para producirlos en los volúmenes requeridos. Se pasó así de la 
autarquía hacendal a una dependencia creciente de los bienes y factores de producción 
transables en los mercados. Los procesos de urbanización e industrialización 
implicaron mayores intercambios sectoriales, expansión de los mercados agrícolas y 
una monetarización intensa. Esta, a su vez, estimuló el pago de estipendios por el 
trabajo agrícola, que contribuyeron a modificar el consumo y estilo de vida rural. 
Se inició así un proceso de desruralización, caracterizado tanto por la reducción del 
peso específico de lo rural dentro de la sociedad en su conjunto como por la paulatina 
desaparición de las más notorias y tradicionales diferencias urbano-rurales y por la 
adopción relativamente generalizada de valores y hábitos propios del mundo urbano.
Las formas en que se han articulado el capital industrial y comercial con la 
economía empresarial agrícola han sido muy variadas. Sus efectos más relevantes son 
la modernización productiva y adopción de los patrones tecnológicos correspondien­
tes, su intervención profunda en la evolución de las líneas de producción más 
dinámicas, acompañada por reducción o pérdida de control sobre la producción y 
mercado por parte de las unidades agrícolas y de su selectiva elección de las zonas 
de mayor potencial productivo.
En la mayoría de los países latinoamericanos ha tenido lugar un acentuado 
proceso de industrialización de la agricultura. La agroindustria ha sido considerada 
y estimulada como una forma de solucionar parte de los problemas económicos y 
sociales del agro, ya que conlleva innovaciones técnicas y modernización del proceso 
productivo, estandarización de los productos agrícolas, fomento de la producción de
6 Cepal/Fa o : «Tendencias y transformaciones agrarias y lincam ientos de estrategia», División Agrícola  
Conjunta CEPAL/FAO, Santiago, ju lio  de 1 98 4 .
cultivos no tradicionales, introducción de mejoras en la comercialización y distribu­
ción de alimentos en estado primario y procesados, mercados asegurados, estabiliza­
ción de precios e ingresos de los agricultores.
La agroindustria ha venido elevando sostenidamente su participación en el 
producto interno bruto agrícola; subió del 32 al 42 por 100 entre 1960 y 1980; la 
rama agroindustrial de mayor desarrollo ha sido la de alimentos; pasa del 17 al 22 
por 100 del producto interno bruto agrícola regional en el mismo período; le siguen 
en dinamismo las industrias de bebidas, papel, tabaco, cuero y madera 7.
El crecimiento agroindustrial sostenido implica el establecimiento y consolidación 
de los eslabones de la cadena agroindustrial, así como la expansión de sus 
repercusiones y derivaciones. Tanto los eslabonamientos hacia atrás, vinculados con 
la producción de insumos para la agricultura, como los hacia adelante y relacionados 
con la transformación de insumos provenientes de la agricultura, han venido 
comprometiendo las bases productivas y sociales de la agricultura y, por tanto, han 
influido en sus modificaciones y determinado mayor interdependencia entre la 
agricultura y la industria. La primera, se ha visto forzada a reaccionar y responder 
en condiciones cuantitativa y cualitativamente distintas que en el pasado, ante la 
demanda de insumos para su procesamiento industrial. La segunda se ha convertido 
en mercado viable y seguro para numerosos cultivos y productos pecuarios y ha 
estimulado el desarrollo de ciertas producciones, cuyo dinamismo se ha ajustado a 
los cambios de la demanda alimentaria urbana.
En el desarrollo y comportamiento de estas interrelaciones han venido actuando: 
i) la dinámica demanda alimentaria urbana, sesgada progresivamente hacia el 
consumo de alimentos elaborados; ii) los cambios en la demanda de materias primas, 
iii) el tipo de elaboración industrial, iv) el volumen y calidad de las inversiones, las 
fuentes y el costo del financiamiento. Estos aspectos, en conjunto o aisladamente, han 
determinado exigencias acentuadas o modificadas sobre la agricultura y la industria 
y han contribuido al establecimiento y desarrollo de los complejos agroindustriales, 
caracterizados porque en ellos coinciden los intereses de financieros, industriales y 
agricultores y por sus procedimientos expeditos para encarar dificultades surgidas en 
las cadenas agroindustriales que les interesan y en sus relaciones con el Estado.
De antiguo es la vinculación de las empresas transnacionales y de otros 
inversionistas privados extranjeros con la agricultura latinoamericana. Han incursio- 
nado en la explotación del suelo, han aprovechado la mano de obra barata y 
controlado la elaboración y comercialización de la mayoría de los alimentos 
procesados y de los insumos técnicos. Las empresas trasnacionales dedicadas a la 
agroindustria alimentaria se han establecido en los países latinoamericanos, bien sea 
como fabricantes o como representaciones comerciales que han penetrado y, por lo 
general, dominado los mercados nacionales.
La relevante participación del capital extranjero o de las filiales de empresas 
transnacionales en las agroindustrias nacionales — oscila entre una y tres quintas 
partes del capital social pagado en las ramas de molinería, aceites y grasas, chocolates 
y confites, carnes y lácteos—  implica diversos grados de intervención y dominio del 
funcionamiento y control de la producción de esas agroindustrias y, en consecuencia, 
influyen significativamente en el desenvolvimiento de la agricultura y de la economía 
alimentaria de los países, influencia que se proyecta al conjunto de la economía y 
sociedad latinoamericanas.
$
1 Cepal/Fa o : «Agricultura, alimentación...», op. c¡t.
Economías
Empresarial y Campesina
La conducta económica de la economía empresarial agrícola es sensible y selectiva 
ante medidas e instrumentos de política diseñados y adoptados con el propósito de 
contribuir a que se eleve la rentabilidad agrícola o se evite su deterioro. El dinamismo 
de los empresarios agrícolas es evidente; se manifiesta con fuerza en las áreas agrícolas 
más desarrolladas y en la producción más rentable. Aprovechan el ambiente 
económico propicio para realizar inversiones generadas por el Estado y hacen uso 
rápido y eficiente de tecnologías bioquímicas y mecánicas probadas y listas para ser 
utilizadas.
La economía empresarial incluye, desde luego, heterogéneas unidades producti­
vas. Un grueso intento de simplificación permite diferenciar al menos tres tipos de 
ellas: i) las grandes empresas agrícolas modernas que constituyen su núcleo y se 
caracterizan por la alta densidad de medios modernos de producción por hombre 
ocupado y por la vigencia plena de relaciones salariales en la contratación de la fuerza 
de trabajo; ii) las grandes empresas agrícolas en proceso de modernización y 
caracterizadas por explotación extensiva de sus tierras, baja densidad de medios 
modernos de producción por hombre ocupado, uso combinado de fuerza motriz 
mecánica y tracción animal — con predominancia de esta última— , preferencia por 
líneas de producción con demanda poco intensa y relaciones laborales en transición. 
Tienen peso relativo mayor que las empresas modernas en cuanto a número, área 
cosechada y nivel de ocupación, pero su ponderación es menor respecto al volumen 
de lo producido por la economía empresarial y iii) las empresas agrícolas medianas 
cuyas características, en unos casos, son similares a las de las grandes empresas y, en 
otros, se asemejan a las de las empresas con baja densidad de medios de producción 
por hombre ocupado. Aportan entre un tercio y la mitad de los incrementos anuales 
de producción y son selectivas en lo que producen.
La peculiar forma de crecimiento agrícola sin desarrollo social rural ha 
profundizado la diferenciación entre la economía empresarial y la economía 
campesina, cuya característica básica es la necesidad de asegurar la sobrevivencia del 
núcleo familiar y la reproducción de sus integrantes. Las presiones que la moderni­
zación ha ejercido sobre la economía campesina, unidas al aumento demográfico de 
sus integrantes, han provocado creciente escasez de tierras y aguas, siendo cada vez 
más difícil la sobrevivencia del núcleo familiar basado en la sola explotación de la 
tierra disponible. Es, por ello, que en proporciones creciente, el campesinado se ve 
obligado a completar sus ingresos mediante salarios percibidos en los mercados de 
trabajo.
La expansión en el agro de las relaciones capitalistas de producción no ha 
generado la proletarización generalizada de la fuerza de trabajo rural; ha contibuido 
sí a la proletarización del campesino emigrante, especialmente en los países 
latinoamericanos con más altos niveles de industrialización. Predomina el campesino 
semiproletario, que no se ha desvinculado de sus medios de producción ni de su 
economía familiar de subsistencia; tampoco es enteramente campesino ya que participa 
estacionalmente en los mercados de trabajo. La semiproletarización le permite 
soportar un nivel de salarios por debajo de los costes de mantención y de 
reproducción de su fuerza de trabajo.
La economía campesina constituye así una fuente relativamente importante de 
transferencia de recursos hacia la economía empresarial agrícola. Entre ambos, se 
establece una relación funcional; el campesinado provee al empresariado de mano de
obra barata que le permite mantener bajos sus costes de producción. La extrema 
pobreza que afecta a un alto porcentaje de la población rural es consecuencia 
elocuente de dicha relación.
Ofrecer refugio a la fuerza de trabajo campesina redundante es característica 
importante de la economía campesina; proporciona alguna ocupación a trabajadores 
que no tienen otra alternativa, aunque a niveles decrecientes de productividad y de 
ingreso. Si el modelo modernizante y concentrador de crecimiento agrícola no se 
apoyara en la economía campesina, el sistema económico nacional se vería en serios 
aprietos, debido a que un desplazamiento masivo de campesinos desocupados 
desbordaría de modo rotundo la capacidad urbano-industrial de absorberlos productiva­
mente.
El campesinado se ha visto obligado a orientar progresivamente su producción 
hacia los mercados y a comprar lo que antes producía o adquirir nuevos bienes 
manufacturados. Por tanto, su reproducción depende progresivamente de sus 
vinculaciones con los mercados, atadura que aumenta la diferenciación dentro de la 
propia economía campesina y la somete a los efectos resultantes de competir con la 
economía empresarial y con las importaciones subsidiadas de alimentos. En la 
práctica, las condiciones desventajosas con que el campesino se ata a los mercados 
son una prolongación de las que soporta dentro del proceso productivo.
Las unidades productivas que componen la economía campesina presentan un alto 
grado de diferenciación; sin embargo, y en términos generales puede distinguirse dos 
grandes tipos de ellas: i) las empresas familiares tecnificadas que forman un núcleo 
importante pero reducido y cuya emergencia y desarrollo han estado estrechamente 
vinculados a la penetración en la agricultura del capital industrial y comercial; y ii) 
un vasto número de unidades de subsistencia o infrasubsistencia, dedicadas a la 
producción tradicional de alimentos básicos, en las que el trabajo humano es casi la 
única fuente de energía y que están sometidas a un intenso proceso de descomposición 
o se mantienen precariamente en condiciones estacionarias .
A pesar de las evidencias de cierta desintegración de la economía campesina, 
debida entre otros factores a presión demográfica, migraciones, destrucción progre­
siva o acelerada de su recurso suelo, apropiación de sus tierras y a las consecuencias 
de su creciente vinculación con los mercados de trabajo y de bienes, la preservación 
funcional del campesinado aparece como de vital importancia para la actual 
estructura productiva agrícola de muchos países de la región.
Las transformaciones ocurridas en el agro han modificado no sólo la estructura 
productiva agrícola como tal, sino que han alcanzado a la sociedad rural toda; junto 
a los empresarios agrícolas y al campesinado con sus respectivas diferenciaciones, ha 
surgido un conjunto importante de tecnócratas, administradores, comerciantes e 
intermediarios, que configuran lo que podía denominarse el segmento intermedio 
rural, que responde y al mismo tiempo participa en el rumbo y dinamismo de la 
expansión económica de la agricultura y que se ramifica y distribuye dentro de la 
trama de la estructura productiva actual.
La evolución funcional y diferenciada de las economías empresarial y campesina 
y del segmento intermedio rural, ha determinado notables diferencias en la 
productividad e ingreso de los distintos grupos sociales agrícolas, lo que no ha 
contribuido a que en la mayoría de los países disminuya la pobreza rural sino que, 
por el contrario, ella persista e incluso aumente en términos relativos.
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Entre los condicionantes directos de la pobreza rural destacan la insuficiente 
producción individual, debida a defectuosa estructura de tenencia de la tierra y 
atomización de la propiedad campesina, que agrava las restricciones derivadas de 
factores físicos y origina que su explotación económica sea inviable; los cambios en 
los niveles de ocupación y en la naturaleza del empleo agrícola, resultantes del 
reemplazo del trabajo permanente por temporal; el acelerado crecimiento vegetativo 
de la población rural pobre; la migración que contribuye a que se altere la estructura 
por edades — mayor peso relativo de niños y ancianos—  y a que disminuya la 
productividad; y la insuficiencia de las transferencias de bienes y servicios públicos y 
privados para atender las necesidades mínimas de la población, a la que no bastan 
su propia producción, el intercambio que hace de ella y el monto de sus salarios9.
Dentro de los pobres rurales, mención aparte merecen los trabajadores agrícolas 
sin tierras, cuyo número es creciente; la magnitud del desempleo, tanto rural como 
urbano es, en gran parte, manifestación de que la condición de campesino sin tierras 
o casi sin tierras es inmensa y aumenta continuamente. La carencia de tierras en 
América Latina afecta a un 17 por 100 del total de las familias agrícolas, porcentaje 
que refleja la gravedad del problema en la región. Este tiende a agravarse, debido a 
la persistencia de los obstáculos que impiden su acceso a los recursos productivos, 
resultantes de causas profundamente arraigadas en los sistemas de tenencia y control 
de aquellos10 1.
Reforma Agraria 
y Desarrollo Rural Integrado
A lo largo de los años cincuenta, se dieron las condiciones para que en 1961 los 
países latinoamericanos aprobaran la «Carta de Punta del Este», documento que 
resume todo un largo proceso de análisis y discusión y que marcó nuevos rumbos al 
pensamiento oficial sobre el efecto restrictivo que para el desarrollo económico y 
social de la agricultura tenía la trama estructural e institucional heredada del pasado.
Se ha dicho que los progresos alcanzados por la reforma agraria en la región 
han sido de naturaleza conceptual y administrativo-institucional, más que de orden 
económico y social. Las expropiaciones apenas alcanzaron el 15 por 100 del potencial 
de tierras expropiabas y los beneficiarios de las acciones de la reforma agraria 
representan, aproximadamente, al 22 por 100 del total de ellos. Muy poco se ha 
avanzado en la solución del problema de los cientos de miles de campesinos con o 
sin tierras que no fueron incluidos entre los que se beneficiaron de los cambios en la 
tenencia de la tierra u .
En pocos países la reforma agraria modificó sustancialmente el régimen de 
aquellas; sus logros principales han consistido en reducir sustancialmente el número 
de latifundios. Sus resultados sobre el empleo, ingreso, productividad y producción
9 Urzúa, R.: «Caracterización, dimensiones y evolución de la pobreza rural en Am érica Latina», División 
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11 Fa o : «Examen y análisis de la reforma y el desarrollo rural en los países en desarrollo, desde mediados 
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han sido significativos. En cuanto a lo político y social, no caben dudas respecto a 
la relevancia histórica de este proceso. No se dispone de análisis sistemáticos que 
esclarezcan la trascendencia de los cambios estructurales sobre la evolución reciente 
de las agriculturas nacionales. Juicios de valor esgrimidos y argumentos contradic­
torios mantienen vivos los interrogantes respecto a los verdaderos alcances económi­
cos, sociales, políticos y culturales de los procesos de reforma agraria en América Latina.
Los programas de desarrollo rural integrado, concebidos como modalidad de 
intervención estatal para conseguir simultáneamente expansión productiva y mejora­
miento de la calidad de vida en el campo, son de aplicación reciente y coinciden con 
la notoria reducción de los programas y acciones de reforma agraria. La concepción 
del desarrollo rural integrado pone énfasis en la superación de la pobreza rural a 
través del mejoramiento de la productividad de la economía campesina, para lo cual 
esta debe organizarse y participar en las actividades destinadas a contribuir a la 
satisfacción de sus necesidades básicas; destaca, además, la importancia de los vínculos 
multisectoriales y multiagenciales. Su aplicación rigurosa, por tanto, tendría 
implicaciones que alcanzarían a las estrategias nacional, regional y sectorial de 
desarrolló, a la determinación de prioridades para la asignación de los recursos 
públicos e incluiría el establecimiento de rutinas de coordinación entre las institucio­
nes comprometidas en su ejecución.
Una revisión bibliográfica de las evaluaciones de más de 70 programas de 
desarrollo rural, ejecutados o en ejecución en América L atina12, muestra la 
apreciable heterogeneidad de los mismos, a pesar de que todos tienen como objetivo 
básico mejorar las condiciones de vida de los pobres rurales. Unos forman parte de 
un programa nacional (Colombia, Ecuador y México), otros tienen alcance restrin­
gido en cuanto a su población-objetivo y están localizados en ciertas regiones del 
país. El impacto esperado de unos y otros es diferente y sus exigencias políticas, 
económicas y administrativas son, a su vez, de muy distinta índole.
Como destaca la revisión bibliográfica mencionada, se puede apreciar que en la 
medida en que los programas son más ambiciosos en relación con la extensión de su 
aplicación y con la profundidad del cambio que se desea lograr, es también mayor 
el conflicto político que ellos generan. Enfrentan problemas por el volumen de los 
recursos públicos que su ejecución implica, por la necesidad de integrar una variedad 
de políticas y coordinar la acción de instituciones que tradicionalmente,han operado 
con mucha autonomía; por la competencia en el uso de recursos públicos, los cuales 
se han destinado prioritariamente a las zonas urbanas y al desarrollo industrial; por 
la jerarquía política que deberían tener los responsables de los programas de 
desarrollo rural, y que normalmente no han tenido; por la cantidad y calidad de los 
recursos técnicos que se deberían destinar a estos programas; por la tentación de 
asignar preferentemente los recursos a resolver los problemas de abastecimiento de 
alimentos y escasez de divisas, o por la tendencia a ceder a presiones de corto plazo 
y de dar algo a cada uno, con lo cual se dispersan los recursos en múltiples acciones 
pequeñas que pueden significar alivio, pero no solución a la pobreza rural; en fin, 
por la dificultad de integrar estos programas en la planificación nacional regional y 
sectorial, por sus características multisectoriales y multiagenciales.
12 Errazuriz, M . y  M olina , S.: «Revisión bibliográfica de las evaluaciones de programas de desarrollo 
rural en América Latinar), documento de trabajo preparado por la PAO, Santiago, enero de 1 9 8 5 .
Debido a esas dificultades, conflictos y presiones los gobiernos prefieren 
emprender proyectos de alcance más restringido cuya elaboración y ejecución es más 
fácil, pero no se ajustan a la concepción transformadora que inicialmente tenían los 
proyectos de desarrollo rural integrado.
Tendencias
Comportamiento Productivo
El producto interno bruto agrícola regional, según cuentas nacionales y cifras 
agregadas de la CEPAL, creció el 3,3 por 100 por año entre 1950 y 1980. En los 
años setenta aumentó el 3,2 por 100 anual. El crítico e incierto panorama económico 
latinoamericano surgido a partir de 1981 ha influido significativamente sobre el 
comportamiento productivo agrícola que, a pesar de ello, creció al 1,6 por 100 anual 
entre 1981 y 1984, frente a una disminución del orden del 0,4 por 100 por año, 
registrada por el producto interno bruto global de América Latina. En 1984, dicho 
producto global creció al 2,6 por 100, en tanto que el producto agrícola lo hizo al 
3,4 por 100. En términos de producción agrícola por habitante, en 1984 ésta fue 
una parte más baja que en 1980 e igual a la de 1977.
Cuatro grupos de productos vegetales han crecido en la década pasada más 
aceleradamente que la población: oleaginosas, hortalizas, frutas y sacarinos. Dentro 
de los pecuarios lo han hecho la carne de aves, de cerdo, los huevos y la leche. Han 
crecido menos que la población los cereales, las bebidas estimulantes, las leguminosas 
secas y la carne bovina. Disminuyó la producción de raíces y tubérculos y de fibras 
vegetales — excluyendo algodón. Entre 1980 y 1984 los ritmos de producción más 
dinámicos correspondieron a caña de azúcar, cereales, oleaginosas, leguminosas, raíces 
y tubérculos, seguidos por carne de aves y huevos, en tanto que las producciones de 
hortalizas y frutas perdieron dinamismo 13.
En la década de los sesenta la expansión del área aportó dos tercios de los 
aumentos cosechados y la elevación de los rendimientos al tercio restante. Durante 
los años setenta esa relación cambió: tres quintas partes provinieron del área 
ampliada y dos quintas de mejoras en los rendimientos. Los ritmos de crecimiento de 
ambas variables tienden a aproximarse: el área cosechada creció al 1,7 por 100 por 
año y los rendimientos lo hicieron al 1,4 por 100 anual. Esa tendencia se habría 
mantenido durante 1981-1983. En 1984, el aumento de la producción parece 
provenir básicamente de la expansión del área cosechada 14.
Progreso Técnico 
y Formación de Capital
El acrecentamiento de la capacidad física de producción ha sido posible gracias 
al progreso técnico aplicado, diverso según las características de cada unidad
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productiva y de cada línea de producción, de sus exigencias en insumos técnicos y de 
la importancia del paquete tecnológico adoptado, medida por el número de sus 
componentes y por el grado de interdependencia entre ellos. Fue diferente, además, 
según los agentes económicos que introdujeron y aplicaron el cambio tecnológico y 
según las indicaciones productivas emanadas de los mercados. Se presentan a 
continuación algunos indicadores del cambio tecnológico registrados en la agricul­
tura latinoamericana.
Tres grupos de cultivos: cereales, sacarinos y oleaginosas habrían concentrado el 
uso de fertilizantes (77 por 100) y ocupan el grueso del área cosechada (72 por 100). 
En orden de importancia — determinado por la magnitud de la aplicación media de 
fertilizantes por hectárea—  se ubican caña de azúcar, soya, cítricos, bananos, 
hortalizas, tabaco, algodón, papa, sorgo, arroz, trigo y maíz. El empleo de pesticidas 
es más generalizado que el de fertilizantes; predomina en el algodón, seguido por 
cereales, frutas, café y papa, que en conjunto absorben casi el 90 por 100 de los 
pesticidas empleados y ocupan el 63 por 100 del área cosechada.
El consumo regional de fertilizantes pasó de 2,6 a 6,8 millones de toneladas de 
NPK entre 1970 y 1980, que equivale al 10,0 por 100 de aumento por año. El 
consumo de fertilizantes cayó en 1982 y 1983 debido tanto al incremento de los 
precios como a la caída de las importaciones. La relación importación/consumo que 
a mediados de los años setenta era del 56 por 100 bajó a 44 por 100 en 1983, debido 
al importante aumento de la producción regional, especialmente de abonos nitroge­
nados. La región es deficitaria absoluta de abonos potásicos; su coeficiente de 
autosuficiencia en fosfatados llega al 70 por 100 y en nitrogenados al 73 por 100.
Entre 1970 y 1980, el consumo de pesticidas pasó de 77 a 136 millones de 
toneladas de ingrediente activo, que corresponde a una tasa del 5,9 por 100 de 
aumento por año. Los insecticidas representaron el 49 por 100 del consumo de 
pesticidas; los fungicidas, 24 por 100, y los herbicidas, el 27 por 100 restante. 
Crecieron con mayor intensidad los herbicidas (13,9 por 100) y los insecticidas (9,1 
por 100) que los fungicidas, ya que éstos lo hicieron al 8 por 100 por año. Se aplicó 
por hectárea de algodón — promedio regional—  cuatro veces más pesticidas que en 
frutas, café, papa y caña de azúcar, considerados independientemente; a éstos 
siguieron en importancia tabaco, hortalizas, sorgo, maíz, arroz y trigo. A partir de 
1981 se redujo su consumo por causas similares a las de los fertilizantes.
La mecanización ha sido determinante en la expansión del área cultivada y ha 
contribuido a que mejoren los rendimientos. El número de tractores pasó de 615.000 
a 880.000 entre 1970 y 1980, y se elevó a 930.000 en 1983. Brasil, Venezuela, 
México, Ecuador, Honduras y Panamá son lo países que recientemente más han 
aumentado el número de tractores .
El gasto en formación de capital y para operación ha estado fuertemente influido 
por y asociado a la adopción de innovaciones mecánicas, químicas y biológicas. El 
primero creció al 5 por 100 por año entre 1960 y 1980, en tanto que el segundo lo 
hizo al 4,1 por 100 anual.
En los años sesenta la compra de maquinaria y equipos, la construcción de 
edificios y la habilitación de tierras representó el 55 por 100 de la formación de 
capital, porcentaje que subió al 63 por 100 a comienzos de los años setenta y al 70 
por 100 al final de ellos. Por tanto, el cambio más notorio y evidente ha consistido 
en el aumento de la maquinización, entendiéndose por tal la incorporación de 
maquinaria, equipos e instalaciones y medios de transporte, crecimiento que ha 
exigido la construcción de edificios apropiados y ha facilitado la realización de nuevas 
y más complejas mejoras territoriales y obras de regadío.
Al comienzo de los años sesenta, los gastos de operación asociados al proceso de 
tecnificación, tales como semillas mejoradas, fertilizantes, pesticidas, alimentos 
concentrados para el ganado, vacunas y medicamentos, combustibles, lubricantes y 
arriendo de maquinaria representaron el 31 por 100 de los gastos totales de 
operación, porcentaje que subió a 37 en 1970 y a 44 en 1980. El acentuado patrón 
de tecnificación del proceso productivo ha estado acompañado por la reducción del 
gasto destinado a remunerar a la mano de obra, que bajó del 32 al 18 por 100, a 
lo largo de los veinte años considerados. Cabe destacar que la remuneración a la 
fuerza de trabajo creció en términos absolutos más rápidamente que durante los años 
sesenta, pero dada la notoria diferencia con el crecimiento alcanzado por los otros 
rubros dentro del gasto de operación, su participación disminuyó acentuadamente.
En los años setenta se renovó el énfasis en las inversiones conducentes a tecnificar 
el proceso productivo agrícola, como reacción ante tres grupos de medidas de 
política: i) de abaratamiento del capital a través de créditos con interés muchas 
veces subsidiado; rebajas preferenciales de aranceles aplicables a las importaciones de 
maquinaria e insumos agroquímicos, o su venta por parte del Estado a precios 
subsidiados; ii) la construcción, ampliación y diversificación de la infraestructura 
extrapredial, y iii) los programas de asistencia técnica a la producción y comercia­
lización interna, a la exportación, al fomento de determinados cultivos considerados 
prioritarios para la expansión de la agroindustria y a la ampliación de la frontera 
agrícola.
Las inversiones en agricultura realizadas por el Estado tuvieron el propósito de 
inducir, orientar y facilitar la inversión privada y han influido decidida y activamente 
en el comportamiento y composición de la producción. Estimaciones del Instituo 
Internacional de Investigación de Política Alimentaria (IFPRI) indican que aproxi­
madamente un 10 por 100 del crecimiento de la producción agrícola latinoamericana 
registrado entre 1950 y 1978, se debe al efecto de los estímulos de índole diversa 
generados por la inversión pública agrícola 15. Esta se ha concentrado coincidente y 
sostenidamente en obras de regadío, habilitación de suelos, mejoramiento de las 
instalaciones de almacenamiento y de mercadeo agrícola y en la adquisición de 
máquinas y equipos requeridos por los servicios de investigación y asistencia técnica. 
Estuvo incorporada en los programas estatales de fomento de la producción, de 
capacitación, investigación, extensión, de formación de cooperativas de reforma 
agraria y de colonización.
El mayor uso de encarecidos insumos técnicos y equipos agrícolas condujo, a su 
vez, a mayores necesidades de crédito. Hay evidencias de que el monto absoluto del 
crédito agrícola se incrementó sustancialmente. En unos países ha llegado a ser cinco 
veces mayor de lo que fue a comienzos de los años sesenta. En otros, el crecimiento 
no ha sido tan espectacular, pero por lo menos se ha duplicado. Si se examina el 
coeficiente que indica la relación entre el monto del crédito agrícola y el producto 
interno bruto agrícola, se encuentra que aquél ha venido elevándose sostenidamente; 
pasó de alrededor del 35 por 100 en 1965 al 40 por 100 en 1970 y superó el 60 
por 100 a fines de los años setenta. La relación entre el crédito agrícola y el crédito 
total fue del 13 por 100 en 1965, subió al 16 por 100 en 1970 y llegó a casi el 20 
por 100 en 1980. El aumento de ambas relaciones refleja el progresivo endeudamien­
to y dependencia de la economía empresarial agrícola. Las repercusiones de los
9
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programas de ajuste sobre la política monetaria y el gasto fiscal determinaron que se 
reduzca sensiblemente el volumen del crédito agrícola oficial a partir de 1982; hay 
indicios de un cierto establecimiento en 1984.
Pobreza Rural
Entre 1970 y 1981 la población agrícola de América Latina aumentó en ocho 
millones de personas, de los cuales cinco millones lo hicieron dentro de la agricultura 
campesina: cuatro millones que pueden ser calificados como productores y un millón 
de trabajadores sin tierras. La población directamente ligada a la agricultura 
campesina en 1981 se aproxima a los 70 millones de personas, algo más de la mitad 
de la población rural de entonces y aproximadamente un quinto de la población total 
regional.
La reestructuración agraria experimentada por la región — con las connotaciones 
indicadas en la sección anterior—  ha estado acompañada por el aumento en el 
número de las unidades productivas, que aparentemente se habrían incrementado en 
alrededor del 35 por 100, siendo las unidades representativas de la agricultura 
campesina las que más han aumentado. Dicho aumento se debe, en parte, a la 
subdivisión de las unidades productivas dentro de la propia agricultura campesina, 
en parte a la expansión de la frontera agrícola y, en parte, finalmente, a la división 
de unidades productivas en la economía empresarial, principalmente de remanentes 
hacendales16.
Alrededor de 14 millones de unidades productivas conforman actualmente la 
economía campesina latinoamericana, cálculo resultante de criterios cruzados respecto 
a tamaño de la explotación y fuerza de trabajo. Ocupa casi la quinta parte de las 
tierras incorporadas a la agricultura regional y el 37 por 100 del área arable. 
Contribuye con dos quintos de la producción agregada regional para consumo 
interno y con un tercio a las exportaciones agrícolas latinoamericanas; en productos 
como maíz, fréjol, papas, que son de especial importancia en la alimentación de las 
masas urbanas, su aporte productivo es elevado.
Los aumentos de la población agrícola y de la fuerza de trabajo han venido 
concentrándose progresivamente en la agricultura campesina y ejercen creciente 
presión sobre los recursos agrícolas que ella dispone y sobre los mercados laborales. 
Los ingresos percibidos fuera de la agricultura vienen elevando su participación 
dentro del ingreso campesino; oscila entre una y tres quintas partes de aquél, según 
el grado en que la fuerza de trabajo redundante se integra temporalmente a los 
mercados laborales urbanos y rurales.
Estimaciones sustentadas en 16 estudios de caso permiten estimar que alrededor 
del 60 por 100 de la población rural de América Latina vive en condiciones de 
pobreza — alrededor de 65 millones de personas, de los cuales unos 35 millones 
pueden ser considerados indigentes—  frente a una cuarta parte de la población 
urbana — alrededor de 55 millones de personas—  que viven en condiciones de 
pobreza. Los indicadores disponibles señalan que ni el desarrollo urbano-industrial, 
ni la modernización agrícola, ni la expansión productiva que le acompaña, ni los
$
16 Ortega, E.: «Campesinado y producción agrícola», División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, Santiago, 
enero de 1 985 .
mecanismos de transferencias de bienes y servicios públicos y privados han tenido 
impactos que hayan conducido a que se reduzca el número real de pobres rurales, 
que en muchos países estarían aumentando 17
Comercio Exterior 
Agrícola
Han variado levemente las características de concentración, dependencia y 
vulnerabilidad de las exportaciones latinoamericanas. El grueso de lo que se exporta 
corresponde a un grupo limitado de productos que van a un número reducido de 
mercados importadores con definidas necesidades estacionales, particularmente para 
frutas y hortalizas. Ambas situaciones atentan contra el potencial agroexportador 
regional e impiden reducir la vulnerabilidad resultante de las fluctuaciones en los 
volúmenes y precios de los productos exportados.
Los volúmenes agrícolas exportados por los países latinoamericanos aumentaron 
aproximadamente al 2,8 por 100 anual entre 1950 y 1970; lo hicieron al 1,7 por 
100 por año entre 1970 y 1980 y al 0,9 por 100 anual entre 1979 y 1983. La 
fracción exportada respecto al total producido por los países latinoamericanos bajó 
del 18,5 al 17,0 por 100 entre 1970 y 1983. Crecieron más rápidamente las 
exportaciones de semillas oleaginosas, trigo, tabaco, té, frutas cítricas y manzanas.
A comienzos de los años ochenta, nueve productos — café, azúcar, soya, harinas 
y tortas oleaginosas, algodón, cacao, banano, carne vacuna y ganado en pie, maíz y 
trigo en orden de importancia—  representaron el 80 por 100 de las exportaciones 
agrícolas. A pesar de una relativa diversificación de las ventas al exterior, el 58 por 
100 de los ingresos por exportaciones provinieron de tres productos: café, azúcar y 
oleaginosas, incluyendo los subproductos de estas últim as18.
Las exportaciones siguen destinándose, fundamentalmente, a países desarrollados. 
Alrededor del 75 por 100 van a Estados Unidos, la Comunidad Económica Europea 
y otros países industrializados; 15 por 100 a los países en desarrollo y a los de 
economía centralmente planificada y el 10 por 100 restante constituye el comercio 
intrarregional que no ha mostrado progresos a pesar de los esfuerzos realizados por 
los distintos esquemas de integración.
La relación real de intercambio de las exportaciones latinoamericanas de 
productos agrícolas respecto de las importaciones de manufacturas y petróleo crudo, 
ha descendido sostenidamente; bajó de 87 a 64 por 100 entre 1979 y 1982, siendo 
1974/76=100. En 1983 subió al 71 por 100 gracias a variaciones favorables de los 
precios internacionales19.
Los volúmenes importados por los países latinoamericanos representan alrededor 
del 12 por 100 del abastecimiento regional de productos agrícolas; aumentaron al 
10,4 por 100 anual en los años setenta, mientras que la década anterior lo hicieron 
al 4,1 por 100 anual. La aceleración del ritmo de crecimiento en el decenio pasado 
se debió a las mayores compras de trigo, maíz, sorgo, aceites vegetales, productos 
lácteos, fréjol y azúcar. Entre 1980 y 1983 los volúmenes importados se contrajeron 
con un ritmo negativo de 3,4 por 100 por año. Las repercusiones de la crisis y los
17 Urzúa, R.: «Caracterización, d im ensiones...», op. c¡t.
18 Cepal/Fa o : «Tendencias y . . .» ,  op. cit.
19 Fa o : «El estado mundial de la agricultura y la alim entación 1 9 8 4 » , Consejo 86° Período de Sesiones, 
Documento C L /8 6 /2  y C L /8 6 /2 , sup. 1, Roma, noviembre de 1 9 8 4 .
programas de ajustes resultantes de las renegociaciones de la deuda externa 
determinaron que disminuyan las importaciones de alimentos, principalmente de 
arroz, maíz, fréjol y papas. Han caído las compras extrarregionales de cereales y 
lácteos, que en la década pasada representaron en conjunto el 36 y 28 por 100 
respectivamente, de las importaciones totales de alimentos en tanto que las de 
oleaginosas se han mantenido. Esos cambios en la composición de las importaciones 
de alimentos, en situación de reducidas reservas nacionales de enlace entre cosechas, 
afectaron el régimen alimentario y nutricional de la población, en particular, de los 
estratos más pobres. De otro lado, influyeron en la reactivación productiva registrada 
en 1984.
El comercio exterior de productos agropecuarios ha sido tradicionalmente 
favorable a la región; en el decenio de 1970 tuvo elevados saldos positivos gracias, 
sobre todo, a que crecieron extraordinariamente sus ingresos por exportación debido 
al alza de los precios unitarios de algunos productos exportados que tienen elevada 
ponderación dentro del total. La bonanza de los precios de exportación cesó 
bruscamente en 1980, se deterioró en 1981 y 1982, para recuperarse relativamente 
en 1983.
El valor en dólares corrientes de las exportaciones agrícolas efectuadas por los 
países latinoamericanos pasó de 6,8 a 23,1 miles de millones entre 1969/71 y 
1977/79. El valor de las importaciones aumentó de 1,7 a 6,7 miles de millones de 
dólares, en el mismo período. El saldo en favor de la región pasó, por tanto, de 5,1 
a 16,4 miles de millones de dólares corrientes. En 1981 las exportaciones agrícolas 
alcanzaron 31,2 mil millones de dólares, que bajaron a 27,6 en 1982 y subieron a 
29,9 mil millones en 1983. Las importaciones, por su parte, alcanzaron 14,5 mil 
millones en 1981 y bajaron a 11,5 y a  11,8 mil millones en 1982 y 1983, 
respectivamente. En los años de crisis, el saldo favorable no sólo se mantuvo, sino 
que aumentó ligeramente, debido básicamente a la contracción de las importaciones. 2c, 
Cuando se examina la contribución de las exportaciones agrícolas a la disponibi­
lidad regional de divisas, usualmente se relaciona los montos exportados por la 
agricultura con los montos de las importaciones de alimentos y de maquinaria e 
insumos para el proceso productivo agrícola. Cabe diferenciar el peso relativo de estos 
dos componentes de las importaciones agrícolas, dado que su destino es diverso. La 
agricultura como actividad económica ha venido requiriendo alrededor del 8 por 100 
del valor de sus propias exportaciones, en tanto que la población latinoamericana ha 
venido demandando proporciones crecientes del valor de las exportaciones agrícolas 
para disponer de alimentos suficientes. A comienzos de los años setenta las 
importaciones regionales de alimentos representaron alrededor de un tercio de lo 
exportado por la agricultura, fracción que superó las dos quintas partes en 1980 y 
1981, y que habría disminuido a partir de 1982, debido a la contracción general de 
importaciones comprendidas en los programas de ajuste. Por tanto, desde el punto 
de vista estricto de los requerimientos propios de la agricultura como actividad 
económica, utiliza sólo uno de cada diez dólares que exporta en importaciones de los 
insumos técnicos que requiere; si se considera desde la perspectiva de su función de 
alimentar a la población, su contribución a la disponibilidad de divisas es de sólo 
cinco de cada diez dólares exportados.
Inseguridad
y Dependencia Alimentaria
El término seguridad alimentaria ha sido utilizado bajo diversas acepciones, 
siendo las más frecuentes las relativas a reservas de enlace entre cosechas, regulación 
de los mercados, negociaciones internacionales para llegar a acuerdos sobre determi­
nados productos, particularmente cereales, u otras medidas destinadas a garantizar 
la disponibilidad material de alimentos.
El director general de la FAO propuso ante el VIII Período de Sesiones del 
Comité de Seguridad Alimentaria Mundial un concepto revisado sobre seguridad 
alimentaria mundial que fue acogido por el Consejo y la Conferencia de la FAO, por 
el Consejo Mundial de la Alimentación y por el Consejo Económico y Social de las 
Naciones Unidas. Según dicho concepto: «El objetivo final de la seguridad alimentaria 
mundial es asegurar que todas las personas tengan en todo momento acceso físico y 
económico a los alimentos básicos que necesiten. La seguridad alimentaria debe tener 
tres propósitos específicos: asegurar la producción de una adecuada cantidad de 
alimentos; conseguir la máxima estabilidad en el flujo de tales alimentos; y garantizar 
el acceso a los alimentos disponibles por parte de quienes los necesitan»20.
Este concepto ampliado ha rebasado el ámbito de la FAO y ha pasado a ser 
patrimonio del Sistema de Naciones Unidas y debería servir de marco de referencia 
para el análisis que los países de la región realizan o están por realizar sobre su 
grado de inseguridad alimentaria, así como para el amplio frente de acciones que 
deben influir en su capacidad y en la de sus poblaciones para producir y adquirir 
alimentos y para alcanzar la seguridad alimentaria.
Entre 1950 y 1980, la producción regional de alimentos por habitante creció al
1,0 por 100 por año, en tanto que la agrícola por habitante lo hizo al 0,7 por 100 
anual. En el mismo período, el consumo aparente de alimentos por habitante creció 
al 1,1 por 100 por año, ritmo superior al de la producción y que ha sido posible 
satisfacer gracias a la contribución que las importaciones han hecho al abastecimien­
to. Entre 1980 y 1984 la producción regional de alimentos por habitante habría 
disminuido en 0,6 por 100 por año y el consumo aparente alimenticio habría crecido 
apenas al 0,5 por 100 anual21.
Un repaso somero de la situación creciente en las distintas subregiones revela que 
Centroamérica es la que se encuentra en peores condiciones de adecuación calórica *, 
ya que, con excepción de Costa Rica, los demás países tendrían coeficientes negativos. 
El Caribe, en general, depende altamente de las importaciones de alimentos y presenta 
una adecuación calórica mejor equilibrada; Cuba y Barbados tienen los índices más 
altos. La subregión Andina es la más heterogénea respecto a consumo alimentario y 
adecuación calórica; en la década pasada, Colombia y Venezuela mejoraron notable­
mente su disponibilidad de alimentos, en tanto que el resto de países andinos tienen 
índices promedios que siguen siendo, inferiores a 100 y que podrían haberse 
deteriorado en los últimos años.
Los países del Cono Sur tienen una mejor adecuación calórica y un estado 
alimentario y nutricional más homogéneo; su dieta media incluye mayor consumo de
ulift
20 Fa o : (Seguridad alim entaria en América Latina y el Caribe», Documento L A R C /84 /6 . 18° Conferencia 
Regional de la FAO para Am érica Latina y el Caribe, Buenos A ires, Argentina, 6 -1 5  de agosto de 1 9 8 4 .
21 Cepal/Fa o : «Tendencias y ...» , op. cit.
'  Indicador del estado alim entario y nutricional que muestra la relación existente entre el consumo 
aparente de calorías y las recomendaciones efectuadas al respecto por la FAO y la 0 M S /0 P S .
proteínas animales. México y Brasil, por su parte, tienen promedios nacionales de 
adecuación calórica positivos de 123 por 100 y 109 por 100, respectivamente, que 
ocultan desigualdades profundas entre sus regiones, que están influidas por las 
dimensiones de su ámbito rural y condiciones ecológicas limitantes.
En general, los precios de los alimentos aumentaron más rápidamente que la 
inflación cuando el proceso inflacionario se intensificó y, por el contrario, cuando 
éste se atenuó los precios de los alimentos crecieron con ritmos menos acelerados. Los 
precios reales de los alimentos, a su vez, se elevaron en períodos de inflación más 
intensa. En 1980, los precios reales de los alimentos de prácticamente todos los países 
de la región fueron superiores a los de 1970 22.
Los cambios ocurridos en los precios relativos debidos, entre otros factores, a las 
transformaciones estructurales de las economías nacionales y la consecuente expansión 
diferenciada de la demanda, a las repercusiones de los procesos inflacionarios y a las 
variaciones en los flujos de los suministros y en los precios internacionales, han 
encarecido en muchos países la «canasta» media de alimentos respecto al alza 
registrada en el coste de vida. Ello ha generado una tendencia a que aumente la 
participación del gasto en alimentación dentro del gasto total familiar; ese incremento 
ha sido mayor en los estratos de población de ingresos bajos que comprenden al 60 
por 100 de los hogares.
Dicho encarecimiento ha tenido repercusiones negativas sobre la cantidad y 
composición de los alimentos consumidos, que se han traducido en deterioro de la 
dieta alimentaria. Los patrones de consumo de los estratos de población con ingresos 
bajos han disminuido en calidad y cantidad y se han hecho menos diversificados. 
Habrían disminuido las cantidades consumidas por persona de productos lácteos, 
carne bovina, leguminosas secas, hortalizas, aceites y grasas y algunos derivados del 
trigo; habrían aumentado las cantidades ingeridas de huevos, carne de aves — en 
función de los precios relativos de carne bovina—  frutas y azúcar, este último gracias 
al mayor consumo de bebidas gaseosas. Se han gestado así cambios en los hábitos de 
consumo de alimentos que podrían consolidarse 23.
En los estratos de población de ingresos medios y altos de muchos países 
latinoamericanos también ha aumentado la fracción del gasto destinado a alimenta­
ción dentro del gasto total, incremento que ha estado acompañado por cambios en 
sus hábitos de consumo, que se han diversificado y enriquecido cualitativamente. 
Evidencias estadísticas muestran la evolución diferenciada de los patrones de consumo 
alimentario y que los estratos de población más afectados por insuficiencias 
alimentarias son los que gastan en alimentos más del 50 por 100 de su ingreso familiar.
La evolución de una sociedad latinoamericana predominantemente rural a otra 
eminentemente urbana ha estado acompañada por una clara tendencia al consumo 
acrecentado de alimentos procesados. La población se ha ido alejando progresiva­
mente de las fuentes originales de producción de sus alimentos, al mismo tiempo que 
sus gustos y preferencias se han diversificado, en función tanto de sus ingresos como 
de la adopción de hábitos alimenticios más refinados. Son de consumo masivo los 
alimentos básicos tradicionales sometidos a algún grado de transformación agroin- 
dustrial; les siguen en importancia los alimentos en cuyo procesamiento se han 
introducido importantes mejoras tecnológicas y, finalmente, los alimentos procesados 
y diferenciados por marca, cuyo consumo es inducido mediante una propaganda muy
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intensa y efectiva. Dicha tendencia incide fuertemente sobre el gasto en alimentos y 
explica, en parte, la heterogénea evolución de los patrones de consumo alimentario.
El balance comercial agrícola positivo y relativamente estable en valores corrientes 
induce a error respecto a cómo ha evolucionado la dependencia alimentaria regional. 
Para percibirla es necesario contrastar la cadencia con que han aumentado los 
volúmenes producidos, exportados e importados de alimentos. Son muchos los países 
de la región en que se ha elevado significativamente el peso relativo de las 
importaciones de alimentos — especialmente de cereales, lácteos, aceites vegetales y 
semillas oleaginosas—  respecto a la disponibilidad agregada para consumo interno.
Las causas de que aumente la dependencia alimentaria son variadas: tienen que 
ver, entre otros factores, con el potencial productivo y su grado de aprovechamiento; 
con cambios en la estructura productiva y en la composición de lo producido; con 
el peso relativo de las economías empresarial y campesina y su incidencia sobre el 
comportamiento productivo nacional; con la relación entre los precios internos e 
internacionales de cada producto y con el desarrollo agroindustrial alcanzado por 
cada país. De otro lado, debido a que año tras año se aplicaron medidas de corto 
plazo para enfrentar situaciones de emergencia, terminó por configurarse una política 
implícita de largo plazo de importaciones baratas, que incidió negativamente sobre 
la evolución de las producciones nacionales involucradas. En otros casos y aplicando 
la teoría de las ventajas comparativas, se adoptó explícitamente una política de 
aumento de la dependencia alimentaria, política que ha sido interrumpida o está 
siendo revisada en función de las consecuencias de la crisis y los correspondientes 
programas de ajuste.
Perspectivas
El balance de las transformaciones agrarias y de las tendencias pasadas, sin dejar 
de reconocer las conquistas logradas en lo productivo, es insatisfactorio y aun 
alarmante, por la persistencia de debilidades estructurales claves para el desarrollo, 
como son el subempleo, la defectuosa distribución del ingreso y la pobreza rural. 
Dicha insatisfacción se ha visto agravada por el fuerte impacto que sobre la 
agricultura ha tenido la crisis del endeudamiento externo que, a partir de 1981, 
sumió a la región en una severa y prolongada recesión resultante de la necesidad de 
corregir el monstruoso desequilibrio externo con drásticas medidas de ajuste y en muy 
corto plazo. Cualquier intento de efectuar exploraciones cuantitativas de las 
trayectorias posibles de la agricultura regional para el incierto futuro cercano, 
constituye un desafio que supera ampliamente al propósito de este trabajo.
Los programas de ajuste adoptados por los países han incluido combinaciones 
diversas de políticas de reducción de gastos y de cambios en la composición de los 
mismos, según el carácter del desequilibrio externo. Las primeras comprenden 
restricciones fiscales, monetarias y de ingresos, las segundas incluyen devaluaciones, 
cambios en los aranceles y promoción de exportaciones. Expresión común de la crisis 
y de los programas de ajuste y renegociación de deudas han sido la contracción 
productiva, el aumento del desempleo y del subempleo, la caída del salario real, la 
expansión de los servicios informales, ia reducción del gasto público de asignación 
social y las restricciones en el otorgamiento de divisas para importar bienes y servicios.
Sin desconocer qüe los costes de ajuste recesivo se han distribuido de modo 
diverso entre las distintas áreas de actividad económica y al interior de cada una de 
ellas, según la estructura productiva y dotación de factores de cada país y la 
combinación de las políticas escogidas para eliminar el desequilibrio externo, puede
afirmarse que aquél ha tenido impacto severo sobre la agricultura: deterioró su 
capacidad productiva y ahondó los problemas relativos a empleo, ingreso y pobreza 
rural.
Hasta 1981 la política agrícola predominante seguía un patrón relativamente 
común, cuyos componentes principales eran un paquete de instrumentos de política 
económica que orientaban, regulaban y estimulaban la producción, complementados 
por un conjunto de programas y servicios gubernamentales. El ajuste recesivo ha 
desarticulado la funcionalidad de los componentes de dicha política, al debilitarla 
seriamente o, peor aún, desmembrarla.
El manejo macroeconómico reciente ha repercutido de modo diferenciado sobre 
los agentes productivos agrícolas. Alteró el ambiente económico en que funcionaba 
la economía empresarial agrícola — particularmente al segmento de los grandes 
empresarios—  con el consiguiente deterioro de su rentabilidad, resultante de costes 
crecientes del capital y de los insumos técnicos, cuya disponibilidad ha sido más 
restringida, y por el servicio de su propia abultada y encarecida deuda. Los grandes 
empresarios se caracterizan, por lo general, por su dinamismo productivo, y son 
quienes han contribuido mayormente a los incrementos anuales de la producción; cabe 
deducir, por tanto, que su contracción productiva explica básicamente el lento ritmo 
de aumento de la producción agrícola regional registrado en 1982 y 1983.
Los empresarios medianos y en particular los pequeños y más próximos a la 
economía campesina, seguramente han deprimido también su producción pero en 
menor grado que los grandes, debido a que por lo general recurren menos al crédito 
oficial y sus cosechas se articulan con las demandas del consumo urbano de alimentos 
procesados en expansión, de exportaciones diversificadas y de la sustitución de 
importaciones, cuando ésta es estimulada. Este segmento empresarial cuya importan­
cia productiva es variable, pero en general destacada, es el que habría permitido 
básicamente que el ritmo de incremento del producto bruto agrícola haya caído 
menos que el de otros sectores productivos de las economías nacionales.
Con base en las características y la racionalidad económica propias de la 
agricultura campesina, puede suponerse que ésta continuó produciendo y aportando 
al abastecimiento de alimentos básicos, prácticamente en consonancia con sus 
tendencias de largo plazo. A ello se debería que el grueso de la producción de 
alimentos básicos de consumo popular no haya disminuido sustancialmente, excepto 
en aquellos países donde la economía empresarial agrícola tiene alta participación en 
la producción de algunos de ellos. La contracción productiva de la economía 
empresarial deprimió los mercados laborales rurales, aumentando el desempleo y la 
pobreza rural profusamente diseminada dentro de la agricultura campesina.
La contracción del gasto público resultante del ajuste recesivo ha impactado 
seriamente a los programas destinados a lograr cambios en la estructura productiva 
y el desarrollo rural integrado, así como a los servicios públicos agrícolas, incluido 
el crédito oficial, dado que se han exacerbado los conflictos por los recursos fiscales 
y se ha ensanchado la brecha entre los volúmenes originalmente asignados y los 
efectivamente transferidos. Se han reducido también y drásticamente, en algunos 
casos, las inversiones públicas en la agricultura y el medio rural, como parte de las 
medidas tendientes a controlar el gasto gubernamental y a racionalizarlo en un marco 
de austeridad y recesión. La adopción de medidas de austeridad fiscal han estado 
acompañadas por fiscalización más rígida de la administración pública agrícola y por 
privilegiar el logro de metas financieras por encima de los resultados económicos 
reales de la agricultura o por sobre los objetivos sociales rurales.
En síntesis, el ajuste a la crisis del período 1981-1984 ha sido severo y costoso 
para la agricultura, pues afectó al producto, al empleo y a los niveles generales de
vida en el campo. Bajo estas circunstancias, la recuperación agrícola será tarea ardua 
y compleja, pero es factible; el simple hecho de que los niveles de producción sean 
bastante inferiores a sus topes máximos previos significa que hay capacidad 
productiva instalada para lograr una expansión productiva sostenida y acelerada.
Existe, además, amplia disponibilidad regional de tierras agrícolas aún no 
incorporadas al proceso productivo; el coste de su aprovechamiento definirá la 
viabilidad a mediano plazo de la expansión de la frontera agrícola. De otro lado, 
hay márgenes para elevar los rendimientos y la intensidad de cultivo, que están 
condicionados por la falta o escasez de innovaciones técnicas concebidas en respuesta 
a las condiciones ecológicas, económicas y sociales de las agriculturas nacionales.
Conforman el estrangulamiento crítico inmediato las dificultades y coste de los 
recursos financieros requeridos, la aguda escasez de divisas para importar los insumos 
técnicos indispensables, la contracción de la demanda interna de alimentos resultante 
del ajuste recesivo y las dificultades de acceso a los mercados internacionales. La 
libertad de maniobra de cada país respecto a estos limitantes definirá la intensidad y 
velocidad de la recuperación productiva agrícola y su posterior expansión.
La reciente notoria contracción del volumen importado tanto de alimentos como 
de insumos técnicos podría dar pie a que revierta la tendencia al aumento sostenido 
de la dependencia alimentaria y técnica de la agricultura latinoamericana. Las 
dificultades financieras que encaran los países pueden debilitar los impulsos en ese 
sentido. De otro lado, cabe tener presente el marcado interés de los países 
desarrollados por mantener, ampliar o conseguir nuevos mercados para sus produc­
ciones exportables que chocaría con los esfuerzos nacionales por sustituir importaciones.
A partir de 1984, en varios países se incrementaron los volúmenes del crédito 
agrícola oficial — cuyos niveles seguramente fueron inferiores a los alcanzados en 
1979/1981— , especialmente del destinado a incentivar producciones exportables o 
sustitutivas y a mejorar la competitividad de las exportaciones. También se han 
restablecido los precios de sostén para productos seleccionados. Ambos hechos son 
expresión de que en las estrategias nacionales de recuperación se está asignando alta 
prelación a la agricultura por su importante contribución actual y potencial a la 
disponibilidad de divisas, por su trascendental función en el mejoramiento y 
estabilidad de los suministros internos de alimentos, por su importancia para que la 
agroindustria al menos retome su evolución tendencial y para que se aplaquen 
tensiones sociales rurales, acicateadas por la acumulación de necesidades básicas 
insatisfechas.
En las circunstancias que predominan en 1985 es fácil apreciar consenso sobre la 
urgencia e importancia de las aportaciones productivas que la agricultura debe hacer 
a la recuperación económica de los países. Se puede suponer que esa disposición para 
asegurar el logro de metas de producción superiores a las conseguidas en el pasado 
— que como se indicó han sido destacables—  vendrá acompañada de la aplicación 
de mecanismos revisados y perfeccionados de la extracción y transferencia del 
excedente agrícola al resto de la economía. En esencia se tratará de redefinir el papel 
que la agricultura debe jugar en la recuperación de los sistemas económicos nacionales.
Siendo escasos la disponibilidad de divisas y los recursos financieros, su 
asignación entre sectores productivos y entre los segmentos de cada uno de ellos tiene 
necesariamente que ser cuidadosa y selectiva. El manejo macroeconómico se orienta 
en el mismo sentido. Dentro de la agricultura es posible que la economía empresarial 
agrícola reciba trato preferencial en materia de incentivos económicos y de programas 
y servicios públicos, lo que en la práctica sería simplemente prolongar las tendencias 
pasadas. Cabe preguntarse si ese trato preferente estará acompañado de la aplicación 
también selectiva de mecanismos de extracción y transferencia de su excedente al
proceso de acumulación global. De ocurrir así, podría entenderse como el coste que 
ella deberá pagar por los beneficios recibidos. Si, por el contrario, esos mecanismos 
se aplican indiscriminadamente a toda la agricultura, se menoscabaría aún más el 
bienestar de las familias campesinas.
Para que ello no ocurra, la agricultura campesina no sólo debería retener sus 
propios excedentes sino además recibir transferencias de recursos, tanto desde los 
sectores no agrícolas como desde de la economía empresarial agrícola. Varios 
instrumentos de política macroeconómica pueden ser utilizados con ese propósito, 
entre los que destacan las políticas de precios, cambiaría, monetaria y de salarios. 
Junto con ello será indispensable asegurar su acceso a los recursos productivos — en 
especial a tierras, aguas, insumos e implementos—  revitalizar los programas de 
desarrollo rural y fortalecer sus componentes relacionados con crédito preferencial, 
con organización y participación popular y con servicios técnicos y sociales. La 
mitigación y ulterior eliminación de la pobreza rural no podrá alcanzarse en plazos 
razonables sin acciones decisivas del Estado para lograrlo. La participación del 
Estado en las transformaciones y tendencias pasadas fue relevante; lo será más aún 
en lo que ocurra en el futuro inmediato y a más largo plazo. De su funcionamiento, 
decisiones y acciones dependerá no sólo el logro de un mayor dinamismo productivo 
agrícola sino, y fundamentalmente, la superación de los problemas más cruciales del 
agro, focalizados en la economía campesina.
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Sistemas Alimentarios y Opciones de 
Estrategia
Introducción
Los períodos de relativa bonanza agrícola que siguieron a la llamada «crisis 
alimentaria» de los años 1973-1974, unidos a la verdadera frivolidad con que la 
banca internacional procedió a colocar los excedentes financieros tendieron a relegar 
una vez más el tema alimentario al plano de la retórica o al de la aplicación de 
políticas asistenciales más o menos generosas destinadas a cubrir, con cargo al gasto 
fiscal y a las importaciones, la incapacidad de los sistemas alimentarios nacionales de 
satisfacer los problemas de disponibilidad agregada y de acceso mínimo de los sectores 
no incorporados a los beneficios del auge, por lo demás, aparente y efímero.
Esta vez es la propia crisis financiera, sin que medie también una del comercio 
alimentario mundial, la que ha puesto (o terminará por poner) el problema de la 
seguridad alimentaria en el centro de las preocupaciones nacionales ya sea de los 
propios gobiernos o de quienes postulan a serlo a partir de propuestas de contenido 
nacional y popular.
Es precisamente en relación con el tema de la seguridad alimentaria que se 
intenta, en las páginas que siguen, relevar algunos aspectos que nos parecen de cierta 
significación para una correcta comprensión de sus alcances y para la búsqueda de 
estrategias destinadas a alcanzarla.
El documento ha sido dividido en tres partes relativamente autocontenidas 
destinadas, la primera, a presentar un esbozo del proceso de estructuración de los 
sistemas alimentarios nacionales; la segunda, a analizar la evolución de la seguridad 
alimentaria en los países de la región, y la tercera, a describir y evaluar uno de los 
intentos de aproximación integral al problema alimentario que ha sido objeto de 




de los Sistemas Alimentemos
El Peso
de la Matriz Originaria
La estructura productiva que caracteriza al agro de la mayoría de los países de 
la región, así como los términos en que éste se articuló al proceso de industrializa­
ción-urbanización, muestra el sello inconfundible que les impuso su matriz de origen: 
la unidad contradictoria de la economía patronal latifundiaria y de la economía 
campesina interna y externa a las grandes propiedades, que se consolida con el auge 
agroexportador de la segunda mitad del siglo xix.
Bajo el estímulo de la demanda externa primero y, sobre todo, a partir de la 
segunda posguerra, de la incidencia creciente de la demanda interna, la economía 
patronal fue transformándose en empresa capitalista y la economía campesina 
experimentó procesos de descomposición (con y sin proletarización), de diferenciación 
y de refuncionalización cuyas formas, alcances, profundidad y momentos variaron de 
país a país y, dentro de ellos, de región a región, en una dinámica que aún está 
vigente en buena parte de América Latina.
El Estado constituyó un factor determinante de la forma que asumió la resolución 
y recreación de las contradicciones entre los dos tipos de economías mencionadas, 
tanto en la fase agroexportadora como, sobre todo, en la de transición hacia (y de 
consolidación de) el núcleo urbano-industrial como eje del proceso de acumulación.
En efecto, la acción del Estado durante el proceso de transición, a través de 
mecanismos que se enumeran más adelante, estuvo encaminada a asegurar las 
transferencias de excedentes desde la agricultura a la industria incidiendo, por una 
parte, en la reorientación del destino de los excedentes — de la importación de bienes 
de consumo a la importación creciente de medios de producción e insumos para la 
industria naciente—  y por la otra, en la depresión del coste urbano de los alimentos 
básicos, por su efecto en los niveles de salarios y ganancias.
La mantención, sin alteraciones significativas, de la concentración de la 
propiedad fundiaria — propia de la fase de consolidación de la estructura agraria, y 
que se reproduce en las áreas de frontera—  permitió trasladar las tensiones entre la 
agricultura patronal y la naciente industria hacia la relación entre la primera y su 
periferia campesina, dando al proceso de desarrollo del capitalismo en el agro y a su 
incidencia en el desarrollo global, las pecualiaridades que lo diferencian de las 
experiencias de los países desarrollados ‘.
Por este camino se generó un proceso de expansión de la producción agrícola, 
que no comprometió de modo significativo los recursos de acumulación que el proceso 
de industrialización demandaba. Por una parte, al adoptarse un modelo de 
industrialización que correspondía al de países de avanzada urbanización, y privile­
giar, por tanto, la demanda urbano-industrial, condujo, por una parte, a que la 
expansión del mercado agrícola (para medios de producción, insumos y bienes de 
consumo final) no llegara a constituirse (sino mucho más tardíamente y sólo en los 
países de mayores dimensiones) en un elemento necesario a la propia expansión 
industrial (Oliveira, 1972). Y, por otra, a la adopción prematura de patrones de 
consumo diferenciado con las implicaciones que se indican más adelante.
9
'  En estos últimos, la emergencia de la Industrialización fue precedida por profundas transformaciones en 
las formas de organización social de la producción agrícola que condujeron a una relativa homogenelzaclón de 
los tipos de unidades de producción, permitiendo que los aumentos de productividad abarcaran a una vasta 
proporción de los productores. La clasificación de los aumentos de productividad perm itió, a su vez, una 
dinám ica de am pliación recíproca de los mercados de la agricultura y de la industria. Cabe destacar que las 
transformaciones en las estructuras agrarias — que asumieron formas muy diversas en Inglaterra, Europa 
Occidental, Japón y Estados Unidos—  se dieron como consecuencia de, o fueron fortalecidas por, profundos 
cambios políticos como la Revolución Puritana, la Revolución Francesa, las reformas del Despotismo Ilustrado, 
la Restauración M e lji  y la Guerra de Secesión, respectivamente (Hobsbawn, 1 9 6 2 , págs. 1 8 0 -2 1 7 ) .
La política pública (ya sea por presencia o por ausencia) y la acción de las 
grandes empresas agroindustriales — tanto de transformación de insumos agrícolas 
como las proveedoras de medios de producción e insumos—  constituyeron factores 
de influencia decisiva en el proceso de conformación de los sistemas alimentarios.
Con escasas excepciones, la intervención pública en el sector agropecuario tuvo 
un marcado sesgo hacia el desarrollo de la agricultura empresarial que se expresó 
entre otras cosas: i) en el tipo de beneficiarios principales del desarrollo de la 
infraestructura sectorial; ii) en la distribución del crédito, generalmente subvencio­
nado, destinado a la producción agropecuaria; iii) en la ausencia de una estructura 
tributaria con gravámenes proporcionales al potencial productivo de la tierra; iv) en 
las reducciones arancelarias o de tipos de cambios y condiciones de importación 
favorables de maquinarias e insumos (o en los créditos subvencionados para adquirirla 
cuando era de producción nacional); v) en las políticas de regulación de precios que, 
en aras de reducir el coste de los bienes salariales, terminaron por generar ventajas 
relativas para los productos más propios de la agricultura empresarial que de la 
campesina; vi) en que los recursos destinados al impulso de la investigación 
científico-tecnológica, que no sólo fueron escasos y de aplicación dispersa, sino que 
estuvieron destinados, en una proporción significativa, a productos que no consti­
tuían la base de la dieta mayoritaria y eran generados por un reducido grupo de 
empresas medianas y grandes (Hewitt, 1978; F. H. de Meló, 1983).
La penetración del capital agroindustrial y agrocomercial — en especial de origen 
transnacional—  constituyó otro factor de profunda incidencia en la transformación 
de la estructura productiva del sector alimentario, de fuerza comparable, y en 
ocasiones superior a la de la propia política pública. En este sentido, una parte 
significativa del crecimiento de la producción agrícola — que es cada vez más 
producción de insumos que de bienes finales de consumo—  ha pasado a quedar 
subordinada a las formas (técnicas y sociales) y a los ritmos que dicha penetración 
le ha ido imponiendo, en el marco de lo que se ha dado en llamar los complejos 
agroindustriales. (Mueller; Vigorito; Sorj; Arroyo; Rama).
Sobre los aspectos principales de su incidencia, se destaca que, hasta avanzada la 
década de los cincuenta, la presencia de la agroindustria en general y de la 
transnacional en particular, es sólo significativa en algunos de los principales rubros 
de exportación agropecuaria. A partir de los sesenta y, sobre todo, de la segunda 
mitad de esta década, este tipo de empresas pasan a dominar la evolución de varios 
de los rubros más dinámicos destinados al mercado interno y de los nuevos rubros 
de agroexportación.
Por la vía de la promoción y venta de insumos y de medios de producción estas 
empresas incidieron de modo determinante en los patrones tecnológicos característicos 
del proceso de modernización. En muchos casos, estos «paquetes» tecnológicos 
constituyeron el traslado mecánico de los patrones prevalecientes en sus países de 
origen sin que se plantee la búsqueda de sustitutos locales a algunos de sus componentes.
La búsqueda por parte de la agroindustria alimentaria de una provisión segura 
y homogénea de insumos la ha llevado a intervenir en muchos casos sobre los procesos 
mismos de producción primaria, determinando no sólo el qué producir sino también 
el cuánto, el cómo y el cuándo; lo anterior, en el caso de los pequeños productores 
se tradujo en una mayor especialización (con pérdida de producción de autoconsumo) 
y, a veces, en una mayor tecnificación sin que una u otra hayan implicado una mayor 
capitalización mientras que ambas significan pérdidas del control del proceso 
productivo por parte de las unidades involucradas.
La penetración de las agroindustrias de transformación en el mercado interno de
alimentos, ha producido una prematura 2 diversificación y diferenciación de los 
patrones de consumo alimentario, así como el reemplazo de componentes autóctonos 
por otros inducidos que han generado incrementos en los costes tanto energéticos 
como de insumos importados por caloría consumida, característicos de los patrones 
de demanda de los países de origen de las empresas y/o de las tecnologías empleadas.
Su vinculación selectiva con áreas de mayor potencial productivo ha tendido a 
reforzar y a ser reforzada por los sesgos que en esta materia caracterizaron a la 
política pública, agudizando las heterogeneidades regionales.
El Perfil Actual
de la Estructura Productiva
Aunque las diferencias histórico-geográficas así como las características particu­
lares que tuvo en cada uno de los países el proceso de modernización agrícola (en lo 
que hace a su dinámica, modalidades, cobertura espacial, profundidad y momento de 
inicio) imponen limitaciones obvias a cualquier generalización, sin embargo, parece
indispensable hacer un intento por destacar, al menos, los rasgos principales de la
actual estructura productiva en el estrecho espacio disponible sin perjuicio de que su 
validez sea mayor en algunos casos que en otros.
Un primer aspecto relevante es el de la enorme heterogeneidad estructural3 que 
caracteriza al sector agroalimentario en todas y cada una de las esferas de actividad 
que lo conforman y que hacen de él el más heterogéneo de los diversos macro-sectores 
que conforman el conjunto de la economía.
En el ámbito agrícola, si exceptuamos a los países de urbanización temprana, la 
agricultura campesina o familiar involucraría al 60 por 100 o más de las unidades 
productivas, ocupando algo más de un tercio de la superficie cultivable con un
promedio ligeramente superior a las cuatro hectáreas arables (de las que se
cosecharían alrededor de 3,3) (Ortega, 1982). En general se trataría de tierras de 
secano de menor potencial productivo que los promedios nacionales en razón del tipo 
de suelos, la pendiente y/o la localización. Se trata, por otra parte, de un sector con 
un alto grado de diferenciación en su interior como lo revelan, por ejemplo, los datos 
de México, donde un 64 por 100 de las unidades campesinas son de infrasubsistencia, 
un 19 por 100 de subsistencia y menos de un 10 por 100 con capacidad potencial 
de generar excedentes4. Se trataría de un sector dedicado principalmente a la 
producción de granos básicos o de tubérculos, componentes principales de las dietas 
de la mayoría de la población (CEPAL, 1982).
En el otro extremo encontraríamos un muy reducido grupo de agricultores 
«modernos» (inferior al 10 por 100 de las unidades) con altos niveles de mecanización 
y uso de insumos industriales ubicados en las mejores tierras de riego, beneficiarios 
principales de la inversión pública en infraestructura y del crédito agrícola. Se
ni
2 Prematura en el sentido de haberse producido con niveles de ingreso medio muy inferiores a los que 
caracterizaban a los países originarios de los patrones que se im itan y que perm itieron, en dichos países, su 
m asificación.
3 Por heterogeneidad se entiende la existencia y persistencia de grandes d iferenciales de productividad  
entre sectores, entre ramas y/o entre unidades productivas al interior de cada rama.
4 Las de infrasubsistencia tendrían un producto potencial muy inferior al necesario para solventar la 
alim entación de una fam ilia  tipo (requiriendo por tanto de trabajo extrapredial) y los de subsistencia estarían  
en torno a niveles de «reproducción sim ple» si alcanzaran los rendimientos medios prevalecientes en la 
agricultura del país (CEPAL, 1 9 8 2 ) .
trataría, en general, de un sector dedicado a la agroexportación y/o a la producción 
de insumos para la agroindustria más dinámica. Buena parte del crecimiento 
relativamente satisfactorio de las agriculturas nacionales en el período 1960-1980 es 
atribuible al crecimiento de la oferta de este sector. En el caso de México, este 
abarcaría estimativamente a un 5 por 100 de los productores y a un tercio del producto.
Entre ambos extremos está, por una parte un sector, de importancia variable (pero 
numéricamente mayor que el grupo anterior), constituido por una agricultura 
terrateniente de corte más tradicional, ubicada en áreas de secano o temporal, con 
muy bajos niveles de tecnificación dedicado a cultivos semejantes al campesinado o a 
un patrón cerealero-ganadero de tipo extensivo y, por otra, un sector de productores 
medianos y pequeños dedicados a una horticultura o a una pecuaria intensiva. 
Aunque su importancia varía de país a país, la escasa información al respecto situaría 
su importancia en la región, en torno a un tercio de la superficie (medida en unidades 
estandardizadas) y de la producción (Maletta, 1984).
En el ámbito agroindustrial, la heterogeneidad no es menor que en el agrícola, 
pues en él coexisten la gran empresa transnacional, nacional o estatal con una vasta 
microindustria de unidades sin personal remunerado cuya presencia es particularmen­
te importante en cierto tipo de cadenas o complejos productivos.
Atendiendo a su dinamismo, a la fuente y características de los núcleos de control 
y al tipo de articulación que establecen con la agricultura, es posible distinguir tres 
grandes grupos de cadenas agroalimentarias: la de bienes básicos tradicionales, la de 
básicos «modernos» y la de bienes diferenciados, cuyas estructuras — en términos del 
tipo de unidades productivas que las componen—  aparece ilustrada con información 
correspondiente al caso mexicano (véase el Cuadro 1).
Las cadenas de básicos tradicionales — que incluyen la molienda y el descascarado 
de granos, la producción de pan (excluida la gran industria), tortillas y ciertas formas 
artesanales de producción de conservas—  concentran en México al grueso de los 
establecimientos agroindustriales (84 por 100) y una proporción aún mayor de la 
microindustria (87 por 100), y a casi la mitad de la fuerza de trabajo del sector para 
generar menos del 30 por 100 del producto. La presencia de empresas transnacionales 
es marginal y los niveles de concentración (medidos como porcentaje del producto 
atribuible a las cuatro empresas más grandes) más bajos que en los demás tipos de 
cadenas. Su bajo dinamismo se deriva de los bajos niveles de elasticidad ingreso que 
caracterizan a los productos que estas cadenas generan.
Las entidades de acopio ya sean públicas o privadas son las que constituyen el 
núcleo de control de estas cadenas o regulan tanto la disponibilidad de las materias 
primas como los términos en que éstas son entregadas a la fase de transformación. 
Con frecuencia las funciones de molienda y acopio suelen estar en una sola mano a 
nivel local reforzando por esta vía el carácter de núcleo de control de la entidad de 
acopio.
Compitiendo con la producción artesanal han surgido en este grupo grandes 
empresas industriales (productoras de pan de molde y otros derivados del trigo) que 
en muchos países son de carácter transnacional, pero tanto por su dinamismo como 
por su carácter de núcleo de control en las cadenas en que participan y por sus 
estrategias de penetración, este tipo de empresas corresponderían más a las categorías 
de básicos modernos con elementos de productos diferenciados.
Las cadenas de alimentos básicos modernos incluyen entre otros rubros las carnes 
industrializadas de res, de aves y cerdos, los productos derivados del pescado, algunos 
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medida, quesos, mantequilla, etc.), los productos oleaginosos (con la excepción de las 
margarinas que entrarían en el grupo diferenciado), así como los alimentos 
balanceados para el ganado en la medida que constituyan parte del complejo de carnes.
Se trata del grupo más dinámico de los que componen la industria agroalimen- 
taria siendo, el complejo de producción avícola el que exhibe de lejos las tasas más 
altas de crecimiento en la región (9,3 por 100 acumulativo anual en el período 
1970/1980). En el caso de México el número de establecimientos que componen este 
grupo es del orden del 3,4 por 100 del total de unidades agroindustriales, sin 
embargo, su producción bruta supera en valor a la del sector de básicos tradicionales 
que, como se indicara más arriba, reúne el 84 por 100 de los establecimientos. 
Aunque la densidad de capital por ocupado es sólo un 30 por 100 superior a las de 
los básicos tradicionales, los niveles de productividad casi triplican a los alcanzados 
en este sector.
El núcleo de control de estas cadenas está constituido por las propias industrias 
de transformación o, en algunos casos, por las de provisión de insumos estratégicos. 
En el complejo avícola (y en buena medida también en el porcino) las empresas 
transnacionales tienen gran peso relativo y controlan el desarrollo de estos complejos 
a través de la producción de alimentos balanceados y del material genético. En el 
caso de México, alrededor de la cuarta parte de la producción de este grupo es 
generada por empresas de tipo transnacionales.
La intensa articulación de las unidades de transformación con la producción 
agrícola ha hecho que éstas hayan constituido una de las fuerzas más estimulantes de 
los cambios experimentados en los patrones de uso del suelo, en particular, en los 
procesos de sustitución de granos básicos de alimentación humana por insumos para 
la industria de alimentos balanceados. En los países en que, por diversas razones, la 
producción de alimentos para ganado no ha sido posible, su presencia ha conducido 
a incrementos significativos en la importación de estos insumos sin que se hayan 
advertido intentos por buscar sustitutos nacionales como componentes alternativos de 
las fórmulas alimentarias.
Las cadenas de alimentos diferenciados o de marca incluyen los productos que 
basan su penetración en los mercados en procesos de intensa inducción por efecto de 
la propaganda (J. M. V. Connor, 1977, Borgolts, 1980). El crecimiento de este 
grupo supera en general al de la población, pero no alcanza los niveles que se 
advierten en los productos básicos modernos más dinámicos. Este crecimiento se da 
como parte de un proceso acelerado de pugna oligopólica por la repartición de 
mercados, basado en la diferenciación y promoción de marcas como en el desarrollo 
de extensas redes de comercialización que siguen las pautas establecidas, hace algunas 
décadas, por las industrias refresqueras.
Aunque el núcleo de control de este grupo se encuentra en la fase de 
transformación agroindustrial, donde es significativo el peso de las empresas 
transtiacionales, su impacto hacia atrás, sobre el sector agrícola es más bien reducido, 
pues el componente agrícola en el coste final de sus productos es bajo, sobre todo, 
en comparación con la incidencia que tienen los costes de propaganda y los de 
transformación de las cualidades organolépticas de los productos primarios, los de 
envasado y los de transporte.
Acaso el aspecto más preocupante de la actuación de las empresas de este grupo 
sea que la fuerza de la inducción al consumo es tal, que se han llegado a reemplazar 
productos de mayor valor nutritivo y menor coste por unidad de nutrientes, por otros 
en que no sólo se eleva el costo por caloría varias veces con respecto a los que han 
pasado a sustituir, sino que se traducen en un incremento importante en los subsidios
de energía comercial por unidad de caloría alimentaria generada. En algunos casos, 
su bajo coste unitario (por unidad de producto y no de nutriente) los convierte en 
artículos de consumo generalizado, lo que puede dar lugar, sobre todo en los sectores 
de más bajos ingresos, a lo que algunos autores han denominado la «malnutrición 
de comerciogénica». Sin perjuicio de lo anterior, debe tenerse presente que, junto a 
la propaganda y a la eficacia de las redes comerciales que caracterizan a estos 
productos, su gran aceptación se explica, además, porque algunos de ellos contribuyen 
a romper la monotonía de ciertas dietas y a facilitar la ingestión concentrada, en 
presentaciones funcionales e higiénicas, de energéticos particularmente adecuados a 
los cambios que generan los procesos de urbanización acelerada y la participación 
creciente de la mujer en el mercado de trabajo (es el caso de los refrescos, la pastelería 
industrial, etc.). Estos hechos deben tenerse en cuenta al tratar de influir en las pautas 
de consumo con la intención de subsanar estas formas espúreas de modernización.
En el caso de México estas cadenas incluyen a menos del 10 por 100 de los 
establecimientos agroindustriales y generan algo más de la quinta parte de la 
producción bruta del sector. El peso de las empresas transnacionales así como los 
niveles de concentración industrial son superiores a los que se advierten incluso en el 
caso del grupo de básicos modernos. La presencia de unidades de tipo familiar o 
microindustrial en el grupo es más bien marginal si uno excluye la clase de 
fabricación de helados, que es la única de las distintas clases componentes que arroja 
una presencia significativa de unidades de este tipo. La industria de refrescos 
embotellados representa más del 40 por 100 de la producción de este grupo y sus 
estrategias de mercadeo (con la gran capilaridad de sus redes en términos de cobertura 
geográfica) y de propaganda han marcado en general la pauta seguida por otras 
empresas de este grupo; por esta vía el crecimiento en el consumo de las personas de 
este tipo de productos se ha dado a ritmos tan acelerados (12 por 100 acumulativo 
anual en la segunda mitad de los setenta) que han reemplazado a otros componentes 
de las dietas populares.
Heterogeneidad 
en el Sector Comercial
La estructura del sector comercial, tanto mayorista como, sobre todo, minorista, 
muestran también un alto grado de marginalidad y es un refugio, preferentemente, 
de los elevados niveles de subempleo que caracterizan a los países de la región. Si, a 
título ilustrativo, tomamos el caso de México, advertiremos que más del 40 por 100 
de la distribución al por menor está en menos del 1 por 100 de los establecimientos 
que absorben menos del 10 por 100 del empleo de este subsector, mientras que una 
vasta gama de unidades familiares (por lo demás, bastante heterogénea) que 
representan casi un 90 por 100 de los establecimientos sólo realizan el 30 por 100 
de las ventas.
Esta particular estructura productiva de los sistemas alimentarios, caracterizada 
por una aguda polarización y por la presencia de dinámicas muy diferenciales entre 
las distintas cadenas alimentarias no es sino la contraparte de la evolución de los 
patrones de demanda alimentaria que exhiben una adopción pasiva y prematura de 
pautas gestadas en otras latitudes y que, en la región, como consecuencia de la 
desigual distribución de los ingresos, pasan a constituirse en pautas de élite, cuya 
generalización es imposible, entre otros factores, por la magnitud de los subsidios de 
energía comercial por unidad calórica que dichos patrones exigen.
La Seguridad Alimentaria 
y el Comportamiento de los 
Sistemas Álimentcaios Nacionales
Hasta un pasado reciente, y aún hoy en diversos foros y publicaciones se advierte 
una tendencia a identificar el problema alimentario o — usando un término que está 
crecientemente en boga— , el de la seguridad alimentaria, con el de la suficiencia o 
no de las disponibilidades agregadas de productos agrícolas (en particular granos 
básicos), para satisfacer la demanda efectiva existente en un año dado (Valdés, 1981). 
Sin desconocer la utilidad de una definición de este tipo para determinados propósitos 
(v. gr., creación de reservas nacionales e internacionales) su estrechez resulta evidente 
en la fijación de objetivos y medidas de política alimentaria si consideramos, por una 
parte, que la disponibilidad de un volumen agregado igual o superior a las 
necesidades alimentarias no garantiza su satisfacción universal5 y, por otra, que una 
proporción significativa y creciente de la ingesta alimentaria está constituida por 
productos que suponen algún grado de elaboración industrial.
Desde el punto de vista que aquí interesa, conviene distinguir cuatro tipos de 
problemas alimentarios — o mejor cuatro dimensiones distintas del problema 
alimentario—  que, aunque puedan tener algún grado de interdependencia, están 
determinados por factores diferentes e implican en esta medida políticas de distinta 
naturaleza para su superación (FAO, 1982):
i) problemas coyunturales (o cíclicos) de disponibilidad agregada nacional;
ii) problemas estructurales (o crónicos) de disponibilidad agregada nacional;
iii) problemas coyunturales de acceso alimentario que afectan a determinados 
grupos sociales; y
iv) problemas estructurales de acceso que afectan a determinados grupos sociales.
Sin duda, la principal de las preocupaciones de la política alimentaria es la 
persistencia de los problemas de acceso de tipo estructural, sin perjuicio de que, por 
las causas que lo determinan y que involucran al estilo de desarrollo en su conjunto, 
dicha política no pueda constituir sino uno de los componentes de una estrategia 
destinada a solucionarlos.
La solución progresiva de los problemas indicados supone el avance sistemático 
hacia sistemas alimentarios nacionales que sean suficientes en lo que hace a la 
disponibilidad agregada; estables en lo que hace a las fluctuaciones en dicha 
disponibilidad y en los precios a los que se ofrece; autónomo en materia de 
dependencia del exterior; sustentables en el largo plazo en lo que a las exigencias y 
uso de recursos renovables y no renovables se refiere y, sobre todo, equitativos en lo 
que a la distribución de los derechos de acceso alimentario se refiere. En lo que sigue 
de este acápite, intentaremos, precisamente, evaluar lo que ha ocurrido en los sistemas 
alimentarios de la región, en cada uno de los aspectos mencionados.
9
5 Una demostración dram ática de que la suficiencia en la disponibilidad agregada no «resuelve» el 
problema alim entario  es el hecho de que la gran mayoría de las hambrunas del siglo pasado al presente no 
fueron atribuibles a escaseces agregadas, sino, para usar los términos acuñados por Sen, a la forma en que 
estaban distribuidos los «derechos de acceso» (entitlem ents) (Sen, 1 9 8 1 ) .
Suficiencia
Entenderemos por un sistema alimentario "suficiente aquél capaz de generar una 
disponibilidad agregada que permita satisfacer tanto la demanda efectiva existente 
como las necesidades alimentarias básicas de aquellos sectores que, por problemas de 
ingreso, no pueden traducirlas en demandas de mercado.
De la propia definición se deriva que la magnitud de los requerimientos para 
cubrir el nivel de suficiencia así definido, será mayor mientras mayor sea la 
desigualdad en distribución del ingreso, por tanto, en los países de la región, en 
cualquier caso, las disponibilidades tendrán que superar por un cierto margen a las 
requeridas — con un acceso igualitario— , para hacer universal la satisfacción de los 
requerimientos calóricos, dadas las desigualdades en la distribución de los derechos 
de acceso.
Si, en atención a lo anterior definimos conservadoramente, como nivel de 
disponibilidad plena aquel que supera en más de un 10 por 100 la necesaria para 
satisfacer los requerimientos calóricos normativos; como inestable el que oscila entre 
un 100 por 100 y 110 por 100 de dichos requerimientos; como insuficiente el que 
está por debajo del 100 por 100 y como crítico el que está por debajo del 90 por 
100, tendríamos que sólo dos de un total de 22 países de la región habrían estado 
en esta última condición a fines de los setenta (Bolivia y Haití) mientras que, a 
mediados de los sesentas esa era la situación de seis países, cuatro de los cuales 
superaron en dicho período el nivel crítico, sin alcanzar, sin embargo, el de 
suficiencia (Ecuador, El Salvador, Honduras, República Dominicana). En el otro 
extremo tenemos a Argentina, México, Paraguay y Uruguay, que tenían niveles de 
suficiencia plena desde principios de los sesenta y a Cuba, Chile, Costa Rica y Jamaica 
que los alcanzan en distintos momentos de la década de los setenta. El resto se 
mantuvo, con fluctuaciones, en niveles de disponibilidad agregada inestable.
El mejoramiento en la situación general se da entre mediados de los sesenta y 
principio de los setenta, pues a partir de entonces la condición de los países parece 
haberse estabilizado, con alrededor de un 40 por 100 de ellos en una situación de 
insuficiencia crónica y una tercera parte con un nivel satisfactorio de disponibilidad 
agregada.
Si excluimos a Argentina, Paraguay y Uruguay, que han exhibido niveles de 
suficiencia plena de un modo sistemático, la magnitud de las brechas calóricas que es 
necesario satisfacer con importaciones llega a casi una cuarta parte de las necesidades 
normativas en los países andinos y en Centroamérica, donde los déficits de cereales, 
aceites vegetales y lácteos fluctúan entre un cuarto y un tercio de las necesidades. En 
Brasil, las brechas son también de magnitud significativa, pues superan al 10 por 100 
de las necesidades, medidas tanto en términos de calorías como de los tipos de 
alimentos arriba mencionados.
Estabilidad
El concepto de estabilidad hace referencia a las variaciones a las que están 
sometidos los niveles de disponibilidad respecto a sus valores tendenciales, haciendo 
abstracción de si se logra o no la condición anterior.
Las fuentes de inestabilidad pueden estar constituidas por variaciones en la 
producción interna o por variaciones en los volúmenes importados y en los precios 
a los que se adquieren dichas importaciones.
Como indicador de la variabilidad en la producción interna, podemos tomar el 
coeficiente de variación de ésta respecto a los valores tendenciales y expresarlos en 
términos de la probabilidad, que la producción de un año determinado sea inferior 
al 95 por 100 del valor tendencial o, lo que es equivalente, al lapso en años de que, 
en promedio, se dé una ocurrencia de este tip o 6. (Huddleton y Konandreas, 1981).
Los niveles más altos de inestabilidad relativa abarcan exclusivamente a países de 
Centroamérica y el Caribe, muchos de los cuales mostraban, a su vez, niveles de 
insuficiencia aguda en materia de disponibilidad. Por otra parte, entre los países de 
mayor estabilidad relativa de la producción interna se encuentran varios de bajos 
niveles de suficiencia (Bolivia, Guatemala, Perú), lo que sugeriría, como en efecto 
ocurre, que la producción alimentaria se da en áreas de muy baja productividad, pero 
también de reducida variabilidad, con semillas criollas adaptadas al rigor del 
ambiente en que dicha agricultura se practica7.
En países como Brasil la alta estabilidad que exhiben las cifras agregadas 
nacionales son, probablemente, resultado de promediar dinámicas regionales muy 
contrastantes o complementarias.
En principio, se esperaría que el comportamiento del volumen de las importa­
ciones fuera compensatorio de las fluctuaciones de la producción interna, sin 
embargo, un estudio de Valdés concluye que ni éstas ni los stocks han sido usados 
con efectividad suficiente como recursos compensatorios. Por otra parte, en el 
comportamiento de los precios de las importaciones de los principales componentes 
de las dietas básicas de la región se advierte una quiebra entre el largo período de 
significativa estabilidad, que se inicia en los cincuenta y culmina alrededor de
1972-1973 y el período de intensa inestabilidad que le sucede (véase el Gráfico 1).
El significativo impacto de estas fluctuaciones resultará más claro cuando más 
adelante se examine el peso, que los productos considerados tienen en las dietas 
nacionales.
El período de estabilidad de precios condujo a que la variabilidad que las 
importaciones introducían en las disponibilidades totales estuvieran más determinadas 
por variaciones en los volúmenes que en los precios, situación que parece haberse 
invertido a partir de entonces (Valdés, 1981).
Los precios nominales internos de los alimentos al consumidor tendieron a 
acompañar muy de cerca a los ritmos inflacionarios insinuando, sin embargo, una 
cierta tendencia a una mayor aceleración en los períodos de alta inflación y a un 
crecimiento más lento en los de desaceleración inflacionaria.
Autonomía
Como indicamos, este aspecto hace referencia al grado de vulnerabilidad externa 
de los sistemas alimentarios. Con frecuencia la estimación de la vulnerabilidad externa 
se hace recurriendo exclusivamente al balance agrícola (exportaciones-importaciones
6 En este sentido, podemos considerar como de alta estabilidad cuando dicha ocurrencia se da cada seis 
o más años, baja cuando se da cada tres o menos años.
7 Algunos autores sostienen que la introducción de insumos modernos que acompañan generalmente el 
regadío, junto con incrementar la productividad incrementarían la varianza esperada de los rendimientos. La 
evidencia entregada, sin embargo, no parece lo suficientem ente concluyente en lo que al riego se refiere (Barker 
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agropecuarias) este tipo de evaluación da, sin embargo, cuenta parcial y a veces 
equívoca de lo que en rigor está ocurriendo con la vulnerabilidad externa de los 
sistemas alimentarios.
Lo anterior es así entre otras cosas, por el carácter asimétrico de la inserción 
externa de las agriculturas latinoamericanas, pues, para la mayoría de los países de 
la región, las exportaciones agrícolas están dominadas por un reducido número de 
rubros tradicionales, de demanda muy poco dinámica (o incluso declinante) a nivel 
mundial, que constituyen componentes marginales de las canastas alimentarias básicas 
tanto de los países exportadores como de aquéllos que los im portan8. Por contraste, 
aunque las importaciones también aparecen dominadas por un número reducido de 
rubros, éstos constituyen elementos esenciales de consumo mayoritario cuyo control 
a nivel mundial se ha ido progresivamente concentrando tanto en número de países 
que los exportan como de empresas encargadas de perfeccionar estas operaciones9.
En efecto, los seis principales rubros de exportación representaban casi el 90 por 
100 del total de ventas agropecuarias al exterior hasta mediados de los setenta y 
ninguno, con la sola excepción del azúcar, constituía fuente importante de calorías 
para la población. Por contraste, los seis principales rubros de importación que 
también representaban alrededor de 90 por 100 del total de importaciones agrícolas, 
estaban compuestos por cereales, lácteos y semillas oleaginosas, componentes críticos 
de las ingestas calóricas de los países. Sólo a principios de la presente década se 
advierte una tendencia de cierta significación en la diversificación de importaciones 
y exportaciones agrícolas.
Más aún, la simple comparación de la dinámica de exportaciones e importaciones 
alimentarias muestra diferencias significativas entre la década de los sesenta y la de 
los setenta. En la primera de las décadas señaladas, la dinámica de valores, volúmenes 
y precios no muestra grandes diferencias entre exportaciones e importaciones, en la 
siguiente se advierte que no sólo el valor de las importaciones crece a un ritmo anual 
que es 6 por 100 mayor que el del crecimiento de las exportaciones (15,8 por 100 
promedio anual, 1970-1980) sino que, mientras el volumen de las primeras (que 
correspondería a una expresión del esfuerzo exportador) sólo crece al 1,2 por 100, 
el de las importaciones lo hace al 11,2 por 100.
Una visión más precisa del grado de dependencia de los sistemas alimentarios lo 
proporciona la importancia relativa del componente importado en el consumo 
alimentario, tanto en volumen como en términos de ingesta calórica, a los que se 
hizo referencia al examinar el tema de la suficiencia. A dichos antecedentes habría 
que agregar que, en lo que hace a la dependencia cerealera, la situación de los 
diversos países ha mostrado un deterioro sistemático desde inicios de la década de los 
sesenta hasta fines de la década pasada, tendencia que es particularmente significativa 
en el caso del trigo y que sólo la interrumpen las dificultades que la crisis financiera 
impuso en materia de importaciones. Así, en el caso de Brasil, las importaciones de 
cereales pasaron de alrededor de un 10 por 100 en las décadas del cincuenta y sesenta 
a un 18 por 100 en el período 1978-1980; México pasó de exportador neto a fines 
de los cincuenta a importar una quinta parte de su consumo de cereales. Centroamé- 
rica y los países andinos, en los que el consumo del trigo fue inducido por la ayuda
$
8 No sin cierta razón alguien describía a estas exportaciones como «proveedoras de postres» a los países 
desarrollados.
9 Café y azúcar, que sumados representaron alrededor del 60  por 1 0 0  y bananos, algodón, carne de vacuno 
Y lana el reste.
externa pasaron a importar más de un tercio y más de un quinto de su consumo, 
respectivamente, a fines de la década pasada, contra niveles del 20 por 100 y 13 por 
100 a principios de los sesenta.
Las importaciones de alimentos no son la única de vulnerabilidad externa de los 
sistemas alimentarios, otra muy importante está constituida por las importaciones de 
los insumos requeridos para la producción agropecuaria (fertilizantes, pesticidas y 
maquinaria agrícola) cuya dinámica' ha sido también de incremento creciente y 
acelerado en las últimas décadas.
Entre 1965 y 1980, México y Brasil tomados en conjunto, casi decuplicaron sus 
importaciones de insumos y maquinaria agrícola; los países medianos las vieron crecer 
a un 14 por 100 acumulativo anual y los países más pequeños de la región a casi un 
12 por 100 en dicho período.
No deja de sorprender que dicho incremento sea particularmente acelerado en los 
países más grandes de la región, que tendrían tamaño de mercados o dominio 
tecnológico para la producción interna de varios de los rubros aquí incluidos.
De agregar a las estimaciones anteriores las importaciones de insumos de la 
industria agroalimentaria y del sector comercial, así como el consumo de combustible 
empleado a lo largo de la cadena alimentaria, tendríamos un cuadro más completo 
de la vulnerabilidad de los sistemas alimentarios de los países de la región.
Es en este contexto que es necesario examinar el debate entre quienes propugnan 
la mayor autosuficiencia alimentaria y quienes son partidarios de privilegiar la 
agroexportación como parte de una propuesta fundamentada en una determinada 
concepción de las ventajas comparativas.
No cabe aquí entrar a un análisis crítico de los fundamentos teóricos en que se 
sustentan las supuestas virtudes de las ventajas comparativas como criterio para 
definir los términos de inserción en el comercio exterior de las economías de la región, 
ni siquiera a aquéllas consideraciones que demuestran la falta de fundamento histórico 
de los planteamientos de quienes sostienen que es en el apego a dicho principio donde 
se encuentra el secreto del éxito de los países de industrialización tardía en el sudeste 
asiático (para ello ver Fajnzylber, 1984) de modo que nos remitiremos estrictamente 
a los aspectos del dilema que incide de un modo directo en la cuestión alimentaria:
a) La confiabilidad del mercado externo como fuente de origen de los /altantes 
internos.
Diversos factores invitan a dudar de la prudencia de aceptar una dependencia 
externa que no sea marginal en materia de abastecimiento de los productos esenciales, 
entre ellos estarían: i) la inestabilidad de precios a la que hicimos referencia 
anteriormente; ii) el carácter fuertemente oligopólico de la oferta mundial junto a la 
presencia de un número reducido y poderoso de grandes países compradores (Japón, 
URSS y, próximamente, China) que ha resultado de los profundos cambios 
experimentales por la estructura del mercado mundial de granos en la posguerra 
(International Organization, 1978); iii) el carácter marginal de los países de la región 
como compradores y la poca flexibilidad para reducir sus importaciones que, a 
diferencia de los grandes compradores, constituyen alimento directo de la población 
y no del ganado; iv) la enorme falta de transparencia con que actúan las grandes 
empresas comercializadoras de grano y que Dan Morgan describiera con tanta 
elocuencia (D. Morgan, 1979), a lo que se agrega el que estas empresas, a pesar de 
su gran autonomía, no siempre puedan escapar a las presiones que sobre ellas ejercen 
los gobiernos o determinados sectores de la opinión pública de sus países; v) las 
drásticas revisiones a que están siendo sometidas las actuales políticas agrícolas de los 
principales países con excedentes exportables (USA y CEE) que hacen bastante
imprevisibles (si es que no preocupantes para los países deficitarios en materia 
alimentaria) las condiciones de funcionamiento del mercado internacional de las 
próximas décadas n ; vi) ios efectos de la ayuda alimentaria constituyen otro ejemplo 
que invita a reflexionar sobre las implicaciones de dejarse guiar en materia de 
dependencia alimentaria por consideraciones estáticas o de corto plazo. En efecto, la 
importación de granos básicos, en particular trigo, por varios países de la América 
Latina con cargo a los programas de ayuda alimentaria ha producido un desestímulo 
a la producción local; un reemplazo, por el producto importado, de algunos granos 
básicos o de tubérculos como fuentes de carbohidratos en las dietas locales dando 
lugar a la instauración de hábitos alimentarios que hoy plantean la necesidad de 
importaciones que han pasado a tener un peso significativo en las deterioradas 
balanzas comerciales de los países receptores con dicha ayuda.
b) Respecto a la confiabilidad del mercado externo como destinatario de la 
agroexportación latinoamericana, baste un breve comentario, pues se trata de un tema 
extensamente debatido en diversos foros. Constituye un hecho de sobra conocido las 
amplias medidas de protección a su agricultura que practican los países desarrollados, 
en especial la CEE y el Japón, con el doble propósito de aumentar su autosuficiencia 
alimentaria y de aproximar los ingresos de los productores rurales a los de los 
trabajadores industriales. Una estimación aproximada de la significación cuantitativa 
del proteccionismo indica que Latinoamérica incrementaría sus exportaciones en más 
de 1.800 millones de dólares (de 1977) si los países de la OECD redujeran a la mitad 
sus barreras al comercio (Valdés y Zietz, 1980).
Las consideraciones anteriores no nos llevan sin embargo a suscribir, in totto, 
algunos de los planteamientos que se derivan de la literatura «militante» que apunta, 
por decirlo en términos sintéticos, a privilegiar los granos básicos respecto de la 
agroexportación bajo cualquier circunstancia. Una definición de esta naturaleza 
dentro de una política que ha estabilizado como objetivo prioritario asegurar el 
acceso universal a los alimentos básicos debiera, por lo menos, definirse a partir de 
la respuesta que se dé a los siguientes interrogantes:
i) ¿Cuál es el impacto en el empleo y en los ingresos de los más necesitados 
de una u otra opción en materia de asignación de los recursos nacionales?
¥
10 Tal fue el caso, por e jem plo, del desistim iento reciente de CarghilI de Importar 2 50  mil toneladas de 
trigo argentino a los Estados Unidos, a pesar de los muy significativos d iferenciales de precios (entre seis y 
diez dólares menos por tonelada).
11 En los Estados Unidos, los alrededor de 2 ,4  m illones de agricultores alcanzaron, en 1 9 8 4  un 
endeudamiento equivalente a unos 2 1 4  m illones de dólares que tienen que enfrentar con descensos en el valor 
de sus exportaciones, en sus ingresos reales y en el valor de los activos con cargo a los cuales se gestó dicho 
endeudamiento. En el contexto de esta situación, la adm inistración actual plantea la más drástica de las 
revisiones de la política pública agrícola desde la crisis de los treinta que supone una significativa reducción 
de los diversos mecanismos de protección de que el sector gozaba hasta ahora. Cabe destacar que ya antes de 
la aplicación de estas medidas se estaba produciendo una reducción del orden del 3 ,4  por 1 00  de las unidades 
(New York Times, 30  de diciem bre de 1 9 8 4 ) que en el caso de lowa llegaba al 10  por 1 00  de los productores 
(contra un 7 ,8  por 1 00  en la gran depresión). Según algunos observadores, los sectores más afectados serían, 
por una parte, el de pequeños productores (7 2  por 1 00  del tota l) responsables de alrededor del 13  por 1 0 0  de 
las ventas, así como los productores intermedios (1 6  por 1 0 0 ) que son responsables de cerca del 4 0  por 100  
eel producto. Según los mismos analistas, sólo los qrandes productores (1 por 1 0 0 ) responsables de alrededor 
del 29  por 1 00  de las ventas estarían en condiciones de afrontar el impacto de las medidas que se avecinan. 
Si a ello agregamos las medidas que están en proceso de adopción en la CEE que aunque menos drásticas no 
dejan de ser igualmente significativas, advertiremos que el contexto en el que se desenvuelve el mercado 
internacional futuro habrá cambiado notoriamente.
Cabe recordar al respecto que muchos productos de agroexportación son, 
por el nivel de intensidad en el uso de fuerza de trabajo que involucran, 
generadores de empleo a niveles de remuneración superiores a las del 
cultivo de muchos productos básicos.
ii) Vinculado a la interrogante anterior, ¿quiénes son los productores 
principales de uno y otro tipo de producto y cuál es su contribución 
directa o indirecta a la consecución de los atributos de un sistema 
alimentario deseable?
iii) ¿Cuál es el efecto, en términos de beneficiarios, de aliviar las agudas 
restricciones de divisas?, o dicho en otros términos, ¿cuál es el destino 
previsible en términos de incremento a corto, mediano y largo plazo de 
dichas divisas? Constituye un hecho conocido que la restricción principal 
a la que se enfrentan las economías latinoamericanas en las próximas 
décadas, para lograr una reactivación en los niveles de producción y en la 
absorción de empleo, estará constituida por la disponibilidad de divisas, 
por lo que las preguntas anteriores no apuntan a negar la altísima 
prioridad que la obtención de recursos externos tiene en cualquier 
propuesta de estrategias de desarrollo sino a destacar, que desde el punto 
de vista de la seguridad alimentaria, no es indiferente el cómo se originan, 
y sobre todo al qué destino tienen dichos recursos12. Cabe preguntarse a 
modo de reflexión final, ¿por qué la autosuficiencia en materia del o los 
componentes básicos de dietas nacionales ha constituido una política no 
sólo de los países hoy desarrollados (USA, CEE), sino también de los de 
industrialización tardía del sudeste asiático que han sido considerados 
como verdaderos paradigmas de crecimiento hacia afuera?
Sustentabilidad
Entendemos por sustentabilidad la capacidad de un sistema alimentario de 
asegurar que el logro a corto plazo de los atributos anteriores no se consiga a costa 
de un deterioro tal de los recursos naturales renovables y no renovables que haga 
imposible su sostenimiento en el largo plazo.
Son tres los aspectos que interesaría destacar a modo ilustrativo de lo ocurrido 
en materia de pérdida de tierras laborables; de pérdida de variedades fitogenéticas y 
de pérdidas de eficiencia energética de los sistemas alimentarios.
i) En relación a la pérdida de tierras, aunque no existen estimaciones 
recientes y/o de amplia cobertura que permitan evaluar los efectos que los 
procesos de erosión, salinización, lateralización, en general, de desertifica- 
ción, han producido sobre el potencial de recursos agrícolas disponibles, 
éstos parecen haber sido muy significativos a juzgar por los antecedentes 
de estudios de países y/o regiones determinadas. Estos indicarían que en 
México ios suelos con erosión acelerada o absoluta alcanzaban el 51 por 
100 de la superficie; en Colombia el 31 por 100 habría sufrido erosión 
masiva; en Centroamérica la casi totalidad de las tierras altas estarían en
raw
12 Que está lejos de ser un d ilem a trivia l o que tiene respuestas simples lo prueban los virajes que 
experimentó la política azucarera en Cuba y el intenso debate que se dio en Nicaragua entre los partidarios de 
fortalecer la agricultura campesina de granos básicos o las empresas estatales de agroexportación.
esta situación; en Chile alcanza a la cuarta parte del territorio (Douro- 
jeanni, 1982). Un 20 por 100 del territorio en el que viven 24 millones 
de personas estaría afectado por la presencia o la inminencia de la 
desertificación (Gligo, 1981).
Aun cuando las pérdidas de suelo hayan sido compensadas por la 
apertura de nuevas tierras al cultivo y por la elevación del potencial de 
las existentes con la introducción del riego y otras prácticas, la tendencia 
sugiere que las pérdidas han pasado a superar a las incorporaciones (Gligo, 
1981).
ii) En relación a la pérdida de variedades genéticas, entre los procesos que 
han dado lugar a lo que un autor denominó la «erosión genética», se 
destacan, por un lado aquéllos que afectan a las áreas de pastoreo, en 
particular de ovino-caprino que han eliminado especies forrajeras de mayor 
palatabilidad (Gligo, op. cit.). La penetración de los trópicos húmedos sin 
respetar las reglas que su fragilidad ecológica exige y sin establecer 
programas de conservación genética previos a dicha penetración están 
conduciendo a la pérdida acelerada de diversas poblaciones. En el ámbito 
específico de los sistemas alimentarios son, sin embargo, más preocupantes 
las tendencias hacia la acelerada simplificación genética a que ha conducido 
el desarrollo de semillas modernas de alto rendimiento sin que paralela­
mente, haya habido una preocupación equivalente por recolectar y 
conservar la rica variedad de germoplasma preexistente (Barkin, 1983). En 
el caso de América Latina es sólo en la maíz, donde a partir de esfuerzos 
de las últimas décadas se ha logrado coleccionar y mantener, a un nivel 
relativamente aceptable, la colección de variedades de maíz, en particular 
en el C1MMYT, el ICA de Colombia y el centro de Piracicaba en Brasil 
(Harían, 1975).
iii) En relación a los subsidios de energía que exigiría la evolución tendencial 
de los sistemas alimentarios de América Latina, nos limitaremos a una 
breve consideración que evidencia la imposibilidad de satisfacerlos si se 
generalizan el patrón de consumo tendencial que, como señalamos 
anteriormente, corresponde al vigente en los Estados Unidos.
Diversas estimaciones (Steinhart, Pimentel, 1975) ubican la relación 
entre energía comercial insumida por unidad de energía calórica disponible 
para su ingestión por un consumidor medio norteamericano (que incluye 
los procesos de reproducción, transformación, transporte y comercializa­
ción y preparación de los alimentos) entre un nivel de 6,5:1 (Pimentel) y 
un nivel de 9:1 (Steinhart). Según estimaciones de Pimentel estos niveles 
de subsidios implicarían que la totalidad de las reservas de petróleo 
existentes (en 1975) se agotarían en doce años o menos con el solo 
propósito de alimentar a la población mundial con un patrón de este tipo.
En el caso específico de Sudamérica se tendría que emplear dos veces 
la totalidad de su consumo actual (1980) de petróleo bruto si se 
generalizaran patrones de producción y modalidades de consumo como las 
del modelo que se tiende a imitar 13.
13 La estimación im plíc ita  de Pimentel es de 1 .2 4 6 ,8  Kg/hab. de equivalentes petróleo crudo en el sistema 
alimentario de los Estados Unidos en torno a 1 9 7 5 . En 1 9 8 0 , el consumo total de petróleo en Sudamérica era 
de 643  Kg/hab. (ONU, Energy, 1 9 8 2 ) .
Huelga decir que la adopción de dichos patrones es sólo posible en un 
contexto de gran diferenciación en los modelos de consumo prevalecientes.
Equidad:
Distribución de Derechos 
de Acceso Alimentario, 
Pobreza y Empleo
El concepto de equidad involucra, por su propia naturaleza, un juicio de valor 
y aún cuando pueda postularse la existencia de un amplio consenso respecto a la 
universalidad del derecho a los mínimo nutricionales, existe una vasta gama de 
criterios o posiciones relativos a las «reglas» que deben gobernar la distribución de 
dichos derechos en la sociedad. En buena medida, serían estos criterios los que en 
rigor expresarían los principios éticos que están detrás del supuesto consenso 
calificando los alcances de su amplitud.
La variedad de criterios existentes en la región van desde aquél que sostiene que 
es el funcionamiento irrestricto del mercado — a través del ejercicio de los poderes 
de compra de los individuos—  el que debe determinar a cuánto accede cada quién, 
hasta el que establece mecanismos destinados a asegurar un acceso igualitario (es 
decir, estrictamente porporcional a las necesidades nutricionales) a los alimentos 
básicos.
Las situaciones más próximas al primer criterio fueron las que caracterizaron, y 
aún caracterizan en algunos casos, a las experiencias neoliberales, particularmente las 
implantadas en el cono sur. Sin embargo, aún en éstas, las políticas de intervención 
nutricional y en algunos casos de empleo mínimo, por marginales que hayan sido las 
remuneraciones, no estuvieron ausentes.
En el caso de América Latina solo Cuba (y en cierta medida Nicaragua), ha 
establecido un sistema de distribución igualitaria que supone, necesariamente, el uso 
de mecanismos extramercantiles controlables (en este caso corresponde a las libretas 
de racionamiento, que no son necesariamente el único instrumento posible)14.
Si tomamos como denominador común la idea consensual de que la desnutrición 
constituiría una expresión manifiesta de inequidad en la distribución de los derechos 
de acceso alimentario, su magnitud y evolución habrían constituido un indicador de 
lo que en esta materia ha ocurrido en los sistemas alimentarios de la región.
Desafortunadamente la información disponible sobre desnutrición es muy erráti­
ca, está hecha con metodologías diferentes y con grados muy diversos de rigor, lo 
que no permite comparaciones entre países y, por ausencia de observaciones en el 
tiempo, no permite tampoco precisar cuál ha sido su evolución.
Por contraste, los datos de mortalidad infantil y de esperanza de vida al nacer, 
son de mayor homogeneidad y precisión y permiten además comparaciones en el 
tiempo para la totalidad de los países de la región. Es así como se han relacionado 
ciertos rangos en materia de niveles de pobreza con otros correspondientes a 
esperanza de vida al nacer y de mortalidad infantil.
9
14 Aún el igualitarismo como criterio de equidad no está exento de juic ios contrapuestos: «La libreta de 
racionamiento no es sólo un testimonio a la escasez. La revolución lo ha convertido en... un testimonio a la 
igualdad en medio de las dificultades», Adolfo G illy, tnside Cuba Today. «La libreta de racionamiento — es el 
pequeño y odiado pasaporte a la sobrevivencia del consumidor cubano.» Cbristopher Dickey del Washington 
Post (ambos citados por Benjamín et al., 1 9 8 5 ) .
A pesar de los niveles muy altos de mortalidad infantil y los niveles muy bajos 
de esperanza de vida que muestra todavía un número significativo de países, los 
valores indicados son, sin embargo, el resultado de mejorías en ambos indicadores 
para todos y cada uno de los países; en valor medio de la esperanza de vida pasa de 
algo menos de 54 años a algo más de 60 en las dos décadas consideradas y la 
mortalidad infantil de 94 por mil a algo menos de 57 por m il15.
Como es evidente una parte significativa aunque difícil de precisar de los 
mejoramientos registrados en ambos indicadores son atribuibles a acciones en el 
ámbito de la salud (incluidas entre ellas la intervención nutricional, en particular las 
que inciden sobre la desnutrición infantil) y otras al mejoramiento en el nivel de 
ingreso de los pobres que acompañó, en mayor o menor proporción, el proceso de 
crecimiento sostenido del producto que caracterizara a las economías de la región 
hasta mediados de los setenta y redujo, probablemente la proporción, aunque no el 
número absoluto, de familias pobres en la población con respecto a una línea de 
pobreza constante.
Entre las principales determinantes de la distribución de los derechos de acceso 
están la distribución de los activos generadores de ingreso — de los que alguna idea 
da lo señalado en el acápite de estructura productiva y lo ocurrido en el empleo. Más 
que un análisis de esta temática que sería largo reproducir a q u í16 nos limitaremos a 
destacar algunos aspectos de la dinámica poblacional y del empleo que hacen de un 
modo directo a los problemas de acceso alimentario y a la equidad.
Constituye a estas alturas un lugar común destacar el carácter explosivo del 
crecimiento poblacional de la mayoría de los países de América Latina en la 
posguerra, cuyo ritmo, a pesar de haber descendido en la última década, todavía 
exhibe tasas muy altas (2,5 por 100 contra el 0,5 por 100 en los países 
industrializados). A ella se agrega, por una parte, el aún más explosivo crecimiento 
urbano que se da a un ritmo superior al 4 por 100 (contra 1,3 por 100 de la 
desarrollada) y por otra, tasas de oferta de fuerza de trabajo total y urbana, más 
elevadas que las correspondientes a la población en un 3 y 4,2 por 100, 
respectivamente, en la década 1970-1980 (1,2 por 100 para los industrializados)17.
Aunque hubo en general un acelerado proceso de absorción de parte del sector 
moderno urbano (o formal no agrícola como lo denominan algunos autores) en casi 
todos los países, y el subempleo se redujo en términos relativos de un 46 a un 38 por
15 El valor más bajo en la esperanza de vida pasa de 4 4  a 51 para S oliv ia , que exhibe valores muy 
semejantes a H aití, y los valores más altos pasan de 65  en Argentina y Uruguay a 73 . Entre 1 9 6 4  y 1 9 8 2 , los 
valores máximos de mortalidad infantil pasan de 1 82  a 1 10  (H a ití) y los valores menores de 51 (Uruguay) a 
27 (C hile ). Los valores para 1 9 8 4  en países desarrollados fueron, en promedio, de 10  por m il y de 7 5  años 
en mortalidad infantil y esperanza de vida respectivamente.
16 Consultar al respecto la vasta literatura producida por PREALC (1981  y 1 9 8 5 ) y los diversos artículos  
de la Revista de la CEPAL núm. 24, Santiago de Chile, diciem bre de 1 9 8 4 , especialm ente N. García, V. Tokman 
y A. Couriel.
17 Debe recordarse que la migración de Europa hacia Australia, Canadá, Estados Unidos y Nueza Zelanda 
fue del orden de los 50  m illones de personas. «En su punto máximo (1 8 8 1 -1 9 1 0 )  la emigración fue equivalente  
a 20 por 100  de incremento de la población europea.)) (Banco M u nd ia l, 1 9 8 4 ) En Europa Occidental y Japón, 
el número de trabajadores agrícolas empezó a declinar cuando la fuerza de trabajo era todavía fundam entalm ente 
rural, por tanto, no se dieron incrementos significativos en el tamaño absoluto de la fuerza de trabajo de dicho 
sector. Ni siquiera en Japón, en que a mediados de 1 8 8 0  la fuerza de trabajo agrícola era del orden del 75  
por 100 , pues el empleo no agrícola creció a tasas del 2 y 3 ,5  por 1 0 0 , superando con largueza al crecimiento  
de la oferta de trabajo (1 por 1 0 0  al año) y generando desde principios de siglo cierta estabilidad primero y 
un descenso absoluto después, de los trabajadores rurales.
100 entre 1950 y 1980 (García y Tokman, op. cit., pág. 105), dicha reducción no 
fue, sin embargo, suficiente para evitar que se incrementara el número absoluto de 
personas subempleadas.
La dinámica en la absorción del subempleo global y en los ámbitos urbanos y 
rural entre 1950-1980 estuvo fuertemente condicionada por el nivel relativo de éste 
a principios de los cincuenta y por la forma que asumió la descomposición del sector 
campesino (o informal rural) (O. Rodríguez, 1985). Se advierte al respecto tres tipos 
de situaciones con efectos diferenciales sobre los problemas de pobreza urbana y rural 
o, si se quiere, sobre los problemas de acceso alimentario.
Un primer grupo estaría constituido por aquellos países que en 1950 tenían a 
más del 60 por 100 de su población económicamente activa (PEA) en el área rural 
y que, como consecuencia de un proceso de modernización agrícola con un cierto 
sesgo hacia la mecanización — respecto a la intensificación en el uso de insumos—  
experimentaron un proceso de reducción absoluta (o al menos relativa) de la PEA en 
el sector «modernizado» de sus agriculturas, mayor que en el sector campesino. En 
la mayoría de estos casos hubo un proceso de incremento relativo del sector 
campesino con una mantención, si es que no un deterioro, de los niveles de subempleo 
existentes en los cincuenta, así como de los niveles de pobreza estimados como de más 
del 60 por 100 alrededor de los años setenta 18.
Otro grupo de países estaría constituido por aquellos de urbanización temprana 
que ya en los cincuenta tenían sólo un tercio (Chile) o un quinto (Argentina y 
Uruguay) de su PEA en el sector rural, pero que también enfatizaron los componentes 
de mecanización en el proceso de modernización del agro, dando lugar a una salida 
de la PEA del propio sector moderno más acelerada que del reducido sector 
campesino de sus estructuras agrarias. En dos de ellos (Argentina y Uruguay) hubo 
también un incremento del subempleo total y presumiblemente de la pobreza, aun 
cuando ésta tenga los niveles más bajos de la región (estimados para 1970 en 
alrededor del 8 por 100 para Argentina y Uruguay y de un 25 por 100 para Chile).
En el resto de los países19 — con una PEA rural en los cincuentas que fluctuaba 
entre el 50 y el 60 por 100 de la total—  el proceso de modernización parece haber 
sido más absorbedor de fuerza de trabajo que en los grupos anteriores, como 
consecuencia, seguramente de un mayor énfasis en fertilización que en mecanización. 
Esto dio lugar a descensos de cierta significación tanto en el subempleo rural como 
en el total y, muy probablemente también en los niveles de pobreza que, en los setenta 
se estimaban entre un 25 por 100 (Costa Rica) y un 50 por 100 (Brasil) de la 
población en cifras redondas.
El Impacto 
de la Crisis
Antes de terminar este acápite parece indispensable efectuar, aunque sea a nivel 
exploratorio, algunas referencias al impacto de la crisis sobre la situación tendencial 
descrita hasta aquí. La suficiencia, autonomía y equidad parecieran ser los elementos
9
18 Los párrafos relativos a la dinám ica del subempleo están basados en antecedente de García y Tokman 
(1 9 8 4 )  a partir de los cuales se hacen algunas conjeturas sobre las sendas de modernización agrícola escogidas 
y sobre la evolución de la pobreza.
19 Nos referimos fundam entalm ente a Brasil, Colombia, Costa R ica, M éxico , Panamá y Venezuela.
más directamente afectados. En relación a los niveles de suficiencia todo hace preveer 
que éstos tendrán un descenso significativo en prácticamente todos los países de la 
región, pues la producción agrícola per cápita bajó en casi todos ellos y otro tanto 
ocurrió con las importaciones de alimentos y de insumos, redundando, en el caso de 
los fertilizantes, en caídas de más del 15 por 100 respecto a los niveles anteriores. Se 
preveen descensos del orden del 25 por 100 en las existencias de cereales (FAO, 1984).
En lo que hace a la autonomía, se advierte un descenso en las, importaciones que 
sólo será parcialmente compensado por incrementos de producción interna si es que 
no los impiden los descensos en la productividad, derivados del menor uso de 
fertilizantes. En mayor o menor grado, este incremento aparente de la autonomía se 
hará con cargo a la suficiencia y, sobre todo, a la equidad.
El elemento más afectado será, sin duda, la distribución de los derechos de 
accesos, pues se advierten incrementos en el desempleo abierto (que en algunos países 
supera el 20 por 100 de la PEA); incrementos en el subempleo visible, una reducción 
de la jornada de trabajo de los ocupados; un descenso en los salarios reales a niveles 
inferiores a los prevalecientes a principios de los setenta; un incremento del subempleo 
invisible (de las personas empleadas por cuenta propia) y una disminución del valor 
del producto de este sector, por lo menos de aquella parte vinculada al crecimiento 
del sector formal (García y Tokman, 1984).
En buena medida, la crisis agudiza hasta el extremo algunos fenómenos 
tendenciales cuyas raíces de carácter estructural habían quedado disimuladas (pero 
latentes) en el período del «facilismo» financiero.
De igual modo, muchas de las prácticas de los pobres urbanos y rurales que 
constituían estrategias de sobreviviencia (más o menos permanentes para algunos y 
recursos ocasionales para los más) han tendido a generalizarse y hacerse permanentes, 
proliferando las ollas comunes, los comedores vecinales, los grupos de compra de 
alimentos20, etc., así como a incrementarse el tiempo de la mujer destinado a 
conseguir lo indispensable21 y el número de habitantes urbanos que se alimenta, como 
en la etapa preagrícola de la recolección, no en el campo abierto, sino en los basurales.
La Acción del Estado: 
la Experiencia del 
Sistema Alimentario 
Mexicano
En los países de la región han habido y hay diversos tipos de acciones que tienden 
a ser identificados como «la política alimentaria»; la mayoría de las veces se trata de 
políticas de intervención nutricional que están inscritas en el ámbito de las políticas 
de salud y van dirigidas hacia grupos particularmente vulnerables como lactantes, 
niños en edad preescolar y escolar y mujeres embarazadas. Por otro lado hay una
20 En el contexto del largo período de austeridad en que tendrán que desenvolverse las economías de la 
región, las políticas destinadas a am pliar el acceso alim entario  (en economías mixtas) deberán partir por 
examinar estas formas para fortalecer con el apoyo público aquéllas que muestren mayor e ficac ia  en su cometido.
21 En un estudio hecho en M éxico  (Predesal , 1 9 8 1 ) se estableció que el tiem po dedicado, en promedio, 
por una muestra de madres de fam ilia  residentes en un barrio de la periferia era de cuatro horas y media al 
día para conseguir una dieta razonablemente balanceada.
serie de políticas sectoriales que inciden sobre algunas esferas constitutivas del sistema 
alimentario, pero que son diseñadas, gestadas e implementadas como políticas 
compartimentadas (política agrícola, política agroindustrial, de acopio y comerciali­
zación de productos básicos) que, en términos de su concepción e implementación no 
guardan entre sí las interrelaciones necesarias como para constituir en sentido estricto 
una política alimentaria. Probablemente, lo más próximo a este tipo de política son 
las llamadas políticas de desarrollo rural integral que, bajo los auspicios del Banco 
Mundial han sido impulsadas en varios países de la región (con particular fuerza en 
Colombia, Ecuador, Brasil y México).
La estrategia denominada Sistema Alimentario Mexicano22 implementada al final 
del sexenio de López Portillo (1980-1982) constituye, sin duda, uno de los primeros 
intentos de abordar la política alimentaria como una política que incide sobre el 
conjunto interrelacionado de agentes que actúan en los procesos de producción, 
distribución y consumo de bienes esenciales.
Aunque parezca sorprendente, dado lo efímero de su existencia, esta estrategia 
ha generado y sigue generando tanto o más interés y tanta o más literatura que 
políticas de cambio estructural y, por tanto, de impacto más profundo y duradero 
emprendidas por otros países de la región23.
Es, en atención a lo anterior, que parece razonable dedicar el resto de la 
presentación a un examen de los antecedentes, características, alcances y proyecciones 
que dicha estrategia tuvo.
Antecedentes
Los analistas de la cuestión agraria y agrícola (conceptos que en México tienen 
significados diferentes que se refieren, respectivamente, a cuestiones de tenencia y de 
producción) tienden a coincidir en que a mediados de los sesenta se produce un punto 
de inflexión en el comportamiento del sector agropecuario, que, desde finales del 
cardenismo, había constituido uno de los ejemplos más destacados del paradigma 
clásico sobre la relación entre desarrollo agrícola y crecimiento del complejo 
urbano-industrial.
En efecto, el producto agropecuario creció en dicho lapso a tasas equivalentes a 
más de 1,5 veces el crecimiento poblacional, con incrementos de productividad del 
orden del 2,8 por 100 promedio anual, satisfaciendo la demanda de alimentos e 
insumos industriales de modo pleno y a precios estables e incluso decrecientes 
(1950-1963) en relación con los precios industriales. Las importaciones agropecuarias 
no pasaron en general del 5 por 100 de la oferta total de estos productos ubicándose 
la mayoría de los años entre el 1 y 2 por 100. La relación de precios de intercambio 
que había mostrado tendencias al crecimiento entre 1940 y 1950 desciende de manera 
sostenida en el período siguiente (1950-1965). La agricultura genera divisas a un 
ritmo creciente (aproximadamente 6,5 por 100, promedio anual) hasta representar 
más de la mitad del total de exportaciones de bienes. El sector rural aporta con creces 
la mano de obra que el crecimiento industrial reclama dando lugar a crecimientos de
ra
22 En adelante usaremos SA M  para referirnos a la estrategia y sistema alim entario para referirnos a las 
estructuras y procesos que vinculan la producción y el consumo alim entario.
23 L. Tubiana (1 9 8 4 ) ,  J. Austin y G. Esteva (1 9 8 5 ) , F. M eissner (1 9 8 1 ) , Durston (1 9 8 1 ) ,  M . R. Redclift 
(1 9 8 1 )  y el libro por publicarse de J. Austin y G. Esteva, Foodpolicy in México: The Search fot self-sufficiency, 
por citar sólo algunas de las publicaciones más recientes.
los salarios urbanos inferiores a los de la productividad (el salario mínimo urbano 
creció una cuarta parte del crecimiento de la productividad por hombre en la 
industria). Hubo transferencias de excedentes a la acumulación industrial que, aunque 
no han sido medidos con precisión, se estima llegaron en algunos años al equivalente 
del 15 por 100 del producto agrícola. Finalmente, el desarrollo de un sector de 
agricultura moderna así como el proceso de urbanización y disminución del 
autoconsumo ampliaron el mercado interno para insumos de bienes finales manufac­
turados.
A partir de mediados de los sesenta todos los elementos del paradigma empezaron 
a revertirse. Concluía la autosuficiencia alimentaria y las importaciones de maíz y 
frijol alcanzaban proporciones sin precedentes; el saldo de la balanza agropecuaria 
que llevó a financiar más de la cuarta parte del total de importaciones se convertía 
o en fuente marginal o en déficit neto en varios de los años posteriores. El flujo de 
mano de obra continuó siendo significativo, pero lejos de constituir «un aporte» se 
convirtió en una traba alimentando la hiperurbanización y el cambio de la pobreza 
rural por pobreza urbana cuyo crecimiento absoluto no ha sido impedido por la 
masiva migración hacia los Estados Unidos en calidad de braceros o indocumentados 
(que diversas estimaciones ubican en torno a 2,5 millones de personas). Finalmente, 
la ampliación del mercado interno estuvo signada por el sesgo que le impuso el 
patrón de distribución de ingresos, dando lugar a que el dinamismo de la 
manufactura estuviera orientado a satisfacer un consumo crecientemente diversificado 
de los sectores medianos y altos.
En lo que hace a la seguridad alimentaria se asiste al deterioro de todos y cada 
uno de los atributos que la constituyen:
—  La «crisis agrícola» es, en rigor, una crisis de la producción de alimentos 
básicos, en particular de la producción campesina de áreas de temporal, pues 
la producción de agroexportables y de insumos intermedios de la agroindus- 
tria destinada a producir bienes de consumo para los sectores medios y altos 
y generadas fundamentalmente en áreas de riego, por unidades de tipo 
empresarial, siguió creciendo de un modo sostenido. Son las importaciones 
las que permiten mantener una disponibilidad que supera marginalmente a 
las necesidades calóricas medias de la población, pero que es insuficiente para 
satisfacer la brecha de demanda derivada del subconsumo de los pobres (cuyo 
volumen absoluto tiende a crecer).
—  En relación a la autonomía o vulnerabilidad externa del sistema se advierte 
un deterioro franco y acelerado, pues mientras al inicio de la «crisis agrícola» 
se importaba sólo el 1,6 por 100 del consumo total de granos, dichas 
importaciones alcanzan a más del 36 por 100 a fines de los setenta siendo 
del orden del 27 por 100 para maíz (promedios 1981/1982), del 32 por 100 
para frijoles (en los que hasta 1979 había autosuficiencia) del 35 por 100 
para el trigo y del 58 por 100 para el sorgo. A lo anterior se agrega el 
acelerado crecimiento de las importaciones de insumos y medios de produc­
ción para el sector agropecuario que crecen a la tasa del 15 por 100 
acumulativo anual entre 1965 y 1979.-
—  En relación a la sustentabilidad a largo plazo del sistema se advierte también 
un acelerado deterioro, caracterizado por el agotamiento significativo de los 
acuíferos subterráneos (con descenso acelerado del nivel freático que conduce 
a costos crecientes de energía para su extracción) los procesos avanzados de 
salinización en un gran número de distritos de riego, el deterioro ecológico 
de vastas extensiones en el trópico húmedo como consecuencia de ambiciosos,
pero prematuros (en relación al conocimiento del manejo de un ecosistema 
tan frágil) proyectos de desarrollo de infraestructura y de un acelerado 
proceso de ganaderización y, finalmente, pérdidas, muchas veces irreparables 
del stock genético. (Barkin, 1983).
—  En relación a la equidad en el acceso alimentario, el acelerado crecimiento 
de la economía no parece haber conducido a mejoramientos apreciables en 
la distribución del ingreso (la información es contradictoria y hay estudios 
que sostienen incluso un deterioro). No obstante, un probable descenso en 
el peso relativo de la pobreza en el total de la población, ha habido un 
incremento en la magnitud absoluta de personas con ingresos insuficientes 
para la satisfacción de sus necesidades básicas, que ha sido estimado por el 
SAM en alrededor de 35 millones de personas, de las cuales 19 millones (trece 
en área rural y seis en el área urbana) estuvieron en situación crítica 
alrededor de 1979,
Es precisamente un diagnóstico de este tipo el que sirvió de fundamento a la 
propuesta estratégica del SAM.
Sus fuentes de inspiración y, de algún modo, su eco posterior, debe buscarse en 
los debates surgidos en torno a la temática de las estrategias de desarrollo centradas 
en las necesidades básicas (y en menor medida las propuestas de «otro desarrollo»); 
la búsqueda de estrategias alternativas de carácter nacional y popular capaces de 
enfrentar a aquéllas que surgían del ámbito del neoliberalismo, así como en un 
terreno más específico, del intenso debate que se da en México a partir de mediados 
de los setenta sobre la naturaleza y vocación estratégica de la economía campesina24.
Orígenes
El punto de origen del Proyecto, que explica tanto la fuerza con que logró 
imponerse como las debilidades o contradicciones que enfrentó en su implementación, 
correspondió a la llamada entonces Oficina de Asesores del Presidente de la 
República, constituida por un círculo de jóvenes profesionales muy próximos al 
presidente, venidos en general del mundo académico o para-académico con escasa, si 
es que alguna experiencia, en el ejercicio de la función pública.
La proximidad al presidente y el que éste asumiera la estrategia como una de las 
propuestas centrales de la fase final de su Gobierno les dio una enorme- capacidad de 
convocatoria sobre el conjunto del sector público, dada la fuerza incontrastable de 
la autoridad presidencial en el sistema mexicano.
El no estar inserta en ninguno de los aparatos sectoriales ni en ninguna de las 
empresas que pudieran haber parecido nichos naturales para la ubicación del Proyecto 
le permitió impulsar acciones convergentes en varias de ellas. Por otra parte, esta 
misma exterioridad, unida a la inexperiencia de sus cuadros y a la compleja red de 
intereses creados que inciden en la acción de las poderosas entidades públicas, que 
debían constituirse en brazos ejecutores del Proyecto, obligó a complicadas negocia­
ciones y a diversas concesiones que lé restaron nitidez y coherencia a la puesta en 
práctica del Proyecto original.
24 En E. Feder (1 9 7 7 , 1 9 7 8 ) y CEPAL (1 9 8 2 )  hay una referencia al debate y a las principales  
form ulaciones en pugna.
Objetivos25
Los grandes objetivos de la estrategia propuesta pueden sintetizarse en lo siguiente:
i) Asegurar la autosuficiencia alimentaria en los componentes principales del 
consumo popular.
ii) Asegurar el acceso universal de los mínimos nutricionales con énfasis 
particular en los 19 millones de mexicanos en situación de pobreza extrema.
iii) Hacer de la economía campesina de áreas de temporal el eje central de las 
propuestas de producción y consumo, destacando las coincidencias estraté­
gicas, desde el punto de vista de los objetivos de la seguridad alimentaria, 
de la condición de productores principales de los granos básicos y de sector 
con los problemas más agudos de acceso alimentario.
iv) Conducir a una mayor integración de las distintas fases de la cadena 
alimentaria en los componentes de la canasta básica.
v) Vincular los esfuerzos de investigación científico-técnica a las demandas 
planteadas por una estrategia de mayor autonomía nacional y de 
centralidad campesina en alimentos básicos.
Los Estudios Básicos 
de Diagnóstico y Diseño
En la fase de su formulación el SAM logró involucrar de manera directa o 
indirecta a una vasta gama de técnicos e investigadores del aparato público, y sobre 
todo de su periferia y del mundo académico, que incluía a agrónomos, nutriólogos, 
antropólogos, economistas, sociólogos, expertos en ciencia y tecnología, que, 
inspirados en los objetivos estratégicos del Proyecto generaron un voluminoso 
material de diagnóstico y de propuesta cuya enumeración, aunque sea parcial, nos 
parece ilustrativa. Estos estudios — realizados por el SAM incorporados a su 
propuesta—  abarcaban, entre otras, las siguientes áreas:
i) Un examen de los patrones alimentarios vigentes a nivel nacional y 
regional;
ii) una definición de canastas básicas recomendables de carácter normativo 
a partir de los antecedentes sostenidos en i);
iii) una evaluación de la magnitud de los sectores con carencias, de su 
localización geográfica, así como de las tendencias de cambio en los 
patrones de consumo;
iv) un análisis del potencial productivo del área de temporal a partir de la 
integración de una infinidad de resultados experimentales practicados en 
diversas regiones a lo largo de varias décadas que permitiera además 
definir algunos marcos paramétricos sobre tecnología de maíz y fríjol;
v) un estudio sobre tipología de productores campesinos para establecer el 
grado de heterogeneidad que caracteriza a dicho sector y poder derivar 
medidas diferenciadas y específicas en función de las características de las 
unidades productivas;
25 Las referencias a la vasta documentación del S A M  serían interminables. Los documentos SAM  (5 /3 /8 0 :  
7 /5 /8 0 ; 2 3 /1 2 /8 0 )  contienen lo esencial de la estrategia, así como una enumeración de los proyectos colaterales.
vi) un análisis de la agroindustria alimentaria en general con énfasis en la 
evaluación del comportamiento de las empresas transnacionales;
vii) un examen de las condiciones de acopio y comercialización de los 
principales productos básicos;
viii) análisis específicos de las principales cadenas alimentarias que participan 
de la canasta básica (maíz, trigo, arroz, fríjol, oleaginosas, sacarígenos, 
cárneos, alimentos para ganado, pescado, etcétera), incluyendo en varios 
casos una detección de los núcleos de control de las cadenas y de los 
puntos y tipos de acciones que sería necesario impulsar para alcanzar los 
objetivos planteados por la estrategia;
ix) un examen de algunos aspectos de la situación actual y de la requerida 
en materia de investigación científico-tecnológica para hacerla funcional 
a las demandas planteadas por la estrategia, incluyendo la formulación 
de convenios entre entidades de investigación y el sistema alimentario 
mexicano para impulsar determinadas líneas de actividad en áreas 
relativas a equipamiento, genética, maquinaria, almacenaje, refrigeración, 
conservación y empaque;
x) un examen del potencial que encierran productos alimentarios no 
tradicionales susceptibles de incorporación a las dietas populares, en 
particular, productos de alto valor nutritivo y bajo costo;
xi) un análisis de la incidencia de la publicidad en la orientación de los 
patrones de consumo y de lineamientos y medidas para contrarrestar las 
tendencias nocivas e impulsar una reorientación hacia formas destinadas 
a mejorar los hábitos alimentarios;
xii) un examen sobre la situación actual y rol potencial de las organizaciones 
campesinas en la implementación del Proyecto y en la constitución de 
agroindustrias integradas en el ámbito rural a distinta escala y con 
formas de organización y propiedad funcionales a las escalas correspon­
dientes, así como programas de capacitación con incidencia fundamental 
en lo campesino del área formada.
A los análisis anteriores se agregan aquellas propuestas de acciones de corto plazo 
que terminaron por ser implementadas y con las cuales se tiende a identificar el SAM: 
políticas de precios y subsidios de los bienes básicos, así como de los principales 
insumos empleados en su producción; montos y condiciones de crédito y de seguro 
para la producción de bienes esenciales, etcétera.
Implementación
Como se desprende de la enumeración de los frentes de acción que la estrategia 
pretendía cubrir, ésta estaba constituida en su mayoría por acciones de mediano y 
largo plazo; sin embargo, el grueso de ellas no logró trascender al documento de su 
formulación, dejando a la estrategia reducida básicamente a medidas de estímulo al 
incremento de la producción y productividad de granos básicos, especialmente en la 
agricultura de temporal y a algunas acciones en el ámbito de la promoción de mejores 
hábitos alimentarios. Para la implementación de la política el SAM se apoyó en la 
acción de la vasta gama de poderosas entidades centralizadas y descentralizadas del 
sector público cuyos ámbitos de actividad abarcan la totalidad de la cadena 
alimentaria tal como lo destaca el cuadro 2, donde además se han incluido los
incrementos de operación correspondientes al período de vigencia de la actividad del 
Programa SAM.
Las principales medidas de incidencia a corto plazo fueron: i) un incremento 
significativo de los precios de sustentación para los productos básicos; ii) un 
incremento significativo del número de beneficiarios y una duplicación del área 
atendida con créditos subvencionados para pequeños productores; iii) un incremento 
significativo de la oferta de insumos en particular, fertilizantes y semillas mejoradas 
por parte de las empresas estatales (ver cuadro 2) entregadas a precios inferiores en 
un 20 por 100 al precio de mercado y sin incluir costos de transporte; iv) una mayor 
cobertura del seguro agrícola a tasas más bajas que las preexistentes26; un incremento 
de los subsidios al consumidor para los alimentos esenciales (tortilla, pan, especialmen­
te)-
Los resultados en el ámbito de la producción de las medidas indicadas condujeron 
a aumentos significativos en la producción de granos básicos que pasan de algo menos 
de 14 millones de toneladas métricas en el promedio de 67/69 a cerca de 18 millones 
para el promedio del trienio 80/82 (el maíz de menos de diez millones a más de 12 
millones de dicho período). El grueso del incremento resultó de un fuerte aumento 
en los rendimientos de maíz y de trigo, pues el área en maíz se mantiene estacionaria 
y crece ligeramente en el resto de los granos.
Detrás de este incremento de productividad se encuentra, sin duda, el significativo 
aumento en el uso de semillas certificadas y de fertilizantes, así como también el 
incremento en casi un 12 por 100 del área irrigada destinada a granos básicos27.
En el ámbito del consumo se advierte un incremento del maíz cercano al 30 por 
100 y en el ámbito de la distribución al consumidor se aprecia un incremento del 68 
por 100 de las tiendas de Conasupo de atención al público y una ampliación del 
número de establecimientos del pequeño comercio atendidos por Impexa de un 200 
por 100.
En el ámbito rural y a través del ambicioso programa de Coplamar, vinculado 
a la estrategia del SAM, el número de tiendas destinadas a la venta de productos de 
consumo básico más que se duplicó, alcanzando alrededor de 10.000 en estos 
establecimientos, muchos de ellos como unidades autogestionarias de los propios 
beneficiados.
Costes y Beneficios 
Cuantitativos
Más allá de las estimaciones que los críticos o defensores de la estrategia hacen 
en relación a sus costes y sus beneficios, no parece fácil llegar siquiera a orden de 
magnitud de ambos elementos. En primer lugar, y por el lado de los costes, porque 
una parte no despreciable de éstos está constituida por una serie de programas a los 
cuales se les puso el título de «Programa SAM» para conseguir prioridad en la 
asignación de recursos, aun cuando su existencia y propósitos se hubieran dado con
26 Un ambicioso.programa denominado de «riesgo compartido», según el cual el campesino tenía asignado 
un ingreso neto mínimo si adoptaba los paquetes tecnológicos propuestos, no logró ser implementado de un 
modo significativo.
21 El argumento de los críticos de que el grueso del incremento es atribuible a las condiciones 
climatológicas favorables no se sostiene si se comparan estos resultados con los obtenidos en años de 
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independencia de dicha estrategia; por el lado de los beneficios, las dificultades 
derivan de la definición de los precios a los cuales estimarlos, dada las sobre y 
subvaloraciones que los afectan, así como por la multiplicidad de beneficios 
intangibles de estimar que el proyecto generó.
Sin perjuicio de lo anterior, algunos autores han estimado que el coste de los 
subsidios aplicados a los insumos y productos de la canasta básica habría sido 
equivalente a cerca de 7.000 millones de dólares en los dos años de vigencia del 
programa (al tipo de cambio vigente, descontada su subvaluación, representarían 
alrededor de 4.000 millones de dólares «reales»). Una estimación hecha por Austin 
y Esteva en que imputan como costes los incrementos del gasto público en el sector 
alimentario y como beneficios los incrementos en la producción por encima de 
tendencia, los lleva a la conclusión de que el coste neto (es decir, descontando los 
beneficios) habría sido de alrededor de 275 millones de pesos (doce millones de 
dólares, aproximadamente, al tipo de cambio vigente y algo más de siete si se 
descuenta la sobrevaluación del peso) que equivalia, según estos autores, al 1,5 por 
100 del presupuesto federal.
Las Principales Contradicciones
Una primera contradicción de la estrategia SAM nace de la competencia que se 
estableció entre ésta y el proyecto agrario encarnado en la llamada Ley de Fomento 
Agropecuario — cuya versión salió a la luz pública algunos meses antes que el 
presidente López Portillo anunciara públicamente la estrategia SAM—■. Se trataba 
de una ley que recogía, con modificaciones, una antigua propuesta del sector más 
dinámico del empresariado agrícola, uno de cuyos principales artículos reglamentaba 
formas de asociación entre empresarios privados y ejidatarios, que abrían el cauce 
para la generalización en las áreas de mayor productividad de formas neolatifundia- 
rias muy semejantes a las que, de forma soterrada — a través del arrendamiento de 
parcelas ejidales que la ley prohíbe—  constituían prácticas generalizadas en muchos 
de los distritos de riego.
La presencia de estos dos proyectos, fruto de concepciones estratégicas encontra­
das, condujo a una intensa lucha al interior del aparato público y en el propio seno 
de los sectores del partido de Gobierno, que debilitaron la fuerza inicial de la 
estrategia SAM28.
Una segunda contradicción era la que le imponía el carácter de largo plazo de 
buena parte de las medidas propuestas tanto con el corto horizonte que restaba a la 
administración de López Portillo como con la necesidad del SAM de mostrar 
resultados a corto plazo para obtener la legitimidad suficiente que les permitiera 
desarrollar las medidas de largo plazo.
9
28 Algunos observadores con cierta dosis de cinismo vieron en el lanzamiento de la estrategia SA M  por 
parte del presidente López Portillo una forma de contrarrestar las intensas críticas que, desde la Confederación 
de Trabajadores y desde algunos sectores más reformistas del partido del Gobierno, surgieron contra la Ley de 
Fomento Agropecuario. Por nuestra parte, más a llá  de las contradicciones reales y aparentes, nos pareció ver, 
en la presencia sim ultánea de ambos proyectos, una especie de com plementariedad asim étrica según la cual 
la Ley de Fomento Agropecuario establecería las reglas en los sectores de más alta productividad (dedicados 
a la exportación y/o  a producir ¡nsumos para una industria destinada a satisfacer la demanda de los sectores 
de consumidores de ingresos medios y altos) y el SAM  sería la estrategia vigente en las áreas de agricultura  
campesina y de tem poral, dedicada a producir alim entos básicos para el consumo interno, con todas las 
Implicaciones que esta «división del trabajo» im plicaría .
En relación al primer aspecto, la paradójica necesidad que tiene el sistema 
político mexicano de establecer un quiebre con el mandatario saliente para garantizar 
la continuidad de la fuerza de la institución presidencial, hace que aquellos proyectos 
más estrechamente vinculados a la persona del presidente sean enterrados o 
transformados hasta hacerlos irreconocibles29.
El segundo aspecto de esta contradicción (el relativo a la necesidad de 
legitimación) condujo a apostar todas las cartas a un impacto inmediato sobre los 
niveles de producción que, aunque se lograra, le impuso a dicho logro costes mayores 
que los indispensables y, con toda probabilidad, sólo pudo involucrar en su 
obtención, además de algunos sectores empresariales, a los sectores de campesinos con 
mayor potencial productivo y, por eso, con mayor capacidad de respuesta inmediata 
a las medidas de estímulo establecidos.
Una tercera contradicción es la que se observa entre el postulado de la necesidad 
de una participación organizada del campesinado en la gestión y desarrollo de la 
estrategia y el carácter de receptores pasivos de una iniciativa venida «desde arriba» 
en que quedaron ubicados los campesinos en la fase de implementación del SAM. Aun 
cuando en esta materia sería una exageración decir que hubo una oposición campesina 
a la implementación de esta estrategia — basada en las críticas que algunas 
organizaciones independientes hicieron al SAM sindicándolo como estrategia que 
sustituía el repertorio agrario— , no es menos cierto que no hubo organización 
campesina que derramara lágrima alguna por la muerte prematura del Proyecto.
Es probable que también en este ámbito la necesidad de legitimación haya 
obligado a adelantar la acción «desde arriba» a la maduración de algunas iniciativas 
que en materia de organización y capacitación estaba efectivamente impulsando el SAM.
Las Principales Lecciones
Corresponde, a modo de conclusión, preguntarse qué elementos de la experiencia 
del sistema alimentario trascienden al contexto específico en que fue formulado, así 
como a las condiciones que prevalecían en Méjico en el momento de su lanzamiento 
(bonanza petrolera).
Sin ánimo de ser exhaustivo y enumerándolas de un modo sintético, creemos que 
hay, por lo menos, cinco aspectos de la experiencia SAM que corresponde destacar:
i) El hecho de haber expresado de un modo concreto la idea genérica de que 
una estrategia alternativa de desarrollo que pretenda un carácter nacional 
y popular debe buscar una ecuación entre la satisfacción de las carencias 
principales de la gran mayoría de la población con el desarrollo de la 
potencialidad de los recursos nacionales.
ii) Haber planteado que la solución al problema de la seguridad alimentaria 
trasciende al ámbito de la política sectorial (agrícola o agroindustrial o 
de concialización, etc.), destacando la necesidad de concebir a la estructura
29 En el caso de la presente adm inistración, el lanzamiento del Programa Nacional de A lim entación  
(PRONAL) en octubre de 1 9 8 3  por la Secretaría de Programación y Presupuesto, no hace sino confirmar lo 
anterior, pues más a llá  del cambio de nombre hay una jibarización del alcance y significado de las medidas 
propuestas por el S A M  así como, sobre todo, de la fuerza en la que el presidente lo impulsa y transmite a los 
encargados de ¡mplem entarla. Una opinión contraria a ésta es sostenida por Austin y Esteva (op. cit.) en un 
acápite subtitulado «PRONAL-pay it again S A M », que creemos confunde los buenos deseos de los autores con 
la realidad.
productiva como cadena de relaciones técnico-funcionales y sociales entre 
agentes heterogéneos, sobre cuya conducta debe incidir la política para 
alcanzar los objetivos esperados en materia de seguridad alimentaria 
dándole, además, expresión concreta a varios de estos encadenamientos.
iii) Haber reivindicado la centralidad del campesino como un agente poten­
cialmente estratégico en el logro de los objetivos de la seguridad 
alimentaria y el plantear caminos específicos para su modernización.
iv) Haber reivindicado y demostrado la posibilidad de alcanzar la autosufi­
ciencia alimentaria en productos básicos como condición de seguridad 
nacional en un momento en que campeaban propuestas de aperturismo 
indiscriminado y pasivo.
v) Haber mostrado que es posible una convocatoria que estimule la partici­
pación creativa de vastos sectores del ámbito científico-tecnológico en 
torno a propuestas consensúales de innegable contenido nacional y popular.
De las limitaciones y contradicciones del proyecto surgen también algunas 
lecciones que es bueno destacar:
i) Que si no se avanza en la capacidad de convocatoria de un proyecto de 
este tipo hacia sectores populares organizados y movilizados (en el ámbito 
rural y en el ámbito urbano en su condición de consumidores), la 
continuidad y defensa del proyecto queda abandonada a la precariedad que 
la buena voluntad de una tecnocracia ilustrada pueda darle.
ii) Que el encadenamiento de las medidas y de los plazos en las que cada una 
va madurando debe ser explícitamente establecido, tratando de evitar 
hipotecar el conjunto del logro de resultados espectaculares de corto plazo, 
pero también de corto aliento.
iii) Que es necesario considerar las virtudes pero también las limitaciones que 
le dan, a iniciativas de este tipo, la estrecha vinculación con la presidencia, 
de modo de aprovechar las primeras y neutralizar las segundas, en 
particular, las que impiden la necesaria continuidad del proyecto más allá 
de los períodos presidenciales.
iv) Que es necesario avanzar con decisión en los procesos de descentralización 
y desconcentración de la función pública tanto su integración a nivel local 
como su delegación en organizaciones homogéneas de productores. Lo 
anterior constituye condición necesaria para dar un espacio concreto y 
sustantivo al ejercicio de la participación y permitir, con ello, la aplicación 
de políticas específicas y diferenciadas en función de las potencialidades que 
tienen los distintos agentes de contribuir al logro de la seguridad alimentaria.
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ntervencioneC
Juan Martínez Alier
Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien 
como escuchando a Alejandro Schejtman. Creo 
que los puntos que se debaten son muchos y es 
imposible entrar en todos. Por ejem plo, la cues­
tión de la distribución, si es mejor distribuir por 
la libre o por la libreta, como decían en Cuba; es 
decir, racionar por la cartera o por la cartilla . 
Toda la cuestión tam bién de autosuficiencia o 
ventaja comparativa, hace tantos años que se 
piensa en estas cosas y, todavía, nunca he 
acabado de decidir si en Cuba, por ejem plo, la 
vieja máxima de «sin azúcar no hay país» tenía o 
no tenía razón de ser, y cuando ahora ves el 
azúcar a tres centavos la libra, da la impresión de 
que se han equivocado durante los últimos ciento 
cincuenta años. 0  sea, que todo esto es com pli­
cado resumirlo, y Schejtman lo ha hecho muy bien.
Yo quería concentrarme en una sola cuestión, 
y es la evaluación que tú has hecho de las 
distintas formas de producción y sistemas a lim en­
tarios, la clasificación y la caracterización en 
términos del consumo de energía o del balance 
energético. Has distinguido entre una inelastic i- 
dad-ingreso del consumo endosomático de ener­
gía, para usar términos antiguos en este tipo de 
análisis, y una gran elasticidad-ingreso del con­
sumo exosomático de energía, no sólo para ir en 
automóvil o en avión, o para comprar muchos 
tipos de bienes, sino incluso del consumo exoso­
mático de energía en la alim entación, por el 
consumo de carne y tam bién por las técnicas de 
producción y distribución. Tú mismo, en particular 
en Estudios Rurales Latinoamericanos, en el año 
83 y supongo que en otros escritos, llegas a esta 
definición del carácter e litista del consumo, que 
se parece mucho al tipo de definición que hacía 
Fred Hirsch de lo que es un «posítional good», un 
bien excluyeme. Entonces la pregunta concreta es
si realm ente podemos llegar a la conclusión de 
que, con las tecnologías dadas y las perspectivas 
tecnológicas probables, hemos de caracterizar el 
sistema alim entario latinoam ericano, y de otros 
muchos lugares del mundo, como un sistema que 
es imposible que llegue nunca, o en un futuro más 
o menos próximo, a estos niveles de consumo y 
sistemas de producción norteamericanos. Tú dices 
que se están moviendo en esta dirección, y 
obviamente se están moviendo en esta dirección, 
puesto que hay M cD onald 's , por lo menos en las 
ciudades, etc. Pero si es imposible precisamente 
porque este consumo de energía lo im posib ilita . Y 
cómo ves tú las perspectivas de que cambie 
tecnológicam ente esta situación en el caso, que 
yo compartiría contigo, que es muy poco probable 
llegar a extender el sistema agroalim entario del 
Atlántico Norte al A tlántico Sur y otros lugares.
José Manuel Naredo
Quería insistir en el tema que ha planteado 
Juan M artínez A lie r en un punto que ha rozado un 
poco. Es el tema de la relación población-recursos 
y territorio. Ocurre que en América Latina, como 
ha señalado, hay mayor dotación de suelo, por 
supuesto bastante más que en Europa o que en 
Asia, pero me parece que, para introducirnos en 
este coloquio, es importante señalar que, a nivel 
mundial, la población humana ha alcanzado ya un 
volumen suficiente para que la discusión de 
tecnologías y patrones de consumo tenga que 
plantearse a escala planetaria, en el sentido de 
que la especie humana, atribuyéndole una dieta 
de 2 .3 0 0  kilocalorías, requeriría para su m anteni­
miento, con una dieta exclusivamente vegetal, 
más del 1 ,5  por 1 0 0  de la producción neta de 
m ateria seca que existe en el mundo mediante ¡a 
fotosíntesis. Además, hay que tener en cuenta que 
el 7 0  por 1 0 0  de esta producción fotosintética  
transcurre en los mares y que buena parte de ella  
(madera, hierba, e tc .) no es directam ente comes­
tib le  por el hombre. El volumen de alimentos que 
reclama la especie humana es ya tan notable que 
impide que, a escala planetaria, se puedan 
plantear como meta, con los niveles actuales de 
población, dietas con un componente cárnico tan 
elevado como la de EE.UU. Yo creo que ésta es 
una encrucijada importante a la que se enfrenta 
hoy día la especie humana, que había tomado 
como modelo una serie de patrones de consumo y 
de tecnologías que se muestran invariables a largo 
plazo y a escala planetaria, porque si para 
alcanzar en Am érica Latina esa dieta se reclam a,
como ha señalado Alejandro Schejtm an, dos veces 
el petróleo que se consume en ese territorio para 
todas las otras cosas, entonces hay que pregun­
tarse no sólo cuánta población puede sostener un 
territorio o el planeta, sino tam bién durante 
cuánto tiempo. Esto lo quería plantear de entrada 
porque yo creo que hoy día está en discusión todo 
este tema de patrones de consumo, tecnologías, 
que hasta hace poco no se discutía manteniéndose 
un cierto mimetismo respecto al tipo de «moder­
nización» que han seguido las metrópolis indus­
triales de hoy, a pesar de la clara inviabilidad que 
muestra su generalización.
Alejandro Schejtman
Antes de entrar en lo que ha sido el centro de 
las observaciones sobre los balances de recursos 
alim entarios, quisiera responder a Juan M artínez  
A lie r sobre el problema de la autosuficiencia o 
ventaja comparativa. El tem a, efectivam ente, está 
muy lejos de ser sim ple y su respuesta de ser 
obvia, y tengo el temor de que de mi intervención 
pudiera haberse deducido que la opción por la 
autosuficiencia es de una obviedad que no requie­
re mayor debate. Yo creo que no sólo no es obvio, 
sino que ni siquiera es claro en situaciones en 
y o  que hay una coherencia entre los objetivos que el 
gobierno se plantea en m ateria alim entaria y las 
estructuras de poder destinadas a alcanzarlos, 
como lo prueba, por ejem plo, el debate hoy 
vigente en Nicaragua entre ciertos sectores del 
gobierno que son partidarios de fortalecer las 
empresas públicas en el ámbito agrícola destina­
das fundamentalm ente a la agro-exportación, pero 
que tam bién producen para el consumo interno, 
frente a quienes sostienen que hay que buscar la 
autosuficiencia en granos básicos apoyados en el 
sector campesino y que son, fina lm ente, quienes 
han contribuido a impulsar la reforma agraria que 
haOía sido demorada precisamente al producirse 
este debate que yo diría sigue vigente.
En torno al tema del balance energético, 
existen diferentes enfoques: uno es el que Naredo 
y Juan M artínez A lie r plantean, y con el que yo 
coincido en un terreno específico, que es el de 
explic itar las lim itaciones que determinadas ten ­
dencias tienen en lo que a su generalización se 
refiere. Pero muy distinto es creer que de ahí se 
deriven im plicaciones susceptibles de incid ir a 
corto plazo en los debates de po lítica . Creo que, 
al igual que los temas ecológicos, estos p lantea­
mientos tienen, en términos de reflexión, un peso 
sustantivo, pero su capacidad de incidencia sobre
quienes definen la política agroalim entaria en un 
país de A m érica Latina, con el argumento de que 
son los consumidores americanos los que están 
imponiendo un patrón que, de hacerse universal, 
agotaría todas las reservas mundiales en trece 
años, como lo establece Pimentel en una de sus 
estimaciones, es todavía muy escasa. Estos argu­
mentos siguen todavía, con mayor o menor funda­
mento científico  y con mayor o menor base 
argumental, en el terreno de la denuncia, y 
cuando pasan al terreno de la proposición en 
muchos casos terminan con una oferta, que, no es 
el caso de ustedes, pero que con mucha frecuen­
cia se resume en una especie de retorno a una 
edad de oro bucólica que no está a la «orden del 
día», en lo que la dinám ica histórica parece 
imponer en estos momentos.
Aníbal Pinto
Voy a entrar un poco de intruso en esta 
discusión, tanto por no estar en el gremio de los 
economistas agrarios o de otros especialistas  
ligados a la cuestión agraria, como porque, en 
realidad, no quisiera tocar ningún aspecto dema­
siado concreto de las exposiciones, sino hacer una 
reflexión general, al hilo del análisis de Luis López.
Observo un aumento del interés en América 
Latina por el problema agrícola en general, 
aunque, en verdad, nunca en Am érica Latina ha 
habido una situación crítica en la agricultura, ni 
siquiera en los últimos tiempos. Sin embargo, 
cada vez más ha ido tomando cuerpo esta inquie­
tud, que yo quisiera relacionar con una cuestión 
más general, y que en cierto modo casi me toca 
generacionalm ente, y es que siempre hubo la ¡dea 
de que en el desarrollo latinoam ericano se produjo 
una subestimación, cuando no un olvido, del 
problema agrario por la preocupación, casi obse­
siva y unilatera l, por la cuestión de la industria­
lización. Esta es una crítica que se ha hecho 
muchas veces sobre la actuación de la CEPAL y 
sobre los desarrollistas en general.
Yo diría que, desde el punto de vista teórico, 
en los planteamientos de la CEPAL y, en general, 
del desarrollismo latinoam ericano, nunca hubo 
una subestimación explícita o una postergación de 
la cuestión agraria. Im plíc itam ente estaba supues­
to que la industrialización iba a ser beneficiosa; 
más aún, era una condición necesaria para que se 
produjera el desarrollo de la agricultura, por razones 
de mercado, diversificación de oferta, etc., etc. 
Este argumento implicaba una despreocupación 
efectiva, con respecto a los problemas agrícolas.
En toda la literatura, por ejemplo de Preblsch, 
nunca hay ninguna referencia a una subestimación 
de la cuestión agrícola, sino todo lo contrario, 
pero en la práctica del trabajo de los intelectuales, 
de los economistas, de la gente ligada al análisis 
del desarrollo latinoam ericano, hubo evidentem en­
te un descuido de la cuestión agrícola. M ás de 
una vez me he preguntado por qué nosotros en 
América Latina siempre fuimos reticentes a asig­
nar una alta prioridad a la cuestión agrícola. Yo 
diría que había, en el fondo, ciertos elementos de 
prejuicio legítim o, si es que hay algún prejuicio  
legítimo. Pero para las generaciones latinoam eri­
canas de los años- 30 ó 4 0  la agricultura es el 
ámbito de estudio de dos tipos de formaciones 
sociales económicas: el latifundio, por un lado, y 
la empresa exportadora, y sobre todo la empresa 
exportadora extranjera, por el otro. Este hecho 
condicionó fundamentalm ente las visiones concre­
tas sobre qué es lo que había que hacer positiva­
mente con respecto a la agricultura. Siempre se 
pensó respecto a la agricultura de exportación, y 
también respecto a la minería, que estos sectores 
deberían transferir recursos, vía Estado o vía otros 
caminos, hacia los sectores dinámicos que en 
último término también iban a arrastrar a la 
agricultura. Por ejem plo, el café en Brasil, los 
bananos, el cobre de Chile o la agricultura 
cerealista de Argentina, se consideraron fundamen­
talmente como sectores proveedores de recursos 
para la transformación de la estructura productiva, 
suponiendo que dichos sectores no iban a ser 
perjudicados de una manera sustancial y que a 
largo plazo se iban a producir efectos beneficiosos 
para la agricultura.
La preocupación explíc ita por la agricultura 
está mucho más ligada a temas de estructura 
agraria y, en el fondo, a cuestiones sobre la 
estructura del poder que se derivaban de ciertas 
condiciones de la concentración de ja propiedad 
agraria y/o de la propiedad extranjera de recursos 
naturales básicos. Sobre este punto siempre hubo 
una discusión muy activa, fundamentalm ente en 
los temas de reforma agraria y estructuras de la 
propiedad. Todo lo que se relacionaba con política  
agraria quedó indudablemente en un segundo 
plano hasta los 6 0 , con el trabajo del OIDA, donde 
se incorporaron muchos de los que iban a formar 
la primera generación de gente preocupada por el 
problema agrario, ya no en términos tradicionales, 
sino nuevos. Pero no hay que olvidar que también  
el trabajo del OIDA se hace, fundamentalm ente, 
como estudio de las estructuras agrarias. Y ello  
porque los propietarios, tanto nacionales como 
extranjeros, tenían un poder político muchísimo 
más allá de su posición real en la estructura
productiva, y eso significaba, para todas las 
políticas de desarrollo con alguna preocupación 
social, un obstáculo extraordinario. Así que inc lu ­
so cuando ya el problema agrario adquiere una 
mayor madurez de análisis, está tam bién ligado 
fundamentalm ente a las cuestiones de estructura.
Ahora bien, paradójicam ente, en la exposición 
tanto de Luis López como de Alejandro Schejtman, 
la cuestión de la estructura agraria sigue siendo 
un aspecto fundam ental, pero indudablemente el 
análisis se ha enriquecido en una serie de facetas, 
que hasta principios de los 6 0  tuvieron muy poca 
relevancia.
Parece increíble que no se haya tenido en 
cuenta el hecho elem ental de que para el 70  por 
1 0 0  de la población latinoam ericana, probable­
mente entre el 50  y el 7 5  por 1 0 0  del gasto 
efectivo de su ingreso se realiza, fundam entalm en­
te, en alimentos. Yo formularía la siguiente 
cuestión: ¿cómo se puede abordar una política de 
satisfacción de necesidades básicas si no se 
tienen en cuenta los problemas de oferta de 
alimentos? Es decir, no puede haber solución de 
las necesidades básicas si no se tiene resuelto, o 
al menos encaminado, el problema agrario de la 
forma que se ha planteado siempre.
Hay otros aspectos muy importantes que quis ie­
ra señalar. No voy a referirme al problema del 
empleo, que es clave, sino a otro aspecto menos 
estudiado en el caso de América Latina, como es 
el de distribución y equilibrio regionales. Hemos 
visto, y voy a poner un ejemplo más o menos 
concreto, que en algunos países se han producido 
procesos de retroceso agrario, debido a políticas  
económicas basadas en una versión abusiva de las 
leyes de ventaja comparativa. Y una de sus 
consecuencias más claras ha sido la de los 
efectos sobre la distribución regional, sobre los 
centros urbanos menores de la región, que tiene  
como contrapartida la acentuación de los. procesos 
de metropolización. En algunos de estos países, 
estos modelos, basados en la ventaja comparativa, 
han acentuado la concentración y, consecuente­
mente, han debilitado los centros regionales 
porque esas ciudades medias y pequeñas están 
ligadas claram ente a la agricultura. Esto posible­
mente no se nota en los análisis estrictamente 
agrarios, porque todos estos efectos secundarios 
sobre quienes aprovisionan, mercadean y sum inis­
tran servicios accesorios a la agricultura, se 
cuantifican como problemas urbanos cuando, en 
realidad, la raíz está en la relación urbano-rural; 
es decir, cuando las políticas debilitan la agricul­
tura se debilitan  tam bién todos los centros urba­
nos pequeños. Esa relación se va viendo cada vez 
con más claridad.
En Am érica Latina hay ciertos problemas de 
concentración metropolitana que están muy lig a­
dos a las relaciones de la agricultura con los 
centros menores. Y en este sentido, a títu lo de 
provocación, quisiera llam ar la atención sobre el 
hecho de que, a pesar de que se ha hablado tanto 
de los resabios feudales de América Latina, y con 
mucha razón, una de las cosas más interesantes, 
sobre todo cuando uno conoce la historia europea, 
es que en nuestros países podrá haber habido 
resabios feudales, pero se puede sustentar la tesis 
de que no hubo nunca medievo, porque, sobre 
todo, el alto medievo transcurre simultáneamente, 
como se dijo alguna vez, con la primera división 
importante del trabajo entre ciudad y agricultura; 
en América Latina esa base de la trama rural-ur- 
bana prácticamente no existió. América Latina, en 
general, es un continente casi sin pueblos que 
estén realmente imbricados, que estén realmente 
viviendo'en esta primera división que realim enta  
y que influye tanto sobre el desarrollo urbano de 
las industrias, de las actividades artesanales, etc., 
como sobre la propia agricultura.
Nosotros siempre hemos estado sobreilum ina­
dos por el paradigma europeo; toda filosofía  
desarrollista no es nada más que una copia de las 
etapas del desarrollo capitalista europeo, pero lo 
cierto es que la existencia de los pueblos euro­
peos no tiene correspondencia en América Latina, 
aparte de los países donde hay una civilización  
indígena. En nuestros países el pueblo chico 
prácticamente no existe. No quiero acabar en lo 
folclórico , pero el español, el francés o, supongo, 
el portugués que regresa a su pueblo, es un 
fenómeno totalm ente desconocido en América 
Latina. A llí, el que salió del pequeño pueblo rural 
no vuelve nunca más, ni siquiera de vacaciones, 
porque lo más probable es que se lleve a toda su 
parentela a la gran ciudad o donde va a ir a vivir, 
donde va concentrándose toda la población. Ese 
tejido es algo que hoy día a nosotros, todavía, se 
nos plantea como un desafío tremendamente 
com plejo, porque, aparentemente, parece que fue­
ra en contra de la corriente casi indetenible de 
abandono de la provincia, del medio rural, del 
pequeño pueblo, de la pequeña-media ciudad 
hacia la metrópolis. Evidentemente, esto ha crea­
do contextura de distribución, casi única, no 
excepcional, pero sustantivamente diferente de la 
del pasado.
Juan Martínez Alier
'M uy brevemente, yo creo que lo que es nuevo 
en este tipo de discusiones son dos cosas, y lo 
digo para aclararm e yo mismo también.
En las décadas del 60  y 7 0  habíamos estudia­
do, en términos convencionales, estructuras agra­
rias, y, en términos marxistas, relaciones de 
producción, con todos los debates sobre si había 
residuos feudales o no, etc ., que interesaban tanto 
desde el punto de vista reformista como desde el 
punto de vista más de izquierdas. Y lo que es 
nuevo son dos cosas: una, que nos hemos dado 
cuenta, como ha dicho Aníbal Pinto, de algo muy 
patente, que la agricultura produce cosas para 
comer. Pero yo dudo que esto sea nuevo, debe 
haber debates de la década del 30  con toda la 
legislación sobre tierras de pan llevar en varios 
países, o lo que en Cuba se llamaba sintom ática­
mente la producción de frutos menores, que eran 
precisamente los de comer. Debe haber debates 
sobre esta cuestión de la agricultura para la 
alim entación. Yo creo que lo que tam bién es 
nuevo es que no sólo se están estudiando re lacio ­
nes de producción, sino que hay un interés 
reciente, paradójicam ente reciente, por lo que, en 
términos convencionales, podemos llam ar la te c ­
nología. No sabemos muy bien cómo estudiarla, 
los flujos de energía, obviamente, no puede ser el 
único instrumento, pero es un instrumento ú til. En 
términos marxistas diríamos las fuerzas producti­
vas, que es una especie de metáfora, hasta 
recientem ente no nos habíamos dado cuenta que 
es una frase que no quiere decir nada concreto y 
que faltaba la definición. Yo creo que estas dos 
cosas son las nuevas. La agricultura para comer y 
la agricultura basada en unas tecnologías o unas 
fuerzas productivas que hemos de aprender, a 
analizar con instrumentos que no pueden ser 
exclusivamente los de los economistas o los de 
los agrónomos, pero tampoco pueden ser, quizás, 
únicam ente los del análisis energético.
Manuel Pérez Yruela
Respecto a la intervención de Juan M artínez  
A lie r, quisiera plantear uña cuestión, vinculada a 
lo viejo y a lo nuevo en este tipo de debates. Yo 
creo que, junto a las cuestiones nuevas que se 
puedan plantear, sigue siendo muy vigente el 
tratam iento de las cuestiones antiguas, es decir, 
el tema estructural. Cuando uno oye la evolución 
que ha descrito López Cordovez de la agricultura
latinoam ericana, observa un fenómeno muy senci­
llo: la emigración, la exportación de la pobreza 
rural a las ciudades. En comparación con otras 
zonas, que conocemos perfectam ente, este fenó­
meno se ha dado cuando las ciudades han 
absorbido, vía desarrollo industrial o de servicios, 
este tipo de em igración que es el fenómeno 
clásico de España y de algunos países europeos, 
una especie de movimiento acompasado, coheren­
te de trasvase de fuerza de trabajo de un sector a 
otro.
En el caso latinoam ericano, parece que el 
trasvase es absolutamente diferente, es un trasva­
se sin finalidad alguna para el que lo hace. En 
consecuencia, uno se plantea si no hay un reto 
muy importante en Latinoam érica: intentar que 
esas estructuras agrarias que expulsan población 
hacia un lugar en el que el destino del que emigra 
es bastante incierto, se replanteen de forma que 
se acompasase un poco más el proceso de 
emigración de la fuerza de trabajo.
En este sentido, creo que probablemente revisar 
las políticas de reforma de estructuras de los años 
5 0 -6 0 , que no tuvieron- gran éxito en el caso 
latinoamericano, podría ser una cuestión im portan­
te para ver si de nuevo este tema es el tema 
actual, por supuesto junto a otros, que posible­
mente sean interesantes, pero que no son tan 
actuales como cualquiera de los nuevos.
Luis López Cordovez
Aníbal ha hecho algunas consideraciones que 
quisiera matizar.
En realidad, en el pensamiento original de la 
CEPAL respecto al desarrollo industrial no es que 
no se dé importancia a la agricultura, sino que 
orientó su actuación hacia la necesidad de intro­
ducción de progresos técnicos en la agricultura y 
en la formación de capita l, sin haber considerado 
en el análisis las otras dimensiones que estaban 
involucradas en el mundo urbano frente al mundo 
rural de esa época.
En la literatura de CEPAL de esa época se 
habla explícitam ente del derrame automático que 
debería producirse con el desarrollo industrial 
hacia el resto de la economía, e inclusive la 
absorción de la mano de obra abundante en la 
agricultura, en la medida en que el desarrollo 
industrial y la urbanización progresasen de la mano.
Esto probó ser ideal, pero no creo que hubiese 
en el fondo una fa lta  de preocupación por los 
problemas agrícolas porque a comienzos de los 
60, finales de los 5 0 , la CEPAL, junto con la FAO,
fueron los dos organismos internacionales que más 
ayudaron a los países y a los gobiernos de la 
región a examinar todas las consecuencias nega­
tivas de la defectuosa estructura institucional, que 
impulsaron abiertam ente la reforma agraria y los 
cambios estructurales.
Los estudios del CIDA permitieron conocer 
mejor la estructura agraria de América Latina en 
ese momento, estructura que no se reflejaba a 
través de los censos y que tampoco podemos en 
este momento conocer porque no contamos con 
censos agropecuarios actualizados, y los pocos 
países que los tienen presentan problemas de 
definiciones que dificu ltan la comparación de dos 
puntos en el tiempo. Lo que sí es cierto es que 
en ese momento, por deficiencias de la percep­
ción de lo que era el mundo rural, no hubo un 
tratam iento adecuado de la agricultura dentro del 
contexto global de desarrollo económico, y no se 
tuvieron en cuenta las im plicaciones que para la 
agricultura tenían las medidas que se estaban 
tomando para estimular y proteger la industria 
nacional. Tal vez en ese sentido puede ser que 
haya habido, en esa época, ausencia de progreso 
en lo conceptual, pero no había ausencia de 
preocupación por los problemas sociales, porque 
precisamente en el año 66  la CEPAL hizo propo­
siciones específicas para el mejoram iento de la 
agricultura complementarias al cambio de la 
tenencia de la tierra, que era en esencia lo que 7 7  
perseguía la reforma agraria.
Diría que faltó , en esa época, un conocimiento  
mayor de lo que puede significar la política  
macroeconómica sobre el desarrollo de la agricu l­
tura. Y precisamente la crisis de estos años y su 
repercusión, tanto por la vía del aumento de las 
tasas de interés como por el aumento de los 
aranceles, sobre la economía empresarial agríco­
la , es lo que hace que se em piece a percibir con 
toda nitidez la forma en que la agricultura está 
articulada en el conjunto del sistema económico 
y la necesidad de empezar a pensar, en términos 
de lo que la agricultura necesita y no solam ente, 
como decía A lie r, en términos de la función 
productiva de la agricultura.
Una forma, por ejem plo, de considerar ac tua l­
mente la agricultura dentro del comercio exterior 
para-la mayoría de los países de la región es que 
ésta contribuya a la producción de divisas para 
poder atender el servicio de la deuda. Si se 
compara cuánto importa la región en productos 
agrícolas, y cuánto exporta, se encuentra que la 
relación entre importaciones y exportaciones ha 
¡do aumentando, pero si se separan los dos 
componentes de las importaciones agrícolas, el 
componente alim ento, que necesita la economía
(no necesariamente la agricultura), y el compo­
nente insumo técnico, que necesita la agricultura 
para su proceso productivo, se observa que la 
agricultura regional no estuvo importando, dentro 
de un período relativam ente estable hasta el 81 , 
más a llá  del 8 por 1 0 0  de sus exportaciones 
agrícolas; o sea, por cada 10  dólares que expor­
taba, uno lo dedicaba a importar insumos para el 
proceso productivo. Pero cuando se incorporan las 
importaciones de alim entos, es básicamente pro­
blema del núcleo urbano — lo cual no quiere 
decir que no necesite tam bién el núcleo rural 
alim entos, especialm ente aquellos países en los 
cuales no se producen alimentos básicos como el 
trigo— , es ya un problema más bien de toda la 
sociedad. Este fenómeno a finales de los 80 , 
cuando la crisis no había desencadenado todas 
sus consecuencias sobre la agricultura, empezó a 
generar una preocupación distinta sobre cuál es el 
papel de la agricultura en el desarrollo económico 
y qué es lo que requiere la agricultura en este 
momento cuando su participación en el proceso 
de acumulación ha cambiado. En qué medida la 
agricultura, y particularmente la agricultura cam ­
pesina, debe retener su excedente agrícola y no 
debe seguir expulsando mano de obra, e inclusive 
en qué medida la agricultura necesita recibir parte 
del excedente proviniente del complejo urbano 
industrial o de la misma agricultura empresarial.
Lógicamente un debate de esa naturaleza queda 
totalm ente oscurecido por las circunstancias a c ­
tuales. Pero va a volver, seguramente en el 
momento en que a lo largo de esta década 
em piece a pasar el efecto de la crisis; va a resur­
gir con fuerza, en la distinción sobre lo que la 
agricultura necesita en m ateria de política econó­
m ica, en general, y especialm ente en el sentido 
en el cual se manejan las variables macroeconó- 
micas. Evidentemente, nunca ha dejado de estar 
presente en todos los planteamientos sobre de­
sarrollo agrícola y desarrollo rural la necesidad 
del cambio estructural. Hace veinte años en 
Am érica Latina, cuando se abordaron los proble­
mas de la agricultura en Punta del Este en el año 
6 1 , en Uruguay, surgió un consenso latinoam eri­
cano sobre la necesidad de los cambios estructu­
rales. En ese momento se pensó que América 
Latina empezaba a caminar de común acuerdo en 
m ateria de cambios estructurales, pero esto resul­
tó más bien una posición política declarativa con 
una enorme cantidad de dificultades operativas. 
Esta misma preocupación ha continuado e inc lu ­
sive la recoge la FAO, y en ju lio  del año 79  
convoca la Conferencia M undia l de Reforma 
Agraria y Desarrollo Rural, en la cual se vuelve a 
insistir sobre las necesidades de la estructura
agraria, pero no existe lam entablem ente una 
evaluación de alcance regional que diga: en 
Am érica Latina, en m ateria de reforma agraria, ha 
pasado esto. Algunos países lo han hecho, otros no.
En todo planteam iento, la primera cuestión que 
surge es la necesidad de que el pobre rural tenga 
acceso a los recursos, a los insumos, o sea, a 
todo aquello que le puede perm itir aumentar su 
producción individual o fam ilia r. Ese es el condi­
cionante claro para que en la agricultura campe­
sina no siga concentrándose la pobreza rural. 
Como eso no ocurre por una serie de debilidades 
de orden político se plantean dos salidas: una, la 
inm igración. M éxico  y Lima son dos ciudades que 
en estos momentos están bajo los efectos de la 
tremenda inmigración del campo a la ciudad. 
M éxico , en estos momentos, es la ciudad más 
populosa del mundo, y Lima, en los últimos años, 
ha crecido en más de 3 .0 0 0 .0 0 0  de habitantes 
violentam ente, lo que crea problemas sumamente 
serios.
Por parte de los gobiernos, en los últimos años 
ha habido una tendencia a encontrar una salida a 
la necesidad de cambio estructural con la formu­
lación y la aplicación de los denominados proyec­
tos de desarrollo rural integral, que, por un lado, 
pretenden y buscan el crecim iento de la produc­
ción como base indispensable para que el cam pe­
sinado tenga la base m aterial mejor para su propio 
desarrollo, y, por otro lado, Incluyen una serie de 
objetivos sociales.
Hemos intentado hacer un repaso de las eva­
luaciones de los proyectos de desarrollo rural en 
Am érica Latina con toda la información que 
pudimos obtener. Se examinaron 70  proyectos de 
alcance nacional y local. Casi todo proyecto de 
desarrollo rural, y con mayor razón los que tienen 
el ca lificativo  de integrados, busca el desarrollo 
de la agricultura, es decir, el mejoramiento de las 
condiciones de vida en el campo. Pero las 
evaluaciones, por los mismos organismos que los 
han ejecutado, se lim itan prácticam ente a la 
cuantificación de las metas físicas de producción 
que se han logrado, a los kilómetros de carreteras 
y vías de acceso que se han hecho; o sea, a todo 
aquello que ha sido infraestructura extrasectorial 
o inclusive lo que ha sido coordinación entre 
organismos del Estado para ofrecer servicios a la 
comunidad campesina. Pero no hay en esas 
evaluaciones ningún refle jo que indique en qué 
medida el desarrollo social se ha elevado. Jesús 
Antonio, en el caso de Colombia, puede ser que 
nos ilustre con algunos ejemplos al respecto; no 
quiero ser negativo diciendo que no ocurrió nada, 
pero sí que, en términos generales, el desarrollo 
rural integral aparece como un camino alternativo
a los cambios de estructura agraria en el sentido 
más estricto de la palabra. Y además, estos 
proyectos de desarrollo rural integrado, por la 
mismas dificultades de ser m ulti-dim ensionales, y 
multi-agenciales, han encontrado una serie de 
dificultades de aplicación que parecería, al hacer 
una evaluación comparativa de los distintos p a í­
ses, que estaría conduciendo a los gobiernos a la 
búsqueda de ja  formulación de proyectos cada vez 
más focalizados y cada vez menos vinculados a la 
planificación sectorial, e inclusive a la p lan ifica ­
ción nacional. Aunque algunos países, por ejem ­
plo Costa Rica, N icaragua, han estado más 
orientados hacia cambios estructurales, no parece, 
en general, que en América Latina, en estos 
momentos, exista un apoyo a cambios de estruc­
tura agraria en el sentido estricto de la reforma 
agraria; más bien parece una forma de seguir 
prestando servicios vinculados a un desarrollo 
rural que no ataca las causas profundas de la 
pobreza.
Raúl Iturra
Quería hacer un comentario sobre una cuestión 
importante al analizar la economía campesina. Es 
la alternativa de estudiar la estructura agraria por 
la estructura de la propiedad, o por la estructura 
del comportamiento. Y, en este tipo de a lte rn ati­
vas, nos encontramos con sorpresas, que cuando 
estudiamos la agricultura a través de las estruc­
turas de propiedad no podemos llegar a conocer. 
El caso que podemos encontrar de estudiar la 
economía campesina como estructura de compor­
tamiento dentro de estructuras agrarias y recons­
truir los datos desde el terreno, es decir, recons­
truir a partir de la práctica de las personas, puede 
ser, por ejemplo, el que nos mencionaba Aníbal 
Pinto sobre las migraciones: los que se van en 
América Latina no vuelven. En el campo portu­
gués, o gallego, que yo he estudiado, los que se 
van lo hacen para volver. Sin embargo, creo que 
es importante no generalizar, porque es posible ver 
que, en el caso de la pequeña propiedad en Chile, 
en el caso de la pequeña propiedad portuguesa o 
gallega, la gente se va para volver. Pero el caso 
del latifundio en Portugal, en España o en Chile, 
la gente se va para no volver. Creo que es posible 
hacer este tipo de distinciones, porque es la 
racionalidad del campesino la que nos uniformiza 
la posibilidad de estudiar estas estructuras.
Un segundo punto es el problema del control 
de la circulación de bienes. Sea en la pequeña 
propiedad chilena, sea en la pequeña propiedad
gallega o portuguesa, es posible ver que hay un 
punto común: los precios se relacionan con el 
control de la distribución de los productos de los 
campesinos. Recuerdo que durante la reforma 
agraria de los años 7 0 , en Chile, en un momento 
determinado, algunos campesinos querían devolver 
los tractores, las sem illas y toda la tierra porque 
decían: estamos produciendo para el patrón que 
ahora recibe el dinero de la asociación y también  
controla la distribución de los productos. Esto es 
lo que uno oye en G alic ia , en las ciudades y en 
las aldeas, en las que el pequeño propietario tiene  
la propiedad de la tierra, pero no tiene la posesión 
económica en relación a la empresa transnacional 
que controla su producto, y lo que podemos ver en 
Portugal en relación a las cooperativas. Parece ser 
que la intervención del Estado en estos aspectos 
deja de tener la influencia que aparecía en las 
ponencias.
El tercer punto son los dos ejes que señalaba 
López Cordovez cuando decía: la atomización de 
la propiedad campesina, por una parte, y el 
crecim iento demográfico, por otra, están influyen­
do en las estructuras alim entarias. Bien, me 
parece que en la reconstitución de los datos de 
la racionalidad campesina desde el terreno es 
posible ver que la propiedad campesina, que 
aparece fragmentada en los archivos, en la eco­
nomía de la aldea, no está tan partida, y la 
posibilidad de reproducción económica y social 
continúa, ya que la racionalidad campesina evita 
el sistema legal y el sistema de los impuestos lo 
más posible para mantener la propiedad unificada, 
incluso en Portugal, en donde impera la ley 
romana, en el sentido de dar a cada uno su parte 
de la propiedad, o en G alic ia , donde hay una ley 
germánica que dota sólo a un hijo, como en el 
País Vasco o en Asturias, o en el caso de Chile, 
donde tam bién existe la ley romana, no es posible 
decir que la propiedad aparezca tan fragmentada, 
ya que hay un sistema de grupos domésticos que 
constituyen, con la racionalidad del parentesco, 
un grupo de trabajo que racionaliza la producción 
de tal manera que la pequeña propiedad, que 
aparece partida en los registros, está mucho más 
consolidada de lo que nosotros podríamos pensar.
Ana Celia Castro
Eu quería fazer urna observacao de cunho mais 
metodológico que foi suscitada por várias das 
intervenqñes que me antecederam. Tenho a im- 
pressáo que nos estamos movendo entre dois 
paradigmas que por vezes sao muito bem caracte­
rizados mas por vezes encontram-se sobrepostos. 
0  primeiro está centrado no conceito de estrutura 
agrària, ou seja, tem corno eixo centrai a estrutura 
da propriedade da terra e das classe sociais no 
campo, enquanto o segundo incorpora a nocào de 
estruturas agro-industriais, o que nao im plica em 
desconsiderar, por exemplo, o papel do campesi- 
nato nessas estruturas. Houve urna tra n s ig o  no 
pensamento latinoam ericano entre as análises que 
eram realizadas a partir do primeiro paradigma e 
a análise que hoje se faz a partir da construpéo 
desse segundo paradigma. Isto tem muito a ver 
com as tran s fo rm are s  que ocorreram na década 
de 1 9 7 0 , motivadas por urna excepcional conjun­
tura internacional. Estas transíormacñes foram  
responsáveis pela g e n era liza d o  de um padráo 
tecnológico associado ao uso dos insumos indus­
triáis, base da in te n s ific a d o  dos fluxos no interior 
do complexo agro-industrial.
A partir desse paradigma pode-se rediscutir a 
mudanga ñas relacóes de poder na agricultura 
moderna. Por outro lado, a partir deste paradigma 
haveria que rediscutir os papéis ou funcóes da 
agricultura no desenvolvimento económico. Tenho 
a impresséo que deste ponto de vista, nao se 
cobram mais papéis predestinados da agricultura 
no desenvolvimento económico, nem tampouco se 
cobram papéis da indùstria em r e la d o  à agricul 
tura. Vista a agricultura como parte integrante de 
um conjunto de relapóes inter-industriais, eu 
tenho a impresséo que estas questóes estéo sendo 
repensadas.
Rodolfo Martínez Ferrate
Hay algunos elementos que se han insinuado y 
que tal vez valdría la pena tenerlos en cuenta en 
la discusión, profundizándolos un poco más.
Uno de ellos es la organización campesina para 
la producción. Yo creo que en América Latina se 
ha dado, en la década de los 7 0 , un fenómeno 
interesante, que es el aumento de todos los grupos 
empresariales; empresas asociativas, comunitarias, 
cooperativas, etc. A pesar de que el régimen 
económ ico-social de la mayoría de los países no 
lo permite ni lo protege, ha surgido un sector de 
economía nuevo, un sector de economía de interés 
social, que en algunos países llegan al 1 8 -2 0  por 
1 0 0  de la producción agropecuaria, y creo que 
Argentina incluso está por encima del 30  por 1 0 0  
porque tiene una trayectoria más larga.
Yo creo que esta organización campesina y 
todas sus relaciones son una fuerza importante en 
esta economía campesina que está surgiendo; hay
fuerzas que la protegen, hay fuerzas que la atacan, 
pero es un elemento fundamental a tener en­
cuenta en la discusión, porque creo que una de 
las grandes transformaciones en la agricultura va 
a ser, en este sentido, la organización campesina 
para la producción.
Otro elemento tam bién importante es que Am é­
rica Latina tiene el mayor potencial de tierra 
todavía por producir. Tal vez el elemento impor­
tante a recordar es que la mayor parte de esa 
tierra está en el Trópico húmedo, que está 
bastante despoblado. En el caso de América 
Central, 2 /3  de la superficie es Trópico húmedo, 
en el A tlántico, con menos de 10  hab/Km2 . En las 
zonas de Trópico seco, del Pacífico o del a ltip la ­
no, sobrepasan los 2 0 0  hab/Km2 . Creo que eso es 
un reto tam bién importante en las transformacio­
nes tecnológicas del futuro: el aprovechamiento 
de una zona que necesita una tecnología especial 
y donde, aparte de la plama africana, cacao, hule 
y banano, hay poca tecnología en otros cultivos. 
Incluso creo que necesitamos cambiar hábitos 
alim enticios para poder utilizar productos de ese 
Trópico húmedo, donde queda uno de los recursos 
más importantes.
Y el últim o tema es el de la regionalización. 
Yo creo que éste es un elemento claro; es 
necesario un cambio del régimen po lítico -adm i­
nistrativo. Los pasados cien años en América 
Latina fueron de centralización, de organización 
centralizada. Ahora es el momento de la descen­
tralización, de la regionalización; es el momento 
de que los problemas se resuelvan ahí, en cada 
una de las partes rurales y pequeñas ciudades de 
nuestros países. Yo creo que tam bién es una de 
las grandes transformaciones que necesitamos en 
el sector rural si queremos llegar a tener bienestar 
en él.
Pablo Campos
Quería retomar el debate anterior sobre la 
utilidad del uso de las metodologías de balances 
energéticos en el sector agrario.
Pienso que éstas tienen gran interés práctico 
si consideramos que han cambiado los datos del 
contexto económico. El desarrollo de la moderniza­
ción agraria de las últim as décadas se sostenía 
fundamentalm ente con aportes de materiales y 
energías no renovables a bajo precio. En la 
medida que hemos caído en la cuenta que éstos 
se han encarecido volvemos a interesarnos por el 
m antenimiento de la fertilidad del recurso princi­
pal: el recurso suelo fértil. Y, en este sentido, otra
vez recobra interés considerar que una agricultura 
de futuro tiene que sostenerse sobre bases más 
autónomas: será necesario aprovechar más los 
ciclos biológicos por propia necesidad económica. 
Hay dos datos que no podrían seguir jugando como 
hasta ahora. Por un lado, los campesinos cada vez 
están en peores condiciones de atender el pago 
de las compras de fuera y, en consecuencia, sus 
rentas de explotación van disminuyendo y tienen  
necesidad de volver a un mejor aprovechamiento 
de sus recursos propios. Por otro lado, los 
problemas de las balanzas de pagos, en los países 
que no tienen una industrialización fuerte y una 
exportación manufacturera suficiente, constituyen 
un cuello de botella muy importante para sostener 
los crecimientos del sector agrario sobre aportes 
exteriores. En definitiva, estamos cuestionándonos 
la posibilidad de llevar a cabo políticas agrarias 
que sigan con la misma tendencia de las últim as 
décadas. En este sentido, entiendo que tiene  
interés práctico para las políticas nacionales el 
preocuparse por aquellas cuestiones que tienen  
relación con el sostenimiento de una agricultura 
sobre costes de fuera más reducidos y que, en 
definitiva, tengan efectos de redistribución de 
renta más favorables para las comunidades locales.
Alejandro Schejtman
No quisiera dejar pasar la oportunidad de hacer 
un breve comentario al tema que abrió Aníbal 
Pinto al mencionar los términos en que la 
cuestión agraria ha sido tratada en Am érica  
Latina, en particular por el pensamiento estructu- 
ralista, hasta por lo menos el período en que, 
desde las tesis de la dependencia, se in icia una 
crítica claramente vinculada con el debate feuda­
lismo-capitalismo y que se traduce después en el 
debate proletariado-campesinado tal como hoy día 
se plantea.
Yo diría que, si bien es cierto que no hubo una 
subestimación del problema agrario, creo que sí 
hubo una especie de equivocada percepción o de 
equivocada formulación en su rol en términos de 
tomar lo que podríamos llam ar el paradigma 
clásico, basado en las experiencias europeas y en 
cierta medida americanas, olvidando las condicio­
nes históricas específicas en que se verificó la 
articulación entre el desarrollo industrial y el 
desarrollo agrícola en aquellas experiencias que 
sirvieron de paradigma.
En este sentido, quisiera hacer algún com enta­
rio. En primer lugar, es un hecho generalizado que 
en todas aquellas experiencias de, llamémoslo
«m atrimonio exitoso», entre el desarrollo agrícola  
y el desarrollo industrial, la revolución agraria, es 
decir, la transformación de formas de producción, 
de tecnología y de estructuras organizativas en el 
agro, precedió a la fase de revolución industrial. 
No sólo la precedió, sino que supuso, en todos los 
casos, profundas transformaciones en las estruc­
turas de poder que perm itieron, fac ilitaron  y 
dinamizaron este fortalecim iento recíproco de los 
mercados urbanos y rurales. Basta recordar el 
impacto de la revolución puritana en Inglaterra, 
las reformas del despotismo ilustrado en los 
países europeos, la guerra de Secesión en los 
EE.UU., que impide que el Sur tenga un subde­
sarrollo a imagen y semejanza de los países 
agro-exportadores con agricultura de plantación, 
etc. 0 sea, en todos los casos lo que tenemos es 
transformación agrícola precediendo a la transfor­
mación industrial, y un fortalecim iento mutuo de 
las demandas recíprocas en un crecim iento, si 
bien no armónico en el sentido de que iban de la 
mano sin conflicto, por lo menos sí de fo rta le c i­
miento mutuo. Tal vez un caso, particularmente  
interesante, es el hecho de que en EE.UU. las 
primeras industrias que inician la producción en 
serie, que son la industria de hachas y la de 
fabricación del Colt, tienen una función im portan­
te en el propio desarrollo agrícola, es decir, en la 
apertura de tierras a la agricultura y en la apertura 
de los espacios ocupados por sus detentadores 
originales, unido al hecho de que se fabrican  
precisamente en aquellas regiones que, desde el 
punto de vista agrícola, no tenían ventajas com­
parativas respecto a otras regiones donde la 
estructura de pequeña propiedad permitió un 
proceso de especialización y de intercambio de 
bienes simples de consumo masivo que generaron 
este matrimonio feliz.
Ese fenómeno no se dio en América Latina, y 
en ese sentido la aceptación pasiva, o acrítica , 
de lo que se suponía la relación entre agricultura 
e industria, y la mirada indiferente a dinámicas  
que no parecían corresponder a lo que habían sido 
las dinámicas de los países desarrollados, hizo 
que se tardara mucho tiempo en entrar a un 
examen más profundo del sector. En ese sentido, 
el recuerdo que hace Aníbal Pinto de los trabajos 
del CIDA es muy legítim o, porque es el inicio de 
la penetración al examen de la estructura agraria, 
como algo más complejo que la simple cataloga­
ción de feudal o atrasado. Sin embargo, en este 
análisis no hay todavía una profundización de lo 
que caracteriza a esa parte de la heterogeneidad 
agraria compuesta por el campesinado; sólo a 
fina les de los 60  y principios de los 7 0  el tema 
de la economía campesina se somete a examen y
se produce una proliferación impresionante de 
literatura, que satisface la invitación de Iturra de 
estudiar el tema de la agricultura campesina. Es 
a partir de ese esfuerzo de comprensión que se 
aportan formulaciones y propuestas de estrategias 
que difieren de aquellas que esperaban que, por 
generación espontánea, este sector atrasado de la 
agricultura fuera absorbido, transformado, proleta­
rizado, y en esa medida constituyera una especie 
de protagonista de alguna transformación de de­
terminado tipo.
En torno a esto, creo que los comentarios de 
las series guardan una cierta vinculación, en el 
sentido de que el tipo de evolución que ha 
caracterizado a las estructuras productivas de la 
propia agricultura, sobre todo a partir de mediados 
de los 6 0 , hace que no se pueda, y cada vez 
menos, hablar del problema agrario en términos 
estrictam ente sectoriales. La agricultura es, cada 
vez más, consumidora de insumos industriales y 
proveedora de insumos a la agroindustria de 
transformación, y son estos dos polos los que con 
frecuencia creciente determinan lo que ocurre en 
el propio sector agropecuario. Eso no es obstácu­
lo, sin embargo, para que, en el marco del 
concepto de complejos agroindustriales, se profun­
dice en el tipo de productores o el tipo de 
heterogeneidad que en cada uno de los encadena­
mientos que son constitutivos del complejo se 
darían. Si se trata de buscar instrumentos que 
permitan la orientación y el diseño de la política , 
este problema de la heterogeneidad al interior de 
cada una de las esferas de actividad agro-indus­
tria l, me parece que es relevante y que, de algún 
modo, se ha descuidado en los tratamientos 
agregados del complejo.
Y una observación, más recordatoria que de 
otro tipo, respecto a la intervención de Raúl Iturra. 
Yo me atrevería a decir que si hay un terreno 
donde ha habido trabajo abundante, significativo y 
donde se han llegado a ciertos consensos básicos 
es en el ámbito del análisis de la economía 
campesina. En ese sentido, hoy día existen con­
diciones para el diseño de una política basada en 
la comprensión de la conducta y del marco 
estructural en que esa economía se desenvuelve; 
los estudios disponibles son mucho más abundan­
tes, ricos y sugerentes que lo que teníamos en el 
pasado, cuando era una especie de sector trad i­
cional y cuya desaparición, tirios y troyanos, 
postulaban y deseaban.
Emiliano Ortega
La Opáón Campesina en las Estrategias
Agrícolas
Introducción
Una realidad decisiva en el funcionamiento de la agricultura latinoamericana, es 
su heterogeneidad. Las profundas diferenciaciones al interior del sector dan una cierta 
pluralidad a los procesos socioeconómicos en la agricultura 1. La colonización dio 
origen a dos sistemas de organización de la agricultura, fundamentales en la 
formación social latinoamericana: las plantaciones y las haciendas. En permanente 
tensión con ellas, las acompaña la agricultura familiar o campesina. Con el transcurso 
del tiempo y el desarrollo de las fuerzas productivas la heterogeneidad agraria se va 
haciendo aún más compleja. Ya, durante la segunda mitad del siglo pasado, se 
empieza a perfilar una forma más acentuadamente capitalista de organizar la 
producción agrícola, con reflejos mercantiles más ágiles en relación a los mercados 
de exportación, y una mayor vinculación a los flujos financieros y tecnológicos. Esta 
agricultura empresarial, en las últimas cuatro décadas ha tenido un desarrollo 
acelerado, a partir de la mecanización y de la incorporación de otros modernos 
insumos tecnológicos. Después de algunos procesos de reforma agraria se organiza­
ron, además, empresas asociativas o cooperativas que se han estructurado sobre las 
plantaciones o haciendas expropiadas. En otras experiencias han sido reemplazadas 
por unidades estatales de producción, cuyo funcionamiento depende muy estrecha­
mente de la presencia burocrática.
Este artículo centra su atención en la agricultura familiar o campesina. Como en 
todo intento de análisis que abarque el ámbito latinoamericano, supone una 
generalización que al desdibujar las situaciones nacionales o locales; se acerca a una 
suerte de abstracción fácilmente controvertible. ¿Se puede hablar de la agricultura o 
del campesino latinoamericano? Pensamos que, con todas las diferencias existentes, la 
experiencia histórica común en el orden político y socioeconómico, dio origen a 
estructuras que en lo agrario no son enteramente distintas. Variadas formas de 
organizar la actividad agrícola se repiten por el continente, con denominaciones 
distintas pero similares en lo esencial. En la actualidad, la agricultura latinoameri­
cana es cruzada por tendencias similares en lo demográfico, tecnológico y productivo.
En todo caso, en este artículo, se acude constantemente a la experiencia 
documentada, como apoyo a afirmaciones generales con el propósito de darle mayor 
solidez, aunque ello haga más fatigosa su lectura.
1 Em iliano  Ortega: «Heterogeneidad y funcionalidad: elementos para interpretar los procesos agrícolas de 
América Latina», en Revista Interamericana de Planificación, Organo de la Sociedad Interam ericana de 
Planificación, volumen XV, núm. 58 , junio de 1 9 8 1 , págs. 11 a 24.
El análisis se ubica en la historia reciente, desde los años cincuenta hasta el 
momento actual, período en el cual llegan a su madurez las estrategias industriali­
zantes, que intentaban crear para la región una nueva posición en la división 
internacional del trabajo y una mayor independencia de los países centrales. Esas 
estrategias buscaban elevar las tasas de acumulación de las economías nacionales, 
tecnificar las actividades productivas, incluida la agricultura, al mismo tiempo que 
generar empleo y redistribuir riquezas e ingresos. Es a partir de esta suerte de 
ideología del crecimiento económico, que se dan las condiciones para las transforma­
ciones que ocurren en la agricultura y en la organización de la producción.
La intención de este artículo es ilustrar las tensiones que se crean en un ambiente 
agrario tan ílagrantemente heterogéneo, entre las distintas formas de hacer agricul­
tura, reflejo de los conflictos esenciales que se presentan en el proceso de crecimiento 
económico y que se expresan en variadas esferas y muy particularmente en el ámbito 
estatal, al cual concurren las distintas pugnas de intereses que inciden en el diseño e 
implementación de políticas públicas.
Tales tensiones y conflictos se analizan en la perspectiva de los supuestos intereses 
o demandas propias de la agricultura campesina, intentando con ello desentrañar las 
raíces de la persistente estrechez en que ella se desenvuelve y de las notables 
dificultades que encuentra en sus esfuerzos por superar situaciones de privación y de 
pobreza. Es decir, se intenta percibir la suerte de la agricultura familiar en algunos 
procesos de transformación agraria, sea como consecuencia de la intervención del 
Estado, por el influjo de las propias fuerzas sociales o por los estímulos de los mercados.
Los procesos que se analizan se ordenan en función de las alternativas ocurridas 
desde los años cincuenta, con dos factores productivos esenciales: la tierra y el capital. 
De esta manera, se va diseñando un cuadro de lo que son o han sido las barreras al 
desarrollo campesino y perfilando los obstáculos, para la implementación de una vía 
de crecimiento agrícola con participación campesina.
En la agricultura latinoamericana de posguerra, la formación de capital ha 
constituido el eje de la modernización productiva, permitiendo la tecnificación, la 
especialización y la expansión económica del sector. La situación del campesinado 
respecto a la tierra ha sido siempre decisiva para su propia existencia, sin embargo, 
progresivamente el control del capital define también su suerte.
La Agricultura Campesina 
y la Tierra
Antecedentes Generales
Desde el punto de vista conceptual, la agricultura campesina comprende el 
segmento de la agricultura fundada en el trabajo familiar, donde el régimen salarial 
sólo se practica en forma ocasional; la familia es el núcleo esencial, tanto en el ámbito 
de la producción como del consumo. La estrategia familiar procura mantener o 
reproducir dicha unidad de trabajo y consumo, es decir, satisfacer las necesidades 
familiares y los requerimientos de la unidad de explotación, como también procura 
obtener los medios para responder a las exigencias derivadas de las relaciones sociales 
o institucionales donde está inserta. En lo relativo a las formas de tenencia de la 
tierra, la agricultura campesina reúne principalmente a propietarios de pequeñas
extensiones y también a ocupantes precarios sin título de dominio en tierras de 
frontera. Reúne, además, a aparceros o medieros y a colonos o inquilinos, todos ellos 
cultivadores de tierras pertenecientes a haciendas, plantaciones u otras unidades de 
mediano o gran tamaño.
Se estimó, para mediados de los años setenta en 13,5 millones el número 
aproximado de unidades campesinas existentes en América Latina y el Caribe. Los 
antecedentes recientes entregados por los censos demográficos y/o agrícolas muestran 
una tendencia al incremento del número de unidades de carácter familiar, las cuales 
podrían estimarse en la actualidad en alrededor de 16 millones. La población 
directamente comprometida en torno a la agricultura campesina, se estimó en 65 
millones de personas a mediados de los años setenta y en 75 millones en 1984, lo 
cual representa casi los dos tercios de la población rural total latinoamericana.
Esta forma de realizar agricultura dispone de 60 millones de hectáreas de tierras 
cultivables (38 por 100) de un total de 165 millones de hectáreas. Cosecha 
anualmente alrededor de 50 millones de hectáreas, de un total de 108 millones que 
se recogen en la región. Controla el 24 por 100 del ganado bovino y el 78 por 100 
del ganado porcino. Con referencia al tamaño de las unidades campesinas, es esencial 
retener que a mediados de los años setenta cerca del 39 por 100 de ellas, es decir, 
alrededor de 4,9 millones de unidades tenían menos de 2 hectáreas, situación que 
según diversas fuentes habría tendido a agravarse. La escasez crónica de tierras, en 
la cual se desenvuelve una elevada proporción de familias, es la característica más 
relevante de la experiencia campesina latinoamericana. Este fenómeno se ha descrito 
como proceso de minifundización, que a su vez tiene como contrapartida el proceso 
de semiproletarización, al obligar a estrategias de sobrevivencia que incluyen, como 
elemento decisivo, la venta de fuerza de trabajo familiar.
Con respecto a la producción, la agricultura campesina genera alrededor del 40 
por 100 de los productos agrícolas destinados al consumo interno, principalmente 
aquellos alimentos básicos de consumo popular y tradicional. Genera, además, un 30 
por 100 de los productos agrícolas de exportación, tales como café y cacao2.
Campesinado Dependiente 
e Independiente
Este tema necesita de una primera precisión de orden estructural: los campesinos 
en América Latina se encuentran simultáneamente en distintos tipos de relación con 
la tierra, según sea el modo de hacer agricultura en el que se encuentren insertos. En 
el sistema hacendal reciben tierras a cambio de una renta o de prestaciones en trabajo 
o servicios al hacendado o a la hacienda. En dichas tierras, organiza su unidad 
productiva doméstica. A esta agricultura campesina le llamaremos «dependiente» y 
corresponde a los colonos, inquilinos, huasipungos, medieros, aparceros. Por lo 
general, habita en viviendas ubicadas al interior de la misma hacienda. Como 
contrapartida, se encuentra la agricultura campesina independiente, dueña o arren­
dataria de la tierra, lo cual le permite funcionar con más autonomía.
Dos alteraciones del sistema hacendal se considerarán como procesos de 
transformación que modifica drásticamente la situación del campesino dependiente:
a) la mutación desde la hacienda a la empresa agrícola moderna, con todo lo que
$
2 Para mayores antecedentes, ver Em iliano  Ortega: «La agricultura campesina en Am érica Latina. 
Situaciones y tendencias», en Revísta de la CEPAL, núm. 16 , Santiago de Chile.
ello implica como alteración de la naturaleza misma de las relaciones de producción, 
y b) la reforma agraria, como decisión política orientada a otorgar la tierra a los 
campesinos.
Una segunda precisión en la consideración del tema se refiere a la distinción entre 
espacios secularmente ocupados en actividades agrícolas y los nuevos espacios hacia 
donde se avanza en busca de incorporar recursos para realizar agricultura. América 
Latina tiene casi la mitad de su espacio territorial sin ser aún ocupado por unidades 
productivas. Esta realidad es decisiva en el análisis de la reproducción de los 
campesinos y de su persistencia, y de la relación entre ellos y la tierra.
Ambas dimensiones, la de orden estructural y esta segunda de orden espacial, 
como se indicará más adelante, están estrechamente unidas por tensiones que se crean 
en las zonas de antigua ocupación y que se expresan en presiones hacia nuevos 
espacios donde procurarse una alternativa.
El Desarraigo de la 
Agricultura Campesina Dependiente
Históricamente ni la hacienda, y mucho menos la plantación, permitieron el 
arraigo masivo de población en los espacios que ellas controlaban. Tradicionalmente, 
las poblaciones rurales ocupaban marginalmente las tierras que no habían controlado 
ni haciendas ni plantaciones. Ello creó paisajes agrarios densamente poblados por 
campesinos independientes y otros espacios de menor densidad pertenecientes al 
latifundio latinoamericano. La agricultura campesina siempre ha estado arrinconada, 
por haciendas y plantaciones.
En la hacienda, además de las tierras trabajadas directamente por cuenta del 
patrón con los cultivos o ganaderías de mayor valor comercial, cada familia arraigada 
a ella recibe tierras para producir su subsistencia, pastos para talajes de ganado y 
bosques o montes para madera o leña, todo lo cual constituye la remuneración por 
los servicios prestados a la hacienda. La concesión de vivienda y tierra permitía 
arraigar la fuerza de trabajo campesina. También se cedían tierras en aparcería o 
mediería a campesinos que habitaban en las cercanías de la hacienda.
En esta forma, la dinámica que se generó al interior de la hacienda permitió la 
existencia de una modalidad de agricultura campesina diferente, inserta en ella y que 
presentaba una forma particular de conflicto al condicionarse mutuamente los 
esquemas de producción del patrón y de los campesinos. Las haciendas constituían, 
y en alguna medida constituyen aún, una especie de frontera agrícola para los 
minifundistas y campesinos sin tierras que a título utilizaban buena parte de los 
recursos de la hacienda.
En América Latina la evolución de la hacienda desde un estado de multiempresa 
en una situación tradicional ha tendido hacia un estado de empresa única central, es 
decir, hacia la concentración de la totalidad de los recursos en la explotación patronal 
por cuenta directa del terrateniente estableciéndose progresivamente con los trabaja­
dores un régimen salarial.
Baraona 3 tiene mucha razón cuando sostiene que las modalidades de vinculación 
de los campesinos a los terratenientes (dentro del contrapunto de conflicto y acuerdo 
que los presiden) determina en esencia el proceso de transformación o desintegración
¡aw
3 Rafael Baraona: «Una tipología de haciendas en la sierra ecuatoriana», en 0 . Delgado (ed .), Reformas 
agrarias en América Latina, F.C.E., M éxico , 1 9 6 5 .
que ha venido afectando a la hacienda. Estas transformaciones no repercuten sólo en 
los colonos, inquilinos o huasipungueros que habitan en la misma hacienda, sino 
también entre los campesinos aledaños que por su condición de minifundistas 
tomaban tierras de la hacienda en aparcería o mediería. La proporción de las tierras 
cedidas era significativa. En Chile, por ejemplo, donde le proceso de desintegración 
de la hacienda es anterior al ocurrido en otros países, las tierras cedidas a inquilinos 
y medieros en 1955, permitían a éstos cultivar el 37,5 por 100 de la superficie total 
sembrada en el país, y criar el 12 por 100 del ganado vacuno, el 21 por 100 de los 
equinos y el 28 por 100 de los porcinos4. '
En algunos países, como Argentina, los factores desencadenadores de tal 
transformación se presentaron muy tempranamente con el desarrollo de los mercados 
de trigo, lana y carne. Pero en términos generales, en la mayoría de los países, se 
inicia un cambio radical en los años cincuenta y se hace evidente en los sesenta en 
que se alteran rápidamente las relaciones sociales propias del sistema hacendal, con 
su secuela de expulsión de poblaciones arraigadas en sus tierras y el debilitamiento 
de las intrincadas relaciones entre la agricultura campesina circundante y la economía 
hacendal, factor de importancia en la desestabilización de ciertas agriculturas 
campesinas con un estado de escasez muy crítico de tierras.
La evolución del sistema laboral queda muy claramente ilustrado en un estudio 
realizado a lo largo de once años de seguimiento de un conjunto de unidades 
productivas de una de las áreas más fértiles del Valle Central de Chile5. En 1965, 
la planta media era de 42 trabajadores permanentes en cada hacienda; este promedio 
se había reducido en forma apreciable en 1970, para terminar en 1976 en solamente 
5,5 trabajadores permanentes por predio. En 1965 casi el 88 por 100 de las jornadas 
de mano de obra ocupada en las haciendas provenían de la planta permanente de 
inquilinos y voluntarios que trabajaban a tiempo completo. Al llegar a 1970, 
solamente el 78 por 100 de la mano de obra empleada por los distintos tipos de 
predios que componen el sector privado provenían de su planta; en 1976, cuando 
finaliza este estudio, solamente el 58 por 100 de las jornadas en el sector privado 
fueron proporcionadas por trabajadores permanentes. Se observa claramente una 
tendencia a reducir su dependencia en la planta de trabajadores permanentes para la 
mano de obra que necesita.
El cambio en el régimen laboral según este estudio de casos y la expulsión de 
trabajadores permanentes (inquilinos) permitió una importante reducción en la tierra 
entregada a los inquilinos (cercos y raciones). Entre 1965 y 1970 la superficie total 
de estos usos se reduce un 52 por 100 y entre 1970 y 1976 se reduce adicionalmente 
en otro 22 por 100.
En el conjunto de la agricultura chilena, el número de medieros que cultivaban 
tierras de haciendas y fundos disminuye de 26.861 en 1955 a 13.877 en 1976. A su 
vez, el número de inquilinos se reduce de 111.790 en 1955 a 61.123 en 19766. La 
tierra recibida de las haciendas se reduce a la mitad en estos veintiún años.
En el caso de Colombia, la superficie ocupada en arrendamiento, aparcería y en 
colonato alcanzó a 5.323.349 hectáreas en 1960. En el período 1970-1971, esa
?
4 Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola, CIDA: Tendencia de la tierra y desarrollo socioeconómico 
del sector agrícola, Santiago de Chile, 1 9 6 6 .
5 Programa Regional del Empleo para Am érica Latina y el Caribe, PREALC: Empleo de mano de obra en 
las haciendas del Valle Central de Chile: VI Región, 1965-W70-I976, PR EAl.C /199, Santiago de Chile, abril 
de 1981.
6 Esta reducción del número de inquilinos se debe, en parte, a la reforma agraria que al expropiar a los 
terratenientes permitió la transformación de parte de los inquilinos en propietarios de la tierra.
superficie disminuyó a 4.563.162 hectáreas, es decir, tuvo una merma del 14,3 por 
100 en un período de diez años7. En Brasil, entre 1970 y 1980, los aparceros se 
reducen en 16,5 por 100 en todo el período y de 5,3 millones de hectáreas cedidas 
en aparcería se reduce a 3,8 millones, es decir, en un 28,3 por 100 8.
Este proceso de cambio en el régimen hacendal, tanto en Chile como en Colombia 
y en el conjunto de países latinoamericanos, continuó durante los años setenta y 
ochenta, integrándose a la empresa patronal las tierras cedidas a la agricultura 
campesina dependiente, disminuyendo en forma acentuada los trabajadores permanen­
tes arraigados en las unidades medianas y grandes y reduciéndose también la mediería 
o aparcería. La agricultura campesina dependiente tiende a desaparecer al mismo 
tiempo que la empresa va unificando sus recursos y, en general, su proceso productivo 
acudiendo progresivamente al régimen salarial.
Superado entonces este tipo de vinculación en que se intercambiaba tierra por 
trabajo o tierra por los frutos del trabajo campesino (aparcería), se origina un 
cambio en la naturaleza de las interrelaciones entre ambas estructuras agrarias. El 
avance desde las formas latifundiarias hacia las formas empresariales de producción 
va progresivamente incrementando el intercambio de fuerza de trabajo campesino por 
salarios.
Durante este lapso se rompió el predominio de las relaciones serviles en el campo 
y se consagró la vía del desarrollo agrario con base en la gran propiedad rural 
convertida en empresa agrícola capitalista.
La Reforma Agraria 
y la Agricultura Campesina
Para tener una síntesis evaluativa de este proceso, nos limitaremos a lo esencial 
del cambio agrario: el reparto de tierras.
La naturaleza política del proceso hace que se la pueda identificar muy 
nítidamente en los distintos países con períodos de gobierno e incluso con 
gobernantes. Por ello se habla de la reforma agraria de Arbens en Guatemala (1952), 
Paz Estenssoro en Bolivia (1953), Betancourt en Venezuela (1959), Castro en Cuba 
(1959), Llera en Colombia (1965), Frei en Chile (1965), Velasco Alvarado en Perú 
(1969). Por ello estos procesos tienen un desarrollo en el tiempo perfectamente claro. 
Su iniciación y sus términos son identificables. También se puede reconocer la 
contrarreforma, como sucedió en Guatemala a la caída de Arbens, o en Chile a la 
caída de Allende. Con la sola excepción de México, las reformas agrarias en América 
Latina son procesos relativamente recientes ocurridos con posterioridad a 1950. La 
aceptación creciente de la necesidad de transformar las estructuras agrarias tiene su 
culminación en la Carta de Punta del Este de 1961. En los años sesenta abundan las 
leyes de reforma agraria. Pero lo que hace posible esta irrupción reformista es la 
propia decadencia de la oligarquía, su desprestigio como empresarios y la pérdida 
relativa de su tradicional influencia política.
Este período en la historia agraria de América Latina tiene que ver, en primer 
lugar, con las críticas al atraso rural y sus consecuencias sobre la industrialización y
f
7 Según J. A. Beja r a n o : La pobreza rural en-Colombia, FAO, Bogotá, 1 9 8 3 , cuadro IV 5, pág. 1 70 .
8 En este caso, habría que tomar estas cifras con alguna prudencia, ya que algunos factores como la 
sequía iniciada en 1 9 7 9  y que se prolongó por varios años podría estar distorsionando la realidad y explicar 
este fenómeno más a llá  de un cambio propiamente en las relaciones de producción.
el crecimiento. Las formas hacendales, de estancias y de plantaciones son colocadas 
en tela de juicio. Los intereses industriales y urbanos miran con avidez la ampliación 
de los mercados rurales, lo que condujo a una cierta aceptación de la reforma agraria 
como instrumento de cambio y de castigo a la ineficiencia en la agricultura 9. Es por 
ello también que se establecen cláusulas de salvaguardia para los empresarios 
agrícolas eficientes o se daban plazos para mejorar la explotación de la tierra antes 
de aplicar las normas expropiatorias. Las llamadas condiciones feudales o semifeudales 
(que mantenían los terratenientes) eran consideradas extemporáneas y se reglamentaba 
en su reemplazo un nuevo régimen laboral de tipo salarial, con fijación de 
remuneraciones mínimas y otras condiciones de trabajo.
Es difícil calificar, en algunos párrafos, el alcance de las decisiones políticas que 
permitieran la realización de reformas agrarias; sin embargo, por el momento en que 
se adoptaron, por el marco general que lo hicieron posible y, más que nada, por la 
historia misma de los distintos procesos y sus resultados, se puede plantear con buenas 
razones, que las reformas más que buscar una opción campesina de desarrollo 
agrícola, entrañaban la viabilización de una opción empresarial, modernizante. La 
reforma agraria de 1964 en Ecuador es el caso más elocuente en este sentido. El 
reconocimiento otorgado a los huasipungueros a poseer las tierras recibidas 
tradicionalmente de la hacienda, permitió a esta última avanzar hacia formas más 
empresariales y los primeros adquirieron la condición de propietarios de muy 
limitados recursos, quedando confinados a situaciones de extrema pobreza.
A su vez, la que más se aleja de la opción empresarial es la reforma agraria 
boliviana por haber sido el resultado de un momento político que permitió una 
amplia movilización campesina, lo que otorgó a este proceso una mayor espontanei­
dad alcanzando una cobertura más amplia y una ditribución más igualitaria de la 
tierra tanto entre las poblaciones arraigadas a la hacienda como entre las 
comunidades aledañas del altiplano y de los valles. (Ver Cuadro 1.) Siendo esta 
reforma agraria la que quizá haya logrado responder más exactamente a las demandas 
campesinas por tierra, el dictado «a posteriori» de la ley de reforma agraria estableció 
mecanismos que inducían a una cierta recuperación de la hacienda y permitió la 
formación de estructuras de tipo latifundiario sobre extensos recursos agrícolas en el 
oriente boliviano.
Un tercer tipo de reforma agraria, el más representativo de los procesos 
posteriores a 1950, fue aquel que afectaba a las unidades en las cuales existía 
abandono de la tierra o marcada indiferencia en su explotación. Estos procesos fueron 
circunscritos a unidades de gran tamaño y entregaron la tierra a las familias 
campesinas que en ellas trabajaban. El alcance de este tipo de reforma fue mayor 
cuando se estableció un límite de superficie a la posesión de tierras, como sucedió en 
el caso de Perú y C hile10. Los asignatarios de tierras fueron efectivamente 
beneficiados. Terminaron para ellos las relaciones serviles que les imponían pesadas 
cargas. Accedieron a la tierra y pudieron manejar su unidad productiva según sus 
intereses y sus recursos.
$
9 Los industriales, si bien no respaldaron las reformas, más bien no se opusieron, en el entendido que no 
se cuestionaban de raíz el concepto de propiedad y se hiciera lo que se llamó una «reforma agraria técnica»  
que buscara elevar la producción y productividad de las unidades ineficientes desde esa perspectiva.
10 En el caso de Chile, de no mediar la contrarreforma del régimen m ilitar que devolvió tierras expropiadas, 






























































Este tipo de reformas si bien afectaron a las oligarquías terratenientes y 
repartieron la tierra entre los campesinos, no alteraron el problema de la carencia 
de tierras que afectaba secularmente a la agricultura campesina independiente.
En las áreas de agricultura campesina del área andina, por ejemplo,, afectada 
por una escasez crónica de tierras y por presiones demográficas cada vez mayores, se 
encontraban densidades de 250 a 270 habitantes rurales por kilómetro cuadrado de 
tierra cultivable en tanto en las explotaciones mayores de 100 hectáreas, tales 
densidades eran, a mediados de los años sesenta, de 30 a 40 habitantes.
Una vez realizadas las asignaciones de tierra en esa forma, no fue fácil integrar 
a nuevos grupos campesinos sin tierra a la posesión o usufructo de las tierras 
expropiadas. Los intentos realizados en algunos países condujeron a conflictos con 
los institutos de reforma agraria y a conflictos internos en las organizaciones 
campesinas del área reformada.
Un cuarto tipo de reforma es la realizada en Cuba como parte de un proceso 
global de transformaciones hacia un sistema socialista. El alcance del cambio agrario 
difícilmente se puede desglosar de su contexto. En este caso, se ha enmarcado en un 
régimen de planificación, a una parte de la agricultura campesina preexistente y se 
organizaron las plantaciones en colectivos estatales.
En la actualidad se están ejecutando dos reformas agrarias: una en El Salvador 
y la otra en Nicaragua. Aún es prematuro hacer un balance de la profundidad y 
alcance de ambas. Se anuncia además una reforma de considerables alcances en Brasil, 
la cual podría inducir nuevos ánimos reformistas en otros países.
Del conjunto de reformas, los procesos de mayor significación, según la 
proporción de familias que accedieron a la tierra, la de mayor cobertura habría sido 
la mexicana y, en segundo lugar, la boliviana. En ambos casos la reforma expresa un 
cambio que estuvo acompañado de movilización campesina generalizada. En la 
experiencia peruana también se logra afectar una porción importante de las tierras 
agrícolas, aunque su alcance social es bastante menor que en las dos primeras. El 
resto de las reformas agrarias tienen efectivamente un alcance muy limitado. En la 
experiencia venezolana, aunque el número de familias que recibieron tierra es elevado, 
el arraigo de las mismas es relativamente bajo (ver cuadro 1).
Hacia finales de los años setenta, una evaluación de naciones U nidas11 sugería 
que los progresos alcanzados por la reforma agraria en la región han sido de 
naturaleza conceptual y administrativo-institucional, más que de orden económico; 
que las expropiaciones apenas alcanzan el 15 por 100 de tierras expropiabjes; y que 
los beneficiarios de las acciones de la reforma agraria llegan aproximadamente al 22 
por 100 del total de posibles beneficiarios.
La limitada respuesta dada a los problemas agrarios por los procesos de reforma, 
han significado una cierta desestabilización de la agricultura campesina independiente 
expresada en movimientos migratorios hacia las ciudades y en dirección a las áreas 
de frontera. La limitación o insignificancia de la reforma agraria en relación a la 
movilización campesina y a las expectativas creadas, tienen que ver con los procesos 
de avance hacia tierras de frontera muy especialmente en el curso de los años sesenta 
y setenta.
La inestabilidad política ha hecho de las reformas agrarias intentos limitados en 
el tiempo, cuando no procesos quebrados y bruscamente frustrados. Las reformas 1
11 Naciones Unidas, Progreso en materia de reforma agraria, sexto informe preparado conjuntamente por 
la FAO y la 0 IT , ST/E S A /32 , núm. de venta S. 7 6 N 5 , Nueva York, 1 9 7 7 , pág. 85, en CEPAL, 25 años en la 
agricultura de América Latina, Cuadernos de la CEPAL, Santiago de Chile, 1 9 7 8 , pág. 89.
agrarias ceñidas a una norma legal en un régimen constitucional y democrático 
requieren períodos de maduración para lograr decantar y consolidar un nuevo orden 
agrario. Frecuentemente tales períodos no han existido.
Estos intentos de reforma agraria que han querido incorporar a la vida nacional 
en lo socioeconómico y político, al campesinado, movilizando el apoyo de las fuerzas 
progresistas, especialmente en procesos ocurridos en plena vigencia de regímenes 
democráticos, han sufrido el embate de las fuerzas conservadoras. Los períodos de 
gobierno con voluntad de cambio son una excepción en la historia política de los 
países latinoamericanos.
Es evidente que la reforma agraria en sus distintos momentos según el país y en 
sus distintas modalidades y alcances no ha logrado desdibujar el rasgo estructural 
esencial que ha acompañado la historia agraria de América Latina, como es el 
desequilibrio profundo en la distribución de la tierra. Si en algún momento lo logró, 
como fue en el caso de México y Bolivia, la falta de una dinámica permanente de 
transformación o la falta de constancia en la decisión de adecuar estructuralmente el 
crecimiento productivo, neutralizó el avance inicial.
En síntesis, se podría decir que las reformas agrarias han sido motivo de una 
relativa campesinización en algunos países, pero que no han logrado crear bases 
fundiarias más homogéneas sobre las cuales construir el cambio tecnológico y el 
crecimiento económico de la agricultura.
Un balance somero en cuanto a la democratización del poder político y a la 
participación del campesinado en los ámbitos de decisión públicos, muestra escasos 
avances en este sentido. El mejor indicador es la suerte corrida por las organizaciones 
campesinas surgidas en el curso de los procesos de reforma agraria. En muchos países, 
su suerte ha sido trágica y en la práctica carecen de poder. Las reformas agrarias sí 
han logrado debilitar y, frecuentemente, conducir hasta el colapso a las viejas 
oligarquías terratenientes, surgiendo en su reemplazo el empresario agrícola moderni­
zante.
La Agricultura Campesina 
Ocupa Nuevas Tierras
En América Latina el proceso de ocupación de nuevos espacios a través de los 
cuales se extiende horizontalmente la agricultura ha tenido y tiene una enorme 
significación social y económica. La frontera agrícola avanza en casi todos los países, 
con la excepción de El Salvador, en América Central; Haití, en el Caribe, y Chile y 
Uruguay, en Sudamérica. Durante siglos, la historia económica de todos los países 
en cierta forma fue la historia de la expansión de la actividad minera y agrícola hacia 
nuevos espacios.
Entre 1950 y 1980 se habrían incorporado más de 200 millones de hectáreas12 
por ocupación de nuevas tierras, en su mayor parte en el trópico húmedo. Algunos 
países centroamericanos como Panamá y Costa Rica, habrían duplicado su espacio 
agrícola desde 1950 en adelante. En Brasil las explotaciones agropecuarias en 1950 
ocupaban una superficie total de 232 millones de hectáreas, en tanto que en 1980 
cubren 365 millones13.
12 Estimación realizada con base en la superficie ocupada por las explotaciones agropecuarias, según.los 
censos agrícolas de 1 9 5 0  y 1 9 8 0 .
13 IBGE, IX Recesamento geral do Brasil. 1980, Censo Agropecuario, Brasil, volumen II, tomo 3, núm. 1, 
Río de Janeiro, 1 98 4 .
Quienes marchan a colonizar en su inmensa mayoría son campesinos que no 
disponen sino de algunas herramientas y de modestas cantidades de dinero. Forman 
parte del campesinado pobre que migra desde áreas densamente pobladas o altamente 
conflictivas en las cuales no encuentran mayores alternativas por sobrevivir.
La expulsión del campesinado dependiente de las haciendas, la descomposición 
del campesinado independiente, unido a la insuficiente absorción de fuerza de trabjo 
en la industria y, en general, en las ciudades genera una corriente rural-rural, rural 
áreas incorporadas-rural, espacios baldíos14.
La expansión reciente de la frontera agrícola en el Brasil se debería al número 
creciente de desposeídos desalojados de la tierra en las zonas de ocupación más 
antigua. La migración hacia la frontera se constituye así en una alternativa a la 
explotación en el campo y a la proletarización, ya sea en el campo o en la ciudad. 
La frontera representa un espacio no sólo económico sino también sociopolítico 15.
En 1980, en Brasil había, aproximadamente, 3.576.000 familias en la Gran 
Frontera, frente a 1.033.000 en 1950. De ese aumento cabe estimar, suponiendo un 
crecimiento demográfico natural de 3,5 por 100 al año, que alrededor de 622.000 
familias son resultado directo o indirecto de la migración hacia la región 16.
Históricamente, en el avance en la frontera agrícola o en las áreas de ocupación 
relativamente reciente, los conflictos en torno a la apropiación de la tierra han sido 
extremadamente intensos y a veces prolongados dada la ausencia de poderes públicos 
capaces de crear un cierto ordenamimento y regulación en asignación de la tierra. 
Esta situación continúa hasta el presente, siendo muy escasos los procesos en que ha 
habido una conducción de parte de instituciones públicas que hayan reducido el nivel 
de conflicto.
Se distinguen tres frentes sucesivos en el proceso de ocupación, los que, a nuestro 
juicio, permiten representar en forma genérica la experiencia colonizadora latinoa­
mericana. El primer frente corresponde al grupo de campesinos más desposeído, 
quienes realizan el desmonte y establecen una agricultura de subsistencia; posterior­
mente, y una vez que los terrenos están limpios y han sido valorizados por el trabajo 
del primer frente, aparece un segundo grupo más capitalizado, de mejor preparación 
y con claros objetivos de propiedad del suelo que termina por desplazar al grupo 
inicial, quienes deben migrar a nuevas fronteras o convertirse en mano de obra 
asalariada. Por último, aparece lo que se ha denominado el «frente especulativo», 
caracterizado por concentrar la propiedad y estructurar una empresa de tipo 
capitalista cuyos propietarios se ubican principalmente fuera de la región. Los 
conflictos que ocurren actualmente pueden comprenderse como manifestaciones del 
choque entre los frentes campesinos y los especulativos, los cuales se sobreponen en 
la actualidad. En los frentes especulativos la tierra sirve como reserva de valor, como 
fuente de renta en el futuro, sea a causa de los recursos naturales que pueda contener 
o por la creciente necesidad de espacio físico para la agricultura.
El proceso colonizador no sólo exige del campesino sobretrabajo, sino un 
esfuerzo de adaptación y de reorganización social. La migración significa ruptura y 
necesidad de recreación de nuevas unidades y patrones sociales, en un ambiente
14 M yriam  J im eno : «La descomposición de la colonización campesina en Colombia» en Estudios rurales 
latinoamericanos, vol., 6, núm. 1, enero-abril, Bogotá, 1 9 83 , pág. 66 .
,5 Charles M ueller: «El Estado y la expansión de la frontera agrícola en la Amazonia», en 
CEPAL/PNUMA, Expansión de la frontera agropecuaria y medio ambiente en América Latina, Naciones Unidas, 
Centro Internacional de Formación de Ciencias Am bientales (CIFCA), M adrid , 1 9 8 3 , pág. 4 0 .
16 D. Sawyer: «Ocupación y desocupación de la frontera agrícola en el Brasil: Un ensayo de interpretación  
estructural y espacial», en Expansión de la .... op. cit., pág. 90.
natural desconocido, percibido como hostil. La familia se esfuerza por romper el 
aislamiento y reconstruir sus vínculos sociales, a la par que debe derrotar el cerco 
económico. De allí, que el fracaso sea mucho mayor donde los esfuerzos de adaptación 
socioculturales se revelan como inútiles y generan tensiones17. Por ello, los procesos 
de expansión de la frontera, suelen ir acompañados o seguidos de fenómenos de 
estancamiento y éxodo rural.
En las áreas de colonización se crea una dura competencia por las tierras más 
fértiles o mejor localizadas, respecto a los limitados medios de comunicación. La 
accesibilidad a nuevos recursos económicos, especialmente de capital, es imposible, sin 
caer en los mecanismos expropiatorios. No es fácil obtener las primeras cosechas, 
sobre todo si las tierras tienen limitaciones. Resistir mucho tiempo supone obtener 
recursos nuevos, en particular si hay que hacer esfuerzos adicionales para habilitar la 
tierra o si las subsistencias son insuficientes.
Pequeños o grandes comerciantes se lucran con la carencia de capital de los 
colonos. En forma similiar actúan los prestamistas con similares resultados.
Entran en escena empresarios o sociedades agrícolas que adquieren los terrenos 
de una elevada proporción de familias campesinas que ya no pueden resistir. Su 
alternativa es vender. El crédito formal, de instituciones financieras oficiales, no existe 
como se anota en el capítulo relativo a la formación de capital en la agricultura.
El deterioro de los recursos, especialmente en los trópicos húmedos que de por 
sí no permiten grandes rendimientos en los cultivos, complica decisivamente las 
posibilidades de las familias campesinas de asegurarse la subsistencia. Frecuentemente, 
una vez eliminada la cubierta arbórea, se origina tal deterioro del ecosistema que 
sólo es posible cosechar pastos mediante la ganadería 18.
La suerte del campesinado colonizador puede resumirse en la siguiente forma: un 
grupo variable según las condiciones naturales e institucionales tiene éxito y logran 
estabilidad en cuanto a la posesión de tierras que les permiten sobrevivir y, en algunos 
casos, progresar. Otro grupo en la medida que existan posibilidades de avanzar hacia 
el interior de la selva, se desplaza, creando así un permanente movimiento de la 
frontera. Un tercer grupo, relativamente limitado, se liga a las empresas medianas o 
grandes, como trabajadores permanentes o como jornaleros de temporada. Hay 
quienes se trasladan a habitar en los nuevos pueblos que se forman con el avance del 
proceso. Finalmente, hay quienes regresan a sus lugares de origen.
De todas formas, es en el avance de la frontera agrícola, donde la presión por 
la tierra permite a la agricultura campesina encontrar un cauce para su expansión.
La información disponible para Colombia muestra que la colonización — en los 
proyectos más importantes—  ha involucrado a un total de 632.000 19 personas hasta 
1980, cerca de un 9 por 100 de la población agrícola colombiana. En Ecuador, hasta 
el año 1981, se habían beneficiado con este proceso 41.563 familias20, cerca de un 
6 por 100 21 de la población agrícola, que controlaban 1.753.500 hectáreas.
17 M .  J im en o , op. tit., págs. 69 y 70.
18 Ver M . J im en o , op. t it.;  Stanley  Heckadon, «La colonización campesina de bosques tropicales en 
Panamá», en Estudios rurales latinoamericanos, vol. 4, núm. 3, septiem bre-diciem bre de 1 9 8 1 ; Oscar Colman, 
«Estructura de clases y modelo de acumulación en un caso de ganadería tropical capita lista dependiente en 
Venezuela», en Estudios rurales latinoamericanos, vol. 3, núm. 2, mayo.agosto de 1 9 8 0 , págs. 2 1 5 -2 2 6 .
19 Corresponde a Caquetá, Arauca, M e ta , Guaviarey y Putumayo, según M . J im en o , op. cit., pág. 66.
20 Según S. M angiam archi, «Progreso en reforma agraria y desarrollo rural en Ecuador», serie de Estudios 
Profundos, núm. 1, FA0, febrero 1 9 8 4 , pág. 57.
21 Estimaciones propias.
Por otra parte, los establecimientos menores de 50 hectáreas, claramente 
campesinos, existentes en los estados de más reciente ocupación en Brasil, ascendieron 
en 1980 a 1.082.030, contra 507.936 en 1960 y 190.544 en 1950; esto representa 
un aumento de 213,0 por 100 y del 567,9 por 100, respectivamente. Estas cifras 
permiten apreciar, con claridad, la importancia del proceso de colonización en la 
reproducción de las economías campesinas22.
En Paraguay entre 1950 y 1977 se forman alrededor de 87.000 unidades o lotes 
de un tamaño medio de 40 hectáreas23. Entre 1977 y 1980 se habrían formado otras
11.000 unidades familiares.
Lo que sostiene Sawyer para Brasil24 se podría afirmar para el conjunto de 
América Latina: en vez de desaparecer con el correr de la historia, el conjunto del 
campesinado aumentó en términos absolutos y relativos, por lo menos hasta época 
reciente, junto con el crecimiento del proletariado, lo que fue posible gracias al 
incremento demográfico y a la ampliación espacial de la economía.
La Modernización 
y sus Derivaciones 
sobre el Factor Tierra
Tradicionalmente, la subdivisión se presentaba como un fenómeno que afectaba, 
principalmente, a los estratos de menor tamaño siendo por lo mismo más evidente la 
minifundización que la división de las grandes haciendas o plantaciones. Las presiones 
demográficas a lo largo del tiempo, han tendido a poner en juego un proceso de 
división a través del mercado de tierras o, lo que es más frecuente, a través de las 
particiones por herencia.
Por otra parte, la evolución en la venta de la tierra según las alternativas que 
ofrecían distintos cultivos, especialmente los de exportación, ha sido también un 
factor de cambio, a veces importante, en la distribución de la tierra.
Sin embargo, los patrones seculares de concentración lafitundiaria han constitui­
do una tendencia permanente a lo largo de la historia agraria latinoamericana.
Esta tendencia sólo fue alterada en distintos países en momentos muy precisos, 
en que las condiciones sociopolíticas hicieron posible la realización de procesos de 
reforma agraria destinados a alterar las estructuras de distribución de la tierra.
Un tercer factor alterador de las estructuras de distribución de la tierra que se 
ha añadido a los anteriormente mencionados, y que ha modificado las tendencias 
tradicionales respecto a la distribución de la tierra ha sido el proceso de 
modernización productiva, operado en la agricultura en forma significativa a partir 
de los años cincuenta y más aceleradamente en la década del sesenta y el setenta.
La incorporación de tecnología cuya aplicación exige la adquisición de insumos 
químicos, biológicos, mecánicos y energéticos ha provocado un enorme incremento
$
22 Cifras en base a IBGE, «Brasil, Censo Agrícola», VI Recesamento Geral do Brasil, Serie Nacional, vol. 
II; Río de Janeiro, 1 9 6 5 . IBGE, «Censo Agrícola de 1 9 6 0 . Brasil», V il Recensamento Geral do Brasil, Serie 
Nacional, vol. II. Río de Janeiro, 1 9 6 7 . IBGE, «Censo Agropecuario. Brasil», IX Recensamento Geral do Brasil, 
vol. 2, tomo 3, núm. 1, Río de Janeiro, 1 9 8 4 . Se incluyen los estados de Aeré, Rondonia, Amazonas, Paré, 
Marauhao, Goias, M atto  Grosso.
23 División de Estadísticas del Instituto de Bienestar Rural, ju lio  1 9 7 7 , citado por R. Fogel, «Colonización 
y estructura agraria», en Estado, campesinos y modernización agrícola, D. Rivarola (com pilador).
24 D. Saw yer , op. cit., pág. 93.
de la productividad de la tierra, acompañado también de un fuerte mejoramiento de 
la rentabilidad de los cultivos o ganadería objeto de la modernización. En esta 
adopción tecnológica e incorporación de nuevos capitales a la producción agrícola, 
la intervención del Estado ha constituido un estímulo que, generalmente, ha llevado 
en algunos períodos a niveles anormalmente altos de rentabilidad, a través de 
programas de fomento de ciertas producciones: la acción del Estado en obras de 
infraestructura que crean plusvalía, de la cual se benefician directamente los 
propietarios de la tierra; las diferentes formas de subsidio al crédito y a los precios 
de los insumos, como asimismo las fijaciones de precios por sobre los niveles normales 
de los mercados, han creado niveles de rentabilidad verdaderamente estimulantes de 
los procesos de modernización, todo lo cual se ha proyectado sobre el valor y el 
mercado de la tierra. Es, por eSo, que en numerosas áreas de América Latina se ha 
venido dando un cambio en las estructuras de distribución de la tierra al influjo de 
la modernización productiva. La elevación del precio de la tierra ha estimulado la 
subdivisión de haciendas, estancias y plantaciones, pudiendo comprobarse con algunas 
excepciones una disminución del tamaño medio en los estratos tradicionalmente más 
concentradores de tierras, pudiendo de esta forma hablarse de una medianización del 
tamaño físico de las nuevas empresas formadas a partir de la modernización 
productiva. Esta disminución de la superficie media ha sido consecuencia también del 
cambio en la importancia relativa de los distintos factores productivos en la 
agricultura moderna. La necesaria intensificación en el uso de capitales y la elevación 
de la productividad de la tierra ha conducido a dimensiones económicas de las 
empresas que no dicen relación con el tamaño físico, es decir, con la cantidad de 
tierra que controlan.
El proceso de modernización cambia no sólo el tamaño de las grandes unidades, 
tendiendo a «medianizarlas» desde el punto de vista físico sino que provoca un 
movimiento en una dirección similar, a partir del otro extremo, es decir, de la 
pequeña propiedad y el minifundio, creando así un tipo de explotación que permita 
incorporar el paquete tecnológico en forma íntegra. En las áreas de modernización 
donde esto ha ocurrido, se han provocado desplazamientos de unidades familiares o 
subfamiliares. Paraná, en el caso del Brasil, con la modernización del cultivo de la 
soya muestra, con claridad, una situación de este tipo. Los estudios de casos 
realizados en distintos países, anotan invariablemente este fenómeno en los procesos 
de modernización de las plantaciones, de los cultivos de ciclo corto, y de expansión 
de la ganadería.
En síntesis, la modernización interfiere en las tendencias tradicionales seguidas 
por las estructuras de distribución de la tierra en América Latina, provocando 
simultáneamente dos procesos que por la vía de la reactivación de los mercados de 
la tierra tienden desde el latifundio a formar unidades de mediano a gran tamaño, 
provocando la subdivisión del primero y desde el minifundio a crear unidades de 
dimensiones más bien pequeñas, pero que permiten integrar al paquete tecnológico 
base de la modernización productiva. En ambos casos, la modernización está actuando 
como un factor de adecuación estructural que responda a sus propias exigencias.
El segundo de los procesos provoca una descampesinización muy evidente, en las 
áreas de modernización. El primero induce la desintegración del sistema hacendal.
La Concentración 
de la Tierra 
Permanece
Estimaciones de la Dirección de Estadística de la FAO, con base en datos del 
censo agropecuario mundial de 1970, permitieron afirmar a esta organización de 
Naciones Unidas que «la concentración de la tierra en América Latina es la más alta 
del mundo. De 17 países, 10 tenían una tasa de concentración de más de 0,80 que, 
sin duda, es extremadamente alta. Otros cinco países latinoamericanos tenían índices 
comprendidos entre 0,70 y 0,79 y sólo dos países tenían un índice de concentración 
de 0,69 o menos»* 25.
Los cambios registrados en los índices de concentración de la tierra, calculados 
por la Dirección de Estadísticas de FAO, para tres países latinoamericanos y para un 
período de 20 años26 permiten afirmar que los distintos procesos que podrían haber 
corregido dicha situación parecen no haber tenido mayores consecuencias.
Ni la migración rural-rural hacia nuevas tierras, ni las reformas agrarias, ni la 
modernización de la producción han alterado este patrón tradicional de concentración 
hasta 1970 (ver cuadro). No hay razón para pensar que haya habido cambios con 
posterioridad.
CUADRO 2
INDICES DE CONCENTRACION DE EXPLOTACIONES AGRICOLAS EN TRES 
PAISES LATINOAMERICANOS (1950-1970) a)
Año Indice de
País del censo concentración
B ra s il............... ................... .................... 1950 0,833
1960 0,835
1970 0,837
Colombia ............................. .................... 1954 0,850
1960 0,860
1971 0,859
El Salvador........................... .................... 1950 0,831
1961 0,839
1971 0,807
a) Estimaciones de la Dirección de Estadísticas de la FAO.
25 Raoha S inha, «La condición del campesino sin tierras», Colección FAO, Desarrollo Económico y Social 
núm. 28, Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, Roma, 1984, págs. 22  
Y 23.
26 Raoha Sinha , «La condición...», op. cit., págs. 23 y 24.
La Agricultura Campesina, 
la Escasez de Tierra 
y la Venta de Fuerza de Trabajo
De los 13,5 millones de unidades campesinas estimadas para la región a mediados 
de los años setenta, 4,5 millones de unidades tienen menos de 2 hectáreas de superficie 
total. La escasez de tierra afecta en forma crónica a la agricultura campesina. Hay 
países como Haití y El Salvador donde esta situación se hace progresivamente más 
crítica, dada la alta densidad rural existente desde hace décadas. En Haití, en 1980, 
las explotaciones menores de 5 hectáreas alcanzaban el 92,2 por 100 del total y 
controlaban el 77,5 por 100 de la tie rra11. En países de alta ruralidad, el problema 
se sigue agudizando. En República Dominicana, entre 1971 y 1981, las unidades de 
menos de 5 hectáreas disminuyen su tamaño medio de 1,5 hectáreas a 1,1, elevando 
su proporción del 77,1 al 81,7 por 100 del total de explotaciones27 8. En Guatemala, 
el número de unidades de tamaño inferior a 1,4 hectáreas aumentó de 165.000, en 
1950, a 288.083 en 1979 (75 por 100).
En la agricultura peruana, las unidades de una hectárea o menos de superficie se 
duplicaron entre 1961 y 1972, pasando de 292.920 a 459.724 29. En Chile, un 
estudio 30 muestra que de 81.531 unidades consideradas como minifundio en 1955 
se habría pasado a 198.773 en 1976.
Estas situaciones de insuficiencia de tierra van acompañadas del problema, que 
también se agudiza, de carencia total de tierras o de proletarización de la población 
rural. Los llamados trabajadores agrícolas sin tierra, como se ha anotado, entre otras 
razones vienen aumentando por el proceso de desarraigo de que han sido objeto a 
raíz de la tecnificación y capitalización de explotaciones de mayor tamaño.
Un estudio31 sobre la carencia parcial o total de tierra estima que se 
encontrarían en tales situaciones el 85 por 100 de la población rural de Bolivia; el 
70 por 100 en Brasil; el 66 por 100 en Colombia; el 55 por 100 en Costa Rica; el 
68 por 100 en República Dominicana; el 75 por 100 en Ecuador; el 80 por 100 en 
El Salvador; el 85 por 100 en Guatemala; el 60 por 100 en México, y el 75 por 100 
en Perú. Resulta desafortunado constatar, afirma R. Sinha, que mientras la privación 
de tierras en Asia es consecuencia de su escasez, en América Latina la privación 
coexiste con la abundancia de tierras.
La escasez de tierra induce a buscar otras fuentes que permitan completar el 
ingreso generado en la propia unidad de producción. En la sierra andina ecuatoriana, 
las unidades de hasta una hectárea obtenían sólo el 19 por 100 en promedio de su 
propia unidad agrícola, el 53,8 por 100 de salarios y el 27,2 por 100 de la venta 
de artesanías, del comercio y otros. En las unidades de una a dos hectáreas de tamaño, 
el 43,7 por 100 del total de ingresos se generaba en el cultivo de la propia finca, el
27 G. W erlwigh- «La agricultura campesina y el mercado de alimentos: el caso de haití». en La 
agricultura campesina y el mercado de alimentos: el caso de Haití y el de la República Dominicana, Estudios 
e Informes de la CEPAL núm. 39, Santiago de Chile, 1984, pág. 36.
28 Pedro Tejo: «Avances de la reforma agraria y del desarrollo rural en la República Dominicana», en 
Serle de Estudios Profundos sobre la Mitigación de la Pobreza Rural, núm. 4, enero de 1983.
29 Antecedentes tomados de los Censos Agropecuarios del Perú, 1961 y 1972.
30 A. Janvry: «Chile: Background data on the Family Farm, 1955-1977». Terra Institute, Madison, 
Wisconsin, noviembre de 1978.
31 R. S inha: «La carencia de tierras: ¿tiene solución?», en Estudios sobre la reforma agraria y la pobreza 
rural, FAO, Roma, 1984, pág. 52.
45,1 por 100 de salarios y el 11,2 por 100 de otros orígenes. Sólo en las unidades 
correspondientes al estrato que va de dos a cinco hectáreas el ingreso originado en 
la producción agrícola de la finca (62,5 por 100) resultaba superior al obtenido en 
otras fuentes32. En México, donde el sector campesino representa casi el 86 por 100 
de los productos agrícolas, algo más del 63 por 100 se encontraba en 1970 en 
condiciones de infrasubsistencia y un 10 por 100 más sólo lograba subsistir33. Esta 
situación está en la raíz de la desintegración de la agricultura campesina mexicana, 
además del incremento en el número de asalariados en la agricultura.
La agricultura campesina durante la vigencia del régimen hacendal y como un 
reflejo de su propia limitación en cuanto a dotación de tierras, se articulaba con la 
hacienda obteniendo tierras en aparcería mediante el pago de una renta en producto. 
También aportaba (aunque en forma muy limitada) su fuerza de trabajo en épocas 
de cosechas, recibiendo una remuneración en productos, comida y dinero. El 
problema de la gravísima escasez de tierra entre las familias campesinas, situación 
que tiende a agudizarse por la presión demográfica y el deterioro de los recursos 
obliga a incorporar a las estrategias de sobrevivencia de los campesinos pobres nuevas 
formas de articulación, ya no con la hacienda o plantación sino con la empresa. La 
evolución hacia la empresa agrícola modificó la composición de los factores de 
producción y la naturaleza y la estructura del empleo. Se consolidó el trabajo 
asalariado, de carácter permanente, pero muy especialmente, el de carácter temporal. 
El trabajo temporal en el mercado laboral juega un importante papel de ajuste.
Entre los trabajadores temporales se distinguen dos grupos bien diferenciados: 
los «jornaleros sin tierra» y los «campesinos jornaleros». Estos últimos son aquellos 
que además de trabajar la tierra por cuenta propia se ocupan como asalariados en 
predios agrícolas de mayor tamaño. En Brasil34, en 1980, de un total de 3.077.100 
personas que declaran ser jornaleros agrícolas temporales, 1.546.900, es decir, el 50,3 
por 100 serían «campesinos jornaleros». En Guatemala, de las 535.000 personas que 
realizan trabajo temporal, el 86,2 por 100 son «campesinos-jornaleros». Es el 
campesinado pobre el que en su dificultad para sobrevivir se ha refuncionalizado 
insertándose en la agricultura empresarial, como trabajador de temporada.
La intensificación de algunos cultivos o la introducción de nuevos rubros de 
producción ha tenido por consecuencia que, en general, según el tipo de tecnología 
aplicada se aumente la demanda de fuerza de trabajo en algunos períodos del año, 
requiriendo, al mismo tiempo, una muy baja dotación de fuerza de trabajo 
permanente, y se ha incrementado la demanda de mano de obra temporal, que es 
satisfecha por el sector campesino o por trabajadores agrícolas desplazados a áreas 
urbanas35.
32 Em iliano  Ortega: «La agricultura...» , op. tit., pág. 97.
33 Cepal: Economía campesina y agricultura empresarial. Tipología de productores del agro mexicano. 
Siglo XXI, editores, M éxico , 1 9 8 2 .
34 Pedro Te jo : «Aspectos cualitativos relativos al trabajo temporal en la agricultura», estudio en 
elaboración, División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, Santiago, Chile, 1 9 8 5 .
35 M argarita M a r Ia  Errázuriz: «Dinám ica demográfica y pobreza rural», en Estudios sobre la pobreza 
rural, Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la A lim entación, PAO, 1 9 8 5 , pág. 1 77 .
La Formación de Capital 
y ¡a Agricultura Campesina
En la formación de capital en la agricultura latinoamericana hay dos instancias 
que contribuyen decisivamente: el sector público y el sistema financiero. Los flujos 
financieros canalizados por la vía del presupuesto fiscal y del crédito son de primera 
importancia, dadas las características del ahorro y la inversión en la agricultura 
latinoamericana.
Después de entregar algunos antecedentes sobre la magnitud de la acumulación 
en el sector entre los años 1950 y 1980, se analiza una experiencia en que ha estado 
directamente involucrado el sector público: el regadío. En segundo término se revisan 
someramente dos procesos concretos de formación de capital: la inversión en cultivos 
permanentes y en ganadería. Por último se entregarán algunos antecedentes sobre el 
crédito agrícola. El análisis continuará ubicándose en la perspectiva de la agricultura 
campesina.
La Inversión
en la Agricultura Latinoamericana
Para disponer de una estimación de la formación de capital en la agricultura 
latinoamericana, se calculó la variación del stock de capital en dos momentos en el 
tiempo.
Se han incluido como indicadores del nivel de capital fijo agrícola, las tierras 
regadas y las plantaciones permanentes y semipermanentes. En todos los casos se 
observa un aumento superior al 60 por 100, con valores absolutos bastante altos, 
como es el aumento en la superficie regada, que llega a seis millones de hectáreas en 
el lapso 1950-1980. Las plantaciones, en igual período, aumentan en 7 millones de 
hectáreas.
En el caso del capital de explotación se ha preferido separarlo en mobiliario y 
circulante. Dentro del capital mobiliario se incluyó ganado y tractores; el ganado 
vacuno ha aumentado en 120 millones de cabezas — un 75 por 100— , en tanto el 
ganado menor sólo aumentó en algo más de 9 millones — un 3,7 por 100— . Distinto 
es el caso de los tractores, con un aumento explosivo del orden del 600 por 100. 
(Véase el cuadro 3.)
Por último, los aumentos más pronunciados se registran en el capital circulante, 
en el consumo de fertilizantes y pesticidas. El uso de estos insumos estrechamente 
ligados al paquete tecnológico tipo «revolución verde», que predominó en el período 
analizado, se elevó en un 1.400 por 100.
En síntesis, puede decirse que entre 1950 y 1980, los niveles tanto de capital fijo 
como capital de explotación se han elevado notoriamente. A continuación se analiza 
la participación de la agricultura campesina en la formación de capital con el 
propósito de precisar en qué medida controla ciertas formas de capital.
CUADRO 3
FORMACION DE CAPITAL EN AMERICA LATINA. 1950-1980
Variación
Clasificación 1950 1980 Absoluta Porcentual
Capital fijo
Tierras regadas (miles de h a s .) . . . . 7.870 a) 13.921,0 6.051,0 76,9
Plantaciones permanentes b) (miles
de has.) ..................................... 6.721,0 c 10.974,0 4.253,0 63,3
Plantaciones semipermanentes d)
(miles de has.) ........................... 3.341,0 c) 6.330,0 2.989,0 89,5
Capital de explotación
I. Mobiliario
Ganado vacuno (millones de ca-
bezas)................................... 160,5 c) 281,1 120,6 75,1
Ganado menor e) (millones de
cabezas....................................... 243,4 c) 252,3 8,9 3,7
Tractores (m iles).................... 124,9 c) 870,8 745,9 597,2
II. Circulante
Fertilizantes f) (miles de t. m.) 458,0 g) 6.694,9 62.369,0 1.461,8
Pesticidas h) (miles de t. m.) . . 6,8 105,1 98,3 1.545,6
-JV ,
Fuente: E laborado p o r la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, en base a datos de la FAO.
a) Cifras de 1953.
b) Incluye vides, bananos, café, cacao, manzanas, peras y citricos.
c) Cifras prom edio de 1948-1952.
d) Corresponde a caña de azúcar.
e) Incluye: equinos, porcinos, ovinos y caprinos.
/ )  Incluye nitrógeno, fósforo y potasio.
g )  Datos de 1953/1954.
h )  Incluye insecticidas, fungicidas, herbicidas, rodenticidas, furnigentes y otros.
La Inversión en Regadío 
y la Agricultura Campesina
La inversión en regadío, en los países en que existen programas de esta 
naturaleza, está bajo la responsabilidad del Estado. Una característica general de 
estos programas es el diseño, ejecución y administración de proyectos hidráulicos de 
gran magnitud. Algunos países le han otorgado tal énfasis a los mismos que, en la 
práctica, los han convertido en el eje de la estrategia oficial de crecimiento agrícola. 
Esta prioridad se ha reflejado decididamente en el presupuesto fiscal destinado a 
inversión en agricultura. En México por más de 50 años, entre un 75 y un 95 por 
100, según el año, de la inversión pública asignada a la agricultura ha sido destinada
a proyectos de irrigación36. En Perú también la inversión pública en regadío ha 
constituido el mayor esfuerzo público de formación de capital para el crecimiento del 
sector. En 1979, casi el 85 por 100 de las inversiones públicas en el sector se 
dedicaron a programas de irrigación37. En República Dominicana, el Instituto 
Nacional de Recursos Hidráulicos ha recibido financiamiento de la Secretaría de 
Estado de Agricultura durante los años 1980 a 1982, equivalente al 82 por 100 de 
sus gastos totales, lo que constituye el principal aporte institucional de esa 
Secretaría38. En Chile, Ecuador y, en los últimos años, en Panamá y Costa Rica ha 
sucedido algo similar, en cuanto a la importancia del regadío en el conjunto de la 
inversión pública agrícola.
Una primera consideración respecto a esta composición del gasto público se 
relaciona con los efectos sociales de una estrategia que dedica a un solo fin casi todos 
los recursos destinados al desarrollo agrícola. Ello ha significado, como contrapar­
tida, una debilidad relativamente crónica en el resto de las políticas y acciones 
estatales dirigidas al sector. Estos programas de inversión en grandes obras de riego 
se han concentrado en áreas geográficas muy limitadas39 provocando un verdadero 
divorcio entre la acción del Estado y las áreas de agricultura de secano o de temporal 
predominantemente campesinas.
Sin embargo, desde el punto de vista de la agricultura campesina y, en general, 
de las poblaciones rurales, de la inversión pública en regadío, con raras excepciones 
(períodos que coinciden con procesos de reforma agraria), quienes se benefician en 
forma directa, no son campesinos. La ley de reforma agraria de 1973 en Ecuador 
contempla la afectación de tierras beneficiadas por proyectos de riego costeados por 
el Estado40. En la práctica esta norma no se ha aplicado pudiendo haber tenido una 
alta significación para el campesinado serrano.
En general, en América Latina el regadío de áreas de secano o temporal no ha 
estado acompañado de intervenciones públicas destinadas a modificar las estructuras 
preexistentes, reforzándose así las desigualdades en la distribución de los recursos. 
Algunos intentos para obligar a los terratenientes del Valle Central de Chile, a pagar 
con parte de sus tierras la inversión en riego realizada por el Estado fueron 
rechazadas. Tampoco se ha logrado que los propietarios del suelo cancelen la parte 
correspondiente al costo de las obras. En un período de cuarenta años, el Estado 
recuperó menos del 2 por 100 del valor de la inversión41.
En República Dominicana, las tierras recuperadas a la caída de Trujillo, 
permitieron entregar al área reformada un 38 por 100 de la superficie de riego42. 
La reforma agraria en el Perú alteró parcialmente la notable concentración de tierras 
de riego en la costa de ese país.
9
36 Ver W ionzek: «De la política hidráulica entre 1 9 2 5  y 1 9 7 0 , a la actual crisis mexicana», en Comercio 
Exterior, vol. 32 , 1 9 8 2 ; A rturo W a r m a n : «La política de irrigación: estudio de un proceso de concentración 
en M éxico», CEPAL, 1 9 8 5 .
37 M inisterio de A gricultura y A lim entación : Boletín Técnico 28, Lima, marzo ???
38 Pedro T e jo : «Avances de la reforma agraria en la República Dom inicana», Programa de Seguimiento 
de la Conferencia M und ial de Reforma Agraria y Desarrollo rural, Serie de Estudios Profundos núm. 4, F A 0 ,1 98 4 .
39 Se han concentrado en el norte de M éxico , en los estados vecinos a los Estados Unidos, en el norte 
de la costa peruana y en el V a lle  Central de Chile.
40 Guillerm o  M a loo n a oo : «La reforma agraria en el Ecuador, una lucha por la justic ia  social», en Nueva 
Sociedad, Caracas, m arzo-abril, págs. 2 5 -2 9 , 1 9 7 9 .
41 Emiliano  Ortega: «Los recursos naturales y estrategias de desarrollo agrícola», CISEC, Santiago de 
Chile, 1 9 7 9 .
En Costa Rica, tres proyectos4i que regarán 155.000 hectáreas pueden cambiar 
radicalmente la producción y, en general, la economía agrícola de ese país que 
actualmente cultiva una superficie total de 350.000 hectáreas. El problema que hay 
que resolver es si se beneficiará con el nuevo regadío a las grandes propiedades que 
actualmente existen en las áreas a regar o si se intervendrá para adecuar la estructura 
agraria a la demanda de tierra de parte del campesinado, redistribuyendo en forma 
amplia las nuevas oportunidades de trabajo, producción e ingreso.
La experiencia mexicana es de gran interés ya que cuando el gobierno inició su 
política de irrigación, además de elevar la producción se proponía lograr una más 
igualitaria distribución del ingreso agrícola. Para ello se trató de acomodar a los 
campesinos solicitantes de tierras en los distritos de riego que estaba construyendo la 
Comisión Nacional de Irrigación44. En el período 1934-1935, cuando inició su 
gestión presidencial el general Lázaro Cárdenas era grande la presión sobre la tierra 
porque el número de campesinos que deseaban obtener una parcela en las áreas 
beneficiadas con obras de infraestructura de riego y drenaje era altísimo. A eso se 
debió que, de acuerdo con la Ley de Dotación y Restitución de Tierras y Aguas de 
1927, se les entregaran parcelas mínimas de tres a cinco hectáreas a los ejidatarios.
Después de Lázaro Cárdenas varió la política agraria como la política de 
colonización de los distritos de riego. En el transcurso de quince años (1943-1958) 
se produjo una tendencia hacia la concentración de la tierra de riego, la que 
continuaría sin cesar hacia el fu tu ro45. Para 1958, el 64 por 100 de ésta se 
encontraba en poder de usuarios con superficies mayores de 10 hectáreas46.
Muchos campesinos recibieron además de parcelas pequeñas, terrenos con 
restricciones para el riego y para la producción. Los agricultores con superficies 
superiores a las 10 hectáreas se volvieron, por lo general, empresarios agrícolas al 
resultar beneficiados por la llamada «revolución verde» que se impulsó a partir de 
los años cuarenta y durante la década de los cincuenta.
Junto a estos pequeños agricultores aparecieron los grandes empresarios agrícolas 
que recurriendo a simulaciones en la tenencia de la tierra empezaron a acaparar 
terrenos en los distritos, gracias a un sistema que permitía un latifundismo familiar 
por el que algunos podían disponer de superficies muy superiores a las 100 hectáreas 
de riego permitidas por el Código Agrario. Simultáneamente comenzó el acapara­
miento de tierras ejidales mediante el sistema de rentismo, llegándose en algunos casos 
a rentar ejidos completos y a controlar superficies superiores a las 1.000 hectáreas. 
Este último tipo de empresarios llegó a representar un porcentaje de consideración 
con respecto a la tierra total utilizada en los distritos de riego. En algunos distritos 
del noroeste ha llegado a arrendarse el 80 por 100 del área ejidal47.
Un estudio sobre ingresos de los productores de las áreas bajo riego 48, muestra
$
42 Pedro T ejo , op. a l ,  págs. 25 y 26.
43 Proyecto Arenal-Tempizque que regará 1 2 0 .0 0 0  hectáreas, Spandi que regará 3 0 .0 0 0  hectáreas y 
Itiquis, 5 .0 0 0 .
44 Enrique Palacios: «La política hidroagrícola en M éxico», E /C EP A L/M E X/S A C /70, M éxico , enero de 
1981, policopiado, pág. 13.
46 «El coeficiente de Lorenza Gini era de 0 ,4 6  en 1 9 4 3  y aumentó a 0 ,61  en 1 9 5 8 ; si se considera que 
el coeficiente 0 Indica una distribución equitativa y el 1 la concentración máxima, se deduce que durante este 
lapso se produjo un Incremento considerable en la concentración de la tierra.»
46 Enrique Palacios , op. cit., pág. 15.
47 A . A guilar y F. Ca r m o n a : México: riqueza y miseria, Ed. Nuestro Tiempo, M éxico, 19 72 .
48 Enrique Palacios: «Productividad, Ingreso y efic iencia  en el uso del agua en los distritos de riego en 
México», colegio de posgraduados. Escuela Nacional de Agricultura, Chapingo, 1 9 7 5 , citado por el mismo autor 
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que menos de la cuarta parte de los agricultores de los distritos estaban produciendo 
dos terceras partes de la producción tal y, consecuentemente, las tres cuartas partes 
de los agricultores restantes, que apenas producían un tercio de esta producción, 
recibían ingresos muy bajos. Este efecto de concentración ha sido ampliamente 
estudiado por Barkin en varios de sus trabajos49.
Según W arman50 no existe posibilidad de cuantificar el neolatifundio, que legal 
y estadísticamente no existe en México, pero es claro que su presencia es dominante 
en los distritos de riego del país. Un conjunto de datos indirectos permiten aventurar 
que no serían más de 3.000 los grandes neolatifundios en los distritos de riego y 
probablemente serán mucho menos.
En muchos casos, los pequeños productores que quedaron dentro de los distritos 
de riego no tuvieron los recursos para acondicionar su tierra y su sistema productivo. 
En este sentido la concentración en la propiedad ha sido el resultado de la 
precariedad de pequeño productor quien ha debido vender o arrendar su tierra. En 
el caso de los programas de riego se ha debido además a la baja proporción de la 
inversión pública destinada a la puesta en riego y a la dificultad para obtener crédito.
Participación de la Agricultura Campesina 
en la Expansión de los Cultivos Permanentes 
y en la Ganadería
En lo que se refiere a ese enorme incremento de más de 7 millones de hectáreas 
de cultivo o plantaciones permanentes o semipermanentes, no cabe duda que la 
participación campesina está en retirada. En el cultivo de la vid, su modernización 
ha desplazado a la pequeña producción. En los cultivos de frutales de clima templado, 
el cambio desde el huerto misceláneo hacia una fruticultura especializada y tecnificada 
está dejando completamente al margen a las unidades campesinas. En algunos países, 
el cambio de sistema de producción a propósito de la introducción de nuevas 
variedades en el cultivo del café está conduciendo al fortalecimiento de las medianas 
y grandes empresas cafetaleras. Algo similar empieza a ocurrir con el cacao, cultivo 
de fuerte presencia campesina. Experiencias similares a la tradicional concentración 
en grandes plantaciones bananeras empiezan a organizarse para el cultivo de la palma 
aceitera africana. En el cultivo de la caña de azúcar la plantación y los ingenios son 
una vieja forma de organización de la producción en grandes unidades; en algunos 
países donde los campesinos realizaban parte de la producción de caña, también 
vienen perdiendo posiciones.
Habría una multitud de ejemplos que dar para respaldar cada afirmación, sin 
embargo, lo que más interesa destacar es el proceso general de marginación en 
cultivos donde en el pasado había una presencia campesina mayor. La razón central 
que podría explicar este proceso se relaciona con la tecnificación de estos cultivos 
para lo cual se necesita de inversiones por hectárea 10 ó 15 veces mayor que en el 
pasado, generando una productividad varias veces mayor, y en algunos cultivos
49 David Ba r kin : «¿Quiénes son los beneficiados del desarrollo regional?», en lipes, Ensayos sobre la 
planificación regional del desarrollo, Ed. Siglo XXI, M éxico , 1 9 7 6  y «Desarrollo regional y reorganización 
campesina» en Comercio Exterior, Vol. 27 , núm. 12, págs.14 0 8 -1 4 1 7 .
50 A rturo Wa r m a n : «La política d e ...», op. cit., pág. 36.
exigiendo un número total de jornadas de trabajo también más alto, y para lo cual 
se acude a una plantilla muy limitada de trabajadores permanentes y a un numeroso 
contingente de jornaleros temporales. A mayores requerimientos de capital, y sin 
apoyo técnico ni crediticio y, aún más, sin ningún interés en los organismos públicos 
por dar espacio para que el campesino se incorpore directamente a formas más 
evolucionadas de realizar viejos cultivos, es obvio la pérdida de posiciones de la 
agricultura campesina en cultivos para los cuales en el pasado mostraba algunas 
ventajas. A su vez mayores requerimientos de capital en cultivos que exigen un 
período de maduración de la inversión de hasta cinco años, resulta prácticamente 
inviable para un modesto campesino, que no tiene respaldo oficial.
En América Latina se ha discutido y algo se ha hecho respecto a formas 
asociativas de producción con el propósito de lograr por la vía de la organización 
un mayor control de la tierra y de los nuevos recursos que se requieren para hacer 
agricultura tecnificada y de alta productividad. No hay una evaluación suficiente de 
estas experiencias repartidas por todos los países donde se han realizado reformas 
agrarias.
Con respecto a la ganadería bovina, que ha experimentado una expansión 
considerable de sus existencias, de 160 millones de cabezas en 1950 a 281 millones 
en 1980, pareciera venirse dando un proceso de marginación similar al anteriormente 
descrito. Hay que señalar que las unidades campesinas en áreas de praderas y de 
ganadería tradicional nunca han tenido una gran significación, sin que ello signifique 
que hayan estado ausentes. En Argentina, Uruguay y Paraguay, existen pequeñas 
unidades ganaderas de carácter familiar, sin embargo, el patrón predominante en la 
ganadería ha sido la estancia y las unidades de tamaño medio. Algo parecido sucede 
con las ganaderías de leche, aunque dependiendo de ciertas políticas públicas ha sido 
posible la formación de un estrato de unidades lecheras campesinas en Costa Rica, 
Chile y otros países. En las áreas de frontera, el frente campesino que intenta formar 
una unidad para el cultivo de subsistencias, por los procesos de deterioro propios del 
trópico húmedo, terminan transformando la selva en praderas aptas preferentemente 
para la ganadería. En estos ambientes son pocos los campesinos que pueden resistir 
las exigencias que supone el transformarse en ganaderos.
En países que han experimentado una franca expansión de la ganadería, debido 
a los estímulos propios del mercado y sobre todo debido a políticas públicas que 
muchas veces implicaban subsidios del Estado, las unidades campesinas disponen en 
la actualidad de una proporción menor de ganado bovino que antes. Así, por 
ejemplo, en Costa Rica, entre los censos agrícolas de 1965 y 1973, las existencias 
ganaderas se incrementaron en 61,2 por 100 en tanto las unidades menores de 50 
hectáreas sólo aumentaron sus existencias ganaderas en 22,4 por 100. Ello significa 
que en vez de controlar el 26,6 por 100 como sucedía en 1965, controlaban en 1973, 
sólo el 22,8 por 100. En Brasil entre 1970 y 1980, el número de cabezas de ganado 
bovino aumenta en 30 millones lo que representa un 50,5 por 100 de incremento. 
Las unidades inferiores a 50 hectáreas, sólo lo hacían en 20,9 por 100.
En el caso de la ganadería, las necesidades de espacio y de capital, dejan al 
campesino en una posición doblemente desventajosa. Pero lo que es aún más decisivo, 
es el sistema financiero el que sella una opción preferente por la mediana y gran 
empresa, por la asignación que realiza del crédito de inversión.
La expansión de la ganadería y sus necesidades de espacio, inducen concentracio­
nes de tiera y provocan desplazamientos, a veces por la fuerza, de los campesinos, 
ocupando áreas anteriormente dedicadas al cultivo.
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El crédito agrícola en presencia de estructuras agrarias heterogéneas, tiende a 
reforzar las estructuras dominantes, si el Estado no define una política en otro 
sentido. En 1971, FA O 51 sostenía que cuando la estructura de la tenencia 
corresponde al complejo latifundio-minifundio o a una dicotomía de minifundio y 
mediana propiedad, con bajo nivel de capitalización en el primero de estos sectores, 
los recursos del crédito otorgado por instituciones privadas y aún por las 
instituciones oficiales van también preferentemente hacia los sectores de mayores 
recursos. Por su parte, el propio Banco Mundial confirma la hipótesis anterior 
cuando sostiene que los agricultores que operan en gran escala han sido los 
principales beneficiarios del crédito institucional y es común que entre un 70 y un 
80 por 100 de los pequeños agricultores de un país determinado no tenga acceso a 
este tipo de crédito52. Esta afirmación, de carácter general, es también válida para 
la realidad latinoamericana.
En una revisión exhaustiva que hemos hecho intentando medir la cobertura del 
sistema financiero (bancos y otras instituciones) en la agricultura, nos permite 
confirmar que en promedio a nivel regional, el crédito formal no cubre más del 15 
por 100 de los productores agrícolas. En ningún país el crédito alcanza a más del 
27 por 100 de las explotaciones. En Brasil, cerca del 80 por 100 de los agricultores 
no tienen acceso al financiamiento 53.
La agricultura campesina, especialmente el campesinado que sufre de carencia de 
tierras o de títulos sobre la misma, en la práctica se encuentra al margen del crédito 
formal y, por lo mismo, está expuesto a sufrir las consecuencias de los sistemas 
informales (comerciantes, prestamistas).
En México, el Banco Ejidal concede préstamos sólo al sector moderno. El sector 
tradicional de los ejidos, constituye el 84 por 100 de los ejidatarios, pero en lo que 
respecta a servicios es prácticamente ignorado. Esto se puso de relieve en el caso de 
la tecnología de la «revolución verde». Dado que la tecnología se adapta, 
principalmente, a las zonas de regadío, los ejidos tradicionales no pudieron 
beneficiarse de ella 54.
En todos los países latinoamericanos el crédito tiende a ser otorgado y servir al 
crecimiento de los cultivos o ganaderías de renta y a localizarse en las áreas más 
fértiles. La agricultura campesina realiza, principalmente, cultivos alimentarios de 
consumo masivo y está asentada en las tierras más pobres, semiáridas, o de laderas, 
permaneciendo ajenas al crédito.
Tradicionalmente las instituciones crediticias privadas no encuentran, en la 
actividad agrícola, las mejores condiciones para colocar sus créditos. Es, por estas 
razones, que el crédito agrícola proviene de fuentes financieras oficiales o paraesta­
tales. En el Ecuador, por ejemplo 55, en 1983 cerca de un 85 por 100 del crédito
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destinado a la agricultura era otorgado por bancos de desarrollo pertenecientes al 
Estado.
En los años cincuenta y sesenta con el propósito de estimular el crecimiento de 
la agricultura, numerosos países organizaron institutos de desarrollo, corporaciones 
de fomento, corporaciones regionales o bancos de desarrollo destinados a aportar 
recursos económicos, financieros y técnicos. Estas instituciones establecieron líneas 
especiales de crédito para los agricultores campesinos (crédito supervisado, crédito 
orientado, crédito para las organizaciones, etcétera). Sin embargo, su asistencia 
financiera ha sido muy limitada. Así, por ejemplo, en el Ecuador sólo el 7,5 por 100 
de los campesinos sujetos potenciales de crédito pudieron obtener algún tipo de 
financiamiento institucional en 1983. En Costa Rica, el Banco Nacional atiende 
preferentemente al sector agrícola. En 1983, el 78 por 100 de sus recursos crediticios 
correspondieron a colocaciones en este sector. Sin embargo, lo que nos interesa 
destacar es que el crédito destinado a los pequeños productores agropecuarios, es 
apenas el 7,8 por 100 de la cartera total del banco 56. En Brasil, sólo el 2,4 por 100 
de las explotaciones con menos de 50 hectáreas recibieron crédito de inversión en 
1980 y sólo el 16 por 100 obtuvieron crédito de operación57.
Por desgracia, las instituciones financieras estatales, tienen muchas probabilida­
des de asimilarse a la banca comercial privada. Su propia organización, su 
localización, sus instalaciones y, sobre todo, sus procedimientos no difieren sustan­
cialmente de los correspondientes a la banca privada.
Esta incapacidad de responder a una necesidad fundamental de la agricultura 
campesina, tanto en momentos críticos, lo que le permitiría mayor estabilidad, como 
en el desarrollo de su propia actividad productiva, le impide recibir no sólo el 
crédito, sino un volumen importante de recursos entregados a manera de subsidio a 
la agricultura (tasas de interés negativas, especialmente en condiciones de inflación 
elevada por ausencia de mecanismos de reajustabilidad). Esta es una de las razones 
que explica porqué el estrato de agricultores que hacen uso del crédito institucional 
se encuentre estrecha y permanentemente ligado a los bancos o instituciones 
financieras de carácter estatal. La clientela de los bancos de desarrollo es práctica­
mente cautiva, teniendo anualmente una pequeña incorporación de nuevos clientes. 
Los antiguos permanecen utilizando anualmente, en términos reales, cantidades 
similares de crédito por unidad de producción, observándose entonces, una muy 
pequeña incorporación de capital propio.
En la realidad, la necesidad de financiamiento de la agricultura campesina es 
evidente y se expresa a través de una multitud de necesidades que se satisfacen en el 
sistema financiero informal, el cual tiene un costo social elevadísimo. Hay multitud 
de pequeñas experiencias en que el crédito formal responde efectivamente a las 
características de la agricultura campesina, que podrían servir de base para un 
abordaje distinto del problema.
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La Opción Campesina 
de Desarrollo Agrícola
Intentar aproximarse a este tema es difícil en dos sentidos: en primer lugar, por 
la historia misma vivida por los campesinos pequeños productores y en segundo lugar 
por la ausencia de indicadores que revelen la tendencia de las poblaciones campesinas.
Una Hipótesis Interpretativa 
de la Historia Reciente 
de la Agricultura Campesina
A nuestro juicio, el factor más uniformador y determinante de la experiencia 
campesina latinoamericana es su posición subordinada. En los hechos no ha 
representado una opción esencial al progreso agrícola.
América Latina muestra un cuadro dramático de campesinos que necesitan 
persistir, que buscan y presionan por sobrevivir, en un patrón de crecimiento que no 
espera mucho de ellos, que no les ofrece opciones claras y que en cierta medida 
prescinde de ellos. En este sentido, su posición es subordinada, es decir, no se les 
permite ni se les convoca a ejercer roles protagónicos.
Esto no quiere decir que la agricultura campesina no se relacione funcionalmente 
con el mercado de productos agrícolas y, especialmente, de alimentos básicos o con 
los mercados laborales. Su marginalidad es funcional en muchos sentidos.
Un hecho social tan contundente como el campesinado, que en otras regiones ha 
sido factor central en el crecimiento y modernización de la agricultura, que ha 
acompañado a la industrialización y al crecimiento económico global, en América 
Latina, no parece socialmente convocado a ser un actor relevante en el ámbito que 
le es más propio: el cultivo de la tierra. Los campesinos persisten y subsisten en una 
exclusión permanente, relegándolos a ocupar los limitados espacios culturales, 
sociales, económicos y políticos que los grupos predominantes les dejan. En América 
Latina la opción preferente en las estrategias y políticas agrícolas es otra, es la 
agricultura comercial o empresarial. Es decir, la pluralidad estructural deja sin un 
rol activo, decisivo en el desarrollo agrícola, al campesinado. Esta hipótesis podría 
parecer imposible en otros continentes; sin embargo, nos parece fundamental 
continuar testimoniando con nuevos elementos la validez de la misma.
Una opción campesina se debió expresar en una reforma agraria más extensa y 
profunda que hubiera cambiado los patrones excluyentes del pasado. En América 
Latina, por la elevada concentración de propiedad de la tierra, la reforma agraria 
debió constituir y aún constituye una prueba concluyente (y una medida indispensa­
ble) de la decisión de atacar directamente las causas de la pobreza rural. Constituye, 
además, la más clara demostración de la opción agraria adoptada por cada país y el 
rol asignada a terratenientes, campesinos o empresarios.
En realidad, la reforma agraria perdió la partida, quedó muy lejos de 
transformar a los campesinos en un hecho agrario central y una realidad social 
presente y activa en el plano nacional. La dificultad para los campesinos pobres de 
encontrar espacios en donde aplicar su trabajo, producir su sustento y establecer su 
hogar ha sido una de las causas más directas de desarraigo del medio rural y de 
migración hacia las ciudades. El campo no ofreció las oportunidades que el
campesinado demandaba. La reforma agraria como movimiento de campesinización, 
es decir, de lucha por la tierra y de arraigo a la misma no parece haber logrado su 
objetivo.
En una opción campesina de desarrollo agrícola se podría haber esperado una 
intervención pública ordenadora y defensora de los intereses de los campesinos que 
han buscado reinstalarse en nuevas tierras en áreas de frontera. Estos espacios 
pudieron convertirse, efectivamente, en una verdadera oportunidad para recibir las 
presiones de las poblaciones campesinas al mismo tiempo de incrementar el producto 
agrícola.
La notable elevación del potencial productivo que provocan las obras de riego, 
dan oportunidades únicas para resolver la vieja cuestión agraria que se arrastra 
secularmente por la historia de América Latina, especialmente cuando tales obras han 
sido realizadas por el propio Estado. La falta de una estrategia decidida para integrar 
a la agricultura campesina, ha terminado por desperdiciar las oportunidades que el 
regadío ha ofrecido. La acción del Estado ha estado muy lejos de responder a las 
exigencias del desarrollo de las poblaciones rurales. El regadío, un tipo de formación 
de capital, cuya difusión puede ser muy amplia y cuyo efecto sobre la productividad 
y sobre el empleo muy elevado, ha estado lejos de servir en la lucha contra la pobreza.
No es de extrañar que la concentración del recurso más importante, se podría 
decir del que define la existencia o inexistencia del campesino, haya continuado siendo 
un escollo serio para la vida campesina.
' A su vez, la falta de estrategias y políticas tendientes a corregir los fundamentos 
estructurales sobre los cuales se ha venido construyendo el crecimiento económico del 
sector, en cierta forma han ido creando una nueva marginación que se suma a la 
secular posición marginal de las poblaciones campesinas respecto a la tierra. Con la 
modernización y su correspondiente tecnificación y formación de capital en la 
agricultura, se tiende a reforzar la vieja marginación respecto a los factores 
productivos. En este aspecto, el complejo de imitación y la falta de originalidad 
tecnológica que ha convertido a la agricultura en una importadora de recetas e 
insumos desde los países industrializados ha hecho aún más difícil la adopción de 
técnicas y la incorporación de capitales para los agricultores campesinos.
El punto neurálgico en el proceso de formación de capital es el financiamiento 
del mismo. En hipótesis, no ha sido el ahorro interno sino la inversión pública, el 
crédito oficial y los subsidios los que más han contribuido a su formación.
En hipótesis, en América Latina se ha creado una concentración en la 
distribución del capital igual o mayor que en el caso de la tierra. En México los 
campesinos que representan el 86,6 por 100 de los productores controlan el 35,5 por 
los medios de producción.
Pareciera darse en torno a la tierra la atracción propia de la ley de gravedad 
respecto a la formación de capital. En este sentido un eje de análisis fundamental 
para explicar las transformaciones agrarias es la relación Estado-transferencias 
financieras-agentes productivos. Esta relación no parece clave en la experiencia 
agraria de los últimos treinta o cuarenta años.
En América Latina la finalidad fundamental del desarrollo no se ha alcanzado. 
El mantenimiento de índices elevados de crecimiento de la producción total debió 
ampliar las posibilidades de aliviar la pobreza rural y de beneficiar a toda la 
población rural. En toda la región, sin embargo, debido a una redistribución cada 
vez más desigual de la propiedad de los bienes productivos, la formación de capital 
y las elevadas tasas de crecimiento del producto total han conducido a una 
desigualdad más aguda, a transferir los «ahorros» realizados en el sector agrícola
para invertirlos en las zonas urbanas y a apartar de los pobres los recursos y los 
beneficios del país58.
La agricultura campesina es una forma de realizar agricultura que sufre un 
proceso permanente de estrangulamiento; mientras dispone de más fuerza de trabajo, 
ocupa un espacio más restringido y consigue una porción muy limitada de los nuevos 
recursos . En su lucha por sobrevivir se encuentra bloqueada en caminos sin salida, 
que siguen cerrados por falta de presión social organizada y por la débil presión 
política que induzca a reconocerle en los hechos, en la riqueza, en la producción, en 
los ingresos, oportunidades reales de expresión.
Agricultura Campesina,
Organización y Participación
Para explicar la experiencia campesina, junto a la dimensión estructural de raíces 
históricas y a las estrategias y políticas agrícolas de los últimos decenios hay que 
acudir a la dimensión política ya que de otra forma difícilmente se podría comprender 
el destino de cerca de un tercio de la población latinoamericana actual. Ya se anotaba 
que las reformas agrarias, estrategias únicas capaces de modificar los desbalances del 
pasado a favor de las poblaciones campesinas, han sido hitos o momentos muy 
circunstanciados y pasajeros. El poder público no ha permitido ni ha considerado el
hecho social campesino sino en forma esporádica, es por ello que no se han creado
los caminos de participación social o política para las poblaciones rurales y los 
agricultores campesinos carecen de vías de negociación social y política. Por 
desgracia, tampoco las instituciones de naturaleza socioeconómica como las coopera­
tivas han constituido una forma de solidaridad que les permita enfrentar las tensiones 
y conflictos con los estratos dominantes en la agricultura. La organización 
cooperativa se ha desplegado débilmente entre los campesinos. En una evaluación se
destacaba que las familias rurales integradas a cooperativas en ningún país
latinoamericano superaba el 1 por 100. Por otra parte, la cooperativa ha sido 
también un instrumento que ha acompañado a los medianos empresarios agrícolas en 
un proceso modernizador, más que a los estratos rurales más pobres59.
En síntesis, los agricultores campesinos, los trabajadores agrícolas no han 
logrado quebrar el cerco que las somete a una suerte de confinamiento político y por 
lo mismo a una marginación o exclusión en el orden socioeconómico.
Los Obstáculos 
para una Vía Campesina 
de Desarrollo Agrícola
Sólo nos limitaremos a aquellos que nos parecen más importantes: el primero 
es de carácter ideológico y postula explícita o implícitamente a la descomposición o 
desintegración de la agricultura campesina, como su camino natural en un ambiente 
capitalista. Esta confianza en torno a la certeza de la proletarización se suma a una
$
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especie de animadversión frente al sentido de identidad individual de la unidad 
campesina de producción, como asimismo frente al tradicional sentido de propiedad 
de la tierra tan marcada entre las familias campesinas, todo lo cual se traduciría en 
un arribismo pequeño burgués que castra en su base las posibilidades de alianzas 
interclases y que limitan por tanto las perspectivas de transformaciones revoluciona­
rias. Esta postura produce inmovilismo no sólo en los limitados espacios que se crean 
en regímenes o modelos modernizantes, sino que también provocan desorientación e 
inmovilidad en circunstancias más favorables a un desarrollo agrícola fundado en la 
participación campesina.
Las fuerzas conservadoras han demostrado siempre una militancia anticampesina 
por razones de intereses contrapuestos en lo económico, que se expresa además, en el 
orden social y cultural por un desprecio descalificador de lo campesino.
El segundo obstáculo que ha venido bloqueando una opción campesina de 
desarrollo agrícola es de carácter político. Tradicionalmente los intereses agrarios y 
rurales han sido representados por los terratenientes o empresarios agrícolas y sus 
partidos y agentes políticos. A nivel local la comuna o municipio no tiene mayor 
poder y sólo las comunas urbanas disponen de recursos. Las organizaciones 
campesinas, si no están prohibidas, tienen vidas efímeras. Las poblaciones rurales y 
los campesinos no tienen caminos abiertos para luchar por sus demandas.
La situación de dependencia de América Latina es una de las esferas en la cual 
se dan factores que inciden o contribuyen a la subordinación campesina: a) por el 
relacionamiento externo dependiente, ha sido posible para los países industrializados 
colocar sus saldos o excedentes agrícolas y para nuestros países ha sido posible optar 
por abastecerse en los mercados internacionales en cereales, oleaginosas y lácteos, 
sacrificando la vía del estímulo a las fuerzas productivas internas, b) Ha sido posible 
confiar la modelación del crecimiento agrícola, con una particular mezcla de factores 
productivos, ajena a nuestra propia dotación de recursos, incorporados como 
inexorable contribución al progreso y confiada a fuerzas externas, principalmente 
empresas transnacionales que junto con vender paquetes tecnológicos y de insumos, 
establecen agroindustrias y controlan y modifican o manipulan mercados internos y 
también los mercados de exportación, c) La dependencia se expresa cada vez con más 
fuerza en lo ideológico, enajenando la voluntad nacional, creando imágenes lineales 
y repetitivas del progreso, manipulando la opinión pública y llegando a la 
intervención política. En este sentido se ha creado un clima de sospecha, de 
suspicacias frente a todo esfuerzo transformador, desalienador, entre otros, en torno 
a los procesos de liberación campesina. En esta esfera se da además una creciente 
dependencia científico-tecnológica.
En estas últimas décadas definitivamente la significación de lo urbano alcanza 
una superioridad aplastante sobre las destempladas demandas rurales, hasta conferir­
les un carácter casi extemporáneo. Es la hora de la ciudad. Por otra parte, la 
modernización aparentemente ha resultado funcional a las demandas de una población 
crecientemente urbana. El inmovilismo se escuda en la eficacia productiva, en el 
abastecimiento de productos esenciales, en la situación estratégica de las exportaciones 
agrícolas, todos ellos aspectos garantizados por el empresariado agrícola, creando así 
la sensación que cualquier otra opción viene acompañada del diluvio universal.
Sería de gran interés analizar los mecanismos extraeconómicos de reproducción 
del empresariado agrícola. Como también dilucidar la significación económica y 
social del conjunto de puntales que sostienen a veces artificialmente el edificio 
modernizante.
En general, para la agricultura latinoamericana se puede afirmar, sin ningún 
temor a equivocarse, que la desigualdad en la distribución de la tierra unida y
potenciada por una más profunda inequidad en la distribución de los nuevos recursos 
tecnológicos y de capital, están marcando el paisaje social existente en el medio rural 
el que, está caracterizado por condiciones de vida extremadamente pobres e inclusive 
indigentes. El divorcio cada vez más profundo entre la fuerza de trabajo y el control 
de los medios de producción hacen de esta realidad uno de los desafíos más intensos 
planteados a los estados en general y, al sector público agrícola en particular.
Si las políticas agrícolas por una parte omiten medidas expresas que tiendan a 
modificar y a hacer más homogénea la distribución de la tierra, y por el contrario, 
buscan garantizar el orden agrario establecido; y si las políticas agrícolas, por otra 
parte, en lo que son los instrumentos constitutivos de la esencia misma o el corazón 
de las políticas como son las medidas orientadas a garantizar ingresos a financiar la 
inversión privada y la operación anual de las empresas, sólo cubren a los estratos 
que disponen de mayores recursos, se hace difícil aceptar la existencia misma de 
políticas agrícolas si con ello se desea definir políticas para el sector o para la 
agricultura en su conjunto, con toda la complejidad y variedad estructural 
agroecológica, social y cultural presente en esta actividad. De la revisión realizada 
de las políticas agrícolas, se puede desprender la existencia de un verdadero 
«clientelismo» en las decisiones y en la definición de los instrumentos que tienen 
mucho que ver con el alcance limitado de tales decisiones. Podría también, en 
hipótesis, sostenerse que algunas decisiones marginales que comprometen recursos 
públicos también marginales tienden a responder marginalmente las demandas de las 
mayorías agrarias marginadas. Estos intentos no alcanzan a desdibujar la opción 
preferente en las decisiones gubernamentales por los agentes económicos dotados de 
recursos.
En su origen más profundo el entilo de crecimiento agrícola en América Latina 
está prefigurado no sólo por por el patrón histórico de distribución de la tierra o 
por la política de «clientelas» formadas por los agentes económicos más dotados de 
recursos o por los patrones tecnológicos que siendo ajenos encuentran el espacio 
adecuado para su adopción, sino que están prefigurado, fundamentalmente, en lo que 
es y ha sido la concentración del poder estatal.
ntervencioneC
Manuel Pérez Yruela
Yo quisiera hacer una pregunta concreta, de 
aclaración, a Emiliano Ortega, y luego un comen­
tario que incluye una pregunta más compleja.
La pregunta de aclaración sería la siguiente: 
¿en qué medida está relacionado el incremento de 
la población urbana que ha habido en América 
Latina con el desalojo de campesinos de las 
haciendas siguiendo este esquema de cap ita liza­
ción de este tipo de explotación?
La segunda pregunta sería la siguiente: has 
concluido que no se observa en América Latina 
una opción por el campesinado en m ateria de 
política agraria; naturalmente, el que esa opción 
no se haya dado debe responder a un conjunto de 
causas de carácter social y político, más o menos 
complejas. A continuación, cuando has hablado 
del futuro, decías que una de las posibilidades 
sería que se convoque al campesinado en algún 
momento, a efectos de que esta opción por el 
campesinado sea una realidad política . Yo creo 
que esto es una especie de círculo vicioso, puesto 
que, hasta ahora, la opción no ha existido porque 
causas de carácter estructural-político-económ i- 
co-sociales han impedido que esa opción aflore, 
salvo que haya razones ajenas a la propia realidad  
de estos pueblos, que vengan de algún lugar no 
controlado por nosotros, sino controlado por los 
propios protagonistas. Si esto es así, más bien 
creo que la cuestión debe plantearse en torno a 
cuáles son las condiciones que deben cambiar en 
este tipo de sociedades, para que sea posible que 
en el futuro se rompa ese círculo vicioso y sea 
posible una política agraria que tenga en cuenta 
al campesinado, lo que, evidentemente y a todas 
luces, parece algo necesario, inevitable, si se 
quiere reducir o paliar el grado de pobreza a que
puede estar sometida esta población si continúa 
este proceso creciente de arrinconamiento de su 
economía por estos mecanismos que has expuesto 
antes con tanta claridad.
Antonio Barros de Castro
Yo quisiera preguntar si hubo casos de absor­
ción de nuevas técnicas productivas por los 
campesinos en América Latina en los últimos años 
y, en tal caso, cuáles fueron las mejoras técnicas  
absorbidas.
Juan Martínez Alier
A mí me ha parecido una exposición muy clara, 
con una tesis muy clara e importante. Quiero 
discutir la idea de que la reforma agraria perdió 
la partida y que, por tanto, la vía campesina no 
iba adelante. En lugares donde no ha habido 
reforma agraria, como en Brasil, por ejemplo, no 
deja de existir un sector de campesinado bastante 
importante. Pero éste es un tema que ¡ría junto 
con el de la colonización en la frontera, etc ., que 
ha sido muy tratado; incluso donde no ha habido 
reforma agraria, ¿qué ha pasado con el cam pesi­
nado? Pero la pregunta mía sería sobre el caso 
contrario: en los lugares donde sí que ha habido, 
en los países andinos donde hubo reforma agraria, 
si realmente la interpretación es la correcta, 
puesto que se ha argumentado que la reforma 
agraria tuvo pocos beneficiarios porque en las 
haciendas quedaba poca gente. Esta interpretación 
ya hace años que se ha discutido. La cuestión no 
es que las haciendas dejaran, cedieran tierra, no 
es que recibieran tierra los huasipungueros o 
colonos, en los países andinos. En Sao Paulo los 
traían de Ita lia , pero en los países andinos ya 
estaban desde tiempo inmemorial y llegaron otros 
señores de una etnia extraña y a llí hicieron unos 
papeles que ponían que el señor tal era propietario 
de un terreno donde ya había gente. En Ecuador, 
en Bolivia y en Perú realmente no puede argumen­
tarse que la gente recibía tierras de la hacienda 
porque no lo veían así, la tierra era suya. Según 
la legislación no era del todo suya, pero hubo un 
proceso exitoso de resistencia a la im plantación  
real de las haciendas, que continuaron siendo en 
parte haciendas de papel en muchos casos, 
incluyendo, por ejem plo, las grandes negociacio­
nes ganaderas en la sierra del Perú. Es decir, que 
esta no presencia del campesinado me parece una
l io
visión un tanto urbana que caracterizó, por ejem ­
plo, los informes del CIDA, excepto el del 
Ecuador, que lo hizo Baraona, o incluso de 
tradiciones marxistas, de semifeudalism o. Sin 
embargo, estos presuntos siervos semifeudales no 
eran tales siervos porque no se iban, no porque no 
pudieran, sino porque no querían. Por otro lado, 
en Bolivia, en Perú, en Ecuador, al fin  y al cabo 
han conseguido conservarse, aunque la lucha 
continúa, llevan cuatrocientos años o va a hacer 
quinientos pronto, con un cierto éxito en m ante­
nerse oprimidos pero no vencidos. Entonces, esta 
interpretación de que la reforma agraria tenía pocos 
beneficiarios deja de lado el hecho de que, 
potencialm ente, los beneficiarios podían ser los 
que todavía estaban dentro de las haciendas, los 
que ya habían sido expulsados, los de las comu­
nidades vecinas y todo el proletariado agrícola, 
porque es obvio que el proletariado agrícola puede 
ser tam bién sujeto de reforma agraria: las leyes 
muchas veces les excluyen, pero la realidad social 
les puede adm itir. Por ejem plo, si en Andalucía  
hubiera, que dudo que haya, una reforma agraria, 
el sujeto, como pasó en los años 30 , sería el 
proletariado, o en Brasil, aunque la población 
residente es poca como para hablar de reformas 
agrarias.
Es decir, para mí la tesis es muy clara, pero 
habría estas dudas sobre las razones de que la 
reforma agraria pierda la partida. Habría que saber 
por qué pierde la partida y por qué no puede 
benefic iar a más personas, tanto residentes como 
no residentes en los latifundios.
Raúl Iturra
M e  parece que en el mismo recuento histórico 
que haces, la llegada a la autogestión campesina, 
como, por ejem plo, se observa en los casos de los 
países latinoamericanos con dictadura, y el caso 
de Chile es bien específico, muestra especialm en­
te un poder político del campesinado que es en 
cierto sentido marginal en cuanto al poder político  
ofic ia l, pero que es tan Importante que cada vez 
es más atacado por el poder o fic ia l. De manera 
que yo preguntaría si no es la autogestión, hoy en 
día, la forma en que el campesino crea sociedad 
permanente, saliéndose de los márgenes de la 
política o fic ia l, de forma que cada vez que hay un 
ataque por parte del Estado, o de la economía 
dominante, el campesino crea una forma alterna­
tiva, y esta forma alternativa aparece un poco 
marginada, porque es atajada por el Estado, pero
es el real poder político que tiene al campesino 
en A m érica Latina.
Aníbal Pinto
Yo quisiera preguntar a Emiliano Ortega a l p  
ñas cosas. En primer lugar, me llamó la atención 
su referencia a algunos procesos de reforma 
agraria que tal vez dan una visión demasiado 
sombría, y, especialm ente, al caso de Bolivia, que 
es uno de los casos de reforma agraria más 
radicales en el altip lano (porque hay que diferen­
ciar claram ente el altip lano y los valles y no sólo 
los valles, sino tam bién los ríos). Todas las cifras 
del prim er decenio refle jan una expansión extraor­
dinaria: y además no hay interrupción ninguna en 
la normalidad del proceso agrícola, sino todo lo 
contrario. Ese es un caso muy digno de conside­
rarse, porque se ha creado un mito que conviene 
no alim entar de que toda reforma agraria termina, 
naturalm ente, en una catástrofe, o poco menos. En 
el segundo decenio de la reforma agraria las cifras 
bajan, es cierto, pero tampoco se genera una 
situación de gran crisis: Bolivia es un país donde 
no ha habido ninguna crisis alim entaria , aunque 
ha habido una disminución del dinamismo de la 
agricultura boliviana, que se explica por razones 
totalm ente ajenas al sector, como es la disloca­
ción de todo el sistema no agrario indígena.
Otro caso es el de Perú. Yo quisiera conocer 
la opinión de Emiliano, porque se ha dicho que, 
en el caso de Perú, los hechos no son tan claros, 
sobre todo en esa primera etapa larga de conso­
lidación. En el caso de Perú se ha aducido que 
es un país mucho' más complejo, mucho más 
diversificado, y, en segundo lugar, que la reforma 
agraria habría tenido muchos elementos, no diría 
de voluntarismo, pero sí de aplicar una serie de 
formas de reorganización de las economías tradi­
cionales indígenas, cambiando los modos tradicio­
nales de producción, cosa que en Bolivia no 
ocurrió porque en este país no hubo un proyecto 
de reforma agraria que se aplicara sobre toda la 
economía indígena agrícola (lo que algunos estu­
diosos consideran la actitud más juiciosa porque 
no había ningún proyectista de reformas agrarias 
que les diera a los indígenas un proyecto propio). 
En cambio, en Perú hubo más im aginación, más 
in ic iativa , tal vez menos in iciativa indígena. 
Además, la reforma agraria se centró en el norte, 
sobre todo en las zonas azucareras, lo que plantea 
un problema totalm ente distinto, porque se refiere 
a explotaciones capitalistas, y más que un modelo 
de reforma agraria es casi un modelo de una
agro-industria que se socializa o se nacionaliza o 
se cooperativiza; pero, de todas maneras, yo creo 
que es bastante discutible si en el Perú el balance 
de la reforma agraria ha sido tan negativo. Es 
cierto que se pensó dar tierra a 1 0 0 .0 0 0  y se dio 
a 20 .00 0 , pero esto no deja de ser un paso muy 
importante. Finalmente, en todas las reformas 
agrarias ha ocurrido lo mismo.
Emiliano Ortega
Voy a partir con una observación de Pérez 
Iruela sobre si el que no exista una opción en las 
estrategias agrícolas por la agricultura campesina 
tiene algunas cosas muy concretas. Además de la 
posición subordinada y la existencia de formas 
dominantes en la agricultura, yo creo que hay 
otras cosas externas al sector agrícola y que son 
muy importantes; entre ellas m encionaría, al 
menos, tres.
La primera es la existencia de una alternativa 
externa para el abastecim iento alim entario. A m é­
rica Latina ha tenido siempre la opción de 
importar alimentos. La gama de los alimentos 
importados no es muy significativa: granos bási­
cos, oleaginosas y lácteos, fundam entalm ente. 
Pero por esa vía se crean unas distorsiones 
notables en los precios relativos internos. Hay 
países donde la dependencia, por ejem plo, de 
harina de trigo se ha creado no obstante la fa lta  
de tradición en el consumo de harina de trigo, con 
la ayuda de la PL 4 8 0  de los EE.UU. de 
excedentes agrícolas y, ad icionalm ente, con sub­
sidios de los gobiernos para importar esa harina 
de trigo. Eso ha provocado una distorsión tan alta 
en el precio relativo de cada caloría de trigo, o 
de papa, o de maíz, que lo que ha hecho ha sido 
desincentivar el consumo de productos. Ha estado 
abierta permanentemente la opción de importar 
alimentos y por eso creo que es muy interesante 
la intervención de Luis López, cuando indicaba 
que durante la crisis parecía ser que los incre­
mentos de producción provienen de la agricultura 
campesina. Cuando hay problemas de debilidad en 
el sector externo, problemas serios de balanza de 
pagos, es el momento en que se intenta aumentar 
el proteccionismo y vuelve a aparecer, de forma 
casi obligada, una opción más cercana a la 
búsqueda del autoabastecimiento interno, donde el 
rol de la agricultura campesina aparece como 
sustantivo.
Un segundo elemento que me parece fundamen­
tal en el hecho de no atender a las demandas del 
campesinado ha sido el de dar por supuesta la
existencia del campesinado.''Porque en América  
Latina, con niveles a veces de desempleo abierto, 
en los sectores urbanos, del 2 0  o el 25  por 1 0 0 , 
uno puede tender a suponer que el campesinado 
es un hecho casi consustancial a la historia de 
Am érica Latina y que va a permanecer porque no 
tiene muchas opciones en el ámbito urbano. Hasta 
ahora diría que el campesinado ha acompañado el 
desarrollo agrícola sin alteraciones muy radicales, 
salvo las que se empiezan a observar en M éxico  
y en otros países. En Brasil parece que se está en 
presencia de un proceso de descomposición muy 
acelerado del campesinado. Pero este supuesto de 
la presencia incuestionable del campesinado por 
fa lta  de opciones no agrícolas para él ha hecho 
olvidar en las estrategias cualquier tipo de es tí­
mulo o de políticas especiales hacia este sector. 
Hay una suerte de marginalidad consciente en el 
orden político, que es funcional pero que además 
resulta indispensable para mantener al cam pesi­
nado produciendo alimentos a bajos precios, sin 
estímulos.
El tercer elemento que me parece muy impor­
tante es de orden cultural. No estoy tan seguro de 
si en Am érica Latina no sufrimos un cierto 
racismo, pero en los bancos rurales de Perú, o de 
cualquier otra parte donde haya grupos étnicos 
importantes, no suele haber mecanismos que 
permitan su participación, por ejem plo, a nivel de 
la burocracia. Pero más allá de eso, me parece 
que, culturalm ente, las clases dominantes, los 
grupos terratenientes y las oligarquías agrarias 
han tenido una suerte de desprecio ancestral. En 
este sentido, voy a poner un ejemplo: acaba de 
aparecer un estudio de un grupo de ocho c ie n tíf i­
cos sociales, publicado por el Instituto Internacio­
nal de la Papa, que está radicado en Perú, pero 
que trabaja para todo el Tercer Mundo.
Después de cinco años de trabajo hay una 
conclusión verdaderamente asombrosa: trabajaron 
en Perú y llegaron a la conclusión de que los 
campesinos en Perú podrían ser agentes de 
desarrollo. Este fenómeno me parece que es muy 
ajeno a la realidad europea, por ejem plo; es casi 
llegar a la conclusión de que los campesinos son 
racionales.
También hay otro aspecto, de orden ideológico 
a mi ju ic io , en el sentido de que ha habido de 
parte de los grupos más progresistas un cierto 
tem or a la misma cultura campesina, especialm en­
te por este sentido de propiedad tan fuerte y tan 
desarrollado, lo que la impregna de individualis­
mo, y aparentemente d ificu lta  ciertas alianzas  
interclasistas, etc. Nos hemos preocupado más de 
analizar al campesinado, de describirlo, de d ife ­
renciarlo que de buscar, efectivam ente, los apor-
i l i
112
tes que él puede realizar y las políticas que 
pudieran conducir a una alternativa campesina. En 
momentos democráticos de la vida de los países, 
cuando se ha intentado buscar alguna respuesta 
especial para el mundo campesino, no ha sido 
fác il encontrarla.
Con respecto a la absorción de nuevas técnicas  
productivas, el problema en A m érica Latina es el 
de una dependencia mayor en este sentido que la 
dependencia estrictamente com ercial o de otro 
orden. La modelación del crecim iento agrícola 
está dada por formas de capita l, formas de trabajo 
agrícola, de producción agrícola, que vienen no 
sólo a través de los insumos, sino tam bién a 
través de una serie de mecanismos transnaciona­
les que van implementando el desarrollo de esas 
tecnologías. Además existe un mecanismo de 
deformación, fundamentalm ente en EE.ULL, de 
profesionales, de técnicos incluso de las mismas 
universidades latinoam ericanas, que impide plan­
tearse la posibilidad de la existencia de algunas 
tecnologías de gran valor que pueden ser encon­
tradas a partir de la propia realidad y de la propia 
vida dei campesinado. Yo podría poner algunos 
ejemplos, pero sería muy largo. En los años 7 0  se 
está dando lo que a mi ju icio  es fundamental, una 
aproximación antropológica a la realidad campe­
sina, que valora la propia cultura campesina y 
tam bién sus formas de creación, sus formas de 
producción y su propia tecnología; pero estos son 
grupos muy escasos, todas las evaluaciones que 
se han hecho en materia de sistemas de produc­
ción, especialm ente el trabajo que ha hecho el 
IDICA y lo que hizo el. Instituto Interamericano de 
Cooperación A grícola, llegaba a demostrar que los 
sistemas de investigación no perm itían responder 
a los requerimientos del campesinado. Y esto 
porque tienen una forma com pleja de utilizar los 
recursos, los problemas no son puntuales, sino de 
sistemas de producción, y la posibilidad de elevar 
la productividad es actuando sobre el sistema en 
su conjunto y no sobre aspectos específicos. Por 
eso es que los campesinos han tenido que hacer 
por sí mismos lo que podría entenderse como una 
suerte de experimentación, es decir, han sido 
experimentales. Por eso son selectivos en la 
elección de tecnologías y además son lentos 
porque no quieren arriesgar todo y eso es parte de 
la racionalidad propia del campesinado. En alguna 
medida la lucha contra la pro le tarizaron  lo hace 
ser muy prudente en la selección tecnológica, una 
selección tecnológica que no la hacen los profe­
sionales o los científicos en Agronomía o en otras 
ciencias.
Con respecto a lo que indicaba Juan M artínez  
sobre la teoría de la partida en m ateria de reforma
agraria, yo concuerdo en que en los países 
andinos la reforma agraria fue un proceso signifi­
c a tiv o . Fue más significativo en Bolivia porque 
perm itió una readecuación de las poblaciones 
campesinas del altiplano y de los valles en forma 
muy homogénea. Prácticamente desapareció la 
hacienda y todos los recursos de tierra existentes 
quedaron distribuidos en forma muy homogénea 
entre las poblaciones campesinas. Creo que por 
eso el caso de Bolivia tiene gran valor. Cuando 
yo lo abordaba, me refería a la contrapartida de 
este proceso de movilización que fue el pacto 
llamado cív ico-m ilitar, y que no era otra cosa que 
la intervención de los m ilitares para engañar con 
algunos elementos propios del desarrollo de la 
comunidad, o incluso algunos proyectos de de­
sarrollo rural, y perm itir entonces la recomposi­
ción de la hacienda, y especialmente el desarrollo 
de una agricultura sem icapitalista o capitalista 
hacia el Oriente boliviano. La experiencia campe­
sina de Bolivia es fundamental para entender la 
posibilidad incluso de una opción campesina.
A  partir del momento revolucionario se cambia 
la estructura agraria y desaparece la hacienda; 
entonces uno podría pensar: la dinám ica agrícola 
de un sistema fundado en una agricultura de base 
fam ilia r, ¿dónde queda? Hay una aproximación en 
la línea de lo que Esther Boser señala para el 
caso de países como la India, que se va a 
encontrar con una revolución agrícola hecha para 
las condiciones demográficas y los recursos de la 
India. En el caso de B oliv ia, en el altip lano y en 
los valles, las presiones demográficas han mostra­
do que se puede estar lejos de una posición 
maltusiana para analizar el efecto de las presiones 
demográficas. Las presiones demográficas provo­
can cambios fundamentales en las técnicas y en 
los mecanismos de combinación de recursos, 
aunque sean recursos pobres, por parte de los 
campesinos. En el caso del Perú, donde la 
oligarquía agraria, con un peso superior, como 
decía Aníbal Pinto, a su significación económica, 
prácticamente ha desaparecido, la reforma agraria, 
que es por esto muy significativa desde el punto 
de vista político, estuvo esencialm ente orientada 
en un sentido antihacendal. Nuestro análisis 
agrario en el pasado estuvo tan centrado con la 
realidad de la hacienda o de la plantación que 
creíamos que modificando esa realidad hacendal 
creábamos un nuevo orden agrario que permitiera 
una nueva dinám ica agrícola. Pero ¿qué sucedía? 
Que la hacienda y las agriculturas campesinas son 
dos patrones de ocupación del espacio absoluta­
mente distintos aunque están interrelacionados. La 
agricultura campesina, en el caso andino, presen­
ta unas densidades demográficas del orden de
2 3 0 -2 7 0  hab/Km2 . La densidad en el interior de 
la hacienda es de 2 5 -3 0  hab/Km 2 , y en parte 
debido a ello la hacienda tendía a combinar 
ganadería con cultivos. La reforma agraria bene­
fició al campesinado dependiente arraigado a la 
hacienda, pero ése era un grupo campesino 
relativamente reducido. Esto plantea la significa- 
tividad de la reforma agraria que desde el punto 
de vista político sí lo es. Desde el punto de vista 
de la agricultura campesina, es decir, de la gran 
masa campesina peruana, la respuesta es que no 
fue significativo, y aquí entro a responder a una 
observación que alguien hacía sobre por qué no 
fueron significativas las reformas agrarias desde 
el punto de vista de la gran masa campesina. 
Normalmente, los procesos de reforma agraria han 
ido acompañados, después de que ha habido unas 
ciertas movilizaciones, de migraciones masivas a 
las ciudades. El caso peruano tam bién ilustra muy 
bien este punto, no así el caso boliviano. El caso 
boliviano arraiga población en el campo. En el 
caso peruano, el ejemplo de Lima es clarísim o: 
hay una migración muy fuerte desde el campo a 
la ciudad.
Respecto a la pregunta de Raúl Iturra, me 
parece sumamente interesante el planteam iento: 
¿tiene poder marginal el campesinado?
Yo creo que el campesinado se está expresando 
permanentemente a través de presiones sociales. 
Yo diría que una opción campesina sólo podría ser 
considerada como tal si abre los canales para que 
esas presiones sociales, efectivam ente, se puedan 
consolidar.
Creo que las demandas campesinas en América  
Latina se están expresando día a día. Lo que es 
conflictivo es saber cuáles son las alianzas 
posibles para que esas demandas hagan cambiar 
el panorama que hasta estos momentos tiene la 
agricultura campesina y que supone un hecho 
social de proporciones inmensas.
Yo partí de la base de que el fenómeno mismo 
de la agricultura campesina era conocido en 
América Latina y entré a discutir solam ente si se 
había considerado como opción a la estrategia de 
desarrollo agrícola, pero tendría que decir que en 
la agricultura campesina se encuentra, más o 
menos, el 6 0 -6 5  por 1 0 0  de la población rural 
latinoamericana, que produce gran parte de los 
alimentos básicos y que además es un área de la 
agricultura altam ente generadora de empleo.
De manera que yo creo que es posible, partiendo 
de la propia experiencia campesina, ir abriendo 
algunos caminos para que se vaya consolidando 
esta opción campesina. No me parece que tenga 
que ser una opción paternalista, estrictamente  
originada en el Estado; podría haber otros m eca­
nismos u otras formas de impulsar esta opción. Lo 
que sí me parece claro es que en ningún caso 
podría producirse sin un mayor espacio político , y 
en ese sentido creo que las circunstancias actua­
les, ligadas con el problema de la balanza de 
pagos, con el sector externo, endeudamiento, 
problemas del precio del petróleo, el precio de los 
productos energéticos, etc ., etc ., podría llevar a 
una revalorización de la agricultura campesina y 
podría haber unos nuevos aliados en el medio 
urbano, aunque planteados en un sentido distinto, 
No me parece que el sector industrial, que en un 
momento determinado estuvo dispuesto a negociar 
los procesos de reforma agraria, sea el mejor aliado.
Pero el problema de las ciudades de América 
Latina, con sus cordones de miseria y todos los 
conflictos que eso genera, podría llevar a pensar 
que la agricultura pudiera cumplir algún rol 
fundamental como fuente generadora de empleo, 
cosa que no ha estado nunca muy subrayada en 
los programas o en los planes de desarrollo 
agrícola. No ha sido el centro de las preocupa­
ciones el lograr que la agricultura garantice una 




Presencia y Efectos de la Inversión Extranjera
Introducción
Objetivos
En este trabajo se analiza la presencia de inversiones extranjeras (IE) agroindus- 
triales y agropecuarias en América Latina, así como algunos de sus efectos directos 
e indirectos sobre la agricultura receptora durante los setenta e inicios de los ochenta.
Las empresas transnacionales estudiadas son aquellas que tienen una participación 
mayoritaria o minoritaria en el capital social de empresas agroalimentarias latinoa­
mericanas y que se dedican a producir, procesar y/o comercializar materias primas 
de origen agropecuario. Por tanto, con la excepción de los contratos de producción, 
no se abordará la presencia extranjera en transferencias de tecnología, contratos de 
gestión, contratos «llave en mano» y otras nuevas modalidades de inversión no 
tradicional que parecen haber cobrado importancia en la región desde la década 
pasada (Ornan, 1982).
El orden de la exposición es el que sigue. En primer lugar, se expondrá 
brevemente la situación de la industria alimentaria (IA) en los países de origen de 
las empresas transnacionales (ET) que provienen en su enorme mayoría del área de 
la OCDE; asimismo, se describirán algunas de las características generales de la 
internacionalización de las compañías de esta rama. En segundo lugar, se analizarán 
lazs IE agroindustriales y agrícolas en América Latina. Tercero, se presentarán las 
principales modalidades de articulación de las ET con la agricultura receptora para 
terminar con el examen de algunos efectos de aquellas sobre el patrón de cultivos, la 
estructura de los mercados agrícolas y el proceso de modernización de la agricultura 
latinoamericana.
La IÁ en los
Países del Área de la OCDE
Por su participación en la producción, el valor agregado y el empleo, la IA es 
una de las más importantes industrias del mundo. Las economías de mercado 
desarrolladas concentran más de la mitad de la producción mundial de alimentos 
procesados, los países en desarrollo participan con tan sólo el 13,5 por 100 de la 
misma, correspondiendo el remanente a los países socialistas del este de Europa.
Al interior de las economías de mercado desarrolladas, existe una fuerte 
concentración de las ventas en empresas de gran tamaño, con ventas anuales 
superiores a los 1.000 millones de dólares, que ofertan cerca de la tercera parte de 
los alimentos procesados en dichos países (CTC, 1981).
u j
Durante la última década, la IA experimentó significativas transformaciones 
dentro del área de la OCDE. Los niveles de concentración se equipararon e, inclusive, 
superaron a los promedios del total de la industria, como consecuencia del 
crecimiento de las economías de escala, de una intensa actividad de fusiones de 
empresas y del incremento de la inversión mínima necesaria para satisfacer la demanda 
de los consumidores por productos alimenticios cada vez más sofisticados L
Aunque se gastó poco en R & D, se adoptaron innovaciones oriundas de otras 
industrias como la química, la maquinaria industrial, las computadoras e instrumen­
tos de precisión. En especial, se prestó interés a abaratar los costos de trabajo, energía 
y transporte, con lo cual, en algunos países del área del productividad del trabajo 
en la IA aumentó más que en el resto de la industria.
Al mismo tiempo, también cambió la relación entre agentes económicos de la 
cadena agroindustrial. Por un lado, una serie de productos (frutas, legumbres, 
huevos, leche, pollos, cerdos, etc.) pasaron a ser negociados entre agricultores y 
procesadores/distribuidores a través de arreglos de mercado o de «joint ventures» 
intersectoriales de la agricultura y la industria. Por otro, los distribuidores 
acrecentaron su poder económico frente a los procesadores (OCDE, 1983).
La Internacionalización
de las Empresas Ágroindustriales
La diversificación de su producción dentro y fuera del mercado alimentario, así 
como la internacionalización de sus operaciones han sido algunas de las respuestas de 
las firmas de esta industria a la dura competencia inter-firmas en los mercados de 
origen a las tendencias a la saturación del consumo en el á rea2 y al creciente dominio 
de la distribución sobre la transformación.
Las empresas que se internacionalizan suelen reunir algunos rasgos comunes como 
su gran tamaño, su producción de alimentos de consumo final relativamente 
sofisticados, la creación de demanda a través de la publicidad, una gran diversifica­
ción dentro y fuera de la rama agroindustrial y su preferencia por las actividades de 
procesamiento y comercialización vs. las agrícolas.
En esta rama, lor principales países huéspedes de las ET son también países 
desarrollados de manera que no pocos son simultáneamente países de origen y países 
anfitriones de IE. De hecho, dos tercios de la LE agroalimentaria se dirige a Europa, 
Norteamérica y los países del sur de la Commonwealth (CTC, 1981).
Los países en desarrollos son receptores de una menor proporción de la IE 
extranjera y, entre ellos, la situación es muy heterogénea en la medida que los países 
pobres atraen muy pocas inversiones. Un indicador de la posición relativa de América 
Latina es la distribución geográfica de la inversión agroindustrial estadounidense que 
se dirige principalmente a Europa, y, en segundo lugar, a Canadá y América Latina
ra
1 Un análisis de Naciones Unidas muestra cómo una gran parte de la diversificación y crecim iento de las 
mayores firmas tuvo lugar más por adquisiciones y fusiones que por expansión interna. Entre 1 9 5 0 -7 5 , el 40  
por 1 00  del crecimiento de las mayores firmas alim entarias estadounidenses adoptó esa forma; resultados 
sim ilares se encontraron en relación a la industria europea. Por otra parte, esta tendencia ha continuado en 
los ochenta (CTC, 1 9 8 1 ; OCDE, 1 9 8 3 ) .
2 Pese a la crisis, durante los setenta, el desempeño de la IA en los países de la ECDE ha sido igual o 
superior al del resto del sector manufacturero, pero el consumo ha crecido más por el aumento del grado de 
procesamiento alim entario y del gasto en comidas fuera del hogar que por la expansión del mercado (OCDE, 1 9 8 3 ).
a partes iguales. En 1983, la región recibió el 22 por 100 del total (U. S. Department 
ofCommerce, 1984).
La magnitud de la inversión agroindustrial directa de los Estados y la 
importancia relativa de América Latina aparecen en el cuadro 1.
CUADRO 1
INVERSIONES DIRECTAS EN EL EXTRANJERO EN 
ALIMENTOS PROCESADOS, ESTADOS UNIDOS, 1983
(Millones de dólares)
I------ Tt------- H--- -—N— —TE— T ' —
Total .................................    9.078
Países desarrollados.................................  6.834
— C an ad á ...........................................  2.176
— E u ro p a ...........................................  3.851
— J a p ó n .............................................  271
— Otros .............................................  534
Países en desarrollo
— Total .............................................  2.244
— América L a t in a ...............................  2.060
— Otros
Fuente: «Survey o f Current Business», 1984.
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Algunas Características 
de la IE Agroindustrial 
en América Latina
Importancia R e la tiva
Esta parte del trabajo se basa fundamentalmente en información sobre investiga­
ciones estadounidenses, lo cual se justifica por la importancia de éstas en la 
agroindustria latinoamericana y por la maybr disponibilidad de datos de ese origen 
respecto a los de la inversión europea y japonesa. Por lo demás, se considera que las 
grandes tendencias de la IE agroalimentaria en la región quedan definidas, en sus 
rasgos fundamentales, por las de las inversiones norteamericanas3.
$
3 Hacia mediados de la década pasada, la inversión estadounidense en la región representaba el 66  por 
100 de la inversión extranjera total. Aunque no se cuenta con datos desglosados por industria, existe evidencia 
para sostener que, en la IA, la presencia estadounidense es relativam ente superior'que en el promedio de la 
manufactura, debido a la fuerte concentración de aquellas inversiones en Am érica Latina. El 90  por 1 00  de la
En el total de la inversión manufacturera de los Estados Unidos en América 
Latina, la IA tiene una especial relevancia, al mismo tiempo que un ritmo de 
crecimiento particularmente dinámico. De acuerdo con los últimos datos disponibles
(1983), la inversión manufacturera de dicho origen es de 14.749 millones de dólares. 
La principal industria receptora de la región es la química, con 3.245 (22 por 100 
del total), seguida de la IA con 2.060 (15 por 100) (U. S. Dept. of Commerce, 1984).
Por lo demás, entre 1977-1983, las inversiones en la rama crecieron con mayor 
rapidez que las realizadas en el resto de la industria por ET estadounidenses, de 
manera que inclusive la crisis no parece haberles impactado negativamente (véase la 
evolución de la inversión, entre 1966 y 1983, en el cuadro 2).
Al mismo tiempo que crecen las inversiones en la transformación alimentaria, 
aumenta la tendencia a la desinversión en el sector agropecuario latinoamericano2. 
Esto es cierto no sólo para las inversiones estadounidenses, sino también para las 
europeas y japonesas.
Las razones deben buscarse en los procesos de Reforma Agraria, en el 
desfavorable clima político que suscitan las plantaciones extranjeras, en el alto riesgo 
político y económico de la actividad agrícola para las ET y en la tendencia 
internacional al incremento de la rentabilidad de la producción manufacturera y la 
distribución alimentaria vs. la agricultura.
Aunque también en ellos se constatan las tendencias generales a la desinversión 
en la agricultura, Paraguay y Centroamérica son aún áreas donde las inversiones 
directas en tierras mantienen alguna importancia (Slutzky, 1981; Carbonell de Massy, 
1981). En el caso centroamericano, las nacionalizaciones de plantaciones de la United 
Fruits realizadas a mediados de los cincuenta por el Gobierno guatemalteco, aunadas 
a las leyes antimonoplio de los Estados Unidos y a mejoras tecnológicas que permitían 
el cultivo en extensiones menores, parecen haber propiciado la desinversión en tierras 
y la búsqueda de nuevas formas de integración vertical con la producción agrícola.
Pero, pese a las tendencias generales, en dos países con frontera agrícola las IE 
en tierras cobraron un inusitado reverder durante los sesenta y setenta. A partir de 
1966, los alicientes fiscales proporcionados por el Gobierno brasileño estimularon 
importantes compras de tierras amazónicas por parte de ET, cuya importancia se sitúa 
en unos cuatro millones de hectáreas (Sampaio, 1981). También en Ecuador se 
observa un fenómeno parecido, al punto que hacia finales de los setenta la IE en la 
agricultura era mayoritaria a la realizada en la IA, lo que representa una anomalía 
frente a la situación prevaleciente en la región donde se observa el fenómeno inversor 
(Barril et al, 1981) .
En los países donde aún tiene importancia la IE en tierras, las actividades a que 
se dedican las firmas son la ganadería, la producción bananera, las plantaciones de 
palma africana y otras oleaginosas y la especulación inmobiliaria.
U1y?
inversión agroalim entaria estadounidense en países en desarrollo se dirige a Am érica Latina y F ilip inas, mientras 
Europa se concentra en el mercado africano (CTC, 1 9 8 1 ) .
El fenómeno es d ifíc il de cuantificar porque no se cuenta para la agricultura con el mismo tipo de 
información anual que proporciona el Survey of Current Business sobre la inversión no agrícola estadounidense. 
Por otra parte, los catastros de IE en tierras de Am érica Latina suelen ser deficientes como fuentes, ya sea 
porque en ciertos países no existe obligación legal de declarar específicam ente a pequeños inversores 
extranjeros residentes en Am érica Latina con ET (Feder, 1 9 8 3 ; M ü lle r, 1 9 8 0 ).
4 En 1 9 7 8 , la IE en fa  agricultura era de 4 1 5 .4 1 3  m illones de sucres, mientras la realizada en la IA 




















































Con todas las restricciones citadas relativas a la confiabilidad de la información, 
Brasil y Centroamérica parecen las principales áreas receptoras de IE en tierras 
(Arroyo et al, 1985).
En cuanto a la IA, hay un claro predominio de Argentina, México, Venezuela y, 
sobre todo, Brasil, que recibe el 28,1 por 100 de la inversión estadounidense en la 
rama (véase nuevamente el cuadro 2).
Distribución Sectorial
Aparentemente, las ET con inversiones en tierras se dedican ante todo a la 
producción de alimentos para exportación (bananos, carne, palma africana), mientras 
que las ET agroindustriales procesan alimentos para el mercado interno de ingresos 
medios y altos. En general, las ET producen alimentos relativamente sofisticados y 
actualmente ya no se dedican a la producción masiva de bienes de consumo popular 
en América Latina como el azúcar, el arroz, etc. que han quedado en manos de 
fábricas nacionales5.
A nivel global, la incidencia de las ET sobre la IA parece reducida en casi todos 
los países, ya que no excede en términos generales del 30 por 100 de la producción 
alimentaria procesada total; pero su verdadera importancia aparece en determinados 
micromercados de estructura industrial fuertemente concentrada y transnacionalizada. 
Como aparece en el cuadro 3, las filiales se concentran en los mercados de grasas y 
aceites, alimentos preparados, conservas de frutas y legumbres, alimentos para 
animales y derivados de la leche, el cacao y el café. Las industrias muy penetradas 
por la IE son justamente las más dinámicas y concentradas de la IA latinoamericana, 
aunque no necesariamente las más importantes en términos de la participación en la 
producción global de alimentos elaborados. Como se verá más adelante, esta 
estrategia de las filiales determinará su impacto relativo sobre la agricultura receptora.
Formas de Articulación 
e Impacto de las ET 
sobre la Agricultura
La forma de articulación de los inversionistas extranjeros con el sector 
agropecuario de los países huéspedes latinoamericanos ha variado considerablemente 
desde las primeras implantaciones de firmas agroalimentarias a fines del siglo X I X  
hasta la actualidad.
Las primeras agroindustrias extranjeras que se establecieron en América Latina 
integraban verticalmente la producción agropecuaria y el procesamiento y distribu­
ción internacional del producto. Por lo regular, las empresas poseían en propiedad 
o concesión enormes extensiones de tierra y su principal mercado era Europa y los 
Estados Unidos (Suárez, s/f.).
f
5 El caso de Tate & Lyle y otras empresas azucareras que se retiraron total o parcialm ente de M éxico  y 
el Caribe, dejando su lugar a empresarios nacionales o al Estado, es uno de los más significativos.
CUADRO 3
PARTICIPACION DE LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES EN LA INDUSTRIA 
ALIMENTARIA DE ALGUNOS PAISES LATINOAMERICANOS
(Las clases más transnacionalizadas en la década de 70)
País Clases industriales (%) ETN *3456
Argentina 1. Productos de m olinería..........................................  35
(1970) 2. L ác teo s ................................................................  27
3. Refrescos.............................................................  92
4. C erveza...............................................................  80
Brasil 1. Productos alimenticios diversos (3) ........................  54
(1975) 2. Aceites vegetales....................................................  47
3. Café so luble.........................................................  43
4. Productos de m olinería.........................................  18
5. Carnes refrigeradas...............................................  16
6. L ác teo s ...............................................................  15
Colombia 1. Matanza de ganado y conservación de carne (5) . . . .  63
(1972) 2. L ác teo s ...............................................................
2.1. Pasteurización .............................................  20
2.2. Leches deshidratadas, yogurts, etc....................  79
3. Conservas de frutas y legumbres ............................  68
3.1. Salsa de tomate ...........................................  84
4. Aceites y g ra s a s ...................................................
4.1. Aceite c ru d o .................................................  69
4.2. Tortas oleaginosas .......................................  35
4.3. Aceite de co c in a ...........................................  27
5. Productos de molinería y panadería ......................  35
5.1. G alletería....................................................  82
6. Alimentos para anim ales.......................................  35
Costa Rica 1. Aceite y g rasas....................................................  98
(década de 70) 2. Productos de m olinería.........................................  52
3. Matanza de ganado y conservación de carne...........  30
Ecuador 1. Alimentos para animales .. ... .................................  nd
(1977) 2. Productos alimenticios diversos..............................  nd
3. Conservación de pescados y m ariscos.....................  nd
Panamá 1. Elaboración de pescados y crustáceos......................  86
2. Productos alimenticios diversos..............................  53
3. L ác teo s ............ ...................................................  53
4. Cacao, chocolate y confitería.................................. 42
5. Conservación de frutas y legum bres.............. , . . . .  39




País Clases industriales (•/#) ETN
Paraguay 1. Aceites y g ra s a s ....................................................  nd
(década de 70) 2. Productos de m olinería..........................................  nd
3. Conservas de frutas y legumbres .............. ...........  nd
Perú 1. Matanza y preparación de g an ad o ..........................  50
(1973) 2. Alimentos balanceados ..........................................  39
3. Alimentos d iversos...............................................  38
4. L ác teo s ..............................................................  37
5. Aceites y g ra s a s ...................................................  33
México 1. Leche condensada, evaporada y en p o lv o .................  97,0
(1975) 2. Café soluble y envasado de t é ................................  92,8
3. Fabricación de chicles...........................................  88,1
4. Concentrados, jarabes y colorantes para alimentos . .  86,1
5. Palomitas de maíz, papas fritas y similares...............  73,9
Venezuela 1. Matanza de ganado y conservación de ca rn e s ...........  65
(1974) 2. Envase y conservación de frutas y legumbres ...........  51
3. Productos de m olinería.........................................  46
4. L ác teo s ...............................................................  45
5. Cacao, chocolate y confites...................................  43
- *  —  ■ »  - -  —  .R .--------- M ____
Fuente: Gonzalo Arroyo; R uth  Rama y Fernando Relio, A gricultura y alimentos en América Latina, El poder 
de las transnacionales. Coedición UNAM-ICI, M éxico-Madrid, 1985, de próxima aparición.
Como se vio anteriormente, esta modalidad ha tendido a desaparecer, aunque aún 
conserva su importancia en determinados países de la región.
Pero las modalidades de vinculación con la agricultura de las ET transformado­
ras son muy diferentes. Entre ellas, la integración vertical completa es poco difundida 
en tanto son más usuales formas como los contratos de producción o las compras en 
el mercado abierto.
Aunque los primeros contratos de producción parecen haber aparecido a fines 
del siglo pasado, impulsados por los empresarios cerveceros suizos y alemanes que 
contrataban la producción de cebada en el altiplano peruano, su difusión masiva data 
de los años sesenta. Esta modalidad se ha expandido rápidamente y en la actualidad 
la leche, los huevos, los pollos, los cerdos, las frutas y hortalizas, la cebada, las 
semillas mejoradas y parte del banano y el tabaco que elaboran o distribuyen las 
filiales provienen de contratos entre éstas y productores independientes o cooperativas.
En términos generales, los contratos son preferidos por las firmas para conseguir 
aquellas materias primas cuya calidad se desea asegurar o que tienen un mercado 
incierto en cuanto al precio o la regularidad de los suministros. Evidentemente, se 
trata de un arreglo que permite una gran intervención del procesador/distribuidor 
en la producción agropecuaria, pero que al mismo tiempo minimiza los riesgos de la 
misma y estabiliza las condiciones de calidad y precio, por lo cual parece presentar 
para las firmas claras ventajas frente a la economía de plantación.
Es muy difícil precisar la magnitud de este fenómeno en América Latina, aunque 
existen numerosos estudios de casos que parecen indicar la gran importancia que 
tendría en determinados países o respecto a ciertas firmas específicas. Por ejemplo, 
en el Brasil, la British American Tobacco cuenta con más de 50.000 pequeños 
productores tabacaleros a contrato. En el mismo país, la Nestlé tiene contratos con 
unos 21.000 ganaderos (Müller, 1980).
Por otra parte, si la IE directa es difícil de cuantificar, más lo es la realizada 
año con año por las firmas a través del financiamiento del capital de trabajo de las 
unidades agropecuarias contratadas que no es declarado a ninguna agencia guberna­
mental del país de origen o del país anfitrión. Sin embargo, algunos datos 
provenientes de estudios de caso parecen mostrar una inversión importante, aunque 
seguramente inferior a la que implicaría la compra y habilitación de tierras en el 
modelo de plantación6.
Teóricamente, el contrato de producción sería una especie de «joint venture» 
donde la ET corre con una parte de los riesgos del negocio, adelanta una parte del 
financiamiento, proporciona aval bancario, insumos en especie, fiscalización de las 
labores, contra la aportación de la tierra, la gestión y, eventualmente, el trabajo que 
hace el agricultor contratado. Sin embargo, no debe perderse de vista la asimetría 
subyacente en la relación entre estos agentes económicos, al punto de que en ciertos 
casos de contratos con productores campesinos los estudiosos del tema hablan de 
«trabajo a domicilio», expresando así la pérdida de capacidad empresarial y de poder 
de decisión económica del agricultor (Hopkins Larrea, 1981; Lajo Lazo, 1981).
A medida que han logrado transferir su «know how» a sus contratados o inducir 
nuevos cultivos en la región, muchas ET han pasado en los últimos años del contrato 
a la compra de insumos agrícolas en el mercado abierto. A ello se ha sumado la 
creciente organización de algunos grupos de agricultores latinoamericanos en 
cooperativas y asociaciones de comercialización y el aumento del rol de las empresas 
estatales distribuidoras de productos agrícolas. Estudios sobre Venezuela, México, 
Colombia y Brasil muestran que en los cincuenta las ET procesadoras de oleaginosas 
y forrajes impulsaron estos cultivos contratando la producción, pero que veinte años 
después estas mismas empresas dependían del mercado abierto para abastecer y que 
ya no necesitaban invertir en la producción del campo. Esto confirma la tendencia 
antes señalada hacia la desinversión en el sector agropecuario, así como la flexibilidad 
de las formas de abastecimiento de las firmas.
Por otra parte, a pesar de las ventajas ya citadas, la agricultura a contrato 
involucra del punto de vista del inversor extranjero un importante adelanto 
financiero, costos administrativos y, en no pocos casos, una mala imagen en el país 
huésped.
Una nueva modalidad que surge en América Latina durante los años setenta son 
los acuerdos tripartitos celebrados entre ET agroalimentarias, una agencia guberna­
mental o una corporación financiera local de desarrollo y algunos productores 
organizados del sector reformado o cooperativas. En Centroamérica y en México estas 
modalidades han adquirido cierta importancia, aunque aún es una experiencia 
incipiente (Rama, 1985).
Medida en el porcentaje de la superficie total cosechada o de los volúmenes de 
materias primas agrícolas totales producidos, la presencia de las ET en la agricultura
9
6 Por ejemplo, datos de la Asociación de Importadores de Fresa de Estados Unidos indican que hacia 
mediados de los setenta los «brokers» y empacadores que controlan la mitad de la cosecha de fresa mexicana 
invierten anualmente unos 10  millones de dólares en la producción a contrato (Feder, 1 9 7 7 ).
latinoamericana dista de ser masiva. Sin embargo, es importantísima en ciertos 
cultivos de exportación nuevos o tradicionales (soja, banano, tabaco, etc.) y en 
forrajes lo cual —como se verá más adelante—  ha contribuido al cambio del patrón 
de cultivos de muchos países7. Como se dijo anteriormente, esta incidencia de las 
fdiales sobre el sector agropecuario puede ser directa en algunos casos, implicando 
el control de tierras, o indirecta, en tanto clientes o «sodas» contractuales de dicho 
sector.
Aunque con algunas excepciones, las ET tienen por lo regular un escaso impacto 
sobre los cultivos de consumo esencial en América Latina como el trigo, el arroz, el 
frijol, la papa, la cebada, la yuca, el azúcar, etc. En cambio, en la mayoría de los 
países latinoamericanos tienen un peso relativamente significativo en productos 
agropecuarios destinados a consumidores de ingresos medios y altos: frutas y 
legumbres de clima templado, cacao, etc. La agricultura mexicana constituye un 
ejemplo muy elocuente. En el grupo de los cuatro principales cultivos en términos de 
la superficie cultivada en ese país (arroz, frijol, maíz y trigo) las filiales únicamente 
tienen un cierto impacto (inferior al 20 por 100 de la cosecha total) sobre este último 
y ninguno prácticamente en la elaboración de los otros tres. En cambio, procesan 
más de la mitad de las cosechas de productos que se destinan a la exportación y o a 
los consumidores de mayores ingresos como la fresa, el cacao, etc.
Pero lo que más contribuye a aminorar el eventual efecto de estímulo a la oferta 
agrícola que las filiales procesadoras pudieran ejercer es el hecho que, en gran 
medida, recurren a importar materias primas agropecuarias (Arroyo et. al., 1985). 
Las dificultades ecológicas para producir, localmente, ciertas materias primas (esto 
es especialmente evidente respecto a la producción de leche y trigo de ciertos países 
latinoamericanos); precios internacionales menores a los internos; créditos blandos a 
la importación de este tipo de bienes; tasas de cambio sobreevaluadas y, en muchos 
casos, facilidades para la importación proporcionadas por las empresas públicas 
distribuidoras contribuyen a explicar la preferencia por importar — antes que por 
estimular la oferta interna—  no sólo de las filiales, sino, en general, de todas las 
grandes empresas agroalimentarias de la región8.
Evidentemente, a esta desarticulación entre la gran IA y la agricultura ha 
contribuido a menudo la politica de alimentos baratos para apoyar el proceso 
sustitutivo de importaciones industriales que siguieron la mayoría de los países 
latinoamericanos de los cincuenta en adelante. Precios internos desestimuladores para
$
1 Por ejem plo, más de dos tercios de la producción de la Unión de Países Exportadores de Banano (UPEB), 
que incluye a Costa Rica, Colombia, Honduras, Panamá, República Dominicana y Nicaragua, está en manos de 
un grupo de ET, entre las cuales destacan United Brands, Castle & Cook y Del M onte Corp. (UNCTAD, 1 9 8 4 ). 
En cuanto a los forrajes, el caso mexicano es muy destacado, aunque no excepcional: más del 60  por 1 00  de 
la producción de sorgo es adquirida por Ralston Purina, Anderson & Clayton y otras filia les  pertenecientes a la 
Industria avícola o de piensos compuestos. Dicho cereal aparece en la lista de los diez principales cultivos 
mexicanos.
8 Este efecto de las ET y de las pautas de consumo que ellas promueven sobre la Importación de productos 
agropecuarios parece especialm ente grave en ciertos países.andinos. En Ecuador, el consumo de trigo para 
procesamiento aumentó de 1 .9 8 7  a 5 .9 1 2  M T M  entre 1 9 6 2 -6 3  y 1 9 7 7 -7 8 . En ese período, la Importación 
creció de 9 30  a 5 .2 3 6  M T M , pero la producción nacional disminuyó de 1 .4 6 3  a 8 7 7  M T M . Según un estudio, 
esta «progresiva Imposición de la cultura del trigo fue Indudablemente inducida por las ET y sus subsidiarias»; 
el aumento del consumo de trigo tuvo lugar en detrimento del de la tradicional cebada (Barril et. a l., 1 9 8 1 ). 
Respecto al Impacto de las ET en la Importación peruana de trigo, maíz-sorgo, oleaginosas y leche en polvo, 
véase Lajo Lazo (1 9 8 1 ) .
la producción de cultivos básicos sumados a facilidades a la importación contribuye­
ron rápidamente a incrementar estas últimas, con frecuencia en forma vertiginosa9.
Algunos Efectos de las ET 
sobre la Agricultura Latinoamericana
En cierta medida, el impacto directo de las ET sobre la agricultura latinoame­
ricana ha sido mitigado por el escaso interés de estas compañías por procesar los 
principales productos de la región en términos de superficie cultivada; por su 
tendencia a importar insumos y por la propensión de la IA moderna a usar sucedáneos 
de origen químico. Sin embargo, el efecto de las ET ha sido considerable en lo que 
concierne a la estructura de cultivos de la región, siendo este cambio atribuible 
principalmente a los procesadosres de soya y forrajes.
La contribución de las filiales al cambio en el patrón de cultivos tuvo lugar, en 
gran medida, a través de su influencia sobre las pautas de consumo del latinoameri­
cano urbano de ingresos medios y altos. Los métodos de creación de demanda 
aceleraron el cambio de una dieta antes basada, en la mayoría de los países, en los 
cereales y las leguminosas a una dieta rica en proteínas animales, aunque cabe 
reconocer que no pudo haber mayor estímulo al cambio que el aumento que 
experimentó el ingreso de esos grupos sociales durante las dos o tres últimas décadas 
y el hecho de que hubieran dejado al campo por las grandes ciudades.
Las ET también fueron activas introduciendo alimentos como el pan blanco de 
molde, las pastas y otros productos a base de trigo en amplísimos mercados otrora 
consumidores de maíz, cebada o plátanos (México, Ecuador, Centroamérica).
Todo esto contribuyó a una significativa transformación de la estructura agrícola 
cuya magnitud aparece en el cuadro 4.
Aunque sin duda las ET fueron importantes protagonistas de este cambio, las 
políticas de precios seguidas en las dos últimas décadas jugaron un papel de primera 
importancia al imponer precios libres para las materias primas agroindustriales y 
precios controlados, no remuneradores y estables por años para los granos de 
alimentación popular.
Como resultado, en algunos países una parte de la superficie antes cultivada con 
granos básicos fue destinada a forrajes, soya y productos de exportación, mientras 
que aquellos hubieron de importarse. En otros, tuvo lugar un desplazamiento 
geográfico de la producción de básicos hacia regiones de frontera agrícola, como 
sucedió con el frijol brasileño. Finalmente, en el caso de algunas firmas procesadoras 
de leche, frutas y hortalizas se produjo la especialización de los predios a contrato, 
que dejaron el anterior policultivo en favor del producto demandado por la ET (Lajo 
Lazo, 1981; Rama y Vigorito, 1979).
El efecto de las ET fue mucho menor en Argentina y Uruguay que ya tenían un 
modelo alimentario «occidental» antes de la implantación de esas firmas y que son 
exportadores competitivos de cereales y otros productos de clima templado.
Además de estar limitado a ciertos productos agropecuarios, el impacto directo 
de las ET se concentró casi exclusivamente en las viejas regiones de agricultura
9 Con relación al impacto de la política agrícola y de la presencia de ET sobre las importaciones de 













comercial de América Latina, como el valle del Cauca de Colombia, el Pacífico norte 
y El Bajío de México, el sur y centro-sur del Brasil, e tc .10 1. Con escasas excepciones, 
los inversores extranjeros no se implantan en zonas agrícolas atrasadas, a menos que 
se les proporcionen ventajas fiscales sustanciales, como ocurrió en Amazonas, o que 
el gobierno anfitrión participe en el proyecto con parte de la inversión inicial, como 
fue el caso de la filial mexicana de Nestlé, involucrada en el Plan Chontalpa 11.
Además, la influencia directa de estas firmas se ha ejercido principalmente sobre 
los productores medios no campesinos, ya sea a través de los contratos de producción 
o como proveedores de materias primas en el mercado abierto 12.
Las firmas prefieren contratar a este tipo de productor porque desean reducir sus 
gastos de administración evitando la dispersión de la producción y por las ventajas 
que presentan frente a los campesinos al poseer tierras de mejor calidad, maquinaria 
agrícola, acceso al crédito y mejor nivel de educación, los grandes productores, por 
su lado, cuentan con canales de distribución propios que les permiten realizar 
negocios más rentables e independientes, de manera que, en general, no les interesa 
trabajar a contrato con las agroindustrias.
El caso peruano parece constituir una excepción al predominio de los productores 
medios no campesinos. Existe evidencia de que tanto las ET de lácteos (Carnation y 
Nestlé) como las «joint ventures» de cervecerías alemanas y suizas de la zona de Cuzco 
contratan a un gran número de campesinos (Lajo Lazo, 1981; Hopkins Larrea, 1981).
Esta tendencia general podría cambiar y la inversión extranjera podría llegar a 
ejercer una influencia sobre la economía campesina latinoamericana en la medida que 
se generalizasen los acuerdos tripartitos que surgieron en los últimos diez años, con 
participación de ET, del Gobierno anfitrión y de asociaciones o cooperativas 
campesinas (Rama, 1985) 13.
Pero, por el momento, uno de los resultados de la presencia de ET ha sido 
aparentemente la consolidación del sector de productores medios. Evidentemente que 
los procesos de Reforma Agraria y, en cierta medida, las políticas oficiales de precios, 
fueron favorables a dicho proceso, pero tampoco debe perderse de vista el impacto 
de las agroindustrias. En realidad, estos productores no se dedican a los productos 
tradicionales, con la excepción del cafe, ni tampoco a los cultivos de subsistencia, 
sino a los nuevos productos de exportación y a los alimentos procesados y/o 
distribuidos en gran parte por ET como el arroz, las frutas, las legumbres, los pollos, 
los huevos, el maíz duro, etc. (Maletta, 1984).
En la última década, la emergencia de este sector aparece como uno de los 
fenómenos más importantes de la agricultura latinoamericana. Según el estudio arriba 
citado, aproximadamente un quinto de las tierras y un tercio de la producción agraria 
de nuestros países estarían en manos de productores medianos con un patrón 
tecnológico relativamente alto que usan insumos modernos y recurren en gran medida 
al crédito para capital de trabajo. La magnitud del fenómeno podría inclusive ser
10 Con relación a la cuidadosa selección efectuada por Nestlé con ocasión de su instalación en el Perú, 
véase Taylor (1 9 8 4 ) . La compañía suiza se preocupó de identificar una región de ganaderos medios, con cierta  
experiencia en las nuevas tecnologías de producción de leche, que contase con servicios de asistencia técnica  
del Ministerio de Agricultura y con una proporción significativa de ganado de calidad.
11 Con respecto a Nestlé en La Chontalpa, véase Quintar (1 9 8 3 )  y Harrison (1 9 8 3 ) .
12 Se considera como productores campesinos a aquellos que trabajan su tierra casi exclusivamente con 
fuerza de trabajo fam ilia r (Cepal, 1 9 8 3 ).
13 Desde hace una década existen algunas experiencias como Tabamex, algunas cooperativas bananeras 
de Honduras y asociaciones de exportadores de hortalizas del mismo país (véase, respectivamente, Teubal, 
1983; Slutzky, 1981 y Glover, 1 9 8 5 ).
mayor en ciertas microregiones de antigua agricultura comercial. En el principal 
receptor de IE agroindustriales, Brasil, numerosos estudios concluyen en la impor­
tancia de las agroindustrias — aunada a Jas políticas de precios y de crédito 
agrícolas—  en la emergencia de una agricultura familiar moderna muy tecnificada 
de productores de soya, té, tabaco, etc. en el sur y centro-sur del país (Sorj, 1980).
La dimensión y los mecanismos del cambio permanecen insuficientemente 
explicados, especialmente en sus aspectos cuantitativos, pero de la abundante 
literatura sobre ET en América Latina se desprenden dos constataciones de interés: 
1) Los productores contratados o reclutados como proveedores por los inversos 
extranjeros ya eran medianos agricultores empresariales antes de la llegada de las 
firmas, con tierras de calidad relativamente buena (por ejemplo, de buen secano) y 
alguna capacidad de ahorro. Los casos en que las ET se relacionaron con campesinos 
a través de contratos no parecen mostrar significativamente, aparte ejemplos aislados, 
una mejora de la capacidad de ahorro. Los campesinos peruanos estudiados por Lajo 
Lazo y por Hopkins Larrea parecían continuar tan pobres como antes de la llegada 
de las ET. Los campesinos freseros mexicanos estudiados por Feder (1977) fueron 
contratados por «brokers» y empacadores estadounidenses, pero optaron por rentar 
sus tierras a agricultores más ricos porque los inversores extranjeros les proporcio­
naban sólo una parte del crédito y ellos no contaban con recursos para cubrir las 
restantes necesidades de un cultivo intensivo y costoso. 2) En cuanto a los mecanismos 
que contribuyeron a la consolidación del estrato de agricultores medianos por parte 
de las ET, parece que hubieran jugado un papel primordial la estabilización del 
mercado y la transferencia de una nueva tecnología de producción y gestión.
En sus áreas de influencia, las ET procesadores han creado redes de abastecimien­
to que les permiten mantener el precio por debajo del de los mercados urbanos o 
internacionales de cada producto. Las filiales recurren para ello a varios mecanismos 
como los «pactos de caballeros» entre empresas, la fijación unilateral del precio y la 
calidad del producto, la intervinculación de los mercados de insumos agrícolas y 
productos y la fijación artificial de condiciones monopsónicas14.
Para asegurar a estas últimas, ciertas ET no dudan en adoptar una estrategia 
itinerante, abandonando relativamente sus primeras implantaciones en beneficio de 
nuevas áreas donde la competencia de otros compradores es menor y donde los 
agricultores están menos organizados para defender sus intereses15.
Todo esto muestra que el precio pagado por los inversores extranjeros por las 
materias primas agropecuarias no puede ser alto, como también lo confirman algunos 
estudios de caso (Rama y Vigorito, 1979). Pero en cambio tiene la gran ventaja para 
el agricultor contratado de ser estable y haber quedado establecido con anterioridad 
a la cosecha. El contrato también prevé las cantidades de materia prima a entregar 
a la fábrica y el sistema de división de los riesgos entre la empresa y el agricultor, 
aunque el funcionamiento de estos mecanismos en beneficio de los productores del 
campo dependa, como es lógico, del nivel de organización de estos últimos.
Aparentemente, la capacidad de los agricultores a contrato de aprovechar estas 
características del mercado ha dependido de sus posibilidades de diversificar sus
14 Un análisis de este fenómeno en M éxico  aparece en Cepal (1 9 8 0 ) . El caso de las ET tabacaleras en 
Brasil es estudiado por M iille r  (1 9 8 0 ) .  Para un análisis de la vinculación de mercados de insumos y productos, 
véase Scott (1 9 8 3 ) .
15 Esta práctica ha sido analizada por diversos estudios de caso sobre las f ilia le s  de Nestlé en Brasil, 
Colombia y M éxico  (véase, respectivamente, Frédéricq, 1 9 8 1 : Reyes Posada, 1 9 8 1 , y Quintar, 1 9 8 3 ) . También 
Peder (1 9 7 5 )  ha señalado este comportamiento en los inversores estadounidenses que contratan fresa en México.
mercados o su producción, utilizando el contrato como un ingreso estable y buscando 
las utilidades en operaciones más arriesgadas pero de mayor atractivo económico 16.
Muchos pequeños agricultores familiares han quedado atrapados entre la 
elevación de los insumos agrícolas y las altas demandas tecnológicas de las ET, de 
un lado, y los bajos precios pagados por éstas (Müller, 1980), de manera que los 
contratos parecen haber contribuido a una mayor diferenciación social aún entre los 
productores medianos. A ello se suma la diferenciación del precio según volúmenes 
de materia prima aportados a la fábrica que es una práctica común a la mayoría de 
las filiales (Arroyo et al., 1985).
Además de la estabilización del mercado, la segunda aportación de las ET a la 
consolidación del estrato de productores medianos parece ser la transferencia de una 
nueva tecnología agropecuaria y de gestión de los predios.
En realidad las ET parecen estar haciendo todo lo posible para reducir cada vez 
más su inversión (inclusive en capital de trabajo) en las agriculturas receptoras, al 
tiempo que conservan un papel importante en la transferencia de tecnología. De 
hecho, la inversión agrícola de las ET varía considerablemente de empresa a empresa. 
En las firmas de lácteos es relativamente im portante17, mientras se consignan casos 
de acuerdos tripartitos en que el inversor extranjero no realiza ninguna aportación 
de esta índole, manteniendo el control a través de la tecnología (Glover, 1985). En 
todos los casos, es muy clara la tendencia a obtener recursos locales en volúmenes 
cada vez más importantes, ya sea a través de aportaciones directas de agencias 
gubernamentales del país anfitrión o porque la filial se limita a prestar un aval para 
que los contratados consigan crédito en instituciones bancarias locales. Como se ha 
dicho anteriormente, algunas empresas que iniciaron sus operaciones latinoamericanas 
contratando las cosechas actualmente adquieren las materias primas en el mercado 
abierto y la financiación del cultivo corre por cuenta de los bancos agrícolas oficiales 
(Roma y Relio, 1985).
La importancia de la tecnología de gestión transferida por las filiales junto con 
la tecnología productiva ha sido especialmente relevante en las unidades de 
producción de huevos, pollos, leche y cerdos. Además de expertos en alimentación 
animal y veterinaria, Ralston Purina y otras Et avícolas ponen a disposición de sus 
clientes y contratados cursos y manuales sobre manejo de granjas, lo que les ha 
permitido ampliar considerablemente su mercado (Rama y Relio, 1979; Medrano, 
1981). Un estudio sobre Nestlé en el Perú destaca los ajustes de tipo social, como 
desplazamiento de una parte de la fuerza de trabajo, aceptación de horarios 
«industriales», traslado a las propias granjas de los propietarios que antes vivían en 
las ciudades, que requirió la instalación de las lecherías modernas contratadas por la 
empresa suiza (Taylor, 1984).
Algunos autores ponen en entredicho la capacidad de las ET para mejorar el 
nivel de capacitación de sus contratados, basándose en el hecho de que la firma toma
16 La acumulación productiva basada en actividades extracontrato es consignada por varios estudios. En 
ciertos casos, se trata de canalizar una parte de la cosecha hacia el mercado de productos frescos (Ram a y 
Vigorito, 1 9 7 9 ). En otros, los contratados destinan una parte de su producción a empresas locales que pagan 
mejores precios (Quintar, 1 9 8 3 ) . Un estudio sobre Nestlé en Tres Coracoes, Brasil, muestra que los ganaderos 
menos endeudados con la ET lograron mantener algún ganado de doble propósito sorteando así las dificultades  
del mercado de los lácteos (Frédéricq, 1 9 8 1 ).
17 Por ejemplo, una «joint venture» de Nestlé con inversores ecuatorianos otorga créditos para mejoras 
de infraestructura que oscilan entre 5 00  y 1 0 .0 0 0  dólares USA, con plazos de hasta dos años y tasas de interés 
del 5 por 100  anual, amortizables con las entregas de leche que hagan los proveedores contratados (Barril y 
Schamis, 1 9 8 1 ).
a su cargo todas las decisiones de corte empresarial de los predios. Sin embargo, esto 
parece discutible en la medida que muchos agricultores, a la larga, se han alejado de 
la tutela de las fábricas para instalarse por* su cuenta, individualmente o en forma 
asociativa 18.
Este efecto positivo de las filiales parece restringirse, sin embargo, al ámbito de 
los productores medianos ya que no han sido tan exitosos los tratos con productores 
campesinos. La experiencia de Nestlé en La Chontalpa fracasó, entre otras cosas, por 
que la firma intentó transferir una tecnología sofisticada que exigía cuidados muy 
precisos de los animales a campesinos que jamás se habían dedicado a la ganadería. 
Además, ni la empresa comprendió la organización colectiva del ejido ni los 
campesinos comprendieron la necesidad de un esfuerzo sostenido, con horarios fijos 
para la atención de los animales y con turnos para asegurar la alimentación de los 
mismos durante los fines de semana. (Guintar, 1983). La compañía suiza pareció 
entender las enseñanzas a extraer de ese fracaso y posteriormente inició, también en 
México, una nueva experiencia con campesinos en la que sustituyó al ganado holandés 
importado para el Plan Chontalpa, por animales que requerían un cuidado más 
sencillo (Harrison, 1983).
En ciertos casos, la filial tiene una estrategia conservadora del punto de vista 
tecnológico y ni siquiera intenta modificar la tecnología utilizada por los campesinos 
contratados supliendo por otras vías los inconvenientes que esto pudiera ocasionar19.
Por la participación del Gobierno y por la organización de los productores que 
ellos involucran, los acuerdos tripartitos han resultado mucho más exitosos para 
transferir nuevas tecnologías a campesinos, inclusive a aquellos que antes se dedicaban 
a cultivos de subsistencia o que contaban con una experiencia productiva por ser 
ex jornaleros de las plantaciones pero no con una experiencia en la gestión (Rama, 
1985).
El sector de ganadería bovina, por otra parte, no ha sufrido los efectos de la 
modernización tecnológica usualmente impulsada por las ET y, aunque éstas 
participen en contratos de producción o en «joint ventures» que abarcan los sectores 
pecuarios y los frigoríficos, se mantienen las prácticas productivas extensivas20.
18 La integración vertical de ex contratados de ET se detectó en frutas, legumbres y, lácteos, y muestra 
la adquisición de conocimientos técnicos y adm inistrativos por parte de los productores (Ram a y Vigorito, 1979; 
Reyes Posada, 1 9 8 1 ; Quintar, 1 9 8 3 ).
19 Un ejemplo llam ativo es el de los campesinos peruanos contratados, desde fines del siglo pasado, por 
cerveceras extranjeras para cultivar cebada y que continúan utilizando las prácticas productivas más arcáicas 
(Hopkins Larrea). También en Perú, un estudio señala que las procesadoras de leche reciben la materia prima 
de baja calidad entregada por numerosas unidades campesinas a contrato, para adicionarle posteriormente 
materias grasas importadas (Lajo Lazo, 1 9 8 1 ) .
20 Esta conclusión se aplica a los casos de M éxico  y Honduras, donde la participación del inversor 
extranjero adopta estas nuevas formas, pero posiblemente el panorama sea diferente en los casos en que las 
filia les  explotan directamente sus ranchos como ocurre con algunos grandes frigoríficos estadounidenses 
afincados en Amazonas o con Eunge & Born en Argentina. Respecto a los dos primeros países, véase Reig 
(1 9 8 3 )  y Slutzky y Alonso (1 9 8 1 ) .
Conclusiones
La IA mundial está fuertemente influenciada por los patrones tecnológicos, las 
estrategias comerciales y las prácticas de aprovisionamiento de materias primas de un 
grupo de grandes firmas líderes que, desde los sesenta, han internacionalizado sus 
operaciones en gran escala.
Las firmas procesadoras de alimentos del área de la OCDE han salido fuera de 
sus fronteras como respuesta a la aguda competencia y a la tendencia a la saturación 
de sus mercados, más que por buscar fuentes de aprovisionamiento barato, como lo 
habían hecho en el pasado las firmas transnacionales comercializadoras de productos 
agropecuarios.
América Latina constituye un mercado muy atractivo para las ET procesadoras 
de alimentos. Después de Europa y a la par con Canadá, la región forma parte de 
las principales áreas geográficas receptoras de firmas agroalimentarias estadouniden­
ses. Además, después de la química, la IA es la principal receptora de inversiones 
estadounidenses del sector manufacturero latinoamericano.
Las inversiones estadounidenses agroalimentarias han crecido con ritmos más 
dinámicos que en otras industrias, inclusive en el período de crisis.
Pero al mismo tiempo que cobra mayor importancia la inversión extranjera en 
la transformación de alimentos, decrecen las inversiones directas en el sector 
agropecuario latinoamericano.
Inclusive, algunas compañías se deshacen de una parte de sus plantaciones y 
buscan nuevos arreglos para el abastecimiento de materias primas, como los contratos 
de producción con agricultores independientes o cooperativas, los acuerdos tripartitos 
en que también interviene el Gobierno anfitrión, o las compras en el mercado abierto.
A pesar de ello, persisten inversiones directas en ciertos países. En otros, 
inclusive, aumentaron durante las últimas dos décadas como fruto de los estímulos 
fiscales a la colonización de tierras recientemente abiertas al cultivo.
Mientras que las empresas agropecuarias se dedican principalmente a la exporta­
ción de productos tropicales o a la ganadería, las empresas transnacionales 
transformadoras prefieren no invertir directamente en el sector primario y destinan 
su producción fundamentalmente al mercado interno.
Por lo regular, se trata de alimentos para consumidores de ingresos medios y 
altos (productos de origen animal, derivados del cacao y del café, etc.), así como 
algunos nuevos bienes-salarios como el aceite, los refrescos embotellados, etc.
En cierta medida, esta característica condiciona la magnitud del impacto de' las 
ET en la agricultura receptora ya que, por lo regular, estas firmas no demandan 
grandes cantidades de los principales cultivos como el arroz, el maíz, los fríjoles o el 
trigo. En cambio las firmas procesadoras de forrajes y oleaginosas han tenido un 
fuerte impacto sobre la estructura de cultivos contribuyendo, junto con las políticas 
de precios nacionales, a un desplazamiento de los granos básicos.
Además, las filiales tienen una fuerte propensión a importar, reforzada por tasas 
de cambio sobrevaluadas, créditos blandos para la importación de productos 
agropecuarios y, a menudo, facilidades proporcionadas por las empresas públicas 
distribuidoras de granos y leche en polvo. Esto ha restringido el posible efecto 
estimulador que su enorme dinamismo permitiría suponer.
Las ET también han influido contribuyendo a difundir productos ajenos a las 
costumbres de una parte de la población y, en todo caso, poco adaptados a las 
características ecológicas de algunos paseos, en detrimento de alimentos de consumo 
tradicional.
Este impacto de las ET se ejerce en forma directa principalmente en las regiones 
de antigua agricultura comercial de América Latina, ya que las filiales no están 
dispuestas a instalarse en zonas atrasadas a menos que sean sustanciales los estímulos 
proporcionados por el Gobierno anfitrión.
Por otra parte, con algunas excepciones que en general resultaron un fracaso, las 
ET han influido ante todo sobre las condiciones económicas de los agricultores 
medianos no campesinos. La consolidación de este estrato dependió, por parte de las 
ET, de la aparición de mercados estables para nuevos productos agropecuarios. La 
consolidación de este estrato dependió, por parte de las ET, de la aparición de 
mercados estables para nuevos productos agropecuarios (soya, frutas, legumbres, 
etc.), y de la transferencia de una nueva tecnología de producción y gestión, más que 
de inversiones cuantiosas, aunque en algunos subsectores — como la producción 
animal—  éstas parecen haber tenido bastante importancia. Pero, por lo regular, las 
ET han procurado poner en manos del sector bancario nacional o del Gobierno la 
tarea de financiar a la agricultura que las abastece. Esta evolución se aprecia, 
inclusive, a nivel microeconómico porque las mismas empresas que iniciaron sus 
operaciones latinoamericanas financiando a la producción agrícola, actualmente han 
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Casos
^  Latinoamericanos ^
Tres situaciones nacionales — las de Argentina, Brasil y 
Colombia—  constituyen el conjunto de aproximaciones 
más específicas a la realidad agrícola de América Latina. 
Alfredo Eric Calcagno y Francisco Gatto, después de una 
colocación histórica de la cuestión agraria en Argentina 
ponen el acento en las situaciones diferenciales de la región 
pampeana y de las áreas extrapampeanas, y examinan las opciones 
de política económica que se están planteando. Analizando 
el caso de Brasil, Ana Celia Castro relaciona la evolución 
general de la economía del país en el último tiempo con 
las profundas transformaciones que han acaecido en el agro, 
particularmente en el complejo agroindustrial. Después de 
una apreciación del curso de la agricultura de Colombia, 
entre 1950 y 1975, Jesús Antonio Bejarano se centra en 
la crisis actual planteando que mas que un fenómeno de 
coyuntura corresponde a un agotamiento del modelo de 
crecimiento agrícola que prevaleció en ese período.

X Alfredo Eric Calcagno Francisco Gatto
Alcances y Opciones en la Realidad Agraria
Argentina
Introducción
Este trabajo se refiere al sector agropecuario argentino y considera tanto la 
actividad económica específica como su influencia en la economía global y en la 
política nacional.
Se ha realizado una breve descripción de sus características más importantes, 
incluyendo la producción, los agentes económicos, las formas organizativas predomi­
nantes y su impacto en la economía social. En la última sección, se discute una 
alternativa — el modelo conservador o el progresista—  con respecto a la futura 
orientación de fondo y al funcionamiento económico del sector, así como a su 
inserción en el sistema productivo y a las consecuencias políticas que implica una u 
otra solución.
En el desarrollo del trabajo se peca por exceso y por omisión. Por exceso, porque 
dado que los destinatarios no tienen por qué conocer la economía argentina, se 
incluye alguna información general que facilita la comprensión, pero que no va al 
fondo del problema; y por omisión, porque por el carácter sintético de esta 




Históricamente, la Nación Argentina se estructuró en torno a un eje político (el 
Estado) y a un sector económico (el agropecuario). De allí surgió el proyecto 
nacional de 1880, que consistió en la política de inmigración y educación masivas y 
en la integración al mercado mundial de la principal actividad económica. De tal 
modo, la exportación de carnes y cereales, iba a financiar las tareas fundamentales a 
ejecutar por el Estado (en especial, las obras de infraestructura); y los sectores sociales 
productores y exportadores, gobernaron el país.
Uno de los rasgos que diferencia a la Argentina de los otros países latinoameri­
canos, es que su más importante región agrícola tiene productividad e ingresos 
superiores a la media nacional y comparables a los de la industria. Este hecho y su
complementariedad con la potencia dominante de la época, le otorgaron una 
situación privilegiada, con una significativa función de proveedora de alimentos a 
escala internacional y con un alto nivel de ingresos en su economía interna. Tal como 
lo había profetizado el presidente Roca en 1880, la Argentina tuvo a partir de 
entonces, «cincuenta años de paz y prosperidad». Además, estos factores hicieron de 
la oligarquía terrateniente el grupo social privilegiado y le concedieron el poder 
político (ya sea directamente o con una influencia decisiva sobre él).
En ese momento, la reproducción económica del sistema nacional se basó casi 
exclusivamente en la actividad agropecuaria, que no solamente era la única 
generadora de excedentes y de divisas, sino la mayor destinataria de las inversiones, 
públicas y privadas, nacionales y extranjeras. Este sector y las actividades vinculadas 
(infraestructura, comercialización, financiamiento, etc.) tuvieron una alta rentabili­
dad, basada en la renta diferencial generada a escala internacional, que fue captada 
casi exclusivamente por los sectores agropecuarios. De tal modo, el país definió una 
forma de inserción externa, como exportador de productos agropecuarios e importa­
dor de manufacturas; y se determinó un estilo de desarrollo, caracterizado por un 
modo agrario de generación y uso del excedente económico, por una estructura 
sociopolítica y por pautas culturales.
El sector agropecuario, que condujo y rigió el modelo agroexportador, no era 
homogéneo, ya que sólo un grupo reducido de productos tenía ventajas comparativas 
internacionales que le permitieran participar e influir en el comercio mundial. Fue 
perfilándose así una jerarquización que puso en el primer plano a los ganaderos y 
cerealeros y a la región pampeana.
Durante la segunda guerra mundial, la imposibilidad física de importar pro­
vocó una aceleración de la sustitución de importaciones. Este proceso de in­
dustrialización alteró la naturaleza de los productores y los consumidores y sus 
relaciones y también repercutió sobre las actividades agropecuarias. En primer 
término, sus representantes perdieron el poder político — que pasó a la alianza 
industrialista-populista que fue el peronismo— , con el consiguiente deterioro de los 
precios relativos y la pérdida del control de las exportaciones y de buena parte del 
excedente. El sector agropecuario pampeano financió el desarrollo industrial, lo que 
le implicó una relativa descapitalización y lo llevó a una etapa de estancamiento. Sin 
embargo, dado que el sector produce la casi totalidad de los alimentos que se 
consumen en el país, continuó siendo determinante en el poder de compra de los 
salarios de los nuevos sectores urbanos; y a la vez, fue la principal fuente de divisas.
La importancia del sector agropecuario se puso claramente en evidencia en cada 
crisis del balance de pagos. Al seguir controlando aproximadamente el 95 por 100 
de las exportaciones hasta mediados de los años 70, cualquier proceso de «ajuste» 
implicó un mejoramiento de precios para el sector agropecuario, un deterioro en los 
ingresos reales de la población y un desvío del excedente económico hacia el sector 
agropecuario. Este excedente, que sólo en parte era retenido productivamente por el 
sector, se canalizaba especialmente al sector de la construcción, a importaciones de 





El sector agropecuario generó, en promedio, en el período 1970-1980 aproxi­
madamente el 13,5 por 100 del producto interno bruto, el 75 por 100 de las 
exportaciones y ocupa al 12 por 100 de la población económicamente activa 
(1.200.000 personas) (véase el cuadro 1). Estas cifras revelan una pérdida de 
participación a partir de 1930, que se acentúa después de la segunda guerra mundial. 
Recién en el último decenio se incrementó la productividad y el volumen físico de la 
producción, con la mecanización, la adopción de nuevas semillas y la introducción 
de nuevos productos.
El 98 por 100 del sector agropecuario está compuesto por las actividades agrícola 
y pecuaria; el resto de las producciones (silvicultura, extracción de madera y pesca) 
es de muy poca importancia \  La principal característica del período posterior a la 
crisis de los años 30 fue la evolución contrapuesta entre los subsectores agrícola y 
pecuario, dado que siendo la tierra el factor limitante, ya que no podía expandirse 
la frontera agrícola, ambas producciones no podían crecer simultáneamente y eran 
competitivas: si se destinaba más tierra a la ganadería, se la restaba a la agricultura, 
y viceversa; para obtener un aumento simultáneo hubiera debido incrementarse la 
productividad de la tierra. Por eso, los precios relativos agrícolas y pecuarios, que 
decidían acerca del uso del suelo y la producción, provocaron una sustitución 
recíproca, sin un crecimiento de la producción global. Paradójicamente, la produc­
ción agropecuaria total era relativamente inelástica a los precios del sector, pero cada 
actividad específica era elástica con respecto a sus propios precios. Esto era posible 
porque el medio ecológico y el tamaño y organización de la producción permitían 
esa flexibilidad.
El relativo estancamiento de la producción agropecuaria ha sido atribuido a 
causas muy diferentes2. Compartimos el criterio que afirma que produciendo carne 
y cereales de modo extensivo, no sólo se generan ingresos importantes para el 
productor, sino que existe muy poca diferencia de rentabilidad con respecto a la que 
se obtendría con una explotación que incorporara más capital por unidad de 
superficie. De estas interpretaciones resulta que, por una u otra causa — o por todas 
en distintas proporciones—  no se realizaron inversiones que permitieran aumentar la 
productividad.
A partir del decenio de 1960 se introdujeron nuevas tecnologías y reformas 
organizativas en los establecimientos agropecuarios, en especial en lo referido al uso 
de la tierra, que fueron inducidas por cambios en el perfil de la demanda en los 
mercados mundiales; como consecuencia, las producciones agrícola y pecuaria 
crecieron simultáneamente y se redujo la dependéncia y competencia por el factor 
tierra. Ello no significa la superación de los problemas de precios relativos entre 
ambos subsectores, sino el comienzo de una mayor especialización territorial.
En el sector agropecuario se aplicaron dos innovaciones tecnológicas principales,
5$
' Véase CEPAL, Oficina en Buenos Aires, Algunas consecuencias socioeconómicas de la división regional 
de la actividad agrícola, estudio preparado por Francisco Gatto y Aída Quintar, Buenos Ai^es, 1 9 8 5 .
2 Véase Guillermo Fllchman, La renta del suelo y el desarrollo argentino, Siglo XXI Editores, M éxico , 
















































que afectaron casi exclusivamente al sector agrícola, ya que la productividad del 
sector pecuario permaneció relativamente estancada.
La primera gran innovación tecnológica se produjo entre los años 50 y 70 y 
consistió en el reemplazo de la tracción animal por la mecánica; se produjo así la 
introducción en gran escala del tractor y la renovación de los equipos de labranza, 
siembra y cosecha. En 1937, las existencias de tractores eran inferiores a 20.000 
unidades y era necesario utilizar alrededor de 10 millones de caballos para cumplir 
las tareas agrícolas. En 1960, había 100.000 tractores y en 1962, el número de 
caballos había descendido a cuatro millones. Con este cambio, se produjo un aumento 
substancial de la productividad de la mano de obra, que creció en cerca del 50 por 
100 entre 1950 y 1970 3. El reemplazo de los caballos por la maquinaria agrícola, 
entre otras consecuencias, dejó disponibles para la agricultura entre 2 y 3 millones 
de hectáreas.
El segundo gran cambio tecnológico fue la introducción de nuevas variedades de 
semillas (se introducen mejores híbridos de maíz y sorgo granífero y variedades de 
trigo con germoplasma exótico, fundamentalmente mexicano) y la mayor utilización 
de fertilizantes. Estas innovaciones se generalizaron a partir de mediados del decenio 
de 1960, pero se consolidaron hacia fines de los años 70. Estos cambios se vinculan 
sobre todo con la región pampeana y arrastran la utilización de otras mejoras 
(químicos, mejor manejo de la tierra, etc.). Dentro del sector agrícola, las mejoras 
se concentraron en pocos productos, de gran importancia por su potencial exportador4.
Entre 1975/76 y 1982/83, la producción de granos creció en 80 por 100, gracias 
a un substancial aumento de la productividad, pues la superficie sembrada sólo 
aumentó en 16 por 100. Ello se debió a varias causas, pues además de las señaladas 
de mejoramiento de las semillas, se introdujo la soja y la posibilidad de doble cosecha 
en un mismo año agrícola (con la rotación trigo-soja). Asimismo, comenzaron a 
desarrollarse nuevas formas de producción que hicieron posible la utilización de 
maquinaria agrícola en escala mucho mayor (con la aparición del «contratista»). Por 
último, se amplió la superficie cultivada, como consecuencia de los nuevos cultivos 
de granos en el norte y un desplazamiento de la ganadería.
Los factores que contrarrestaron en parte este proceso fueron el menor precio de 
los granos, el alto costo financiero, la no renovación de la maquinaria agrícola (en 
parte como consecuencia de los altos intereses) y el debilitamiento del INTA por su 
menor presupuesto.
Frente a este auge de la productividad agrícola, se produjo un estancamiento 
relativo de la ganadería vacuna. En ello influyeron, en primer término, las adversas 
condiciones internacionales, con el dumping practicado por la CEE y el cierre del 
mercado británico para la carne enlatada argentina; además, el tipo de cambio 
vigente en el período 1979/1982, que dificultaba las exportaciones en general, 
también afectó las de carnes; en segundo término, la caída del ingreso de los 
asalariados redujo el mercado interno. Como consecuencia de la menor demanda, 
de la ampliación del área agrícola y del alto costo de oportunidad de mantener un
$
3 Véase CEPAL, Algunas consecuencias..., cit., Buenos Aires, 1 98 5 .
4 De acuerdo con datos de la Secretaría de Agricultura y Ganadería de la Nación, en las sem illas híbridas 
de maíz se pasó de una producción de 9 8 .4 3 0  bolsas en 1 9 5 9 -6 0  a 1 .5 1 7 .8 2 0  bolsas en 1 9 8 2 -8 3 . En el caso 
del girasol, hacia principios del decenio de 1 9 7 0  no se utilizaban híbridos y el 1 00  por 1 0 0  era polinización  
libre; en 1 98 3 , la sem illa  híbrida representaba el 82  por 1 00  del total. Entre 1 9 6 0  y 1 9 7 2  el volumen de 
importación de insecticidas aumentó ocho veces y entre 1 9 6 3  y 1 9 7 2  las importaciones de plaguicidas  
crecieron en 150  por 100 . Véase tam bién CEPAL, op. cit. y M artín  Piñeiro, Reflexiones para la política 
tecnológica agropecuaria, CISEA, Buenos A ires, 1 9 8 4 .
gran stock vacuno frente a tasas de interés positivas en términos reales, la ganadería 
se desplazó hacia tierras menos fértiles en el área pampeana y disminuyeron entre un 
10 y 15 por 100 las existencias ganaderas entre 1977 y 1978. Como resultado, la 
industria frigorífica tuvo una alta capacidad ociosa y gravosos compromisos 
financieros. La producción lechera también estuvo afectada por causas análogas a las 
que sufrió la ganadería vacuna y, además, por una disminución del consumo.
Las economías regionales, cuyos productos están dirigidos casi exclusivamente al 
mercado interno, sufren un estancamiento desde hace varios decenios, como conse­
cuencia de haberse saturado el mercado, lo que se acentuó por los bajos salarios y la 
recesión industrial. Además, en las explotaciones agrícolas no pampeanas, existe una 
cierta inflexibilidad para adecuarse a las condiciones económicas cambiantes, dado 
que la mayor parte de los cultivos de especialización son del tipo perenne. A ello se 
suma una inadecuada política de exportaciones, la estructura minifundista de tenencia 
de la tierra, la escasa capitalización de las explotaciones y, consecuentemente, un 
empleo redundante de mano de obra, todo lo cual se traduce en una productividad 
media muy baja. Por razones ecológicas y de competencia en la eficiencia con la 
región pampeana, los aparatos productivos regionales no pudieron incorporar los 
cultivos de mayor dinamismo y el paquete de mejoras tecnológicas; sólo en muy 




La producción agricola está compuesta por cinco grupos de cultivos principales: 
cereales, oleaginosos, cultivos industriales, frutas y hortalizas. Tradicionalmente, el 
grupo de los cereales y oleaginosos ha generado más de la mitad del valor de 
producción; en segundo lugar figura el grupo de cultivos industriales, que reúne una 
cuarta parte de la producción; y el resto corresponde a las frutas y hortalizas, de 
importancia similar y que anualmente dependen de factores circunstanciales. Este 
esquema es válido hasta mediados del decenio de 1960. Con posterioridad se 
introdujeron los cambios tecnológicos ya mencionados y aparecieron nuevos produc­
tos (en primer término la soja), todo lo cual modifico la estructura productiva: el 
grupo de oleaginosos aumentó significativamente su importancia relativa, disminuye­
ron los cereales y en menor medida las frutas y hortalizas (véase el cuadro 2).
Estas diferencias en la producción también se manifestaron en la evolución del 
área agrícola ocupada por cada cultivo5. Se advierte que el área agrícola total no ha 
aumentado en los últimos 30 años; más aún, el promedio del quinquenio 1978-1982 
muestra una reducción total del 10 por 100 con respecto a 1950 y 1960. Sobre estos 
hechos cabe formular dos observaciones. La primera es que el desplazamiento de la 
actividad pecuaria hacia zonas menos fértiles del área pampeana (lo que además 
permitía compatibilizar el tipo de carne a producir con la actual demanda externa) 
ha liberado sólo pequeños espacios para la agricultura; ello se debe, sobre todo, a 
que siguen predominando los establecimientos agropecuarios mixtos, que combinan 
agricultura y ganadería a fin de disminuir los riesgos económicos en condiciones de
m
5 V éase  CEPAL, Algunas consecuencias..., cit.
CUADRO 2
ARGENTINA: COMPOSICION INTERNA DEL SUBSECTOR AGRICOLA
(Valor de producción en millones de pesos, a pesos constantes de 1970
y porcentajes)
r ~ “ ~7r—  -a— ■ v
Valor producción a Volumen físico (miles Tm.) b
1980 % 1960-61 1970-71 1980-81
Subsector agrícola . . . . 7.393 (100,0) __ __ __
—  C ereales.......... 2.302 (31,1) 12.857 20.928 29.594
—  Oleaginosos . . . 1.573 (21,2) 1.768 2.298 5.974
—  Cultivos i nd . . . . 1.726 (23,5) 10.611 11.268 16.107
—  Frutas ............ 1.032 (13,5) 3.674 5.593 5.863
—  Hortalizas . . . . 780 (10,7) 3.873 3.951 3.996
__ r — _ »  — —„ -a.____ i r . _ __ j
Fuente: Elaboración propia sobre datos de: 
a: Banco Central de la República A rgentina (1982). 
b: Bolsa de Cereales (1984).
alta incertidumbre, como los que caracterizan a la economía argentina. La segunda 
es que la extensión significativa que se asignó a la agricultura fue la que se restó a 
la producción de forrajes para la ganadería; esta superficie, que comprende cerca de 
4 millones de hectáreas, fue absorbida casi en la mitad por las oleaginosas.
En todos los grupos de cultivos se registra una positiva evolución de los 
rendimientos con respecto a comienzos del decenio de 1960. Los oleaginosos y los 
cereales casi los duplicaron, y los cultivos industriales y las frutas los elevaron en 50 
por 100. Ello se debió a varias circunstancias, entre las que sobresalen la mayor 
intensidad del uso del factor tierra (doble cosecha y complemento pecuario) y las 
innovaciones tecnológicas (mecanización, semillas y fertilizantes). Asimismo, se 
modernizó el comportamiento de muchos establecimientos agrícolas, que intensifica­
ron su carácter capitalista6.
Otra característica del sector es la existencia de un grupo de cinco productos 
(maíz, trigo, soja, girasol y sorgo) que constituyen la base fundamental de las 
exportaciones agrícolas y que, por ese hecho, sus productores adquieren poder 
político y económico. Como en general se trata de actividades que se realizan en las 
mismas explotaciones agropecuarias con producciones diversificadas, las reivindica­
ciones de los grupos productores se refieren a todo el sector. Así, se instrumentan 
fuertes presiones para influir en la determinación de los precios agrícolas, el tipo de 
cambio, las retenciones a las exportaciones, el impuesto a la tierra, los créditos y
6 Véase CEPAL, op. cir., pág. 27 . En el Anuario de Producido de la FAO (vol. 36, núm. 4 7 , publicado en 
1983) se señala que en soja, girasol y sorgo la Argentina presenta los niveles de los grandes productores, 
mientras que en la mayoría de los cultivos industriales la media nacional es inferior al promedio internacional 
y considerablemente más baja que los países principales productores.
subsidios, etc., que el Estado debe atender para impedir conflictos que repercutan 
directamente en el volumen de las exportaciones. En el resto de los productos las 
reivindicaciones son más específicas y puntuales.
El descenso de los precios agrícolas ocurrido durante el período 1960-1984 
obedeció a un conjunto heterogéneo de circunstancias. Los precios internos de los 
productos con orientación externa siguieron la declinante tendencia internacional, 
aunque influidos por el tipo de cambio efectivo; así, en el período 1978/1980 se 
deterioraron más rápidamente que los internacionales por el retraso en el tipo de 
cambio. Para los productos que no están orientados hacia la exportación (azúcar, 
algodón, uva, hortalizas en general, yerba mate, mandioca, etc.), la caída de precios 
obedeció en gran medida a la política antiflacionaria y a la retracción de la demanda 
por la caída de los salarios.
Un hecho importante a destacar es que la caída generalizada de los precios que 
se ha reseñado, fue acompañada por un considerable aumento de los rendimientos y 
productividad de la tierra en la mayoría de los cultivos, lo cual significó en muchos 
casos una reducción importante en el costo unitario de producción y un crecimiento 
de los ingresos brutos .
La ganadería
Tradicionalmente, la carne vacuna contribuyó sustancialmente a las exportaciones 
y a la alimentación popular. Este esquema se modificó en los últimos años, con la 
caída de su contribución a las exportaciones, debido a las restricciones que sufrió en 
el comercio internacional; así, su aporte que había sido del 25 del total en 1970, fue 
inferior al 8 por 100 en 1983. En cambio, continuó siendo la base de la alimentación 
popular, con una ponderación del 15,2 por 100 en la canasta familiar y con un 
consumo aproximado de 70 kg. por habitante y por año.
Las existencias ganaderas totalizaban en 1983, aproximadamente 55 millones de 
cabezas de ganado vacuno y 29 millones de ovinos. El rubro más importante lo 
constituye el ganado bovino productor de carne, que representa alrededor del 80 por 
100 del valor de la producción pecuaria. En 1950 había 2,6 vacunos por habitante; 
esta relación descendió a 2,3 en 1977 y a 1,8 en 1983. La carga ganadera — es decir 
las unidades ganaderas que pueden mantenerse por hectárea—  en 1970 eran de 0,90 
y en 1983 de 1,05. A diferencia de lo que aconteció en el sector agrícola, la 
producción pecuaria no logró reorientarse en función de las exportaciones y ningún 
nuevo producto participa activamente en los mercados internacionales.
La agro-industria
El desarrollo de industrias procesadoras de materias primas de origen agrope­
cuario (predominantemente no pampeanas), modernizó en parte al sector primario y 
lo articuló en mayor grado a la economía global; de tal forma, la agricultura dejó 
de ser una actividad relativamente autónoma para pasar a depender de un conjunto 
de empresas productoras de insumos agrarios y procesadoras de materias primas, con 
el fin de elaborar productos que después se comercializan en el mercado.
1 Véase  CEPAL, Algunas consecuencias..., cit.
La penetración de este tipo de empresas modifica las relaciones de producción 
existentes en el ámbito rural. El agricultor pierde su condición de productor y 
comerciante que decide libremente qué va va a producir y a quién va a vender, para 
transformarse cada vez más en un subordinado de la empresa agro-industrial a la que 
destina su producción.
La instalación de industrias procesadoras de productos agropecuarios data de 
fines del siglo pasado, con los ingenios azucareros, bodegas de vino, frigoríficos y 
molinos harineros. Durante los años 30 se instalaron empresas, sobre todo 
extranjeras, procesadoras de alimentos y de tabaco. Con posterioridad a este «boom» 
de los años 30, se detuvo la corriente de modernización en las ramas alimenticias; y 
actualmente se observa, con respecto a las pautas internacionales, una brecha 
importante en la tecnología utilizada por los establecimientos industriales procesado­
res y en los productos ofrecidos.
En 1983, las industrias de alimentos, bebidas y tabaco llegaron al 22,4 por 100 
del producto manufacturero y al 5,4 por 100 del global. Si bien se orientan 
principalmente al mercado interno, participaron con el 25 por 100 del valor de las 
exportaciones totales y el 43 por 100 de las industriales. Se trata, además, de un 
sector que se ha instalado predominantemente fuera del área pampeana. Asimismo, 
es heterogéneo, ya que en él coexisten ramas con alta y baja concentración, con o sin 
capital extranjero, con establecimientos grandes, medianos y pequeños, que utilizan 
poca o mucha energía eléctrica, etc., tal como se observa en el cuadro 3.
En cuanto a las modalidades de integración agro-industrial, se observa una forma 
directa, practicada especialmente con el azúcar en Jujuy y Salta, por la cual la 
producción agrícola está a cargo de asalariados rurales que dependen directamente 
de la empresa agroindustrial, que asume los riesgos de la producción; otra forma de 
integración es la indirecta, es decir que los productores son formalmente indepen­
dientes, pero actúan ciertos mecanismos de control manejados por las empresas 
industriales. Tal es el caso del tabaco claro, ciertas hortalizas para consumo envasado, 
vinos de mediana y alta calidad, té y producción avícola; por ejemplo, se les fija el 
volumen de producción, el tipo de tecnología e insumos y el precio y modalidad de 
pago. El cuadro 3 muestra un panorama de las principales ramas agroindustriales y 
sus principales características.
La inserción externa 
La política global
Como se señaló, el sector agropecuario constituyó el eje económico del modelo 
de crecimiento hacia afuera aplicado desde 1880 hasta 1930. En su naturaleza estaba 
la complementariedad entre nuestra producción y las necesidades de Gran Bretaña. 
Desde el fin de la segunda guerra mundial y a partir de mediados de los años 60, 
ocurre el fenómeno inverso: Estados Unidos es el mayor exportador mundial de todos 
nuestros productos de exportación; y, paralelamente, nuestros compradores tradicio­
nales comenzaron a autoabastecerse. Este hecho pone en riesgo la funcionalidad de 
la producción pampeana y cuestiona la inserción externa de la Argentina.
En el caso de la CEE, la exitosa política agrícola común llevó al autoabasteci- 
miento de ciertos productos y, más aún, a la acumulación de excedentes, que por 
razones financieras están obligados a exportar. Ello hace que se hayan convertido en 
competidores a precio de dumping de las exportaciones argentinas. La fuerte presión 



























presupuestario actual, probablemente dificultaran la política agrícola común de la 
CEE y seguramente reducirán su presión en mercados externos competitivos.
Con respecto a los Estados Unidos, el hecho de ser el mayor productor y 
exportador mundial de casi todos los productos, le permite influir fuertemente sobre 
los precios internacionales, que así son más el resultado de la política interna de los 
Estados Unidos que de factores internacionales. Hasta 1984, esa política interna 
incluía precios sostén y créditos subsidiados, algunos de los cuales se destinaban 
explícitamente a reducir la producción; pero la reciente política de disminución de 
ambos, por razones también presupuestarias, causará una caída de los precios 
agrícolas internacionales que podra oscilar alrededor del 10 ó 15 por 100. 
Presumiblemente, en el corto plazo se provocará una mayor penetración de los 
Estados Unidos en el mercado mundial y una liquidación de stocks por encarecimien­
to del crédito. Ello redundará en una caída de ingresos, por volumen y por precios, 
de todos los demás exportadores mundiales. En el mediano plazo, si la política 
norteamericana provocara una ruptura en el esquema de la C.E.E. la situación podría 
ser ventajosa para la Argentina. Pero si la producción de los Estados Unidos 
aumentara significativamente por la quita de los subsidios, la situación argentina 
sería muy crítica* 8. La única salida viable sería la diversificación de mercados, 
incorporando en mayor escala a los de América Latina; la instrumentación de 
contratos y convenios bilaterales; y, cuando el costo financiero disminuya, el manejo 
de los stocks.
Las exportaciones
Los productos agropecuarios constituían en 1983 el 78 por 100 de las 
exportaciones argentinas; de ellos, los agrícolas eran el 62 por 100 con preponde­
rancia de los cereales (38 por 100) y las oleaginosas (17 por 100). Las de origen 
pecuario llegaban al 15 por 100, de los cuales la mitad era imputable a las carnes.
En especial, se observa un alto grado de concentración por productos, ya que 
alrededor de la mitad de las exportaciones agrícolas corresponden a trigo, soja y maíz 
(en forma de granos, harina, semilla y aceites). En los tres casos, la participación 
argentina en el comercio internacional oscila entre el 5 y el 7 por 100 (véase el cuadro 4).
CUADRO 4
PRODUCCION Y EXPORTACION DE LOS PRINCIPALES 
CULTIVOS EN 1980





1979-80 Volumen (Tm.) US$
1. Soja ...................................  3.500.000
S em illa ....................................  —  2.699.857 604.539.044
A ceite......................................  —  91.756 53.422.944
^  Pellets.......................................  —  289.755 68.423.908
8 Información suministrada por Guillermo Flichman en la conferencia que sobre el sector agropecuario 





1979-80 Volumen (Tm.) us$
2. Trigo ........................... . . . 8.100.000 — —
G ra n o ............................ . . . --- 4.490.831 814.630.979
Harina .......................... — 30.827 8.342.676
3. M a íz ............................. . . .  6.400.00 — —
Grano ........................... . . . -- 3.478.125 512.486.529
A ce ite ........................... — 127 126.202
4. Caña de azúcar .............. . . .  17.200.000 — —
A zúcares........................ . . .  (1.627.093) 388.881 260.052.544
5. V id ............................... . . .  3.250.000 ■-- —
Vino y varios (litros) . . . . — 5.040.557 9.518.501
6. G ira s o l......................... . . .  1.650.000 — —
S em illa .......................... . . . -- 1.855 604.601
A ce ite ........................... . . . -- 337.877 182.978.189
Expellers........................ — 3.400 530.175
P elle ts ........................... . . .  — 649.737 91.931.073
Harina .......................... — 200 26.000
7. Sorgo ........................... . . .  2.960.000 — —
G ra n o ........................... — 1.542.877 207.852.906
8. M anzana....................... 958.000 — —
Fruta fresca.................... — 268.381 130.743.577
9. Algodón ....................... 485.400 — —
Fibra ........................... — 86.356 123.066.000
A ce ite ........................... — 18.856 10.175.364
Expellers........................ . . .  — 18.945 2.915.751
P elle ts ........................... — 111.737 16.616.562
10. L i n o ............................. 743.000 - - —
S em illa .......................... — 50.000 14.242.976
A ce ite ........................... — 223.259 126.974.922
Expellers........................ . . . -- 414.228 84.509.863
P elle ts ........................... — 63.248 12.317.236
11. M an í............................. 292.500 — —
Expellers........................ . . .  — 7.750 1.668.825
A ce ite ........................... . . . --- 79.307 15.976.994
S em illa .......................... — 85.394 64.885.780
r ^ ir - - - - - - - - - H_ —  .— 5r .. x __
68.302 42.906.000
Fuente: elaboración propia sobre la base de INDEC (1980) Comercio Exterior, tomo II, Buenos Aires.
La circunstancia de que un producto sea o no exportable en cantidades 
importantes, influye tanto en la esfera productiva y tecnológica como en los precios 
e ingresos. Cuando la mayor parte de una producción se exporta, tienden a 
reproducirse internamente las condiciones económicas internacionales que caracterizan 
a ese producto, y los productores reclaman una política económica que les asegure 
competitividad internacional, por la vía del tipo de cambio y la política fiscal. En 
cambio, cuando la mayor parte se consume internamente, el funcionamiento de la 
actividad está regido por normas internas; en ese caso dependen de la demanda local, 
la que a su vez es función del nivel general de los ingresos.
El hecho de existir competitividad con las exportaciones de Estados Unidos y de 
haberse roto la complementariedad con Europa occidental, ha forzado a la Argentina 
a buscar nuevos mercados. En 1984, el 42 por 100 de las exportaciones argentinas 
iban a la Unión Soviética, América Latina, la República Popular China e Irán; un 
tercio se dirigía a Europa occidental y el resto a otros países (a Estados Unidos, sólo 
el 10 por 100). Así, el principal comprador de cereales es la Unión Soviética (véase 
el cuadro 5); ello plantea un serio problema de compensación del intercambio, pues 
mientras la Unión Soviética, en 1984, compró 1.187 millones de dólares en la 
Argentina, la Argentina sólo compró 35 millones a la Unión Soviética.
CUADRO 5
PRINCIPALES PAISES DE DESTINO DE LAS EXPORTACIONES
AGRICOLAS
(Miles Tm. promedio 1982-1983)














Total a n u a l .......... ........  6.987,5 5.845,3 5.309,5 504,8 1.671,0 1.248,9 780,2
U R SS ................... ........  3.860,5 2.661,7 2.395,3 141,7 675,7 — —
C h in a ................ .......... 1.519,6 90,7 — — — — —
I r á n .................. ........  551,0 740,7 117,0 33,1 — 170,9 —
Paraguay .......... ........  90,0 — — — — — —
B olivia.............. ........  86,0 — — ---  ' — — —
B rasil................ .......... 128,7 104,7 — — 257,5 — —
India ................... .......... 99,5 — — — — — —
A rgelia ................ .......... — — — 58,2 — — —
P erú ..................... ........  96,6 — — — — — —
Bélgica ................. ........ — — — — — 157,5 64,2
España .............. .......... — 546,7 474,2 — — — 27,6
Italia ............... .......... — 310,8 — — 259,6 55,9 13,6
Sudáfrica .......... .......... ... 328,9 — 50,1 — — 32,4
U ruguay........... .......... — 155,9 — — — — —
Japón ............... .......... — — 1.763,1 — — — —
Taiw an............. .......... — — 197,3 — — — —
M éxico............. .......... .... — 168,3 — — — —
H olanda........... .......... ... — — 111,5 261,7 319,3 306,5
Dinamarca ....... .......... ... — — — — 169,1 174,4




Fuente: Bolsa de Cereales de Buenos Aires. Número estadístico 1984, Buenos Aires.
En síntesis: la producción agropecuaria argentina continúa siendo fundamental 
para el funcionamiento económico del país, y si bien se pueden prever varias 
dificultades para los próximos años, ningún otro sector productivo está en 
condiciones de ocupar inmediatamente su lugar, tanto por su magnitud como por su 
grado de competitividad y acceso a mercados internacionales.
Los Personajes
La Población Rural
El proceso de urbanización de la Argentina es antiguo. Ya en el censo de 1895, 
la población urbana (considerando como tal la que habita en poblaciones de más de
2.000 habitantes) era del 37 por 100, porcentaje que llegó al 53 por 100 en 1914, 
al 62 por 100 en 1947, al 74 por 100 en 1960, al 81 por 100 en 1970 y al 83 por 
100 en 1980. En las áreas rurales existen dos situaciones tipicas: la de las regiones 
pampeana y patagónica, con una baja densidad de población (15 personas por Km2) 
y la del resto del país, que se concentra en las áreas de cultivos industriales, algunos 
de los cuales tienen altos requerimientos de mano de obra (en unos casos estables y 
en otros estacionales).
De acuerdo con el censo de 1980, la distribución de la población por grupos 
ocupacionales es la que figura en el cuadro 6. En su evaluación debe considerarse 
que se trata de totales nacionales, que suman la región pampeana con el resto; sin 
embargo, mediante estas cifras, puede apreciarse el carácter integrado de la actividad 
agropecuaria y de la muy escasa importancia de la producción de autoconsumo.
CUADRO 6
DISTRIBUCION DE LA POBLACION AGRICOLA ECONOMICAMENTE 
ACTIVA POR GRUPOS OCUPACIONALES, 1980
r ~ ---- 7T----------H---- r ~  ““ TC— ■— X
Grupos ocupacionales
Dirigentes y jefes de explotaciones agrícolas


















Fuente: Censo Nacional de Población y Vivienda, año 1980, serie D.
Las actividades agrícolas y ganaderas tienen diferencias enormes en cuanto a 
naturaleza, tamaño y productividad por persona ocupada, que a su vez corresponden 
a distintas áreas geográficas. Dado que no existen estudios recientes sobre la 
distribución del ingreso en el área rural, se ha utilizado la información de los censos 
de población para inferir los niveles de ingreso y la calidad de vida de la población 
rural.
La primera gran división se produce entre la región pampeana y el resto del país. 
La región pampeana concentra el 37 por 100 de la población rural y el 53 por 100 
del valor agregado agrícola, tiene una productividad del 40 por 100 superior a la 
media nacional, está en expansión — tanto en volumen físico de producción como en 
los rendimientos—  y tiene los menores índices de pobreza rural (entre el 23 y el 33 
por 100)9. El hecho de que la producción pampeana no esté muy concentrada evita 
que se plantee un problema agudo de distribución de la tierra y del ingreso; y todavía 
en muchos casos sigue imperando un sistema paternalista de relaciones humanas y de 
trabajo. El resto del país concentra el 62 por 100 de la población rural y, con las 
particularidades que resultan de los diferentes tipos de cultivos, tienen una 
productividad media inferior en un 35 o un 40 por 100 al promedio nacional (en 
el nordeste es inferior en un 50 y un 60 por 100), y un grado de pobreza mucho 
mayor, ya que el 53 por 100 de esos hogares no cubren las necesidades básicas; en 
las diferentes provincias que la componen, esos porcentajes oscilan entre el 36 y el 
72 por 100.
Los Agentes Económicos
También en cuanto a los agentes económicos es diferente la configuración de la 
región pampeana y la del resto del país; por eso, las consideraremos por separado.
Región pampeana
Los importantes cambios recientes en la actividad agropecuaria han provocado 
una variación en los principales agentes económicos del sector, que son los 
propietarios y empresarios rurales, los contratistas, los trabajadores, las empresas 
transnacionales y el Estado.
Los propietarios y empresarios rurales
Los empresarios rurales han sido clasificados del siguiente modo 10:
—  Terratenientes-capitalistas, que son grandes propietarios para quienes la 
renta del suelo tiene mayor importancia que las ganancias; por supuesto,
?
9 Véase INDEC, La pobreza en la Argentina, Buenos Aires, 1 9 8 4 . Para la determinación del grado de 
pobreza, el INDEC se basó en la información que fue relevada en el Censo Nacional de Población y Vivienda 
de 1980, que si bien no lo mide directam ente, da elementos de ju ic io  para inferirlo. Con esa base, se elaboró 
un indicador de necesidades básicas insatisfechas, que contempla cinco variables: hacinamiento, vivienda 
precaria, carencias sanitarias, niños que no asisten a la escuela e incapacidad de subsistencia.
10 Véase Guillermo Flichm an, op. cit., pág. 1 1 6 , a quien se sigue en la caracterización de los empresarios 
rurales.
todo es percibido como ganancia, pero, en su patrimonio, el mayor peso lo 
constituye el valor de la tierra. Se trata de explotaciones extensivas de bajo 
rendimiento por hectárea, pero de rentabilidad satisfactoria en comparación 
con el capital desembolsado. Trabaja con asalariados y contratistas de 
maquinaria. Más recientemente, se advierte un cambio en su conducta, ya 
que tienden en mayor grado a actuar como empresarios capitalistas.
—  Capitalistas agrarios, que incluyen a propietarios medianos y grandes, en 
cuyo comportamiento tiene mucha mayor influencia la ganancia empresarial 
sus explotaciones tienen una mayor capitalización y, consecuentemente, una 
más alta productividad por hectárea.
—  Chacareros ricos, cuyos ingresos consisten en una mezcla de renta de la tierra, 
ganancias y trabajo personal y de su familia; emplean trabajo asalariado, 
pero ellos y su familia también trabajan («un capitalista agrario no maneja 
él mismo su tractor, un chacarero rico sí»). Sus explotaciones son más chicas 
que en el caso anterior y suelen estar bien mecanizadas.
—  Chacareros pobres, que cultivan su campo, de pequeñas dimensiones y además 
trabajan en otras explotaciones; se incluyen en esta categoría a los aparceros 
y medieros que todavía subsisten. Se trata de explotaciones agrícolas y 
tamberas.
También puede distinguirse dentro de estos propietarios y empresarios, aquellos 
con influencia personal en las decisiones políticas y vinculados a otros sectores de la 
actividad económica (como el industrial y el financiero). Además, deben sumarse las 
empresas de otros sectores que recientemente compraron tierras y se dedican a la 
actividad agropecuaria. En cuanto a sus vinculaciones con otros sectores económicos, 
en un estudio en curso de realización en el CISEA, se analizó la pertenencia como 
directores de sociedades anónimas, de 18 miembros de la Sociedad Rural que 
permanecieron en su comisión directiva por más de nueve años. Se comprueba que 
son miembros del directorio de seis empresas industriales, seis comerciales, tres de 
servicios, nueve agroindustriales y de comercio, siete de seguros, seis bancos, cuatro 
financieras, ocho inmobiliarias y tres inmobiliarias rurales.
Los productores agrarios se han agrupado para la defensa de sus intereses en 
varias asociaciones, cuya acción trasciende a veces ese ámbito y gravita en la política 
nacional. Actualmente existen tres grandes grupos, cada uno de los cuales incluye a 
varias asociaciones, y que son los siguientes:
—  La Federación Agraria, que al principio agrupó a chacareros arrendatarios 
productores de granos, y que ahora nuclea a productores medianos y chicos, 
en su mayoría propietarios. Expresa las posiciones más progresistas y tiene 
a su frente a un dirigente de gran combatividad.
—  Las Confederaciones Rurales Argentinas (CRA), que agrupa a las confedera­
ciones regionales, dentro de las cuales predomina la de Buenos Aires y La 
Pampa (CARBAP). Surgió como producto de un enfrentamiento de los 
medianos ganaderos contra la Sociedad Rural y el monopolio frigorífico, 
pero después se abrió hacia el interior del país e incorporó a fruticultores y 
tamberos; finalmente, pasaron a predominar los grandes productores, que 
constituyen su núcleo directivo. Cercana a la posición de CRA está la 
Sociedad Rural, que tradicionalmente ha representado a los grandes ganade­
ros y que permanece como entidad independiente.
—  Las cooperativas agropecuarias, nucleadas en CONINAGRO, que es una 
cooperativa de tercer grado, que agrupa a los pequeños y medianos
productores. En los hechos y alejándose de su origen cooperativista ha 
adoptado posiciones cercanas a la economía liberal y las de CRA.
Contratistas
Se trata de la constitución de verdaderas empresas de servicios agrícolas, que 
llevan a cabo diversas tareas; en especial, disponen de maquinaria agrícola y de 
financiamiento, y se encargan de roturar, sembrar y levantar cosechas. Inicialmente 
eran chacareros a quienes les sobraba maquinaria y roturaban campos cercanos; luego 
se convirtieron en empresas capitalistas con gran maquinaria, que cobran un 
porcentaje de la cosecha y que trabajan campos grandes o agrupando campos chicos. 
Actualmente han ampliado su actividad arrendando campos y se han convertido en 
un grupo importante de productores; y, por introducir el paquete tecnológico, se han 
convertido en los administradores de hecho de algunos campos en los que prestan 
servicios n .
Los trabajadores rurales
Dentro de la categoría general de trabajadores rurales se distinguen los 
permanentes, los transitorios y los miembros de la familia; además, la situación 
ocupacional difiere según trabajen con el productor rural, el acopiador o el contratista.
En las zonas cerealeras, la mayoría de los trabajadores es permanente y la 
densidad de población ocupada por hectárea es muy pequeña, ya que de acuerdo con 
cifras del Censo Agropecuario Nacional de 1969, en las explotaciones trigueras oscila 
alrededor de 0,012 personas por hectárea, en las de maíz, en 0,037, y en las 
diversificadas, en 0,022. El trabajador familiar no es numeroso (en una muestra de 
20 departamentos llegaba al 6 por 100), está más incorporado a la explotación y le 
es posible un cierto desahogo económico y capacitación personal, por la elevada 
mecanización, la utilización de semillas híbridas, la rotación de cultivos, etc. El 
grado de agremiación es muy bajo y la Federación Argentina de Trabajadores Rurales 
y Estibadores (FATRE), que en una época fue importante, ha perdido vigencia por 
la dispersión de los peones y por el cambio tecnológico que minimiza las tareas de estiba.
Las empresas transnacionales12
Las empresas transnacionales participan en las actividades agropecuarias de la 
región pampeana en las etapas previas y posteriores a la producción propiamente 
dicha, sobre todo como proveedoras de insumos y como comercializadoras.
Con respecto a la provisión de insumos, ya se ha señalado que las semillas
?
”  En el Programa Agropecuario Nacional 1984-1987 elaborado por la Secretaría de Agricultura y 
Ganadería de la Nación, se señala su importancia, pero al mismo tiem po se advierte que la disociación entre 
propiedad y explotación del campo puede conducir a un uso de la tierra que la agote, ya que «quien cultiva  
por un año responde exclusivamente a una meta de producción sin las restricciones que significa atenerse a 
inversiones y esquemas de rotación que preserven la fertilidad  y conservación del suelo».
12 Véase CEPAL, Empresas transnacionales en la industria de alimentos. El caso argentino: cereales y 
carne. Santiago de Chile, 1 9 8 3 .
mejoradas fueron factor fundamental en el incremento de la productividad; y las 
empresas transnacionales desempeñaron un importante papel a través de sus criaderos 
de semillas. Así, produjeron más del 90 por 100 de la semilla híbrida de maíz y de 
sorgo; en el caso del trigo, su participación fue menor (entre el 40 y el 50 por 100), 
debido a la acción del INTA y a la existencia de criaderos nacionales.
La mayor parte del mercado de fertilizantes es abastecida por las importaciones 
de pocas empresas transnacionales, dado su alto grado de concentración a escala 
mundial. Cerca del 80 por 100 de los productos fitosanitarios también son 
importados. Cabe señalar que en varios casos, las mismas empresas producen semillas 
y fitosanitarios. En productos veterinarios, las vacunas contra la fiebre aftosa 
representan el 40 por 100 del mercado y existe un abastecimiento importante de 
empresas locales. En cambio, los otros productos — tales como antiparasitarios, 
antibióticos y aditivos a alimentos—  están casi totalmente provistos por empresas 
transnacionales, que también controlan la producción de alimentos balanceados para 
la avicultura.
En maquinaria agrícola, las empresas transnacionales han dominado el mercado 
de tractores y, abastecidas desde el exterior o localmente, en 1980 controlaron el 
mercado interno.
Una de las operaciones más importantes que cumplen las empresas transnacionales 
en la Argentina consiste en el comercio internacional de granos. Se trata de una 
actividad que, a escala mundial, está concentrada por cinco grandes empresas y que 
en el caso argentino estuvo sometida a diversas políticas, cuyo rasgo distintivo fue la 
diferente participación del Estado. Tradicionalmcnte, la comercialización externa de 
las cosechas había estado en manos de las empresas transnacionales, con excepción del 
período 1945-1955, en que el Instituto Argentino de Promoción del Intercambio 
tuvo el monopolio del comercio interno e internacional de granos. Con posterioridad 
se volvió al régimen anterior de predominio de las empresas transnacionales y en
1973-1976 la Junta Nacional de Granos volvió a tener el monopolio de esa actividad. 
A partir de mediados de 1976 se suprimió el monopolio de la Junta Nacional y se 
volvió al sistema anterior. Ello determinó que entre los períodos 1974/76 y 1978/80, 
las exportadoras transnacionales aumentaran su participación en las exportaciones de 
trigo del 24,6 por 100 al 57,8 por 100, en maíz del 12,8 al 54,0 por 100 y en sorgo 
del 28,0 al 54,6 por 100. Paralelamente, entre esos mismos años, las exportaciones 
de la Junta Nacional de Granos cayeron en trigo del 52,9 al 5,6 por 100, en maíz 
del 62,0 al 0 por 100 y en sorgo del 25,0 al 0 por 100 13.
En el comercio internacional de carnes, la intervención de las empresas 
transnacionales fue fluctuante. Como en los cereales, no fueron productoras, sino 
elaboradoras y comercializadoras. Actualmente, existe un decaimiento de las expor­
taciones de carnes, que se ubicaron en porcentajes menores al 20 por 100 de las 
exportaciones totales y cayeron al 12 por 100 en 1980 y al 8 por 100 en 1983; 
además, se produjo una transformación técnica (tendencia al supercongelado y a los 
pequeños cortes), lo cual provocó una reestructuración de la industria frigorífica. Las 
exportaciones pasaron a una empresa comercializadora internacional y la mayor 
empresa exportadora nacional fue comprada por una importante transnacional nor­
teamericana.
El Estado
La actuación del Estado se manifiesta en varios órdenes: primero, como regulador 
de la actividad económica, que incluye la fijación de los principales precios; segundo, 
como operador específico, a través de las Juntas Nacionales de Granos y de Carnes; 
y tercero, como creador y adaptador de tecnología, a través del Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria (INTA).
Las principales políticas globales son la de precios, la cambiaría, la fiscal y la 
crediticia.
El Estado intervino directa e indirectamente en la fijación de los precios internos. 
Directamente, estableciendo precios sostén, mínimos y garantizados. La fijación 
indirecta se realiza a través del tipo de cambio y del impuesto a las exportaciones 
(retenciones). El precio final recibido por el productor es el resultado del precio 
internacional, de los impuestos y del tipo de cambio. En muchas ocasiones, el Estado 
ha fijado precios indicativos en la época de siembra, para orientar la producción de 
los granos más importantes. Sin embargo, la política de compras de apoyo se ha 
restringido casi exclusivamente al trigo, con el fin de mantener el precio y asegurar 
el abastecimiento interno.
La acción directa desarrollada por el Estado en los mercados se ejerce a través 
de las Juntas de Granos y de Carnes. Ya se señaló cual fue su actuación en la 
comercialización externa. Actualmente, la Junta ejerce funciones de control y 
regulación de la actividad cerealera y tiene a su cargo el desarrollo de la 
infraestructura básica de acopio y las relaciones económicas internacionales en la 
materia, en especial los convenios bilaterales. La Junta Nacional de Carnes cumple 
funciones de regulación análogas a las de la de Granos.
El principal objetivo de la política fiscal consistió en intervenir en la distribución 
de los excedentes internos del sector y entre el sector rural y el industrial. Se aplicaron / / J  
diversas medidas fiscales para impulsar la introducción de tecnología y equipos. El 
impuesto inmobiliario aplicado por las provincias en general es extremadamente bajo; 
y está en discusión el proyecto que toma a la renta normal potencial de la tierra 
como base para determinar la cuantía del impuesto a las ganancias, que tiende a 
castigar el uso deficiente de la tierra.
La política crediticia tendió a facilitar el funcionamiento económico de corto 
plazo de las explotaciones agropecuarias, que siempre utilizaron poco capital 
corriente propio y se beneficiaron con la tasa real negativa de interés que predominó 
hasta mediados del decenio del 70.
El INTA tiene a su cargo las tareas de investigación y desarrollo y la difusión 
de tecnología y ha cumplido un rol muy significativo en la transformación de las 
explotaciones agrícolas y en la introducción de nuevas técnicas productivas.
Regiones extrapampeanas
En las regiones extrapampeanas, los agentes económicos son muy diferentes a los 
de la región pampeana, ya que predominan la pequeña extensión de tierra, la 
monoproducción, la alta participación del trabajador familiar y la escasa difusión del 
trabajo asalariado.
En todos los cultivos industriales existe gran cantidad de pequeñas explotaciones 
que en conjunto ocupan una superficie significativa, pero cuya participación en la 
producción es reducida; en otros casos, sobre todo en aquellos vinculados directa-
mente a la industria predomina la gran propiedad. Se trata entonces de dos clases 
de propietarios: los minifundistas, que perciben muy bajos ingresos y que en muchos 
casos deben trabajar como asalariados temporarios; y los empresarios agrícolas, que 
en general están vinculados a la empresa industrial que procesará la materia prima. 
En la mayoría de las producciones, los pequeños propietarios se nuclearon bajo 
formas cooperativas para aumentar su poder de negociación en los mercados 
oligopsónicos en los que participaban. Estas cooperativas tuvieron una amplia 
difusión en los decenios del 50 y 60 y entraron en crisis después de 1976 debido, 
sobre todo, a los problemas financieros. Su participación fue muy importante en las 
negociaciones de precios y constituyen importantes grupos de presión provinciales.
El minifundista tiene muy pocas opciones: está atado a un cultivo perenne, que 
empobrece la tierra y no le permite capitalizarse, y por eso mismo no puede 
cambiarlo; tiene exceso de fuerza de trabajo, con productividad muy baja; y no tiene 
acceso a mejoras tecnológicas. Su actividad gira en torno a la satisfacción de las 
necesidades básicas de su familia. Este personaje se acerca a la figura clásica del 
campesino, no obstante que venda la mayor parte de su producción en los mercados.
En los cultivos industriales el sistema de salarios está más difundido y es más 
importante en aquellos en los que existe una mayor integración agroindustrial, tales 
como el azúcar y el tabaco en Salta y Jujuy, la uva en Cuyo, etc. Además, la densidad 
de ocupación es mucho mayor que en la región pampeana: en 1969, en algodón, era 
de 0,182 ocupados por hectárea, en caña de azúcar, de 0,297, en tabaco de 0,438, 
en uva de 0,512, en yerba mate de 0,339 y en naranja de 0,238. Los trabajadores 
familiares, sin remuneración, constituyen un porcentaje importante (alrededor del 30 
por 100), particularmente en los tabacales de Corrientes y Misiones, en el algodón 
de Chaco y Formosa y en la yerba mate de Misiones, y es mucho menor en las 
plantaciones de caña de azúcar de Tucuman.
Las empresas transnacionales, prácticamente no tienen ingerencia en la etapa de 
la producción agrícola, que está en manos de minifundistas* empresarios rurales o 
empresas agroindustriales nacionales.
Para las producciones no pampeanas, la intervención del Estado es de vital 
importancia y varía según los productos de que se trate. Así, fija cupos y volúmenes 
(caso de la yerba mate y el azúcar), organiza mercados y aspectos de la comerciali­
zación (mercado consignatario de yerba mate), fija condiciones de venta y pago 
(fondo especial del tabaco y comercialización de la uva), establece los circuitos de 
financiación (bancos oficiales y líneas de crédito especiales) y crea organismos 
especializados por producto para regular su actividad (Dirección Nacional del 
Azúcar, Instituto de Vitivinicultura, Comisión Reguladora de la Yerba Mate, 
organismo de regulación de la lana). Como estas producciones están muy integradas, 
el Estado llega a establecer empresas-testigo en la etapa industrial (Giol y Cañe en 
vino, y desmotadoras oficiales en algodón).
Resumiendo: los agentes económicos en ambas regiones son muy diferentes, lo 
cual se explica por las distintas formas de organización y condiciones de producción 
en los cultivos de especialización en cada área. Ello ha impedido la formación de 
organizaciones de productores de alcance nacional y además revela la especificidad de 
las oposiciones de intereses. En el caso de la región pampeana, su conflicto central 
es intersectorial (agrícola-industrial-servicios), mientras que en la región no pampea­
na la raíz de los antagonismos es sobre todo intersectorial (latifundio-minifundio o 
productor agrícola-empresa procesadora industrial).
La Trama
Las Formas Predominantes 
de Organización de la Producción
También en este aspecto es notoria la diferencia que existe entre la región 
pampeana y el resto del país; por ello las consideraremos por separado.
La agricultura de la región pampeana se estructuró de acuerdo con la fórmula 
elaborada en Inglaterra en la época de la primera revolución industrial: la rotación 
entre la agricultura y la ganadería como medio de conservar la fertilidad del suelo; 
se trata del modelo «conservacionista» que asegura moderados crecimientos de la 
productividad y no requiere mayores insumos; pero no permite su empleo continuo 
en cultivos intensivos anuales y se basa en la alternancia entre agricultura y 
ganadería. Fue el modelo predominante en el siglo XIX cuando se lo empleó en 
Europa occidental. Estados Unidos y la Argentina 14. Actuó entonces como generador 
de excedentes dentro del modelo de crecimiento hacia afuera, que en su mayor parte 
fueron apropiados por los empresarios agropecuarios.
El modelo «conservacionista» fue abandonado a escala internacional desde 
comienzos del decenio de los 40, pero esas innovaciones no se aplicaron en la 
Argentina. La nueva concepción vinculada con la agricultura, recién se incorpora a 
principios del decenio de 1970, con las mejoras en las semillas y aún está pendiente 
la utilización de fertilizantes en gran escala.
Con posterioridad a 1976 cambió también la situación con respecto al 
financiamiento; anteriormente, el campo tenía crédito barato asegurado por los 
bancos oficiales, pero después fue mas escaso y caro. De tal modo, varió la estructura 
de costos con un aumento del componente financiero y consecuentemente con la 
mayor importancia de quienes lo proveen (además de los bancos estatales, los 
acopiadores, los contratistas y bancos locales privados). Este hecho dio además otra 
función a la ganadería: el ganado se convirtió en un recurso financiero de fácil 
liquidación, que puede obrar como «colchón» ante una crisis.
Debe destacarse que estas transformaciones se efectuaron sin alteraciones en el 
sistema de propiedad de la tierra.
Un aspecto aún no considerado es el ecológico. Es cierto que la región pampeana 
tiene un potencial enorme; pero hasta el presente, el único modelo que se practicó 
durante un lapso suficientemente largo fue el «conservacionista». Ahora habría que 
seguir estudiando los efectos que en términos de erosión puede provocar una 
explotación mucho más intensiva; y determinar si es cierto que el trigo, la soja y la 
invernada — nuevas actividades conjuntas—  se compensan mutuamente. En este 
sentido, es peligrosa la creencia de que la fertilización puede suplir un manejo 
irracional que agote el suelo; mucho más importante es la rotación de cultivos y la 
conservación de la humedad del suelo.
Con respecto a la participación de los factores productivos en la formación del 
producto agropecuario en la región pampeana, se ha calculado, sobre la base de datos 
del período 1950-1973, que a la tierra le corresponde el 40 por 100; a la mano de 
obra, el 24 por 100; al capital, el 20 por 100, y a los insumos intermedios, el 16
14 Véase Lucio G. Reca, El sector agropecuario pampeano: situación actual y posibilidades de crecimiento, 
Fundeco, Buenos Aires, 1982, pág. 57.
por 10015. El factor más importante es la tierra, dada la abundante dotación de 
recursos, que permite cultivar sin riego y con muy escasos fertilizantes; la mano de 
obra ha disminuido substancialmente su importancia con respecto a una estimación 
correspondiente al período 1908-1954 que le asignaba el 46 por 100; en el factor 
capital, la mitad corresponde al ganado vacuno y la otra mitad se divide por partes 
iguales entre mejoras fijas y maquinarias; los insumos intermedios son muy inferiores 
a los usuales en la agricultura de países más desarrollados (en 1965, en Francia, 
Alemania y el Reino Unido, esos coeficientes eran del 25, 40 y 50 por 100).
La base productiva de la agricultiira no pampeana es totalmente diferente. Por 
un lado, los cultivos de especialización corresponde a otros productos — cultivos 
industriales, frutas y hortalizas—  que tienen características muy distintas (por 
ejemplo, perennidad y otras técnicas de producción), que se manifestan en su 
funcionamiento económico (largos períodos de maduración de la inversión, rigideces 
para entrar y salir de la producción, opciones tecnológicas restringidas, etc.). La 
producción está más articulada verticalmente con las etapas procesadoras posteriores 
y existen graves problemas de tenencia de la tierra, por la coexistencia de la dupla 
minifundio-latifundio.
Propiedad
y Tenencia de la Tierra
En la región pampeana existe una cierta homogeneidad y complementación de 
sus diversos cultivos y producciones. El modo de la distribución de las unidades 
productivas de la zona se concentra en el estrato de 100 a 400 hectáreas, con una 
tendencia a aumentar la superficie a medida que se penetra en zonas de menor aptitud. 
Fuera de este conjunto de explotaciones, en un extremo aparecen los chacareros, 
descendientes directos de la inmigración europea y cuyos campos no exceden las 50 
hectáreas; y en el otro, los estancieros y empresas agrícolas, cuyas extensiones superan 
las 2.500 hectáreas; en la provincia de Buenos Aires este grupo concentraba el 26,5 
por 100 de la superficie agropecuaria total con el 1,8 por 100 de las explotaciones16. 
Existió también un aumento substancial de la superficie ocupada por propietarios, 
que en 1976 llegaba al 80 por 100 (en 1947 era el 40 por 100 y en 1960 el 55 por 
100) y una disminución de la ocupada por arrendatarios, que sólo alcanzó al 12 por 
100 (las cifras de 1947 y 1960 eran de 38 por 100 y 17 por 100). A su vez, la 
presencia del contratista introdujo un nuevo elemento, que permitió al propietario 
asumir directamente la producción agrícola.
En cambio la distribución de la propiedad de la tierra es muy diferente en el 
resto del país. En las provincias del Noreste, Noroeste y Cuyo existe un predominio 
de explotaciones de pequeñas dimensiones. Con la excepción de algunas plantaciones 
cítricas y cultivos algodoneros, las menores de 25 hectáreas representan entre la mitad 
y los dos tercios del total de explotaciones y las de hasta cinco hectáreas llegan hasta 
uno o dos tercios de las explotaciones. Esto no implica que necesariamente estas 
explotaciones concentren la mayor parte de la superficie: en Corrientes, por ejemplo, 
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superficie aunque reúnen el 75 por 100 en cuanto al número 17. Además, en estas 




A grandes rasgos, existen dos tipos de explotaciones: las constituidas por 
empresas modernas, con procesos de acumulación importantes y regidas por el cálculo 
económico; y las explotaciones campesinas, que más que a mecanismos de acumula­
ción, se orientan a satisfacer las necesidades del productor y su familia; en tal sentido, 
quienes realizan estas explotaciones se comportan como campesinos clásicos, aunque 
orientan gran parte de la producción hacia el mercado. Dentro del primer grupo, 
pueden distinguirse cuatro formas de generaciones de excedentes, que se reseñan a 
continuación; en la realidad, estas formas se mezclan, con predominio de alguna, pues 
rara vez se dan aisladas18.
Renta diferencial a escala internacional
Se trata de la situación de la región pampeana, en la que se reúnen dos 
condiciones: por una parte, condiciones ecológicas óptimas, con pocos requerimientos 
de fuerza de trabajo, que tiene un costo relativamente bajo; y por la otra, la existencia 
de una demanda amplia y en expansión, con precios internacionales substancialmente 
superiores a los costos internos. Surge así una importante diferencia (el precio 
internacional menos los costos totales de producción) por cuya apropiación compiten 
el empresario agrícola, el Estado, los exportadores y los proveedores de insumos y 
equipos. Los asalariados agrícolas están fuera de esta competencia, dada su escasa 
cantidad y sus bajos salarios relativos, que se fijan de acuerdo con las pautas nacionales.
Esta circunstancia tiene importantes consecuencias de política económica, que 
afectan a toda la población. En primer término, se trata del grupo que va a influir 
—en mayor o menor grado, según la situación política—  sobre el manejo del mayor 
excedente económico del país. Además, entre otras muchas consecuencias de política 
económica, las devaluaciones por las que presionan los empresarios agrícolas — y que 
normalmente obtienen—  repercuten sobre el nivel general de los precios del país y 
de los salarios reales. Dado que los productos exportados son simultáneamente los de 
consumo alimenticio masivo interno, se establece una relación inversa entre salarios 
reales (que están notoriamente influidos por el costo de la alimentación) y 
devaluación del tipo de cambio; de donde surge una oposición estructural entre el 
interés económico de los empresarios agrícolas y los asalariados industriales.
Renta diferencial generada localmente
Esta modalidad de acumulación de capital se hace posible por la coexistencia en
' 7 Véase CEPAL, Desarrollo regional argentino: la agricultura, estudio preparado por Francisco Gatto, Juan 
Martín y Carlos M . Vilas, Buenos Aires, diciem bre de 1 9 7 6 , pág. 48.
18 Ibíd., págs. 70  y ss.
un mismo cultivo de explotaciones agrarias de muy diferente tamaño y productividad. 
Tanto en el caso de fijación de precios por el mercado como cuando existe una 
política de precios únicos administrados que proteja al menos productivo, se genera 
una renta diferencial, a partir de las distintas formas de organización de la 
producción, costos y rendimientos, de la que se apropia el productor más eficiente. 
Este tipo de generación de excedente es muy característico de las regiones no 
pampeanas, en donde como ya se señaló, coexisten explotaciones agrícolas muy 
diferenciadas. Por otra parte, las pequeñas explotaciones de baja productividad 
actúan como amortiguador en las crisis de sobreproducción, de caída de precios, etc., 
que permiten preservar a las grandes explotaciones.
Los bajos salarios
Esta forma de acumulación de capital se basa en la fijación de salarios muy 
inferiores a la productividad del trabajo y puede ser complementaria de la anterior. 
Es importante en los casos de elevados requerimientos de mano de obra y beneficia 
a las empresas que emplean gran número de trabajadores. Se aplica sobre todo a los 
cultivos industriales que requieren una gran masa de trabajadores transitorios, 
provenientes de minifundios que los obligan a completar ingresos, o de países 
limítrofes. Los casos más importantes son los de las plantaciones de caña de azúcar 
y tabaco de Salta y Jujuy y las de yerba mate y algodón en el noroeste. En estos 
casos, no solamente se trata de remuneraciones muy bajas, sino también de su 
deterioro mediante prácticas tales como el pago en mercaderías y con vales, o en 
relación al peso de lo cosechado cuando el trabajo es a destajo, etc. Además, en los 
casos en que la mano de obra proviene de países limítrofes, como en general se trata 
de migrantes clandestinos, se aprovecha este hecho para marginarlos de las leyes 
sociales y de protección sindical o gubernamental.
Mecanismos institucionales
Consiste en subsidios oficiales a ciertos productores, que en definitiva son 
pagados por los consumidores finales de esos productos y por aportes fiscales. 
Generalmente se crean fondos de subsidio organizados por el Estado, para asegurar 
un determinado nivel a los precios agrícolas, sin que ello repercuta en el costo del 
insumo para el sector industrial. La utilización de este mecanismo depende del grado 
de integración que exista entre los productores agrícolas y los industriales elabora- 
dores y de su influencia política para instrumentar ese subsidio. El ejemplo típico de 
este mecanismo lo constituye el Fondo Especial del Tabaco, creado en 1966 y por el 
cual se complementa el «precio de acopio» — que puede ser igual al de exportación— 
con el que paga el Fondo, que hace posible cubrir los costos del productor y que se 
financia con un impuesto a los cigarrillos.
El desenlace
Planteo General
La evolución futura del sector agropecuario y, más aún, la política económica a 
aplicar depende en gran medida del tipo de país al que se quiera llegar. Para el 
diseño de ese país futuro, es necesario tener en cuenta los condicionantes internos y 
externos. En primer término, hacia dónde quiere ir el pueblo argentino, y segundo, 
hasta dónde puede, de acuerdo con las restricciones internas y externas que lo afectan.
A continuación se presentará la alternativa de un modelo conservador y otro 
progresista, señalando los rasgos generales que en cada situación tendría el sector 
agropecuario. En el cuadro A se resumen las principales orientaciones de cada 
esquema. Dado el panorama político argentino y el funcionamiento actual del sector, 
parece poco realista plantear para los años próximos otras alternativas que impliquen 
cambios profundos en la organización general de la producción.
La función que a grandes rasgos y en ambas alternativas debería desempeñar el 
sector agropecuario consistiría en: a) generar excedentes y aumentar las exportacio­
nes, pues la Argentina no tiene otro sector de esa magnitud con tanta capacidad 
competitiva externa; b) proveer alimentos abundantes y baratos para el consumo 
interno, lo cual implica asegurar una buena dieta nutricional y una importante 
mejora en los salarios reales y en las condiciones de vida del conjunto de la población;
c) en el caso de la región no pampeana, retener población y darle una inserción 
productiva adecuada y un nivel de ingresos y de vida comparables con los del resto 
del país. La industria carece de capacidad significativa de absorción de mano de obra 
y debería aliviarse la presión sobre el sector de servicios, que en general es de baja 
productividad.
Como las situaciones de la región pampeana y el resto del pais son muy 
diferentes, se las considerará por separado.
Región Pampeana
Las funciones que se le asignan el sector agropecuario son satisfechas por ambos 
modelos con diferentes modalidades, que más que a la forma de generar el excedente, 
se refieren a su apropiación y utilización; además, difieren los instrumentos que se 
utilizarían en cada caso 19.
El modelo conservador es el vigente en la actualidad, con ciertas atenuaciones. 
Significa el desarrollo de una agricultura fuertemente capitalista, orientada por la 
demanda externa, con eficiencia cercana a la frontera internacional y adoptando los 
sistemas productivos utilizados en los países desarrollados. Políticamente, impli­
caría el predominio de una clase de empresarios agrícolas que, si siguen las
19 Desde mediados de los años 4 0  y casi por un cuarto de siglo, existió un estancam iento de la producción 
de la región pampeana que puso en crisis el funcionam iento del conjunto del sistema económico nacional. De 
tal modo, la exigencia de aumentar la productividad agraria constituyó el fundamento económico para plantear 
la necesidad de ejecutar una reforma agraria capita lista. Actualm ente, con la significativa suba de l a  
producción, la situación ha cambiado: y más que sobre la generación de excedentes — que se obtuvo de modo 
bastante satisfactorio en el marco actual—  las reformas se refieren a su apropiación y destino y a la influencia  
que los modelos conservador y progresista le otorgan a los productores agropecuarios.
orientaciones de grupos análogos de otros países, será muy conservadora y debería 
impulsar una Argentina agro-exportadora y elitista. Sus principales características se 
sintetizan en el cuadro A. En síntesis, estos empresarios agrícolas han sido eficaces 
agentes para generar excedentes, pero desde el punto de vista del crecimiento global 
de la economía y del bienestar de los sectores mayoritarios de la población, no pueden 
asignarlos eficientemente, y ello, dejando de lado los gastos suntuarios .porque se 
requerirían transferencias entre ramas productivas que son totalmente ajenas a sus 
intenciones y aun a sus posibilidades.
El modelo progresista se compatibiliza con una democracia pluralista, dentro de 
una economía mixta, con una distribución más justa de la propiedad y los ingresos 
y con un fuerte sector público. Sus rasgos esenciales figuran en el cuadro A.
En la región pampeana deberían conciliarse la necesidad económica de aumentar 
el excedente, con la exigencia política de darle un destino coincidente con el programa
CUADRO A
PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE UN PROCESO AGRARIO 
CONSERVADOR O PROGRESISTA








La estructura de poder y la 
política económica se basan 
en el funcionamiento del 
mercado. El Estado tiene 
una participación mínima.
Abandono parcial del esquema 
conservacionista. Se trata 
de obtener la mayor renta­
bilidad con la menor inver­
sión.
Ligazón directa entre la eco­
nomía interna y la interna­
cional, cuyo nexo lo cons­
tituyen las empresas expor­
tadoras transnacionales.





Apropiación privada de la ma­
yor parte posible del exce­
dente y asignación según el 
exclusivo criterio de los pro­
ductores.
Constitución de un fuerte nú­
cleo conservador con gran 
fuerza política, por ser el 
mayor productor de exce­
dentes y divisas.
Modelo progresista
El Estado actuará sobre el 
proceso productivo, la co­
mercialización interna y las 
exportaciones, y se apropia­
rá de parte del excedente.
Concepción de la producción 
agraria como un sistema 
productivo global, con 
equilibrio ecológico.
Desvinculación de los circui­
tos comerciales internacio­
nales y nacional. El punto 
de contacto será el Estado 
y las empresas mixtas. Im­
pulso a convenios bilatera­
les. Empresas trading esta­
tales o mixtas.
Apropiación de parte impor­
tante del excedente por el 
Estado y asignación de 
acuerdo con el plan nacio­
nal de desarrollo.
Dispersión del poder en dife­
rentes grupos de producto­
res.
CUADRO A (Continuación)
M odelo conservador Modelo progresista
Función social de 
la propiedad de 
la tierra.
Las únicas pautas son las del 
mercado. La búsqueda ca­
pitalista de la ganancia es 





De cualquier tamaño si están 
bien capitalizadas. Actua­






Impulso a los mejoramientos 
tecnológicos, a los contra­
tistas y a las empresas trans­
nacionales. Limitación de 
la función del INTA.
Esquema ecológico divergente: 
diferente actitud de los pro­
pietarios conservacionistas 
y de los eficientistas de cor­
to plazo (en particular los 
contratistas).
Se extingue la propiedad cuan­
do no se alcanza un porcen­
taje de aprovechamiento 
normal potencial o cuando 
procede la expropiación en 
nuevas áreas de coloniza­
ción.
Estímulo y capitalización de 
las empresas medianas y coo­
perativas. Reagrupación de 
minifundios en las áreas no 
pampeanas. Reestructura­
ción de latifundios.
Impulso a las mejoras tecnoló­
gicas controladas y a la 
acción del INTA. Estímulo 
a las empresas nacionales 
de semillas y fertilizantes.
Necesidad de controlar el uso 
de la tierra para impedir su 
agotamiento.
nacional de desarrollo, que puede estar en contradicción con los intereses particulares 
de los productores. Este no sería un hecho político nuevo en la economía argentina, 
ya que en el período de posguerra, una parte del excedente agrícola sirvió para 
financiar el proceso de industrialización.
Una primera restricción que debe tomarse en cuenta es que no se puede 
improvisar sobre el manejo de las explotaciones pampeanas, sin poner seriamente en 
peligro la mayor fuente nacional de excedentes y de divisas. Sin embargo, y 
coincidentemente con el espíritu de una explotación capitalista, que debe intentar 
llevar al máximo las ganancias, un principio que debería aplicarse estrictamente es el 
de la eficiencia: el propietario que no cultive adecuadamente su campo, pierde el 
derecho a su propiedad20.
?
20 En esta materia existe el antecedente de la ley 6.264 (de mar2o de 1960) de colonización de la 
Provincia de Buenos Aires, que declaraba sujetas a expropiación las propiedades cuyo índice de aprovecha­
miento económicosocial fuera inferior al mínimo fijado (véase el estudio de la Junta de Planificación Económica 
de la Provincia de Buenos Aires, en Desarrollo Económico, núm. 2, La Plata, enero-marzo de 1959). En el 
mismo sentido, el proyecto de ley agraria elaborado en 1974 por el Ministerio de Economía de la Nación 
(proyecto Giberti), declaraba la extinción del dominio en el caso de inmuebles con aptitud agropecuaria que 
hubieran sido abandonados durante cinco años seguidos; y se considera que se está en esa situación cuando 
no se alcanza al 20 por 100 de su productividad normal potencial.
La segunda línea de acción consiste en inducir una determinada conducta de los 
productores. La vía más usual para estos efectos es la fiscal, y dentro de ella se ha 
propuesto reiteradas veces el impuesto a la renta normal potencial de la tierra. Este 
impuesto, establecido en la ley 20.538 de septiembre de 1973 y derogada en 
septiembre de 1976, disponía que en el sector agropecuario, el impuesto a las 
ganancias no se determinaría por la declaración jurada de los contribuyentes, sino 
según un beneficio presunto por hectárea, determinado de acuerdo con la producti­
vidad normal potencial de las explotaciones y los precios corrientes de la producción 
e insumos. De tal modo, se desgravaría a los beneficios superiores a los presuntos y 
se castigaría la baja productividad.
El tercer enfoque va más allá del empresario rural y se refiere a la cadena de 
producción agropecuaria, desde la provisión de insumos y maquinaria hasta la 
comercialización y exportación, pasando por la producción propiamente dicha. En el 
transcurso de todo el proceso productivo actúan múltiples agentes, uno de los cuales 
— y no el único—  es el empresario agrícola-ganadero; y existen varias fuentes de 
ganancias y rentas, susceptibles de ser captadas y reorientadas.
La etapa en la que se introducirían los cambios más importantes — que por otra 
parte ya rigieron anteriormente—  sería la de comercialización y exportación. Se 
implantaría el monopolio del poder de compra interno de la Junta de Granos, que 
exportaría directamente o licitaría la exportación. Así podría captar una parte 
importante de la renta diferencial generada a escala internacional. Este procedimiento 
es equitativo, porque no existe ninguna razón para privilegiar a un grupo de 
productores nacionales (los exportadores agrícolas) por sobre los que producen para 
el mercado interno; y, por la otra, eficiente, porque asigna al Estado una parte 
significativa del único excedente importante generado por el país, para su aplicación 
a finalidades nacionales, y que en gran parte necesariamente debe invertirse en 
sectores distintos al agropecuario. Por otro lado, permite que el Estado ejerza un 
mayor poder de negociación internacional, a la vez que oriente sus exportaciones no 
sólo por la tasa de ganancia de cada operación, sino por su política económica 
externa global.
Las Regiones Extrapampeanas
En las regiones extrapampeanas la política general debería asumir otras 
características. En estos casos, son problemas fundamentales los más directamente 
vinculados a una reforma agraria, con cambios sustanciales en la tenencia de la tierra, 
sobre todo para reagrupar minifundios; ello plantea al mismo tiempo el problema de 
los latifundios: generalmente, si muchos deben encerrarse en muy poca tierra, es 
porque otros han tomado la mayor parte. Debería alterarse la dotación de factores 
ampliando la dimensión de las explotaciones y proveyéndolas de capital (por ejemplo, 
establecimiento de bancos de fomento agrícola que podrían financiarse con el 
excedente pampeano); también podría pensarse en programas rurales integrados y en 
mercados externos para producciones subtropicales. Asimismo, es urgente promover 
la reinserción productiva de varias áreas cuya producción tradicional está agotada, 
sea por estancamiento de la demanda o por pérdida de vigencia de los productos 
(caso del tung, mandioca y tabaco negro). Por otro lado, debe resolverse el problema 
de las vinculaciones verticales con la agroindustria, que podría mejorarse con la 
constitución de cooperativas como modo de ampliar el poder de negociación de los 
productores. Esta modalidad productiva es mucho más viable que en la pampa
húmeda, porque existe aquí una mayor concentración geográfica de la población y 
de la actividad económica.
Tanto en el caso pampeano como en el de los cultivos industriales, sería 
indispensable promover la agroindustria, de modo que las exportaciones de origen 
agrario no sólo incorporen una cuota sustancial de valor agregado local, sino que 
introduzcan gran parte de las innovaciones tecnológicas.
La Alternativa
El sector pampeano y el extrapampeano son esenciales para el funcionamiento 
económico nacional. El pampeano es el único que crea excedentes de magnitud e 
inserta eficientemente al país en el esquema internacional. El extrapampeano provee 
al mercado interno de los alimentos diferentes a la carne y los cereales y de materias 
primas para distintas ramas industriales; además, vive en él la mayor parte de la 
población rural. A nuestro juicio, ambos sectores requieren profundas reformas, de 
la índole de las señaladas anteriormente, que tendrán repercusiones trascendentes en 
el conjunto de la vida nacional. La forma como la sociedad argentina resuelva — por 
acción o por omisión—  el funcionamiento del sector agropecuario, será decisivo no 
sólo para el sistema económico y las condiciones generales de vida, sino también para 
el sistema político. Serían dos países muy diferentes aquellos en los que predominara 
una alianza entre los productores agrarios conservadores y las empresas transnacio­
nales; o aquel otro industrial con fuerte base agraria y muy importante participación 
estatal. La posibilidad de uno u otro radica en el destino que se le dé al excedente 
generado por el sector agrario.
16)
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pterventione^j
Emilio de la Fuente
A pergunta se refere a algo que me inquieta. 
A grande elevagáo do rendimento médio derivada 
do uso da sementes melhoradas de soja nao vem 
acompanhada do uso dos demais insumos moder­
nos. Entáo gostaria de perguntar de onde provém 
a semente argentina. No caso da soja, no Brasil, 
o uso das sementes melhoradas nao levam igual­
mente ao uso de fertilizantes nitrogenados. As 
variedades que foram pesquisadas no Brasil eram 
variedades fixadoras do nitrogénio e portanto 
dispensavam o uso de fertilizantes. Eu quería 
perguntar (ou talvez sugerir que se verificasse) se 
o mesmo nao teria ocorrido no caso argentino. Ou 
seja, se a nao utilizacáo de fertilizantes se deve 
ao uso de sementes fixadoras do nitrogénio.
Luis López CordovezEn el caso de que, efectivam ente, la recogida de excedentes se hiciera tal y como has dicho y 
se crease un monopolio estatal, por parte de la 
Junta de Granos, para drenar el excedente produ­
cido por las diferencias de precio entre el coste 
nacional y el precio del mercado internacional, 
eso llevaría, en primer lugar, al establecim iento  
de un rígido control de cambios, y, en segundo, 
al establecimiento de unos tipos de cambio 
distintos para exportaciones e importaciones, o, 
en el caso contrario, si sólo hubiera un tipo de 
cambio igual para exportaciones e importaciones, 
igual para materias primas que para bienes de 
equipo, supondría sacrificar durante un cierto 
tiempo la industria nacional de bienes de equipo, 
puesto que habría que adquirirlos a precios 
internacionales más bajos.
Ana Celia Castro
Eu quería fazer primeiro urna observado e 
depois urna pergunta.
A observado se refere a urna afirrnagáo do 
Alejandro sobre a grande sim ilitude entre padroes 
do consumo, em situagóes de consolidagáo do 
complexo agro-industrial. Há urna outra consequén- 
cía do poder homogeneizador do complexo agro- 
industrial que se dá ao nivel da estrutura social. 
A estrutura social descrita para a regiáo pampeana 
argentina é extremamente parecida com a que se 
observa no Sul do Brasil, especialm ente no 
extremo oeste paranaense. M as há urna excegáo 
importante na figura do contratista argentino. 0 
que permite a presenga do contratista pode ser a 
venda diferencial derivada da maior fertilidade das 
térras argentinas quando comparadas com as 
brasileiras.
Quería hacer una pregunta en el sentido de 
cuáles han sido las consecuencias de la crisis del 
endeudamiento externo y de los programas de 
ajuste sobre la agricultura, particularmente sobre 
la agricultura pampeana, vinculándola con el 
proceso de inflación sufrido en los últimos años y 
su efecto sobre el precio de los alimentos. 
Term inaría la pregunta con relación a las perspec­
tivas que se tienen respecto a la agricultura dentro , 
de la renegociación de la deuda. 7<v
¿Qué cambios se produjeron en los precios 
relativos para inducir a este vuelco eri la situación 
tecnológica, si tenemos en cuenta que muchos de 
los insumos agrícolas subieron, por lo menos en 
el mercado mundial, a ritmo parecido al de los 
granos? Abundando en lo que preguntaba C elia, en 
general los paquetes tecnológicos nuevos, las 
llamadas sem illas de alto rendimiento, son, como 
bien las definen algunos autores, sem illas de aita 
respuesta al uso de insumos complementarios, 
situación que no parece estar presente en el caso 
argentino.
De los datos presentados parece derivarse la 
existencia de economías de escala significativas 
en aquellos cultivos en los que se ha dado el 
avance tecnológico, por lo menos hasta el nivel 
de las 2 0 0  hectáreas. Si esto es así, ¿las 
propuestas de redistribución en la llamada pro­
puesta progresista no harán disminuir la magnitud 
de los excedentes disponibles? ¿En qué medida 
las restricciones para otorgar financiam iento a sus
Alejandro Schejtman
exportaciones no d ificu ltan a la Argentina la 
posibilidad de seguir expandiendo mercados?
Y, fina lm ente, la últim a pregunta es: ¿por qué 
la palabra reforma agraria parece inmencionable y 
se plantean varios subterfugios en el enunciado de 
la opción progresista?
Pablo Campos
Quería hacer una pregunta y pedir una ac lara ­
ción.
La aclaración se refiere a que no he entendido 
cuál es el mecanismo por el cual el capital 
ganadero es utilizado como factor de liquidez.
La pregunta que quiero hacer es si se produce 
en Argentina una estrategia de los propietarios de 
explotaciones ganaderas extensivas infrautilizado- 
ra de los recursos potenciales de pastoreo.
Eric Calcagno
El control de las exportaciones por la Junta 
Nacional de Granos ya se hizo durante los años 
4 5  al 55  y coexistió con control de cambios y un 
sistema de cambio m últip le; al mismo tiempo, 
captó el Estado parte grande de ese excedente, 
porque compraba a costes nacionales y después 
se atenía al precio internacional.
Emilio de la Fuente
Queda la otra parte de la pregunta: ¿es posible 
hacer eso ahora con las condiciones impuestas a 
Argentina por el Fondo M onetario?
Eric Calcagno
Probablemente no, pero el problema es que no 
sé por cuánto tiempo más Argentina va a seguir 
con la política del Fondo; si se siguiera creo que 
se pone en peligro la democracia en Argentina, 
porque se crearía una situación de tensión social 
enorme. Si se establece una negociación fuerte 
con el Fondo no sé lo que pasaría, pero para hacer 
una negociación fuerte hay que estar dispuesto a 
romper, cosa que no sé hasta qué punto el 
gobierno, en la situación que hay hoy, lo hará. 
Dentro de seis meses o un año, no sé.
Respecto a las preguntas sobre utilización de 
inputs: en este momento existe el proyecto de 
instalar diez fábricas de fertilizantes en el país, y 
se slipone que en los próximos años se va a 
incrementar mucho el uso de fertilizantes. En 
cuanto a las sem illas, en el Plan Nacional 
Agropecuario, que se acaba de sancionar, se prevé 
una subida de un 30  por 1 0 0 , o quizá más, en la 
producción si se generaliza el uso de semillas 
híbridas. Vemos así que existe margen para 
aumentar la productividad agraria incluso sin 
fertilizantes. Aparte se observa, y es cierta la 
aclaración que hacías, que el uso de la semilla 
arrastra tam bién el uso de los productos químicos.
El problema de la crisis del endeudamiento es 
que la única fuente de divisas grande que tiene 
Argentina es la agrícola, y el ajuste que supone 
el pago de la deuda lleva a que se incentiven las 
exportaciones agrícolas para conseguir un exce­
dente que no puede destinarse a inversiones. El 
año pasado se pagaron 3 .6 0 0  m illones y este año 
el cálculo es de 4 .3 0 0  m illones de dólares, que 
es todo el excedente, porque reservas no hay; 
como el monto de los intereses es de 5.500  
m illones anuales, se acumulan anualm ente de 
1 .2 0 0  a 1 .5 0 0  m illones al principal.
Otro problema es el de la política agrícola de 
los EE UU. ¿Qué consecuencias va a tener la 
supresión de los subsidios para desincentivar la 
producción sobre el mercado mundial de cereales? 
Esa es una grave preocupación que hay en estos 
momentos entre los productores y el gobierno 
argentino. Se supone que los precios van a caer 
entre el 1 0  y 15 por 1 0 0  este año próximo, pero 
la situación puede ser de catástrofe si realmente 
en los EE.UU. suben la producción y las exportacio­
nes.
El juego de los precios relativos fue importante 
en la agricultura argentina en la etapa en la que 
la productividad agrícola y ganadera estaban 
estancadas; dependiendo de los precios, la orien­
tación productiva variaba, En los últim os años el 
esquema se quiebra por la subida de la producti­
vidad agraria y por el desplazamiento de parte de 
la ganadería hacia zonas marginales de la pampa.
Alejandro Schejtman
Los análisis anteriores indicaban que la selec­
ción del nivel tecnológico era perfectamente 
racional, dados los estímulos a que estaban 
sometidos los productores, ¿por qué ha pasado a 
ser racional ahora este nivel de intensificación?
Eric Calcagno
Porque no les cuesta mucho a los productores, 
que no tienen inversiones fijas  grandes el hacer 
esto. Es la discusión que hubo acerca de cuáles 
eran las causas del estancamiento en los treinta  
años previos, ^ e m p re s a r io s  agrícolas decían que 
era porque el Estado les ponía impuestos altos; 
otros sostenían que era porque los latifundistas no 
dejaban que los empresarios medios levantaran 
cabeza; otra tesis, con la que estoy de acuerdo, 
es que la rentabilidad que tenían era lo su fic ien­
temente alta dada la inversión que había hecho, 
de modo que era totalm ente racional su comporta­
miento.
Respecto a la pregunta sobre la reforma agra­
ria, hay que tener en cuenta que en Argentina 
hubo un proceso de nacionalización en los últimos 
diez años enorme; en todas las plataformas de los 
partidos políticos de hace quince y veinte años se 
hablaba de reforma agraria, de nacionalización. 
Las plataformas últim as no hablan nada de este 
tema. Es raro encontrar alguien de izquierdas que 
cuando se habla sobre el tema del Estado no 
comience diciendo: no es que yo sea estatjsta, 
pero, en realidad, en este caso el Estado tendría 
que hacer tal o tal cosa. De modo que ésa es una 
batalla perdida en el campo ideológico en Argen­
tina en los últimos años, que esperamos que con 
la democracia revierta. Hasta este últim o gobier­
no, las tesis que académ icam ente se aceptaban 
eran las progresistas y a las otras se les conside­
raba como tesis políticas. Sin embargo, en los 
últimos tiempos, cuando se hablaba sobre estruc­
tura económica, perfil de la industria, distribución  
del ingreso, etc., se consideraba como una cues­
tión no académica, no seria; lo serio era el tipo 
de cambio, la tasa de interés, el cortísimo plazo, 
los monetaristas. Cuantos más modelos economé- 
tricos, de los cuales nunca se esclarecían los 
supuestos, había, mejor. Este enfoque cubre todos 
los ámbitos en economía, no solamente el aspecto 
de reforma agraria.
Respondiendo a la pregunta de Pablo Campos, 
la ganadería llegó a ser una fuente de liquidez, 
una forma de obtener dinero rápidamente, debido 
al altísimo coste del dinero; las tasas de interés 
llegaron a alcanzar el 5 0  por 1 0 0  mensual, lo que 
prácticamente impedía el acceso al mercado 
financiero. Por otra parte, la «liquidación» de la 
ganadería, el descenso de la cabaña, se acentuó 
también como consecuencia del descenso de las 
exportaciones y del necesario control, por razones 
antiinflacionarias de los precios interiores de la 
carne.
Pablo Campos
La pregunta que quería hacer era si cabrían 
actitudes capitalizadoras de parte de, por ejem plo, 
los terratenientes capitalistas que has m enciona­
do, que llevan a una mayor producción con mayor 
rentabilidad de las explotaciones, frente a una 
posible actitud minimizadora del riesgo y, por 
tanto, infrautilizadora y con explotaciones poco 
capitalizadas de ganadería.
Eric Calcagno
El hecho de que la extensión de las explota­
ciones sea muy grande es el que explica que no 
exista necesidad de especialización e in tensifica­
ción de esa ganadería. Hace cincuenta años la 
densidad era de 0 ,9  vacas por hectárea y en la 
actualidad es de 1 ,2 -1 ,3 , es decir, no ha habido 
prácticam ente cambio. También ha cambiado el 
mercado exterior al que se dirigía la exportación, 
que ha pasado de ser fundamentalm ente Europa a 
los países árabes del M editerráneo, que demanda 
un tipo de carne de menor calidad que el 
producido en la Pampa. En cualquier caso, la 
política económica en la actualidad es restringir 
las exportaciones de carne para mantener un nivel 
de precios interiores bajo.
Rodolfo Martínez Ferrate
Yo quisiera plantear dos cuestiones. La primera 
se refiere a la complementariedad de exportacio­
nes e importaciones que se da entre Argentina y 
los otros países del área: soja, maíz y trigo son 
las importaciones de los otros países. Cualquier 
in iciativa de intercambio en gran parte está sujeta 
a la posición de Argentina. ¿Es éste un aspecto 
que se esté discutiendo en Argentina?
Segunda cuestión: Argentina es el país con 
mayor potencial, no sólo por la extensión territo ­
rial y por la poca densidad de población, sino 
porque la pampa húmeda constituye, sin duda, la 
zona mejor de Am érica Latina. Eso contrasta con 
los problemas de otros países, y menciono el caso 
de El Salvador, con más de 3 0 0  hab/Km 2 , que 
está buscando salida de personas: 5 0 0 .0 0 0  están 
ya en EE.UU., 2 0 0 .0 0 0  en Guatemala, más de
1 0 0 .0 0 0  en el resto de Centroamérica. ¿Qué 
posibilidad habría de intercambio de personas o 
de traslado de poblaciones a un país con tanto
potencial como Argentina y en donde la población 
va a crecer relativam ente poco?
Eric Calcagno
Acerca del primer problema, la rehabilitación  
del comercio exterior de Argentina es una nece­
sidad vital y, obviamente, la complementariedad  
está con Am érica Latina. Es decir, en el momento 
que los soviéticos arreglen su agricultura, Argen­
tina no tendrá dónde exportar sus cereales, de 
modo que es fundamental establecer relaciones 
com erciales sobre bases mucho más sólidas que 
las de las malas cosechas en la Unión Soviética.
Respecto a la otra cuestión, con financiam ien- 
to del S IM  y de OIT, están llevándose a cabo 
programas de instalación de salvadoreños para 
explotar café en la zona norte de Argentina. Esta 
es una experiencia piloto que se espera que sea 
el comienzo de una actividad importante. Por otro 
lado, la inmigración se restringió mucho en los 
últimos tiempos del gobierno m ilitar. Sin embargo, 
ésta es una política indispensable para un país 
que tiene una tasa baja de natalidad y que hay 
que poblar: así como el propietario pierde el 
derecho a su propiedad, o la debería perder, 
cuando abandona su tierra, nosotros podemos 
,  j y o  perder el derecho a territorios nuestros si no los 
7  poblamos. Están, pues, dadas las condiciones para 
que en los próximos años se hagan planes de 
inmigración de Am érica Latina, sobre todo con los 
países lim ítrofes. En el caso de El Salvador, se 
consiguió el financiam iento de Agencias Interna­
cionales, pero lo normal sería que se absorba 
población de los países lim ítrofes en primer 
térm ino, sin perjuicios de que este flu jo se am plíe  
a otros.
A Industrializado Incompleta da Agricultura 
Brasileira: A Questuo da Heterogeneidade
Tecnológica
Introducá)
A industrializaíáo da agricultura brasileira — ou a mudanza de sua base técnica 
e a incorporado de métodos e da lógica industrial— é um proceso longo mas que 
se acentúa, sem dúvida, a partir de fins dos anos 1960.
Em 1974 o primeiro choque do petróleo poderia tè-la detido pois a mudanza 
dos presos relativos dos insumos colocava supostamente em questào o padrao 
tecnológico energètico-intensivo entáo em plena difusao. Em 1979 um conjunto de 
adversidades em torno ao segundo choque do petróleo viria a agravar a situado da 
economia brasileira e de sua agricultura. É, logo a seguir, colocada em pràtica urna 
política francamente recessiva que buscava, a qualquer custo, submeter a economia às 
exigencias de um «ajustamento convencional».
A análise do proceso de industrializaíáo da agricultura requer a compreensáo das 
razòes de sua continuidade num período tao conturbado e adverso. Para tal é 
necessàrio mostrar de que forma se deu o ajustamento externo da economia brasileira 
e o papel da agricultura neste ajustamento.
Considerada esta questào, tratamos a seguir das transformafóes ocorridas no 
período. Primeiramente destacamos o caráter incompleto do processo de mudanza 
tecnológica. Examinando o fenómeno pela ótica regional e pela ótica do produto, já 
que a modernizafáo agrícola foi limitada e insuficiente nos principáis cultivos 
alimentares, fomos levados a sugerir um conjunto de factores que explicariam as 
disparidades tecnológicas verificadas.
Por firn, a partir das conclusóes sobre as formas pelas quais se propagou a 
industriazaíáo da agricultura e seus limites procuramos apontar algumas perspectivas 
tecnológicas para a produjáo de alimentos no país.
O Ajustamento Externo 
da Economia Brasileira1
A economia brasileira atravessou no breve período de 2 anos — entre 1982 e 
1984—  urna profunda transformado de suas relaces com o exterior. Com efeito o
1 Esta parte do traballio é uma símese das poslçôes de Castro, Antonio Barros em A Economia Brasileira 
em Marcha Porcada (1985). Agradecemos a sua colaboracçâo em todas as fases deste trabalho, da discussáo 
das hipóteses de ¡nterpretaçâo à revlsáo do texto final.
saldo da Balança de Transaçôes Correntes reduziu-se drasticamente, passando no 
biènio de menos US$14,8 bilhòes a praticamente zero. Em consequència, a divida 
líquida do pais, que vinha crescendo a elevadas taxas, estabilizou-se próximo a US$88 
bilhòes.
A explicaçâo desta dràstica transformaçâo vem sendo buscada em dois planos. A 
tendencia, até o presente majoritária, procura explicá-la como efeito da aplicaçâo era 
ampias doses de medidas tradicionais tais como: severas restriçôes crediticias, 
achatamento salarial; elevaçâo da taxa de juro e, por fim, mas supostamente de 
grande importância, alteraçôes da relaçâo càmbio-salàrio.
Nâo poderíamos aqui discutir e avahar a capacidade explicativa da teoria 
convencional do ajuste verificado no Brasil. Gostaríamos sim de frisar que existe urna 
explicaçâo alternativa, a seguir comentada, na qual as medidas de contençâo e 
reorientaçâo do gasto interno nâo sâo ignoradas mas o seu papel é considerado 
secundário. Resumidamente, nesta segunda interpretaçâo, a drástica alteraçâo das 
relaçôes externas recentemente observadas surge como o efeito retardado de decisóes 
tomadas a meados dos anos 1970.
Mais precisamente, o fator determinante das presentes transformaçôes seria a 
implementaçâo, a partir de 1974, de um conjunto de programas destinados a 
recondicionar a estrutura da oferta do país em resposta à crise do petróleo. Nesta 
estratégia teriam lugar de destaque os programas de energia (reforço da produçào 
nacional de petróleo e o desenvolvimento de fontes alternativas), insumos básicos 
destacadamente siderurgia, nâo ferrosos, petroquímicos, papel e celulose) e bens de 
capital. Além disto, considerava-se fundamental concentrar esforços na capacidade das 
empresas e institutos de pesquisa para que o país atingisse um outro patamar 
tecnológico. Era aínda parte integrante desta estratégia o desenvolvimento de novas 
vantagens comparativas que permitissem ao país, ultrapassada a etapa de substituiçâo 
de importaçôes, conquistar novos espaços no mercado internacional.
A estratégia a que acabamos de referir esbarrava com urna deficiencia de curto e 
mèdio prazo: eia requería por algum tempo que os déficits de transaçôes correntes, 
aínda que atenuados por medidas de controle das importaçôes e fomento das 
exportaçôes, fossem financiados por fontes externas.
É bem sabido no entanto que a liquidez internacional foi fortemente ampliada 
nos anos que se seguem ao primeiro choque do petróleo. Em tais condiçôes, esta 
dificultade foi facilmente contornada e o financiamento externo, necessàrio á 
sustentaçâo da estratégia, foi conseguido sem dificultades.
O que sim viria a complicar e até mesmo a ameaçar o éxito desta opçâo seria o 
conjunto de adversidades que a partir de 1979 veio a reduzir dramáticamente a 
capacidade de importar do país. Referimo-nos ao segundo choque do petróleo, 
choque dos juros, à queda dos preços dos principáis produtos primários exportados 
pelo país e, por fim, mas de decisiva importância, à ruptura do sistema financeiro 
internacional após o colapso mexicano.
Ao ter inicio esta sucessâo de revezes começavam apenas a aflorar os primeiros 
resultados da estratégia de 1974. Estes resultados porém, ainda quando singificativos 
nos casos da siderurgia, papel e celulose, nâo eram em absoluto suficientes para 
compensar o estrangulamento externo imposto por aquela combinaçâo de factores 
negativos.
É neste contexto que o país começaria, a partir da segunda metade de 1980, a 
adoptar medidas de contençâo visando um ajuste de tipo convencional.
Esta adoçâo tardía de urna terapia de inspiraçâo ortodoxa nâo chegou contudo 
a comprometer a estratégia de 1974 na medida em que, com poucas exceçôes, os
programas que a integravam já se encontravam em fase de finalizado, nao tendo 
cabimento dételos em fundo da política de ajustamento.
O amadurecimento destes programas nos primeiros anos da década dos 1980 
explica, segundo esta perspectiva, os gigantescos saldos comerciáis obtidos em 1983 
e 1984 2.
A Agricultura 
e o A.justamento Externo 
da Economía
O papel do setor agrícola no ajustamento brasileiro tem que ser entendido a 
partir de aproximaíoes sucessivas. Comecemos por indagar sobre a contribuido 
direta da agricultura para a redudo das importa9oes e para o crescimento das 
exportafoes ocorridas no período 1982-1984.
O gráfico seguinte3 revela que, em consonáncia com o movimento do resto da 
economía, a agricultura contribuiu decisivamente para a constriño  do grande saldo 
comercial que veio a permitir a anulado do déficit de Transares Correntes no ano 
de 1984.
Diversas ressalvas devem, no entanto, ser feitas á leitura deste gráfico. Prim era­
mente, o crescimento registrado no valor das exporta?oes em 1984 reflete a forte 
elevado das cotagoes internacionais de alguns produtos como suco de laranja e soja. 
Evidentemente esta contribuido para o ajuste nao constituí aqui um resultado de 
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2 A razáo pela qual isto nao comega a transparecer em 1 8 8 2  é apenas acidental: naquele ano as 
exportares brasileñas para Argentina, M éxico  e N igèria cairam em flexa como resultado da brutal crise 
atravessada por estes países.
3 A Tabela 1, da qual foi extraído o gráfico, encontra-se em anexo. Agradecemos a Guilherme da Costa 
Delgado as informagóes que perm itiram  com pletar o quadro para 1 9 8 3  e 1 9 8 4 .
Por outro lado, a con tribu ito  singular mais importante da agricultura para o 
ajustamento nào està aqui contemplada. Referimo-nos à produco  de àlcool que no 
periodo 1982-84 passa de para 120 mil barris equivalente de petróleo.
Finalmente, no que concerne às importagóes haveria que distinguir entre as 
importagóes de meios de produgào destinadas à agricultura e às importagès de 
produtos agrícolas. Quanto ao primeiro item verifica-se a ocorrència de urna 
pronunciada queda do coeficiente de importagès da agricultura refletindo a insergào 
do setor — através do complexo agro-industrial—  no movimento geral de substi- 
tuigào de importagóes atravessado pela economia.
A queda das importagóes de alimentos, por outro lado, nào nos parece reíletir 
um movimento de internalizagào da oferta mas sim trata-se em boa medida de urna 
consequència da restrigào do consumo decorrente da súbita queda da massa salariai 
no bienio.
Admitidas as evidencias anteriores caberia indagar-se que medidas de política 
explicam a contribuigáo da agricultura para o ajuste externo. Dentre as políticas 
adotadas a partir da decisáo de submeter a economia a um tratamento convencional 
de ajuste destacam-se, pela sua importancia do ponto de vista da agricultura, a 
redugáo e eliminagáo do subsidio crediticio e a contengào da massa salarial.
Ambas as medidas teriam provocado um efeito recesivo aínda maior sobre a 
agricultura, sem provavelmente contribuir para o ajuste externo verificado, nào 
fossem os fatores que apontaremos a seguir. A eliminagáo do subsidio crediticio no 
período deu origem a choques inflacionarios a partir da elevagáo dos pregos dos 
principáis produtos agrícolas (feijáo, arroz, soja, algodào e milho), especialmente ñas 
safras 1981/82 e 1983/844.
Há duas interpretagóes em conflicto quanto à validade do subsidio crediticio para 
a agricultura. Para os que acreditam na baixa rentabilidade inherente ao setor, a 
concessào de subsidios, ainda quando economicamente justificada, coloca um 
problema de difícil superagào pràtica: impedir o desvio dos recursos para outras 
aplicagóes, Há entretanto urna explicagáo alternativa para a necessidade de crédito 
rural subsidiado. A rentabilidade agrícola nào é necessariamente baixa, podendo 
inclusive ser alta em certos períodos. Entretanto, a instabilidade dos pregos (que é 
maior no sub-setor de alimentos e menor no exportador) e o maior risco a eia 
associado fazem com que o subsidio crediticio atue no sentido de dar maior seguranga 
aos investimentos no setor e a incentivar ai a aplicagáo de recursos.
A forte elevagáo das cotagoes intemacionais de soja e suco de laranja a partir de 
meados de 1983 aliou-se a um movimento de alta de pregos mínimos. Em outras 
palavras, o novo patamar de pregos estimulou o setor compensando o efeito da 
retirada do subsidio crediticio.
O desempenho da agricultura no setor externo, portanto, pouco ou nada tem a 
ver com as políticas recessivas accionadas, sendo no entanto considerável a atuagáo 
de fatores conjunturais.
Tendo em conta o anterior, há que considerar o efeito retardado de decisóes 
tomadas a meados dos anos 70 e que aqui também vieram a contribuir decisivamente 
para a geragáo do saldo comercial acima referido. Na estratégia de 1974 do setor 
agrícola merecem destaque a ampliagáo das exportagóes agro-industriais como a 
contribuigào mais relevante do setor para completar a montagem de urna industria 
moderna; os projetos de substituido de importagóes na «industria para a agricultura» 
(especialmente nos casos de fertilizantes e defensivos e nos estímulos generalizados ao
W
4 Ver Agroanalysis, voi. 7, n.° 12 . Dez. 1 9 8 3 . Ibre/FGV.
setor de equipamentos agrícolas); a implantado do PRO-ALCOOL, a partir de 1975; 
a ènfase no desenvolvimento tecnològico pròprio a partir da cria?ào da Empresa 
Brasileira de Pesquisa Agropecuária (EMBRAPA)5.
A contribui?ào da agricultura através do crescimento de suas exportares pode 
ser avaliada a partir da Tabela 1, em anexo. Com excefào dos anos 1981 e 1982, de 
crescimento negativo, a ampliagào das exporta?5es agro-industriais foi decisiva para 
a sustentado da estratégia de transformafào estructural. Paralelamente, eram 
implementados os programas de sustituifào de importa9Óes em insumos básicos cujos 
resultados já come9am a evidenciarse a partir de 19816. Em 1983 e 1984 a queda 
expressiva do coeficiente de importa9Òes é prova de que o esfor90 de internaliza9áo 
da produ9áo de insumos para o setor foi de fato bem sucedido. A tabela 2, em anexo, 
apresenta a evolu9§o do consumo, da produ9áo nacional e das importa9Óes de 
defensivos agrícolas. De 1974 a 1983 a produ9áo nacional de defensivos passa de 23 
por 100 do total para 84 por 100, sendo que em fungicidas chega a 91 por 100 do 
consumo aparente.
Por último, mas de crucial importáncia há que ressaltar o esfor90 de pesquisa 
agropecuária realizado no país do qual fizeram parte os Institutos de Pesquisa 
Estaduais, as Universidades e sobretudo o Sistema EMBRAPA.
A gera9áo e a implementa^So dos programas de moderniza9áo viriam confirmar 
o padrao tecnológico energético — intensivo entáo em plena difusáo. O primeiro 
choque do petróleo nao foi capaz de redireccionar os programas em curso por tres 
razoes básicas; o padrao era entáo o único disponível—  as soh^óes ditas alternativas 
eram ainda margináis, nao havendo forte tradÍ9áo de pesquisa na área 7, alguns 
pre90s de derivados de petróleo foram inicialmente subsidiados, como é o caso 
notorio do óleo diesel e dos fertilizantes; e, por último, a ado9áo do pacote 
tecnológico era essencial para assegurar a competitividade dos produtos brasileiros 
no mercado internacional.
A op9áo realizada em 1974 foi, portanto, a de adotar o pacote de insumos 
modernos e máquinas producido pela indùstria, a qual passava por um intenso 
processo de substitu9áo de importa9Óes. As pesquisas eram realizadas por produto, 
sendo que o prazo de madura9áo dos projetos variava segundo a disponibilidade de 
recursos genéticos adecuados: nos casos de soja, arroz irrigado e milho os resultados 
viriam mais cedo; nos pasos de feijáo, arroz de sequeiro e mandioca só amadureceriam 
no inicio dos anos 1980.
É a partir do segundo choque que viriam a ser efectivamente incentivados os 
programas alternativos, mesmo quando préexistentes: novas fontes de energía para a 
agricultura; pesquisas em fertilizantes alternativos; controle biológico de pragas e 
doen9as e os programas em biotecnologia no período mais recente.
Em síntese, entre os factores que viabilizaram a continuidade da industrializa9áo- 
da agricultura brasileira — a n d a d a  pela conturbada conjuntura internacional do 
período—  destaca-se a m a tu ^ á o  retardada de duas safras de projetos: a primeira 
datada de 1974 e a segunda de 1979.
6 A criapáo da EM BRAPA representaría urna reformulagáo em profundidade do aparato de pesquisa 
agropecuária entáo em funcionamento no país.
6 Há que ter em conta entretanto, as severas restricóes ás im p o rta re s  nos anos de 1981 e, em menor 
escala, em 1 98 2 .
7 Aqui há que fazer excepáo ás pesquisas em frapáo biológica de nitrogénio. Urna de suas aplicagoes mais 
bem sucedidas foi a selegáo de variedades de soja com alta capacidade de fixagáo do azoto, dispensando o 
uso de fertilizantes nitrogenados.
A Industrializaçâo Incompleta 
da Agricultura
Existe hoje ampio consenso acerca da intensidade do processo de transformaçâo 
tecnológica ocorrido na agricultura brasileira a partir de fins dos anos 1960 e de 
que a mudança da sua base técnica se deu de forma desigual entre espaços regionais 
e entre produtos, tendo sido portanto parcial ou incompleta.
Nao obstante a manutençâo das disparidades tecnológicas, característica do 
processo de desenvolvimento económico em países como o nosso8, a modernizaçâo 
infiltrou-se em meio a zonas que continuariam predominantemente atrazadas. Nesse 
sentido pode-se com certeza afirmar que nao se ampliaram as brechas entre regióes, 
antes pelo contràrio, o surgimiento de ilhas plenamente tecnificadas em áreas como 
o Nordeste9 lograram tornar mais complexo o quadro em análise.
O anterior tem implicaçôes para a compreensáo do que ocorreu no período. Nao 
negamos que as disparidades regionais, sempre presentes na caracterizaçâo dos 
desequilibrios tecnológicos, sejam o resultado de heranças históricas (mais ou menos 
remotas) que se constituem através da forma de ocupaçâo produtiva da regiáo; de 
sua inserçâo na divisâo regional do trabalho; da vocaçâo de sua base de recursos 
físicos; da distribuiçâo da propiedade da terra, e de aspectos culturáis e políticos que 
definiram a fisionomia da regiáo. Quando afirmamos que focos de modernizaçâo 
surgiram por toda parte torna-se forçoso reconhecer que a fisionomia da regiáo 
também se modificou e que aqueles elementos que antes davam conta do heterogéneo 
quadro inter-regional possuem hoje fraco poder para elucidar as transformares 
recentemente ocorridas, quanto mais nâo seja porque as características acima aludidas 
pouco ou nada se alteraram nos últimos quinze anos. A apresentaçâo do cuadro 
regional permanece entretanto útil na medida em que revela a extensâo e profundi- 
dade das mudanças ocorridas.
Se é assim, somos levados a explorar novos caminhos, como por exemplo 
questionar em que medida a «ótica do produto» poderia lançar mais luz às questôes 
em debate. Sabe-se que a modernizaao agricola da década de 1970 contribuiu 
decisivamente para os surtos de crescimento verificados em certas culturas de 
exportaçâo, enquanto no que se refere a alguns dos principáis cultivos, notoriamente 
o feijâo e a mandioca, a modernizaçâo foi limitada e insuficiente. Como resultado o 
crescimento da produçâo revelou-se insatisfatório, contribuindo coni isto para o 
agravamento do problema alimentar brasileiro10.
Tudo sugere, pois, a existéncia de um forte relacionamento entre disparidade 
tecnológica e o desempeho dos sub-setores alimentar e de exportaçâo 11. Procuramos 
mostrar ao longo do texto que este relacionamento existe e que, mais do que isto, 
envolve fatores como a participaçâo da pequeña produçâo na oferta destes produtos,
$
8 Anibal Pinto, em seu clàssico artigo «La Concentración del Progreso Tecnico y de sus Frutos en el 
Desarrollo Latinoamericano« (em America Latina: Ensayos de Interpretación Económica. Editorial Universitària, 
1 9 6 9 ) , já  constatava as très dimensóes dos desequilibrios espacial, setorial e social ñas economías 
latino-am ericanas.
9 Os exemplos mais expressivos talvez sejam a .«cana de taboleiro» em Alagoas, a cebóla de Cabrobó, o 
cultivo de fe ijao  em Irecé (Bahia) e a produçâo de frutas em áreas irrigadas do Sao Francisco.
10 V eja-se  a Tabela 3 em anexo.
11 De M e lo , Fernando Homem, O Problema Alimentar no Brasil. A importancia dos desequilibrios 
tecnológicos, R. J ., Paz e Terra, 1 9 8 3 .
o grau de integrado dos produtos ao complexo agro-industrial, o impacto 
diferenciado das políticas agrícolas e a disponibilidade de solu?oes tecnológicas.
Evidentemente estes elementos tém urna dimensao regional na medida em que 
estáo presentes de forma desigual nos diferentes espatos produtivos. Sem negar esta 
dimensao, nao é contudo neste plano que buscaremos entender a forma pela qual se 
propagou a industrializado da agricultura brasileira no período em análise.
Por fim, pretendemos aínda mostrar que a compreensáo do quadro esbozado é 
relevante para o estudo das perspectivas tecnológicas da produ^áo de alimentos no país.
0 Avango da Modemizagao 
na Década de 1970
A seguir apresentamos algumas evidencias das transformares tecnológicas 
ocorridas no setor agrícola na década de 1970. Sao estas indica?5es, baseadas nos 
dados dos Censos Agropecuários de 1970, 1975 e 1980 12 e ñas séries de produdo 
da industria de insumos e máquinas, que comprovam a intensidade e a extensao da 
mudanza tecnológica, ou do processo de industrializado da agricultura.
Tal proceso tem como característica mais marcante a crescente utilizado de 
máquinas e implementos em todas as fases do processo de produdo, desde o preparo 
do solo até a colheita final do produto. A elevado da produtividade do trabalho 
agrícola, resultante da intensa mecanizado verificada, passou a ter grande peso 
relativo na explicado do crescimento da oferta agrícola, entre 1970 e 1980, embora 
a incorporado de novas áreas ao processo produtivo tenha aínda permanecido sua 
principal fonte de crescimento 13. As tabelas que se seguem pretendem compor o 
quadro das transformares Aerificadas.
Vejamos primeiramente como se decompóe o crescimento da área cultivada nos 
Censos 1970 e 1980, e sua distribuido espacial, segundo os diferentes tipos de 
explorafao agropecuária.
A área plantada total do país cresceu 70 por 100 na década de 1970 e este 
crescimento concentrou-se ñas pastagens plantadas, cuja extensao duplicou entre 1970 
e 1980. Tal resultado deve-se à maior incorporado produtiva da regido Centro-Oes­
te, que ampliou sua participado no total das pastagens de 30 para 40 por 100 entre 
os referidos anos. O crescimento da pecuária é também expressivo na regiào Nordeste. 
Nesta década a transformado da unidade rural em fazenda de criado  nao significaría 
mais, necessariamente, regressào tecnológica. Antes pelo contràrio, este ramo 
produtivo tendeu a incorporar recursos técnicos superiores — dada a intensificado 
da concorréncia, o «efeito demonstrado» tecnológico, os resultados da pesquisa e os 
programas de assisténcia técnica. A mera exigencia de que a terra (encuanto ativo 
imobilizado) produza urna renda compatível com seu valor de mercado imposibilitou 
a manutenido de certas retinas de trabalho, típicas da fazenda de criado extensiva14.
' 2 Agradecemos a M aría  da Graca D. Fonseca que nos forneceu tabelas aínda nao publicadas de seu 
trabalho sobre indicadores de m odernizapio Tecnológica na Agricultura.
13 Dias, G.L.S. Fundamentos para urna nova política agrícola. CFIP. C olegio analise e pesquisa, vol. 26, 
1983.
14 Ver Castro, Antonio B. de, Emprego e Desequilibrio Regionais em 7 Ensaios sobre a Economía Brasileira. 
Editora Forense Universitária Ltda., 1 9 6 9 .
TABELA 4
EVOLUÇÂO DAS LAVOURAS
— x—  —x  — e" ----- Tí--- —1
permanentes Temporarias Pastagens Plantadas
Total
1980/1970
x l 0 0 (1970==100)
Brasil (ha) 1970 ................ 7.984.068 25.997.728 29.732.296 63.716.092
Brasil 1980/1970 .. ............. 124,8 147,6 201,8 170
N o r te ................................ 405 249,1 591,2 439,4
N ordeste ............................ 122 147,2 179,9 152,6
S udeste .............................. 164,2 114,9 152,2 139,8
S u l ................................... 77,2 141,1 154,9 137,8
Centro-Oeste...................... 218,3 272,9 268,9 271,4
Sao P a u lo .......................... 154,1 116,1 119,6 122,1
P a r a n á ............................. 72,9 150,4 147,6 135,7
Rio Grande do Sul ............
t —. U_____ tt— «-JSL-. «i
97,0 135,6 190,4 139,9
Fonte: Censos Agropecuários 1970 e 1980.
A ocupaçâo de terras com lavouras temporarias cresceu também de forma 
significativa, ampliando-se em quase 50 por 100. Nos anos de 1980 a regiâo Sul 
concentrava 35 por 100 do total do pais, enquanto as regiôes Nordeste e Sudeste 
participavam con 22 e 24 por 100 do total respectivamente. As lavouras permanentes 
sâo as que menos crescem no período, concentradas nas regiôes Nordeste e Sudeste, 
que juntas somam 80 por 100 do total do pais. A participaçâo da regiâo Sul caiu 
de 20 por 100 para 12 por 100 no total entre 1970 e 1980 devido, sobretudo, à 
erradicaçâo dos cafezais no norte paranaense, principal determinante da brutal queda 
registrada na participaçâo das lavouras permanentes no Paraná, de 16,4 por 100 
para 9,5 entre 1970 e 1980 15.
A expansáo agrícola verificada se fez acompanhar de urna mudança na estrutura 
do emprego de força (humana, animal e mecánica) nos trabalhos agrícolas durante o 
período em questáo. Entre 1970 e 1980 foi bastante expressivo o crescimento do 
emprego da força mecánica em todas as regiôes, sendo já elevada a percentagem dos 
establecimentos que utilizavam máquinas nas regiôes Sudeste, Sul e Centro-Oeste no 
final do período. O crescimento da força mecánica se faz em geral acompanhar do 
declínio do emprego de força animal. Nas regiôes Norte e Nordeste, entretanto, 
observa-se aínda um crescimento moderado da utilizaçâo de força-animal, o que se 
deve ao seu atrazo relativo. Nestas regiôes o emprego de animais nos trabalhos do 
campo ampliava aínda a productividade do trabalho. Destaque-se que a mecanizaçâo 
no Nordeste foi considerável, o que é indicado por sua participaçâo no total da força 
mecánica em 1980 (22 por 100)16.
$
15 Ver Tabela 5 , em anexo.
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Tendo em conta o quadro do crcscimento da área cultivada, bem como o a 
ampliaçâo do emprego de força mecánica nos trabalhos agrícolas, vejamos de que 
forma se processou a mecanizaçâo na agricultura brasileira. Os dados da Tabela 6 
mostram que o número de tratores multiplicou-se por 3,3 entre 1970 e 1980 para o 
conjunto do país. O primeiro destaque do quadro é sem dùvida a flagrante descon- 
centraçâo relativa da modernizaçâo da agricultura aqui representada pelo uso de 
tratores: enquanto a zona mais avançada (Sâo Paulo) apenas duplica o número de 
tratores, as regioes Norte e Nordeste mais que quintuplicaram. Náo obstante este 
movimento, a concentraçâo permaneceu marcante. Em 1980, 80% dos tratores 
localizavam-se ñas regioes Sudeste e Sul, enquanto 11% estavam na Centro-Oeste. Se 
somarmos Sâo Paulo, Paraná, Rio Grande do Sul e Goiás veremos que estes quatro 
Estados sozinhos detinham 70% dos tratores do país.
A relaçâo hectares/tratores, como consequéncia do ocorrido na década, melhorou 
substancialmente em todas as regioes e Estados, destacando-se o desempenho da 
regido Nordeste, que passa de 2,2 mil ha por trator em 1970 para 0,6 mil em 1980. 
Na regiâo Sul a relaçâo encontrada assemelhava-se já à que é característica de países 
desenvolvidos. Especialmente nos Estados do Rio Grande do Sul e de Sdo Paulo o 
resultado obtido é típico de agriculturas plenamente tecnificadas. O Estado do 
Paraná, surpreendentemente, aínda apresentava urna relaçâo ha/trator relativamente 
elevada, o que se deve ao peso das pequeñas unidades de produçâo. Deve-se esclarecer, 
entretanto, que esta foi sem dúvida a década da mecanizaçâo no Estado, tendo o 
número de tratores quadruplicado. No caso de Goiás a elevada relaçâo ha/trator, 
explica-se pelo padráo extensivo predominante, dada a grande disponibilidade de 
terras agricultáveis.
TABELA 8
EVOLUÇÂO DO NUMERO DE TRATORES E DA RELAÇÂO 
HECT/TRATORES
(Participaçâo relativa das regioes e U.F.)
— i r — — * — —¡t— — s — -- Tí---  -- 1











* 1980 ,AA 7^x100 1970
B rasil............ ........  100 384,1 100 198,7 328,7
N o rte ............ ........  0,7 1.113,4 U 876,0 558,6
Nordeste . . . . ........  4,4 2.207,7 7,0 645,0 525,5
Sudeste.......... ........  49,8 245,3 37,2 139,7 245,5
S u l................ ........  38,9 227 43,1 86,0 363,6
Centro-Oeste . . ........  6,2 1.109,9 11,6 491,3 613,1
Sao Paulo . . . ........  40,5 158,7 25,4 93,9 206,4
P a ra n á .......... ........  11,2 398,5 15,0 123,2 438,9
R. G. S.......... ........  24,0 128,6 22,0 64,8 300,7
G o iás ............






Fonte: Censos Agropecuários 1970 y 1980.
O comportamento dos arados de tra?ao mecánica é bastante similar ao observado 
na Tabela anterior. Há aqui também urna grande concentrafáo dos arados de trafáo 
mecánica ñas regioes Sudeste e Sul —92,6% em 1970. Houve, da mesma forma, urna 
pequeña desconcentra?áo no ano de 1980: estas regioes detém agora 83,4% do total 
e os estados de Sao Paulo, Paraná e Rio Grande do Sul concentravam, em 1980, 
55,5% do número de arados contra 77,1% em 1970.
TABELA 9
ARADOS DE TRAÍDO MECÁNICA - 1970=100




Participapao relativa no total 
do país
1970 1975 1980
B rasil........................... . .  100 208,8 247,5 100 100 100
N o rte ........................... . .  100 126,4 523,6 0,1 0,1 0,5
Nordeste....................... . . 100 185,8 480,7 4,9 3,9 4,9
Sudeste......................... . .  100 166,9 251,2 49,0 52,2 37,8
S u l............................... . .  100 255,6 418,5 43,6 37,7 45,6
Centro-Oeste.................. . .  100 297,9 651,6 2,4 5,9 11,2
Sao P a u lo .................. 43,3 20,1 28,1
P a ra n á ..................... 11,7 10,7 16,2
Rio Grande do Sul . . . 23,1 14,6 24,3
G o iá s ....................... 3,6 2,6 4,8
M.____ — — J
Fonte: Censos Agropecuários 1970, 1975 e 1980.
Encerrando estes comentários gostaríamos de frisar que este intenso movimiento 
de tratoriza^áo fez-se com base na expansao da produfáo interna e a na substituifáo 
de importacaoes ocorrida durante a década. Como indica o quadro abaixo, a 
produjo nacional de tratores acompanhou o ritmo da mecanizafao da agricultura 
permitindo que o país aprofundasse as transforma9oes tecnológicas sem o dispendio 
de divisas17.
9
11 A produpáo de tratores agrícolas foi em 1980 quatro vezes maior do que era em 1970. Observe-se que 
no ano de 1976 o número de tratores produzidos chegou a ser 4,5 vezes maior do que o produzido em 1970. 
No caso dos cultivadores mecanizados, sua producáo multiplica se por 3,3 em 1980 em relacáo ao ano de 
1970. Por último, em 1975 a indùstria produziu mais de dez vezes o número de colheitadeiras de cereais que 
cinco anos antes.
TABELA 10
BRASIL: PRODUCO DE TRATORES AGRICOLAS E CULTIVADORES 
MOTORIZADOS E COLHEITADEIRAS DE CEREAIS 1970-1983













1970 ........................  14.457
1971 ........................  22.488
1972 ........................  30.207
1973 ........................  39.232
1974 ........................  46.848
1975 ...................   59.166
1976 ........................  65.327
1977 ........................  52.966
1978 ........................  48.675
1979 ........................  55.247
1980 ........................  58.812
1981 ........................  39.341
1982 ........................  30.346
1983 ........................  24.000

















A p ro d ig o  de máquinas e equipamentos, como se sabe, foi sustentada por urna 
decisiva política de financiamento do investigamento através do crédito rural. 
Entretanto, as condi^oes favoráveis só se mantiveram até 1976, declinando os 
fmanciamentos de longo prazo a partir deste ano, o que pode ser comprovado através 
da tabela 11.
A mecanizado da agricultura é, sem dúvida, o aspecto mais importante das 
mudanzas tecnológicas verificadas. Sua am pliado teve entretanto por base a adopdo 
de um pacote biológico-quimico onde estào encadeadas as sementes de alto 
rendimento, os fertilizantes e defensivos. Isto porque é o maior rendimento da terra 
e a maior homogeneidade da produdo agricola — asseguradas pela adodo daqueles 
insumos—  que permite o uso em larga escala dos equipamentos modernos. Mas 
enquanto o uso de insumos modernos é condido necessària para a mecanizado, a 
afirm ado oposta nao é verdadeira: temos, para exemplificar, o caso dos pequeños 
productores que tendem a adotar parcialmente o pacote tecnológico disponível na 
medida de suas possibilidades financeiras e das condi?5es de acesso ao crédito rural.
As tabelas 12 e 13 indicam a extensáo do uso de insumos químicos ao longo da 
década de 1970.
O uso de defensivos, como se pode notar, é expressivamente mais difundido do 
que o uso de adubo químico em todas as regióes: enquanto 85% dos estabelecimentos 
utilizavam agrotóxicos no ano de 1980 apenas 55% usavam fertilizantes industriáis. 
Entretanto, o aumento na utilizafào deste insumo cresceu significativamente na
TABELA 11
BRASIL: FINANCIAMELOS PARA INVESTIMENTO ÑAS LAVOURAS 




(CrS 1.000 .000 Indice
de julho de 1984) 1 9 74= 10 0
1974 ................ ........  566.693 100
1975 ................ ........  1.066.837 188
1976 ................ ........  1.103.208 195
1977 ................ ........  858.984 152
1978 ................ ........  734.489 130
1979 ................ ........  878.163 155
1980 ................ ........  497.243 88
1981 ................ ........  287.360 51
1982 ................ ........  266.855 47
* Corrig ido pelo IG P, coluna 2, da FGV. 
Fonte: BACEN.
década, mais do que duplicando em 1980 a participado dos estabelecimentos que o 
empregavam em 1970. E expressiva a participado dos estabelecimentos que usam 
adubos químicos na regiao Centro-Oeste: a incorporado da nova fronteira colocou 
problemas tecnológicos dos quais o mais importante talvez seja a questáo da 
fertilidade das térras.
O que há de novo na fronteira em expansao é o seu padrao de crescimento. O 
crescimento do tipo extensivo cedeu lugar a um processo de incorporado das térras 
que passou a colocar novos problemas e exigir so lides  tecnológicas diferenciadas, o 
qué implicou, sem dúvida, em maior participado dos insumos químicos e máquinas 
nos processos de produdo. A nova fronteira cresceu, assim, incorporada ao complexo 
agroindustrial e, portanto, ao processo de industrializado da agricultura.
A tabela 13 completa estas informa?oes ao apresentar a participado relativa das 
macroregides no uso de adubo químico e defensivos. Como se pode deduzir pelos 
índices apresentados, a mudanza tecnológica, embora concentrada no Centro-Sul, nao 
deixou de contagiar a regiao Nordeste.
A industrializado da agricultura, caracterizada através destes indicadores 
traduziu-se na m udaba da estrutura de custos do setor.
A tabela 14 informa que os custos de insumos, que pesavam 42,6% em 1970 
contra 34,6% relativos a salários e servias de empreitada, passam em 1980 a somar 
49% em contrapartida a 27,9% com os gastos de máo-de-obra.
Os dados sao mais eloquentes, quando comparamos a evolufáo das despesas nos 
Estados de Sao Paulo, Paraná, Goiás e Pernambuco. A situado de Sao Paulo e do 
Paraná contrasta vivamente com a situado de Pernambuco, Estado relativamente 
tecnificado da regiao Nordeste. Em 1980 os custos da industrializado (adubos,
TABELA 12
PARTICIPAÇÂO RELATIVA DOS ESTABELECIMENTOS QUE USAM 
ADUBO QUIMICO E DEFENSIVOS NO TOTAL DOS ESTABELECIMENTOS
l— ~~~TC— ---a — — TE— -----X
Adubo químico Defensivos
M acroregiáo 1970 1975 1980 1975 1980
Brasil ..................... ..........  12,6 17,9 26,1 51,0 60,3
N o r te ...................... ..........  0,9 1,7 4,1 12,0 19,5
N ordeste .................. ..........  1,3 3,2 5,9 33,8 46,2
S udeste ................... ..........  27,1 38,3 54,0 72,9 81,2
S u l ......................... ..........  26,0 37,8 54,9 78,3 85,4
Centro-O este............ ..........  3,4 13,6 27,7 61,8 73,5
Fonte: Censos Agropecuários 1970, 1975 e 1980.
TABELA 13
PARTICIPAÇÂO RELATIVA DAS MACROREGIÖES NO USO DE ADUBO
QUIMICO E DEFENSIVOS
Adubo químico Defensivos
Macroregiáo 1970 1975 1980 1975 1980
B r a s i l ........................... . . .  100 100 100 100 100
Norte ........................... . . .  0,4 0,7 1,2 1,2 2,5
N ordeste ....................... . . .  4,5 8,6 10,8 31,2 36,8
S udeste ......................... . . .  40,5 37,6 35,7 25,1 23,2
S u l ............................... . . .  53,2 49,0 46,8 35,5 31,3
Centro-O este.................. . . .  1,4 4,1 5,5 6,5 6,2
l_ __ M_ _,__ -H__ — ... » . . . _____ X - , .
Fonte: Censos Agropecuários 1970, 1975 e 1980.
sementes, etc.) somavam 51% em Sao Paulo e 58,6% no Paraná, enquanto 
representavam apenas 40,7% em Pernambuco. Por outro lado, os custos de 
mao-de-obra representavam 25,5% em Sao Paulo e 20,5% no Paraná, contra 38,7% 
em Pernambuco. Em Goiás, por contraste, o grande peso relativo dos gastos com 
máo-de-obra em 1980 — 33%—  reflete a importancia do recurso trabalho na 
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custos industriáis somam 49% do total, situagáo que é mais próxima da paulista do 
que da de Pernambuco (observe-se a elevada participagáo dos gastos com combustíveis 
e lubrificantes explicados pelas grandes distancias entre centros de produgáo e de 
comercializagao dos produtos). Por último a participagáo do item Juros e Despesas 
bancárias na despesa total elevou-se entre 1970 e 1980 para todos os Estados, ao 
mesmo tempo que se reduziu o item Outros, tornando mais definida a estrutura das 
despesas no campo.
Acreditamos que a redistribuigáo de despesas entre insumos e dispendios com 
máo-de-obra nao obstante a elevagáo geral dos salários no cam po18 é urna eloquente 
comprovagáo do atrelamento da agricultura ao proceso de industrializagáo durante 
a década em exame.
As Disparidades Tecnológicas 
a Nivel de Produto
a Questuo da Heterogeneidade Tecnológica
Antes de prosseguir precisamos retomar a questáo central deste trabalho: a 
heterogeneidade tecnológica na agricultura brasileira. A extensáo e profundidade da 
modernizagáo tecnológica verificada, que pode ser ampiamente caracterizada através 
de sua dimensáo regional, nao contém novos elementos para a interpretagáo dos 
desequilibrios constatados. Fomos assim levados a explorar a ótica do produto já que 
o padráo moderno se difundiu de forma mais completa nos cultivos de exportagáo 
enquanto parte do setor de alimentos (feijáo, mandioca e milho) manteve um quadro 
de disparidades acentuado. É a partir desta ótica que buscaremos encontrar os 
determinantes da heterogeneidade tecnológica, sendo necessàrio como ponto de 
partida e para melhor aclarar a questáo, visualizar a dimensáo dos desníveis técnicos 
entre produtos.
Analisando os dados de produgáo, área cultivada e rendimento medio dos 
principáis produtos da pauta agrícola brasileira 19 percebe-se que
1. Os produtos de melhor desempenho quanto ao rendimento mèdio sáo, sem 
dúvida, produtos de mercado interno como cebóla, tomate e batata, que tiveram 
ganhos expressivos como consequéncia da incorporagáo de importantes resultados de 
pesquisa económica.
2. A cana-de-agúcar e o milho, por ouiro lado, tiveram resúltados bastante 
parecidos, apesar disto ter por trás estruturas de produgáo muito diferenciadas. As 
taxas de crescimento da produgáo de cana-de-agúcar só se aceleram a partir de 
1977/78 (pelo impacto do Programa do àlcool). A expansáo do rendimento mèdio 
em ambas as culturas, resultante da incorporagáo de insumos modernos foi muito 
similar na década de 1970.
3. Para os produtos soja e laranja, de rentabilidade garantida pelo mercado 
internacional e de elevado padráo tecnológico, náo há indicios de expressivo 
crescimento no rendimento mèdio no período considerado.
18 Rezende, Gervásio Castro de Interagao entre M ercados de Trabalho e Razáo Entre Salários rurais e 
Urbanos no Brasil. IPEA/INPES. Textos para Discussáo Interna, 1 9 8 5 . M im eo .
19 Ver Tabela 1 5  em anexo.
4. Mandioca e feijào apresentaram taxas negativas de crescimento da p roduco 
e do rendimento mèdio, configurando o quadro alimentar adverso.
A caracterizado do quadro tecnològico por produtos será completada com a 
tabela 16 20.
Valor da produfào Em % sobre
en Cr S bilhóes o  total
S o ja .....................................................  116,4 12,4
Cana ...................................................  110,2 11,8
M ilho...................................................  101,0 10,8
C afe..................................................... 91,0 9,7
A rroz...................................................  83,0 8,9
Feijào...................................................  75,0 8,0
M andioca.............................................  42,4 4,5
Total do Valor da Produfào Agricola (em
CrS de 1 9 8 0 ).......................................  935,5 100
. - _ j t_ ______________ _____ j
Definimos, de forma compatível com os dados disponiveis, 3 nivéis de tecnologia 
utilizada ñas lavouras temporarias21. O nivel 1, de mais alta tecnologia, é 
caracterizado pelo uso de sementes seleccionadas e outros insumos22, o que se justifica 
pela suposifào de que o emprego de sementes de alto rendimento tende a induzir a 
utilizafào do pacote tecnològico a elas associado, na medida em que sào mais 18/
exigentes em nutrientes, defensivos, etc. Chamamos nivel 2, ou intermediàrio do 
ponto de vista tecnológico, aquele caracterizado pelo uso de sementes comuns e 
demais insumos e finalmente nivel 3, ou de mais baixa tecnologia (aqui associado à 
nào utilizado do pacote), o que se distingue pela ausencia de insumos modernos.
Os resultados obtidos permiten agrupar os produtos soja e cana-de-afúcar num 
mesmo grupo: arroz e milho num segundo grupo intermediàrio e feijào e mandioca 
num terceiro. Assim vejamos:
1. No caso da soja o padreo tecnológico dominante é o de nivel 1, sendo que 
90% das quantidades sào produzidas em cultivo simples.
Na cana-de-afúcar, características específicas da íavoura limitaram o emprego de 
cultivares produzidos pelo sistema de pesquisa, o que contribui para o predominio 
do nivel tecnológico intermediàrio. O nivel mais baixo porém é insignificante.
Também neste caso predomina o monocultivo, representando 99% do total produzido 
em 1980.
$
20 Esta tabela fo¡ elaborada a partir des dados do Censo Agropecuario de 1 9 8 0 . Tomamos aquí seis dos 
sete principáis produtos da pauta agrícola brasileira, cujo somatório do valor da producio atinge cerca de 70  
por 100  do total gerado em 1 9 8 0 .
21 No caso do café, por tratar-se de Iavoura permanente, as tabelas disponíveis nao perm item indicar 
diferentes níveis tecnológicos de cultivo. 0  procedimento adotado tem por objetivo contornar possíveis problemas 
decorrentes da dupla contagem ñas tabelas consultadas.
22 Os demais itens, que se acrescentam ás sementes sao: irrigac io , defensivos e adubagáo; irregagáo e 





Tecnologia aplicada (em % s/total)
Quantidade total produzida 
em cada tipo de cultivo
Cultivo Cultivo
simples asociado
(em % s/total) (em % s/total)
Soja
Nivel 1 ......................... 87,5 92,3
Nivel 2 .......................... 7,2 5,8 Nao
Nivel 3 .......................... 3,6 1,0 significativo
Cana
Nivel 1 .......................... 35,7 37,6
Nivel 2 .......................... 58,7 57,6 Nao
Nivel 3 ........................ .. 5,2 4,4 significativo
Arroz
Nivel 1 ......................... 54,6 63,0 9,1
Nivel 2 .......................... 21,0 21,0 18,6
Nivel 3 ......................... 23,2 14,8 71,3
Milho
Nivel 1 .......................... 51,8 62,6 37,9
Nivel 2 .......................... 12,2 9,8 14,3
Nivel 3 .......................... 19,5 12,7 29,2
Feijäo
Nivel 1 .......................... 14,2 21,7 6,3
Nivel 2 ................ ... ... .. 36,7 36,8 30,9
Nivel 3 .......................... 45,6 38,1 57,2
Mandioca
Nivel 1 .......................... 1,2 1,6 0,6




Fonte: Tabela elaborada a p artir de dados do Censo A gropecuário de 1980. FIBGE.
2. Estariam num grupamento tecnológico intermediàrio o arroz e o milho, 
caracterizados pela já relativa importancia do nivel tecnológico mais baixo (cerca de
20% do valor produzido) e do cultivo associado 23. É importante distinguir a cultura 
irrigada do chamado arroz de sequeiro. No caso do arroz irrigado a pesquisa em 
melhoramento pode beneñciar-se de recursos genéticos mais produtivos, provenientes 
dos centros internacionais de recursos, notadamente do IRRI (International Rice 
Research Institute). Os programas de pesquisa em arroz de sequeiro, em contrapo- 
si?áo, tiveram que ser iniciados a partir de variedades locáis e os investimentos 
realizados necessitaram, assim, de prazos de matura9ao mais longos para produzir os 
primeiros resultados satisfatórios.
É neste caso que predominan, em 1980, a utilizagao de sementes comuns sem o 
emprego dos insumos ditos modernos (nivel 3). Entretanto, somente urna pequeña 
parte da produ9áo de arroz de sequeiro é realizada em consorcio (e portanto o arroz 
de sequeiro nao está necessariamente associado a níveis tecnológicos baixos). Por 
outro lado, apenas 26% das quantidades de arroz produzidas no país eram de arroz 
irrigado, segundo os dados do Censo de 1980. O anterior aponta para a importáncia 
quantitativa do arroz de sequeiro na p rod^ao  nacional. Muitas das solu9Óes 
tecnológicas recentemente geradas ainda se encontram «na prateleira» e, ao que 
parece, na dependencia de estímulos de política agrícola que viabilizem sua ado9áo.
Já no caso do milho, as disparidades tecnológicas observadas sao mais intrigantes. 
A sustentada eleva9áo dos rendimentos da térra verificada foi principalmente 
decorrente do emprego de sementes selecionadas e/ou híbridas, fácilmente encontradas 
no mercado, distribuidas pelos canais de comercializa9áo das grandes firmas do ramo. 
Por outro lado, o milho é um produto fortemente integrado aos fluxos do complexo 
agro-industrial por seus múltiplos usos e pelo consequente poder de encadeamento 
daí derivado. Por último há que assinalar que a pesquisa em milho no país 
encontra-se em estágio avadado, semelhante á de países como os Estados Unidos, 
seja no interior das grandes empresas privadas, no sistema EMBRAPA, ou rtas 
principáis Universidades do país. Apesar de todas as razóes aciina apontadas, o 
rendimento médio no Brasil é 3 vezes inferior ao obtido nos Estados Unidos. Tais 
resultados portanto só podem ser explicados por razóes complexas que serao 
oportunamente apontadas.
3. Por último, no grupamento tecnológico mais atrasado se encontram o feijáo 
e a mandioca, cuja característica é o predominio do nivel 3 e a grande importáncia 
do cultivo associado, respectivamente 40 e 29% das quantidades totais produzidas. 
Consideradas culturas de alto risco, a baixa in c o r p o r o  de sol^oes tecnológicas 
está a depender igualmente de maior estabilidade das condÍ9Óes de rentabilidade para 
os produtores.
$
23 0 monocultivo de arroz representa 8 2 %  das quantidades totais produzidas. Por outro lado, o nivel 
tecnológico mais baixo predominava nos 1 4 ,5 %  atribuidos ao cultivo associado. A ssociaçâo ou cultivo  
intercalado se dà quando ocorre a produçâo desta lavouras corn outras temporárias (p. ex. arroz e trigo ou milho; 
milho e feijâo  ou mandioca).
24 Ver Naidin, Leane C e Castro, Ana Celia. Prioridades para una Agenda de Pesquisas Económicas em 
Política de Ciencia e Tecnologia para a A gricultura. 0  problema da adoçâo de tecnologías disponíveis, nestes 
casos, situa se num plano de interface entre a política tecnológica e a política agrícola, dependendo desta 
para acelerar a taxa efetiva de incorporaçâo pelos produtores.
O Desequilibrio Tecnológico 
e seus Múltiplos 
Determinantes
Estamos agora em condi?5es de propor algumas hipóteses para a compreensáo 
do quadro tecnológico apresentado. Acreditamos que a conjuga9áo dos seguintes 
fatores — que nao sao independentes entre si—  possui alta capacidade explicativa das 
disparidades técnicas observadas inter e intra produtos (nenhum deles sozinho, no 
entanto, é capaz de dar conta do complexo quadro em análise):
a) o peso relativo da pequeña p ro d u jo  na oferta do produto;
b) o grau de integrado agro-industrial;
c) as aqui chamadas condifóes contextuáis: políticas agrícolas específicas; 
condifóes de comercializafao (entre outras) que determinam a rentabilidade agrícola 
e o maior ou menor risco da p ro d u jo ;
d) a oferta de tecnologia.
O peso da pequeña produgáo na oferta ou a estrutura sòcio-econòmica da 
produgüo agrícola
A propósito da discussáo do problema alimentar brasileiro Gervásio Rezende 
acrescentou recentemente um novo argumento: sugerir-se-á a existencia, no período, 
de um (provavelmente forte) nexo causal negativo, entre o crescimento econòmico per 
se e a oferta interna de alimentos (...) «Essas singularidades da produufáo alimentar 
implicam em tornar mais elevada a parcela relativa ao custo da máo-de-obra no custo 
unitàrio total, e em fazer com que a oferta de alimentos sofra um impacto negativo 
do mero crescimento econòmico, devido à melhoria das alternativas de emprego de 
máo-de-obra nos mercados de trabalho urbanos e rurais»25.
As singularidades da produ9áo alimentar referidas no seu texto residem sobretudo 
no peso da pequeña produ9áo na oferta de algums produtos.
TABELA 17
DISTRIBUYO DO VALOR DA PRODUCTO DE LAVOURAS ESPECIFICAS 
POR GRUPOS DE VALOR DA PRODUJO DESSAS LAVOURAS - 1975
--- X—• — X
Produtos
—¡t— — V ----- n— — i
Grupos de tamanhos em salários mínimos anuais
l 1-2 2-9 9-18 18-37 37-100 100
1. S o j a ........ . . . .  5,5 7,0 21,3 12,2 13,7 20,0 20,3
2. C a n a ........ . . . .  3.2 1,7 5,9 4,0 5,7 12,9 66,6
3. Arroz . . . . . . . .  20,6 10,9 20,2 7,1 7,4 11,0 22,8
4. Milho . . . . . . . .  36,0 19,0 27,7 6,3 4,9 4,1 2,1
5. Mandioca . . . . .  47,7 20,6 24,1 3,8 2,3 1,0 0,5
6. Feijáo . .  . . . . . .  61,0 15,6 16,8 3,1 1,8 1,1 0,6
__ x.__ _  J f , -_J*— . .a .. ir _ J
Fonte: Censo Agropecuário 1975 (Tabulafdes Especiáis) in "Rezende, op. cit., págs. 10 e 11.
ES
25 Rezende, Gervásio Castro de: «Crescimento Económico e Oferta de Alimentos no Brasil», IPEA Textos 
para Discussáo Interna, núm. 71. jan/85, mimeo.
Estes dados informam que 77% do valor da producao de feijao, cerca de 69% 
do de mandioca e 58% do de milho provém de estratos cujo valor da produ9áo total 
nào ultrapassa nove salários mínimos anuais, percentagem que, para as demais 
culturas sao de 40% (arroz), 22% (soja), 15,5% (café), 14,5% (cacau), 11,2% (trigo) 
e 8,4% (cana). Por outro lado, cerca de 80% da p roduco  de cana, 40% de soja, 
52,9% do cacau e 46,8% do café sao originários de estratos de valor da p ro d u jo  
de mais de 37 salários mínimos anuais, ou seja de unidades de produ?áo de grande 
porte econòmico.
Sendo decisivo o peso das pequeñas unidades na oferta de alimentos, as evidencias 
contidas na Tabela 4 apontam no sentido da hipótese de Gervásio. O quadro 
alimentar adverso nao seria apenas resultante da maior competitividade dos produtos 
de exportado vis-à-vis os de mercado interno e nem tào pouco deve ser atribuido a 
urna combina9ào desta maior competitividade com a oferta desigual dos resultados 
da pesquisa agronòmica para diferentes produtos. Existe pelo menos urna quesíáo 
adicional a ter-se em conta: a forte presera  da pequeña produ9á o 2é, aliada a seus 
padroes peculiares de comportamento.
Isto posto, há que ter em conta que ao longo da década de 1970 as oportunidades 
de emprego ampliaram-se na cidade e no campo e as taxas de salàrio cresceram 
significativamente. De 1972 a 1980 os salários rurais elevaram-se 48% em mèdia, 
sendo que subiram 60% na regiáo Sudeste e 62% na regiáo S u l27.
Dadas estas condÍ90es os respectivos chefes de familia e homens adultos foram 
atraídos pelo mercado de trabaìho deixando suas atividades no estabelecimento a 
cargo de mulheres e criabas (ou da máo-de-obra considerada secundária pelo Censo).
A afirn^áo  acima é apoiada pelas seguintes evidencias estatísticas. O Censo 
Demográfico (C.D.) mostra urna perda absoluta de 2,5 milhóes na popula9áo rural, 
em rela9§o a 1970, e um éxodo rural de 15,6 milhoes de pessoas. Entretanto o Censo 
Agropecuário (C.A.) acusa a cria9áo de 3,6 milhóes de empregos na mesma década. 
Segundo M artine28.
Para o Censo Demográfico, o trabalho esporádico, realizado por pessoas que 
cumprem outras atividades (trabalhos domésticos, estudos, etc.) tende a ser excluido 
da contabiliza9áo da «PEA». Ao contràrio, qualquer tipo de atividade econòmica, 
realizada por urna pessoa de qualquer idade ou sexo, durante o período de maior 
atividade agrícola, tende a ser contabilizado como mais um emprego no C.A. Isto, 
evidentemente, afeta especialmente á máo-de-obra secundária; nào é mera coincidencia 
o fato das maiores discrepancias entre o C.A. e C.D., se localizarem sempre entre 
mulheres e criabas. Por outro lado, já que o levantamente do C.A. é feito a nivel 
dos estabelecimentos, pode haver urna dupla contagem de assalariados temporários 
que realizam as mesmas (ou diferentes) tarefas em estabelecimentos diferentes.
Tomando entáo o Censo Agropecuário de 1975 como ponto de referencia, 
veremos que acusa um crescimento da p o p u ^ á o  ocupada na agricultura de cerca de 
2,7 milhóes de pessoas. Visto mais de perto, percebe-se que este crescimento tem um
9
26 A aptidáo da pequeña producao para a oferta de cerros produtos depende dos recursos necessários á 
sua produpáo — quantidade e qualidade de térra, requisitos de m áo-de-obra, grau de mecanizapáo do cultivo, 
flexibilidade das técnicas de produpáo, escala de produgao mais e fic iente, exigencias quanto á imobilizacáo  
de capital e necessidades de crédito em geral—  e a disponibilidade destes mesmos recursos ñas pequeñas 
unidades agrícolas. Contraste-se, por exemplo, as exigencias da produpáo de cana-de-acúcar com os recursos 
necessários ao cultivo da mandioca.
27 Dados disponíveis em — EMBRAPA-DEP—  Informacóes e Indices Básicos da Economía Brasileira 
Subsidios para o Economista Agrícola. Brasilia, 1 9 8 4 , mimeo.
28 M artine, George, e Rodrigues Arias, Alfonso: A  Evolugáo do Emprego no Campo, marpo de 1 9 8 5 , mimeo.
outro significado econòmico: 75% do incremento total se explica pela contabilizado 
do trabalho de mulheres e crian?as (nos estabelecimentos de responsàveis e membros 
nào remunerados da familia), provavelmente porque os homens adultos buscaram 
outros empregos urbanos e rurais melhor remunerados.
Compreende-se assim que, a competido relevante entre a pequeña produco e a 
produ9ào capitalista dá-se ao nivel do mercado de trabalho e nào no mercado de 
produtos. Voltaremos à esta conclusào mais adiante.
Quais as implicafSes para à questào dos desequilibrios tecnológicos entre 
produtos, do que acaba de ser visto?
A absor9áo limitada de tecnologia ñas culturas alimentares ganha urna dimensao 
pouco reconhecida mas extremamente relevante. En quanto «reserva» da familia, 
parcela por vezes secundária na form ado da renda familiar, as pequeñas unidades de 
produ9ào nào necessariamente irào competir no mercado de produtos através da 
ado9áo completa dos pacotes tecnológicos disponíveis. Nào estamos com isto negando 
que os pequeños produtores enfrentem conhecidas limita9Óes com respeito ao acesso a 
crédito e assistència técnica, à informa9Óes sobre o comportamento futuro dos pre90$ 
e mercados e a condÍ9Óes de comercializa9áo favorecidas29. Ao nào adotar integral 
ou parcialmente o padrao tecnológico avadado, a pequeña produ9áo pode chegar ao 
mercado através de um outro circuito comercial de naturaleza residual. Através desta 
rede capilar de comercializa9ào a produ9áo é aglutinada e conduzida a mercados 
locáis e regionais30.
Há pois urna lógica que explica a necessidade, do ponto de vista do trabalhador, 
de manuten9áo destas unidades «de reserva». Ao mesmo tempo revela-se aqui a 
existencia de um mecanismo de defesa que preserva a capacidade de refluxo da 
economia em condÍ9óes de deteriora9áo das oportunidades de emprego urbano e rural.
As implicacóes tecnológicas dai decorrentes sào a preferencia destas unidades por 
técnicas que preservem a capacidade de utilizagào da máo-de-obra disponível e pela 
incorpora9áo de melhorias que ampliam preferentemente o rendimento da terra, ou 
mesmo do trabalho, desde que isto se fa9a através da diminuÍ9áo do esfor90 realizado 
no processo de produ9ào, e nào pela substituÍ9áo do trabalhador.
O grau de integrando agro-industrial
A maior ou menor integra9áo dos produtos ao complexo agro-industrial é outro 
critèrio explicativo das disparidades tecnológicas observadas.
Podemos assim constatar que produtos como soja, cana, laranja, amendoim e 
cacau, entre outros, sendo altamente integrados, caracterizam-se por elevada homo- 
geneidade tecnológica com alta incorpora9áo de insumos e máquinas na produ9áo. 
Por outro lado, como a outra face da mesma moeda, é fraca a ado9ào de tecnologia 
disponível em produtos como feijào e mandioca, pouco ou nào integrados à estrutura 
agro-industrial.
Ao perguntar-nos sobre os fatores que infíuenciam a maior ou menor capacidade 
de integra9áo dos produtos percebemos que a sua especificidade tecnológica é
29 A  influencia das chamadas c a n d i le s  contextuáis sobre a heterogeneidade tecnológica entre produtos 
será examinada mais adiante.
30 Nào estamos, obviamente, fazendo re fe rènza  à producáo fam ilia r agrícola articulada ao complexo 
agro-industrial mas sim à pequeña produgáo que depende do assalariamento sistem ático para garantir sua 
sobrevivencia.
certamente um dos elementos a considerar. Este parece ser o caso do feijáo cuja pouca 
adaptabilidade ao processamento industrial é ainda agravada por dificuldades do 
processo de produco: maior susceptibilidade a pragas e doen?as, exigencia de 
cuidados especiáis no tratamento da lavoura; intensidade no uso de mào-de-òbra 
vis-a-vis as dificuldades de mecanizado das fases do cultivo. Evidentemente as 
«idiossincrasias» do produto nào sào necessariamente eternas podendo vir a ser 
modificadas pelo avan90 tecnológico.
Por outro lado estas mesmas características tecnológicas do produto ajudam a 
determinar a maior ou menor aptidáo da pequeña p roduco para a sua oferta.
É necessàrio por último advertir que existe um elemento de tautologia nesta 
reflexào: a mera incorporado ao complexo agro-industrial implica na transformado 
das técnicas produtivas.
O raciocinio deixará de ser um mero truismo na medida em que:
1. ° se apontem casos expressivos de modernizado tecnológica em produtos de 
baixa integrado ao CAI;
2. ° alternativamente, a transformado técnica de outros que pertencem à esfera 
do CAI, nao tenha como principal determinante esta integrado;
3. ° por último, se possa provar a existencia de disparidades tecnológicas num 
mesmo produto com forte integrado ao complexo.
Assim, temos culturas como a cebóla e a batata, das quais parte importante da 
produdo é consumida «in natura» e que poderiam ser caracterizadas pela intensa 
integrado para trás com a estrutura agro-industrial (através da compra de insumos) 
e escasso encadeamento para frente. A evidente evoludo tecnológica destas culturas, 
resultante da incorporado de expressivos resultados da pesquisa agronòmica, parece 
possuir maior poder de explicado dos resultados observados (alta incorporado de 
tecnologia com baixa desigualdade interna) do que o grau de integrado agro-industrial.
Também nos casos do arroz e do milho — altamente integrados ao complexo—  
a heterogeneidade tecológica é resultante, entre outros fatores explicativos, do 
impacto da estrutura sócio-economica da produdo sobre o grau de adodo de 
tecnologia.
Condigòes contextuáis políticas agrícolas específicas, condigdes de comercializagao, 
acesso ás infomagdes económicas etc.
Denominamos aqui de condeces contextuáis a o conjunto de variáveis da 
economia, ou de dados da conjuntura, sujeitos a variares de curto-prazo, que afetam 
a rentabilidade esperada dos investimentos na agricultura. Entre estas variáveis 
destacam-se os presos, as taxas de juro prevalecentes para os empréstimos ao setor, 
as condifóes diferenciadas de acesso ao crédito rural e as condi^oes de comercializado 
dos produtos. Tais variáveis sao principalmente afetadas pelas medidas de política 
agrícola estabelecidas anualmente: a fixado dos presos mínimos, segundo a Política 
de Garantía de Prefos Mínimos (P.G.P.M.); dos Valores Básicos de Custeio (V.B.C.) 
a partir dos quais se estabelecem os recursos disponíveis para o crédito rural; a 
fixado das taxas de juros para os empréstimos; a do tado  orijamentária para as 
Aquisifòes do Governo Federal (A.G.F.) que formaráo os estoques reguladores.
Entre os autores que tém discutido sistematicamente a política agrícola no 
período 31 existe un razoável acordo quanto á afirm ado de que esta política teria
$
31 Ver Barros e Graham: «A Agricultura Brasíleira e o Problema da Producao de A lim entos», Pesquisa e 
Planejamento Económico, 8 (3 : 6 9 5 -7 2 6 , dez. 1 9 7 8 );  M e lo , Fernando H., op. cit.; Dias, G. L, S., e Barros,
discriminado contra os produtos de mercado interno, favorecendo aqueles transacio- 
nados no mercado internacional. A complexidade do tema exigiría, a rigor, um 
tratamento mais detalhado, o que fugiria aos objetivos deste texto. Os comentários 
a seguir serào necessariamente sintéticos, indicando a necessidade de estudos futuros.
No que diz respeito à Política de Garantia de Presos Mínimos, Dias observa que 
os objetivos pretendidos — sustentafáo da renda dos agricultores através da compra 
de excedentes e da concessào de créditos para estocagem na entresafra—  nao foram, 
na pràtica, alcaníados. A formafáo de estoques reguladores de arroz, feijào e milho 
teria atendido ás necessidades de abastecimento urbano a pre90s incompatíveis com 
os presos mínimos, «de resultados ambiguos no controle da inflado mas bastante 
perturbadores para a política de prefos mínimos»32. Desta forma a política posta em 
pràtica nao teria contribuido para a estabilizado dos presos destes produtos e da 
rentabilidade dos produtores, antes pelo contràrio, teria sido um fator a mais de 
incerteza nos mercados. Quanto aos empréstimos de comercializafáo, concebidos para 
ampliar o poder de barganha dos pequeños produtores face a intermediários, «passou 
gradualmente a ser utilizado como linhas de capital de giro para a indùstria 
processadora exportadora, também com objetivos conflitantes na medida em que 
crescem as restrifòes à  exportado de produtos agrícolas in natura».
A política de crédito — como se sabe, mola mestra da política de modernizado 
agrícola—  também afetou de forma diferenciada produtos e produtores. Em linhas 
gerais, as condifàoes de acesso diferenciado ao crédito derivaram:
1. de características do pròprio sistema de crédito — a exigencia de hipoteca 
da propiedade do agricultor como garantia à concessào dos recursos afetou 
fundamentalmente os pequeños agricultores porque ou estes nao eram propietários 
(arrendatários e parceiros necessitavam da carta de anuencia do dono da terra) ou 
porque nào estariam dispostos a aceitar o elevado risco ai envolvido;
2. de características do produtor e dos produtos em questào a instabilidade das 
condifSes de rentabilidade agrícola levava o agricultor a buscar processos e escalas 
de produ9áo menos exigentes em recursos fmanceiros. Nestas condÌ9Òes, tende-se a 
operar com elevada rela9áo recursos próprios/recursos de terceiros—  a renda agrícola 
obtida em um ano passa a ser importante na determina9áo da atividade do ano 
seguinte; mantém-se reduzido o tamanho do estabelecimento; prefere-se o consorcio 
de lavouras; o investimento em equipamentos de capital é reduzido e a énfase é maior 
no uso de fertilizantes e defensivos; é elevado o uso de mao-de-obra e mantém-se 
assim, rela9Òes de trabalho do tipo parceria33. Percebe-se, assim, as evidentes 
implica95es tecnológicas dai derivadas.
Por último, a atomiza9áo da oferta agrícola de certos produtos, associada ao 
reduzido acesso às informa90es económicas relevantes, resultaram em piores condÍ90es 
de comercializa9áo (que sao agravadas pela ausencia de infraestrutura de apoio 
eficiente) onde é reduzido o poder de barganha dos produtores face aos agentes 
tradicionais da comercializa9áo agrícola.
ra
W
J. R. M .:  Fundamentos para urna Nova Política Agrícola, CFP, Colepáo Análise e Perspectiva (nota 2 8 ) , vol. 
26 , 1 9 8 3 ; Dias, G. L. S.: Política Económica e Tecnologías da Agricultura Brasileira, mimeo, 1 9 8 4 ; IPEA: 
Retomada do Crescimento Económico e Diretrizes de Política Agrícola, mimeo, 1 9 8 5 .
32 Dias, Política Económica e Tendencias da Agricultura Brasileira, mim eo, pág. 3.
33 Por esta razáo o crédito subsidiado dirigido a pequeños produtores, ao reduzir incertezas, aumenta sua 
capacidade financeira estimulando o emprego de recursos na agricultura (IPEA, op. cit.j.
Em síntese, as condifoes contextuáis pouco propicias que afetam a rentabilidade 
de certos produtos — de mais alto risco, mais atomizados, menos beneficiários de 
políticas agrícolas específicas—  atuam inibindo a maior tecnifica^ao dos processos 
produtivos agrícolas. Pode-se mesmo afirmar que certas políticas agrícolas, ao afetar 
adversamente produtos e produtores, poderiam ser consideradas como impeditivas do 
avanfo tecnológico na agricultura.
A oferta de tecnología
Haveria, por fim, que refletir sobre as condiíoes de oferta de tecnología para os 
produtos agrícolas. A hipótese predominante é a de que a oferta de tecnologías foi 
desigual para produtos de mercado interno em compara?áo com os transacionados 
no exterior. Com o intuito de tornar mais clara a análise propomos aqui distinguir entre:
1. a alocafáo de recursos para a pesquisa;
2. a gerafao efetiva de soluíoes tecnológicas;
3. a ado9áo de tecnologias geradas.
1. Os dados da Tabela 17, em anexo, mostram que as diferen^as de assigna^ao 
de recursos no interior do sistema EMBRAPA34 entre soja, por um lado, e arroz, 
feijao e milho, por outro, nao foram significativas. Quanto á mandioca, esta sempre 
teve urna dota?ao inferior as demais mas que se manteve constante ao longo do tempo. 
Nos anos de 1981 e 1982, anos de sérias restribes orcamentárias, os recursos 
alocados em mandioca elevaram-se relativamente enquanto caía a participado da soja 
no total em relapao á mandioca, arroz e feijao. Isto significa que, nestes anos, os 
programas destinados a alimentos básicos foram menos sacrificados do que os demais.
No que diz respeito á de Recursos pode-se mesmo afirmar que houve un viés em 
beneficio dos produtos alimentares: o Centro Nacional de Produto Arroz e Feijao 
(CNPAF) é o que detém o maior número de PhDs e mestres formados para o 
enfrentamento dos desafíos colocados por estes produtos.
As evidencias nao comprovam, assim, urna situacáo desprivilegiada das pesquisas 
em alimentos no sistema EMBRAPA. Deve-se entretanto esclarecer que os PNPs que 
receberam maior dotacao or?amentária foram o de Fruticultura de Clima Temperado 
(até 1980), com excelentes resultados obtidos dos quais o mais notorio é o da mafa 
brasileira, e os de Gado de Corte e Gado de Leite, o que no caso se explica pelo 
volume de recursos necessários á compra de matrizes e material genético em geral.
Nao obstante seja extremamente difícil ordenar os gastos em pesquisa (sobretodo 
porque é difícil quantificar o que foi dispendido com produtos como cana, cafe e 
cacau, que tém suas pesquisas realizadas em centros próprios) as evidencias permitem 
negar que as disparidades tecnológicas observadas entre, digamos, a soja e as demais 
culturas alimentares sejam devidas a disparidades na alocado de recursos para a 
pesquisa.
2. É inegável, por outro lado, que a efetiva gera?ao de tecnologias foi desigual 
por produtos, o que pode ter como explica9áo fatores internos á atividade de pesquisa.
A tabela 18 oferece urna indica9áo aproximada da oferta de Tecnología, ao 
comparar o número de artigos publicados no Brasil por produtos (em termos
34 A EMBRAPA, através dos Programas Nacionais de Pesquisa (PNPs) coordena a maior parte das 
pesquisas por produto realizadas no país. Ver N aid in, Leane, e Castro, Ana Celia: «Prioridades para urna Agenda 
de Pesquisas Económicas em Política de Ciencia e Tecnologia para a Agricultura», FINEP, mimeo, 1 98 5 .
absolutos e em indice por milhào de hectare)35. Os dados para os dois últimos 
períodos 1960-1967 e 1970-1977, mostram que batata, café, cana e soja concentra- 
ram as atenúes dos pesquisadores. O esforfo realizado pelo poder público em termos 
de publicares técnico-científicas para o arroz foi também importante em comparalo 
com os demais produtos. Por último há que assinalar que feijào, milho e mandioca 
estào entre os produtos de menor relafào número de trabalhos publicados por 
hectare. Acreditamos, no entanto, que os resultados para milho subestimam em muito 
o esfor90 realizado. Isto porque parte importante das pesquisas sào realizadas no 
interior das grandes firmas produtoras de sementes, cuja tra d ito  nào é a publicado 
de trabalhos académicos. Antes pelo contràrio, elas estào interessadas na manutengo 
de segredos genéticos bem guardados.
Por outro lado, como já observamos anteriormente, a oferta de tecnologia 
dependeu da existencia ou nào de recursos genéticos provenientes dos Centros 
Internacionais de Produtos. Quando foi possível contar com tais recursos, as pesquisas 
geraram solupoes tecnológicas em prazos mais curtos. Quando nào foi este o caso, 
como em arroz de sequeiro e feijào, muitos dos investimentos realizados a partir de 
meados da década passada só viriam a amadurecer no inicio dos anos 1980. De fato 
a oferta (disponibilidade na prateleira) foi desigual até recentemente mas nào se pode 
dizer hoje que se mantenha a mesma situa?ào e que inexistam solufóes prontas para 
ampliaiào do rendimento em culturas como milho, mandioca, arroz de sequeiro e 
feijào. Urna reavaliapáo da disponibilidade de tecnologías por produto seria neste 
momento oportuna.
3. A oferta de solupóes tecnológicas nào necessariamente garante a sua efetiva 
incorpora9áo aos processos produtivos agrícolas. Pretendemos haver demonstrado 
que para explicar a brecha existente entre a disponibilidade de tecnologías «na 
prateleira» e o nivel tecnológico predominante ñas lavouras de alimentos há que ter 
em conta os demais fatores determinantes das disparidades tecnológicas entre 
produtos: o peso da pequeña produ9áo na oferta; o grau de integra9áo agro-indus­
trial; as condÍ9Óes contextuáis e a oferta de Tecnologia.
Conclusoes
A agricultura brasileira passou nos últimos quinze anos por urna verdadeira 
muta9áo — paralela à que ocorreu no setor industrial desta economia.
A revolu9ào tecnològica transformou a agricultura do Centro-Sul, onde sào 
presentemente produzidos 99,5% da soja, 97% do amendoim, 92% da laranja, 91,3% 
do cafe e do milho, 83% do arroz, 73,9% da cana, 63% do feijào e 76,9% do sorgo 
— aproximadamente 85% a produ9ào nacional. Estào também nesta regiào as 
melhores térras, a maior concentra9ào de máquinas agrícolas, o maior consumo de 
sementes, fertilizantes e defensivos.
Para aglutinar esta imensa produ9ào e fazè-la fluir aos mercados nacionais e 
internacionais está montada urna ampia rede de armazéns, agro-indústrias, transpor­
tes, portos, etc. Equipamentos modernos podem ser encontrados nas mais distantes 
regiòes onde, por exemplo, computadores sào empregados na previsào de safras bem 
como no acompanhamento das cota9Óes das Bolsas de Mercadorias internacionais. 36
36 V eja-se M onteiro, José de Anchieta: «A Gerapào de Tecnologia Agricola e a A p io  de Grupos de 
Interesse)), Tese apresentada à Fac. de Economia e A d m in is trad o  da Universidade de Sào Paulo, para obtenpào 
do titu lo  de Doutor em Economia, Sào Paulo, 1 9 8 4 , mimeo.
A mutafào agrícola se expressa assim na consolidafào de um possante e bem 
sucedido complexo agro-industrial. Os encadeamentos para trás do setor agrícola 
(com a industria para a agricultura) engendrara encadeamentos para frente (com a 
industria da agricultura ou agro-indústria) resultando produtos homogéneos, que 
respeitam estritas especificafóes tecnológicas e mercadológicas, e que pertencem a um 
mesmo padrao de consumo internacional.
Relembremos em que contexto se deu a mutafào da agricultura.
Primeiramente a excepcional conjuntura que se estendeu de frns dos anos 1960 
até meados dos anos 1970 ampliou os mercados (internos e externos) permitindo à 
agricultura crescer sem barreiras. Este crescimento se deu incorporando também as 
novas fronteiras do Centro-Oeste para as quais o capitalismo agràrio se transportou 
com malas e bagagens. Por outro lado, a política agrícola reforfou os mecanismos 
do crescimento, oferecendo crédito farto e subsidiado que viabilizou a mecanizado 
da agricultura. A partir de 1974 os sinais de mercado nao foram seguidos. Nao se 
reorientou o estilo de crescimento, antes pelo contràrio, o padrao Tecnológico foi 
confirmado através do reforfo ao Sistema Institucional de Pesquisa Agropecuária, 
com a criafào da EMBRAPA. Paralelamente o programa de substituido de 
importafóes, associado à estratégia de 1974, finalizava a montagem dos setores de 
Fertilizantes e Defensivos, e reforfava a produdo de equipamentos para o setor. A 
criado do PRÓ-ÁLCOOL, de inegáveis resultados e controvertidas consequéncias, 
somaria mais um papel aos que a agricultura deveria cumprir no processo de ajuste 
da economia brasileira ás novas condifóes internacionais. Finalmente as transfor- 
mafóes nao foram detidas pelas severas medidas restritivas que afetaram ao conjunto 
da economia a partir de 1979/1980 porque a mutafào já estava, entào, praticamente 
completa.
Passados os tempos mais dificeis, quais sáo as perspectivas para a retomada do 
crescimento agrícola?
1. A elevafáo dos prefos internacionais ocorrida a meados de 1983 provocou 
urna vigorosa resposta por parte da agricultura brasileira — em termos de ampliado 
das exportafòes e da industria de insumos modernos e máquinas—  que teve de 
atender a um crescimento inesperado da demanda. Isto demonstra a existencia de urna 
capacidade de resposta considerável. A retomada do crescimento pode pois contar 
com respostas rápidas e flexíveis de urna base técnica amadurecida, tanto no que toca 
à pesquisa quanto no que se refere a insumos e máquinas36.
2. As diretrizes para a agricultura na Nova República dirigem a mais absoluta 
prioridade ao sub-setor de alimentos. Isto deveria significar o retorno ao crédito 
subsidiado para certos segmentos desprivilegiados de produtores37; prefos mínimos 
mais atraentes para estes produtos; maior concessào de créditos de comercializafáo 
(EGF) e de recursos para financiar a formafáo de estoques reguladores. Entretanto 
as restrifóes da política monetària até o presente náo tém permitido que se coloque 
em pràtica tais medidas. Ao nivel dos formuladores da política agrícola existe ampio 
consenso acerca da necessidade de estabilizar e elevar as condifóes de rentabilidade 
da produfáo de alimentos básicos, de forma a atrair para a sua produfào segmentos
$
36 Convém lembrar que apesar do predominio do capital estrangeiro na indùstria para a agricultura existem 
hoje algumas poucas empresas nacionais com expressiva capacidade com petitiva, como é o caso da Agroceres, 
no setor de Sementes, e o da Agrale, no de Equipamentos.
37 Vide atrás, o ítem relativo à participacào da pequeña producào na oferta de alimentos.
da agricultura capitalista do Centro-Sul. 0  problema nào está no reconhecimento das 
so lides  mas no da capacidade de implementá-las a curto prazo.
3. Quanto à politica agrària, está volta'da hoje para a re d u jo  das injust ijas 
sociais no campo através de um ampio programa de reformas. O reforjo da pequeña 
propriedade terá implicajòes estruturais que vào muito além deste universo. Como 
vimos, o mercado de traballio rural é hoje nutrido por contingentes de trabalhadores 
oriundos da pequeña propriedade que — ñas condijoes vigentes—  constituem a 
alternativa de refluxo diante de conjunturas adversas no resto da economia.
A reforma e recuperalo  da pequeña propriedade teria pois corno primeira 
implicajào a redujào deste exército de reserva rural o que, em principio, daria um 
novo impulso à tecnificajào da grande propriedade capitalista. Em tais condijoes, 
ainda que as referidas reformas elevassem o nivel técnico da pequeña p rodu jo , a 
disparidade de meios e técnicas entre o pequeño proprietàrio e a fazenda capitalista 
seriam preservados. Estaríamos assim em presenja de um deslocamento para cima de 
ambos os «setores». Em tal caso se colocaría como um problema de grande relevancia; 
a defin ito  de técnicas «intermediárias» que o processo de reformas colocaria à 
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taxas de crescimento  DA PRODUCO agrìcola brasileira
(  15 Produtos, em % )
-n— * --- H -----------X --------TE ----
Produtos 1970-1979
1. Mercado interno:
A rro z ................................................................................  — 1,46
F eijao ................................................................................  -1 ,9 0
Mandioca ..............................................................   —2,09
M ilh o ................................................................................  1,75
B atata................................................................................  3,73
Cebóla ..............................................................................  9,27
2. Mercado externo:
S o ja ..........................................................    22,47
Laranja..............................................................................  12,57
Cana-de-Afúcar...................................................................  6,30
F u m o ................................................................................  6,16
C acau ............................................   3,73
C a fé ..................................................................................  -1 ,5 4
Amendoim .....................................    -1 2 ,0 6
A lgodao ............................................................................  -4 ,4 1
3. Trigo ................................................................................  6,89
( _ >  ___ . _  - 3 .  _  — J E ___
2 0 1
Fonte: Homem de Melo, O Problem a A lim entar no Brasil, op. cit., pg. 17.
TABELA 5
202
EVALUCÀO DA AREA PLANTADA TOTAL POR TIPO DE EXPLORADO. 
EVOLUTO DO NUMERO DE TRATORES - RELAJO HA/TRATORES
(1970 - 1980)
— n ------ a— t s — -~ x-~
Lavouras
R egióes -------------------------  Pastagens Área
Perma- Tempo- Plantadas Plantada 
nentes rárías Total
1970 - (Participado Relativa das Regiòes e U.F.)
7.984.068 25.997.728 29.732.296 63.716.092
D id a l l ............................................... 100 100 100 1001
N o r te ........................ 1,6 1,9 2,1 2,0
N ordeste .................... 49,9 24,4 19,3 25,2
Sudeste...................... 27,2 28,6 35,9 31,8
S u l ........................... 19,5 36,4 12,2 23,0
Centro-Oeste.............. 1,8 8,7 30,5 18,0
Sao P a u lo .................. 14,3 13,8 19,9 16,7
P a r a n á ...................... 16,4 13,1 9,0 11,6
Rio Grande do Sul . . . 2,3 18,4 1,2 8,7
G o iá s ........................ 1,0 6,0 14,7 9,4
1980 - (Participando Relativa das U.F. e Regióes)
B ra s il ........................... 100 100 100 100
N o r te ........................... 4,4 3,1 6,3 5,1
N ordeste ........................ 46,7 24,3 17,2 22,6
S udeste......................... 34,8 22,3 27,0 26,0
S u l ............................... 11,0 34,2 9,4 18,7
Centro-Oeste.................. 3,1 16,1 40,1 27,6
Sao P a u lo ...................... 1,8 10,9 11,8 12,0
Paraná ......................... 9,5 13,4 6,6 9,3
Rio Grande do S u l ........ 1,7 16,9 1,7 7,1
G o iá s ........................... 1,2 8,1 18,1 13,0
Fonte: Censos Agropecuários 1970 e 1980.
TABELA 7
DISTRIBUIDO espacial do  em prego  da força agraria
(Participaçâo das Regiöes no total do País - Em %>)
Humana_ _ _ _ _ _ _ _  Animal M ecánica
1970 1980 1970 1980 1970 1980
B r a s i l ....................... ..........  100 100 100 100 100 100
N o r t e ....................... ..........  7,9 13,1 0,3 1,4 0,5 1,3
N o rd este ................... ..........  61,1 63,2 14,8 34,7 7,7 22,2
S u d este ..................... ..........  14,0 11,9 25,4 17,4 40,5 29,0
S u l ............................ ..........  11,3 6,8 56,5 43,9 48,4 39,8
C en tro-O este ............ ..........  5,7 5,0 3,0 2,6 8,9 7,7
Fonie: Censos Agropecuários - 1970, 1980.
2 0 $
TABELA 15
t—  j t —  tir
Produtos
" " V “  —
1973 1974
T .—  *
1975
— 3J-
1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983
PRODUCAO 1973= 100
Soja .............. . 100 157 197 224 250 190 204 301 297 255 289
C a n a .............. . 100 104 100 112 131 140 150 161 166 200 235
L a ra n ja .......... . 100 120 128 149 146 159 172 221 232 235 236
Milho ............ . 100 115 116 126 136 96 116 144 149 155 133
Arroz .......... . . 100 94 109 134 125 102 106 137 115 136 108
M andioca........ . 100 93 98 94 97 96 94 88 94 94 82
F e ijá o ............ . 100 100 102 82 103 98 98 88 105 130 71
C ebóla............ . 100 110 113 141 159 159 226 227 254 219 237
ÁREA CULTIVADA 1973=100
Soja .............. . 100 142 161 178 146 216 229 243 235 227 225
C a n a .............. . 100 105 101 107 116 122 130 133 144 157 176
L a ra n ja .......... . 100 78 92 92 94 101 106 128 128 131 139
Milho ............ . 100 1Ó7 109 112 118 112 114 115 116 127 108
Arroz ............ . 100 97 111 139 125 117 114 130 127 125 107
M andioca........ . 100 95 97 100 103 102 100 96 99 101 96
F e ija o ............ . 100 112 109 106 119 121 110 122 132 155 107
Cebóla . . . . . . . . 100 106 106 116 124 114 141 137 151 127 137
RENDIMENTO MÈDIO 1973 =  100
Soja .............. . 100 110 123 126 128 88 89 125 127 113 129
C a n a .............. . 100 99 99 105 113 115 117 121 117 128 134
L a ra n ja .......... . 100 154 143 158 155 157 162 173 180 179 170
Milho ............ . 100 107 105 112 114 85 101 124 128 121 122
Arroz ............ . 100 97 98 97 95 88 95 107 92 110 103
M andioca........ . 100 98 101 96 95 94 94 92 94 90 85
F e ija o ............ . 100 89 94 77 86 81 89 72 80 84 67
C ebóla............ . 100 102 107 120 128 139 161 167 169 173 173
B a ta ta ............ . 100 123 122 134 137 134 149 151 158 167 153
T o m a te .......... . 100 113 117 130 131 138 137 161 157 166 169
— x ---- ---- X ____ a . ,_ I i i
Fonte: Anuários Estatísticos. FIBG E, varios años.
OBS: A serie se inicia em 1973 pois só a  p a rtir  deste ano toma-se como base a área colhida dos produtos. Ante» 
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Yo quisiera que me explicaran las causas que 
originaron esta mutación en la composición de la 
investigación agrícola, porque da la impresión de 
que hay un vuelco hacia tecnologías biológicas o 
quím icas. Alguna razón tiene que haber estado 
presente para esa mutación y que permite esperar 
una oferta tecnológica distinta en el futuro.
Armando Trigo de Abreu
Tenho duas questoes.
A  primeira questáo é que a visao do desenvol- 
vimento da economía brasileira sob o seu ponto 
de vista global, provoca-me urna grande perplexi- 
dade sobre um tem a: é que admitindo que há um 
segundo m ilagre brasileiro que se desenvolve de 
7 4  a 8 2 , parece urna enorme ingratidáo dos 
brasileiros proceder neste momento a urna mutacáo 
política que sanciona negativamente a mutacáo 
económica positiva que se terá desenrolado no 
Brasil.
De facto ou os brasileiros sao muito ingratos, 
coisa que eu me recuso a acreditar, ou entáo, há 
urna parte da historia económica que o Antonio 
nos nao contou e, portanto, gostaria que ele 
pudesse esclarecer este ponto.
0 segundo ponto tem sobretudo a ver com as 
categorías utilizadas na classificagao da moderni- 
dade dos vários sistemas de agricultura porque se 
nós ad m itim o s , por exemplo, que urna das priori­
dades de política agrícola brasileira poderia ser a 
producáo máxima de proteína alim entar, entáo a 
distingáo entre cultivo exclusivo e cultivo associa- 
do pode náo ser justificável porque algumas 
experiencias nomeadamente na India apontam  
para o aumento mais rápido da proteína vegetal
em cultivo associado do que em cultivo exclusivo. 
Gostava que ela comentasse tambán este ponto.
José Manuel Naredo
Teniendo en cuenta que el cambio básico, la 
transformación que has expuesto, se produjo entre 
la década que va del 7 4  al 8 4 , y que en ese 
período se ha producido un cambio en la locali­
zación industrial mundial y de las actividades, 
empujando a que toda una serie de procesos de 
transformación, que antes tenían lugar en las 
metrópolis industriales, se desplazaran hacia los 
países del Tercer Mundo, instalando no sólo la 
apropiación, por ejem plo, de minerales o determi­
nadas materias primas, sino todas las transforma­
ciones primarias que en muchos casos conllevaba 
un coste energético fuerte y luego problemas de 
contaminación, la instalación de siderurgias, ce­
lulosas, cementeras, fabricación de automóviles, 
etc ., quería saber hasta qué punto te parece que 
la transformación en Brasil se ha visto impulsada 
por esos cambios en los intereses de las metró­
polis de desplazar la industria y, claro, determi­
nadas tecnologías tam bién, hacia su aplicación en 
los países del Tercer Mundo. En este sentido, esta 
transformación habría sido una prolongación de la 
dependencia sobre nuevas bases; o bien en qué 
medida esa transformación entraña, también, una 
serie de tecnologías propias y de criterios propios 
de orientación de la investigación y de la aplica­
ción de tecnologías, siendo el camino más bien 
hacia la independencia de criterios en estas 
orientaciones. Yo conozco poco el tema del Brasil, 
pero me da la impresión que se solapan las dos 
cosas, y entonces quería saber en qué medida te 
parece que tiene peso una u otra. Para enjuiciar 
esto hay que romper con la visión homogénea de 
la «modernidad», diciendo qué modernidad es la 
que va en el sentido de la dependencia y qué 
modernidad va en el sentido de construir sistemas 
estables y adecuados al país, bien adaptados a los 
recursos naturales, o qué modernidad es la que 
esquilma esos recursos naturales y que, a lo 
mejor, va en contra de los intereses a largo plazo 
del país. A clarar estos extremos supone romper 
con la noción de «modernidad» para ver lo que 
hay dentro de ella .
Juan Martínez Alier
Yo quería preguntar si en esta explicación del 
trip le salto mortal para caer de pie de la 
economía brasileña, realmente se puede compro­
bar si ha caído de pie o ha caído de cabeza o en 
alguna otra parte del cuerpo, porque quizás habría 
que mencionar el hecho de que el año pasado 
hubo una especie de año. milagroso para las 
exportaciones en casi todas partes debido a la 
situación de la economía norteamericana. Hay un 
paralelo en el caso de España, por ejem plo, las 
exportaciones el año pasado crecieron, explican el 
crecimiento del PIB tam bién de un 2 por 1 0 0 , y 
van ligadas a lo que supongo que Abreu quería 
comentar, a un decrecim iento notable del consu­
mo privado y a un decrecim iento del salario real, 
ayudados, en el caso de España, por los pactos 
sociales ligados a la transición democrática que 
puede ser algo que se aplique tam bién en Brasil.
El aprovechar el momento bueno para exportar 
ha venido muy ayudado por la caída en el 
consumo privado interno y el consumo privado 
interno, quizá, esto es más polém ico, pero quizá 
cae, en parte debido a que los pactos sociales 
ayudan a que no suba el salario real, además del 
desempleo en el caso español. En el caso 
brasileño, la pregunta concreta es si tú crees que 
esta mejora de las exportaciones se puede man­
tener en el 85 y qué condiciones hacen fa lta  para 
mantenerla, condiciones internas en cuanto a 
aumento o disminución de salario real y de 
consumo privado.
Quería también preguntar dos cosas muy cortas. 
Una es si todavía puede ser que influya la 
disminución del número de residentes en las 
fazendas, en la disminución de la producción de 
alimentos o si ya el año 7 0 , que es cuando 
empieza el análisis, estaba acabado. Y la otra 
pregunta sería, quizá, aclaración: en estos niveles 
de tecnología parece que el criterio básico es si 
la semilla es comprada o no es comprada: por 
ejemplo, las sem illas seleccionadas de patata 
tienen una historia muy larga: si no se puede 
construir un índice más sintético de nivel tecno­
lógico, por ejemplo con base en insumos de 
energía por hectárea y quizá entonces saldrían 
cosas un poco distintas, es decir, la queja es que 
estos niveles tecnológicos no está muy claro, me 
parece, qué quieren decir.
Augusto Mateus
Eu quería colocar duas questñes em relacáo á 
exposicáo geral que foi fe ita  e naquilo que pensó 
ser o elemento de ligacao, depois, na aplicacao  
á questáo do agroalimentar.
Em primeiro lugar, pensó que há um problema 
que atravessa essa exposicáo e que é, no fundo, 
o de urna nova articulacáo da economia brasileña
com o mercado mundial. Com efeito, nao penso 
que urna melhoria da estrutura industrial possa ser 
apresentada de forma neutra ou necessariamente 
favorável, urna vez que essa tansformaçâo deve ser 
questionada do ponto de vista da articulacáo entre 
procura externa e satisfaçâo interna de necessida- 
des, isto é, o adjectivo a usar para qualificar a 
mutaçâo industrial depende da evoluçâo do tipo 
de inserçâo da economia brasileira na economia 
mundial e da sua pròpria capacidade de articular 
as dinámicas interna e externa de crescimento 
económico.
Portanto, a minha primeira questáo vai no 
sentido de solic itar mais alguma informaçâo que 
nos permita interpretar, por exemplo, o significado  
da reorientaçâo da produçâo e a melhoria ve rifi­
cada na hipertrofia da produçâo de bens de 
consumo, que em principio eram destinadas a 
satisfazer urna procura interna alim entada por urna 
concentraçâo do rendimento, isto é, em que 
medida urna melhoria nessa hipertrofia nâo é 
compensada por urna maior interpenetraçâo da 
economia brasileira com o mercado mundial, 
interpenetraçâo essa que pode ou náo representar 
um resultado positivo e duradouro para a economia 
brasileira.
Aqui lo que parece îer-se passado, pela infor- 
maçâo que nos foi dada, é que, havendo efectiva­
mente urna alteraçâo de estruturas internas, exis­
te, tam bém , urna alteraçâo do papel que a 
economia brasileira desempenha na economia 
mundial, e deste ponto de vista, parece-me  
legitim o questionar os números espectaculares 
que nos foram apresentados no pròprio terreno de 
balança de pagamentos: com efeito eles mostram 
que urna parte significativa do produto nacional 
brasileiro (sensivelmente doze e meio a catorze 
milhóes de dólares em 1 9 8 2 -8 4 )  permite conver­
ter urna balança com ercial crescentemente supe- 
ravitária numa balança de transacçôes correntes 
tendencialm ente equilibrada, isto é, existem mo­
vimientos económicos e financeiros, que se expri 
mem através do serviço da divida externa, da 
balança de pegamentos tecnológicos, da repa- 
triaçâo de lucros de empresas transnacionais, que 
parecem adquirir urna dimensáo nova face ao 
passado. 0 crescimento com edividamento e com 
transformaçâo da estrutura industrial, espelhado 
pelo caso brasileiro seria, assim, também um 
crescimento com alteraçâo na pròpria estrutura da 
balança de pagamentos.
Assim, a minha questáo seria: náo está aqui 
um elemento que deverá ser melhor ponderado em 
termos de análise dos resultados e em termos de 
formulaçâo da política económica quer no que 
respeita à capacidade de a economia brasileira
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controlar o impacte da evolugáo de variáveis 
financeiras que Ihe escapam (como a evolucao 
dos juros, a evolugáo do valor do dólar) quer no 
que respeita á própria possibilidade de desenvol- 
vimento dos actuáis sectores de internacionali-, 
zagáo da economía brasileira (em particular do 
sector agro-alim entar).
Em segundo lugar, eu pensó que é importante 
saber quem foram os agentes decisivos nesta 
mudanga estrutural, ou seja, do ponto de vista de 
empresas nacionais, empresas transacionais, pa­
pel do Estado, aparelho m ilitar, pequeñas e 
medias empresas, quais foram os agentes decis i­
vos nesta transformagáo? Parece claro que este 
dado é importante para em itir urna opiniáo mais 
rigorosa sobre o ¡ado positivo ou negativo dessas 
transformagoes estruturais. Ora, neste quadro, 
pensó, mais urna vez, que nos números que foram  
apresentados o que há de mais espectacular, e de 
mais positivo, diz respeito a urna resposta da 
economía brasileira a um certo dinamismo que 
vem do mercado mundial e nao a urna resposta da 
economía brasileira em termos duma melhor ca ­
pacidades de ligagáo daquilo que sao as fungoes 
macro-económicas básicas em qualquer economía, 
ou seja, a articulagáo entre consumo, investimen- 
to e exportagáo.
Urna leitura rápida da exposigáo dá-nos a ideia 
de que as taxas de crescimento referidas podem 
exprimir urna maior desarticulagáo entre o esforgo 
de exportagáo da economía brasileira e o esforgo 
de consumo e investimento interno dessa mesma 
economía, isto é, podem-se ler perfeitam ente os 
resultados que foram apresentados como a criagáo 
de um novo eixo de desarticulagáo, que nao é de 
maneira nenhuma ¡ncompatível com melhores 
indicadores, quer em termos da estrutura indus­
tria l, quer em termos da estrutura das exportagóes.
A minha dúvida, acerca dos indicadores, u t i l i ­
zados prende-se, sobretudo, com urna compreen- 
sáo mais aprofundada dos eixos de articulagáo  
entre integragáo externa e mercado interno, numa 
economía mundial em transformagáo e, sobretudo, 
do papel dos diferentes agentes económicos, que 
podem decidir da consolidagáo deste processo 
como mutagáo estrutural ou, alternativam ente, 
como simples ajustamento conjuntural.
José M aría Sumpsi
Quisiera hacer algunas preguntas: en primer 
lugar, cuáles han sido los elementos políticos que 
han estado presentes en este proceso de transición 
y, en segundo lugar, conocer una serie de aspec­
tos como es la tasa de inflación de la economía 
de Brasil que ha acompañado a este proceso, los 
niveles de consumo interno y de salarios reales y, 
por últim o, saber a qué factores se ha debido la 
mejora de ¡a balanza com ercial: en qué parte es 
debida a la reducción de importaciones y en qué 
parte al aumento de la exportación, si han sido 
productos industriales o agrarios, etc.
Por otro lado, la ponencia plantea de forma 
muy interesante algunos aspectos, quizá parciales, 
centrándose, fundamentalm ente, en los nuevos 
cultivos de la parte moderna o modernizada de la 
economía agraria de Brasil, y en la evolución 
tecnológica y la oferta de esa tecnología. Pero lo 
que me gustaría preguntar es cómo afecta este 
proceso a las transformaciones estructurales, cam­
pesinas o capitalistas, o de los distintos sectores 
que conforman la economía agraria de Brasil. Y 
todo esto relacionado, a su vez, con los movimien­
tos de población, em igración, cambios de locali­
zación de la población activa agraria, etc.
El segundo aspecto que quisiera preguntar es 
cuál es el papel que han jugado las exportaciones 
agrarias en relación con el aumento de divisas y 
con el tema de la deuda externa: en concreto, la 
pregunta sería: si el aumento de las exportaciones 
se debe a una disminución del consumo interno o 
a una política decidida de fomentar las exporta­
ciones a cualquier precio. Porque tengo entendido 
que la invasión de ciertos mercados internaciona­
les de productos agrarios por parte de Brasil es 
una política casi desesperada de vender a cual­
quier precio, rompiendo cotizaciones internaciona­
les, como es el caso, por ejem plo, de las 
exportaciones de pollo. Brasil empezó-exportando 
soja, luego transformó la soja en carne de pollo y 
exporta ya productos agrícolas a zonas como 
Arabia, elim inando mercados que eran tradicional­
mente mercados europeos. Parece que la entrada 
de Brasil en esos mercados internacionales sea 
una entrada a la desesperada: yo preguntaría si 
hay una política de subvencionar las exportaciones 
y, por tanto, poder vender esos productos en el 
mercado internacional porque necesitan divisas a 
un precio muy bajo, o es que realmente la 
producción es muy competitiva y sin ningún tipo 
de subvención, Brasil puede exportar productos 
agrarios al resto del mundo.
Emilio de la Fuente
Yo quisiera conocer las características más 
relevantes del sector público brasileño, que en 
parte podrán explicar lo que se ha dado en llamar 
«milagro brasileño».
Antonio Barros de Castro
Son muchos los temas planteados, pero todos 
ellos tienen puntos en común; por tanto, partiendo 
de la pregunta de Naredo iré articulando las 
restantes cuestiones.
Definiendo una serie de megainstrumentos de 
política económica, como son la p lanificación, los 
subsidios, la actividad de la empresa pública, la 
política de cambios y la política de regulación de 
las demandas, se puede establecer un perfil de la 
actuación de los hombres del 7 4 .
La opción política seguida fue, en primer lugar, 
el lanzamiento de la empresa pública aún más que 
en el pasado — en este sentido, hay que tener en 
cuenta que en la tradición histórica brasileña hay 
una fuerte presencia de la empresa pública— . 
Estas empresas han jugado un papel primordial en 
las transformaciones a las que se hacía referencia.
En segundo lugar, se fomentó la política de 
subsidios, hasta tal punto que con tasas de 
inflación del 4 0  por 1 0 0 , el Banco Nacional de 
Desarrollo concedía créditos al 3 por 1 0 0 , lo que, 
de hecho, im plicaba una tasa de interés negativa 
y hacía irrecusable su aceptación por parte de los 
empresarios brasileños.
En tercer lugar, las políticas de cambio y 
regulación de la demanda son instrumentos que 
prácticamente no fueron usados, aunque esta 
última sí fue utilizada como política a corto plazo 
con fines antiinflacionarios, pero completamente 
desligada de la estrategia económica a largo plazo.
El perfil que resulta de estas actuaciones 
choca frontalmente con las propuestas del Fondo 
Monetario Internacional, que, como se sabe, 
enfatiza la utilización de políticas de cambio y 
regulación de la demanda, rechaza la p la n ific a ­
ción, la política de subsidios directos y el 
desarrollo de la empresa pública.
Es decir, la política económica brasileña ha 
sido profundamente heterodoxa y anticonservadora, 
enfrentándose a grandes resistencias por parte de 
la opinión pública empresarial.
Ana Celia Castro
0 Emiliano Ortega me fez urna pergunta sobre 
as causas da mudanca na política tecnológica em 
1979. Acho muito importante caracterizá-las rapi­
damente. No ano de 1 9 7 9  dá-se de fato urna 
reorientagáo institucional que pode ser até com- 
provada por documentos e resolugáes da EMBRA- 
PA (Empresa Brasileira de Pesquisa Agropecuá-
ria ). In ic ia lm ente, a principios da década de 
1 9 7 0 , as atividades de pesquisa desta empresa 
deveriam concentrar-se em Centros por produtos 
que tentavam reproduzir a experiencia dos Centros 
Internacionais. Entretanto, os resultados mostra- 
vam que os Centros por produto eram pouco 
adaptados as características da agricultura brasi­
leira. Como alguns dos principáis produtos sao 
produzidos em consorcio, isto levava á diversifi­
c a d o  das pesquisas nos Centros de Produto. Por 
exemplo, a mandioca (Centro de M andioca e 
Fruticultura) se planta consorciada com o milho 
(Centro de M ilh o  e Sorgo) e com Feijáo (Centro 
de Arroz e Feijáo ). Éste é apenas um dos 
problemas que os Centros tiveram de enfrentar, 
mas há outros, que foram por nós analisados em 
um outro trabalho.
A verdade é que os Centros Nacionais de 
Produto nao conseguiram se im plantar como man- 
dava o figurino original. A reformulagáo institu­
cional que se dé em 1 9 7 9  busca im plantar os 
programas nacionais de pesquisa — por produto, 
recursos ou grande problema. Nao importa que os 
Centros realizem programas em mais de um 
produto, e o íagam em conjunto com Universida­
des e outras instituicñes estaduais de pesquisa. A 
unificagáo das pesquisas se dé pelo programa e 
nao peío Centro. E isso permite também instituir 
programas antes ausentes da estrutura da EM BRA- 
PA, denominados de «grande problema». É entáo 
a partir daí que se introduz o programa de energía, 
um programa de fixagáo de nitrogénio por bacté- 
rias, o programa de controle biológico de pragas 
e doengas, etc. Isso deu origem aos programas 
especiáis que contemplavam as necessidades apon- 
tadas de reconversáo energética na agricultura. 
Essa mudanga institucional permitiu aínda que 
fossem incorporadas tecnologías dirigidas a peque­
ños produtores que eram muito importantes em 
certas regioes como o Nordeste.
Refiro-me agora á pergunta do Abreu; que na 
realidade tem que ver com a pergunta anterior e 
sua resposta. De fato, a oposigáo entre cultivo 
associado e cultivo exclusivo é também resultado 
da orientagáo que era predominante em 1 9 7 4 . A 
orientagáo predominante nos Centros internacio­
nais de produto nao contemplava a importancia do 
consumo de culturas tendo como orientagáo o 
monocultivo, já  que havia muita énfase na meca- 
nizagáo da agricultura. Entáo os programas esta- 
vam muito dirigidos para grandes produtores, 
havendo mesmo declaragóes sobre as dificultades  
que os pequeños produtores teriam  para incorporar 
os seus resultados. Os programas estavam d irig i­
dos á agricultura capita lista com vantagens com­
parativas na incorporagáo do progresso técnico.
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Eu acho que a realidade foi pressionando no 
sentido de entender que uma re o rie n tad o  em 
diregáo ao cultivo associado podía produzir resul­
tados positivos em termos de rendimento da térra.
A  pergunta do M artínez A lie r, foi muito boa 
também e me permite esclarecer que os dados 
sobre a p a rtic ip a d o  da pequeña produgao na 
oferta agrícola se referem ao censo de 7 5 , e foram  
elaborados por Sergio S ilva. Até o momento, nos 
usávamos sempre os dados por propriedade, nao 
é? E realmente os dados pelo valor da produgáo 
sao mais releladores daquilo que se está querendo 
mostrar aqui. E de fato, de 1 9 7 5  para 1 9 8 0  é 
possível que haja alguma a lte ra d o  na importancia 
desses pequeños estabelecimentos na oferta agrí­
cola. M as isto é uma explicagáo alternativa para 
o quadro alim entar adverso na medida em que 
grande parte da produgáo de alim entos provém dos 
pequeños estabelecimentos que «perderam» sua 
máo-de-obra principal por conta de oportunidades 
de emprego fora. Essa é uma explicagáo alterna­
tiva para a questáo alim entar brasileira.
Em relagáo ao indice que vocé me sugere, e 
acho que é uma sugestáo interessante, eu náo 
tenho certeza que se os dados permitem construí- 
lo. 0  que há por tras daqueles níveis tecnológicos 
é o uso da semente melhorada e acho que no caso 
do Brasil, ao contrario do caso argentino, a base 
de recursos naturais im plica que a utilizagáo de 
sementes venha acompanhada do pacote de insu­
mos, o que representa um nivel tecnológico mais 
energético-intensivo, nivel 1. A distingáo entre 
diferentes níveis técnicos, quer dizer, a ¡ntensida- 
de energética dos níveis tecnológicos está re la ti­
vamente contemplada na diferenga 1, 2 , 3, por 
causa dessa peculiaridade. 0  caso da Argentina é 
diferente, a mera utilizagáo de sementes produz 
uma elevacáo do rendimento médio muito elevado.
Eu quero agradecer também ao Sumpsi porque 
acho que suas perguntas me ajudaráo posterior­
mente a esclarecer essas questoes.
Há mudangas estruturais importantes que acom- 
panham o processo de modernizacáo que se dáo 
sobretudo ñas grandes propiedades de cacau, 
café, trigo e arroz irrigado (também produzidos em 
médias propriedades). Há alteragáes importantes 
na produgáo fam ilia r agrícola na soja, em alguns 
bem sucedidos da produgáo de fe ijáo , como a 
Itararé, em Sáo Paulo, ou Irecé, na Bahía. M as o 
que é fundamental caracterizar é que nos casos 
em que a modernizagáo se concentra ñas áreas de 
pequeños produtores há uma expressiva diferen- 
ciagáo social de produtores inclusive com um 
processo de proletarizagáo por um lado, e de 
alguma ascengáo social por outro. No Paraná, por 
exemplo, verifica-se um processo de mudanga
estrutural que leva á diferenciagáo social dos 
produtores com impactos sobre,a distribuigáo das 
térras, quer dizer, sobre a estrutura fundiária que 
também se altera. Dependendo da quantidade e da 
qualidade de térra dos pequeños produtores, os 
que náo Ingram capitalizar-se (e portanto perma­
necer atrelados as cooperativas dos produtores no 
Centro-Sul), ou se proletarizam ou mesmo tentam 
recriar-se na fronteira, um aspecto alias  apontado 
pelo Emiliano Ortega ontem. A  recriagáo na 
fronteira dos pequeños produtores que seriam 
expulsos da térra, o que náo teriam  condigóes de 
com petividade ñas condigóes de produgáo do 
Centro-Sul, tendo entáo migrar para a fronteira 
onde a térra náo seria um fator lim itante. Isso 
provoca movimentos de migragáo importantes e 
explica o aumento do assalariamento rural e o 
aumento da máo-de-obra volante.
Jesús Antonio Bejarano
La Agricultura Colombiana en un Contexto
de Crisis
Introducción
El estado actual de la agricultura colombiana se caracteriza por una severa crisis 
que, al igual que la mayoría de los países de América Latina, es parcialmente el 
resultado de la crisis internacional, la cual a su vez se expresa en una recurrente 
inestabilidad de los precios de las exportaciones agrícolas, en el impacto de la 
elevación de los precios de insumos y maquinarias sobre los ritmos de productividad 
y modernización y, por supuesto, en los efectos de la contracción de la demanda 
interna y externa sobre los niveles de producción.
Sin embargo, si bien la crisis internacional ha incidido con particular rigor sobre 
el desarrollo productivo agropecuario, no es menos cierto que también el conjunto 
de modificaciones en las estrategias de desarrollo iniciadas en el país desde mediados 
de la década del setenta, hicieron que, en particular asumiera gran parte de los costos 
derivados de aquellas modificaciones en cuanto tendían a una reasignación de recursos 
que al trastornar el mercado de capitales, disminuyó las posibilidades de financiación 
de los sectores productivos generando lo que en Colombia se ha dado en llamar una 
«Economía Especulativa». Por otra parte, las políticas de estabilización enderezadas 
a amortiguar los efectos de la crisis externa han conducido, entre otras implicaciones 
macroeconómicas, a que la presencia del Estado en el conjunto de las demandas 
sociales de la población se reduzca con mayor fuerza en la agricultura que en el 
conjunto del país, lo que ha significado un notorio ensanchamiento de las brechas 
rurales-urbanas traduciéndose en un clima de conflicto en especial en las áreas rurales.
Con todo, las causas de la crisis agraria van mucho más allá de los efectos de la 
crisis (nacional o internacional). A nuestro entender, lo que estamos presenciando es 
una crisis de naturaleza estructural, la crisis de un modelo de desarrollo agrario que 
a lo largo de veinticinco años se apoyó en acelerados cambios técnicos, en 
restricciones al acceso de la población a la tierra resultantes de elevados coeficientes 
de concentración de la propiedad territorial, cuyas características resultan conflictivas 
y en una masiva transferencia de recursos del sector público hacia el sector que si 
bien logró resultados notables en términos de crecimiento, al mismo tiempo se tradujo 
en una aguda diferenciación interna que privilegió la producción de materias primas 
y bienes exportables por sobre la producción alimenticia; este modelo, sin duda, no 
resulta ya viable en un contexto de cambios en los patrones de Comercio 
Internacional, de monopolización con costos crecientes de la tecnología, ni en el 
contexto interno caracterizado en los últimos años por demandas sociales crecientes, 
acentuada presión sobre la tierra y modificaciones en los patrones de demanda externa 
e interna que afectan la autosuficiencia alimentaria, colocándola en el centro de la 
problemática agraria del país.
El Modelo
de Desarrollo Agropecuario 
entre 1950 y 1975
Un breve repaso de los aspectos más sobresalientes de aquel modelo teniendo 
como elemento de contraste la agricultura latinoamericana nos permitirá situar mejor 
el trasfondo de la crisis, advirtiendo que sólo retendremos lo que nos parece esencial 
para mostrar el tránsito de una a otra fase.
Entre 1950 y 1975 la agricultura colombiana creció a un ritmo del 3,7 por 100 
anual, tasa que se eleva durante la primera mitad del decenio del 70, donde se alcanzó 
el 5,0 por 100, siendo uno de los cuatro países de América Latina que logró tasas 
superiores al 4,0 por 100 (López Cordovez, 1982). Por otra parte, en estos 
veinticinco años el ingreso percápita agrícola pasó de 248 dólares a 462 dólares, con 
una tasa de crecimiento promedio del 2,7 por 100, siendo de nuevo especialmente 
significativo el crecimiento durante la primera mitad del decenio del 70, donde 
alcanzó el ritmo del 5,9 por 100 anual, frente a un promedio latinoamericano de 2,3 
por 100 anual, situándose en 247 dólares entre 1973 y 1975, lo que hace del ingreso 
percápita de Colombia el cuarto entre los países latinoamericanos.
En gran parte, este fue el resultado del crecimiento sostenido de la producción, 
pero también el notable descenso del ritmo de crecimiento de la población agrícola 
que hacia la década del 50 crecía al 2,1 por 100 para descender abruptamente entre 
1970 y 1975 al -0 ,1  por 100 (CEPAL 1978). De igual modo, la frontera agrícola 
se expandió con relativa rapidez. Entre 1950 y 1960 la superficie cosechada creció 
al 3,28 por 100 anual, para descender en la década siguiente al 1,15 por 100 anual 
y entre 1970 y 74 a un ritmo del 1,5 por 100 anual. También cabe destacar aquí 
que sigue siendo Colombia el cuarto país en ritmo de expansión de la frontera 
agrícola (CEPAL, 1978).
Por otra parte, el crecimiento no fue homogéneo en todos los cultivos; de hecho, 
si bien el área cultivada se incrementó aproximadamente en 28,8 por 100 entre 1950 
y alrededor de 1975, no es menos cierto que al interior de la agricultura los cultivos 
propios de la agricultura empresarial aumentaron su participación en el área del 10 
por 100 en 1951 al 19,2 por 100 en 1973, en tanto que los cultivos mixtos y 
tradicionales perdieron participación al pasar de 34,5 por 100 en el 51 al 22,6 por 
100 en el 73 en el caso de los cultivos mixtos y del 23,7 por 100 al 19,9 por 100 
en el caso de los cultivos tradicionales.
La literatura colombiana sobre el tema utiliza la expresión «cultivos comerciales» 
como equivalente a «cultivos empresariales», expresión ésta más frecuente en los otros 
países latinoamericanos. Aunque la agricultura colombiana es en su conjunto 
«comercial» con muy bajos niveles de producción de autosubsistencia, utilizaremos en 
adelante esta denominación para aludir a la agricultura de tipo empresarial.
Los cultivos de plantación usaban el 24,7 por 100 de la tierra en 1951 y sólo 
el 20,7 por 100 en 1973, al tiempo que los cultivos menores aumentaron su 
participación al pasar del 7,1 por 100 en 1951 al 17,6 por 100 en 1973. Véase 
cuadro número 1.
Nótese, por otra parte, que a su vez este crecimiento se tradujo en un proceso 
de diferenciación interna que la llevó a constituirse en una de las agriculturas más 
heterogéneas del continente (Caballero y Maletta, 1983). Este proceso de diferencia­
ción a su vez, si bien no implicó un desabastecimiento persistente de alimentos 
respecto del crecimiento de la demanda interna, puesto que solamente en el período
de 1960-65 se presenta un rezago más o menos acentuado entre el crecimiento 
requerido y el crecimiento a la demanda interna y externa (Junguito, 1976), conllevó 
en todo caso el que gran parte de los cultivos alimenticios básicos se concentraran, 
fundamentalmente, en la pequeña propiedad y en la agricultura tradicional, tal como 
se observa en el cuadro número 1, mientras la agricultura comercial (de materias 
primas y productos exportables) sustentó gran parte del crecimiento global.
Otra implicación no menos importante es que si bien entre 1951 y 1964 el empleo 
aumentó significativamente para luego caer en términos absolutos después de 1964, 
parte de esta caída obedece a la expansión de los cultivos comerciales y a los cultivos 
de plantación, ya que en buena medida la caída del empleo en este último período 
se atribuye al aumento de la mecanización agrícola como consecuencia del énfasis 
dado a la agricultura comercial, toda vez que el uso de tecnología mecanizada reduce 
las necesidades de mano de obra en cerca de 50 por 100 por hectárea. (Ossa, 1976).
Por otro lado, mientras la participación de los cultivos tradicionales en el 
conjunto de la producción y el área cultivada agropecuaria descendió, la proporción 
de empleo que estos cultivos absorbieron, prácticamente se mantuvo constante. Así, 
pues, el doble proceso que caracterizaría a la agricultura en este período es la relativa 
especialización de la producción en el sentido de que la agricultura comercial se 
dedicaría a producir materias primas y productos para la exportación mientras que 
la agricultura tradicional se encargaría, fundamentalmente, de la producción 
alimenticia. De otra parte, sería esta última la que tendría que absorber en buena 
parte el crecimiento de la población activa que se retenía en el sector agropecuario, 
creándose obviamente una densidad laboral significativamente más alta que en la 
agricultura comercial, como se observa en e! cuadro número 1.
Gran parte de la diferenciación a que hemos aludido fue el resultado de un 
acelerado proceso de modernización que se inicia desde comienzos de 1950. Algunos 
indicadores muestran cómo la intensidad de la mecanización a nivel nacional, medida 
como la disponibilidad de potencia por hectárea cultivada experimentó un rápido 
aumento en el decenio de 1950 cercano al 7 por 100 anual para descender luego a 
3,9 por 100 en el decenio del 60 y a 1,1 por 100 entre 1970 y 1975. Al utilizar el 
indicador de hectáreas cultivadas por tractor se observa cómo en 1950 esta relación 
era de 210 hectáreas por tractor, en 1960, 113 y en 1975 de 99 concentrándose 
especialmente en las regiones planas en las cuales, como es natural, se desarrolló la 
agricultura comercial.
De hecho, el nivel de mecanización de Colombia hacia 1975 era en promedio de 
226 hectáreas arables por tractor, aproximándose al promedio latinoamericano, en 
tanto que los niveles identificados para algunas de las regiones, eran en el Valle del 
Cauca de 47 hectáreas por tractor, en Tolima 100 y en Cundinamarca 108, similares 
a los observados en América del Norte, la Unión Soviética y Australia, respectiva­
mente. (Ossa, 1976).
Igualmente importante fue el consumo de fertilizantes por hectárea cosechada que 
pasó de 5,6 kilogramos por hectárea en 1949-53 a 56 kilogramos por hectárea en 
1971, colocándose por encima de América Latina que en el primer período tenía un 
nivel aproximado al de Colombia y para 1971-73 alrededor de 46,3 kilogramos por 
hectárea. Con todo ello, se logró no sólo aumentar sustantivamente los rendimientos 
(como puede observarse en el cuadro número 1), sino acortar la distancia entre la 
productividad media de la agricultura y la productividad media de la economía, lo 
que por lo general no ocurrió en los otros países latinoamericanos. (Caballero y 
Maletta, 1983). Quizá la expresión más cabal de la acelerada modernización sea esta 
reducción de la heterogeneidad agricultura-resto de la economía, conjuntamente con 
la acentuación de la heterogeneidad agricultura moderna-agricultura tradicional.
CUADRO 1
EVOLUCION DEL SECTOR AGROPECUARIO COLOMBIANO: 
RELACIONES ENTRE PRODUCCION, EMPLEO 
Y SUPERFICIE EXPLOTADA POR TIPO DE USO*
Años 1951-1964 y  1973
O)
Valor de la 
























1951 10.952,5 61,4 1.236,7 71,7 2.826 11,1 8.856 3.876 438
A. Agricultura1».... . . . . . . . . . . . . . . 1964 16.206,1 59,7 1.600,6 74,1 1.798 13,2 10.125 4.268 421
1973 19.464,8 52,3 903,3 63,2 4.667 14,2 16.851 4.171 194
1951 1.093,6 (10,0) 75,1 (6,1) 281 (10,0) 14.562 3.892 267
C o m erc ia l« .... . . . . . . . . . . . . . . 1:964 3.078,5 (19,0) 216,5 (13.5) 712 (18,7) 14.219 4.324 304
1973 4.663,4 (24,0) 136,3 (15,1) 896 (19,2) 34.214 5.205 152
1951 2.680,9 (24,5) 391,4 (31,6) 976 (34,3) 6.850 2.747 401
M ixtos........................ . 1964 3.317,1 (20,5) 429,0 (26,8) 1.167 (30,7) 7.732 2.842 368
1973 3.082,0 (15,8) 171,0 (18,9) 1.063 (22,6) 18.023 2.913 163
1951 2.432,8 (22,2) 380,1 (29,1) 669 (23,7) 6.756 3.636 538
Tradicionales............... . 1964 3.388,0 (20,9) 415,1 (25,9) 740 (19,5) 8.162 4.578 561
1973 3.646,8 (18,7) 258,7 (28,6) 979 (19,9) 14.097 3.926 278
1951 3.459,7 (31,6) 350,7 (28,4) 698 (24,7) 9.865 4.957 502
De Plantación.............. . 1964 4.544,0 (28,0) 466,7 (29,2) 908 (23,9) 9.736 5.004 514
1973 4.744,1 (24,4) 272,6 (30,2) 968 (20,7) 17.403 4.901 282
1951 1.285,6 (11,7) 59.5 (4,8) 202 (7,1) 21.607 6.364 296
M enores...................... . 1964 1.878,5 (11,6) 73,5 (4,6) 271 (7,1) 25.568 6.932 271
1973 3.328,5 (17,1) 64,7 (7,2) 821 (17,5) 51.445 4.054 41
1951 5.297,0 29,7 328,8 19,1 12.123 47,5 16.110 437 27
B. G anade ría ................... . 1964 8.795,2 32,4 385,3 17,8 15.686 54,4 22.827 561 25
1973 13.613,6 36,6 251,8 17,6 18.425 56,1 54.065 739 14
1951 1.587,5 8,9 160,0 9 ,2 . 9.767 38,3 9.922 163 16
C. Otros Usosc .... . . . . . . . . . . . . . 1964 2.144,5 7,9 134,6 8,1 6.917 24,0 12.282 310 25














1951 17.837,2 100,0 1.725,5 100.0 25.514 100,0 10.337 699 68
TOTAL..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1964 27.145,8 100,0 2.160,5 100,0 28.855 100,0 12.565 941 73
1973 37.246,5 100,0 1.430,2 100,0 22.870 100,0 26.043 1.133 44
Fuentes: 1. Censos Nacionales Agropecuarios 1960-1971 OFSA Minagricultura.
2. Censos Nacionales Banco de la República.
3. Salomón Kalmanovilz: «La Agricultura en Colombia 1950-1972» Boletín Mensual de Estadística No. 275-277.
4. Departamento Nacional de Plantación. Estudios sobre el Mercado Laboral en Colombia 1977. Documentó Interno.
a. Se excluyen los sectores Silvicultura, Caza y Pesca.
b. Los cultivos comerciales son: arroz, algodón, sorgo, soya, cebada, caña de azúcar y ajonjoí.
Los cultivos mixtos son: maíz, papa, tabaco y trigo.
Los cultivos tradicionales son: frijol, plátano, yuca y caña de azúcar.
Los cultivos de plantación son: banano, cacao y café.
Los cultivos menores son: cebolla, lechuga, repollo, tomate, zanahoria, otras hortalizas, ajo, arvejas, habas, garbanzos, lentejas, cítricos, piña, mango, vid, otras frutas, banano
(consumo intemo) acacias, fique, flores de exportación, higuerillos, ñame, arracacha, otros tubérculos, maní, anís, coco.
c. Incluye l)  Vivienda. 2) Otras construcciones rurales: a) Beneficio de: café, cacao, panela, tabaco; b) construcciones e instalaciones para ganadería; c) abrevadero para ganado; 
d) galpones avícolas; e) cercas de alambre de púas. 3) Mejora de tierras y desarrollo de plantaciones: a) desmonte y limpia; b) riego y desecación; c) cultivos marginales de 
café, cacao, caña de azúcar, caña de panela, banano, fique, palma africana, plátano, frutales, pastos. 4) Leña. 5) Madera para todo tipo de construcciones rurales.
d. Los datos de producción para cultivos Comerciales, Mixtos, Tradicionales y de Plantación se obtuvieron con base en el Artículo de S. Kalmanovilz. Los correspoondientes a 
ganadería han sido obtenidos directamente de los Censos Nacionales, los datos de Otros Usos en 1951 y 1964 se har^ tomado las proporciones de cada subsector respecto al 
total agropecuario (a pesos constantes de 1964). Los datos de «Cultivos Menores» han resultado por diferencia.
e. Los datos de superficie se han obtenido con base en los Censos Nacionales Agropecuarios 1960-1970 y del mencionado artículo de S. Kalmanovitz. El dato de superficie de 
«Cultivos Menores» resulta por diferencia.
Tomado de D.N.P. «La Economía Colombiana, 1950-1975». Revista de Planeación y Desarrollo IX, 2 Oct.-Die. 1977, p. 158.
Buena parte de estos resultados provienen básicamente de un empeño deliberado 
de política gubernamental por expandir la agricultura comercial, la cual fue 
ampliamente favorecida por ser ella la que tenía mejores posibilidades de sustituir 
importaciones y generar exportaciones. De hecho, desde comienzos de los años 50, se 
define una política de transferencia de recursos para la agricultura comercial 
representada en mayores desarrollos de investigación, servicios de extensión, etcétera, 
así como en la financiación de insumos y maquinaria a bajas tasas de interés y de 
políticas arancelarias, que abarataban relativamente su importación, adecuación de 
tierras y generación de obras de infraestructura, todo con miras a desarrollar la 
agricultura moderna.
Estas políticas, sin embargo, no afectaron de igual manera la producción de 
alimentos que en el caso colombiano adquiere una relevancia particular, toda vez que 
las familias gastan una proporción alta de sus ingresos (entre un 40 y un 45 por 
100) en productos alimenticios; aún cuando durante un período relativamente 
amplio, la diferenciación interna no fue particularmente problemática en cuanto al 
abastecimiento alimenticio (Colombia tuvo uno de los coeficientes de autosubsistencia 
más altos de América Latina. Caballero y Maletta, 1983) a la postre el crecimiento 
de la demanda frente a una producción que se expandió lentamente acabaría 
generando un creciente déficit en el suministro alimenticio.
En efecto, la razón de disponibilidad de alimentos en el período 50-75 respecto 
de la producción fue de alrededor de 99 por 100, el valor anual de las exportaciones 
e importaciones de productos agrícolas no elaborados entre 1960 y 1977 represen­
taron menos del 5 por 100 del total de las exportaciones o de las importaciones y la 
mayoría de estas importaciones de alimentos fueron importaciones de trigo. Por otra 
parte, la producción de alimentos creció a una tasa del 3 por 100 anual entre 1950 
y 1975, si bien entre 1960 y 75 alcanzó el 3,6 por 100 de incremento anual. (La 
variabilidad de dicha producción alrededor de su tendencia fue del 3,7 por 100 
durante el período 50-75 y únicamente 2,1 por 100 a partir de 1960). Con todo, la 
producción percápita de alimento cayó a una tasa de 1 por 100 anual en la década 
de los 50, aumentando a una tasa de 0,4 por 100 anual en los años 60. Aunque la 
tasa alcanzó a 0,5 por 100 en los años 70, la producción percápita al final de esa 
década era la misma que en 1950.
Sin duda, esta insatisfactoria tasa de recimiento de la producción percápita 
de alimentos estuvo relacionada con la manera como se estimulaba la agricultura 
comercial. Ya hemos dicho que estos estímulos se centraban desde el punto de vista 
de la tecinificación en un proceso rápido de modernización al que no era accesible la 
agricultura tradicional situada básicamente en las áreas de ladera no susceptible de 
mecanización. Por otra parte, la utilización de insumos y fertilizantes se veía 
restringida por los bajos niveles de ingreso de los campesinos y la única posibilidad 
de provocar los cambios en la agricultura tradicional hubieran provenido de las 
políticas de comercio exterior las cuales sin embargo no fueron eficaces para la 
producción de alimentos aunque sí para la agricultura comercial. De echo, los niveles 
de protección para los cultivos de sorgo, soya, arroz, algodón, cebada y azúcar fueron 
relativamente altas durante la década del 50 y aún durante la década del 60 y 
especialmente durante esta década cuando el peso se sobrevaloró notablemente; y 
particularmente para el caso del azúcar, el sorgo, la soya, la cebada y el algodón a 
lo largo de todo el período 1953-1978; por el contrario, las tasas de pretección 
nominal para el maíz y el arroz en los 50 y en los 60 fueron muchos más bajas que 
la sobrevaloración del peso. Igual ocurrió con productos como la leche, loa aceitees 
vegetales y el trigo que debieron competir con las importaciones.
Incluso, los productos no comerciables como la yuca, la papa, el plátano y el fríjol 
sólo se favorecieron indirectamente de las políticas comerciales.
Ello implica que hubo un sesgo claro en favor de la agricultura comercial 
productora de materias primas y que la producción de alimentos no fue protegida y 
estimulada en igual magnitud. Sin duda, la autosuficiencia alimentaria implicaba que 
básicamente el estímulo para incrementar la producción de alimentos tenía que venir 
de la demanda doméstica. Sin embargo, ésta fue restringida por la baja tasa de 
crecimiento del ingreso mientras aquellos otros productos que podían dedicarse a las 
actividades de exportación fueron estimulados por las políticas comerciales. (Gar­
cía, 1934.)
En los cuadros 2 y 3 se resumen aún con las dificultades de este tipo de ejercicios, 
los resultados de este modelo de crecimiento. Nótese cómo para el período 1960-1970 
y 1970-1980, Colombia es uno de los países de América Latina en los cuales el capital 
contribuye de manera más significativa al crecimiento de la producción. Además, la 
parte no explicada del crecimiento (41,5 por 100), que se localiza en el residuo, puede 
a su vez explicarse de acuerdo con Elias así: el inventario ganadero, 2,3 por 100; la 
tractorización, 5,03 por 100, y los fertilizantes, 10,16 por 100; mientras que los 
gastos del Gobierno en agricultura contribuyen a un 7,4 por 100 del crecimiento y 
los insumos públicos, considerando con ellos el conjunto de gastos realizados por el 
Gobierno en el total nacional, mientras los gastos públicos del Gobierno exógenos 
al sector contribuyen en un 9,2 por 100. Así, los factores que más contribuyen al 
crecimiento de la agricultura durante el período 1950-1980 son las obras de 
infraestructura y el equipamiento básico del capital, la modernización y los gastos 
del Gobierno, lo cual sugiere el importante papel que desempeñó la política agrícola 
en estos años. (La fuente de esta información es Elias, 1984.)
Habría que destacar como un hecho esencial el cambio en el papel de la tierra 
como factor de producción, ya que si bien se minimiza su papel como fuente de 
crecimiento, paradójicamente se agigantan las dimensiones sociales del acceso a la 
tierra. En efecto, esto ha llevado a replantear en buena medida la naturaleza misma 
del problema agrario en el país. Es cierto que hasta 1970 la expansión del área 
productiva se apoyó sobre un ligero proceso de concentración que en gran parte ha 
sido sobreestimado en la literatura reciente respecto de sus implicaciones económicas. 
De hecho, durante la década de 1960-70 se observó un crecimiento moderado de la 
superficie total acompañado de una reducción del número de pedidos. Este resultado 
se debió a un aumento en el número y el área de los predios mayores de 20 hectáreas, 
especialmente significativo en los tamaños de 20 a 50 y de 200 a 500 hectáreas 
acompañado de una disminución también en número y área de los predios inferiores 
a 10 hectáreas. Sin embargo, de allí no debe inferirse que la concentración de la 
propiedad territorial avanzó paralelamente en las mismas regiones en donde avanzó 
la agricultura comercial. De hecho, Colombia no es un pais que pueda caracterizarse 
por una amplia disponibilidad de tierras, y menos por una disponibilidad de tierras 
buenas en cantidades apreciables, como sí puede ocurrir en otros países de América 
Latina (para comparaciones pertinentes véase Caballero y Maletta, 1983).
CUADRO 2
FUENTES DEL CRECIMIENTO AGROPECUARIO: 1950-60 Y 1960-70
(Porcentajes)
P roducto s  y fuen tes A rgen t. B olivia B rasil C hile C olom b. C. R ica M éxico P e rú V enez.
1950-1960
P rod u cto ........... 1,60 0,00 4,40 1,80 3,30 n.d. 4,40 2,00 5,40
Total insumos . . 1,94 n.d. 1,91 4,33 1,00 n.d. 1,20 0,96 3,00
Tierra ........... 0,26 n.d. 0,35 0,12 0,36 0,36 0,35 0,22 0,36
T rab ajo ........ 0,18 n.d. 1,01 0,36 0,35 U 9 0,85 0,61 0,80
Capital ......... 1,50 0,97 0,55 3,85 0,29 n.d. 2,00 0,13 1,84
R esiduo............. - 0 ,3 4 n.dí 2,49 - 2 ,5 3 2,30 n.d. 3,20 1,04 2,40
1960-70
P roducto ........... 2,30 1,60 4,40 2,10 3,60 5,70 3,80 3,20 5.30
Total insumos . . 1,81 n.d. 1,53 1,04 2,48 2,39 0,54 1,07 3,20
Tierra ........... 0 ,12 n.d. 0,32 -0 ,1 3 0,16 0,19 0,40 0,11 0,28
T rab ajo ......... 0,19 0,50 0,70 - 0 ,5 4 0,35 0,45 -0 ,6 3 0,93 0,95
Capital ........ 1,50 1,49 0,51 1,71 1,97 1,75 0,77 0,03 1,97
R esiduo............. 0 ,49 n.d. 2,87 1,06 1,02 3,31 3,26 2,13 2,10
1970-80
P rod u cto ........... 2,50 5,10 4,90 1,90 5,10 2,80 3,0 0,90 4,00
Total insumos . . 1,41 n.d. n.d. 1,15 3,26 1,36 n.d. 1,49 3,00
Tierra ........... - 0 ,0 5 0,43 0,23 0,00 0,41 0,00 0,19 0,00 0,08
T rab ajo ......... - 0 ,0 4 0,95 2,16 - 0 ,7 8 - 0 ,2 0 0,47 0,29 0,56 0,42
Capital ......... 1,50 n.d. n.d. 1,93 3,05 0,89 n.d. 0,93 0,52
R esiduo............. 1,09 n.d. n.d. 0,75 1,84 1,44 n.d. - 0 ,5 9 1,00
1950-80
P rod u cto ........... 2,10 2,00 4,50 1,90 3,90 4,40 3,80 2,00 4,90
Total insumos . . 1,66 2,09 1,95 2,01 2,28 2,20 1,96 1,18 2,47
Tierra ........... 0,11 0,33 0,30 0,00 0,31 0,18 0,31 0,11 0,24
T rab ajo ......... 0,05 0,53 1,12 -0 ,3 5 0,20 0,70 0,26 0,70 0,72
Capital ......... 1,50 1,23 0,53 2,36 1,77 1,32 1,39 0,37 1,51
R esiduo.............
u».. u. _ __a
0,44 - 0 ,0 9 2,55 -0 ,1 1 1,62 2,20 1,84 0,82 2,43
Nota: La contribución de cada insumo: tierra, trabajo y capital, al crecimiento presentada en este cuadro, es 
igual al producto de su tasa de crecimiento por su participación en el valor del producto total (Whh, etcétera). 
Las participaciones usadas para la tierra, trabajo y capital en cada país fueron en porcentajes: Argentina, 
15, 35 y 50; Bolivia: 14, 40 y 46; Brasil: 9, 60 y 31; Chile: 14, 40 y 46; Colombia: 16, 30 y 54; Costa 
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Tierra Trabajo Capital Residuo Total
A r g e n t i n a ........................... . . . .  2,1 5 2 2, 4 7 1 ,4 2 1 ,0 100,0
B o l i v i a ................................. . . . .  2 , 0 16,3 2 6 ,7 6 1 ,5 -  4 ,5 100,0
B r a s i l .................................... . . . .  4 , 5 6,7 2 4 ,8 11,7 56 ,8 100,0
C hile  .................................... . . . .  1,9 0 , 0 - 1 8 , 4 124 ,2 -  5 ,8 100,0
C o lo m b ia  ........................... . . . .  3,9 7,9 5,2 4 5 ,4 4 1 ,5 100,0
C osta  R ica  ........................ . . . .  4 , 4 4,1 15,9 3 0 ,0 50 ,0 100,0
M é x i c o ................................. . . . .  3, 8 8,2 6,8 3 6 ,6 4 8 ,4 100,0
P e r ú ...................................... . . . .  2 , 0 5,5 3 5 ,0 18,5 4 1 ,0 100,0
V e n e z u e la ........................... . . . .  4 , 9 4 , 9 14,7 3 0 ,8 4 9 ,6 100,0
- *  * .......... J*. n B V T. T-- 5
Fuente: Cuadro 2.
Como se observa en el cuadro núm. 4, las tierras calificadas como excelentes, 
buenas y muy buenas no superan una proporción amplia del total de tierra 
disponible. Por otra parte, en las tierras excelentes y muy buenas se localiza, como 
es sabido, la agricultura moderna, mientras que la agricultura tradicional y la 
ganadería han sido desplazadas a tierras de inferior calidad. Sin embargo, como se 
observa en el cuadro núm. 5, la extensión predominante de los predios situados en 
las tierras calificadas como muy buenas y buenas es inferior a 500 hectáreas; por el 
contrario, lo que pudiera considerarse el latifundio típico, es decir, predios mayores 
de 500 hectáreas, se localiza fundamentalmente en las tierras menos productivas. Así, 
la concentración de la propiedad que en gran medida ha explicado, según la mayor 
parte de los observadores, los problemas de desarrollo agrario deben revalorarse 
cuando menos en dos sentidos: en primer lugar, por el hecho de que la agricultura 
comercial no es equivalente a las tierras altamente concentradas que, como se ha 
dicho, se sitúan precisamente en ganadería o en agricultura comercial y, por otra 
parte, que los latifundios han sido dedicados a pastos naturales y explotación forestal, 
ganadería, etcétera, lo que significa que la concentración de la propiedad en estas 
áreas no es en realidad un problema en extremo grave para el desarrollo de los 
cultivos, que difícilmente podrían encontrar allí altos niveles de productividad 
(CEGA, 1985).
Sin embargo, por lo que es en aquellas áreas hacia donde mayoritariamente se 
orientan los desplazamientos poblacionales, toda vez que la densidad laboral es baja 
en la agricultura comercial, comienza a generarse una acentuada presión sobre la 
tierra o severos conflictos en áreas de colonización que están en la base del malestar 
rural de los últimos años.
CUADRO 4
USO POTENCIAL SEGUN CALIDAD DE LA TIERRA
Case catastral
Excel. M. buena Buena Mediana Regular Mala M. mala Improd.
Uso potencial típico 1
A. Agricultura moderna . . ! ...................
Todos los cultivos.............................  X X
Todos los temporales mecanizados . . .  X
B. Agricultura tradicional.
Todos los permanentes y algunos tempo
asoc...................................................  X
Sólo algunos permanentes y pastos mejo­
rados ...............................................  X
C. Ganadería extensiva.
Sólo pasto natural o bosque artificial X
D. Explotación forestal.
Sólo bosque n a t u r a l .........................  X
E. Vida silvestre ...................................  X
Area equivalente en hectáreas* 12 ................  8,0 10,0 13,0 16,0 24,0 160,0 400,0 —
Fuente: CEGA, 1985.
1 En la práctica puede haber numerosas excepciones, debido a que es difícil encontrar predios cuya tierra  
pertenezca a una sola clase. Además, la ubicación respecto a los mercados puede hacer necesarios usos técnicamente 
inferiores.
2 Calculada para igual ingreso neto probable, supuesta explotación de toda  esa área, equivalente a dos salarios 
mínimos. No implica recomendación alguna, y que en la práctica casi todo  predio combina dos o más clases de tierras 
yes probable que se necesitara un área to ta l bastante m ayor para  alcanzar el ingreso de referencia, en una finca cualquiera.
Por otra parte, aunque los coeficientes de concentración son relativamente altos 
en Colombia, si ello se mira con más detalle puede verse que en aquellas zonas donde 
se ha desarrollado la agricultura comercial, los predios superiores a 500 hectáreas 
han venido reduciendo su tamaño promedio, mientras que los predios entre 5 y 100 
hectáreas han venido aumentando, lo mismo que se observa un rápido aumento de 
predios inferiores a una hectárea (CEGA, pág. 40), evidenciándose en estas zonas un 
ligero decrecimiento de los índices de concentración de la tierra entre 1970 y 1984. 
Por el contrario, en aquellas zonas de expansión de frontera que fueron objeto de un 
amplio proceso de colonización desde fines de la década del 60, la concentración de 
la tierra ha ido en aumento. En término generales, la dinámica de la propiedad en 
Colombia ha seguido un proceso similar, por lo demás nada extraño, en todas las 
áreas. Creación de predios grandes en zonas de expansión de frontera, fragmentación 
progresiva por herencia y aparición de las medianas propiedades en áreas de
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CUADRO 5
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS CLASES DE TIERRA SEGUN
UNIDADES FAMILIARES













Excelente . . . . ..........  0,0 2,0 1,8 0,1 0,9
Muy buena . . . ..........  3,1 14,1 13,0 1,7 7,4
Buena .......... ..........  9,6 22,4 21,1 5,7 13,4
M ediana........ ..........  18,6 37,4 35,5 40,0 37,8
R e g u la r ........ ..........  47,6 20,2 23,0 29,7 26,3
Mala ............ ..........  13,4 3,2 4,2 19,2 11,7
Muy mala . . . . ..........  7,7 0,7 1,4 3,6 2,5
Improductiva . ..........  0,0 0,0 0,0 0,0 0,0
Aguas .......... ..........  0,0 0,0 0,0 0,0 0,0
T o ta l ........ ....................................... 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
r  - ■ ■ * .  M  I T l f  -  1
Fuente: CEGA, 1985.
1 Las estimaciones pueden tener un amplio margen de error. Deben interpretarse como simples indicios de 
magnitudes relativas.
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poblamiento antiguo donde el proceso de compra no alcanzó a compensar la partición 
por sucesiones. En el intermedio, se observa que los predios entre 20 y 50 hectáreas 
tienden a consolidarse, aunque no escapan a la dinámica general mencionada, 
mientras que la ganadería tiende a prevalecer en áreas nuevas y a desaparecer en las 
antiguas. Lo que ha ocurrido, pues, es un desplazamiento de estas actividades hacia 
las áreas menos productivas en las que, por supuesto, se aprecia una concentración 
notable de la propiedad. Retengamos estas características, que están en el núcleo del 
conflicto social rural.
La Crisis
Desde 1975, pero más acentuadamente aún desde 1980, el sector agropecuario 
viene experimentando una disminución sensible en su ritmo de crecimiento. Entre 
1975 y el 80, el sector agropecuario creció el 4,1 por 100, incluido el café. En el 
año 81, la tasa pasó de 3,2; en el año 82 a -0 ,8 ;  en 1983 logró también de nuevo 
gracias al café un crecimiento del 2,1 por 100, y en 1984 esta tasa se situaba 
alrededor del 1,0 por 100. En cereales, por ejemplo, la producción en 1984 es similar 
a la que existía en 1979 con ligeros aumentos en el área sembrada; en oleaginosas, 
la producción entre 1973 y 1983 ha seguido una tendencia claramente decreciente, 
en particular después de 1977, llegándose a una producción un 30 por 100 inferior 
a la que existía en 1973, y una reducción del área cerca del 50 por 100. Nótese que
la producción de oleaginosas está constituida básicamente por la agricultura 
comercial, que incluye ajonjolí, soya, algodón y palma africana, mientras que los 
productos de agricultura tradicional, leguminosas y tuberosas, han tenido práctica­
mente estancada el área entre 1973 y 1983 y han experimentado un descenso de 
producción después de 1979.
Igual ha ocurrido con el proceso de modernización que ha experimentado una 
reversión significativa, especialmente en lo que tiene que ver con la utilización de 
maquinaria y por supuesto con la utilización de fertilizantes, plaguicidas, etcétera.
El consumo de fertilizantes, por ejemplo, llegó a su punto máximo en 1973, para 
empezar a experimentar desde entonces fuertes reducciones. Igual ocurrió en el área 
sembrada con semillas mejoradas, en fin, con todos los insumos básicos agropecuarios 
y, por supuesto, con el ritmo de mecanización (Machado, 1984, y Espinosa, 1985).
La reversión del modelo que habíamos descrito se caracterizó en términos 
generales por una caída de la producción; esta caída está asociada, por supuesto, a 
diferentes factores de corto plazo, como las modificaciones de la tasa de cambio y la 
contracción de la demanda internacional por las exportaciones agrícolas, etcétera; 
pero también con una sensible contracción de los gastos públicos encaminados a 
promover la agricultura, así como un aumento relativamente mucho más fuerte en 
precios de los insumos agropecuarios básicos que de los precios agrícolas. No obstante 
que estos últimos han tenido un enorme crecimiento, ello ha sido ampliamente 
superado por el crecimiento en los costos de producción. Sin duda, estos factores 
asociados a la crisis internacional, son una de las causas de la crisis, pero, como 
señalamos atrás, existen otros factores que tienen que ver con el modelo de desarrollo 
del país, y que quizá tengan un peso relativo mayor que los factores de coyuntura.
Según anotamos, la inversión privada en el sector dependía apreciablemente de 
las inversiones públicas, tanto en las obras de irrigación y drenaje como en la mejora 
de tierras; aquellas inversiones que alcanzaron cerca del 5 por 100 de la formación 
bruta del capital fijo en la economía bajaron a un 4,1 por 100 ya en 1981. La 
utilización de insumos como semillas, fungicidas, fertilizantes y pesticidas, por otra 
parte, se estancó incidiendo en el comportamiento de la productividad; al mismo 
tiempo, la inversión estatal en el sector se deterioró sustancialmente como consecuen­
cia de los anterior. En efecto, la proporción del gasto público total realizado en el 
sector agropecuario bajó del 25 por 100 en 1970 al 7,5 por 100 en 1981, para seguir 
descendiendo menos acentuadamente y como proporción del PIB agropecuario pasó 
del 16,8 al 8,1 por 100. El crédito de fomento para el sector como proporción del 
PIB pasó del 27 por 100 en 1970 al 21 por 100 en 1981, reduciéndose aún más en 
los años siguientes. Todo esto conjuntamente con el hecho de que los precios relativos 
del sector agropecuario con relación al resto de la economía comenzaron a descender 
desde 1978, situándose alrededor del 84,9 por 100 de lo que eran en 1978, 
comparado con aumentos sustancialmente mayores en los precios de los abonos y la 
maquinaria (que entre 1970 y 1982 se elevaron en cerca de un 2.000 por 100 en los 
abonos y cerca de 1.200 por 100 en el precio de la maquinaria), mientras los precios 
del sector agropecuario crecían en 72,8 por 100 en el mismo período, muestran que, 
evidentemente, la agricultura se vio afectada por lo menos por dos razones: la 
primera, por una enorme caída de la tasa de rentabilidad, particularmente en la 
agricultura comercial; la segunda, en cuanto el proceso de modernización dependía 
en buena parte del apoyo estatal, la contracción de recursos acabó afectando una de 
las principales fuentes de crecimiento agrícola (véase Montes, 1984).
A esto se suma un incremento en los salarios del sector agropecuario derivado 
en gran medida del agotamiento de la reserva de fuerza de trabajo en el campo, lo 
que se ha traducido en un acortamiento de las diferencias entre los salarios rurales
y urbanos. Estas hacían 1984 eran apenas de 4,3 por 100 y 8,4 por 100 
respectivamente en los climas calientes y fríos frente a unas diferencias que en 1970 
se situaban en 28 por 100 y 32 por 100, respectivamente.
El incremento de salarios y el decreciente papel del capital han implicado que entre 
1970 y 1984 la proporción de produccción bruta representada en salarios pasara del 
26,6 por 100 al 39,8 por 100 y la proporción de los salarios sobre el valor agregado 
pasó del 30,7 por 100 al 42,6 por 100 en este mismo lapso.
A su vez, todo esto ha terminado que el excedente bruto de explotación que entre 
1970 y 1976 creció al 4,1 por 100 anual haya descendido después de 1976 hasta 
1983 a un ritmo de — 0,5 por 100 anual mostrando claramente la enorme caída de 
la rentabilidad en el sector agropecuario mientras que especialmente en el sector de 
comercio y finanzas este excedente bruto de explotación ha venido sistemáticamente 
aumentando. En efecto, entre 1976 y 1982 el excedente del sector comercio aumentó 
el 2,5 por 100 y el del sector financiero el 5,7 por 100 mientras en la industria cayó 
al —0,1 por 100 y en la agricultura el —0,5 por 100 (Cuadro núm. 6 y Gráfic 
núm. 1).
CUADRO 6
EXCEDENTE BRUTO DE EXPLOTACION
(Tasas de crecimiento)





S. Industrial S. Comercio S. Financiero
1970-1976 . . . . ........  4,1 7,3 6,4 3,5
1976-1982 . . . . ........  - 0 ,5 -0 ,1 2,5 5,7
1970-1982 . . . .  
í__  u____ s_
1,8 3,6 4.4 4,6
GRAFICO 1
Este es a nuestro juicio, el factor esencial. De hecho, desde 1975 se ha venido 
produciendo en la economía colombiana un profundo proceso de reasignación de 
recursos resultante en buena parte de la apertura comercial y financiera del país que 
aunque parcial no ha dejado de afectar esta asignación, así como de un conjunto de 
políticas que fundamentalmente han tendido a disminuir la importancia de los 
sectores productivos para asignárselo a la formación del mercado de capital, 
generando en los últimos años una acelerada acumulación financiera sin piso en la 
acumulación real ni en aumentos del acervo físico de capital y orientándose mas bien 
a procesos de naturaleza especulativa que tocaron fondo en 1982.
La agricultura pues, no hace más que recibir el impacto, primero de las 
modificaciones en el proceso de asignación de recursos, segundo de la pérdida de 
presencia del Estado derivado en buena parte de las políticas fiscales y de la caída de 
la inversión pública que según hemos visto se constituían en una de las principales 
fuentes de crecimiento y, por otra parte, la crisis internacional ha acabado 
afectándola a través de los costos de la modernización. Esto a su vez ha incidido en 
un paradójico aumento de los precios de los alimentos que en promedio han venido 
aumentando por encima del 40 por 100 anual frente a ritmos inflacionarios que 
oscilan entre el 20 y el 28 por 100 anual. Poca duda cabe sobre que el aumento de 
los precios de los alimentos está en la base del proceso inflacionario que ha vivido 
el país en los últimos años y que difícilmente ha podido compensarse con las 
importaciones masivas de alimentos que se hicieron entre 1975 y 1982, estimuladas 
en mucho por la sobrevaluación cambiaría. Entre 1981 y 1984 en promedio, los 
precios de alimentos contribuyeron en más del 40 por 100 al índice total de 
incremento en precios mientras las importaciones de alimentos aumentaron cerca de 
ocho veces entre 1971 y 1982.
Asi pues, lo que ocurre es que si bien el aumento de los precios agropecuarios 
ha implicado una transferencia de ingreso del resto de los sectores productivos hacia 
el sector agrícola esta transferencia de ingreso no se ha expresado en aumentos de la 
rentabilidad sino que ha sido en buena parte absorbida por los proveedores de 
insumos básicamente las empresas transnacionales, o por los más elevados costos 
financieros, salariales, etc.
Por otra parte, no es menos cierto que como lo hemos mostrado en otro lugar 
(véase Bejarano, 1983) el aumento de los precios relativos en favor de los alimentos 
ha incidido dramáticamente sobre las líneas de pobreza absoluta de la población rural 
particularmente, pero por supuesto también de la población urbana toda vez que 
cerca del 50 por 100 del consumo global del país en los sectores de bajos ingresos 
está constituido por bienes alimenticios básicos y cerca del 60 por 100 en el sector 
rural. Por otra parte, este proceso de aumento de precios y restricción de la oferta 
derivado del incremento de los costos y de la caída de la rentabilidad afectada por 
igual a la agricultura comercial que a la agricultura campesina fundamentalmente 
productora de alimentos.
Estos efectos son fácilmente comprensibles y han sido por lo demás destacados en 
las discusiones sobre el tema. Pero poco nos hemos dado cuenta de los impactos de 
la restricción de la oferta de alimentos y el aumento de precios en la estabilidad 
macroeconómica, en parte porque suele partirse de la hipótesis de un bajo impacto 
del precio de los alimentos sobre la escritura global del consumo (y no sólo en los 
grupos de bajos ingresos) y, por tanto, sobre el resto de variables macroeconómicas: 
unas breves anotaciones mostrarán la pertinencia de una reflexión más amplia sobre 
este punto. (Las reflexiones que siguen se apoyan en Londoño, 1985).
De hecho, el nivel de actividad industrial depende, en una economía cerrada, de 
las demandas generadas en la economía por fuera del sector industrial y de su impacto
multiplicador. Algunas demandas son estrictamente exógenas, pero otras dependen 
estrechamente del mercado de alimentos que depende también de variables exógenas 
como la oferta, sobre todo cuando aquellas provienen básicamente de la economía 
campesina.
Dado que los alimentos son básicamente inelásticos a los precios y al mismo 
tiempo tienen una alta participación en los gastos de los hogares, un aumento de 
precios de los alimentos trasladará ingresos globales de la población hacia ellos, 
aparte de su impacto negativo sobre el ingreso real afectando en forma mucho más 
que proporcional a la demanda de bienes industriales. Esto último podría ser 
compensado con aumentos de ingreso para los productores derivado de mayores 
ingresos nominales resultantes de mayores precios.
Sin embargo, cuando se combinan mayores precios de los alimentos con aumentos 
de costos, el gasto real global de los productores disminuye al mismo tiempo que 
disminuye el ingreso destinado a otros bienes por parte del conjunto de la población. 
Se genera entonces una suerte de ahorro forzoso que además se añade a situaciones 
conflictivas generadas por la asignación del consumo entre bienes agrícolas y bienes 
urbanos, ya que los productos agrícolas y los productos de origen urbano no son 
complementarios como sí puede ocurrir en los países desarrollados, sino que las más 
de las veces son productos sustitutivos.
Así, el mercado de los alimentos y sus precios se convierten en un canal básico 
de transmisión de los impulsos autónomos de la demanda. Dicho en otros términos, 
existe una fuerte relación complementaria entre la producción urbana y la producción 
de alimentos mediada por un conflicto distributivo esencial entre los grupos rurales 
y urbanos. El carácter inelástico de la demanda de alimentos es la clave. Ante los 
bajos niveles de ingreso de la mayoría de la población que implica una participación 
relativamente alta del consumo de alimentos en la canasta de los hogares, las 
variaciones de los precios de los alimentos inducen un efecto ingreso negativo que 
afecta la demanda efectiva por bienes urbanos.
En todo caso el hecho es que existe una gran dependencia entre los resultados 
macroeconómicos principales (el crecimiento, la inflación y la distribución del 
ingreso) del abastecimiento de alimentos. Como lo ha mostrado Londoño, una caída 
del 10 por 100 en la producción de alimentos genera una caída de 2,4 por 100 en 
la producción urbana y un aumento del 25,5 por 100 en los precios de los alimentos. 
Al mismo tiempo, un aumento en la producción de alimentos induce una caída más 
que proporcional de los precios y un aumento considerable de la producción urbana.
Puede ser de tal dimensión este último efecto, que según Londoño desde la 
perspectiva de la economía como un todo el multiplicador de la producción de 
alimentos es de una magnitud comparable al de la inversión privada. Esto es 
importante justamente porque si bien los efectos inflacionarios pueden compensarse 
mediante importaciones ellas son claramente depresivas para el conjunto de la 
economía, mientras que el aumento de la producción interna es claramente 
estimulante de la actividad económica. (Londoño, 1985.)
Mucho me temo que los analistas del problema alimentario, debieran insistir no 
sólo en los efectos del suministro sobre la pobreza y el nivel de vida, sino sobre las 
implicaciones para el crecimiento y la estabilidad económica de los países.
El Malestar Rural
A la crisis del aparato productivo que hemos venido describiendo, debe añadirse 
un malestar rural especialmente visible desde 1979, y que se expresa en los avances 
de los movimientos armados en las áreas rurales y en el aumento de invasiones y 
tomas de fincas que son ya frecuentes en el país. Algunas estimaciones indican que 
en los últimos cuatro años las tomas de tierras han afectado cerca de 100.000 
hectáreas en varias regiones del país al tiempo que los frentes de acción de los 
movimientos armados se han multiplicado considerablemente aunque las informacio­
nes a este respecto suelen ser confusas, las fuentes gubernamentales indican que entre 
1972 y 1984 el área afectada por estos movimientos se ha quintuplicado (ver Mapa 
1) y el número de hombres en armas se ha cuadruplicado lo mismo que el número 
de frentes guerrilleros (Ministerio de Gobierno, 1985). El propio ministro de Defensa 
estimaba que los hombres en armas pueden llegar (contando el apoyo logístico) a 
16.500 frente a unos mil existentes en 1972 (Revista Cromos, »á de octubre de 1984). 
Por otra parte, entre 1974 y 1983 se registraron por concepto de la violencia política 
3.808 delitos, de los cuales 683 asaltos a poblaciones, fincas, etc., 315 secuestros, 
1.374 muertes de personal civil y 353 de personal militar, y 350 actos terroristas, lo 
que sin duda representa serios riesgos para la estabilidad política del país. Es cierto 
que la mayor parte de estos actos se sucedieron entre 1979 y 1983 (Lecturas 
Dominicales de El Tiempo, 30 de junio de 1985) en un clima de severa represión 
militar y política que sin duda los estimuló, pero no es menos cierto que el avance 
de los movimientos armados se sustenta en buena parte en un escenario rural 
conflictivo en términos sociales y en términos de la lucha por el acceso a la tierra.
En la base de este malestar, parecen subyacer tres fenómenos confluyentes: por 
una parte el propio modelo de crecimiento del sector agropecuario que empujó a la 
población hacia zonas de colonización como resultado de las características ocupa- 
cionales ya descritas; por otra parte la misma escasez relativa de tierras frente a una 
población desposeída en las áreas centrales del país que se expresó en estas áreas en 
una presión sobre la tierra que a su vez tomó cuerpo en movimientos indígenas y 
campesinos que empezaron a manifestarse a fines de la década del 60 (véase Zamoes,
1983); finalmente, la insatisfacción de las demandas sociales en el campo exhacerbado 
por la escasa presencia del Estado ha creado un clima propicio al surgimiento de 
movimientos guerrilleros.
Veamos esto con algún detalle: En otro lugar (Bejarano, 1983) hemos mostrado 
las enormes diferencias que existen en los niveles de satisfacción de las necesidades 
básicas entre los sectores urbanos y rurales. Esto se expresa en los diferenciales de los 
niveles de pobreza, la atención en salud, los niveles de analfabetismo, etc.
Por otra parte, hemos mostrado que si bien el gasto social se ha expandido hasta 
1982, esta expansión se ha concentrado fundamentalmente en los sectores urbanos en 
términos de infraestructura social, de políticas educativas y políticas de salud.
Cualquiera que sean los indicadores que se tomen podría mostrarse que durante 
los últimos quince años si bien el desarrollo social en Colombia es relativamente 
importante, este desarrollo se ha concentrado fundamentalmente, en términos de sus 
resultados, en los sectores urbanos mostrando diferencias cada vez más acentuadas 
respecto de la población rural. (Véase Campillo, 1973.)
En lo que se refiere a la presión sobre la tierra, ella parece expresarse de manera 
diferente en las llamadas zonas de expansión que son zonas recientes de activa 
colonización y las zonas centrales de antiguo poblamiento. En las primeras se 
evidencia un aumento en predios grandes especialmente en los departamentos de
Norte de Santander, Meta, Caquetá, Cauca y en alguna medida Nariño. En promedio, 
es en esta zona donde se ha concentrado una buena parte de la expansión de la 
frontera agrícola. Los predios superiores a 500 hectáreas aumentaron en número y 
en superficie a una tasa cercana al 3 por 100 anual aunque fueron superados por los 
tamaños de 20 a 100 hectáreas (en donde es más probable el uso agrícola) los que 
aumentaron en promedio el 5 por 100 en número y en 5,7 por 100 en área entre 
1960 y 1984.
La violencia, lejos de acentuarse en aquellas áreas en las cuales hay una 
concentración de propiedad en predios grandes y antiguo poblamiento o donde hay 
una mayor presión demográfica sobre la tierra, parece concentrarse más bien en estas 
zonas donde la densidad de población es relativamente baja, los asentimientos son 
crecientes, es decir, hay una creación reciente de propiedad pequeña o mediana que 
todavía no está respaldada por títulos de propiedad o registros catastrales con 
descripción precisa de linderos y que está rodeada a su vez por fincas grandes en 
expansión. (Véase cuadro 7.)
CUADRO 7
ZONAS DE EXPANSION
(Tasa anual de cambio en % )  
(Promedio 1970-1984)
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0 a 1 ............. .. ............ 2,08 6,30 -1 ,0 7 5,57
l a  3 ...................... 0,78 1,35 0,39 1,26
3 a  5 ...................... 4,34 2,77 0,21 2,48
5 a 10 ...................... 4,99 4,40 0,53 3,57
10 a 20 ...................... 5,14 5,32 1,37 4,01
20 a 50 ...................... 5,30 5,77 3,74 4,96
50 a 100 ...................... 4,05 5,81 5,77 4,90
100 a 200 ...................... 3,09 4,85 5,33 4,02
200 a 500 ...................... 1,72 3,55 3,09 2,43
500 a 1.000 ...................... 3,20 2,83 2,41 2,97
más de 1.000 .................... 2,76 3,41 0,51 2,62
Sumas............................ 3,90 3,84 1,39 3,49
B. SUPERFICIE
0 a  1 ...................... -2 ,1 0 5,94 3,27 5,58
l a  3 .................... .. 1,83 2,12 1,16 2,03
3 a  5 ...................... 4,56 3,13 0,73 2,84
5 a 10 ...................... 5,28 4,85 1,00 3,97
10 a 20 ...................... 4,16 5,88 1,84 4,25
20 a 50 ...................... 5,74 6,29 4,44 5,51
50 a 100 ...................... 4,57 6,17 5,97 5,32
100 a 200 ...................... 3,23 5,18 5,59 4,24
200 a 500 ...................... 2,08 4,01 3,27 2,77
500 a 1.000 ...................... 2,94 3,21 2,70 2,93
más de 1.000 .................... 2,30 9,36 6,47 3,21
Sumas............................





La violencia que vive el país, con todas las reservas propias de cualquier 
generalización parece tener un elevado componente de conflicto propio de las áreas 
de reciente colonización y sólo subsidiariamente parece ser consecuencia directa de la
alta concentración de la propiedad o de una fuerte presión demográfica sobre la 
tierra; la colonización genera conflictos típicos de una fase de transición donde hay 
expansión del área de fincas grandes y más aún de las medianas y pequeñas en donde 
hay inmigración o asentamientos recientes que generan movilidad y desajuste de orden 
social y donde aún no hay adecuado registro de la propiedad. (Véase CEGA, 1985 
y Rementería, 1984.)
Aunque los movimientos armados tienen las más disímiles motivaciones no debe 
olvidarse que agrupaciones como las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC), así como el Ejército del Liberación Nacional (ELN) han tenido tradicio­
nalmente una base campesina (las FARC representan cerca del 50 por 100 del total 
de hombres en armas, seguidos del Movimiento 19 de Abril — M I9—  con cerca del 
25 por 100; el Ejército de Liberación Nacional, con cerca del 10 por 100, y los 
cuatro grupos restantes, con el 15 por 100), lo que implica que en buena parte la 
actividad de los grupos armados se acerca a una revuelta campesina, sustentada a su 
vez en buena parte en litigios sobre la propiedad en las áreas de colonización.
Basta comparar el MAPA núm. 1 con la información del Cuadro 7 para darse 
cuenta de lo válido de esta observación. Aquellas áreas en las cuales se concentra la 
actividad de las FARC y más recientemente el M-19 (geográficamente el Magdalena 
Medio) son en su mayoría tomas de reciente expansión; en las otras regiones (donde 
grosso modo predominan movimientos de distintos a las FARC) por el contrario, el 
conflicto parece surgir de una alta presión demográfica sobre lantierra (básicamente 
la Costa Atlántica, Boyacá y Cundinamarca). Allí, sin embargo, las dimensiones del 
conflicto son mucho menos acentuadas.
Está demás observar, por otra parte, que en aquellas zonas de expansión en tanto 
que son áreas de colonización no cuentan con una presencia significativa del Estado 
y en términos de las demandas sociales y, de los rezagos del desarrollo social y de la 
infraestructura que habíamos señalado atrás son las que más experimentan retrasos 
respecto del promedio nacional y de las demás áreas rurales (Campilo 1983).
Por supuesto, según anotamos, el surgimiento de grupos armados corresponde a 
motivaciones de la más diversa índole y no necesariamente provocados por el malestar 
rural. Pero no cabe duda de que ante una situación de tierras en conflicto como las 
que se acaba de describir, ello representa un escenario propicio para la expansión y 
consolidación de estos grupos guerrilleros, lo que de alguna forma permite postular 
que en efecto la guerrilla política contemporánea que se ha fortalecido en el país 
expresa una tradición de guerra campesina y es en parte la continuación de procesos 
anteriores que se han sostenido en el país por más de treinta años.
El gobierno colombiano se encuentra empeñado, aunque con extremas dificulta­
des, en conseguir un proceso de paz con los grupos guerrilleros que les permita 
incorporarlos a la vida política normal. Asociado a las discusiones de este proceso, 
se ha venido postulando como uno de los elementos básicos de solución una reforma 
agraria cuya naturaleza es necesario replantear en el nuevo contexto de las 
transformaciones de la agricultura, ya que ella debe atender no sólo a hacer viables 
las alternativas para la crisis del sistema productivo en el agro, sino a resolver un 
malestar rural que tiene en parte raíces distintas y en parte se localiza en áreas 
distintas a aquellas en las que se asienta la crisis de producción; no obstante, lo que 
preocupa es que ambas cosas ocurran al mismo tiempo. Sin duda, la crisis productiva 
puede resolverse con políticas agropecuarias adecuadas, pero las tensiones sociales y 
políticas vinculadas a la lucha por la tierra exige mucho más que políticas 
económicas. Exige reformas de fondo en la estructura agraria del país que hasta ahora 
el sistema político ha sido renuente a aceptar.
En rigor, la crisis agraria que vive el país en su doble dimensión social y
productiva no puede interpretarse como un fenómeno de coyuntura surgido solamente 
de una crisis de corto plazo. De ¿echo, tal como lo hemos descrito, se trata de una 
crisis profunda de un modelo de crecimiento del sector agropecuario que acabó 
impulsando procesos de colonización relativamente significativos, en los cuales, 
dentro de un contexto político inestable y cerrado como el que caracteriza la sociedad 
colombiana no puede terminar más que en un conflicto generalizado, cuando a ello 
se suma una depresión productiva en las áreas anteriormente prósperas. Me temo que 
es esto precisamente lo que ya empieza a ocurrir.
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TntervencioneJsJ
Luis López Cordovez
Existen algunos puntos en la exposición de 
Jesús Antonio Bejarano que me han llamado la 
atención.
En primer lugar, hay aparentemente una coin­
cidencia entre los criterios utilizados en el estudio 
sobre agricultura campesina con la definición que 
nos proporcionó Antonio respecto a agricultura 
tradicional. Esa tal vez podía ser una de las 
razones que explique el por qué en Colombia es 
más fácil hacer una separación tan clara entre la 
agricultura tradicional, especializada en cultivos 
básicos, y la agricultura comercial em presarial, 
orientada a productos de exportación y materias 
primas para el procesamiento industrial.
La segunda pregunta tendría que ver con el 
hecho de que en la exposición queda claro el peso 
que tienen los productos de exportación sobre la 
producción agrícola en Colombia. En este sentido, 
le sugiero a Jesús Antonio Bejarano que explique 
la existencia en Colombia de un conjunto muy 
importante de gremios de productores agrícolas. 
Es muy conocido que en Colombia la Confedera­
ción de Cafeteros tiene un peso sumamente 
importante en la evolución, no solamente de la 
economía, sino de la política nacional. Son 
alrededor de once los gremios de productores 
especializados con gran poder de negociación, lo 
que le confiere un carácter muy particular a la 
agricultura colombiana. Creo que estos aspectos 
complementarían la ponencia de Bejarano.
Antonio Barros de Castro
Yo quisiera preguntarle dos cosas a Bejarano. 
Una es la siguiente: ¿Podría insistir en la relación  
fertilidad-tipo de agricultura? Segunda cuestión:
¿Puede desarrollar más lo que podíamos llam ar 
los efectos estructurales del narcotráfico? ¿Qué 
cambios estructurales puede producir el narcotrá­
fico?
Alejandro Schejtm an
Bejarano señala que la aparente concentración 
de la tierra estaría dada por el hecho de conside­
rar de manera lineal las superficies, lo que haría 
incluir superficie ganadera, de grandes extensio­
nes, pero de baja potencialidad productiva, con 
superficies de cultivos en riego, que tomadas 
conjuntamente generarían un cuadro de concentra­
ción. Yo tengo la impresión, y de algún modo está 
im plíc ita  en la propia descripción de empresas 
que ocupan los distintos tipos de tierras, que si 
se m idiera el grado de concentración en términos 
de potencial productivo o, por decirlo de otra 
manera, si se redujeran los diferentes tipos de 
tierras a un potencial común, nos encontraríamos 
con un grado de concentración que no es dram á­
ticam ente distinto al de buena parte de los países 
con agricultura de sierra y va lle , que combinan 
estos dos elementos.
La segunda pregunta tiene que ver con este 
acercam iento de los salarios que dice haberse 
producido. No me resulta claro qué factores 
determinaron esta sim ilitud y si ésta se refiere a 
lo que efectivam ente se paga o, por el contrario, 
a lo que la legislación ha establecido en un acto 
de voluntarismo bien intencionado.
Jesús Antonio Bejarano
Comenzaré por las preguntas de Luis López 
Cordovez.
Yo pienso que el concepto de agricultura 
tradicional, tal como se ha venido utilizando en 
Am érica Latina, es bastante restrictivo, en el 
sentido de que se refiere a una serie de situacio ­
nes diferentes. Asim ilo agricultura tradicional y 
agricultura campesina, porque tradicional es un 
término contable que aparece en los datos que se 
refieren a Colombia. Pero, de hecho, la diferencia  
es que la llam ada agricultura campesina en 
Colombia es mucho más flexib le, en general, con 
mucha mayor movilidad de recursos que lo son las 
agriculturas campesinas en sentido estricto en 
Am érica Latina. El hecho es que, en el caso 
colombiano, gran parte de la población localizada  
en la agricultura tradicional genera una parte
sustantiva de ingresos por la vía de salarios, o 
sea, a través de contrataciones en la colecta de 
café o en la recolección de algodón. Esto, como 
parece ocurrir tam bién en el caso de Brasil, 
potencia la posibilidad de un cierto margen de 
movilidad de recursos.
En segundo lugar, la proporción comercializada 
de la producción campesina es relativam ente alta: 
las estimaciones muestran que asciende al 70  por 
1 0 0  como mínimo y los promedios para algunos 
productos llegan a ser del 90  por 1 0 0 : en 
consecuencia, no estamos hablando de una agri­
cultura de subsistencia, sino de una agricultura 
vinculada a los canales com erciales; por otro 
lado, la capacidad de asim ilación de la transfe­
rencia de tecnología, dentro de ciertos márgenes, 
es relativam ente importante. Caso excepcional es 
el sector cafetero, en donde la transformación de 
la pequeña agricultura cafetera ha sido muy 
rápida, apoyada por un sistema de transferencia 
de tecnología desde el gremio cafetero hasta la 
pequeña propiedad. En consecuencia, y para sim ­
p lificar, se habla de agriculturas campesinas, pero 
no exactamente en el sentido en que habitualm en­
te se utilizan en Am érica Latina. Además, es 
agricultura tradicional en el sentido de que la 
separación con respecto a la agricultura moderna 
es muy grande, porque ésta, como decía, se ha 
transformado enormemente. Pero, de todas m ane­
ras, la otra tam bién se está transformando, proba­
blemente mucho más que en el resto de América  
Latina. Lo que ocurre es que, como la agricultura 
campesina está especializada en la producción de 
alim entos básicos (papa, maíz, trigo, e tc .) en un 
ámbito regional, más o menos am plio, y está 
sometida a un esquema de precios flexibles, los 
impactos de las variaciones de la demanda global 
son mucho más acentuados porque no tienen  
mecanismos de regulación de stocks, por ejem plo.
Esto nos lleva a la segunda pregunta de Luis, 
sobre el papel de los gremios, que obviamente son 
gremios de agricultura com ercial. Cada producto 
importante tiene un gremio. Podría parecer una 
exageración, pero el Estado colombiano se parece 
bastante a un estado corporativo en el sentido de 
que los gremios pesan mucho dentro de las 
decisiones de política económica. Por ejem plo, la 
sociedad de agricultores de Colombia ha puesto 
cinco presidentes de la República, y casi todos 
los ministros de agricultura tienen que ver con 
algún gremio.
La Federación de cafeteros es el gremio más 
poderoso del país, controla con criterios autóno­
mos completamente la política cafetera y el 
Gobierno tiene muy poco margen de discusión con 
ellos. Realmente es un grupo financiero enorme­
mente poderoso, que en cincuenta años no se ha 
podido saber si es un gremio público o privado, si 
maneja recursos públicos o privados. De hecho, es 
tan fuerte que ni siquiera ha sido posible que la 
legislación le obligue a proporcionar información 
sobre su funcionamiento. Luego están los algodo­
neros, los azucareros, etc., cada producto tiene un 
gremio.
Básicamente, los gremios tienen tres funcio­
nes: una, la de generar tecnología, con recursos 
privados; los cañeros, los cafeteros, los algodo­
neros tienen centros de investigación mucho más 
importantes que los centros de investigación 
estatal. En segundo lugar, están encargados, en 
buena medida, de regular los recursos financieros; 
y, por últim o, tienen un peso enorme en la 
estructura de decisiones del Estado de manera 
informal. O sea, sus canales de acceso al Estado 
son bastante fuertes en términos de toma de 
decisiones y tienen capacidad para modificar la 
orientación de la política económica en general.
Respecto a la pregunta de Antonio Barros, la 
agricultura colombiana está regionalmente espe­
cializada, o sea, que el azúcar se produce en un 
90  por 1 0 0  en una región, el algodón en otra 
región, etc. En la zona centro del país, enorme­
mente fé rtil, es donde se ha desarrollado la 
agricultura com ercial, mientras que en las tierras 
de laderas de vertiente ha predominado la media­
na y pequeña propiedad y en ellas se ha desarro­
llado la agricultura productora de alimentos bási­
cos. En Colombia ha predominado la mecanización 
sobre los otros aspectos de la modernización, 
fundamentalm ente concentrada en tres regiones, 
que es donde se ha desarrollado la agricultura 
com ercial. Las diferencias de fertilidad en estas 
dos áreas son bastante fuertes, propiciadas por 
condiciones naturales y fundamentalm ente por la 
existencia del agua.
Respecto al narcotráfico, yo señalaría tres 
efectos importantes: un incremento de los salarios 
por razones de riesgo obvias, una sobrevaloración 
del precio de la tierra debida a las necesidades 
de «blanquear» dinero procedente del narcotráfico, 
y, fundam entalm ente, una relativa estabilidad de 
la balanza de pagos, que, a diferencia de buena 
parte de los países del área, permitió no tener que 
recurrir al endeudamiento exterior hasta 1980 .
M o dificaciones estructurales de la misma agri­
cultura no se produjeron, aunque en algunas 
regiones se sustituyeron cultivos por cultivos de 
marihuana, pero esto es un fenómeno más o 
menos pasajero y no impactó el eje del desarrollo 
agrícola.
Contestando a Alejandro Schejtman, la razón de 
la subida de los salarios obedece a tres fenóme-
nos. Uno, la política de aumento sistem ático de 
salarios mínimos en la agricultura, que fue más 
rápida que la de los salarios urbanos. A esto se 
añadió, durante la segunda mitad de los 7 0 , en 
algunas regiones, el efecto del narcotráfico, que 
atrajo trabajadores a las regiones en las cuales se 
cultivaba marihuana. Y, por últim o, la bonanza 
cafetera, que movilizó enormes contingentes de 
mano de obra en las épocas de recolección. Todo 
este conjunto de fenómenos coincidió en el 
tiempo, al punto que las tasas de participación de 
la mano de obra, en el año 7 8 , aumentaron 
enormemente.
Y finalmente, yo comparto con Alejandro la 
idea de que la concentración de la tierra en 
Colombia es muy a lta , pero no quería referirm e a 
eso, sino a los cambios en los coeficientes de 
concentración. La ¡dea común es que la concen­
tración de la propiedad surgió como consecuencia 
del desarrollo de la agricultura com ercial, y que 
si se compara el año 61 y el año 8 0 , la 
concentración debiera haber aumentado enorme­
mente, pero el coefic iente en el tiempo no parece 
haber cambiado. No es que la agricultura comer­
cial no se desarroiló mediante el desalojo masivo 
de campesinos y la consiguiente concentración de 
la tierra, sino por el nivel de concentración en 
áreas de expansión.
Manuel Pérez Yruela
En primer lugar, me gustaría conocer cuál es 
el tipo de reivindicaciones de carácter agrario que 
plantean los grupos conflictivos de la zona rural. 
Dentro de esto me gustaría saber la tradición de 
este tipo de reivindicaciones, es decir, si son 
reivindicaciones de nuevo cuño o tienen tradición  
histórica.
En segundo lugar, me gustaría saber lo siguien­
te: ¿hasta qué punto existe un movimiento cam ­
pesino organizado, de carácter no violento, es 
decir, sindical, por llam arlo de alguna forma? 
¿Qué relaciones tendría este movimiento, si exis­
te, con los movimientos violentos? Y haría tam ­
bién una pregunta hipotética: si no existe un 
movimiento sindical bien articulado de carácter 
pacífico, ¿se podría interpretar que el movimiento 
violento sustituye, en pane, a esta ausencia de 
sindicalismo?
En tercer lugar, por el tamaño tan espectacular 
que parece tener el movimiento violento, por el 
número de personas que participan en é l, yo haría 
una pregunta en relación a la procedencia de los 
que se incluyen en este tipo de actividad, por
supuesto que serán todos campesinos sin tierra, 
pero, ¿hay algún tipo de especificidad entre las 
personas que se integran en el grupo violento? Por 
ejem plo, ¿proceden de situaciones de desalojo, 
por causas de mecanización en fincas que han 
sido transformadas recientem ente? ¿Cuál es el 
criterio seguido para el reclutam iento?
La dicotomía ante los términos com ercial y 
tradicional me parece que tiene algunos inconve­
nientes. En primer lugar, en Am érica Latina no se 
puede hablar de una pequeña agricultura que no 
sea com ercial. M e  parece que, en términos 
generales, los mercados no solamente influyen en 
las decisiones de las agriculturas de pequeña 
producción, sino que además hay una partic ipa­
ción en los mercados de bienes de consumo y 
otros, por parte de la llam ada agricultura trad ic io ­
nal, de manera que eso sugiere que la agricultura 
tradicional tam bién es una agricultura com ercial, 
aunque el autoconsumo aún sigue teniendo un 
peso importante.
Con respecto al término agricultura com ercial, 
la hacienda tam bién fue una agricultura comercial 
y lo fueron, desde luego, las plantaciones. ¿Qué 
hay de nuevo en todo esto? Creo que debiéramos, 
quizá, centrar las definiciones en las característi- 
cas propias de cada una de las lógicas internas 
de funcionamiento de las unidades productivas. Es 
decir, cuando hablamos de agriculturas cam pesi­
nas, estamos haciendo referencia a una forma de 
combinar recursos, a una forma de empleo de la 
mano de obra, de división interna del trabajo, y 
cuando estamos hablando de agricultura empresa­
rial estamos pensando que hay una racionalidad  
em presarial, en el sentido schumpeteriano. M e  
parece que eso perm itiría ponernos de acuerdo en 
la term inología, aun cuando coincido en que los 
lím ites entre una y otra no son claros.
En primer lugar, la agricultura de frontera es 
un fenómeno que se repite en varios países y quizá 
sea interesante conocer cuál es el modelo de 
colonización que se sigue: es decir, si el p lantea­
miento es sim plem ente que el primero que llega 
coge la tierra, sin más, o hay una po lítica dirigida 
por parte del Gobierno. Porque, en defin itiva, ésa 
es una tierra muy adecuada para plantear una 
reforma agraria; no hay que quitarle a nadie la
Emiliano Ortega
José M aría Sumpsi
tierra, y es una situación en la que se podía 
plantear algún tipo de reforma agraria con relativa  
fac ilid ad , sin el coste de toda reforma agraria 
tradicional, donde hay que plantearse indem niza­
ciones, etc.
Y en cuanto al otro foco del problema en las 
zonas donde coexisten pequeños agricultores de 
economías campesinas con grandes propiedades, 
¿cuáles han sido los planteamientos de reforma 
agraria, qué efecto han tenido y cuál es la 
situación actual y las perspectivas?
Ana Celia Castro
Eu queria fazer urna pequeña observacáo sobre 
a colocapáo de Emiliano Ortega. Eu acho um 
pouco complicado manter a énfase da análise 
sobre a questáo da lógica interna de funcionamen- 
to da pequeña produgáo porque essa lógica 
im plica em relegar a um segundo plano as 
ligagoes destas unidades com o resto da econo­
mía. Quer dizer, im plica em privileg iar os proces- 
sos de d ife re n c ia d o  social e nao chamar a 
atengáo para a lig a d o  dos pequeños produtores 
com o mercado de trabalho. Essas unidades de 
produd o  estáo internamente ligadas de tal forma 
que essa lógica interna é modificada pelas re- 
lagóes com o mercado de trabalho.
Talvez o Bejarano retome esse ponto.
Jesús Antonio Bejarano
Creo que las preguntas se refieren fundamen­
talm ente al mismo problema: tienen que ver con 
la conexión entre colonización, movimientos cam ­
pesinos y posturas sobre la reforma agraria. En 
Colombia se produjo una experiencia que no acabó 
como en otras partes de América Latina con 
reformas agrarias fuertes, sino que se combinó con 
luchas políticas internas. Fue un fenómeno que, 
además, ha llamado enormemente la atención de 
los investigadores extranjeros, porque nadie se 
puede explicar qué es lo que pasó ahí. Se habla 
de 3 0 0 .0 0 0  muertos frente a una población rural 
de 2 .5 0 0 .0 0 0  personas; se habla de cerca del 30  
por 1 0 0  del total de fincas abandonadas en el 
país. Fue una conmoción brutal en la sociedad 
colombiana y de a llí surgió, tardíam ente, una ley 
de reforma agraria en el año 61 , que fue un 
fracaso total desde el punto de vista de la 
m odificación de los patrones de propiedad del 
suelo. Afectó al 2 p o f 1 0 0  del total de predios
del país, pero fue muy importante, porque permitió 
canalizar una serie de recursos a través del 
Instituto de Reforma Agraria, que, finalmente, 
acabaron beneficiando a la agricultura comercial.
Los movimientos guerrilleros en Colombia son 
de v ieja data. Las FAR es un movimiento que 
empezó hace treinta años; la cuestión es por qué 
de pronto se fortalece. Para responder a esta 
pregunta hay que tener en cuenta que estos 
movimientos armados son, como en todas partes, 
movimientos de clase media, de intelectuales, de 
ex-estudiantes universitarios, que se van a la 
aventura armada y persisten sin contexto. Lo que 
ocurrió es que toda esta situación que yo describía 
le dio un contexto, y nutrió de campesinos 
movimientos que en su origen no lo eran. En gran 
parte, lo que esto está reflejando es el hecho de 
que no existen alternativas políticas distintas. El 
movimiento sindical es un movimiento enormemen­
te débil, nunca ha propuesto nada que valga la 
pena, no tiene capacidad de movilización sólida; 
está muy ligado al establecim iento político tradi­
cional. Por otro lado, el fenómeno mismo de la 
violencia dio origen a lo que se llamó el Frente 
N acional, que fue un poder compartido entre los 
partidos, manteniendo las diferencias formales, lo 
que cerró e l.s is tem a  político completamente; o 
sea, lo dejó sin alternativas de expresión. Esta 
situación ha ido nutriendo el movimiento guerri­
llero de manera que, en gran parte, el movimiento 
guerrillero no se nutre de campesinos desalojados, 
sino de pequeños campesinos que están en con­
flic to  con grandes propietarios.
¿Oué tipo de reivindicaciones son las que están 
desarrollando? Se trata, fundamentalmente, de 
reivindicaciones de orden político , no ligadas 
directam ente a problemas de tierras, excepto por 
la inclusión del tema de reforma agraria. En 
Am érica Latina existen las tierras baldías. Yo 
señalaba que en una de las áreas de conflicto, el 
30  por 1 0 0  de las tierras son del Estado, sin 
títulos legales, pero con personas ocupando el 
área. Esto es lo que ha dado lugar a esa 
ambigüedad respecto a la propiedad de la tierra, 
porque pueden haber sido concedidas a través de 
políticas de colonización y alguien vaya expan­
diendo su predio sobre tierras del Estado. Pero, 
fundam entalm ente, las reivindicaciones son de 
naturaleza po lítica , los movimientos armados es­
tán solicitando apertura po lítica , posibilidades de 
participar en el juego político normal.
Análisis
Españoles
Dos trabajos sobre la industria alimentaria y uno dedicado 
a las estructuras agrarias constituyeron las preocupaciones 
de las ponencias españolas. José María Sumpsi abordó los 
principales trazos del cambio estructural de la agricultura 
española en el período 1940-1980, examinando críticamente 
después los proyectos de reforma agraria, especialmente en 
Andalucía. Un perfil de la situación actual y de la evolución 
reciente de la industria agroalimentaria española, de 
acuerdo a una perspectiva sectorial y territorial, presentaron 
Manuel Rodríguez Zúñiga y Rosa Soria. Tras examinar 
la estructura básica del sector, y en especial la representación 
del capital extranjero, se expusieron las relaciones y 
evolución entre el sector agrario y la industria 
agroalimentaria. Por su parte, Rodrigo Soto Qrtiz subrayó 
las características y objetivos más destacados de las políticas 
de ordenación, fomento y prestación de asistencias en el 
área industrial respectiva. Finalmente, Felisa Ceña Delgado, 
Manuel Pérez Yruela y Eduardo Ramos Real analizan la 
política agraria y sus efectos sociales desde el primer Plan 
de Desarrollo español (1964-68) hasta nuestros días.

José María Sumpsi
Estructuras Agrarias y Políticas 
de Reforma
Introducción
El problema de la tierra ha sido uno de los elementos clave en todas las polémicas 
sobre la cuestión agraria en España.
Los economistas ilustrados del siglo XVIII, Olavide, Campomanes, Jovellanos ya 
plantearon en sus estudios y trabajos la necesidad de acometer la reforma de la 
estructura de la propiedad para vencer uno de los obstáculos que se oponía al 
desarrollo económico y social del país. Estos autores y políticos propugnaron como 
solución las grandes*colonizaciones de aquella época, entre las que destacaron las 
realizadas en Sierra Morena.
Más tarde ya en el siglo XIX los liberales también abordaron el problema con 
amplia difusión y su programa político respecto a esta cuestión se centró en las 
sucesivas desamortizaciones. Esta política cambió la titularidad de los propietarios 
de las grandes fincas pero no solventó el problema de la existencia de una fuerte 
concentración de la propiedad de la tierra.
A finales del siglo XIX con la crisis agraria, y principios del XX, con el 
surgimiento del movimiento regeneracionista con Joaquín Costa a la cabeza, vuelve 
a plantearse la problemática, ligándose por primera vez el tema de la propiedad de 
la tierra al de la transformación en regadío. Su ideario partía de la base de crear 
una agricultura basada en pequeños agricultores con explotaciones ricas én recursos, 
al estilo de las agriculturas europeas, y para ello el riego era básico dadas las 
diferencias climáticas entre España y Europa.
En las primeras décadas del presente siglo el problema de la tierra alcanzó una 
conflictividad social nunca conocida, y provocó numerosas revueltas campesinas que 
agudizan la situación. Es en estas circunstancias cuando aparecen con fuerza los 
planteamientos reformistas de esa época siendo representativos los trabajos de A. 
Flores de Lemus y de P. Carrión, así como otros autores ligados al Instituto de 
Reformas Sociales. Todo ello culminaría en 1932 con la Ley de Reforma Agraria de 
la II República que atravesó distintas fases, con mayor o menor ritmo de actuación, 
que tuvo que superar enormes dificultades y que finalmente vio truncados sus 
planteamientos por el desarrollo y resultado de la guerra civil.
Después de esta breve reseña histórica, nos centraremos como tema básico de la 
presente ponencia en las transformaciones estructurales y en la evolución de la política 
de reforma estructural agraria desde 1940 hasta la actualidad.
Los Cambios Estructurales 
de la Agricultura Espartóla
Las importantes transformaciones estructurales que han tenido lugar en la 
agricultura española desde 1940 han sido producto de factores exógenos al sector 
agrario y no de una determinada política de cambio estructural. Se trata de 
transformaciones estructurales inducidas desde el exterior y provocadas por el 
desarrollo económico del país. En lo que sigue distinguiremos el análisis de los 
cambios estructurales ocurridos y sus causas, del análisis de las principales líneas de 
política de estructuras y sus efectos.
Los Cambios Estructurales 
y sus Causas
La naturaleza de los cambios estructurales ha sido distinta y de variada 
intensidad según las regiones, pudiéndose distinguir, con un cierto grado de 
abstracción, tres niveles:
a) Regiones con predominio de agricultura familiar y con transformaciones de 
escasa o nula intensidad. El caso más claro sería todo el Norte de España, Galicia y 
Cornisa Cantábrica, donde las dificultades estructurales subsisten. La propia confi­
guración de las explotaciones, muy pequeñas y muy dispersas y basadas en una 
economía casi de subsistencia, hace muy difícil que los cambios estructurales se 
produzcan de forma espontánea. En estas regiones la no existencia de una política 
estructural adecuada ha provocado una falta de dinamismo en las estructuras
'24° productivas que constituye uno de los fuertes hándicaps de la agricultura española.
b) Regiones con predominio de agricultura familiar y con transformaciones 
estructurales de notable intensidad. En este epígrafe quizá el ejemplo más paradigmá­
tico sea Castilla. En dicha región el fenómeno de la emigración y el progreso 
tecnológico (capitalización y especialmente mecanización) explican en gran medida las 
transformaciones estructurales que se han producido de modo espontáneo. La 
dirección de estas transformaciones ha sido perfectamente coherente con la ley de 
concentración que conlleva, en general, todo proceso de desarrollo capitalista.
Quizá sea esta región la que permite observar unos cambios más fuertes en el 
sentido de la concentración. En efecto, la comparación de las cifras del Censo Agrario 
1962-1972 y si se incorporan las primicias ya publicadas del Censo de 1982, muestran 
una permanente reducción del número de explotaciones y un aumento del tamaño 
medio por explotación.
La interpretación del proceso es tan simple como elocuente. El desarrollo 
industrial español de los años cincuenta y sesenta hizo crecer de forma rápida la 
demanda de mano de obra que en gran parte fue suministrada por las zonas rurales 
vecinas (emigración de agricultores de Castilla al País Vasco, Cataluña y a los propios 
polos de desarrollo industrial de Castilla, como el caso del polo de Valladolid y de 
Burgos).
La emigración liberó un conjunto de tierras de considerable importancia, al 
mismo tiempo que el progreso tecnológico y en especial la mecanización incrementaba 
los umbrales mínimos de superficie por debajo de los cuales la introducción de las 
nuevas tecnologías no era rentable. Es decir, por un lado aparece una oferta de tierras 
liberadas por el proceso migratorio, y por otro aparece una demanda de tierras poi
parte de los agricultores que permanecen en el medio rural con el fin de ampliar el 
tamaño de su explotación y poder introducir las nuevas técnicas. La movilidad del 
factor tierra, hecho básico del cambio estructural, no se ejerció principalmente desde 
el mercado de compra-venta de tierras, sino desde la movilidad del uso de la tierra 
a través del arrendamiento.
Es decir, que lo que realmente ha cambiado es la estructura de explotación más 
que la estructura de propiedad. Esta tendencia, que tuvo gran alcance en los años 
cincuenta y sobre todo sesenta, ha disminuido desde hace varios años, como 
consecuencia de diversas causas. En primer lugar, la nueva ley de arrendamientos 
rústicos ha supuesto una cierta paralización de la oferta de tierras para arrendar. En 
segundo lugar, la necesidad por parte de los emigrantes de vender sus tierras como 
fórmula para obtener una cierta liquidez que les permitiera afrontar ciertas 
inversiones urbanas o nivelar las economías domésticas. Y, en tercer lugar, por un 
fenómeno generacional, ya que los herederos tienen normalmente menor resistencia a 
vender las tierras que el agricultor emigrante.
Estos últimos elementos plantean una importante interrelación entre el problema 
demográfico, el mercado de la tierra y la reforma de la estructura de la propiedad. 
Dicha interrelación hace pensar, cara al futuro, que estas zonas pueden verse 
sometidas a fuertes cambios estructurales. En efecto, se ha observado que el emigrante 
propietario de tierras tiene una fuerte resistencia inicial a la venta de su tierra, y 
prefiere arrendar a vender. Esta resistencia se debe al importante grado de afección 
y apego a la tierra, así como a cuestiones ligadas a la seguridad que produce la 
posesión de tierras, como una especie de póliza de seguro de vida. Pero conforme 
pasa el tiempo esta resistencia va cediendo y en caso de que no acabe vendiendo, lo 
que sí es seguro es que sus herederos, totalmente desvinculados de la tierra y del 
medio rural, venderán de inmediato en cuanto se produzca la sucesión.
Todo ello significa que este fenómeno generacional provocado a través de la 
herencia-venta, puede poner en movimiento en las próximas décadas un volumen de 
tierra muy importante que transformaría de modo radical la estructura de la 
propiedad en estas zonas. Sin embargo, es importante que este proceso no se realice 
como en décadas pasadas, de forma espontánea, sino mediante una política que 
planifique y oriente estos cambios estructurales.
c) Regiones con un peso importante de la agricultura capitalista (basada en mano 
de obra asalariada) con cambios estructurales aparentes, pero en las que el grado de 
concentración de la tierra no ha variado significativamente. El ejemplo más interesante 
sería el de la agricultura andaluza en la que se ha producido un fuerte proceso de 
modernización y de aparente cambio estructural pero sin que pueda decirse que el 
grado de concentración de la propiedad haya variado mucho desde los años treinta 
hasta la actualidad. Y ello por dos motivos. En primer lugar, porque los cambios 
estructurales espontáneos e inducidos desde fuera por el desarrollo económico, han 
llevado, como veremos a continuación, a ía modernización de la agricultura y al 
cambio de titularidad de las tierras, pero no a una transformación radical de la 
estructura agraria. Y, en segundo lugar, como se comentará más adelante, porque la 
política de reforma agraria y de cambio estructural realizado desde los años cuarenta 
hasta la actualidad no ha provocado ningún cambio significativo en la distribución 
de la tierra.
Respecto a las transformaciones inducidas desde fuera puede decirse que en los 
años cuarenta y cincuenta ya se desarrolló, a través del mercado de tierras, un doble 
fenómeno: cambio de manos de la gran propiedad (de la nobleza a la burguesía 
agraria) y concentración de la propiedad.
La fuerte movilidad de la tierra en este período se explica por la ventajosa 
relación entre rentabilidad agraria y precio de la tierra. En efecto, en los años 
cuarenta esta relación se situaba entre 1/3 y 1/2, de modo que la amortización de la 
inversión necesaria para comprar una finca se alcanzaba en dos o tres años.
De este modo se comprende que la acumulación de capital de la burguesía agraria 
se destinara prioritariamente a modernizar la exploración (mecanización) y a comprar 
nuevas fincas en lugar de dirigirla hacia inversiones comerciales o industriales. En 
definitiva, el excedente de explotación de esta época se utilizó en gran medida para 
consolidar el proceso histórico de afianzamiento de la propiedad burguesa de la tierra 
(en detrimento de la nobleza y otras instituciones), y para ampliar el patrimonio 
inmobiliario de dicha burguesía).
Este proceso de cambio estructural desarrollado a través del mercado de tierras 
tuvo consecuencias muy importantes para la evolución económica de la agricultura 
andaluza. En efecto, el cambio de titularidad de las tierras hacia una clase propietaria 
más dinámica contribuyó en gran medida al fuerte cambio y modernización de las 
grandes explotaciones de Andalucía iniciado en los años cuarenta (si bien lentamente 
por la falta de tractores y otros medios de producción en la etapa autárquica) y 
consolidado en los años cincuenta y sesenta.
En estos años es cuando se produce muy aceleradamente la modernización agraria 
de las grandes explotaciones andaluzas con la incorporación de nuevas variedades, 
semillas selectas, medios químicos (fertilizantes, herbicidas, fitosanitarios, etc.), y 
sobre todo de la mecanización. Este proceso de sustitución de mano de obra por 
capital, expulsó a un gran número de asalariados agrícolas que se vieron así 
empujados a la emigración hacia los núcleos industriales del país (especialmente 
Cataluña) o a las principales industrias europeas. Todos estos cambios tecnológicos 
permitieron una cierta intensificación de cultivos (cambio del sistema al tercio al de 
año y vez), pero dentro de una producción extensiva cuya venta estaba asegurada por 
la intervención del Estado.
Sin embargo, y a diferencia de otras regiones como Castilla, esta modernización 
no precisó simultáneamente de un proceso de concentración de la tierra, debido a 
que en muchas comarcas andaluzas ya existía una estructura de grandes explotaciones 
con umbrales de superficie más que suficientes para introducir las nuevas técnicas.
Por otro lado, la emigración en sus primeras oleadas no liberaba tierras, ya que 
los emigrantes no eran agricultores como en otras regiones, sino trabajadores 
agrícolas sin tierra. Por todo ello, la modernización agraria de Andalucía no tuvo 
apenas incidencia en los cambios estructurales y, por tanto, puede decirse que éstos 
fueron poco significativos y que el grado de concentración permaneció sensiblemente 
igual.
Sin embargo, en los años sesenta seguía produciéndose el cambio de titularidad 
de la tierra de unas manos a otras a través de la compra-venta. La diferencia básica 
respecto a la movilidad de la tierra en los años cuarenta y cincuenta residía en el 
hecho de que ahora la movilidad no estaba ligada como antes a la excelente relación 
rentabilidad agraria — precio de la tierra, sino a la existencia de liquidez fuera del 
sector agrario y a la elevada tasa de inflación— . Ello hacía que la compra de tierras 
fuera muy atractiva, especialmente para los inversores no agrarios, que de este modo 
colocaban su capital en un activo muy seguro.
Este proceso de cambio de titularidad de las fincas se reforzó con la aparición 
de un nuevo fenómeno que ligaba la modernización a los mecanismos de compra­
venta. Dicho fenómeno consistía en la compra a bajo precio de fincas de buena 
calidad, pero ineficientemente explotadas. El nuevo empresario modernizaba la 
explotación, la capitalizaba y transformaba de modo que obtenía una fuerte plusvalía
no sólo por el incremento normal de los precios de la tierra, sino también por la 
plusvalía de la transformación de la finca.
Las Principales Líneas 
de Política de Estructuras 
y sus Efectos
A nuestro juicio de entre las principales políticas de estructuras seguidas en 
España en el período 1940-1978, sólo una ha tenido una incidencia importante en 
la evolución de la estructura de las explotaciones en algunas regiones: la concentra­
ción parcelaria. Vamos a analizar muy someramente las cuatro grandes políticas.
Política de transformación de regadíos y colonización
En los años cuarenta se opera un cambio total en los planteamientos de política 
de estructuras, pasando de la ley de la II República que propugnaba una reforma 
agraria política y económica que atacaba el problema del latifundismo, y planteaba 
la redistribución de la tierra como medida básica para aumentar la producción y 
elevar el nivel de vida del campesinado, a la ley de Colonización y Zonas Regables, 
que definía una reforma técnica centrada en aumentar la superficie de regadío a través 
de grandes obras hidráulicas. El nuevo régimen presentó su actuación como un 
intento de conjugar las transformaciones técnicas (transformación en regadío) con 
medidas de tipo social y redistributivo, basadas en la expropiación de tierras en exceso 
(por encima de un determinado número de hectáreas que constituyan las tierras en 
reserva) de los grandes propietarios para luego distribuirlas a colonos.
Sin embargo, la realidad ha sido muy otra, ya que mediante una política de 
reserva de tierras muy generosa, más las prácticas fraudulentas de los grandes 
propietarios de las zonas regables, que consistían esencialmente en realizar particiones 
de sus fincas, el total de tierras en exceso expropiadas y distribuidas a los colonos ha 
sido pequeña. Así, en Andalucía, por ejemplo, de 286.728 hectáreas transformadas 
de regadío por la iniciativa pública, sólo 70.087 hectáreas (no alcanza el 25 por 100) 
han sido expropiadas y redistribuidas a los colonos en parcelas familiares (cuadro 
núm. 1 y 2).
Por otro lado, estas cifras que cubren el período 1940-1980 significan que el 
ritmo anual de distribución de tierras a los colonos (jornaleros o agricultores con 
muy poca tierra) ha sido de 1.750 hectáreas. La cifra se califica por sí sola y permite 
afirmar rotundamente que la política de regadíos-colonización ha tenido un 
considerable efecto sobre el aumento de la superficie regada, pero no ha tenido 
ninguna incidencia sobre ía estructura de la propiedad.
Los propietarios privados de las zonas regables, como bloque, han recibido claros 
beneficios: primero, el precio de la expropiación a niveles próximos al de mercado, 
y, segundo, la importante plusvalía generada por la transformación en riego de sus 
tierras y las mejoras en infraestructura de la zona, a un mínimo coste.
Sin negar lo evidente, esto es, la necesidad de una política de regadíos y de una 
política de colonización que reduzca la notable concentración de la tierra existente, 
lo que sí se cuestiona, y todos los datos apoyan nuestra tesis, es que el coste 
económico de la política practicada hasta hoy ha sido alto, se ha sufragado con el 
dinero de todos los españoles, y los beneficios se han distribuido desigualmente, de
modo que ha recibido mucho quien tenía y tiene la tierra, y muy poco, casi nada, 
quien sólo tenía su trabajo.
CUADRÓ 1
ZONAS REGLABLES DE INICIATIVA DEL INC/IRYDA
(E n  explotación)
— X— — * —  - y - — a —
Provincia
— 7T— Total
Superficie (Ha.) (1) •/.
% sobre
regadío provin. (2)
Almería ............................... 1 0 .660 5 16
C á d iz ................................... 2 4 .5 6 7 12 73
Córdoba ............................... 14.121 7 23
Granada ............................... 10.551 5 10
J a é n .......... ........................... 2 6 .3 2 9 13 31
H u elv a ................................. 6 .7 5 0 3 88
M álaga................................. 2 0 .6 4 7 10 43
Sevilla ................................. 9 3 .1 0 3 45 49
2 0 6 .7 2 8 100 35
’-r __ i
»4
(1) Datos de IRYDA (febrero 1982).
(2) Idem. Anuario MAPA 1981.
CUADRO 2
SUPERFICIE COLONIZADA
X~—  * T ~  ”  V  -  — g— *— ¡ r “ ~ l
Total (Ha.) Distribución I (%) Distribución D (%)
Zonas
Número (1) % regables Fincas Secano Regadío
Almería ........................  2.332 3 99 1 27 73
C á d iz ............................ 10.730 15 71 29 72 28
C órdoba...................   7.802 11 45 55 59 41
G ran ad a ........................  6.903 10 32 68 82 18
J a é n .............................. 4.694 7 61 39 55 45
H u e lv a ..........................  1.807 2 57 43 81 19
M álaga..........................  4.393 6 69 31 48 52
Sevilla ..........................  32.416 46 89 11 42 58 1
T o t a l ........................  70.087 100 72 28 58 42
(1) Expresada en equivalente de regadío, igual a superficie de reg ad ío+ 1 /6  superficie de secano. 
Fuente: IRYDA (febrero 1982).
Toda esta política, diseñada en los años cuarenta, todavía sigue vigente, ya que 
se recogió intacta en el texto refundido de la Ley de Reforma y Desarrollo Agrario
de 1973.
Concentración parcelaria
Esta política eminentemente técnica ha sido muy costosa, pero ha tenido una 
importante repercusión positiva en una característica estructural decisiva, como es el 
grado de parcelación. La incidencia ha sido muy desigual según regiones, destacando 
el caso de Castilla. El principal problema de esta política ha sido que el coste de la 
transformacción no se ha rentabilizado convenientemente, debido a que el proceso se 
quedaba a medio camino, pues resolvía el problema de la parcelación pero no el del 
tamaño de la explotación.
La política de concentración parcelaria jugó un importante papel en zonas como 
Castilla, no sólo mejorando el grado de parcelación de las explotaciones, sino también 
permitiendo que el mercado de la tierra operara como mecanismo de cambio estructural.
En efecto, durante los años sesenta ya existía la necesidad de ampliar la dimensión 
de la explotación para incorporar las nuevas técnicas, pero existía un obstáculo 
estructural que impedía el funcionamiento del mercado de la tierra: la excesiva 
atomización y dispersión de las parcelas. Este obstáculo hacía muy difícil la 
realización de operaciones de compra-venta de tierras. Por parte del comprador las 
compras muy diseminadas no cumplían el objetivo de conseguir una estructura de 
explotación adecuada para introducir la mecanización. Por otro lado, para el 
vendedor la venta de muy pequeñas parcelas una a una ofrecía escaso atractivo 
económico.
Precisamente, el inicio de la movilidad de la tierra en estas zonas, mecanismo 
clave para explicar el fuerte proceso de concentración de la tierra que sucede a partir 
de los años sesenta en Castilla, se sitúa en esta época coincidiendo con la 
consolidación de los trabajos de Concentración Parcelaria. Los cambios estructurales 
derivados de esta política, consiguieron remover los obstáculos antes citados y 
significaron de hecho el desarrollo del mercado de la tierra y de los arrendamientos, 
que hasta esa fecha habían sido poco importantes.
Ordenación rural y modernización de explotaciones
Esta política ha tenido una cierta incidencia en la mejora de la infraestructura, 
equipamiento, industrialización agraria, modernización de las explotaciones, etc., en 
las comarcas donde se ha ido aplicando, pero en modo alguno ha influido en la 
transformación de la estructura de las explotaciones y en la redistribución de la tierra,
Leyes de Fincas Mejorables
Desde los años cincuenta se han venido sucediendo distintas legislaciones cuya 
finalidad era la de conseguir una mejor explotación de las grandes fincas, mediante 
la amenaza expropiatoria, en caso de no cumplir unos determinados planes 
productivos. Sin embargo, ninguna de estas leyes ha tenido incidencia alguna en la 
redistribución de tierras, ya que contenían una serie de mecanismos que las hacían
CUADRO 3
FAMILIAS ASENTADAS EN ZONAS REGABLES O FINCAS DEL IRYDA (1)
■sr— —*—  —sr~"—tj------- n— — i
Fam ilias Distribución
Zonas
Número % réglables (%) Fincas (%)
A lm ería .................   944 5 95 5
C á d i z . . . .....................   2.533 13 60 40
Córdoba ...................................  3.044 15 17 83
Granada ...................................  2.408 12 26 74
Jaén ...........................................  2.993 15 63 37
H uelva.............................   1.886 10 7 93
Málaga .....................................  1.606 8 67 33
S ev illa .......................................  4.337 22 62 38
T o ta l .....................................  19.751 100 47 53
Fuente: IRYDA (febrero 1982).
CUADRO 4
ASENTAMIENTOS EN ZONAS REGABLES DEL IRYDA
Superficie */• superficie
media (1) % de regadío colonizada sobre
del lote (H a.) del lote total zona regable
Almería ................................. . • . . .  2.6 73 20
C ád iz ............................................   5.0 59 28
C órdoba.........................................  6.7 100 25
G ranada.........................................  3.6 75 20
J a é n ...............................................  1.5 93 11
H uelva...........................................  16.3 100 15
M álaga...........................................  2.8 67 13
S ev illa ...........................................  10.6 78 30 *1
Media ............................. .........  5.5 76 24
JE. 1
(1) Superficie de regadío+I/6 ídem, de secano. 
Fuente: IRYDA (febrero 1982).
prácticamente inoperantes, máxime en un contexto político en el que no existía 
voluntad de aplicación rigurosa, sino más bien una necesidad de atender legalmente 
y con cierta demagogia un problema económico y social que en algunas regiones 
como Andalucía era particularmente grave en los años cuarenta y cincuenta.
Después del análisis de las políticas estructurales de mayor impacto y del estudio 
de los principales cambios de la estructura agraria y sus causas, podemos deducir las 
siguientes conclusiones. La primera, que en mayor o menor medida, según regiones, 
las transformaciones estructurales han sido consecuencia mucho más de factores 
exógenos e inducidos por la propia evolución del sistema económico que de una 
determinada política estructural.
La segunda, es que la evolución de la estructura agraria en España durante el 
período 1940-1980 ha consolidado la dualidad de la agricultura española. En efecto, 
a pesar de los cambios operados, la modernización agraria no ha hecho variar la 
existencia de estructuras muy distintas dentro del Estado español, de modo que junto 
a regiones con una agricultura familiar de muy pequeño tamaño y casi de 
subsistencia, como Galicia o Cornisa Cantábrica, existen regiones con una agricultura 
familiar con mejor estructura y tamaño como Castilla, Levante, Cataluña, etc..., o 
regiones donde, de forma casi invariable, sigue dándose una fuerte concentración de 
la propiedad, como Andalucía.
La legislación correspondiente a las grandes políticas estructurales, que en 
algunos casos data de los años cuarenta, ha permanecido básicamente junto con otros 
elementos de la política de estructuras en el texto refundido de 1973, Ley de Reforma 
y Desarrollo Agrario, ley que sintetiza una gran parte de la política estructural 
vigente en España y que supone un claro ejemplo de inmovilismo y de inadaptación 
de la política agraria a las nuevas condiciones de los años setenta, bien distintas de 
las que existían en décadas anteriores.
El Intento Frustrado 
de Modernización 
de ¡a Política Estructural
La transición política española de finales de los setenta, fundamentada en el 
consenso entre las principales fuerzas políticas representativas de la sociedad, tuvo su 
máxima expresión en dos hechos: los llamados Pactos de la Moncloa y la elaboración 
de la Constitución Española. En este apartado nos centraremos en el primer hecho 
para referirnos al segundo en el punto siguiente.
Dentro de los Pactos de la Moncloa, se establecían una serie de medidas a 
desarrollar en el período 1977-1978 y dentro del capítulo correspondiente a las 
acciones destinadas al sector agrario, la izquierda consiguió introducir el compromiso 
de elaborar una nueva Ley de Reforma y Desarrollo Agrario que sustituyera a la ya 
obsoleta Ley de 1973. Sin embargo, ésta fue una ocasión histórica perdida para dar 
un nuevo y moderno enfoque a la política de estructuras a nivel del Estado, ya que 
UCD incumplió este compromiso y la izquierda no tuvo suficiente fuerza para impedir 
dicho incumplimiento, a pesar de la trascendencia del tema.
En lugar de una nueva Ley de Reforma y Desarrollo Agrario, UCD presentó un 
proyecto de ley de Fincas Manifiestamente Mejorables que se aprobó en 1979. Esta 
ley introducía novedades importantes y progresivas respecto a los planteamientos de 
leyes anteriores.
Las principales novedades pueden resumirse en dos aspectos. En primer lugar, 
una agilización de los trámites, evitando así la prolongación de los plazos hasta llegar 
a la expropiación. En segundo lugar, la consideración de una fórmula expropiatoria, 
la expropiación del uso y la introducción de justiprecios relativamente bajos, 
superando de este modo uno de los problemas más graves de cualquier Reforma 
Agraria: el coste de las expropiaciones. En la expropiación de uso no se paga el valor 
de la tierra, sino que se paga un canon anual que, además, es relativamente bajo.
A pesar de estos cambios, la ley no ha incidido en la realidad estructural por 
falta de voluntad política. Los datos y la praxis de lo que ha sido la aplicación de 
esta ley en el caso de Andalucía, son bien elocuentes.
Hemos de recordar que, según el artículo segundo de dicha ley, la calificación 
de manifiestamente mejorable podrá producirse en alguno de los siguientes supuestos:
a) Fincas que lleven sin explotarse dos años, como mínimo, siendo susceptibles 
de explotación agraria.
b) Fincas en las que de modo manifiesto no se aprovechen correctamente los 
medios o recursos disponibles como consecuencia de obras construidas o 
auxiliadas por el Estado u otros entes públicos.
c) Fincas manifiestamente mejorables, cuya superficie sea superior a cincuenta 
hectáreas de regadio o a quinientas hectáreas de secano o aprovechamiento 
forestal.
Del análisis de un listado nominal, por provincias, de las fincas visitadas (cuadro 
número 6), especificando sólo la superficie, el artículo y epígrafe aplicado y la 
situación del expediente incoado, se deduce que los trabajos previos realizados se 
pueden calificar como suficientes, si se atiende al número de fincas y de la superficie 
visitada o inspeccionada. Como dato comparativo, si se toma como patrón la 
superficie de regadío de las fincas mayores de cincuenta hectáreas — según datos del 
Censo Agrario de 1972— , se habría visitado una superficie equivalente al 80 por 
100 de esta cifra. Y, en el caso de Sevilla, se supera con creces el patrón adoptado.
A partir de este rastreo inicial, las cifras comienzan a descender y ésta sería la 
radiografía que se obtiene, que se puede ampliar en los cuadros número 7 y 8: 
primero, sólo se aplicó el artículo segundo a una tercera parte de las fincas visitadas; 
segundo, el supuesto más común en el que se incurre — casi el 70 por 100 del total— 
es la dimensión, no se aprovechan los recursos disponibles en el 20 por 100 de las 
fincas y, por último, sólo un 10 por 100 están sin cultivar.
CUADRO 5
ASENTAMIENTOS EN FINCAS DEL IRYDA
Superficie media (1) (%) regadío
del lote (H a.) del lote
Alm ería...... . ..........................................   0,4 100
Cádiz ........................................................  3,1 5
C ó rd o b a .....................................................  1,7 25
Granada .. ..................................................  2,6 10
J a é n ..........................................................  1,7 20
Huelva .......................................................  0,4 —
M álaga..................................................   2,6 35
Sevilla................................   2,2 9
M E D I A . . . . . . .......................................  1,9
■X______ » ___  ___ B ._______ i l __ , ___ i
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(1) Superficie de regadío+1/6 ídem de secano. 
Fuente: IRYDA (febrero de 1982).
CUADRO 6
VISITAS DEL IRYDA (APLICACION LEY 34/1979 SOBRE FINCAS 
MANIFIESTAMENTE MEJORABLES)
t— —n------a— *—ar~ '—x-------x—
Superficie
Número
Tincas Secano Regadío Total
(%) regadío  
visitado sobre 
fincas regadío  
mayores 
de 50  Ha.
Almería .....................  181 190.199 3.089 193.298 32
C ádiz.........................  240 251.495 6.937 258.432 65
Córdoba.....................  215 72.190 22.920 95.110 85
Granada...................... 160 102.479 7.140 109.169 44
Jaén ... .......................  292 243.965 13.705 257.670 61
H uelva.......................  107 310.724 1.370 312.094 44
M álaga.......................  43 23.204 2.159 25.363 21
Sevilla .......................  391 195.556 64.043 95.110 119
TOTAL .................. 1.629 1.079.088 121.363 1.200.451 79
Fuente: Ministerio de Agricultura. Madrid.
CUADRO 7
APLICACION DE LA LEY 34/1979 Í)E FINCAS MANIFIESTAMENTE
MEJORABLES
Aplicación artículo segundo Distribución según epígrafes
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  artículo segundo
(%) sobre
Número visitas a (%) b (%) c (%)
A lm ería........................... : . .  33 18 79 —  21
Cádiz.....................................  77 32 3 3 94
Córdoba ...............................  72 33 —  40 60
Granada ...............................  15 9 13 —  87
Jaén .....................................  97 33 —  2 98
H uelva...................................  33 31 52 36 12
M á la g a ........ ............   18 42 22 11 67
Sevilla...................................  191 49 1 37 62
536 33 10 22 68
* ----- »  — ____ a  __ u  —i
Fuente: Idem Cuadro 6.
CUADRO 8
SITUACION DE LOS EXPEDIENTES (LEY 34/1979)
— i —  - — wr— “  — a — *— tt™ 1 i
Con plan
Trámite ('/•) de mejora (%) Sobreseídos (*/•)
Almería .........................................  100 —  —
C ád iz .............................................  3 4 93
C órdoba.........................................  15 14 71
G ranada.........................................  —  —  100
J a é n ........ ......................................  6 —  94
H uelva...........................................  —  24 76
M álaga...........................................  17 6 77
S ev illa ........ ................................... 14 10 76
13 7 80
J l__ _ g__ — .X ....
Fuente: Idem Cuadro 6.
En cuanto a la situación de los expedientes, otra vez huelgan las palabras y bastan 
las cifras: el 80 por 100 de los expedientes han sido sobreseídos porque se cumplen 
los objetivos de producción y empleo determinados en la Orden Ministerial que 
desarrolló la ley; en un 7 por 100 de fincas — 36 sobre 536 a las que se les inició 
el expediente— , se ha aplicado un plan de explotación o redactado por la 
Administración, y el 13 por 100 de los expedientes están aún en trámite.
O sea, que la aplicación de la ley ha alcanzado sólo hasta el número cinco del 
articulado y, hasta hoy, se pueden calificar como inéditos, por ejemplo, el séptimo 
que determina que la expropiación consistirá en la privación singular del uso y 
disfrute mediante el arrendamiento forzoso, o que se puede acordar que se expropie 
la propiedad si existen graves motivos de orden económico o social que así lo exijan. 
Sin este paso previo, tampoco se ha llegado al artículo 10, que prescribe que las 
fincas o derechos que se adquieran o expropien podrán ser adjudicados a trabajadores 
agrícolas por cuenta ajena o a cultivadores directos y personales.
Las anteriores cifras, sin duda, parecen un tanto insólitas y, quizá, sea preciso 
utilizar el tópico de la ironía del destino para explicarse que, desde el año 1979 hasta 
hoy, no se haya encontrado ninguna finca que sea manifiestamente mejorable, en 
cualquiera de los supuestos posibles.
La Ruptura del Modelo 
Centralista del Estado 
y la Reforma Agraria 
de Andalucía
La Constitución española consagra un modelo de Estado no centralista que es el 
Estado de las Autonomías. Tanto por lo que establece la Constitución como por los 
contenidos de los sucesivos Estatutos de Autonomía, queda bien claro que las 
competencias reconocidas a las comunidades autónomas en materia de agricultura son 
muy considerables y, en especial, en el campo de la política de estructuras. Por ello, 
a partir de este momento (principios de los años ochenta), ya no era posible la 
elaboración de una nueva ley de Reforma y Desarrollo Agrario a nivel estatal, sin 
que ello entrara en colisión con las competencias de las comunidades autónomas.
En el caso de la política de estructuras, el nuevo modelo de Estado suponía una 
clara ventaja, ya que permitía tener en cuenta la diversidad de estructuras agrarias 
en las distintas regiones españolas, a la que hacíamos mención en otro momento de 
esta ponencia. Los problemas estructurales son bien diferentes de una región a otra 
y, por tanto, las soluciones también lo deben ser. Y es justamente en el marco del 
Estado de las Autonomías en el que encuentra solución la problemática estructural 
de la agricultura andaluza y puede plantearse una reforma agraria desde y para 
Andalucía. De este modo, se supera uno de los principales errores de la Ley de 
Reforma Agraria de la II República, que extendía innecesariamente su ámbito de 
aplicación a todo el país, creándose así una resistencia adicional entre los pequeños 
agricultores de otras zonas que dificultó su puesta en marcha.
Andalucía ha sido, de este modo, la primera comunidad autónoma que ha 
planteado una ley de cambio estructural de la agricultura que modifica en muchos 
aspectos los postulados caducos de la vigente ley de Reforma y Desarrollo Agrario, 
cuestionándola seriamente. Las dos únicas limitaciones jurídicas para la elaboración 
de la Ley de Reforma Agraria de Andalucía, han sido el respeto a la legislación básica 
del Estado en materia expropiatoria y a la ordenación general de la economía, ya
que ambos aspectos son competencia exclusiva del Estado por imperativo constitucional.
A continuación, analizaremos el contenido de la Ley de Reforma Agraria en una 
doble vertiente:
1. En lo que supone de aportación original y específica para la problemática 
socioestructural de la agricultura andaluza.
2. En lo que supone de modificación de algunos de los postulados clave de la 
ley de Reforma y Desarrollo Agrario de 1973.
Aportación Original 
y Específica de la 
Ley de Reforma Agraria 
de Andalucía
Para situar correctamente el proyecto de Reforma Agraria de Andalucía, es 
necesario definir precisamente las dos características básicas de la problemática 
estructural de la agricultura de esta comunidad autónoma. Por un lado, una 
considerable concentración de la propiedad de la tierra, y por otro, un aprovecha­
miento de los recursos naturales que puede considerarse socialmente ineficiente. En 
correspondencia con esta situación, el objetivo de la Ley de Reforma Agraria de 
Andalucía es actuar sobre el binomio estructura de la propiedad-estructura produc­
tiva. Es decir, un doble objetivo: primero, redistribuir la tierra, y segundo, mejorar 
desde la perspectiva de los intereses de la sociedad el aprovechamiento de los recursos 
productivos de la agricultura.
Precisamente, la diferencia con otros planteamientos históricos de la Reforma 
Agraria es que, tradicionalmente, el fin básico era el de repartir la tierra, de modo 
que el elemento redistributivo no era un medio sino un fin en sí mismo, y 
prácticamente el único objetivo. Todo lo demás era accesorio y secundario. En la 
Reforma Agraria de Andalucía no es un objetivo único como ya se ha descrito, e 
incluso puede decirse que no es el objetivo principal. Esto ha dado pie a una serie 
de críticas, entre las que predomina la acusación de ley productivista. Sin embargo, 
esta crítica no puede sostenerse con rigor si se estudia detenidamente el contenido de 
la Ley de Reforma Agraria de Andalucía, ya que el objetivo de incrementar la 
producción no es, en absoluto, la principal y única meta de este programa político.
Los objetivos meramente productivistas de incremento de la producción agraria, 
e incluso los objetivos económicos de cambio de la estructura productiva para buscar 
una mayor eficiencia en la asignación de los recursos disponibles, se podrían 
conseguir por otras vías, entre otras, a través de un mejor funcionamiento del 
mercado. Sin embargo, cuando se introduce como opción política que los objetivos 
económicos anteriores deben conseguirse de acuerdo con los criterios sociales de 
bienestar general y no sólo con criterios de rentabilidad privada y facilitando, al 
mismo tiempo, el acceso al uso de la tierra de jornaleros y pequeños campesinos.
Entonces, obviamente, aquéllas vías no son válidas. En este caso, las variables 
políticas y sociales actúan como restricciones al posible modelo económico.
Pero, además del objetivo de redistribución de tierras, hay otros fines no menos 
importantes en la Ley de Reforma Agraria de Andalucía que corroboran la 
inexactitud de las opiniones que critican la ley por ser meramente productivista o 
eeonomkista. Destacamos entre dichos fines:
a) El fomento del empleo mediante la consideración de la rentabilidad social.
b) La incorporación de planteamientos conservacionistas como parte integrante 
de la racionalidad en el aprovechamiento de los recursos naturales.
c) La introducción de criterios de planificación comarcal.
d) La creación de un sector cooperativista potente en la esfera de la producción 
agraria.
Una vez definidos los principales principios inspiradores de la Ley de Reforma 
Agraria, podemos pasar al análisis de su contenido y la mejor forma de desarrollar 
dicho análisis es a través del estudio de los instrumentos utilizados para la 
consecución de los distintos fines y de su articulación en la Ley.
En cuanto a la finalidad de mejorar el aprovechamiento de los recursos 
productivos de las grandes explotaciones andaluzas, se han utilizado tres instrumentos:
1. Instrumentos expropiatorios.
2. Instrumentos de mejoras forzosas.
3. Instrumentos fiscales.
En cuanto a los instrumentos expropiatorios y de mejorar forzosas, se ha partido 
de los supuestos contemplados en la Legislación General del Estado en la materia. Y 
es justamente aquí donde debe hacerse una mención especial a lo erróneo de la crítica, 
muchas veces apuntada, de que la ley es una mera copia de la ley de Fincas 
Manifiestamente Mejorables y de la ley de Reforma y Desarrollo Agrario.
Lo que se ha hecho en realidad, y ello por imperativo constitucional, ya que la 
Constitución establece claramente que la legislación básica en materia de expropiación 
es competencia exclusiva del Estado, es respetar los supuestos expropiatorios 
contemplados en la ley de Fincas Manifiestamente Mejorables y en la ley de Reforma 
y Desarrollo Agrario. Sin embargo, en el desarrollo legislativo ulterior, que sí es 
competencia de la comunidad autónoma, se han introducido considerables modifica­
ciones en cuanto a tramitación, procedimiento, agilización del proceso, etc.
Todo ello nos lleva, además, a comprender porqué el principio básico en torno 
al cual se articulan las medidas sancionadoras de la Ley es el cumplimiento de la 
función social de la propiedad. Primero, porque es un principio constitucional y, en 
segundo lugar, porque engarza plenamente con el principal objetivo de la ley, que es 
alcanzar el aprovechamiento pleno de los recursos naturales y, en especial, de la tierra.
Precisamente en la concepción de la función social es donde ha encontrado 
cabida, a nivel de principios, el objetivo conservacionista y el de generación de 
empleo. En efecto, en la Ley se establece que el cumplimiento de la función social 
obliga no sólo a producir (planteamiento productivista), sino también a conservar 
los recursos naturales y a obtener una determinada rentabilidad social. De este modo, 
el incumplimiento de la función social puede darse por no alcanzar un cierto empleo 
de producción, por no generar un cierto nivel de empleo o por no conservar los 
recursos naturales utilizados. Esta amplitud con la que se ha definido el concepto de 
función social de la propiedad de la tierra es, quizá, uno de los elementos más 
innovadores y progresistas de la Ley.
El instrumento complementario utilizado para conseguir la dinamización del 
empresariado agrario ha sido el impuesto de infrautilización de la tierra. Este 
impuesto no tiene una finalidad recaudatoria, sino únicamente de mejorar la gestión 
empresarial, aprovechando plenamente los recursos disponibles. La características 
progresiva del impuesto hace que el tipo impositivo crezca conforme mayor sea la 
distancia entre el nivel actual de aprovechamiento de la explotación y el nivel 
potencial que ésta podría alcanzar.
La articulación de los tres instrumentos se realiza a través del principio de la
gradualidad, en función de la gravedad del incumplimiento de la función social. Así, 
las explotaciones con mayor grado de incumplimiento se ven sometidas a la 
expropiación de uso o de dominio (preferentemente expropiación de uso). Las 
explotaciones con un grado medio de incumplimiento se ven sometidas a un plan de 
mejora forzoso, lo cual significa que están obligadas a mejorar su explotación bajo 
la amenaza de que si no cumplen el plan que la Administración aprueba, pueden 
también ser objeto de expropiación. Por último, las explotaciones con un grado de 
incumplimiento leve son gravadas con un impuesto progresivo, pero con la 
peculiaridad de que pueden quedar exentas si proponen un plan de intensificación de 
cultivos (plan voluntario a diferencia de los anteriores Planes de Mejora, que son 
forzosos) que sea aprobado por la Administración.
El método para hacer operativa esta filosofía gradualista, de indudable comple­
jidad técnica, consiste en definitir un índice global que mide el grado de 
aprovechamiento de los recursos de las explotaciones. Este índice es una combinación 
de varios índices (producto bruto por hectárea, empleo por hectárea, inversión por 
hectárea, estacionalidad de la demanda de trabajo, intensidad y racionalidad del uso 
del suelo...). Como puede observarse, algunos de los índices son más propios de 
criterios de rentabilidad social que privada, como ya se indicó anteriormente.
La mecánica seguida es la realización de un estudio en profundidad del colectivo 
de las explotaciones afectadas por la Reforma Agraria (mayores de 300 hectáreas de 
secano o de 50 hectáreas de regadío). Una vez aprobado el decreto de declaración de 
Reforma Agraria, todas las explotaciones afectadas de la zona declarada están 
obligadas por la ley a declarar una serie de datos de los últimos cinco años. A partir 
de sus propias declaraciones, se calculan los valores de los distintos índices.
Estos valores son homogeneizados mediante unos coeficientes correctores que 
miden la diferente calidad de los recursos naturales de cada explotación, a fin de 
poder realizar la comparación de resultados entre todas las explotaciones. Una vez 
corregidos los índices se calcula ya el índice global de aprovechamiento para todas 
las explotaciones de la zona.
A partir de estos datos se calcula el valor medio y óptimo del índice de 
aprovechamiento. Las explotaciones cuyo valor del índice de aprovechamiento es 
menor que el 50 por 100 del valor medio, se consideran que incumplen gravemente 
la función social (expropiación). Las que tienen un valor que se sitúa entre el 50 por 
100 del valor medio y éste se considera que tiene un grado de incumplimiento de 
tipo medio (mejoras forzosas) y, por último, las que tienen un valor comprendido 
entre el valor medio y el 80 por 100 del valor óptimo, se consideran con un grado 
de incumplimiento leve (impuesto).
Como es lógico, la fuerte heterogeneidad existente en la agricultura hace 
necesario que los cálculos que determinan los niveles medio y óptimo de aprovecha­
miento se realicen en un espacio agrícola determinado, en el que se dé un cierto grado 
de homogeneidad. Surge, de esta manera, uno de los elementos más interesantes de 
la Ley: la actuación comarcal de reforma agraria. Las ventajas de actuar a nivel 
comarcal son múltiples. Además de la de permitir los cálculos técnico-económicos, las 
más destacadas son las siguientes:
a) Posibilidad de aplicar gradualmente la reforma agraria, regulando el ritmo 
de actuación según el número de comarcas decretadas en cada año. Esto es 
de gran importancia, ya queja  aplicación simultánea de la Ley a todas las 
comarcas de Andalucía sería un error, tanto por falta de medios como por 
la complejidad de su puesta en práctica. Por otro lado, el empezar con unas 
pocas comarcas permite adquirir la necesaria experiencia, al objeto de ir
perfilando y mejorando los aspectos más prácticos de la ejecución de la Ley.
b) Posibilidad de poner en práctica la planificación comarcal. En efecto, a 
través de las orientaciones productivas que se propugnan en cada comarca 
y de la aprobación de los planes de mejora que forzosamente deban 
realizarse, es posible una cierta planificación orientativa que marque las 
direcciones adecuadas en las que debe producirse el desarrollo productivo 
de la comarca. Estas direcciones tendrán que ser coherentes con la política 
agraria nacional y deberán reunir los mínimos requisitos de viabilidad 
técnica y económica para los empresarios.
c) La comarca constituye el ámbito espacial en el que se articularán todo un 
conjunto de medidas y de instrumentos puestos al servicio del desarrollo 
armónico y racional de la agricultura de la comarca. Las actuaciones no 
sólo contemplan medidas destinadas a dinamizar las grandes explotaciones, 
sino que se prevén otras, como la transformación en regadío, transforma­
ciones forestales, concentración de explotaciones, ordenación de explotación, 
etcétera. El catálogo de medidas previsto en la Ley es amplio, y en cada 
comarca se utilizará una combinación u otra en función del tipo de comarca 
en la que se actúe. La pieza clave, a través de la cual se realizará la elección 
de la adecuada combinación de medidas en cada comarca, es el Decreto de 
Actuación Comarcal de Reforma Agraria.
En cuanto al objetivo de redistribución de tierras, los instrumentos básicos que 
permitirán al Instituto Andaluz de Reforma Agraria disponer de tierras para luego 
ser redistribuidas, son tres:
1. Expropiaciones de uso o de dominio por la vía de la aplicación de los indices 
(incumplimiento de la función social de la tierra).
2. Expropiaciones de dominio por causa de interés social.
3. Expropiaciones por utilidad pública en los Grandes Planes de Transforma­
ción de Zonas Regables y Forestales.
4. Compra por oferta voluntaria.
Las expropiaciones por incumplimiento de la función social tiene la enorme 
ventaja de que el justiprecio es menor que en cualquier otro supuesto (se admite una 
función penalizadora de la expropiación), e incluso permite — es en el único supuesto 
en que ello es posible—  la expropiación de uso, lo cual supone el ahorro de enormes 
recursos financieros y resuelve uno de los problemas más graves de toda Reforma 
Agraria: el coste de las expropiaciones. Como inconveniente está el hecho de que sólo 
pueden expropiarse por esta vía las explotaciones con un grave incumplimiento 
(índices de aprovechamiento muy bajos)..
La expropiación por interés social tiene la ventaja de que puede aplicarse en 
cualquier finca (pequeña o grande y bien o mal explotada), siempre que se aprecien 
problemas sociales en la zona donde se ubica la explotación. Es, por tanto, una 
fórmula que permite una mayor discrecionalidad, pero tiene el enorme inconveniente 
de que la expropiación debe ser de dominio y además el justiprecio es el precio de 
mercado o incluso a veces superior y, por tanto, la actuación por esta vía exigiría 
fuertes recursos financieros.
La amplitud del volumen de tierras que podrá redistribuirse anualmente, 
dependerá del resultado de la aplicación de los índices de aprovechamiento 
comarcales, de los justiprecios fijados por las tierras expropiadas y del volumen de 
recursos financieros disponibles para la compra de fincas o para el pago de las 
expropiaciones.
En lo que se refiere al objetivo de crear un importante sector cooperativo, está 
perfectamente señalado en la Ley, al pronunciarse preferentemente por la vía de los 
asentamientos cooperativos. Este es, precisamente, uno de los cambios más sustancia­
les respecto a la política estructural del Instituto Nacional de Reforma y Desarrollo 
Agrario (IRYDA) y uno de los elementos más innovadores y progresistas de la ley 
de Reforma Agraria de Andalucía. Alrededor de las cooperativas puede crearse un 
importante movimiento que tenga no sólo un interés productivo, sino como modelo 
de participación y democratización de la vida rural. Para ello, sin embargo, será 
clave no descuidar los elementos técnicos y deberá dotarse a estas unidades 
productivas de todos los instrumentos y apoyos necesarios para que sean explotaciones 
modelo en todos los aspectos. El éxito o fracaso de estas unidades cooperativas será, 
en gran parte, el éxito o fracaso de esta reforma agraria.
Modificaciones que la 
Ley de Reforma Agraria de Andalucía 
Introduce respecto a los Postulados Básicos 
de la Ley de Reforma y Desarrollo Agrario
La política de expropiaciones y de redistribución de la propiedad en las Zonas Regables
Según la vigente ley de Reforma y Desarrollo Agrario, cuando una zona es 
declarada Zona Regable se ponen en marcha una serie de estudios acerca de las 
explotaciones incluidas en el perímetro definido por el Decreto correspondiente. Estos 
estudios culminan con la aprobación del Plan General de Transformación donde se 
especifican ya los criterios para calificación de las tierras y para el establecimiento 
de las unidades de explotación futuras.
Las tierras se clasifican en tres tipos: tierras exceptuadas, que son aquéllas que 
ya estaban transformadas en riego antes del Decreto; tierras reservadas, que son 
aquellas que no exceden de un determinado umbral de superficie, y tierras en exceso, 
que son las que exceden de dicha cantidad de hectáreas y que son expropiadas por 
utilidad pública mediante el pago de un justiprecio, que se calcula en función de unos 
precios que fija la Administración según ciertos criterios establecidos en la ley.
Esta política ha supuesto que inversiones de grandes sumas de dinero que han 
beneficiado básicamente a los grandes agricultores de la zona a los que se les ha 
transformado en regadío en superficie de reserva, a unos costes muy bajos porque la 
Administración ha asumido las obras más costosas, y a los que además se les paga 
una cantidad importante en concepto de justiprecio por la expropiación de las tierras 
en exceso. La ley de 1973 no fija criterios para el establecimiento de las tierras en 
exceso y en reserva, sino que se fijan en el Plan General de Transformación de cada 
zona regable. La generosidad de estos criterios, en favor del gran propietario, y la 
práctica habitual de particiones entre padres e hijos y otros familiares, ha supuesto 
que en muchas zonas regables las tierras en exceso a expropiar no hayan superado el 
10-15 por 100 del total, incluso en zonas donde predominaba la gran propiedad.
No es extraño encontrar zonas donde después de terminados los trabajos de 
transformación en regadio, la estructura de propiedad refleja una fuerte concentra­
ción y hay un porcentaje alto de fincas que entran en los límites (50 hectáreas de 
regadío) que establece la ley de Fincas Manifiestamente Mejorables.
No deja de ser paradójico que la Junta de Andalucía haya declarado de Reforma
Agraria dos comarcas de regadío como la Vega de Córdoba y la Vega de Sevilla, 
que son zonas donde el Estado realizó una gran parte de la transformación en regadío 
(declaraciones de zonas regables ya terminadas) y en las que las explotaciones de más 
de 50 hectáreas de regadío ocupan en la actualidad más del 60 por 100 del conjunto 
de superficie regada.
En la ley de Reforma Agraria de Andalucía se corrigen estos problemas 
introduciendo tres novedades importantes. En primer lugar se plantean criterios más 
severos para considerar una tierra como tierra exceptuada y se fija como límite 
máximo para reserva de tierras una cantidad igual al triple de la unidad de 
explotación individual (aproximadamente unas 15 hectáreas), lo cual significa que 
ninguna explotación puede quedar, después de transformada la zona, con más de 50 
hectáreas de regadío.
En segundo lugar se plantean nuevos mecanismos para evitar que a través de 
particiones y otros negocios jurídicos entre familiares se pueda burlar la normativa 
que limita la tierra en reserva que puede quedarse un propietario.
Con estas dos medidas, la proporción de tierras en exceso, y que pueden 
expropiarse, aumenta considerablemente respecto a lo que ha sido tradicionalmente 
la actuación del IRYDA, de modo que los efectos redistributivos de las actuaciones 
en zonas regables tendrán un alcance mucho mayor con la ley de Reforma Agraria 
de Andalucía.
El problema que puede plantearse es el aumento del coste de la transformación 
de la zona regable, ya que el monto total de inversión en concepto de pago de 
expropiaciones puede incrementarse notablemente. La solución adoptada, y que 
constituye el tercer elemento de innovación, consiste en endurecer las condiciones de 
financiación de la tcansformación en riego de las tierras en reserva, de manera que 
la iniciativa privada soporte una mayor carga de la inversión pública realizada.
Otras fórmulas que podrían ser interesantes como el pago de las expropiaciones 
en deuda pública u otros similares no ha podido introducirse en la ley de Reforma 
Agraria de Andalucía, ya que vulneraría los principios básicos de la legislación estatal 
en materia expropiatoria, lo que no sería constitucional.
Política de asentamientos
En la ley de Reforma y Desarrollo Agrario se consagra el principio básico de 
que las tierras en exceso, una vez expropiadas se reparten en lotes familiares a 
personas que cumplan una serie de requisitos. En definitiva, se opta por un modelo 
de agricultura familiar y de pequeños propietarios.
Aparte de que dicha opción supone decantarse por un modelo de pequeño 
campesinado, que en muchos casos mantiene actitudes ideológicas muy conservadoras, 
la solución elegida ha planteado muchos problemas de viabilidad técnica y económica 
de estas pequeñas unidades hasta el punto de que muchas de ellas han desaparecido.
Los criterios seguidos por el IRYDA para fijar los haremos de los concursos 
públicos para adjudicación de las tierras expropiadas a los posibles colonos, han dado 
excesivo peso a criterios sociales-familiares, muchas veces anacrónicos, y que en nada 
han contribuido a seleccionar, dentro de las personas que cumplían unos determina­
dos requisitos (no sobrepasar una cierta renta), a los mejores profesionales de la 
agricultura.
El seguir criterios localistas, las tierras del pueblo para los del pueblo, o bien el 
considerar como mérito importante el número de hijos o incluso de personas que 
dependían económicamente de la unidad familiar (con lo cual se daba la situación
grotesca de incluir a los suegros y algún que otro familiar como dependientes de la 
familia para obtener mayor puntuación) ha sido una práctica habitual, incluso en 
concursos realizados en los últimos años y que muestra una política más propia de 
los años cuarenta de un Estado-Benefactor social que de un Estado Moderno.
La ley de Reforma Agraria de Andalucía, sin eliminar la posibilidad de promover 
la agricultura familiar en algún caso determinado, ha optado claramente por los 
asentamientos asociativos en unidades de medio y gran tamaño y sin acceso a la 
propiedad. Es decir, se trata de apoyar a las cooperativas de cultivo en común 
económica y técnicamente viables, y por otro lado, considerar que lo importante no 
es la propiedad sino el uso de la tierra. No se trata de crear propietarios (fuente de 
conflictos en las cooperativas de cultivo en común), sino de ofrecer el uso de la tierra 
como una forma de trabajo y de obtención de rentas. Por tanto, a diferencia de lo 
contemplado en la ley de Reforma y Desarrollo Agrario, la ley de Reforma Agraria 
prevé, como norma preferente, que las tierras expropiadas pasen a ser propiedad 
pública y que sólo se ceda el uso de la tierra.
Los concursos públicos para adjudicar el uso de estas grandes explotaciones a 
cooperativas de trabajadores y pequeños agricultores, los primeros se han celebrado 
recientemente, contemplan una visión más moderna con haremos que incluyen el 
grado de formación profesional, la experiencia laboral, los cursos recibidos, la 
capacidad de gestión de las cooperativas, la existencia de técnicos, la elaboración 
previa de un plan de explotación para la finca, etcétera, y siempre abierto el concurso 
a cooperativas de Andalucía o fuera de Andalucía, aunque con ligera preferencia, 
reflejada en una leve puntuación mayor, para las cooperativas de la comarca en la 
que se encuentra enclavada la finca.
Las medidas previstas en la ley de Reforma Agraria supone un fuerte apoyo 
técnico, gerencial y financiero a las cooperativas instaladas, pero sin caer en actitudes 
paternalistas tales como las de IRYDA con los colonos y poblados de colonización. 
Por ello, junto a una considerable batería de ayudas, también se consideran medidas 
rígidas para las cooperativas, como por ejemplo, la exigencia de cumplir los Planes 
de Cultivo aprobados, la imposibilidad de que el número de socios descienda por 
debajo de un cierto número [ésta es una de las causas de rescisión de la concesión 
administrativa que el Instituto Andaluz de Reforma Agraria (IARA) suscribe con la 
cooperativa], obligación de presentar los resultados contables de cada ejercicio, etcétera.
Con todo ello se pretende además terminar con la situación de fraude existente 
en muchas zonas transformadas por IRYDA, donde los colonos trafican con las 
parcelas (cosa totalmente ilegal durante el período inicial de acceso a la propiedad, 
es decir, antes de ser ya legalmente propietarios) y se dan situaciones de colonos que 
arriendan o incluso venden parcelas, colonos que siguen manteniendo, además de la 
tierra, un empleo fijo como obrero, etc. Estas situaciones, si bien deberían evitarse 
con un mayor y más seguro control, que no siempre ha existido tienen su raíz 
profunda en la propia filosofía que subyace en la Ley de Reforma y Desarrollo 
Agrario al crear un amplio número de pequeñas parcelas ineficientes, y al repartir 
las tierras a colonos seleccionados de modo incorrecto.
Política de colonización
La Ley de Reforma y Desarrollo Agrario establece todo un conjunto de medidas 
que, al igual que la política de asentamientos, refleja unos criterios anacrónicos y 
con una fuerte dosis de paternalismo. Así, la política de colonización basada en la
construcción de pequeños poblados para los colonos adjudicatarios de parcelas ha 
mantenido unos pueblos con problemas de equipamiento e infraestructura, y ha 
consolidado unas relaciones anacrónicas donde el Instituto era el benefactor de los 
colonos construyendo iglesias, polideportivos, etc., y donde la luz, el agua, el médico, 
el cura, etc., estaban en nómina de los gastos de la Administración.
Frente a estos criterios, la política implícita en lal Ley de Reforma Agraria 
rompe con estos planteamientos y opta por la vía de la integración de los colonos 
en las poblaciones cercanas, considerándolos como ciudadanos normales a los que 
simplemente se les ha facilitado el acceso a la tierra como medio de vida, igual que 
si se tratara de cualquier otro empleo.
Al mismo tiempo las inversiones se concentrarán en obras de carácter productivo 
y de infraestructura del medio rural (electrificación, caminos, etc.), pero no en obras 
más propias de otras instancias, en especial las posibles viviendas a construir para los 
colonos, iglesias, polideportivos, etc.
La política de financiación
Nos referimos en este apartado no a la política global de financiación y ayudas 
del IRYDA, sino a las medidas de financiación previstas en la Ley de Reforma y 
Desarrollo Agrario.
Estas medidas suponen un esquema financiero absolutamente fuera de los circuitos 
normales del crédito, incluso del crédito oficial, y forma parte de la propia filosofía, 
varias veces reseñada, de un trato no ya de favor, sino de benefactor.
Los reembolsos de la inversión que ejecute la Administración en las zonas 
regables, y no sólo de las obras de interés general o común, sino incluso de las obras 
de interés privado que son las que se realizan como mejoras de la explotación del 
colono (nivelación, instalación de riego, edificaciones, drenajes, etc.) se realizan con 
períodos de carencia considerables, en plazos muy dilatados (llega incluso a veinte 
años) y con tipos de interés nulos o del cuatro por cien. Por otro lado, una parte 
no despreciable de la inversión, se destina a obras de carácter privado, lo cual resta 
a la Administración capacidad de actuación en las obras de interés general o común, 
que son las que propiamente debe de abordar la Administración, ya que no son fáciles 
de afrontar por la iniciativa privada (caminos rurales, redes primarias y secundarias 
de riego, embalses, etc.).
El planteamiento de la Ley de Reforma Agraria ha dado un giro total a esta 
cuestión y ha tratado de acercar estos esquemas financieros a los circuitos normales 
de crédito oficial, por lo menos en lo que se refiere a obras de interés común (afecta 
a varios agricultores) y obras de interés privado (afecta a un solo agricultor). Las 
obras de interés general son financiadas al cien por cien por el IARA (ya que son 
obras que benefician al conjunto de la sociedad), las de interés común son financiadas 
el sesenta por ciento por el IARA y el cuarenta por ciento por el conjunto de 
particulares afectados, y el reembolso de este cuarenta por ciento se efectúa en plazos 
y tipos de interés similares a los del crédito oficial agrario.
Pero el cambio más profundo se opera en las obras de interés privado. Aquí no 
sólo varía el esquema de financiación, sino que se introduce la novedad de que estas 
obras no son inversiones que ejecuta la Administración, sino que realiza el interesado, 
recibiendo una subvención del treinta por ciento y con un crédito que conceden al 
agricultor unas entidades financieras concertadas a un tipo de interés similar al del 
crédito oficial agrario y con aval de la Administración. De este modo, además de
racionalizar los esquemas financieros, se libera una importante cantidad del capítulo 
de inversiones, que antes se destinaba a las obras de interés privado, y que ahora 
podrá emplearse en las obras de interés general y común.
Fuera de los esquemas financieros de lá Ley de 1973 debe reconocerse sin 
embargo, que el IRYDA ha realizado recientemente un notable esfuerzo por 
racionalizar la política de ayudas a la modernización de las explotaciones (existía una 
gran dispersión de decretos), agrupándolas en una línea genérica, y adaptándolas a 
los criterios financieros de la Comunidad Económica Europea.
La concentración parcelaria
La política de concentración parcelaria ha sido uno de los elementos más 
interesantes de la Ley de Reforma y Desarrollo Agrario, pero se ha quedado ya algo 
obsoleta. La realidad demuestra que no basta sólo con concentrar parcelas, 
especialmente si la propiedad ya no está tan dividida. Es necesario abordar una nueva 
filosofía en la que además de concentrar parcelas, se finalice con la concentración de 
explotaciones.
Precisamente con la Ley de Reforma Agraria se ha introducido la concentración 
de explotaciones como una nueva figura jurídica. La base de la actuación consiste en 
definir perímetros relativamente reducidos, dentro del cual hay una serie de 
agricultores que concentran sus explotaciones en una cooperativa de producción a la 
que además la Administración aporta nuevas tierras procedentes de las tierras 
compradas o expropiadas por aquélla. De este modo no sólo hay una concentración 
física, sino también una concentración económica, creando una explotación asociativa.
La premisa de partida es la voluntad de los agricultores. La condición necesaria 
es que quieran asociarse como explotación, y el incentivo que ofrece la Administración 
es completar las tierras de la cooperativa con nuevas aportaciones. Las aportaciones 
de la Administración se realizan mediante fórmulas de cesión de uso y no de dominio, 
siguiendo la filosofía general según la cual se concede importancia al uso de la tierra, 
pero no a la propiedad de la misma.
Todo lo descrito hasta aquí, sin descender a detalles menos importantes, pero no 
menos significativos como la existencia en la Ley de Reforma y Desarrollo Agrario 
de figuras como la del huerto familiar, la de las Hermandades Sindicales de 
labradores y ganaderos, etc., muestra hasta que punto esta ley está casi obsoleta y lo 
increíble de que todavía hoy siga vigente. Parece poco presentable que entremos en 
la Comunidad Económica Europea con una ley de política estructural como la 
anacrónica ley de 1973, que en muchos capítulos, y dado que se trata de un texto 
refundido, da vigencia a leyes de los años cuarenta.
Un objetivo imprescindible de la política agraria de este país, debe de ser abordar 
la modernización de esta legislación. De hecho, y amparados en la Constitución 
Española y en los estatutos de autonomía, ya hay varios gobiernos autónomos que 
han iniciado la revisión de los postulados básicos de la Ley de Reforma y Desarrolle 
Agrario. Andalucía fue primero en profundidad y, posteriormente, otros gobiernos, 
con retoques parciales como Extremadura, Aragón, Galicia, etc.
El Futuro de la 
Política de Estructuras 
en España
La política de estructuras se encuentra actualmente sometida a dos fuerzas de 
distinto signo. 1) Una fuerza centrífuga y descentralizados, como consecuencia de 
que las competencias en materia de estructuras agrarias están en manos, básicamente, 
de las comunidades autónomas que en algunos casos están ya legislando sobre esta 
materia como hemos comentado, y 2) otra fuerza centrípeta y centralizadora como 
consecuencia de la adhesión de España a la CEE.
Entre estas dos fuerzas será necesario encontrar una solución de síntesis que permita:
a) Una política de estructuras moderna que supere los arcaicos planteamientos 
de la Ley de Reforma y Desarrollo Agrario.
b) Una política descentralizada y legislada desde las comunidades autónomas, 
que permita la adaptación a los problemas estructurales específicos de las 
distintas regiones.
c) Una armonización de las políticas estructurales de las comunidades autóno­
mas, en base a la coherencia necesaria a nivel del Estado y como Estado 
miembro de la CEE. La solución podría ser desde una ley de Armonización, 
hasta una ley de Bases, pasando por otros mecanismos de armonización 
menos comprometidos jurídicamente.
d) Mecanismos de coordinación financiera entre las distintas comunidades 
autónomas y la Administración Central, sobre todo, de cara al acceso a los 
fondos financieros de la CEE. 261
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Caracterización de la Industria 
Agroalimentaria
Introducción
El consumo de alimentos en España ha experimentado en los últimos años 
cambios de singular relevancia, tanto en lo que se refiere a la composición de la 
balanza alimentaria como a las características básicas de los productos consumidos. 
En efecto, aunque al igual que otros países de un nivel de desarrollo similar la 
producción alimentaria presenta un elevado nivel de heterogeneidad, actualmente esta 
se realiza bajo un esquema productivo en el que los procesos de transformación y 
distribución de alimentos tienen, de forma creciente, un peso dominante.
El análisis global de lo que viene denominándose sistema agroalimentario escapa 
a los límites de este trabajo, que se va a limitar a una fase concreta del proceso: la 
industria agroalimentaria (IAA). Para ello, en un primer apartado se realizará una 
descripción de la estructura del sector, para después centrarnos en el papel que juega 
la gran empresa y dentro de ella la empresa transnacional; por último, se analizarán 
algunos aspectos de la influencia de la IAA en el desarrollo regional.
Antes de entrar en el contenido del trabajo, resulta conveniente hacer una 
puntualizado^ previa: la información estadística disponible sobre el tema es, en 
nuestro país, además de escasa muy dispersa y en muchos casos poco homogénea; 
quizá debido a ello hay pocos estudios de carácter global, habiéndose centrado la 
mayor parte de ellos en aspectos parciales, bien sean estructurales, sectoriales o 
espaciales.1 Este trabajo, que intenta dar una panorámica global de la IAA ha tenido 
que recurrir a una diversidad de fuentes de información tanto de organismos públicos 
como privados, y esto hace que en las cifras ofrecidas existan algunas heterogeneida­
des tanto en fechas como en conceptos. Téngase en cuenta esta circunstancia en las 
páginas que siguen.
$
1 De los últimos trabajos que abordan el estudio del sector con un enfoque global merecen citarse el 
estudio monográfico elaborado por el Banco de Crédito Agrícola «La industria agroalimentaria en España» 
(Madrid, 1983) y J. J ordana: «La industria agroalimentaria en España». Papeles de Economía, núm. 16, 1983. 
También J. Fenollar: «La formación de la agroindustria en España», Instituto de Estudios Agrarios, Madrid, 1978.
Dimensión Estructural 
del Sector
En los cuadros números 1 y 2 se ofrecen algunos datos básicos de la estructura 
del sector. El primero de ellos recoge determinadas magnitudes económicas de la IAA 
y desglosada está en los diferentes subsectores que la integran; en el segundo se 
incluyen algunos indicadores obtenidos a partir de los valores anteriores.
El primer dato a destacar es la baja dimensión media de la IAA española: de un 
total de establecimientos censados superior a 47.000 unidades, aquellos que ocupan 
menos de 20 trabajadores representan el 91,7 por 100. Esta elevada dispersión es 
común a la totalidad de los subsectores, salvo en las industrias azucareras, en las 
elaboradoras de cerveza y, en menor medida en las conserveras. Se trata, por tanto, 
de una actividad económica en la que la atomización empresarial es la tónica dominante.
También es observable esta característica analizando el nivel de ocupación medio: 
si el conjunto de la industria española ocupa a 14,2 empleados por establecimiento, 
este valor desciende a casi la mitad en el sector agroalimentario, existiendo una gran 
dispersión según el tipo de actividad: los valores mínimos se corresponden con la 
industria de molinería (4,1 activos por establecimiento), la de vino (4,2) y aceite 
(5,9), mientras que los máximos se corresponden con las elaboradoras de cerveza 
(320,3) y azúcar (152).
Una segunda característica es el relativamente bajo nivel de valor añadido que 
genera la IAA. Si comparamos la relación valor añadido/producción bruta, en el 
conjunto del sector industrial representa el 34,5 por 100, mientras que en el sector 
que nos ocupa alcanza solamente el 25,7 por 100. Tampoco en este caso los resultados 
son homogéneos en las distintas actividades: así, para las industrias de alimentación 
animal el porcentaje desciende al 12 por 100 y en las extractoras de aceite al 12,3. 
En el otro extremo se sitúan las industrias cerveceras (47,4) y bebidas analcohóli­
cas (46,5).
Tradicionalmente se le ha asignado a la IAA un importante papel en cuanto a 
capacidad de generación de empleo, sobre todo por su mayor tendencia a localizarse 
en regiones agrarias y a absorber, por tanto, mano de obra excedente de este sector. 
Sin embargo, durante el período 1978-81 la industria agroalimentaria ha disminuido 
el número de sus activos en un 7,8 por 100. Ahora bien, teniendo en cuenta que 
durante este período se ha producido fuertes reajustes en el mercado de trabajo, el 
sector agroalimentario ha conservado e incluso aumentado ligeramente su participa­
ción en el empleo industrial (desde 14,1 hasta 14,3 en el período de referencia).
Por sectores, las pérdidas de empleo más significativas corresponden a las 
actividades que presentaban dimensiones medias más altas (azúcar: 25,1 por 100 de 
reducción; industrias conserveras: 23,9 y 14,9, respectivamente). Junto a ellas, 
también presenta un valor elevado la industria de la molinería (12,6).
Sin embargo, las cifras de empleo en el sector han de analizarse teniendo en 
cuenta que una parte importante de la mano de obra utilizada tiene un carácter 
eventual, sobre todo en determinadas regiones y sectores2. Esto hace que la capacidad
$
2 Rodríguez Zúñiga, M ., y Soria, R.: «Inversión y empleo en las regiones agrarias: la industria 
























para fijar empleo en la IAA sea más reducida de lo que aparentemente resulta de los 
datos más arriba expuestos3.
Se trata, en definitiva, de un sector muy heterogéneo, en el que coexisten desde 
pequeñas industrias de carácter familiar, intensivas en mano de obra hasta grandes 
empresas con una relación capital/trabajo semejante a la de la industria pesada y en 
la que el empleo eventual constituye una parte muy importante de la mano de obra 
global del sector.
El Papel de las
Grandes Empresas Agroalimentarias
Si bien, como se ha visto, la IAA presenta una dimensión media bastante baja, 
tanto si se compara con el conjunto de nuestro sector industrial como con el 
correspondiente a la CEE4, existe un número relativamente pequeño de sociedades 
que realizan una parte sustancial de las ventas del sector.
Para confirmar este punto se ha elaborado el cuadro número 3 en el que se 
recogen por actividades y para el conjunto del sector el volumen de ventas y la mano 
de obra ocupada en las empresas con ventas superiores a 1.500 millones de pesetas, 
según el último dato disponible (1983).
Pero antes de comentar los datos resulta conveniente hacer algunas observaciones 
de importancia. En primer lugar, la relativa confusión que existe en las estadísticas 
oficiales sobre los conceptos «establecimiento» y «sociedad»5, lo que dificulta el 
cálculo real del número de empresas existentes; en segundo término, en la elaboración 
del cuadro de ceferencia se ha asignado la sociedad a aquella actividad productiva 
que resultaba ser la orientación principal, lo que puede dar lugar a ciertas 
sobrevaloraciones en algunas actividades (y al contrario) debido a la tendencia a 
diversificar su producción que caracteriza a la gran empresa alimentaria6.
Sea cual fuere la fuente estadística utilizada para determinar el número de 
establecimientos existentes, la cifra de 343 empresas resulta evidentemente muy baja; 
es decir, se trata de un estrato muy pequeño del total de industrias integradas en el 
sector. Como cifras de referencia, el total de activos en la IAA es en 1983 de 365.855 
y el volumen de ventas, según el Ministerio de Agricultura, 3,5 billones de pesetas.
Comparando estos datos generales con los correspondientes al grupo de empresas 
analizado resulta que este pequeño (en número) colectivo controla una cuota de 
mercado en torno al 62 por 100 y ocupa aproximadamente el 35 por 100 de la mano 
de obra.
Se trata, por tanto, de un sector bastante diferenciado: de una parte, un grupo
3 Jordana cifra por lo menos en tres cuartas partes la relación entre trabajadores con cotización a la 
Seguridad Social (esto es, trabajadores con contrato fijo) y sin Seguridad Social. Vid. Jordana, op. cit.
4 A A .W .: «La industria española ante la CEE», Instituto de Estudios Económicos, Madrid, 1979, cap. 8.
5 La Encuesta Industrial del Instituto Nacional de Estadística, cifra en 47.349 el número de 
establecimientos existentes en 1981; Jordana recoge dos fuentes con datos dispares: según cotizaciones a la 
Seguridad Social, en 1982 había 22.488 establecimientos y según el Censo Industrial de España en 1978 había 
53.302. Por último, el Registro de Industrias Agrarias del Ministerio de Agricultura ofrece una cifra de 32.150 
para 1979.
6 A título simplemente ilustrativo se puede señalar que Nestlé, con un volumen superior a 60.000 millones 
de pesetas y más de 4.500 empleados fijos en su plantilla figura como industria láctea, cuando en realidad 





de empresas poco numeroso, pero con fuerte implantación en el mercado (recuérdese 
que el volumen mínimo de ventas es de 1.500 millones de pesetas), que controlan 
buena parte de las ventas con una relativamente menor cantidad de mano de obra, 
pero con un peso relevante en el total de empleo. De otra parte, un elevadísimo 
número de empresas, presumiblemente de pequeña dimensión tanto desde el punto de 
vista estructural como por su peso en el total de facturaciones, que absorben una 
parte mayoritaria del total de activos en el sector. Desgraciadamente, limitaciones en 
la información disponible impiden hacer una estimación de cual es la participación 
del grupo de empresas minoritario en el valor añadido sectorial, pero noparece 
arriesgada la hipótesis de una polarización también en este sentido7.
Debido a las limitaciones más arriba apuntadas, resulta difícil asignar de una 
manera ajustada cuál es la parte de mercado que controlan las grandes empresas a 
nivel de las diferentes orientaciones productivas; sin embargo, a título orientativo, 
pueden confrontarse los valores referidos a la producción bruta sectorial (cuadro 
número 1) con los correspondientes a las ventas de las grandes empresas8. En la 
generalidad de los casos, el peso de las grandes empresas es claramente significativo, 
por lo que puede pensarse que dicha polarización es común a todos los sectores con 
dos excepciones: las industrias del azúcar, en las que no existen pequeñas unidades de 
producción, y las industrias de la molinería, en las que, como es sabido, el peso de 
la actividad artesanal en la producción de pan ocupa un capítulo muy importante.
Pero es que, además, la incidencia de este grupo de empresas ha ido aumentando 
en los últimos años. El cuadro número 4 recoge la evolución del nivel de actividad 
del grupo de empresas con ventas superiores a 1.000 millones (pesetas constantes de 
1977) durante el período 1977-1983 9.
Como puede observarse, las mayores empresas del sector han experimentado un 
proceso de crecimiento en su número, volumen de ventas y mano de obra empleada. 
Sin embargo, el dato más relevante es el incremento en la cuota de mercado que este 
grupo de empresas controla: en 1977 su volumen de ventas significaba algo menos 
del 50 por 100 — exactamente, el 48,2 por 100, según los datos de referencia—; 
esta cantidad en 1983 aumentó al 58,3 por 100. Paralelamente a este incremento en 
la cuota de ventas, aumentaron las ventas medias por sociedad de 3,2 a 3,4 miles de 
millones y disminuyó el empleo medio de 601 a 477 activos por sociedad, con el 
consiguiente aumento en la productividad del trabajo. Parece, pues, que en el sector 
se ha producido un proceso de concentración que afecta tanto al conjunto del sector 
como a las distintas actividades que lo integran, siendo las industrias de bebidas y 
conservas aquellas que han aumentado más espectacularmente sus ventas.
7 Con esto no se pretende ofrecer una visión dual en el sentido estricto del sector. En el ya citado trabajo 
«La industria española ante la CEE» se analiza, entre otros aspectos, el comportamiento com ercial de I3S 
mayores empresas españolas frente a las com unitarias, con un resultado claramente desfavorable para nuestro país.
8 Nótese que entre ambos datos existe una cierta diferencia tem poral, lo que lim ita el valor de la 
comparación: además de los cambios que pueden haberse producido en la estructura de los sectores, la tasa 
de inflación anual ha sido en este período superior al 10 por 100.
9 Para poder disponer de una muestra lo más am plia posible se ha utilizado como punto de partida la 
información disponible en 1 9 7 7 , lo que ha obligado a corregir el lím ite  mínimo en 1 9 8 3 , por lo que número 
















La Inversión Extranjera 
en ¡a IAA
El nivel de penetración de capital extranjero en la industria agroalimentaria 
española ha sido analizado tanto en trabajos académicos como de divulgación en los 
últimos años10 1; sin embargo, los diferentes autores proporcionan versiones bastante 
contrapuestas según los indicadores utilizados en la medición.
El Censo de Inversiones Extranjeras de 1977 (Ministerio de Comercio, 1980) 
reseñaba la existencia de 85 sociedades en las que la penetración de capital extranjero 
era mayoritaria. Evidentemente, este dato parece indicar una escasa participación de 
la inversión extranjera en la IAA española.
No obstante, se hacen precisas, a nuestro juicio, algunas matizaciones. En páginas 
anteriores se ha señalado el alto grado de atomización de la IAA en su conjunto, así 
como el elevado grado de polarización que presenta. Para analizar la evolución 
reciente y situación actual de la inversión extranjera se han utilizado los datos 
referentes a las mayores empresas del sector, cuya relevancia ya se ha comentado y 
bajo la hipótesis de que las aportaciones de capital foráneo se dirigen, si no de una 
forma total, sí preferentemente hacia empresas de dimensiones altas.
En los cuadros números 5 y 6 se recogen por sectores el número de empresas, la 
cifra de ventas (pesetas de 1977) y la mano de obra empleada por aquellas empresas 
cuyas ventas superaron los 1.000 millones de pesetas y cuyo capital tiene una 
participación extranjera superior al 50 por 100 u .
La participación de las empresas multinacionales sobre las ventas de las grandes 
empresas no llegaba, en 1977, al 19 por 100, concentrándose preferentemente en 
sectores de carácter marquista (cafes, sopas, preparados dietéticos, bebidas analcohó­
licas, bebidas alcohólicas y productos lácteos); la participación en las industrias de 
alimentación animal también era considerable y tres sectores (conservas de pescado, 
azúcar y cervezas) no tenían ninguna empresa mayoritariamente extranjera. Sin 
embargo, en su conjunto, la presencia extranjera en las grandes industrias agroali- 
mentarias españolas no era, en 1977, excesivamente alta, sobre todo si la comparamos 
con otros sectores industriales12.
Los datos referentes a 1983 permiten observar que las ventas de las empresas 
mayoritariamente extranjeras alcanzan en este año casi el 25 por 100 del total de las 
grandes empresas. Además, si consideramos también las empresas en las que existe 
capital extranjero, aunque con participación minoritaria, esta cifra se aproxima al 40 
por 100 de las ventas totales. Al mismo tiempo, se ha dirigido hacia nuevos sectores 
alimentarios (azúcar y cervezas) y ha aumentado su participación en las ventas de 
prácticamente todas las actividades del sector, con excepción de la industria láctea, 
en la que ya había alcanzado una cuota importante.
Los sectores en los que el crecimiento de las empresas multinacionales ha sido
10 Vid. por ejemplo el núm. 563 de Información Comercial Española dedicado monográficamente al tema.
11 Por razones de espacio no se ha realizado el análisis para las empresas con participación extranjera 
minoritaria, que sería necesario dividir en varios estratos dada la multiplicidad de casos. Por otro lado, este 
tipo de empresas sólo absorbía el 15 por 100 de las ventas de las grandes compañías, centrándose la actividad 
en empresas bien totalmente españolas bien en sociedades mayoritariamente extranjeras. Solamente en aquellos 
sectores en los que las empresas con una participación minoritaria de capital extranjero tengan un volumen de 
ventas importante se hará una referencia explícita a ellas.
12 Vid. Información Comercial Española, núm. cit.
CUADRO 5




NE V NT NE V NT
Aceites........................................ ..........  4 17.424 1.323 6 44.158 1.993
Cárnicas .................................... ..........  2 2.920 260 2 11.702 1.991
Lácteas ...................................... ..........  8 49.092 9.099 7 50.446 7.375
C. V egetales................................ ..........  1 1.675 422 2 3.593 577
C. Pescado.................................. — — — — —
Molinería, p a n ............................ ..........  6 13.489 6.052 8 20.405 6.081
Azúcar ........................................ ..........  ... - - -  • — 1 3.462 319
Al. a n im a l .................................. ..........  3 20.968 2.045 4 29.995 1.792
Calé, sopas, etc............................. ..........  3 5.771 1.508 8 26.198 3.740
B. alcohólicas ............................ ..........  2 8.545 1.075 5 18.322 1.222
—  V i n o .................................... ..........  1 2.021 340 4 5.436 769
—  Cerveza .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... ... — — 1 1.200 230
B. analcohólicas.......................... ..........  3 6.600 1.212 5 19.084 5.079
TOTAL .................................. ..........  33 128.505 23.336 53 233.961 31.168
(*) Empresas con ventas superiores a 1.000 millones de pesetas (precios constantes de 1977).
Fuente: E laboración propia a p artir del Censo de Inversiones Extranjeros 1977, M inisterio de Comercio y 
Turismo: Las 1.500 mayores empresas españolas. Fomento de la Producción (varios años) e Informe anual 84 de 
Alimentación y  Bebidas, Alimarket.
más espectacular son el aceite (recordemos que los datos se refieren a 1983; en la 
actualidad, las cifras pueden ser aún mayores) y el vino, que han experimentado un 
crecimiento superior al 100 por 100. También las bebidas y el sector de alimentación 
animal han visto sensiblemente aumentada la participación extranjera.
Hay que destacar que el sector de producción de cervezas, que aparentemente 
presenta cifras muy bajas de penetración extranjera, tiene una presencia multinacional 
minoritaria, pero muy importante, ya que aproximadamente el 50 por 100 de las 
ventas de las grandes empresas (y el sector cervecero en nuestro país está bastante 
concentrado) están realizadas por empresas con una participación extranjera que 
oscila entre el 25 y el 50 por 100, mientras que las empresas con capital 
exclusivamente nacional absorben únicamente el 15 por 100 del mercado.
Como último punto de este partado se han calculado algunos indicadores 
estructurales que nos permiten hacer algunas comparaciones entre las empresas con 
capital mayoritariamente multinacional y las españolas. El cuadro 7 recoge los 
valores de ventas por empresa, empleo por empresa y ventas por trabajador para cada 
uno de estos grupos y para el total.
Según estos datos, la empresa multinacional tiene un tamaño medio en ventas 
superior a la española, una dotación de empleo también superior y una productividad 
del factor trabajo bastante similar. Ambos tipos de empresas han crecido en el
CUADRO 6
PARTICIPACION DE LAS EMPRESAS CON CAPITAL 
MAYORITARIAMENTE EXTRANJERO SOBRE EL TOTAL (*)
■ ■ X ^  . - y .  —i r — •
Sectores
— e ------- ir* -  ~~i
1977 1983
NE V NT NE V NT
Aceites ...................... . . . .  14,8 14,0 16,0 22,2 29,2 29,8
C árn icas .................... . . . .  5,3 2,2 1,2 3,7 6,1 9,6
L ácteas ...................... . . . .  21,6 41,8 44,3 17,5 36,4 37,9
C. Vegetales .............. . . . .  11,1 10,0 5,0 11,8 10,4 3,7
C. Pescado ................ . . . .  — — — — — —
Molinería, pan .......... . . . .  31,6 36,8 47,5 29,6 35,0 52,4
Azúcar ...................... . . . . -- — — 12,5 6,1 5,1
A. a n im a l.................. . . . .  13,0 28,8 32,3 15,4 35,1 22,4
Café, sopas, etc............ . . . .  60,0 56,3 47,3 50,0 58,8 60,8
B. alcohólicas............ . . . .  22,2 45,4 44,3 45,5 55,8 60,8
—  V in o ................ . . . .  5,9 4,8 4,8 18,2 9,3 10,0
—  Cerveza............ — — . 7,6 2,4 1,8
B. analcohólicas ........ . . . .  42,9 36,2 15,4 41,7 46,4 38,8
TOTAL.......... . . . .  15,5 18,6 18,3 18,3 23,9 22,6
X __  , _ j r _  - Ja. —  a  -, .ir — — i
(*) Empresas con ventas superiores a 1.000 millones de pesetas (precios constantes de 1977).
Fuente: Elaboración propia a partir del Censo de Inversiones Extranjeras 1977, Ministerio de Comercio y 
Turismo; Las 1.500 mayores empresas españolas, Fomento de la Producción (varios años).
CUADRO 7






Ventas medias ................ ........  2.574 3.894 3.228
Empleo m e d io ................ ........  493 707 602
Ventas/trabajador .......... 5,2 5,5 5,4
b) 1983
Ventas m e d ia s ................ ........  3.016 4.414 3.391
Empleo m e d io ................ ........  398 588 477
Ventas/trabajador . . . . . . 7,6
_ _ _ u _ _ ___ J
7,5 7,1
Fuente: Elaboración propia a partir de Alimarket y Fomento de la Producción.
período en estudio por encima de la media de las grandes empresas, presumiblemente 
en detrimento de las sociedades de tipo intermedio. En lo que respecta al factor 
trabajo, tanto las grandes empresa nacionales como las extranjeras han reducido el 
tamaño medio de sus plantillas en un porcentaje similar (20-25 por 100), con el 
consiguiente aumento de la productividad de este factor.
En definitiva, a nivel agregado no parece desprenderse una estructura diferencial 
de las empresas multinacionales con respecto a las españolas. Seria necesario descender 
a una mayor desagregación para contrastar la validez de esta afirmación de una 




Una recomendación frecuentemente formulada en la literatura sobre desarrollo 
regional expresa la conveniencia de que la IAA se localice en áreas rurales, 
aprovechando su proximidad a las fuentes de materias primas y la existencia, en la 
generalidad de los casos, de un excedente de mano de obra procedente del sector 
agrario. También, el desarrollo de la agroindustria en el medio rural permite un 
crecimiento de las rentas de las regiones menos favorecidas y una diversificación de 
los ingresos regionales entre los distintos sectores económicos.
En este apartado se intenta contrastar esta hipótesis al nivel de la actual división 
administrativa española (Comunidades Autónomas).
Para ello se ha comenzado por elaborar dos series de indicadores; el primero de 
ellos trata de medir en cada región la importancia del sector agrario respecto a la 
activiad económica en su conjunto y la riqueza regional (cuadro 8). Todos los 
indicadores calculados se han referido a la media nacional a la que se ha asignado 
un valor unitario. El análisis de estos datos permite delimitar claramente una serie 
de regiones en las que el sector agrario desempeña un papel relevante, tanto en lo 
que se refiere a la creación de renta regional como en la ocupación de mano de obra. 
Las comunidades con un carácter marcadamente agrario respecto al conjunto nacional 
son Galicia, Extremadura, Castilla-La Mancha, Castilla-León y Andalucía, situadas 
todas ellas en la mitad sur y/o occidental de la península.
En el extremo opuesto, las zonas en las que el sector agrario contribuye menos 
a la actividad económica en su conjunto son Madrid, Cataluña y el País Vasco, los 
tres enclaves industriales tradicionales del país y en menor medida las regiones del 
litoral mediterráneo. Para el resto de las Comunidades se han obtenido valores 
bastante próximos a la media nacional.
Ahora bien, si comparamos estos valores con los indicadores de renta de las 
columnas (3) y (4) del cuadro, podemos observar una alta correspondencia entre 
regiones ricas y regiones en las que el peso del sector agrario es relativamente bajo, 
de un lado, y entre regiones pobres y regiones en las que la agricultura tiene una 
considerable importancia económica. En efecto, las cinco regiones claramente agrarias 
ocupan los últimos lugares en cuanto al nivel de renta per cápita y tres de ellas 
(Extremadura, Castilla-León y Castilla-La Mancha tienen además los valores más 
bajos de renta espacial. Por el contrario, Madrid, Cataluña y el País Vasco no son 
solamente las zonas con un mayor nivel de renta per cápita, sino que la densidad 
espacial de renta también es la mayor.
CUADRO 8





1 2 3 4
Andalucía ....................... ........  1,94 1,45 0,72 0,74
Aragón ........................... ........  U 7 1,11 1,00 0,35
A sturias........................... ........  0,83 1,33 0,97 1,47
C antabria......................... ........  1,22 1,36 1,07 1,32
Castilla-La M ancha............ ........  2,89 1,58 0,66 0,23
Castilla-León ................... ........  1,70 1,63 0,81 0,32
Cataluña ......................... ........  0,43 0,37 1,26 3,16
Extremadura ................... ........  3,02 2,04 0,62 0,21
G alicia............................. ........  1,48 2,23 0,79 1,04
Madrid ........................... ........  0,08 0,09 1,44 9,92
M urcia............................. ........  1,65 1,22 0,97 0,99
Navarra : ......................... ........  1,52 0,86 1,05 0,73
R io ja ............ ................... ........  2,04 1,26 1,04 0,76
Valencia......................... . ........  1,02 0,76 1,01 2,19
País V asco ....................... ........  0,36 0,40 1,13 4,54
t  11____ a __ , ._ m_
1 V alor añadido b ru to  agricultura/V alor añadido bru to .
2 Empleo sector agrario/Em pleo to tal.
3 Renta per cápita.
4  V alor añadido 'oruto/Km2.
Fuente: E laboración propia a p artir de la Renta Nacional de España y  su distribución provincial. Banco de Bilbao. 
Varios años.
Para analizar el nivel de correspondencia espacial entre el sector agrario y la 
IAA, se han elaborado los indicadores contenidos en el cuadro 9. En la primera 
columna se ofrece la distribución porcentual entre regiones del valor añadido bruto 
generado por la IAA. Como puede observarse, la transformación de alimentos se 
realiza en un porcentaje considerable en dos regiones claramente no agrarias (Madrid 
y Cataluña), que ocupan en su conjunto aproximadamente el 30 por 100 del VAB 
del sector, y en tres regiones con un fuerte peso agrario (Andalucía, Castilla-León y 
Valencia).
Sin embargo, si volvemos a utilizar el factor de corrección espacial (columna 2) 
las tres regiones más industriales vuelven a obtener los mayores niveles del indicador, 
mientras Castilla-León, Castilla-La Mancha y Extremadura ocupan los lugares más 
bajos.
La combinación de los indicadores contenidos en las columnas (3) y (4) (relación 
entre la mano de obra de la IAA y la mano de obra en el sector agrario y relación 
entre los valores añadidos brutos de ambos sectores, respectivamente) nos ofrece un 
índice del grado de interdependencia entre el sector agrario y su industria de 
transformación. Los resultados ponen en evidencia que algunas regiones — Madrid, 
Cataluña y el País Vasco—  presentan un nivel de producción agroindustrial muy
CUADRO 9
ALGUNOS INDICADORES DEL SISTEMA AGROALIMENTARIO (II)
1 2 3 4
Andalucía ........................... . . .  18,1 1,02 0,58 0,73
Aragón ............................... 2,8 0,68 1,18 0,92
Asturias............................... 2,2 1,04 0,25 0,87
Cantabria............................. 2,6 2,36 0,60 0,97
Castilla-La M ancha................ . . . 4,4 0,27 0,54 0,45
Castilla-León....................... . . . 7,9 0,25 0,49 0,80
Cataluña ............................. . . .  21,0 3,23 1,78 2,30
Extremadura ....................... 3,5 0,41 0,43 0,48
Galicia................................. 5,8 0,76 0,24 0,65
Madrid ............................... . . . 9,6 6,00 5,07 6,87
Murcia................................. . . . 2,8 1,21 1,28 0,80
Navarra............................... . . . 2,6 1,23 1,48 1,19
R ioja................................... 2,6 2,60 1,14 0,93
Valencia............................... 8,8 1,87 0,96 0,85
País V asco...........................
1____ V  _ , . Jt _ —
. . . 5,3
E___„ . X , .  .
3,53 1,37 2,34
1 % VAB generado p o r la IAA.
2 VAB de la 1AA/Km2.
3 Empleo en la lAA/Empleo sector agrario .
4 VAB de la IAA/VAB del sector agrario .
Fuente: Elaboración propia a p artir de la Renta Nacional de España y  su distribución provincial. Banco de Bilbao. 
Varios años.
superior a su nivel de producción agraria; la situación contraria se observa en 
Andalucía, Castilla-La Mancha, Extremadura y Galicia.
Para complementar este análisis estático se han seleccionado una serie de sectores 
«clave» (industrias lácteas, cárnicas, frutas y hortalizas, alimentación para el ganado, 
aceites y vino) para los que se ha estudiado su evolución durante el período 1975-82. 
La variable de análisis en este caso ha sido la inversión acumulada, variable que no 
está sometida, en términos agregados a fluctuaciones coyunturales como la producción.
El crecimiento regional de la IAA se ha desglosado mediante una técnica 
shift-share13 en dos componentes: un componente estructural que mide la parte del 
crecimiento agroindustrial regional atribuible a la presencia en dicha región de 
determinadas actividades con tasas de crecimiento por encima de la media del sector 
en su conjunto y un componente regional que refleja la parte del crecimiento regional 
atribuible a la dinamicidad de la propia región.
Los resultados obtenidos permiten clasificar las actividades agroindustriales según
$
13 Vid. Rodríguez Zúñiga, M . y Soria, R.: «The role of the food processing industry in rural development 
during a period of recession: The Spanish case», Congreso Internacional de Economía Agraria, Málaga, 1985.
su potencial de crecimiento. Así, las producciones de las industrias ganaderas y de 
conservas vegetales proporcionan altas tasas de crecimiento en las regiones con un 
elevado nivel de especialización en ellas. En el extremo opuesto, las regiones con una 
implantación mayoritaria de las industrias aceiteras y vinícolas obtienen valores bajos 
para el componente estructural. Parece, pues, deducirse una cierta correspondencia 
entre industrias de transformación dinámicas y aquellos sectores más modernizados 
de la agricultura por una parte y por otra entre industrias con bajas tasas de 
crecimiento y sectores agrícolas «tradicionales».
El segundo componente en que se ha dividido el crecimiento de cada zona 
estudiada, el componente regional, adquiere en la generalidad de los casos valores 
altos, para aquellas comunidades autónomas que presentan niveles de renta por encima 
de la media nacional. En la situación contraria se encuentran aquellas regiones con 
rentas más bajas14.
La combinación de ambos criterios permite delimitar un mapa de crecimiento 
agroindustrial al nivel de comunidades autónomas con las siguientes características:
Las comunidades en las que ambos componentes presentan valores favorables se 
corresponden con zonas de niveles de renta relativamente altos, una dotación de 
infraestructura industrial por encima de la media y núcleos de población urbana 
importantes. Por el contrario, cuando ambos valores son desfavorables coinciden con 
regiones con bajo nivel de renta, escaso nivel de industrialización y población 
predominantemente rural. Estas últimas regiones ocupan el cuadrante suroccidental 
de la península.
Las regiones de la zona noroeste presentan valores elevados del componente 
estructural pero niveles desfavorables del componente regional. Son regiones con un 
alto grado de especialización en producciones con elasticidad renta relativamente alta, 
pero su potencial de crecimiento se ve seriamente limitado por las propias condiciones 
de la región: renta per cápita baja, infraestructura industrial deficiente y predominio 
de población rural.
Por último, en Rioja y Navarra existe un fuerte predominio de la industria de 
elaboración de vinos que, como habíamos observado, ha tenido una tasa de 
crecimiento relativamente baja. Sin embargo, las características regionales favorables 
— elevado nivel de renta, alta densidad de población, etcétera—  junto con el hecho 
de que el vino en esta región es de elevada calidad, explican el alto valor del 
componente regional.
Conclusiones
En páginas anteriores se ha intentado presentar una apretada síntesis de cuáles 
son las características fundamentales de la IAA española. Las conclusiones más 
relevantes que pueden derivarse son las siguientes:
A pesar del aparente minifundismo industrial que presenta el sector, una franja 
relativamente pequeña de empresas, con un elevado volumen medio de facturación, 
realizan un alto y creciente porcentaje de las ventas totales del sector. Sin embargo, 
esta observación debe ser matizada en el sentido de que esta empresa media dista, por 
volumen de ventas, de los tamaños alcanzados por la gran empresa que actúa en la CEE.
14- A  este respecto el País Vasco constituye una excepción: a pesar de su elevado nivel de renta el 
componente regional es desfavorable y ello es debido en nuestra opinión al importante proceso de desinversión 
que allí está teniendo lugar por razones de índole extraeconómica y que afecta a todas las actividades industriales.
En este estrato de las grandes empresas, la importancia de la inversión directa 
de capital foráneo ha ido aumentando en los últimos años, penetrando en un número 
creciente de sectores. La estructura de empleo y producción de las filiales españolas 
de empresas transnacionales no difiere, en término medio, de sus homologas 
nacionales, aunque presumiblemente sus estrategias en materias tales como comercio 
exterior, asignación de recursos y cambio tecnológico sean bastante diferentes.
Durante los últimos años, la industria española en su conjunto ha experimentado 
un fuerte proceso de reestructuración que ha dado lugar a un progresivo descenso en 
el nivel de empleo. En este contexto, la IAA ha sido posiblemente uno de los sectores 
menos afectados por el desempleo. Sin embargo hay que tener en cuenta que buena 
parte de la mano de obra ocupada es evntual, lo que limita la capacidad de la 
industria para fijar factor trabajo; por otro lado, en los últimos años se ha advertido 
una disminución en la ocupación media de las grandes empresas en las que 
presumiblemente los incrementos de productividad han sido debidos a la intensifica­
ción del capital.
Desde una perspectiva espacial, la IAA española parece basar sus criterios 
localización y desarrollo atendiendo más a factores de demanda que al aprovecha­
miento de recursos regionales, lo que contribuye a acentuar los diferenciales de 
desequilibrio interregional en perjuicio de las regiones tradicionalmente agrarias.
No quisiéramos concluir estas notas sin hacer referencia explícita al hecho de que 
la integración de España en la CEE, que comportará la aceptación del acervo 
comunitario y la consiguiente ampliación del mercado para los productos alimenticios 
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Soto Ortiz
La Experiencia Reciente: Situación y Acciones
Introducción
El sector agroalimentario español, es una de las áreas fundamentales de la 
actividad económica en España, por su dimensión, volumen de producción, magnitud 
de empleo, capacidad de exportación, por su condición de generador de rentas 
complementarias para el sector agrario y por su función de orientación de las 
producciones agrarias.
Como datos numéricos para definir las macrodimensiones del sector industrial 
agroalimentario pueden aportarse los siguientes:
—  N.° de industrias: Del orden de 90.000, siendo difícil precisar la cifra por la 
constante evolución de altas y bajas y por la imprecisión en la calificación 
como industria de ciertos establecimientos elaboradores de dimensiones muy 
reducidas. Al 31-VII-84, el número de industrias registradas oficialmente 
como tales ascendía a 91.546, según la distribución nacional por actividades 
que se adjunta (cuadro núm. 1).
—  N.° de trabajadores: Entre 650-700.000, incluyendo al personal de temporada 
evaluado en términos de fijos equivalentes, y con las oscilaciones propias de 
los avalares de las diversas campañas productivas. Según datos al 3 l-VII-84, 
consta el equivalente a 675.091 trabajadores, es decir, una media de siete 
empleados por industria.
—  Volumen de ventas: Para el año 1983, se ha cifrado en 3,5 billones de pesetas 
a la integración de todas las facturaciones de los sectores industriales de 
primera y segunda transformación, según una estimación aproximativa 
realizada para cada actividad productiva por la Dirección General de 
Industrias Agrarias y Alimentarias.
De los datos expuestos se deduce una excesiva atomización de nuestra industria 
agroalimentaria, que no pasa en muchos casos de la pura artesanía o el autoempleo 
y que conlleva generalmente una acusada deficiencia comercial y financiera, viéndose 
afectada por la cada vez mayor concentración de la demanda en grandes cadenas de 
distribución, con un poder de compra que coloca a las pequeñas y medianas empresas 
en situación de inferioridad frente a la negociación.
Por otra parte hay que señalar la existencia de otras muchas empresas de tipo 
medio, perfectamente dimensionadas, en función del mercado y de los productos que 
elaboran, que constituyen un conjunto sumamente dinámico en el que la creatividad 
y la iniciativa aparecen frecuentemente incluso con mayor vigor que en las grandes 
empresas.
Ante este panorama la Administración Española, básicamente a través de la 
Dirección General de Industrias Agrarias y Alimentarias ha asumido un conjunto de 
funciones que pudieran ordenarse en tres grandes líneas de actuación:
l.° Ordenación sectorial de las actividades industriales agroalimentarias.
2. ° Fomento de implantaciones de industrias o de perfeccionamiento de las
existentes.
3. ° Prestación de asistencia a los operadores económicos y sociales de la
industria agroalimentaria.
Vamos a exponer los objetivos que pretendemos alcanzar con cada una de estas 
líneas de actuación y también diremos las tareas que hemos acometido para ello 
durante los ejercicios de 1983 y 1984.
Ordenación Sectorial
En la línea de ordenación sectorial, pretendemos alcanzar las siguientes metas:
a) Reformar las estructuras industriales, buscando situaciones más racionales 
desde la óptica empresarial y también para un mejor servicio al consumidor.
b) Perfeccionar el sistema de abastecimiento de materias primas a la industria 
transformadora, a base de coordinar los intereses del sector primario, 
agrario o pesquero, con las demandas y las necesidades cualitativas y 
cuantitativas de la industria.
c) Mejorar los procesos tecnológicos, incidiendo en la modernización de los 
bienes de equipo, en la actualización de las técnicas de proceso y en el diseño 
de nuevos productos acabados.
Hagamos una rápida exposición de los trabajos efectuados en estas materias.
Plan General Indicativo 
de Mataderos
Apreciada la necesidad de dotar al país de una red moderna de mataderos 
públicos que presten servicio a los ganaderos en óptimas condiciones higiénico-sani- 
tarias, con economías de costos, se ha establecido un Plan General Indicativo de 
Mataderos para actuar fundamentalmente, sobre los mataderos municipales.
Se prevé en el mismo la sustitución de 2.064 mataderos municipales, muchos de 
los cuales se encuentran en malas condiciones de trabajo, por 338 mataderos de 
carácter municipal o comarcal.
El presupuesto global del Plan, incluyendo nuevas instalaciones, reforma de otras 
existentes y medios de transporte especiales para canales, asciende a 15.000 millones 
de pesetas y se han dictado las disposiciones legales para subvencionar estas 
inversiones con el 20 por 100 de su importe.
Reestructuración del Sector 
Conservas de Pescado
En la industria de conservas de pescado y productos de la mar se ha detectado 
un cuadro complejo donde coexisten un número reducido de importantes fábricas y 
un gran número de pequeñas factorías. Algunas plantas de moderna tecnología frente 
a numerosas instalaciones con técnicas y métodos empresariales hoy día ya superados.
El potencial extractivo de nuestra flota pesquera la inmediata incorporación de
España a la Comunidad Económica Europea y la competencia de terceros países por 
sus bajos niveles de costos salariales, aportan circunstancias que aconsejaron un 
análisis pormenorizado para diseñar un eventual plan de reestructuración de este 
sector. Efectuado el estudio, se ha obtenido un diagnóstico más preciso y se está 
trabajando en las líneas maestras de un plan corrector.
Reglamentaciones
Técnico-Sanitarias
El desarrollo y aplicación práctica del Código Alimentario Español, tema 
largamente demorado, ha experimentado una notable y necesaria aceleración que ha 
tenido su fase álgida precisamente durante los años 83 y 84, en que prácticamente 
ha quedado concluida su normativa en una serie de disposiciones legales que nos 
permiten disponer en este momento de la reglamentación técnico-sanitaria de 
prácticamente todas las actividades industriales alimentarias, así como de las normas 
de calidad de la mayoría de nuestros productos agrícolas, ganaderos y pesqueros, 
todo ello bajo una óptica de acercamiento a la legislación de la CEE.
Una vez alcanzada esta cota de desarrollo legislativo del Código Alimentario 
Español, la Comisión Interministerial para la Ordenación Alimentaria ha diseñado 
un programa a lo largo de cuatro años para revisar en cada uno de ellos el 25 por 
100 de las disposiciones ya vigentes, para su permanente actualización en aquellos 
aspectos que la innovación tecnológica aconseje modificar.
Por otra parte, nuestro Ministerio, consciente de que las mayores exigencias 
técnicas en los proceses de elaboración y presentación de los productos, han de exigir 
esfuerzos inversores para ciertos estratos de la industria alimentaria ha puesto en 
marcha, a través de la Dirección General de Industrias Agrarias y Alimentarias ün 
programa de ayudas fiscales y financieras que facilite a las empresas la remodelación 
de sus factorías para acomodarse a la nueva situación. Estas ayudas incluyen 
subvención del 20 por 100 de las inversiones precisas (OM 26-IV-84).
Normalización y Tipificación 
de Productos Hortofrutícolas
Las normas de calidad de productos hortofrutícolas, elaboradas hace algunos 
años, no eran de aplicación más que para los tráficos de exportación con lo cual, si 
bien es cierto que se velaba por la buena imagen de los productos españoles en el 
exterior, no quedaba suficientemente amparado el consumidor nacional. Había para 
ello razones de acomodación paulatina de los productores e industriales, tanto en los 
procedimientos de compra-venta como en la constitución de una adecuada red 
industrial de tratamiento y almacenamiento frigorífico de frutas y hortalizas.
Pero, finalmente, las autoridades han considerado llegado el momento de 
regularizar estos aspectos del mercado interior y han dictado recientemente (Real 
Decreto 2.192/1984, de 28 de noviembre) el «Reglamento de aplicación de las normas 
de calidad para las frutas y hortalizas frescas comercializadas en el mercado interior», 
que afecta a un conjunto de productos.
En correspondencia con la preocupación de dotar al país de una adecuada 
estructura industrial específica para estos fines, la Administración ha venido 
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colas, entendiendo por tales aquéllas en las que se selecciona, limpia, clasifica, 
acondiciona, envasa y marca o etiqueta el producto, con eventual aplicación al mismo 
de tratamientos (fitosanitarios y/o frigoríficos).y su almacenamiento.
Ley sobre Contratación 
de Productos Agrarios
En la agricultura española, las relaciones contractuales entre los sectores 
productores y los sectores transformadores han venido desarrollándose tradicional­
mente, pero con una serie de problemas que nacen del desequilibrio de fuerzas entre 
las partes negociadoras. Las empresas agrarias por un lado, se hallan en situación de 
menor defensa a la hora de realizar los contratos de venta y, por otro lado, las 
industrias adqirentes encuentran dificultades para conseguir el suministro de materia 
prima adecuada en cantidad y calidad a sus necesiddes, de forma regular y sostenida, 
aunque con los avatares lógicos de las variaciones de cosechas.
Con el fin de paliar estos problemas se promulgó una ley sobre contratación de 
productos agrarios y su correspondiente Reglamento (Real Decreto 2.707/1983, de 
7 de septiembre).
Posteriormente (Real Decreto 2.348/1984, de 26 de diciembre) el Gobierno ha 
señalado los productos que durante los años 1985 y 1986 podrán acogerse a este 
régimen y éstos son: tomate para concentrado, mandarina satsuma para industria, 
legumbres secas para consumo humano, leguminosas, piensos, almendra, miel y lúpulo.
Fomento Industrial
En la línea de fomento industrial se desean alcanzar los siguientes objetivos:
a) Mejorar el desarrollo económico territorial, especialmente en las áreas 
rurales, para asentar la población activa agraria en otras tareas complemen­
tarias de las explotaciones agrícolas o ganaderas.
b) Promocionar el establecimiento de aquellas actividades agroindustriales que 
la Administración valora como prioritarias para lograr un desarrollo más 
armónico entre las demandas nacionales y las vocaciones productivas 
vinculadas a nuestros propios medios.
c) Alentar, en las industrias ya existentes, la introducción de las mejoras 
tecnológicas que redundan en la competitividad comercial, en incrementos 
de calidad y en una presentación más atractiva de los productos finales.
Veamos una breve reseña de nuestro quehacer en este orden de cosas.
Fomento Territorial 
de Industrias
Durante 1983 y 1984 han continuado las actuaciones de promoción agroindus- 
trial en las denominadas zonas de preferente localización industrial agroalimentaria. 
(Provincias de: Huesca, Teruel, Zaragoza, Baleares, Las Palmas, Santa Cruz de 
Tenerife, Albacete, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Toledo, Murcia, Alicante y 
Castellón.)
También se ha actuado a través de las grandes áreas de expansión industrial de 
Andalucía, Castilla-León, Extremadura, Galicia y Polo de Desarrollo de Oviedo, y 
se ha comenzado en la gran área de Castilla-La Mancha.
En el conjunto de ambas líneas, se ha apreciado un cierto grado de atonía 
inversora, a pesar de las mayores dotaciones presupuestarias que fueron puestas a 
disposición,
Como solución alternativa a la problemática laboral planteada en la comarca de 
Sagunto, un conjunto de municipios de dicha área fue declarada zona de preferente 
localización industrial agroalimentaria, con ayudas fiscales y financieras especiales, 
que incluyen subvenciones hasta el 30 por 100 de las inversiones (real decreto 2.748/83).
El balance, económico y social, de los resultados obtenidos con estas líneas de 
fomento, en el cuatrienio 1981-1984, puede apreciarse en el cuadro número 2.
Promoción de Actividades Prioritarias
Se ha iniciado la vía de acentuar la labor promotora de una manera más directa 
hacia el desarrollo de determinadas actividades agroalimentarias bajo criterios 
estatales de ordenación general de la economía. Para ello se ha empezado seleccio­
nando un primer grupo de actividades alentables con carácter prioritario (O. M. de 
16 de septiembre de 1983) y en ejercicios sucesivos se modificará total o parcialmente 
dicha selección, a medida que se verifiquen avances substantivos por parte de la 
industria en las direcciones recomendadas, o afloren otras prioridades para el 
fomento. Hasta el presente, las subvenciones pueden alcanzar el 20 por 100.
En la actualidad, la prioridades sectoriales del Ministerio de Agricultura, Pesca 
y Alimentación se dirigen, entre otras, hacia las siguientes actividades:
a) Centros de secado, almacenamiento, manipulación, tratamiento y envasado 
de granos, semillas, legumbres para consumo y frutos secos.
b) Plantas de concentración de mostos.
c)  Fábricas de conservas, semiconservas y jugos de frutas y hortalizas.
d) Industrias de platos preparados y precocinados, y de productos dietéticos.
e)  Sistemas de refrigeración de leche en origen.
f) Centros de pasterización de leche y de nata.
g) Elaboración de quesos frescos, puros de ovejas y de cabra.
h) Conservas cárnicas, fabricación de embutidos y salazones.
i) Talleres de elaboración de tripas.
j) Mataderos de conejos.
k) Conservas, semiconservas y preparados de productos de la mar.
l) Industrias de destilación o preparación de plantas aromáticas, plantas 
medicinales y condimentos, y de extracción de oleorresinas.
m) Industrias o líneas de trabajo para aprovechamiento de subproductos 
agrarios o residuos de la industria agroalimentaria.
n) Serrerías con capacidad igual o superior a 15.000 nP de madera en rollo al 
año.
Fomento de Mejoras Tecnológicas
Convencidos de que la penetración en los mercados nacional y extranjeros, que 
la recuperación de consumos actualmente en regresión y que la consolidación de otras 
demandas, están fuertemente ligados al incremento en la calidad de las elaboraciones, 



































que repecutan diectamente en la calidad de los productos finales. En esta dirección, 
se ha iniciado el camino en las actividades donde la mejora en la calidad era más 
sometida. Así, están abiertas ayudas fiscales, financieras y subvenciones para:
a) Sistemas de refrigeración de leche en origen.b) Mejoras técnicas en bodegas de elaboración.
Desde el año 1981, el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación ha puesto 
en funcionamiento una línea de ayudas para la implantación de equipos de 
refrigeración de leche, en un esfuerzo dirigido a conseguir, mediante la colaboración 
de los ganaderos y de la industria láctea, una elevación de la calidad de leche, tanto 
organoléptica como microbiològica, lo que beneficia incuestionablemente tanto al 
sector productor como al transformador como al consumidor.
Esta línea de ayudas ha tenido una gran acogida, como lo demuestra el hecho 
de que se han instalado 3.186 tanques en 1983 y 2.888 en el 84.
Hasta el momento, el total instalado desde octubre de 1981, asciende a 12.011 
tanques con una capacidad total aproximada a 4.120.000 litros lo que puede suponer 
la refrigeración de cerca del 15 por 100 de la leche entregada a las industrias.
Respecto a la mejora de la tecnología de las bodegas, hemos observado que la 
creciente exigencia de los mercados consumidores de vinos y mostos, tanto españoles 
como extranjeros, obliga a revisar los criterios de elaboración practicados en algunas 
comarcas vitivinícolas y a potenciar en todas ellas la difusión de las nuevas 
tecnologías que son aplicables para incrementar la calidad de los productos obtenidos 
y recuperar las fracciones del consumo perdido.
Por ello el Gobierno asignó una línea especial de ayuda para apoyar a la mejora 
de aquellos procesos que contribuyan a incrementar la calidad de los caldos. Dictada 
la medida a finales de 1983, ha comenzado a tener respuesta del sector privado en 
el ejercicio de 1984, durante el cual han sido atendidas solicitudes que totalizan 1.680 
millones de pesetas de inversión, y asignadas subvención por importe de 315 millones 
de pesetas. La demanda para 1985 rebasa ya los 4.000 millones de pesetas de 
inversiones para este fin.
Inversiones Directas 
de la Administración
El Instituto de Reforma y Desarrollo Agrario (IRYDA), organismo .autónomo 
del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, en el marco del desarrollo rural 
integral actúa de forma directa en la mejora de las estructuras de comercialización y 
el fomento de la industrialización alimentaria.
Durante el bienio 1983-84, las inversiones directas suman cerca de 2.600 millones 
de pesetas, y han representado la creación de más de 200 puestos de trabajo. Ver 
cuadro número 3.
Prestación de Asistencia
Entendemos como prestación de asistencia a los operadores económicos y sociales 
de la industria alimentaria, todas las acciones encaminadas a los siguientes fines:
a) Contribuir a la resolución de los problemas financieros de las empresas.
CUADRO 3
2 8 8
ACTUACION DIRECTA DEL IRYDA EN INDUSTRIALIZACION Y 
COMERCIALIZACION AGROALIMENTARIAS EN LOS AÑOS 1983 Y 1984
Puestos de trabajo 
Inversiones m ill/ptas. directos creados
Comunidad Autónoma 1983 1984 1983 1984
Andalucía ..................... 529,8 814,9 45 61
Aragón ......................... . . . .  — — — —
A sturias.......... ............... . . . .  — — — —
Baleares......................... 22 57,9 2 4
Canarias ....................... 66 78,2 6 6
Cantabria ..................... . . . .  -- — — —
Castilla-León.................. 33 111,8 3 9
Castilla-La Mancha ........ 96,8 51,8 9 4
C a ta lu ñ a ....................... 50,0 — 4 —
Extremadura .................. 126,5 325,6 11 24
Galicia ............ ............. 33 — 3 —
Madrid ......................... — — — —
Murcia ......................... 16.5 53,8 2 4
N avarra ......................... . . . .  -- — — —
R io ja ............................. . . . .  — — — —
P. Valenciano ................ 66 59,6 6 5
P. V a sc o ....................... ___  — — — —
TOTALES .................. . . .  . 1.039,6 1.553,6 91 117
b) Facilitar los intercambios informativos entre la Administración y los 
diversos sectores industriales.
c) Promover que los centros oficiales de investigación dirijan sus esfuerzos 
hacia los objetivos que interesan a la industria alimentaria nacional.
Las principales actuaciones en estos campos, han sido las siguientes:
Apoyo Financiero
a las Pequeñas y Medianas Empresas
Ya en los comienzos de 1983 se verificó que los problemas financieros revisten 
connotaciones especiales en las pequeñas y medianas empresas de la industria 
agroalimentaria, por el largo período de tiempo entre la adquisición de las materias 
primas, que deben realizarse en cortas campañas, y la posterior venta de los productos 
elaborados, distribuidas en todo un ejercicio económico, mediando incluso procesos 
de elaboración que requieren varios meses o años (conservas frigoríficas, conservas 
por calor, fermentación de productos cárnicos, crianza de vino, etc.).
Por esta razón se instrumentó (acuerdo de Consejo de Ministros de 27 de abril 
de 1983) una línea especial que subvenciona los tipos de interés de los préstamos 
ofrecidos por entidades financieras colaboradoras, tanto para capital fijo como para 
circulante.
Hasta el presente se han apoyado inversiones por valor de 1961 millones de 
pesetas, distribuidos por actividades productivas, según se especifica en el cuadro 
número 4.
CUADRO 4*
APOYO FINANCIERO A LAS PYMES (AÑO 1984)








V inos............................................. 57,1 39,9 4,3
Cárnicas............. ........................... 352,5 189,2 26,6
Derivados cereales........................... . . .  556,6 322,1 47,6
Manipulación produc. ag ríco la s ........ . . .  202,6 153,7 19,6
Conservas vegetales......................... . . . .  137,0 72,7 9,4
Serrerías .......................................... 31,0 23,8 3,6
Piensos com puestos......................... . . .  207,5 129,5 19,4
Lácteas........................................... 53,2 35,9 4,8
Aceites........................................... 48,6 24,8 3,8
Diversas......................................... . . .  314,6 183,4 27,4
TOTAL ...........................................  1.960,7 1.175,0 165,5
Primeras Jornadas
sobre la Industria Alimentaria
No habiendo recibido la industria alimentaria con anterioridad un tratamiento 
administrativo coherente, se manifestó la conveniencia de que el Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación provocara un debate público, donde se tratarán 
las problemáticas general y sectoriales, expuestas por empresarios, sindicatos y 
expertos de la industria alimentaria.
Así, del 25 al 27 de octubre de 1983 se celebraron estas jornadas, donde se 
debatieron diez ponencias monográficas sobre otros tantos sectores, más seis 
ponencias horizontales sobre temas de interés general para toda la industria alimentaria.
La amplia concurrencia, que superó la cifra de 600 personas, ratificó que la 
necesidad de estos debates era sentida por gran parte de los receptores de este servicio. 
Las ponencias y las aportaciones del debate constituyen un importante cuerpo de 
doctrina para actuaciones consecuentes.
Fomento de
Investigación y Desarrollo (I+D)
A fin de rentabilizar los centros especializados en temas alimentarios del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, se consideró de interés hacer un balance de 
las necesidades de los sectores industriales; para ello se celebró unos encuentros de 
trabajo entre los investigadores del Consejo y técnicos de la empresa de los sectores 
alimentarios, así como expertos de diversos organismos del Ministerio de Agricultura, 
Pesca y Alimentación.
Tuvieron lugar los días 11 y 12 de abril de 1984, reuniéndose ocho mesas de 
trabajo, tratando temas sectoriales, y generaron sus correspondientes conclusiones, 
que incluyen demandas concretas de investigación sobre aspectos de incidencia sobre 
la economía de los sectores examinados: conservas y zumos vegetales; productos 
cárnicos; aceites y grasas; conservas de pescado; derivados de cereales; vinos y 
alcoholes; productos lácteos; y productos congelados.
Seminario sobre
la Industria Alimentaria en España y en la CEE
Pensando en los necesario ajustes que habrá de realizar la industria alimentaria 
nacional ante la incorporación de España a la CEE, el departamento ha patrocinado 
la celebración en Barcelona los días 23 y 24 de octubre de 1984, un «Seminario sobre 
la industria alimentaria en España y en la CEE», como lugar de encuentro y de 
intercambio de información en los aspectos financieros, técnicos, sanitarios, comer­
ciales, etc., que afectan a la industria alimentaria.
La elevada concurrencia, con más de 300 industriales españoles y comunitarios, 
además de representaciones sindicales y técnicos de las administraciones públicas, ha 
mostrado el interés que provocó esta convocatoria.
Detección de Riesgos Comerciales 
para Productos Nacionales
Conocedores de las circunstancias económicas y sociales de nuestras producciones 
agrarias, y observadores de la evolución de ciertos consumos, no exactamente 
coincidentes con los intereses nacionales, hemos detectado los daños que pudieran 
alcanzar a la producción nacional. En concreto, el avance en la utilización de glucosa 
de maíz (importado) o de edulcorantes no energéticos (sacarina, ciclamatos, etc.), 
especialmente en bebidas refrescantes, nos obliga a realizar una evaluación cuantita­
tiva del fenómeno y a la consecuente toma de posiciones, coordinando actuaciones de 
otros órganos de la Administración en la defensa de los intereses nacionales.
Felisa Ceña Delgado 
Manuel Pérez Yruela 
Eduardo Ramos Real
Características y Efectos Sociales 
de la Política Agraria Española 
(1964-1984)
Introducción
En este trabajo se analiza la política agraria y sus efectos sociales en España, 
desde comienzo del Primer Plan de Desarrollo español (1964-68) hasta la actualidad. 
Las razones para la elección de este período son las siguientes. Primero, porque a 
partir de la década de los 60 empieza a manifestarse la crisis de la agricultura 
tradicional. Segundo, porque en estos años la economía española experimenta un 
crecimiento acelerado que ocasiona fuertes transformaciones en la estructura econó­
mico española incluido el sector agrario. Tercero, como consecuencia de lo anterior, 
a la agricultura se le empieza a exigir un nuevo papel en el sistema económico. Por 
todo ello, la política agraria tendrá gran importancia, pues la administración se 
proponé actuar como estimulante de las transformaciones necesarias en el sector 
agrario para adaptarse a la nueva situación; lo cual supone también una reorientación 
de la política agraria seguida hasta entonces. Todo ello, pensamos que puede ser útil 
para comparar la experiencia española con los cambios que se están produciendo en 
Iberoamérica.
Los problemas que afectaban a la agricultura española a comienzos de los 60 no 
se pueden comprender sin hacer referencia a la evolución del sector agrario durante 
los dos primeros tercios del siglo XX e incluso de algunas momentos del siglo XIX. 
Por ello, comenzaremos nuestra exposición con una referencia a los orígenes 
históricos de los problemas estructurales con que el sector agrario se enfrentaba en 
1960. A continuación, dividiremos la exposición en dos apartados. En el primero 
trataremos la década del desarrollo (1964-1973). En el segundo analizaremos la 
década de la crisis económica (1973-1983). Debido a la especial evolución política 
española en esta última década, distinguiremos tres etapas en ella: los últimos años 
del franquismo (1973-75), la transición a la democracia (1976-82) y el comienzo de 
la llamada política del «cambio».
Los aspectos que vamos a tratar en cada uno de los períodos citados son los 
siguientes: a) la concepción y formulación que los máximos responsables de la política 
agraria hacen en cada momento de la situación de la agricultura, sus problemas y 
soluciones: b) la traducción de estas ideas en objetivos y medidas de política agraria;
c) la articulación de los intereses de los diferentes grupos sociales y su participación
en la definición de los objetivos anteriores, y d) las realizaciones, resultados y efectos 
de tales medidas.
No ha sido nuestra intención hacer un trabajo de investigación totalmente 
original sobre la política agraria en España y sus efectos sociales para un período 
tan largo. Al contrario, hemos creído más útil reunir, a través de estudios ya 
realizados en España, un conjunto de-ideas y datos que permitan un conocimiento 
global de estos temas a quienes no están familiarizados con la agricultura española. 
De esta forma, creemos que contribuimos mejor a un posible debate en el que se 
comparen políticas agrarias de diversos países.
Antecedentes Históricos 
de los Problemas Estructurales 
de la Agricultura Española
A grandes rasgos, podría decirse que los problemas estructurales que histórica­
mente han caracterizado a la agricultura española son los siguientes:
a) Medio físico con muy variadas condiciones de relieve, clima y suelos.
b) Una desigual distribución de la propiedad, que en la zona norte del país 
(Castilla la Vieja, Galicia, Cantabria, País Vasco) ha originado una 
estructura de pequeñas y medianas explotaciones con predominio de zonas 
minifundistas, con las consiguientes dificultades en orden a la racionaliza­
ción global de la producción y al mantenimiento de unas rentas agrarias 
mínimas. Por el contrario, en la mitad sur (Castilla la Nueva, Andalucía, 
Extremadura) la propiedad está marcadamente concentrada con independen­
cia de la existencia de ciertas áreas minifundistas (fundamentalmente en la 
parte oriental de Andalucía) que se mezclan y coexisten con los latifundios. 
Los problemas peculiares de estas zonas se derivan de la extensión del 
monocultivo, con las consiguientes secuelas sociales del desempleo estacional 
entre los trabajadores sin tierra.
c) Un exceso generalizado de mano de obra en la agricultura. La desigual 
distribución de la propiedad, las características del proceso de industriali­
zación español, y los patrones de organización de la producción permitieron 
la existencia de un exceso de mano de obra, tanto en las zonas latifundistas 
como en las minifundistas, obviamente, por razones totalmente distintas en 
cada caso. En ambas zonas no ha existido tradicionalmente un sistema de 
formación profesional agraria, por lo que el nivel de conocimientos técnicos 
y organizativos ha sido muy escaso entre la población activa agraria. La 
capacidad de innovación empresarial ha sido bastante limitada. Los grandes 
propietarios no han estado estimulados para modernizar sus explotaciones, 
ya que sus rentas han estado aseguradas por la política de precios y compra 
asegurada de sus productos por parte del Estado, y los pequeños propieta­
rios, por falta de recursos y, en muchos casos, de información, han seguido 
una pauta de conducta parecida.
d) Escaso desarrollo de la agricultura intensiva tanto en las producciones 
vegetales como en las ganaderas. Debido al modelo de agricultura dominan­
te desde el siglo XIX, y al bajo poder adquisitivo de la mayor parte de la 
población española, la estructura del consumo no estimulaba la producción
de aquellos bienes característicos de la agricultura intensiva: hortalizas, 
frutas y productos ganaderos.
e) Tardía capitalización de la agricultura. Durante el primer tercio del siglo 
XX la acumulación de capital en la agricultura es escasa, alcanzando su 
máxima intensidad en el período de la Primera Guerra Mundial. La Guerra 
Civil (1936-39) marca un estancamiento acusado del proceso, lo que impide 
recuperar los niveles de los años treinta hasta la década de los cincuenta. A 
partir de este momento es cuando se inicia, coincidiendo con el trasvase 
masivo de mano de obra agrícola a otros sectores, un proceso de 
capitalización ininterrumpido hasta los últimos años.
Condicionantes Físicos 
de la Agricultura Española
Uno de los atributos característicos de la agricultura española es la diversidad, 
fruto de las variadas condiciones del relieve, clima y suelos que se dan en el paísl.
La presencia de una extensa meseta interior de tierras altas y las numerosas 
montañas periféricas hacen de España uno de los países más elevados de Europa (el 
34 por 100 del territorio peninsular tiene altitudes entre los 800 y los 2.000 metros 
sobre el nivel del mar). Esta condición, unida a lo escarpado del territorio (sólo un 
12 por 100 de la superficie total tiene pendientes medias inferiores al 5 por 100), 
impone claros límites a la agricultura labrantía. Poco más del 40 por 100 del 
territorio nacional es de labor; el resto se destina a prados, pastos y montes (de 
Terán, Solé y otros, 1978).
Desde un punto de vista climático, España se asemeja a un pequeño continente, 
relativamente aislado de la influencia moderadora del mar, gracias a su contorno 
macizo y al relieve periférico.
Según la clasificación agroclimática de Papadakis (1966), la inmensa mayoría de 
España queda incluida dentro del grupo «mediterráneo». Restringidos a la vertiente 
cantábrica y a los principales sistemas montañosos, donde el aprovechamiento 
agrícola es escaso, dadas las grandes pendientes, encontramos otros grupos climáticos 
como el «marítimo» y el «pampeano».
Los climas mediterráneos se caracterizan por el desigual reparto estacional de las 
precipitaciones, con una sequía estival pronunciada. La distribución de temperaturas 
es compleja, estando por lo general gobernada por la altitud y alejamiento de las 
costas (continentalidad). En tales circunstancias la potencialidad agrícola de las 
tierras arables está condicionada por la intensidad y duración del déficit hídrico. En 
el secano (87 por 100 de la superficie total cultivada) el déficit depende no sólo del 
clima, sino también de la capacidad de reserva de agua del suelo (determinados 
esencialmente por la profundidad y la textura). La introducción del regadío allí 
donde existen disponibilidades de agua ha permitido incrementar la productividad, 
diversificar los cultivos y prolongar la estación de crecimiento.
1 Sobre los problemas del medio fisico en España. Cfr. J. Papadakis: Climates o f the World and their 
Agricultural Potenclalltles (Buenos Aires, 1966), y M . de Teran y otros: Geografia General de Espaha 
(Barcelona, Ariel, 1978).
Otro aspecto desfavorable desde el punto de vista hidrológico, junto a la escasez 
e irregularidad de las precipitaciones, es el carácter a menudo torrencial, de las 
mismas, que determinan valores altos de escorrentía y de erosión.
Estructura de la Propiedad
Respecto al problema del origen histórico de la actual distribución de la 
propiedad de la tierra puede afirmarse que la génesis de su distribución espacial se 
debe, básicamente, a la forma que adoptan en el tiempo y en el espacio dos procesos 
históricos2:
a) La Reconquista y posterior repoblación de los terrenos ocupados por los 
árabes, proceso que se extiende durante siete siglos (IX-XV), y
b) La Desamortización, que se extiende a lo largo de todo el siglo XIX.
Respecto al primer proceso hay que resaltar las distintas fases que toma la 
Reconquista y su carácter federativo, como agentes, claves estructurantes de los 
regímenes de propiedad.
La reconquista de territorios ocupados por los árabes fue normalmente seguida 
del asentamiento de colonos para repoblarlos. En otros casos, la población que ya 
estaba asentada al llegar los cristianos continuó viviendo en sus tierras manteniendo 
la estructura de propiedad preexistente. El asentamiento de nuevos colonos en el 
tercio norte de la Península (al norte del río Duero) se hizo sobre pequeñas 
propiedades. Una pauta similar se siguió en la zona comprendida entre el río Duero 
y el Tajo, en la que también se mantuvo a la población que ocupaba la zona. En el 
¿94 tercio sur de la Península se siguió un modelo diferente. Al reconquistarse Andalucía, 
Extremadura y el sur de Castilla la Nueva no había población suficiente para 
organizar un asentamiento sobre la base de la pequeña propiedad. Por otra parte, 
las órdenes religiosas, creadas como organizaciones militares para esta última etapa 
de la Reconquista, fueron recompensadas por la corona dándoles grandes extensiones 
del territorio conquistado. Finalmente, la expulsión y abandono de los habitantes de 
estos territorios contribuyó, junto a las causas anteriores, a que en esta parte de la 
Península se dieran las condiciones para la existencia del latifundio.
En el reino de Granada, mantenido por los árabes hasta 1492, las explotaciones 
son de pequeño y mediano tamaño y así se mantuvieron tras la Reconquista, dando 
lugar a la estructura minifundista de párete de Andalucía oriental.
El carácter «federativo» del proceso se refiere a las distintas formas que éste 
adopta según sea el Reino de Castilla o el de Aragón quien lleva a cabo la 
repoblación. Las formas que ésta adopta depende del trato y grado de integración 
que se permite al pueblo moro dominado. Así, la Reconquista que realiza el Reino 
de Aragón en la actual comunidad autónoma valenciana se han respetado las formas 
de explotación que utilizan los sistemas de cultivo de las huertas musulmanas,
mw
2 En torno a estos dos procesos históricos existe una abundante bibliografía que no es éste el lugar de 
recoger. No obstante, pueden verse resúmenes en E. Malefakis: Reforma Agraria o revolución campesina en la 
España del siglo XX (Madrid, Ariel, 1972). E. Sevilla Guzmán: La evolución del campesinado en España 
(Barcelona, Península, 1979). F. Tomás y Valiente: El marco político de la desamortización (Barcelona, Ariel, 
1972). S. Segura: La desamortización española del siglo ATA (Madrid, Instituto de Estudios Fiscales, 1973). 
G. Anes: Las crisis agrarias en la España moderna (Madrid, Taurus, 1970).
permitiendo incluso a gran parte de la población seguir trabajando la tierra. Se dio 
también a las zonas reconquistadas el mismo autogobierno que caracterizaba las 
relaciones entre Aragón y Cataluña, con un espíritu muy democrático y sin la 
mentalidad guerrera y pastoril castellana.
Desde el siglo XV al x v m  Andalucía, Extramdura y parte de La Mancha es una 
gran dehesa natural para los rebaños castellanos. La Mesta, aliada con la Corona, 
juega un papel de conservación del sistema de propiedad latifundista y supone el 
sometimiento de estas regiones a Castilla a través de los múltiples privilegios de que 
gozaba la poderosa organización ganadera.
En la segunda mitad del siglo XVIII, y teniendo como transfondo los intereses 
del clero y la nobleza, surge un clima de reforma de las estructuras agrarias a 
impulsos de la «minoría ilustrada», que elaboraría la base teórica del proceso de 
desamortización.
La desamortización es el conjunto de acciones tendentes a poner en producción 
tierras no cultivadas, bien por causa de su pertenencia a manos muertas (Iglesia o 
Corona) o por poseer una orientación productiva hacia el autoconsumo (Municipio). 
Ello supone también la ruptura de los vínculos de coerción jurídica existentes sobre 
la mano de obra agrícola que pasa a ser una mercancía, introduciendo así las 
relaciones sociales de producción capitalista.
El proceso histórico conocido como desamortización se caracteriza por su 
complejidad e intermitencia. El paso de los distintos gobiernos fue deteniendo, 
retardando o acelerando las acciones desamortizadoras de tal suerte que se hace 
imposible una delimitación rígida del tiempo. Los principales actos de desamortiza­
ción se realizaron en varios períodos comprendidos entre 1820 y 1856. Entre ellos 
cabe destacar la abolición de los señoríos y mayorazgos que permiten que las tierras 
puedan ponerse en circulación económica.
Las transformaciones que se operan en la estructura de la propiedad mediante la 
desamortización y desvinculación suponen la consolidación de las pautas de distribu­
ción de la propiedad preexistentes, ya que tan sólo se cambia la condición formal de 
las clases hegemónicas (nobleza y clero a burguesía y nobleza aburguesada). Una gran 
parte del capital mercantil urbano se invierte en el campo.
Durante la segunda república española (1931-36) se emprende un intento de 
redistribución de la propiedad, especialmente la latifundista, a través de una Ley de 
Reforma Agraria promulada en septiembre de 1932. Las mismas características de la 
Ley que la hacían bastante poco eficaz (cuantía de las indemnizaciones reconocidas y 
complejidad del proceso jurídico) y los avatares del proceso político republicano 
hicieron que este plan de transformación no pudiera llevarse a efecto.
Así, pues, este proceso histórico condujo a la situación antes descrita, sin que 
haya habido ningún intento eficaz para transformarla. Este tipo de estructura de la 
propiedad creó en España dos sociedades agrarias muy diferentes: la de la mitad 
norte, integrada por pequeños campesinos en su mayoría, altamente dependientes de 
la política de sostenimiento de precios para el mantenimiento de sus rentas. En el 
Sur se generó un sociedad de clases violentamente enfrentadas por la existencia de un 
numeroso proletariado rural con niveles de vida muy por debajo de la media 
nacional. Esta situación ha hecho que cualquier intento de transformación de la 
propiedad se haya centrado en el Sur y siempre haya estado rodeado de intensos 
matices políticos resultantes del enfrentamiento entre propietarios y trabajadores sin 
tierra. Por el contrario, para el Norte nunca se elaboró un proyecto de concentración 
de la propiedad, debido quizá a que las características sociológicas del pequeño 
campesino habrían dificultado enormemente cualquier intento de sustraerle la tierra 
para cedérsela a un vecino que pudiera de esta forma lograr una dimensión más
adecuada para su explotación. Y esto, naturalmente, agravado porque hasta los años 
60 los otros sectores de la economía no habrían podido absorber la fuerza de trabajo 
así liberada.
Mano de Obra 
en la Agricultura
En cuanto al problema de la población puede afirmarse que el exceso de 
población en la agricultura se debió al espectacular crecimiento demográfico de los 
siglos xvm  y X I X  sin que al mismo tiempo se produjeran transformaciones 
importantes en la economía española. En efecto, es bien sabido que el incremento de 
la población durante el siglo xvm  es del 50 por 100, pasando de unos siete millones 
aproximadamente a comienzos del siglo a once millones a finales del siglo. El 
incremento es aún más espectacular durante el siglo X I X ,  en el cual pasa de 11 a 18,5 
millones. La mayor parte de este crecimiento demográfico tuvo que gravitar sobre la 
agricultura, ya que el proceso de desarrollo industrial no se inicia hasta mediados 
del siglo X E X  y además de una forma muy débil. Consecuencia de ello fue la fuerte 
emigración hacia América a finales de este siglo, aunque esto no supuso una 
disminución sustancial en la población.
Así, el siglo X X  se inicia en España con un porcentaje de población activa 
agraria muy alto respecto de la total (69,6 por 100), cifra muy superior a la que en 
esos momentos existía en Europa Occidental3. La intermitencia y la debilidad del 
desarrollo industrial en el primer tercio del siglo consigue reducir la población activa 
agraria de forma apreciable, aunque no suficiente, para alcanzar el nivel de desarrollo 
de los países europeos industrializados. Paralelo al proceso de industrialización que 
tiene lugar en la segunda década, coincidiendo con la primera guerra mundial, la 
población activa agraria se reduce no sólo en valores absolutos, sino en valores 
relativos, llegando a representar en 1930 un 46,3 por 100 del total. Esta situación 
se mantiene durante el período de la segunda república y vuelve a empeorar tras la 
guerra. De 1935 a 1950 se incrementa en casi un millón la población activa agraria, 
que llega a representar nuevamente más del 50 por 100 de la población activa total.
El crecimiento industrial que se inicia en la segunda mitad de la década de los 
cincuenta se ve favorecido por la disponibilidad de una abundante mano de obra. 
Tan abundante que el proceso de crecimiento económico necesita también la 
emigración al extranjero de parte de esta mano de obra.
La emigración interior y exterior amortiguaron tanto la presión demográfica 
sobre la agricultura como los conflictos sociales que de dicha presión pudieran 
derivarse. Este proceso de trasvase de población agraria tuvo lugar sin la más mínima 
planificación ni control, lo que significó elevados costes sociales para la población de 
origen rural.
Especialización Productiva
La orientación productiva de la agricultura española ha estado fuertemente 
condicionada tanto por factores edáficos y climatológicos como por los condicionan-
3 Los datos de población están tomados de X. Flores: Estructura socioeconómica de la agricultura española 
(Barcelona, Península, 1969), pág. 121.
tes históricos. Durante los siglos XVffl y x ix , en que tienen lugar las grandes 
roturaciones y la puesta en cultivo de las tierras desamortizadas, L nuevos 
propietarios deciden cultivar trigo, debido a sus bajas necesidades de capital y a las 
condiciones de mercado tan favorables derivadas del mencionado crecimiento 
demográfico. Cuando apareció la competencia de países terceros en el mercado del 
trigo, muchos agricultores reconviertieron sus explotaciones trigueras hacia el cultivo 
del viñedo y del olivo. No obstante, la protección oficial seguía dirigida hacia el 
trigo, y grandes áreas, algunas de regadío, siguieron dedicadas a este cultivo. Por 
ejemplo, desde 1900 a 1936, la superficie dedicada a este cereal pasó de 3.100.000 
Has. a 4.554.000 H as4.
El olivar y el viñedo, típicos cultivos mediterráneos, tienen gran importancia en 
la agricultura española. El área ocupada por el primero crece constantemente en el 
primer tercio del siglo XX, pasando de ocupar 1.450.000 Has enm 1914 a 1.903.000 
Has en 1931. Este incremento es el resultado de una rápida intensificación favorecida 
por las medidas proteccionistas, destinadas a proteger los precios interiores de la 
caída de precios en el mercado mundial ocurrida al terminar la primera guerra mundial.
La vid, que ocupaba en 1923 un área de 1.341.686 Has, pasó a ocupar 1.465.000 
Has en 1935. De esta forma, en los años treinta, los cultivos extensivos llegaron a 
representar, en superficie ocupada, casi el 85 por 100 del total de las tierras 
cultivadas. De este porcentaje correspondía al viñedo un 7 por 100; al olivar, un 10 
por 100; al trigo, un 22 por 100, y al barbecho, más del 25 por 100. La 
participación de cada uno de estos cultivos en la Producción Total Agraria era de 
un 52,7 por 100, mientras que loe cultivos hortícolas y frutas sólo representaban un 
17 por 100 de la misma.
Finalmente, la distribución geográfica de estos cultivos era la siguiente: los 
cereales se extendían por toda la Península Ibérica, si bien su cultivo era mayor en 
Andalucía, Castilla-León, Castilla-La Mancha y Aragón. El olivar se concentraba en 
Andalucía y en el área limítrofe de Castilla-La Mancha, si bien existían plantaciones 
importantes también en Levante y Cataluña. El viñedo, por su parte, estaba 
localizado en el Centro, Levante, Valle del Ebro y Duero y Cataluña.
La poca importancia concedida a la agricultura intensiva era atribuida a la 
escasez de lluvias y a su irregularidad, así como a la presencia de temperaturas 
extremas. Por esta razón, la solución que siempre se proponía era la transformación 
en regadío de las tierras de secano. A este respecto, es importante señalar que en la 
década de los años treinta, la superficie regada no sobrepasaba el millón y medio de 
hectáreas. No obstante, el predominio del cultivo extensivo, sobre todo del trigo, no 
sólo se debió a las adversas condiciones agrológicas. También influyó en ello el 
modelo de desarrollo agrícola que se impuso a finales del siglo XIX, y del que 
hablaremos más adelante.
El destino de las producciones agrarias era fundamentalmente el mercado interior 
y el autoconsumo en las propias explotaciones, salvo el vino y el aceite, que se 
exportaban desde antiguo. A principios del siglo XX se inicia también la exportación 
de otro de los productos tradicionales de la agricultura española: los cítricos. En 
cuanto a las importaciones agrarias, sólo el trigo tuvo cierta relevancia hasta 1930, 
en que la producción interior casi se equilibra con el consumo.
$
4 Los datos sobre superficies y cultivos que se citan están tomados de los Anuarios de Estadística Agraria 
de los años correspondientes del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación (Madrid).
La Discusión Ideológica-Política 
de los Problemas de la Agricultura
Consideramos que el comienzo del debate ideológico-político en torno a los 
problemas de la agricultura española se produce durante el último tercio del siglo 
xvm  en el reinado de Carlos III. A este debate contribuyen inicialmente la difusión 
en España de las ideas de la Ilustración y las dificultades crecientes que tiene la 
agricultura española para abastecer de alimentos a una población que, como hemos 
visto, aumenta con rapidez.
El panorama de la agricultura española en esta época podría caracterizarse por 
los siguientes rasgos: una gran parte de la superficie, especialmente en la zona 
latifundista, estaba bajo la titularidad de la Iglesia, las órdenes religiosas y la 
nobleza. Los municipios disponían también de algunas tierras que cultivaban los 
vecinos mediante un sistema de repartos anuales. Esta situación jurídica de la tierra, 
que en España denominamos tierras «amortizadas», favorecía una escasa utilización 
de las mismas como recurso productivo. En la mitad norte, con la estructura de 
propiedad ya descrita, el problema no era el uso del suelo, sino la muy baja 
productividad del mismo. Esta baja productividad se debía tanto a sus caracteristicas 
agroclimáticas como a la ausencia total de la tecnificación en las explotaciones. Como 
resultado de esta situación, eran frecuentes las crisis de subsistencia debido a la escasez 
de alimentos.
Con este telón de fondo, se inicia el debate político-ideológocio sobre el futuro 
de la agricultura. Los agratistas ilustrados del momento coincidían substancialmente 
en el diagnóstico: poca superficie agrícola en cultivo, obstáculo de las tierras 
amortizadas, baja productividad agrícola y ausencia de conocimientos profesionales 
en los labradores, lo que difultaba la innovación tecnológica.
Desde el principio, una de las cuestiones que fueron objeto de mayor preocupa­
ción fue el aumento de la superficie cultivada, lo que estaba en estrecha relación con 
la posibilidad de vencer el obstáculo, de una u otra forma, de las tierras amortizadas. 
En 1766 Campomanes sugiere al rey Carlos III, a través del Tratado de Regalía di 
Amortización la posibilidad de impedir al clero, órdenes religiosas y militares i 
instituciones similares el aumento de sus propiedades, a fin de evitar que éstas pasaran 
a engrosar la masa de tierras «amortizadas»5.
Por otra parte, Carlos III ordena llevar a cabo una investigación sobre la 
situación de la agricultura y las posibles medidas para resolver los problemas que 
tenía. Dos personas que intervienen activamente en el Expediente de la Ley Agraria 
va a representar de alguna forma las dos posiciones que en el futuro habrían de 
enfrentarse sobre esta primera fase de la reforma de la agricultura española. Uno de 
ellos, Olavide, intendente de Andalucía, sugería que la solución para el incremento 
de la producción de alimentos debía basarse en la cesión de pequeñas parcelas 
procedentes de tierras no cultivadas (en este momento, sólo se pensaba en la tierras 
de la Corona y municipios y no en las «amortizadas») a agricultores ya experimen­
tados o a vecinos de los municipios que no tenían propiedades. El otro, Jovellanos, 
sugería por el contrario que se aumentase la superficie cultivada vendiendo en subasta 
pública las tierras antes citadas a aquellas personas que pudieran comprarlas6.
5 Pedro Rodríguez Campomanes: Tratado de la Regalía de Amortización (edición facsímil de la Revista de 
Trabajo, Madrid, 1975).
6 F. Tomás y Valiente: El marco..., op. cit., págs. 12-38.
Sería durante el reinado de Carlos IV, primero, y después a lo largo del siglo 
X IX , cuando estas ideas pudieron ponerse en práctica a través del proceso 
desamortizador. Con Carlos IV la venta de tierras amortizadas se inicia bajo el 
imperativo de las necesidades financieras de la Corona para hacer frente a gastos 
militares del momento. Posteriormente, las Cortes de Cádiz (1808-12)7 reafirman la 
voluntad política de liberar las tierras «amortizadas» para ponerlas en producción, 
decretando la venta de estos bienes. El impulso mayor de la desamortización tendrá 
lugar, no obstante, durante la etapa de gobierno liberal (1836-38), en la que 
Mendizábal decreta la venta en pública subasta de los bienes del clero y órdenes 
religiosas.
La desamortización se llevó finalmente a cabo en la forma en que la previera 
Jovellanos, traspasando la titularidad jurídica de las tierras de las instituciones que 
las tenían amortizadas a la burguesía comercial, a la nobleza y a algunos agricultores 
que pudieron acudir a las citadas subastas. Se truncó, así, la posibilidad de haber 
efectuado una reforma de la estructura de la propiedad de la tierra que hubiera 
eliminado el latifundio del sur, creando un colectivo de campesinos pequeños y 
medianos, en la línea de lo que se proponía Olavide.
El triunfo de este modelo de desamortización se debió a varios factores. Primero, 
al propio interés del Estado en vincular la desamortización de las tierras a la 
financiación de la Deuda Pública, que comenzó con Carlos IV y se agudizo durante 
la guerra de la independencia, ya que era la vía más rápida para disponer de los 
recursos monetarios necesarios. Segundo, porque esta fórmula beneficiaba, en general, 
a la burguesía industrial, comercial y financiera y a las clases profesionales 
acomodadas que fueron los principales beneficiarios de este trasvase de tierras. 
Tercero, a la escasa articulación social de los grupos que pudieran haberse opuesto 
a este modelo: pequeños campesinos y trabajadores sin tierra que no tenían 
posibilidad de ejercer presión suficiente para alterar el rumbo de los acontecimientos.
A pesar de lo anterior, se mantuvo el debate público sobre los inconvenientes de 
este modelo. Este debate llegó hasta las Cortes en la voz del economista Flórez 
Estrada, que criticó duramente las medidas de Mendizábal y volvió a proponer que 
las tierras desamortizadas se distribuyeran en pequeños lotes entre campesinos. Esta 
distribución preveía incluso fórmulas de cesión de la propiedad a través de las cuales 
el Estado podría obtener ingresos suficientes para pagar los intereses de la Deuda y 
su paulatina amortización.
El modelo de desamortización segundo consolidó la estructura de la propiedad 
latifundista en la mitad sur de la Península e instaló en el campo una nueva burguesía 
agraria cuyos intereses dominarían la política agraria del país a partir de este 
momento. La puesta en cultivo de las tierras desamortizadas no significó la solución 
de otros problemas de la agricultura anteriormente citados. A finales del siglo X IX  
la productividad de la agricultura española eran tan baja, comparada con la de otros 
países europeos, que la producción nacional del trigo era insuficiente para atender el 
consumo interior. Esto hacía necesaria la importación de este cereal. El precio del 
trigo importado era inferior al del producido en España, como consecuencia del 
incremento de la oferta mundial procedente de los países americanos. Esta falta de 
competitividad del trigo español generó una fuerte polémica sobre el futuro 
desarrollo de la agricultura española.
Por lo general, los agricultores pensaban que la solución del déficit de trigo sería 
incrementar la superficie dedicada a este cereal y protegerlo de la competencia
exterior mediante medidas arancelarias. Esta actitud proteccionista no era exclusiva 
del sector agrario; también la incipiente industria demandaba medidas similares para 
sus productos. A esta posición se oponía la de aquellos que opinaban que el futuro 
de la agricultura española debía ser distinto. En su opinión, la superfcie dedicada al 
trigo debía reducirse en determinadas zonas, en beneficios de otros cultivos más 
intensivos (frutales y pastos para ganadería), lo cual sólo sería posible aumentando 
la superficie de regadío. Por otra parte, consideraban que el problema de la baja 
productividad de la agricultura debía resolverse mediante la formación profesional 
de los agricultores para que pudieran mejorar el nivel técnico de sus explotaciones. 
Todas estas ideas eran defendidas por los llamados «regeneracionistas» *.
La actitud proteccionista y «triguera» fue la que finalmente se impuso, porque 
era la que de hecho demandaban mayoritariamente las oligarquías agrarias e 
industriales del país. Esta actitud se materializó en la Ley Aranceraria de 1906 que 
marcaría el carácter proteccionista de la política económica española a partir de ese 
momento. Para la agricultura, además, el triunfo de la postura a favor del cereal 
significó una clara discriminación, que dura prácticamente hasta nuestros días, a 
favor del trigo en las medidas de apoyo de política agraria.
No obstante, las ideas de los «regeneracionistas» no fueron completamente 
abandonadas. Por una parte, sus planteamientos sobre los regadíos se irían poco a 
poco imponiendo en el primer tercio del siglo X X ,  hasta que en 1933 durante la 
Segunda República se elabora el primer plan integral de aprovechamiento de recursos 
hidráulicos para todo el país, plan que no se empezaría a realizar hasta los años 
cincuenta. Por otra parte, en la segunda mitad del siglo x ix  se crean las primeras 
instituciones de enseñanza superior agrícola y de investigación que posteriormente se 
irían desarrollando para cubririr la necesidad ya señalada de la mejora técnica de la 
agricultura española.
Durante el primer tercio del siglo X X  la política triguera obtuvo como resultado 
la extensión de cultivo en más de un millón de has. y un lento pero indiscutible 
incremento de los rendimientos por las mejoras en el abonado, ya que la mecanización 
se iba introduciendo muy lentamente. En este mismo período se crean las Confede­
raciones Hidrográficascomo instrumentos de desarrollo regional basado precisamente 
en un mejor aprovechamiento de los recursos hidráulicos.
A grandes rasgos, los efectos sociales de esa orientación de la agricultura española 
fueron los siguientes. En la mitad norte del país, donde predominaban las pequeñas 
explotaciones familiares dedicadas al trigo, se desarrolla una mentalidad conservadora 
que apoya en lo económico las medidas proteccionistas citadas y en lo político a los 
grupos y partidos más conservadores. Por influencia de la Iglesia católica se 
desarrolla en esta zona un intenso movimiento asociativo, a través de los sindicatos 
católico-agrarios, que sirvió para resolver algunos problemas económicos, como el 
aprovisionamiento de inputs, al tiempo que reforzó la vinculación de éstos a los 
planteamientos morales y políticos de la Iglesia. En la zona la consolidación de la 
estructura latifundista de la propiedad y la dedicación preferente a cultivos extensivos 
generó un numeroso proletariado rural sometido al desempleo estacional, bajos 
salarios y peores condiciones de vida. En estas condiciones enraizaron con facilidad 
las ideas revolucionarias de la Primera Internacional y del anarquismo, que sirvieron 8
8 Sobre esta polémica, cfr. A. Ortí: «Dictámenes y discursos de J. Costa en los Congresos de Agricultores 
y Ganaderos de 1880 y 1881 (Orígenes do la política hidráulica: la polémica del cereal español en la crisis 
agraria de los años 1880)», en Agricultura y Sociedad, n.° 1, 1976, págs. 209 a 292.
para la creación de numerosos sindicatos locales. A través de esta articulación de 
intereses que comienza a final del siglo XIX y se consolida en el trienio de 1917-1920, 
se desarrolla una intensa conflictividad social en el Sur de España. Los trabajadores 
reivindicaron sistemáticamente el reparto de la tierra y la mejora de sus salarios y 
condiciones de vida. Estas protestas seresolvieron normalmente con la represión y la 
disolución de los sindicatos, sin que se tomaran otras medidas para atender sus 
demandas.
La Segunda Repúbluca, al proclamarse en «:á«, trató de dar respuesta en sector 
agrario, sobre todo a las reivindicaciones sociales de los trabajadores del Sur. Para 
ello promulgó una Ley de Reforma Agraria que por sus características fue de muy 
difícil ejecución, también contribuyó a la mejora de las condiciones de vida mediante 
la institucionalización de las negociaciones colectivas en el campo y la promulgación 
de otras leyes que regulaban las relaciones laborales en la agricultura. Por la escasa 
duración de.l período republicano no puede hacerse una evaluación de cuáles 




De la Autarquía 
al Desarrollo
La agricultura española a comienzos de la década de los sesenta hereda los 
problemas de una agricultura tradicional en crisis, después de una década de relativo 
esplendor.
La guerra civil dejó en suspenso las líneas de política agraria iniciadas durante 
la Segunda República. El nuevo régimen derogó toda la legislación referente a la 
Reforma Agraria, cuyo objetivo prioritario era la redistribución de la tierra entre la 
población agrícola trabajadora. Como alternativa, se propuso una reforma técnica de 
las estructuras agrarias, basada en la colonización, puesta en riego y en la 
concentración parcelaria.
A la guerra civil siguió un período de autarquía, de unos quince años, en el que 
la población activa agraria se vio incrementada en un millón de persones, lo que 
representaba un incremento del 20 por 100. Como consecuencia de los tres años de 
guerra desapareció prácticamente el parque de tractores y el ganado de labor.Todo 
esto unido a la falta de abonos y a las deficientes características agroclimáticas ya 
citadas, hicieron que el objetivo prioritario en política agraria fuese el aumento a 
ultranza de la producción de trigo y otros alimentos que no podían ser importados 
por falta de recursos y por el bloqueo a que sometió Occidente al gobierno de Franco.
Aunque la escasez de alimentos condicionó indudablemente la política agraria del
8 Sobre la Regorma Agraria de la Segunda República pueden consultarse, entre otros, los siguientes 
trabajos: E. Malefakis: Reforma Agraria..., op. cit. J. Maurice: La Reforma Agraria en España en el siglo XX
(1900-1936■) (Madrid, Siglo XXI, 1975). M . Pérez Yruela: La conflictividad campesina en la provincia de 
Córdoba, 1931-36 (Madrid: Servicio de Publicaciones Agrarias, 1979).
momento, de echo lo que más influyó en la configuración de las medidas de política 
agraria en general fue la ideología del nuevo régimen. Esta ideología primaba el 
respeto más absoluto a la propiedad privada y se oponía a cualquier intento de 
expropiación y reparto como el que se contempló en la II República. Por este motivo, 
concebía como única vía para solucionar el problema de la baja productividad de la 
agricultura, así como para resolver los problemas sociales derivados de la excesiva 
presión demográfica sobre la tierra y la desigualdad distribución de la propiedad de 
la jnisma, la reforma de carácter técnico. Esto es, el aumento de la superficie regada, 
la mecanización y la concentración parcelaria.
De acuerdo con este planteamiento, y para lograr el objetivo de aumento de la 
producción, se tomaron las siguientes medidas: una ley de intensificación de Cultivos 
en 1940, por la que se obliga a cultivar toda la tierra disponible así como a la 
utilización de la maquinaria y el ganado de labor. También se obligaba a los 
agricultores a vender todo el trigo producido al Servicio Nacional del Trigo a un 
precio fijo, para mantener el precio al consumo. No obstante, parte de la producción 
se derivó hacia el mercado negro y, como consecuencia, el índice de precios se elevó 
en diez años (1940-50) en un 60 por 100. Se puede, por tanto, decir que los 
resultados de estas medidas fueron más bien modestos.
Aunque el régimen franquista basó su política agraria en el respeto a la 
propiedad privada y en la concepción de la reforma técnica de la agricultura, no 
estuvo exento de connotaciones demagógicas y populistas necesarias para lograr su 
legitimidad social. Una de sus manifestaciones fue precisamente la política de grandes 
obras hidráulicas acompañada de planes de colonización y puesta en riego. La 
legislación e instituciones creadas al efecto preveían la cesión de parte de las tierras 
de nuevos regadíos a trabajadores sin tierra en pequeñas parcelas (de 4 a 8 Has.).
Las medidas legislativas en este sentido 10 1fueron abundantes, pero con resultados 
poco eficaces. Esto se debió a varios motivos. Primero, a la falta de respuesta por 
parte de los grandes propietarios a la ejecución de planes de puesta en riego, 
concebidos inicialmente para intensificar estas explotaciones, contando siempre con el 
acuerdo de sus propietarios. Segundo, porque la propia legislación se orientaba en 
el sentido de que la mayor parte de las tierras regadas quedasen en manos de sus 
propietarios o pasasen a ser propiedad del Instituto Nacional de Colonización cuando 
éstos no querían asumir los costes de la transformación en regadío. De esta forma, 
las tierras para repartir entre colonos representaban un pequeño porcentaje de las 
transformadasu . En suma, se trataba de una legislación que en la práctica tenía 
pocas posibilidades de resolver el problema social del campo, aunque se presentaba 
ante la opinión pública como la gran solución del mismo. La eficacia social fue aún 
menor, ya que muchos de los colonos asentados procedían de otras zonas donde el 
riego era tradicional (Levante) y no de las áreas en las que se realizaba la 
colonización. Además, la pequeña dimensión de las parcelas cedidas hizo que muchos 
las abandonasen para emigrar a las ciudades o al extranjero.
Con la firma del tratado hispano-norteamericano de 1953 se inicia la apertura 
de la economía y sociedad española hacia el exterior. La decisión de llevar a cabo
10 Ley de Colonización de Grandes Zonas, 1939. Ley de Colonización de Interés Local, 1946. Ley sobre 
Colonización y Distribución de la Propiedad de las Zonas Regables, 1949.
11 Por ejemplo, para 1963, de todas las tierras puestas en riego por el INC, los propietarios conservaban 
el 72 por 100. El 28 por 100 restante lo conservaba en propiedad el INC, cediendo de aquí a los colonos algo 
menos de la mitad, que representaba 225.901 hectáreas para 45 .299 colonos. Datos tomados de Información 
y Estadística Económica del Ministerio de Agricultura (Madrid, 1963) y I Censo Agrario de España (Madrid, 1962).
esta apertura estuvo condicionada por la situación interior del país, difícil de sostener 
con la penuria económica que existía. De alguna forma, esta apertura supuso el 
comienzo de la adaptación de los principios político-ideológicos del régimen 
franquista, basados en la ideología fascista de la Falange, al contexto socioeconómico 
occidental. A nivel interno esto se materializaría en una pérdida de poder de los 
elementos más ortodoxos del régimen en el gobierno, en beneficio de otros de 
orientación tecnocrática que defendían la homologación económica de España con los 
países de Europa occidental. Este propósito siempre entraría en contradicción con la 
estructura política española, lo que haría que la homologación definitiva se retrasara 
aún varias décadas.
Desde el punto de vista de la política agraria, la síntesis entre las ideas de un 
peculiar nacionalismo, preconizado durante los años cuarenta por oposicición tanto 
al capitalismo como al socialismo marxista, y la necesidad de modernizar la 
agricultura para acercarla al sistema occidental, le representa el ministro de 
Agricultura Cavestany (1951-1957). Este período es el último de auge de la 
agriculrura tradicional. La existencia de abundante mano de obra mantuvo los 
salarios agrícolas muy debajo de los precios hasta final de la década de los 50, en 
que se invierte la tendencia. La disponibilidad de inputs (maquinaria, abanos, etc), 
como consecuencia de los acuerdos con EE.UU. mejoró la productividad de la 
agricultura, superándose por primera vez los niveles alcanzados en el período 1931-35 
(II República). Al ser aún bajo el poder adquisitivo de la mayoría de los españoles, 
este incremento de productividad se tradujo en saldos positivos de la balanza 
comercial agraria. Bajo estas condiciones, los grandes empresarios agrarios del Sur 
conocieron una época dorada que les permitió realizar una importante acumulación 
de capital que posteriormente ayudaría al despegue industrial.
La idea básica de la política Cavestany siguió siendo la reforma técnica de las 
estructuras agrarias vía incremento de los inputs, extensión de la colonización y 
comienzo en 1955de la Concentración Parcelaria en la mitad norte del país. Aunque 
también figuraba en las declaraciones de objetivos la regulación de mercados, ésta no 
tuvo relevancia en comparación con los anteriores.
Desde el punto de vista social, se trató de resolver el problema de la escasa 
formación de los agricultores mediante la creación del Servicio de Extensión Agraria, 
que tuvo como misión ayudarles a adoptar las innovaciones tecnológicas deseadas. 
También se trató de resolver el problema de los trabajadores sin tierra mediante una 
nueva Ley de fincas Mejorables (1954) por la que se podía obligar a los propietarios 
a intensificar la producción con objeto de aumentar la demanda de trabajo. Esta ley 
podría haber sido importante si se hubiese aplicado.
El balance final de la década de los cincuenta puede reducirse sólo al auumento 
notable de la producción agraria, ya que los problemas tradicionales ya citados 
(estructura de la propiedad, paro estacional, orientación extensiva de la producción, 
etc.) seguían sin resolverse. La superficie de regadío aumentó en unas 400.000 Has., 
se instalaron sólo 18.000 colonos y se concentraron 242.000 Has. aunque esto no 
supuso aumento del tamaño de las explotaciones. Con la Ley de Fincas Mejorables 
sólo se mejoraron 11.000 Has. La población activa agraria descendió del 50 por 100 
sobre la población activa total en 1950 al 40 por en 1960. Curiosamente no había 
estadísticas oficiales sobre desempleo hasta 1960 12.
Esta década finalizaría con hechos de gran trascendencia para la sociedad
$
12 Ministerio de Trabajo: La dinámica deI empleo (Madrid, 1963).
española de los sesenta: el inicio de la emigración masiva de trabajadores y pequeños 
propietarios agrícolas hacia Europa y hacia las ciudades españolas más industrializa­
das, y un Plan de Estabilización (1959) que sentaría las bases económicas para los 
futuros planes de desarrollo de las dos próximas décadas.
La Definición Ideológico-Política 
de los Problemas de la Agricultura 
en los Años Sesenta
Pasado el período de estabilización, la política agraria española está condiciona­
da por las directrices del primer plan de desarrollo económico social. Esto significará 
un cambio substancial en el papel asignado hasta entonces a la agricultura dentro 
del sistema económico global. No sólo se le va a exigir a partir de ahora producir 
alimentos sino contribuir al desarrollo económico, como recoge la ley que aprueba 
el primer plan de desarrollo.
La política de planes de desarrollo que comienza en esta década es fruto del 
acceso al gobierno de un equipo de tecnócratas dispuesto a imponer en España un 
modelo de desarrollo económico basado únicamente en el crecimiento y no un 
desarrollo interal de la sociedad española; cosa por otra parte difícil de lograr en un 
sistema político de corte autoritario-despótico. Este modelo pudo implantarse con 
cierto éxito, debido a que en esta década los países europeos estaban en pleno período 
expansivo de sus respectivas economías.
La definición política de los objetivos del primer plan de desarrollo, en general, 
y de la agricultura, en particular, fueron fundamentalmente producto de los 
tecnócratas que formaban el gobierno y de los altos funcionarios que colaboraban en 
su realización. Los intereses de los empresarios y financieros se introducían 
directamente a través de las vinculaciones de éstos con ministros y altos cargos de la 
administración, y con su presencia en las comisiones del plan en representación del 
sindicato vertical. De esta misma forma estaban representados los trabajadores, 
aunque evidentemente sin una representatividad real de los intereses de los mismos. 
En suma, los planes se elaboraban y aprobaban sin que hubiese un debate público de 
ningún tip o 1 .
En esta época los políticos del régimen habían abandonado ya las ideas y los 
términos del nacional-sindicalismo de la época de postguerra y de la autarquía. Sin 
embargo, el régimen continuaba teniendo la necesidad de su legitimación social y no 
podía abandonar la bandera de los problemas sociales, aunque sólo fuese a nivel 
verbal. Así, el mismo plan se denomina «plan de desarrollo económico y social», 
aunque en lo «social» la incidencia final fuese escasa, ya que, como dijimos, primó 
ante todo el objetivo de crecimiento económico. El propio ministro de Agricultura 
decía en 1965, refiriéndose a los objetivos del desarrollo agrario español, lo siguiente:
«... Los obstáculos que hoy día se oponen al desarrollo agrario... fundamental­
mente son dos: el elevado coste de producción, por una parte, y la diferencia existente 
entre los precios agrarios al productor y los precios al consumidor, por otra» 13 4. Es 
decir, a la agricultura se le exigía básicamente ser más eficaz en la utilización de los
13 Sobre la historia política del franquismo puede consultarse, a modo de resumen, A. de Miguel, 
Sociología del franquismo (Barcelona, Euros, 1975).
14 A. Díaz Ambrona: Agricultura 1965-1969[Madrid, Ministerio de Agricultura, 1970), pág. 94.
recursos a fin de suministrar alimentos baratos a la población de las zonas urbanas, 
en continua expansión. Este aumento de la productividad en la agricultura necesitaba 
de un descenso notable de la población activa agraria. Este descenso se vio facilitado 
por la demanda de trabajo procedente del sector industrial y servicios (sobre todo, 
turismo). De esta forma, el problema histórico de la presión demográfica sobre la 
tierra encontró una solución no programada, pero que fue básica para el funciona­
miento del modelo de desarrollo perseguido y que ocasionó la crisis definitiva de la 
agricultura tradicional.
Aunque los objetivos anteriores fueron los que primaron en la política agraria, 
su consecución no fue un resultado directo de la acción de la Administración. Tanto 
el incremento de la productividad en las explotaciones, como el trasvase de mano de 
obra agrícola fueron subproductos del crecimiento económico europeo y español. Por 
ejemplo, la emigración alcanzó un volumen tal, contra lo deseado por los grandes 
propietarios agrícolas, que el índice de salarios, que en 1955 era de 540 (1935=100), 
pasó a ser en 1970 de 3.787 15. Esto obligó a los propietarios a acelerar la 
mecanización y uso de otros «inputs» a fin de elevar los rendimientos de sus 
explotaciones.
Pese a lo anterior, la definición que los políticos hacían de los problemas de la 
agricultura para la elaboración de la política agraria era mucho más compleja que 
en la década anterior. Así, en los discursos del ministro de Agricultura aparecen 
referencias a temas como la industrialización agroalimentaria, la mejora del medio 
rural, la ordenación rural, la comercialización, la investigación agraria y la 
capacitación profesional y la adaptación de la oferta agraria a la demanda de 
alimentos modificada por el incremento de las rentas de los españoles.
En cuanto a la consideración de los problemas sociales clásicos de la agricultura 
española, este período se caracteriza por la convicción de que el crecimiento 
económico por sí solo los resolvería de forma definitiva. La realidad era que la 
emigración resolvía el problema de la productividad del sector y generaba unos costes 
sociales, tanto en el medio rural como en el urbano, que habrían de marcar la vida 
de toda una generación de españoles. Todo ello debido a la más absoluta falta de 
intervención de la Administración en la planificación y atención a estos movimientos 
migratorios. Por otra parte, el desempleo estacional continuaba siendo endémico en 
el Sur. Los desempleados mitigaban su situación practicando la emigración estacional 
a los sectores de construcción y servicios, a otras regiones del país y al extranjero, 
ya que ninguna medida estructural había eliminado este problema16.
En la sociedad española de esta época había, obviamente, numerosos grupos de 
personas que discutían este planteamiento político desarrollista a ultranza y 
demandaban mayor intervención estatal para atender a la desorganización social que 
se estaba produciendo. Estas ideas eran sostenidas por la parte más progresista de la 
Iglesia, los partidos políticos clandestinos, algunos sectores de intelectuales y 
profesionales y, por supuesto, por los propios- trabajadores. Las características del 
sistema político impedían que estas opiniones se pudieran articular en organizaciones 
de masas y desde luego era impensable que quienes las ostentaban tuvieran acceso al 
poder.
15 Anuario de Estadística Agraria (Madrid, Ministerio de Agricultura, 1973).
16 Sobre el tema de la emigración, cfr. A. García Barbancho: Las migraciones interiores españolas. Estudio 
cuantitativo desde 1900 (Madrid, Estudios del Instituto de Desarrollo Económico, 1967). J. Rubio: La 
emigración española a Francia (Barcelona. Ariel, 1974. V. Pérez Díaz: Estructura social del campo y éxodo 
rural [Madrid, Tecnos, 1967).
Al lado de las innovaciones que se incorporan en este período a la definición 
política de los problemas agrarios ya citados, coexisten las directrices tradicionales 
en la política agraria española: la política de protección del trigo y de grandes 
transformaciones en regadío.
La nueva definición de los problemas agrarios, así como sus posibles soluciones 
en esta década, no sólo son el efecto de los planteamientos tecnocráticos y 
desarrollistas de los políticos del momento. La influencia exterior también contribuyó 
a su formulación de forma, al menos, nada despreciable. A comienzos de los sesenta, 
una misión Banco Mundial-FAO lleva a cabo un estudio sobre la economía española 
a petición del Gobierno español. Como resultado de dicho estudio, emitió un informe 
en el que se indica la necesidad de que el Gobierno «... cambie desde la base la 
orientación de su política agraria». Según este informe el problema central para la 
agricultura española no será «... producir más a cualquier precio», sino «... producir 
las cantidades adecuadas y la combinación apropiada de cultivos al menor coste 
posible...»17.
Objetivos y Medidas 
de la Política Agraria
Los objetivos concretos de la política agraria de esta década reflejan la definición 
política antes descrita y sus contradicciones. El artículo 10 de la Ley del I Plan de 
Desarrollo señalaba que: «... la actuación del Estado en el sector agrario, dentro de 
los objetivos señalados en el Plan de Desarrollo, se dirigirá a 18:
a) Elevar la productividad del campo para contribuir al abastecimiento 
nacional, al desarrollo económico y social y a la mejora de la balanza de pagos.
b) Mejorar el nivel y las condiciones de vida del campo para alcanzar 
gradualmente el de los demás sectores.
c) Facilitar la transferencia de los agricultores a los sectores industrial y de 
servicios, de manera que se reduzcan al mínimo los sacrificios impuestos por 
el proceso.
d) Preparar la agricultura para la integración, en su caso, en áreas económicas 
más amplias.»
Para la consecución de estos objetivos se proponían los siguientes instrumentos:
—  Enseñanza, formación profesional, investigación y extensión agraria.
—  Reforma de las estructuras agrarias.
—  Creación intensiva de infraestructuras (regadíos, repoblación forestal, mejora 
ganadera y acondicionamiento de los núcleos de población rural).
—  Transformación, industrialización y comercialización de los productos agra­
rios.
—  Política de precios.
—  Política de inversiones públicas, política fiscal y de financiación.
17 Informe del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento. El desarrollo económico de España 
(Madrid, Oficina de Coordinación y Programación Económica, 1962), pág. 374.
18 Ley 194/1963, en la que se aprueba el I Plan de Desarrollo Económico y Social, artículo 10.
Como puede verse por lo anterior, tanto a nivel de objetivos como de 
instrumentos, se contemplaban casi todos los imaginables. Podría pensarse, pues, que 
la Política Agraria del I Plan pretendía abordar todos los problemas de la agricultura 
española aunque, como veremos en el punto siguiente, tal ambición quedaba reducida 
al terreno de las palabras y no de las realizaciones. Esta contradicción, como se ha 
dicho, era habitual en el régimen franquista.
En el II Plan de Desarrollo (1968-1971) los problemas de la agricultura aparecen 
con nuevas componentes. Para 1968 los aumentos de producción en los cultivos 
tradicionales comenzaban a plantear excedentes, mientras que la transformación en la 
estructura de consumo generaba déficits en productos ganaderos, piensos y oleagino­
sas, productos que tenían un gran impacto negativo en la balanza comercial 
agraria19. Por otra parte, en el sector agrario empezaba a manifestarse la disparidad 
entre la renta de los agricultores y las de los otros sectores; incluso dentro del mismo 
sector se acausaban disparidades interregionales e intrarregionales.
Estos dos nuevos problemas, junto a otros más tradicionales, condicionarían los 
objetivos que recoge el II Plan para la Política Agraria a partir de 1968 y que eran 
los siguientes:
a) Elevar el nivel de vida del sector agrario más aceleradamente que el de los 
demás sectores, tendiendo a conseguir la paridad económica y social entre 
los mismos, aumentar la productividad y rentas, y mejorar la distribución 
de éstas, así como promover el bienestar de las zonas rurales.
b) Ordenar selectivamente la producción agraria para lograr un mayor grado 
de autoabastecimiento en condiciones satisfactorias de calidad y precio, e 
incrementar las exportaciones, contribuyendo así a la mejora de la balanza 
comercial.
c) Capacitar debidamente a los agricultores con objeto de perfeccionar su 
formación cultural y profesional y, en su caso, prepararlos para su libre 
acceso a otros sectores.
Los instrumentos para alcanzar estos objetivos son en gran parte los mismos que 
se propusieron en el primer plan, ya que éste no alcanzó casi ninguno de los objetivos 
previstos a excepción del trasvase de mano de obra y el aumento de la productividad. 
En función de los nuevos problemas aparecidos se propusieron otros instrumentos 
tales como:
—  Ayuda financiera y asistencia técnica al sector ganadero.
—  Expansión y mejora de las producciones de cei ¿ales-pienso, forrajeras y 
oleaginosas.
—  Contratación colectiva entre agricultores e industriales o comerciantes, y 
creación de cooperativas u otras asociaciones de agricultores.
—  La normalización y tipificación de los productos agrarios.
—  Mejora de la Seguridad Social Agraria.
Es una constante de toda la etapa de la Dictadura la dificultad para conocer 
cuáles eran los intereses reales a los que de hecho respondía la política agraria. El
19 Por ejemplo, en 1966 el valor de las importaciones de productos agrarios era de 53.306 millones de 
pesetas y las exportaciones eran 35.633 millones. Ministerio de Agricultura, Cuentas del Sector Agrario 
(Madrid, Secretaría General Técnica, 1979).
hábito de las declaraciones de objetivos de forma ambiciosa y grandilocuente es una 
auténtica cortina de humo que oculta la intervención real del Estado en la agricultura 
y sus beneficiarios.
Es cierto que en la definición de los problemas y en la formulación de objetivos 
se observa un acompasamiento con la evolución de los problemas del campo. Pero 
también es cierto que junto a esto se mantienen esas otras formulaciones que no 
parecen tener más fin que el de la propaganda o la creación de una imagen aceptable 
de sus gobernantes en la población. La única posibilidad de evaluar la política 
agraria real es a través de las medidas específicas que, en cada momento, se 
implementaron realmente y los resultados que tuvieron. De todo lo cual hablamos en 
el siguiente apartado.
Realizaciones y Efectos
Durante la década de los sesenta se consigue un incremento considerable de la 
producción final agraria a través de la intensificación en el empleo de «inputs» tales 
como maquinaria, semillas selectas, regadío, e tc .20. Sin embargo, la estructura de 
esta producción final agraria no se modifica sustancialmente; tan es así que para 
atender al consumo interior es necesario recurrir a importaciones crecientes de 
productos agrarios. Tampoco se modifican la estructura y tamaño de las explotaciones 
a pesar de que se reduzca el número de las mismas. En toda esta década la agricultura 
se está enfrentando a una situación completamente nueva a la que no consigue 
adaptarse fácilmente por definiciones estructurales, financieras y de preparación 
profesional de los agricultores.
Como justificación de lo anterior pueden verse las siguientes cifras21:
—  La población activa agraria se redujo en la década en un millón y medio de 
personas aproximadamente. Pasó de ser el 40 por 100 de la población activa 
total a ser el 28 por 100.
—  La producción final agraria se incrementó en un 277 por 100 en términos 
generales.
—  En 1960 la producción final agrícola era el 84 por 100 de la agraria, y la 
ganadera el 12 por 100. En el 1970 estas cifras eran del 53,2 por 100 y 36 
por 100, respectivamente.
—  Las importaciones de productos agrarios se incrementaron durante la década 
en un 166 por 100.
—  Los salarios agrarios crecieron desde el comienzo del I Plan hasta el final 
del II Plan en un 112 por 100.
—  La renta agraria por activo en la agricultura creció durante la década en un 
150 por 100.
—  Los gastos de fuera del sector crecieron en este período en un 374 por 100.
Este espectacular incremento de la producción agraria fue efecto, como ya hemos 
dicho, no tanto de transformaciones estructurales en la agricultura, que se limitaron
¥
20 La Producción Final Agraria que en 1364 era de 216.709 millones de pesetas, en 1957-68 fue de
292.196 millones. Presidencia del Gobierno, Comisaría del Plan de Desarrollo, Comisión de Agricultura 
(Madrid, 1968), pág. 62. »
21 Ministerio de Agricultura, Anuario de Estadística Agraria (Madrid. 1973).
básicamente a la transformación en regadío (se pasó de 1,8 millones de hectáreas a 
2,4 millones de hectáreas) cuanto de las repercusiones que el desarrollo de la industria 
y los servicios tuvo en el sector agrario.
En efecto, el número de explotaciones disminuyó entre 1962 y 1972 en un 14 
por 100 (cerca de 400.000), pero el tamaño medio de las mismas se incrementó sólo 
en unas 3 hectáreas. Todavía la superficie media por parcela era muy baja (1,66 
hectáreas). El problema del minifundio seguía, pues, sin resolverse, lo cual no es 
extraño ya que no hubo ninguna política eficaz para concentrar explotaciones. Por 
su parte, la concentración parcelaria, que tenía por objetivo reducir el número de 
parcelas por explotación, tuvo unos resultados muy mediocres22.
En cuanto al latifundio, las explotaciones mayores de 200 hectáreas evoluciona­
ron de la siguiente forma:
x— —*—  —sr— — s------ n— — i
Explotaciones mayores de 200 hectáreas 1962 1972
La estructura del tamaño de las explotaciones experimenta, pues, muy pocas 
variaciones. La ausencia de intervención decidida del Estado en este problema puede 
explicarse por las especiales connotaciones que tiene el tema de la propiedad de la 
tierra en la ideología de la clase dominante de la sociedad española. Después de la 
II República la propiedad de la tierra se convierte en un auténtico «tabú» social 
impuesto por los intereses de los grandes propietarios. Fue una constante en el 
discurso político-ideológico de los ministros, altos funcionarios y representantes de 
los empresarios negar la importancia del problema de la estructura de la propiedad 
como uno de los más graves de la agricultura española. Por ello, ninguna medida de 
Política Agraria podía ir encaminada a limitar en la práctica el derecho de propiedad.
El tema de la propiedad de la tierra había sido, no obstante, un motivo tan claro 
de conflictos sociales en las zonas de latifundio que era difícil soslayarlo. La forma 
en que se consiguió esto fue mediante medidas que aparentemente iban a solucionar 
el problema (colonización, Ley de Fincas Mejorables, Ordenación Rural, etc.), pero 
que en la práctica, como hemos visto, no lo hicieron.
El resultado de este planteamiento del problema es que se ha cuestionado el 
tamaño de las grandes explotaciones del Sur, no ya desde el punto de vista social, 
sino desde el de su eficacia económica. Al contrario, se ha argumentado que la gran 
dimensión no es un factor limitante para conseguir dicha eficacia.
Sin embargo, el concepto de dimensión óptima desde el punto de vista económico 
sí se consideraba para la mitad norte, donde predominaba el minifundido. Aquí se 
pretendía garantizar un mínimo de ingresos a los pequeños propietarios. A pesar de 
ello, las medidas implementadas al efecto no eran las idóneas para lograr el objetivo 
de la concentración de pequeñas propiedades. La razón vuelve a ser el respeto que, 
coherente con las ideas sobre la propiedad, se tenía que mantener sobre la libre 
disposición de la misma por parte de sus titulares. Lo contrario hubiera sentado un 
precedente que podría haberse extendido peligrosamente al Sur.
22 Para los datos sobre explotaciones, cfr. los Censos Agrarios de 1962 y 1972 (Madrid, Instituto Nacional 
de Estadística).
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Pero la influencia de los grandes empresarios agrarios no se limita a inspirar la 
línea ideológica descrita en el tema de la propiedad de la tierra, sino que llega a 
descender al terreno de lo práctico. En este-sentido, se articula institucionalmente 
una considerable influencia del empresario agrario en el Ministerio de Agricultura a 
través de los grupos sectoriales del sindicato vertical (Grupo remolachero, vid, olivo, 
etc.). De hecho, el ascendiente de estas ramas sectoriales era tal que de alguna manera 
puede decirse que condujo, en la dirección de sus particulares, muchas de las medidas 
de Política Agraria tomadas en la época.
Otro grave problema estructural que se manifiesta durante la década fue el de la 
escasez de productos ganaderos. Se abordó la solución del mismo a través de la puesta 
en marcha del programa de Acción Concertada23 en 1964 y la creación, con la ayuda 
del Banco Mundial, de una Agencia de Desarrollo Ganadero. Estos dos instrumentos 
contribuyeron notablemente al incremento de la producción de carne de vacuno, a 
través de la mejora animal y de las praderas. En el caso del avícola y porcino, el 
modelo se basó en explotaciones intensivas sin tierra, dependientes de piensos que 
había que importar masivamente, en especial soja y maíz. Con ello se creó una fuerte 
dependencia de las compañías multinacionales y un déficit crónico de la Balanza 
Comercial Agraria, de difícil solución.
La elección de este modelo de desarrollo ganadero se vio favorecida por la 
ausencia tradicional de investigación agraria en España, tanto en la mejora ganadera 
como en la vegetal. Es precisamente en estos años cuando a la vista de estos y otros 
problemas similares se inicia un programa de desarrollo de la investigación agraria 
mediante la creación de Centros Regionales de Investigación y la formación de 
titulados superiores en el extranjero y en propio país.
Otra línea de actuación orientada a resolver el problema de la falta de piensos 
fue la política de precios. En estos años se rompe por primera vez la relación de 
precios garantizados siempre favorables al trigo, al equipararse su precio con el de 
cebada. De esta forma se conseguían dos objetivos: por una parte, reducir la superficie 
destinada al trigo, del que habían aparecido excedentes y, por otra, reducir las 
importaciones de cereales pienso. Los resultados fueron bastante positivos ya que en 
dos años se dejó de importar cebada y se equilibraron prácticamente la oferta y 
demanda de trigo.
Otra deficiencia estructural crónica de la agricultura española era la falta de 
organización de los mercados. Al final de esta década se intenta resolver el problema 
creándose para ello el Fondo de Ordenación y Regulación de Precios y Productos 
Agrarios (F.O.R.P.A.), así como una red de mercados en origen. También se fomenta 
la creación de cooperativas de comercialización y transformación y las asociaciones 
de agricultores con el fin de concentrar la oferta de sus productos.
Los efectos sociales de todas esas medidas pueden resumirse en los siguientes 
aspectos:
—  Una intensa desorganización social en el medio rural y urbano como 
consecuencia del intenso proceso migratorio no planificado.
—  La persistencia del desempleo estacional agrario, especialmente en las zonas 
de latifundio, que en 1970 alcanzaba el 22 por 100 de la población activa 
agraria.
$
23 Se trataba de un programa de concertación entre la Administración y las explotaciones ganaderas por 
el cual se concedían subvenciones, préstamos en condiciones favorables y asistencia técnica. Afectó por lo 
general a pequeñas empresas.
-  Una pérdida importante de peso de la agricultura a nivel político y 
económico como consecuencia de la drástica disminución de la población 
activa agraria y de su participación en el producto interior bruto (descendió 
esta participación del 23 por 100 al 12 por 100 entre 1960 y 1970).
-  Una depresión económica en amplias zonas rurales que vieron desaparecer 
todo tipo de servicios comerciales, culturales, sanitarios y otros, con graves 
riesgos de una desertización irreversible en muchos casos.
-  Un cambio en las pautas de comportamiento frente a las explotaciones de los 
grandes propietarios que paulatinamente fueron asumiendo el papel de 
cultivadores directos y abandonando la actitud absentista que tradicional­
mente los caracterizaba. Ello debido a que la nueva situación de la 
agricultura exigía una gestión de las explotaciones más directa a fin de 
racionalizar el empleo de los recursos.
-  Por supuesto, que ninguno de los cambios descritos afectó a la estructura de 
representación de trabajadores y empresarios, que continuaban forzosamente 
integrados en el sindicato vertical (llamadas Hermandades de Labradores y 
Ganaderos). Esta estructura impedía, sobre todo a los trabajadores, plantear 
sus puntos de vista sobre la Política Agraria e influir en su formulación, lo 
que, como ya se ha dicho, quedaba en manos de otros tipos de intereses mejor 
conectados con las esferas de decisión política del país.
La Política Agraria 
en ¡a Década de la 
Crisis Económica 
(1972-1984)
Los Ultimos Años 
del Franquismo
Al comienzo de los años setenta, en el umbral de la elaboración del III Plan de 
Desarrollo, parece que se adquiere conciencia de que el «milagro económico español» 
no ha llegado al campo. En efecto, como decíamos al terminar el apartado anterior, 
muchos de los problemas históricos no se han resuelto como se esperaba por el nuevo 
crecimiento económico. Por otra parte, la efectiva modernización que era ya visible 
en las zonas urbanas españolas, cada vez más pobladas, hacía más fuerte el contraste 
con un sector rural que no sólo no se desarrollaba al mismo ritmo sino que además 
se veía afectado por las economías externas de un crecimiento desordenado.
A la creación de este estado de opinión contribuyó la incipiente crítica al régimen 
que desde círculos más o menos dispersos de la sociedad comenzaban a aflorar en 
estos años. La cuestión social agraria, puesta de manifiesto por el desempleo 
estacional y el drama de la emigración, la falta de equipamiento, el bajo nivel cultural 
de la población y la existencia de numerosas comarcas deprimidas, algunas de las 
cuales eran auténticas bolsas de pobreza, fueron objeto principal de esta crítica.
El gobierno de la época tuvo que hacerse eco de esta situación como queda 
recogido en el discurso que el ministro de Agricultura, T. Allende y García Baxter, 
pronunció en las Cortes para medir la aprobación de la creación del Instituto de 
Reforma y Desarrollo Agrario (I.R.Y.D.A.), que sería el instrumento para llevar a
cabo la acición de reforma de la agricultura más ambiciosa propuesta durante toda 
la época franquiasta. El ministro reconocía, aunque tímidamente, en su discurso, la 
existencia de tierras mal explotadas, de trabajadores sin tierra en condiciones sociales 
y laborales injustas, las diferencias sociales en las zonas de latifundio e incluso la 
persistencia de una oligarquía agraria que aún conservaba cierta influencia política u. 
Una vez más, pese a que se admitía la existencia de tales problemas, las soluciones 
que se proponían eludían ir al fondo de la cuestión;esto es, al tema de la propiedad 
de tierra y a la necesidad de un apoyo real por parte de la Administración para 
mejorar el medio rural.
La Ley de Reforma y Desarrollo Agrario, aprobada en enero de 1973, era una 
síntesis de las línesas de actuación anteriores sobre la estructura agraria: Coloniza­
ción, Concentración Parcelaria y Ordenación Rural, con la inclusión de otra nueva 
línea sobre Comarcas y Fincas Mejorables. Esta nueva línea era la respuesta a la 
necesidad de elevar el nivel de desarrollo de las comarcas más oprimidas. Con esta 
ley se intenta también coordinar toda la actuación de la Administración en materia 
de estructura agrarias, encargándose de su aplicación a un solo organismo: I.R.Y.D.A.
La disparidad entre las rentas agrarias y las de los restantes sectores era uno de 
los problemas que ponía de manifiesto la necesidad de desarrollar el medio rural. 
Una forma de reducir esa disparidad a corto plazo es la política de precios y 
regulación de mercados. En esta época se utiliza intensamente esta política (se llegó 
a regular el 60 por 100 de la producción agraria) introduciéndose nuevos sistemas 
de regulación con precios indicativos y de intervención superior en productos muy 
importantes para la agricultura española como el aceite de oliva y el vino. Asimismo, 
se fijan precios de garantía por primera vez para las leguminosas grano destinadas a 
pienso.
Esta política iba dirigida también a resolver a corto plazo los desequilibrios entre 
oferta y demanda que habían aparecido en ciertos sectores tales como vino, trigo, 
frutas y otros. La crisis de materias primas agrícolas de 1972-1973 vino a modificar 
sustancialmente la política de producciones seguida hasta ese momento, con el fin de 
garantizar nuevamente el autoabastecimiento. Para ello se elaboran programas de 
fomento de diversas producciones ganaderas y agrícolas y se ordenan los sectores 
vitivinícola, olivarero, remolachero-azucarero, hortofrutícola, porcino y avícola.
Además de las innovaciones anteriores y de las declaraciones de principios sobre 
la conservación de la naturaleza, se continúan las líneas de política ganadera, de 
comercialización e industrialización, investigación, extensión y capacitación iniciadas 
en los años anteriores.
Tras la firma del acuerdo preferencial con la C.E.E. en 1970, se abre un nuevo 
horizonte para las explotaciones situadas en zonas aptas para el cultivo de hortalizas 
y frutas fuera de estación.
En suma, la Política Agraria de los primeros años setenta parece enfocada 
básicamente a la regulación de precios y mercados con el fin de garantizar a los 
agricultores unos ingresos mínimos y evitar problemas de autoabastecimiento y de 
excedentes. Como es lógico, a través de los precios se beneficiarían más los grandes 
agricultores que podían producir con mayor nivel tecnológico y aprovechar las 
economías de escala. Esta política, al actuar sobre los efectos y no sobre las causas, 
no resolvía el problema del fondo de la inferioridad de las rentas agrarias, estimulaba
$
24 T. Allende y García Báxter: Política Agraria, 1969-75(Madrijl, Ministerio de Agricultura, 1977), págs. 
159 a 176,
la producción de excedentes y discriminaba a las diferentes regiones y a los propios 
agricultores, ya que no todos los productos eran objeto de la misma protección. En 
suma, una política muy costosa para el Estado.
Es difícil evaluar las realizaciones de la Política Agraria de estos cuatro años, ya 
que la muerte de Franco en 1975 desvía la atención nacional hacia los problemas de 
la transición política. Durante los primeros años de la transición los gobiernos que 
se sucedieron no toman prácticamente medidas trascendentales de Política Agraria, 
limitándose a resolver los problemas coyunturales.
La Transición
Vamos a entender por «transición» a efectos de este trabajo el período que abarca 
desde la muerte de Franco hasta las primeras elecciones generales que tienen lugar 
tras la aprobación de la nueva Constitución de 1978. El período comprende, pues, 
desde 1976 hasta marzo de 1978. Para otros efectos, la duración de la transición se 
hace corresponder por diversos autores con un período más largo de tiempo.
Este período se puede caracterizar, desde el punto de vista de este trabajo, por 
dos rasgos fundamentales. El primero es el ya señalado de la relativa paralización de 
la acción de gobierno en cuanto a planes y objetivos de largo alcance que no fueran 
estrictamente relacionados con la configuración política del nuevo Estado. El 
segundo, porque en este período se presenta la primera oportunidad de que los 
intereses sociales articulados en partidos políticos y sindicatos puedan expresar su 
definición sobre los problemas agrarios y la forma de resolverlos.
La situación política del momento exigía un consenso por parte de todas las 
fuerzas políticas con objeto de garantizar una transición pacífica. Esto hizo que se 
llegara a pactar la política económica a seguir hasta 1979 en los llamados Pactos de 
la Moncloa25.
En estos Pactos el apartado dedicado a la agricultura se limita a recoger un 
inventario de objetivos y medidas que, por su generalidad, no supusieron ningún 
conflicto entre las fuerzas políticas firmantes. Problemas tan conocidos en la 
agricultura española como los desequilibrios oferta-demanda de los productos 
agrarios, el desequilibrio de la balanza comercial agraria, la disparidad entre rentas 
agrarias y no agrarias, las deficiencias de la comercialización y la baja rentabilidad 
de las explotaciones figuran entre los objetivos de la política agraria pactada. Junto 
a éstos había otros más novedosos, tales como al defensa de los intereses de los 
consumidores, el aumento de la vigilancia y control del fraude en los mercados y la 
reducción de la intervención estatal en los mercados.
A nivel de instrumentos, se acuerda llevar a cabo una ordenación de cultivos, 
con participación de las organizaciones y sindicatos profesionales agrarios, así como 
de las instituciones de los regímenes autonómicos, y la elaboración de una serie de leyes:
—  Una Ley de Arrendamientos Rústicos que favoreciera más a los arrendatarios 
y a sus iniciativas de mejoras de las explotaciones.
25 Los Pactos de la Moncloa ¡Madrid: Secretaría General Técnica de Presidencia del Gobierno, 1977). 
En estos pactos participaron todas las fuerzas políticas con representación parlamentaria. Se trató de obtener 
un consenso político en torno a los problemas económicos y políticos más importantes con objeto de realizar 
la transición política sin grandes enfrentamientos entre las diversas opciones políticas del arco parlamentario 
y centrar todos los esfuerzos en la redacción de la Constitución.
—  Una Ley de Cooperativas y Entidades Asociativas Agrajias que favoreciera 
la creación de aquellas que cubran todo el proceso productivo.
—  Una nueva Ley de Reforma y Desarrollo Agrario en la que se agilizasen los 
mecanismos de expropiación por causa de interés social y se modificaran los 
sistemas de indemnización.
—  Una Ley de Fincas Manifiestamente Mejorables que fuese posible aplicar 
eficaz y rápidamente, y
—  Una Ley de Seguros Agrarios.
También sé contemplaban una serie de medidas relacionadas con la mejora de la 
comercialización, la democratización de las Cajas Rurales, y una nueva orientación 
en la elaboración de la politica de precios, en la que participasen las organizaciones 
agrarias.
Dada la prioridad concedida por las fuerzas políticas a que la transición 
constituyera una reforma y no una ruptura con el sistema anterior, las medidas 
recogidas en estos Pactos pueden ser consideradas como un puente que enlazaba los 
viejos problemas con el nuevo enfoque que los partidos democráticos pensaban dar a 
los mismos. En efecto, las medidas de política agraria acordadas constituían el 
máximo del «consenso» respecto al diagnóstico de los problemas de la agricultura 
española. De ahí que dichas medidas hayan sido el germen o punto de partida de la 
política agraria propuesta por los diferentes partidos políticos que han ocupado 
sucesivamente el poder.
Quizá uno de los aspectos más destacables de estos Pactos, al margen de su propio 
contenido, es el nuevo procedimiento para la elaboración de la política económica en 
general y la agraria en particular, que se inicia con los mismos. Este procedimiento, 
que en el futuro será una práctica habitual, consistía en la realización de 
negociaciones previas a la adopción de medidas de política económica, entre el 
gobierno y los grupos o autores afectados.
Por lo que respecta a la política agraria, este procedimiento fue puesto 
inmediatamente en práctica, fundamentalmente en la negociación de ios precios de 
1978. Sin embargo, el resto de medidas acordadas, excepto la Ley de Seguros 
Agrarios Combinados, han ido entrando en vigor poco a poco a partir del primer 
gobierno constitucional (1979), sin que ni siquiera hasta el presente se hayan 
implantado todas.
Las consecuencias de esta falta de acción sobre la agricultura fueron la 
pervivencia de los problemas tradicionales, ya que básicamente se siguió sosteniendo 
las rentas agrarias vía precios. Los problemas del desempleo en las regiones 
meridionales tuvieron que ser paliados mediante un subsidio que el gobierno 
distribuía a través de los Ayuntamientos a los obreros agrícolas desempleados a 
cambio de su participación en trabajos públicos de pequeña entidad (limpieza de 
caminos, acequias, etc.).
La Primera Legislatura 
Constitucional (1979-82)
La Constitución aprobada en 1978 supuso, desde el punto de vista jurídico, lo 
que puede llamarse en sentido restringido el fin de la transición. Sin embargo, desde 
el punto de vista político, e incluso jurídico amplio, tal período no concluyó con la 
aprobación de la Ley Fundamental. Políticamente no había finalizado porque todavía
la sociedad española no se había adaptado definitivamente al sistema democrático. 
Había incluso fuerzas sociales que se oponían aún activamente a la consolidación de 
la democracia. Jurídicamente, tampoco, porque el desarrollo de la Constitución a 
través de las leyes correspondientes comenzaba en ese momento y aún no ha terminado.
Un aspecto muy importante de este desarrollo ha sido el de la creación del Estado 
de las Autonomías, con las consiguientes transferencias de competencias administra­
tivas, económicas y políticas del gobierno central a los autonómicos iniciados en este 
período, marcarán profundamente la elaboración de la política agraria del período 
siguiente.
Se trata, por tanto, de un período que en gran medida es continuación del 
anterior en aquello que se refiere a la implantación total de la democracia como 
sistema político en España. Esto, junto con la crisis económica y la perspectiva de la 
futura adhesión a la CEE, constituirá el marco en el que ha de interpretarse la 
política agraria.
Desde el punto de vista económico, la crisis de materias primas iniciada en 1973 
y el proceso inflacionario eleva de tal forma los costes de producción, que la 
agricultura se encontró sometida a un creciente endeudamiento. Esto obligó a nuevos 
planteamientos sobre los sistemas de producción, orientándose hacia aquellos que 
consumen menos energía fósil no renovable. Esta situación era difícil para los 
agricultores españoles que habían basado sus incrementos de productividad en la 
intensificación del empleo de inputs, como ya hemos dicho, cuyos precios se vieron 
fuertemente incrementados en los últimos años. Por otra parte, el desarrollo 
experimentado por las industrias agroalimentarias haría que la parte que el agricultor 
percibía del precio pagado por el consumidor por los alimentos fuera cada vez menor.
Desde el punto de vista social, la agricultura se enfrentaba, como consecuencia 
de la crisis económica general, no sólo a su propio desempleo, sino al que procedía 
de otros sectores y que se localizó de nuevo en las zonas rurales. A todo esto hay 
que añadir la acentuación en los últimos años de la falta de equipamiento en las zonas 
rurales e incluso la desertización, lo que ha llevado a que esté en peligro el equilibrio 
natural en algunas zonas.
La futura adhesión de España a la CEE influenció también fuertemente la 
definición política que podía hacerse de los problemas de la agricultura española.
El resultado de todos los condicionantes expuestos fue que no existieran 
diferencias sustantivas en los programas agrarios de los partidos, aunque los de 
izquierda prestaron más atención a los problemas sociales del sector y harían más 
hincapié en la democratización, participación y autoorganización del mismo. Por el 
contrario, todos coincidían en que los problemas eran la disfuncionalidad de las 
estructuras agrarias, el deterioro de las rentas, el desempleo y la necesidad de 
desarrollar el sector agroindustrial.
En este contexto, el Ministro de Agricultura, J. Lamo de Espinosa, exponía en 
julio de 1979, en el Congreso de los Diputados, su programa de política ag raria26. 
Se trató de un programa muy ambicioso, en el que una vez más, como venía siendo 
habitual en la formulación de la política agraria en España, los objetivos y medidas 
propuestas no estaban en consonancia con los recursos disponibles para su implemen- 
tación. El cambio se cifraba en este programa tanto en la nueva forma de relación 
entre la Administración y los agricultores como en el tratamiento que se daba a 
algunos problemas.
i
26 Debate sobre Política Agraria, desarrollado en el Congreso de los Diputados los días 6 y 7 de junio 
de 1979 (Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados, números 14 y 15 de 1979).
Respecto a lo primero, en esta etapa empiezan a consolidarse las primeras 
Organizaciones Profesionales Agrarias (OPAs), tras la disolución del sindicalismo 
vertical, y a participar con escasa influencia todavía en la elaboración de la política 
de precios y medidas complementarias. No puede decirse que esta concertación fuese 
muy real, ya que la escasa experiencia de las OPAs en estas cuestiones y su débil 
capacidad para articular sus propias bases las colocaba en condiciones de inferioridad 
frente a la Administración. Si a esto añadimos las limitaciones presupuestarias que 
el Ministerio de Economía impone al de Agricultura, puede concluirse que la 
incidencia de la presión de los agricultores en la modificación de la tradicional 
política agraria, era muy escasa todavía. En consecuencia, la distribución diferencial 
de los beneficios que podían derivarse de dicha política se debió más a la inercia 
heredada de situaciones anteriores que a una voluntad política expresa de que así 
sucediera. En suma, los grandes agricultores continuaban siendo los más beneficiados 
por la orientación de la política agraria hacia una política de precios indiscriminada, 
tanto regionalmente como por tipos de explotación.
Respecto al tratamiento de los problemas agrarios, el cambio fundamental se 
observa en la defensa expresa de la agricultura familiar, a la que se considera más 
perjudicada por el modelo de crecimiento económico español y también base 
organizativa de la futura agricultura española. Con este fin anunció el Ministro el 
propósito del gobierno de elaborar los siguientes proyectos de ley: Estatuto de la 
explotación familiar y de los jóvenes agricultores, Ley de Contratos Agrarios, Ley de 
Concentraciones Parcelarias Reiterativas, Ley de Agricultura de Montaña y Ley de 
Cooperativas. Todas, excepto la última, se promulgaron en este período legislativo, 
si bien la mayor parte entraron en vigor al final del mismo. Por ello, y por tratarse 
de medidas estructurales, resulta imposible evaluar todavía las repercusiones sociales 
que pudieron tener.
El problema histórico de la gran explotación infrautilizada se intentó resolver 
mediante una Ley de Fincas Ociosas, complementaria de la de Fincas Manifiestamente 
Mejorables y una Ley de Arrendamientos Rústicos. Con las primeras se pretendía 
obligar a las explotaciones escasamente productivas a desarrollar un plan de 
explotación y mejora apoyado por la Administración que aumentara la producción 
y la demanda de trabajo. Hasta 1982 se habían aceptado por la Administración un 
total de 114 planes que afectaban a 43.774 hectáreas, lo que indica la escasa 
incidencia social de dicha medida.
En realidad, la declaración de intenciones sobre la política agraria a seguir 
abarcaba prácticamente todos los aspectos de la problemática del sector. No obstante, 
al acabar la legislatura los problemas agrícolas seguían siendo los mismos. Ello, a 
nuestro juicio, se debe a un conjunto de causas concurrentes: la propia ambición del 
programa, que no se correspondía con los medios disponibles para realizarlo; la 
prolongación de la crisis económica; la tardanza en instrumentar las medidas; la 
particular crisis del sector debido a una prolongada sequía, y la duración de la 
legislatura, que no permitía resolver tantos problemas en tan poco tiempo.
Con independencia de todo lo anterior, hay que resaltar en este período una 
transformación muy importante en la organización de la administración agraria 
española: la descentralización y regionalización de la política agraria a través de las 
Comunidades Autónomas.
La Constitución española preveía la existencia de gobiernos regionales responsa­
bles de ciertas áreas de la política agraria. Aunque el grado de responsabilidad varía 
de unas comunidades a otras, en aquellas en las que éste es más elevado, como ocurre 
en Andalucía, el gobierno regional es competente en todo excepto en la política de 
precios y en aquellas decisiones que afecten a . la ordenación general de la economía
nacional (exportaciones e importaciones, ordenación de cultivos, integración en la 
CEE, etc.).
Esta descentralización ha dado ya lugar a algunas iniciativas importantes, como, 
por ejemplo, la Reforma Agraria en Andalucía. En el Estatuto que regula las 
competencias del gobierno autónomo andaluz se recoge que éste asumirá las de 
reforma de las estructuras agrarias. Esto, unido a que en Andalucía ha sido una 
reivindicación histórica de los trabajadores de la tierra, ha propiciado que, desde el 
gobierno andaluz, se empezara ya en este pe ríodo a hablar de la posibilidad de una 
Reforma Agraria; si bien sólo se llegó a debatir el tipo de reforma que sería posible, 
ya que su concreción legal no aparecerá hasta el período siguiente.
La Segunda Legislatura
(el Gobierno Socialista, 1982- )
En las elecciones generales de 1982 accede al poder el partido socialista con 
mayoría absoluta en el Parlamento y en el Senado. Con estos resultados, la sociedad 
española había dado un paso adelante en la consolidación de la democracia.
Desde el punto de vista económico, la situación con que se encuentra el gobierno 
socialista, no difiere de la descrita en el apartado anterior para la primera legislatura. 
Los problemas sociales, sobre todo el desempleo, también se mantienen igual e incluso 
se agravan. La diferencia principal, respecto al período anterior, estriba en que las 
transferencias a las Comunidades Autónomas, ya han sido prácticamente concluidas 
al comienzo de esta legislatura, y que durante ella las negociaciones con la CEE 
entran en la fase ñnal que termina con la firma del Tratado de adhesión en junio de 
1985.
En consecuencia, la política agraria de este período, que el ministro Carlos 
Romero presentó al Parlamento en febrero de 1983, no difiere sustancialmente en sus 
planteamientos de la anterior. Esto debido no sólo a que los problemas agrarios 
tradicionales siguen sin resolverse, sino a que la inminente entrada a la Comunidad 
Económica Europea condiciona en gran medida las líneas de actuación.
Por todo lo anterior, se pone un mayor énfasis en la reestructuración de aquellos 
sectores considerados como más problemáticos y sensibles ante la integración en la 
CEE (lácteos, vino y olivar entre otros). Por otra parte, se va adoptando la política 
de precios de ciertos productos' interreunidos en las normas comunitarias. Tal es el 
caso de la ley sobre la producción y el comercio del trigo y sus derivados (mayo
1984), que acabaría con el monopolio estatal de compra de este producto, monopolio 
existente desde 1937. También se reorganiza la administración del crédito oficial 
agrario mediante un concierto entre el Banco de Crédito Agrícola y la red de 
cooperativas de crédito existente en España, conocidas como Cajas Rurales. Estas 
últimas actuarán a partir de este acuerdo como oficinas locales del Banco para las 
operaciones de crédito, mientras éste haría las funciones de oficina central respecto a 
aquellas.
Otro aspecto en el que se ha iniciado la homologación con las normas 
comunitarias ha sido el de la comercialización y transformación de los productos 
agroalimentarios. Con este fin se están fomentando las asociaciones de productores 
agrarios para comercializar productos, con apoyo de la Administración, si cumplen 
ciertos requisitos en cuanto a calidad, normalización e higiene (mataderos, frutas y 
hortalizas, etc.). En esta misma línea se está desarrollando y aplicando el Código 
Alimentario que data de 1968, para informar mejor a los consumidores y garantizar 
la calidad de los productos transformados.
Sin embargo, otros objetivos tales como la participación de los agricultores en 
las decisiones de política agraria no se han alcanzado debido a varias causas. Entre 
otras el todavía escaso desarrollo de las organizaciones profesionales agrarias, y el 
cambio de estrategia de la Administración'en el sentido de promover acuerdos 
nacionales entre sindicatos y patronal a nivel de la economía general y no a nivel 
sectorial. Tampoco esta Administración ha fesuelto hasta ahora un problema presente 
ya en los Pactos de la Moncloa como es el de la regulación de las Cámaras Agrarias 
que antes de la instauración de la democracia eran las delegaciones locales y 
provinciales de los sindicatos verticales agrarios y que actualmente cumplen funciones 
poco importantes por la indefinición en que se encuentran.
En relación a los problemas sociales, el desempleo rural en las zonas del Sur, 
sigue siendo el más importante. Para paliarlo se sigue manteniendo un sistema de 
subsidio a los desempleados y se han mejorado las prestaciones sanitarias de la 
Seguridad Social a los mismos.
Para resolverlo, el gobierno autónomo andaluz ha aprobado una Ley de Reforma 
Agraria (julio 1984) que pretende, entre otros objetivos, asentar trabajadores sin 
tierra en explotaciones previamente expropiadas en cuanto a su uso. Los criterios 
para la expropiación se van a basar en el nivel de productividad y empleo de mano 
de obra de cada explotación. Las previsiones que pueden hacerse en el momento actual 
es que el número de trabajadores que podrán ser asentados va a ser bastante reducido 
en comparación a los aproximadamente 250.000 jornaleros que existen en la 
actualidad. No obstante, se espera que esta ley tenga otros efectos tales como un 
incremento de la productividad de las explotaciones y un mejor aprovechamiento, en 
general, de los recursos agrarios.
En una síntesis apretada de los rasgos más sobresalientes de la evolución de la 
política agraria española podrían apuntarse las siguientes conclusiones. La agricul­
tura se ha ido adaptando progresivamente a las necesidades de la sociedad española 
reorientando las producciones para atender los cambios en la demanda y alcanzando 
un alto nivel de autoabastecimiento. También se ha producido un avance muy 
importante en el nivel de tecniñcación y en la mejora de la productividad, avance al 
que no han sido ajenas la política de precios y subvenciones y ayuda técnica. Sin 
embargo, todos estos cambios se han producido sin que haya habido reformas 
estructurales y sociales profundas en el sector.
Desde el punto de vista estructural, las intervenciones más importantes han sido 
la concentración parcelaria y el aumento de la superficie regada, cuyos efectos ya se 
analizaron antes. La estructura de la propiedad ha permanecido prácticamente 
intacta. Esto significa que los problemas sociales y económicos asociados a ella no se 
han resuelto. La sociedad española se ha beneficiado de los cambios ocurridos en la 
agricultura, pero la sociedad rural ha tenido que soportar graves problemas por ello. 
La emigración masiva sin asistencia suficiente, el aumento de las desigualdades entre 
campo y ciudad, el paro estacional, la disminución de las rentas agrarias, el 
envejecimiento de la población activa agraria, la desertización de algunas zonas y la 





A questào que gostaria de colocar ao José 
Maria Sumpsi tem a ver com urna discussào, em 
que de alguma maneira tenho participado, que se 
irava em Espanha a propòsito deste projecto de 
reforma agrària para a Andaluzia.
A questào pode-se formular desta maneira: 
Mas trata-se mesmo de urna reforma agrària? É 
isto urna verdadeira reforma agrària? Ha quem 
¿firme, nomeadamente pessoas ligadas aos s indi­
catos: fagam o que quiserem, até nós acreditamos 
que fagam alguma coisa, mas sobretudo nào 
chamen a ¡sto urna reforma agrària, porque isto 
nào é urna reforma agrària.
Parece-me que é um problema importante 
porque prende-se desde logo com o que podemos 
considerar urna reforma agrària, ou seja, que tipo 
de medidas de politica agrària pode ter o estatuto 
de reforma agrària? Eu diria , para introduzir a 
discussào do problema, que para julgar se este 
processo vai ser ou nào urna reforma agrària, tudo 
depende da capacidade que tiver para substituir 
nào sé um sistema de agricultura por outro, mas 
desbloquear todo o processo de desenvolvimento 
de urna regiào muito importante, ou seja, até que 
ponto o que se está tentando fazer na Andaluzia 
poderá ser urna forma de conseguir desbloquear o 
desenvolvimento geral da Andaluzia, a partir da 
transformado das estruturas agrarias.
As pessoas ligadas à grande agricultura, nos 
colóquios em que eu tenho participado, dizem: 
Nào, esta reforma agrària nào interessa nada 
porque o que interessa é industrializar a Andalu­
zia. Sé isso é que pode dar resposta ao grande 
problema que a Andaluzia tem : subdesenvolvimen- 
to, alto nivel de desemprego.
É claro que se pñe o problema de saber porque 
é que a Andaluzia nào se mdustnalizou, e quais 
as responsabilidades dos latifundiários e do siste­
ma latifundiário nessa nào industrializagào da 
Andaluzia.
De qualquer forma, parece-m e se coloca o 
problema quando se está pensando fazer urna 
reforma agrària numa regiào para responder a 
problemas que essa regiào tem e o primeiro deles 
é sem dúvida o problema de desemprego. Perante 
os níveis altíssimos de desemprego que se ve rifi­
carti, a verdade é que a regiào é inviável para urna 
boa parte da sua populacào. Por isso o problema 
da reforma agrària, é nào sé o de mudar a 
estrutura fundiària, mas conseguir de alguma 
forma participar num processo de desbloqueamen- 
to do subdesenvolvimento que afecta a Andaluzia.
Luis López Cordovez
Quisiera requerir un poco de información sobre 
el Instituto Andaluz de Reforma Agraria: cuál es 
su estructura, qué sectores sociales, económicos, 
políticos, están representados dentro de la autori­
dad que debe llevar adelante este proceso, qué 
relaciones tiene con el M in isterio  de Agricultura, 
con las dependencias locales del M in isterio , 
cuáles son los recursos disponibles del Instituto, 
cuál es su origen, cuál es la forma en que procede 
para ap licar los mecanismos descritos en la 
exposición, qué tipo de dificultades ha empezado 
a encontrar en su operación.
Emiliano Ortega
Dan deseos de detenerse en cada uno de los 
momentos en que dividió la exposición José M a ría  
Sumpsi para ver cómo de la experiencia española 
se derivan muchos rasgos de nuestra propia 
experiencia agraria.
Cuando él hacía mención al período de Carlos 
III, mencionaba algunas instituciones que exis­
ten todavía, con algunos cambios, en América  
Latina.
Explotaciones como la dehesa se encuentran en 
Am érica Latina. Y no solamente se encuentra lo 
que podría ser la reproducción del cortijo , u otras 
formas estructurales agrarias de Andalucía, sino 
que se encuentran otras formas agrarias que son 
la contrapartida de estructuras agrarias de otras 
regiones, y que corresponden a esa especie de 
dualismo estructural geográfico al que hacía 
mención José M a ría  Sumpsi. Hay áreas donde uno 
puede encontrar el sello originario de formas,
fundamentalm ente campesinas, con algún marco, 
comunitario inclusive.
De manera que creo que es sumamente intere­
sante el poder seguir la contrastacíón, no por 
hacer historia o por hacer academ ia, sino porque 
estamos viviendo situaciones, en algunos sentidos, 
con rasgos comunes, y que interesan desde el 
punto de vista de las posibles transformaciones 
del campo.
Yo querría hacer un par de observaciones y una 
pregunta.
La primera observación es la siguiente: la 
experiencia que ustedes están intentando realizar 
en A ndalucía es una experiencia que, de alguna 
forma, se ha hecho en Am érica Latina en varios 
países. Esta afirm ación fundamental en m ateria de 
transformación de las estructuras agrarias, que 
mantiene la propiedad en manos del poder púb li­
co, con una organización comunitaria o coopera­
tiva, es una de las características más comunes 
de la mayor parte de las reformas agrarias en 
A m érica Latina. No hay asignación individual. Se 
ha intentado estructurar, o reemplazar, esos viejos 
sistemas concentradores de recursos por sistemas 
de base cooperativa.
M e  parece que es importante tener en cuenta 
estas experiencias. Algunas tienen veinte años o 
más y muestran conflictualidad, ventajas, d ific u l­
tades de orden social y tam bién dificultades de 
continuidad si no están apoyadas por el orden 
político y administrativo, lo que hace viable  
tam bién, fác ilm ente, el proceso de contrarreforma.
La segunda es que, dado que es muy s ign ifi­
cativo el sistema de empresas asociativas, coope­
rativas, comunitarias, asentamientos, iniciam os, a 
partir de agosto, una evaluación de los distintos 
agentes que están presentes en esta heterogenei­
dad estructural propia de la agricultura latinoam e­
ricana en ocho países.
La pregunta planteada a José M a ría  es la 
siguiente: ¿cómo han captado las demandas cam ­
pesinas en Andalucía para dar una respuesta de 
este tipo?
Quisiera hacer un pequeño comentario sobre la 
presentación de Rosa, que me parece extraordina­
riam ente válida en su últim a conclusión y extraor­
dinariam ente pedagógica para nosotros. Cuando 
uno lee cualquier texto encuentra la formulación  
de que el desarrollo rural debería tener un soporte 
en el desarrollo agroindustrial aprovechando las 
materias primas locales. En la experiencia espa­
ñola ocurre lo que en otras, y en nuestra propia 
experiencia está ocurriendo que la agroindustria 
no se localiza ni donde hay mano de obra 
excedentaria en el campo ni donde están las 
materias primas, por lo general. Sin embargo, me
surge la duda sobre qué sucede cuando hay una 
articulación más expresa entre la propia produc­
ción y el sistema de organización de la empresa 
agroindustrial. Es decir, si hay un desarrollo 
cooperativo, por ejem plo, o un desarrollo estatal, 
con los sectores productivos, qué sucede con 
respecto a la localización de la agroindustria. Es 
válido , quizá, para un tipo de industria, pero 
podría no serlo tanto para quel tipo de agroindus­
tria tan expandido, de menor tamaño, y que puede 
ser un instrumento de colaboración al desarrollo 
rural.
José Manuel Naredo
Yo quería hacer una aclaración. M e parece 
que, tanto para prever el futuro de este proyecto 
de reforma agraria como para comprenderlo, hay 
que señalar el contexto político global en el que 
surgió, que quizá José M a ría , por darlo por 
im plíc ito , no expuso previam ente. Cabe recordar 
así que, por una parte, la transición desde el 
régimen de Franco a la democracia condujo a esto 
que José M a ría  ha llamado «consenso» entre los 
grupos de izquierdas y otra serie de fuerzas 
políticas que estaban insertas en el régimen de 
Franco. Este «consenso» llevó al abandono, poi 
parte de la izquierda, de toda una serie de 
objetivos que estaban explícitam ente señalados en 
sus programas. Los dos básicos eran la naciona­
lización de la Banca y la reforma agraria, que se 
fueron dejando de lado en beneficio del «consen­
so» hacia la democracia. A sí, en los últimos 
tiempos ya se había borrado por completo cual­
quier afán de ap licación de esos objetivos. Sin 
embargo, con el estado de las autonomías, al 
agravarse con la crisis económica el paro y la 
agitación social en el Sur, el que era entonces 
presidente de la autonomía andaluza se creyó en 
la obligación de dar un golpe populista y resucitar 
la llam ada de la reforma agraria. De esta manera, 
el proyecto que ha ido fraguándose en el enfoque 
expuesto por José M a ría , en el que ha estado 
trabajando él y el Instituto que se creó a raíz de 
esto, no sólo tiene que enfrentarse con los 
intereses del «status quo» de los propietarios, 
como cualquier reforma agraria, sino, incluso, con 
los que se oponen dentro del propio partido 
socialista en el gobierno: la política estatal no ha 
sido favorable a esta reforma agraria, que no se 
ha planteado desde el Estado central, sino desde 
A ndalucía, aprovechando una serie de resquicios 
legales que ofrecía este nuevo Estado de las 
autonomías. Entonces, claro, la realización prác­
tic a , es decir, el número de fincas que se
expropien, de cooperativas que se asienten, etc., 
vendrá condicionado por esa pugna política que se 
suscitará de nuevo, pienso yo, a la hora de la 
aplicación. Esto es lo que quería puntualizar, 
porque el futuro de la reforma agraria será 
tributario de la paradoja de que cuando el partido 
socialista en el gobierno había desterrado de su 
programa el objetivo de la reforma agraria, ésta 
surja de nuevo por la puerta falsa de las autonomías.
Quería señalar tam bién una serie de m atizacio- 
nes generales, no tanto ligado a las ponencias que 
se acaban de producir ahora como en el espíritu 
del encuentro, que lleva por títu lo «Las transfor­
maciones en la agricultura». Quizá porque ya llevo 
veinte años trabajando en estos temas, he encon­
trado en las exposiciones de los distintos países 
una serie de paralelism os y aspectos bastante 
ligados a mi experiencia en el análisis de lo que 
ha ocurrido en la agricultura española, pero con un 
desfase temporal fuerte. Quiero decir que, cuando 
yo estudié ese proceso de crisis de la agricultura 
tradicional, que culminó en España en los años 
60, publiqué un libro, que llevaba como subtítulo 
«Desarrollo capitalista y crisis de las formas de 
producción tradicionales». Ahora creo que este 
subtítulo enmarca, en gran parte, procesos que se 
han señalado a lo largo del encuentro en diversos
Esquem a sim p lificado  del flujo energético  
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países de A m érica Latina, incluso en Portugal 
tam bién.
También observo un paralelism o entre lo ocurri­
do en la agricultura española y algunos procesos 
concretos a los que se hizo referencia a lo largo 
de este encuentro, como el del estancamiento del 
excedente financiero del sector agrario observado 
en algunos países: en España este excedente 
empezó a declinar ya en la década de los 
cincuenta hasta hacer que la capacidad de finan ­
ciación originaria se tornara actualm ente en una 
fuerte necesidad de financiación.
Pero al margen de todos los procesos que han 
sido discutidos, yo quería resaltar un aspecto de 
las transformaciones que no ha sido apenas 
realzado en el encuentro. Para ello he repartido 
estos gráficos que ilustran el funcionamiento en 
términos físicos de la agricultura española en dos 
momentos de tiem po, porque estamos usando un 
aparato conceptual que nos lleva a hablar de 
rendimientos, de renta, de productividades, presu­
poniendo una continuidad que no es real en la 
configuración del sistema agrario. El sistema 
agrario que existe en España hoy es radicalm ente 
distinto al que existía en los años 50 . Ha habido 
una mutación en cuanto al sistema y a su relación 
con el entorno y con los materiales con los que 
se maneja y los productos que salen.
Input« agrario«
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P a ja s  .............................................................................................................................. 4 0 .4 9 6 .7 8 3 46 .3 38 .4 3 8  339 19.1 94
T o ta l  in p u ts  ............................................................... .. .................................................... 8 7 .4 5 7 .5 6 7 100.0 2 0 1 .7 2 8 .5 0 7 10G.0 230
R e e m p le o  ................................................................................................................. 8 2 .4 9 5 .6 1 9 9 4 .3 119.179 .403 59.1 144
G a s to s  d e  f u e r a  d e !  s e c t o r  a g r a r i o ............................................................... 4 .9 6 1 .9 4 8 5 .7 8 2 .5 4 9 .1 0 4 4 0 .9 1.664
(d e  lo s  c u a le s ,  p e tr ó le o  y p ie n s o s  i m p o r t a d o s ) ................................. ( 9 0 0 .1 5 3 ) ( 1.0) ( 4 8 .9 4 3 .7 6 1 ) ( 2 4 .3 ) (54.37)1
I n p u t  r e n o v a b l e .............................................................................. ........................... 8 3 .5 0 4 .3 6 4 95 .5 142.424.851 7 0 .6 170
( d e l  c u a l ,  a l im e n to s  g a n a d e r o s ) ...................................................................... (6 9 .3 5 6  0 0 8 ) ( 79  3) (1 2 8  .944 547) ( 6 3 .9 ) ( 186)
In p u t  n o  r e n o v a b le  ....................................................................... 3 .9 5 3 .2 0 3 4 .5 5 9 .3 0 3 .6 5 6 2 9 .4 1.500
Medios de producción de Alera dd  sector agrario
M e d a  1950-1951 U r d a  1977*1978 lo d e r t  19771971
10* kca l 10* kca l (%) B a te  100 -  IW-IWl
T r a b g jo ................................................................................................................................... 5 3 6 .3 3 0 10.8 2 3 0 .8 5 6 0 .3 43
F e r t i l i z a n te s  ....................................................................................................................... 2 .4 5 6 .1 4 7 4 9 .5 17 843 174 2 1 .6 726
M a q u in a r ia  ......................................................................................................................... 111 246 2 .3 2 .904 .572 3,5 2.610
C a r b u r a n t e s ......................................................................................................................... 90G .I53 18.1 2 6 .4 1 6 .8 1 0 3 2 .0 2.934
E l e c t r i c i d a d ......................................................................................................................... 524 .9 0 5 10.6 2 .4 3 8  207 3 .0 964
T r a t a m i e n t o s ........................................................................... ........................... ............... 4 3 3 .1 6 7 8 .7 1 .904 .465 2.3 439
P ie n s o s  «•) ......................................................................................................................... — — 3 0 .8 1 1 .0 2 0 37.3 —
T o ta l  in p u ts  f u e r a ...................................  .................................................................. 4 .9 6 1 .9 4 8 100.0 8 2 .5 4 9 .1 0 4 100.0 1663
(•)  Energía contenida en la malcría prima im pórtala (22.326.951 x  10» kcal). más energía gastada en la daboiaciór. industrial de piensos com éen o s 
(8.2H4.06V 10* kcaJ)




1951 M e d a  1950-1951 1977 1978 M e d a  I977-I9 Ì
O u tp u t  to ta l  a g r íc o la  v  g a n a d e r o 1.07 1.19 1.13 0.83 0 .8 7 0.85
I n p u t  to ta l
O u tp u t  f in a l  a g r íc o la  y  g a m d e r o 5 .0 5 7 .1 2 6 .1 0 0.71 0.83 0.74
In p u t  fu e r a
O u tp u t  f in a l a g r íc o la  v g a n a d e r o 6 .2 6 9 .0 4 7.67 0.73 0.H5 i »
I n p u t  n o  r e n o v a b le  \  p ie n s o s  im p o r ta d o s
Fuente: J. M. Naredo y P. Campos: «Los balances energéticos de la agricultura española», Agricultura y  So­
ciedad, núm. 15, abril-junio 1980, Madrid.
El primer gráfico refle ja sintéticam ente los 
flujos energéticos en los cuales se inserta la 
agricultura española en los años 5 0 : era un 
sistema prácticamente cerrado que reponía la 
fertilidad con unas entradas muy escasas de fuera. 
Aquí están contabilizados 18  billones de kiloca-
lorías, de los cuales el 25  por 1 0 0  solamente eran 
de origen fósil; no había importación de piensos 
de fuera. Sin embargo, a finales de la década del 
70  tenemos que esas entradas han pasado a 64 
billones de kilocalorías, de las cuales un 80 por 
1 0 0  son de origen fósil y, además, a esto st
añaden ocho billones de kilocalorías, tam bién, de 
importaciones de materias primas, especialm ente  
de maíz y de soja. Vemos que es un sistema 
radicalmente dependiente de todas estas entradas 
de fuera. Esto, si s e lra ta ra  de un pequeño país o 
de una explotación, o de un experimento en un 
laboratorio, tendría escasa im portancia, pero cuan­
do estamos hablando de países como Brasil, como 
Argentina, creo que una mutación en este sentido 
merece la pena ser resaltada, y sobre todo 
considerada a priori, para ver no solamente la 
dependencia de este sistem a, sino tam bién sus 
relaciones con el entorno; es decir, cómo se 
repone la fertilidad del suelo, cuál es el futuro de 
este sistema en cuanto a su viabilidad. Porque 
estamos hablando todos de una modernización, de 
un proceso en el que hay un paralelism o con lo 
que ha ocurrido en España y en otros países 
industrializados, que nos lleva a tecnologías 
totalmente inviables a escala planetaria. Yo creo 
que esto hay que señalarlo, no a modo de 
denuncia, sin más, sino porque, como agraristas o 
como agrónomos, yo creo que es nuestra respon­
sabilidad el descubrir, el buscar un aparato 
conceptual que recoja precisamente estos aspec­
tos que considero esenciales para que cada país 
consiga dotarse de una investigación, de una 
tecnología adecuada a su propio entorno ecológi­
co. Porque entonces, desde esta problem ática es 
como podemos abordar seriam ente programas de 
reforma de estructuras, de reforma agraria, etc. En 
caso contrario, si resulta que no hay ningún norte 
tecnológico, lo único que se hace es, por simple 
mimetismo, forzar una serie de tecnologías que 
vienen dadas desde fuera, sin juzgar previamente 
si son o no adecuadas y viables a largo plazo. Por 
eso, por ejemplo en el caso de Argentina, me ha 
gustado ver que en esa alternativa progresista se 
quería establecer unos sistemas agrarios com pati­
bles con el sistema ecológico. Para ello no ha de 
medirse con un aparato conceptual, que ignora 
cuál es el sistema de donde proceden los produc­
tos; es decir, ya no cabe hablar sólo de rendi­
mientos, de productividades, de rentas, sino que 
lo que hay que ver, básicamente, es cuál es el 
sistema del que salen esos rendimientos, esas 
productividades, esas rentas. Sólo entonces puede 
estimarse deseable obtener un menor rendimiento 
con un sistema más estable que el de maximizar 
el rendimiento pase por lo que pase, trayendo una 
serie de tecnologías importadas. Yo creo que, en 
el caso de España, el anális is de los gráficos que 
me he permitido repartir permite refrescar un poco 
la memoria sobre este tipo de problemas, cuyo 
debate creo que debería estar presente en futuros 
encuentros sobre los procesos que tienen lugar en
las agriculturas de Iberoamérica. Sobre todo te ­
niendo en cuenta que en algunos países hay un 
clim a tropical con unos ecosistemas mucho más 
frágiles que los de clim a mediterráneo, en los 
cuales el dar un paso en falso tecnológico puede 
llegar a comprometer ya una serie de procesos 
irreversibles de degradación de las riquezas de 
esos países.
Jesús Antonio Bejarano
Yo haría tres preguntas de aclaración, porque 
algunos de estos elementos ya han sido experi­
mentados negativamente en Colombia.
En primer, lugar, en 1 9 3 6  se incorporó la 
función social de la propiedad. Nunca se usó el 
término «adecuadamente explotada», nunca se 
pudo definir en términos de productividad acepta­
ble, razonable, y quisiera preguntar cómo en la 
práctica, en términos cuantitativos, han resuelto 
el problema de la productividad aceptable para 
una explotación.
Otra opción señalada es la rentabilidad social 
en términos de em pleo; esa definición en términos 
de empleo parece incom patible con cualquier otro 
criterio en términos de modernización; ¿cómo se 
cumple esa rentabilidad social y cuáles son los 
criterios para definir lo que se llama la conserva­
ción de recursos, en términos cuantitativos? Por­
que una legislación que no define parámetros de 
cantidad es fác ilm ente manipulable.
La segunda pregunta es que en Colombia 
tam bién se experimentó una forma de impuesto a 
la subutilización, a través de algo que se llamó 
la renta presuntiva del suelo. Eso se tradujo, en 
el caso colombiano, en una subvaloración de los 
valores catastrales, porque de alguna forma la 
renta preceptiva tiene que estar ligada al valor 
catastral de la tierra, y se acabó, fina lm ente, con 
que las tierras empezaron a subvalorarse catastral­
mente para no pagar el impuesto. ¿Cómo se 
resolvería ese punto?
Y la tercera pregunta es que yo creo que, en 
todas partes, es cada vez más obvio lo que 
mencionaba José M anuel Naredo, que los factores 
que intervienen en el proceso productivo son 
sustancialmente diferentes de hace treinta años, 
en particular el capital es mucho más relevante, 
a efectos de la producción agraria, que la tierra  
misma; sin embargo, en una ley de reforma que 
no toca el problema del capita l, que es esencial, 
uno piensa que, o no hay suficiente información, 
o no se ha tenido en cuenta el valor de este factor.
Pablo Campos
Quería hacer algunas observaciones respecto de 
la intervención de José M a ría  en relación, funda­
m entalm ente, con la importancia de la interven­
ción del Estado en la m odificación de las estruc­
turas agrarias. También quería hacer una breve 
referencia a la «otra» reforma agraria que, en este 
momento, se está debatiendo en la Comunidad 
Autónoma de Extremadura.
Yo creo que José M a ría  tenía razón cuando 
hablaba de que las principales transformaciones 
en las estructuras agrarias tenían un componente 
de espontaneidad, que había relacionado con las 
motivaciones de los propietarios de la tierra, 
fundam entalm ente. No obstante, entiendo que 
debe matizarse esta espontaneidad, porque el 
Estado creó las condiciones para que el proceso 
se produjera en la forma en que él ha expuesto. 
Pero hay un aspecto que no ha señalado, y que yo 
considero muy importante, de esa intervención 
directa del Estado, que si no se hubiera producido 
no habría tenido lugar; me refiero a la importancia 
de la repoblación forestal maderera en estas 
últim as cuatro décadas. La repoblación forestal ha 
sido un proceso que ha llevado a cubrir de 
plantaciones industriales más de 3 .0 0 0 .0 0 0  de 
hectáreas, que han significado un volumen de 
inversiones extraordinario por parte del Estado, 
con unas cuantiosas subvenciones para hacerlo 
posible, porque de otra manera los particulares, o 
las instituciones públicas, seguramente no hubie­
ran estado interesados en ese proceso. En el caso 
de la cornisa cantábrica, im plicó el desplazamien­
to, la expulsión de los campesinos de las tierras 
públicas, que secularmente venían aprovechando 
con sus ganados, y eso ha significado una 
importante reducción de los espacios que el 
campesinado venía utilizando tradicionalm ente. 
Pero, al mismo tiempo, esa repoblación ha supues­
to el desalojo y el vaciam iento de población, en 
algunos casos, como es notable en la zona norte 
de Huelva y parte de Extremadura, de áreas 
marginales para la producción agrícola, pero 
donde había una tradición ganadera importante y 
una explotación agrícola marginal y tam bién  
forestal autóctona, que significaban la fijac ión  de 
población, ciertamente con densidades bajas, pero 
en cualquier caso a llí  había una actividad produc­
tiva sobre la base de poblaciones que se soste­
nían, a diferencia de lo que sucede ahora, pues 
ese vaciam iento se ha reforzado extraordinariam en­
te con esta po lítica . Hasta ta l punto que yo 
considero una «desgracia» que hayamos consegui­
do que la balanza forestal de un país, en sus 3 /4
partes semiárido, con muchas lim itaciones para la 
producción de m ateria vegetal, resulta que en su 
conjunto es positiva en 1 9 8 4 . De modo que somos 
un país (Portugal está en la misma tendencia) que 
vamos a tener que abastecer de madera a la CEE, 
paradójicam ente, cuando somos un país en el que 
la infrautilización de los recursos pascícolas es de 
más de 2 0  millones de hectáreas, lo que es muy 
notable, y esto es reconocido incluso en instan­
cias o fic ia les. El caso es que tenemos un modelo 
ganadero extraordinariamente dependiente de un 
país, concretamente EE.UU., de modo que la 
seguridad nacional, respecto del abastecimiento 
en proteína an im al, tiene unos riesgos muy eleva­
dos ante cualquier situación de imposibilidad de 
los abastecim ientos de las materias primas exte­
riores. Yo creo que, en ese sentido, la repoblación 
forestal ha sido un mecanismo que sin la inter­
vención del Estado no se hubiera producido, y que 
esa intervención ha modificado sustancialmente 
los usos del suelo. Y no lo he mencionado, perr 
otro de los aspectos graves ha sido el proceso de 
destrucción de suelo fé rtil, irreversible por el 
sistema de los aterrazamientos con maquinaria 
pesada.
Alguna matización quería hacer también res­
pecto de la distribución del poder en España a 
través de las comunidades autónomas. Creo que la 
capacidad de intervención del poder central, a 
través de la distribución de los presupuestos 
agrarios, sigue siendo un elemento decisivo y que 
configura la capacidad de actuación de las 
comunidades autónomas en sus políticas de es­
tructura. Es decir, yo considero que éste es un 
aspecto que no se debe minusvalorar, sino que 
tiene una gran incidencia.
Y, fina lm ente, creo que en el futuro la ley de 
agricultura de montaña tam bién le da al Estado 
una capacidad, al menos teórica, importante para 
la m odificación, sobre todo del vacío demográfico 
que se produce en estas áreas deprimidas y con 
dificultades para las actividades agrarias. Y, en 
ese sentido, dependerá del volumen de presupues­
tos destinados a este tipo de actuaciones, el que 
esta legislación tenga más o menos incidencia en 
las transformaciones agrarias en España; sobre 
todo en un país como el nuestro, en el que se 
estima que más del 50  por 1 0 0  de territorio puede 
ser susceptible de catalogación como agricultura 
de montaña o áreas equiparadas.
Respecto a la «otra» reforma agraria que se 
plantea en Extremadura, está situada sobre un 
medio ecológico bastante diferente del contexto 
andaluz, aunque en el caso andaluz también hay 
un área de estas características. Aproximadamente 
Andalucía occidental tendría más de 1 .600 .000
hectáreas de dehesa. En Extremadura la dehesa 
ocupa, aproximadamente, 2 .5 0 0 .0 0 0  hectáreas, 
que suponen cerca del 7 0  por 1 0 0  de su superfi- 
' cié agraria útil. En e lla  pastan el 80 por 1 0 0  de 
toda la carga ganadera de la región. Hay que decir 
también otros rasgos diferenciados: en el caso de 
Extremadura, no existe presión social sobre la 
tierra en el área de dehesas. De modo que el 
contexto en el que aparece esta reforma agraria 
es un contexto de compromiso político en la etapa 
electoral, por la influencia de los ámbitos acadé­
micos y políticos, de esta necesidad. Y esta 
necesidad viene instituida en un contexto de una 
fuerte preocupación por la destrucción que se ha 
producido en las últim as tres décadas de los 
recursos naturales de este ecosistema. Donde se 
ha producido una fuerte erosión de los suelos, una 
fuerte pérdida de fertilidad , un arranque masivo de 
las especies forestales autóctonas, que tenían una 
gran importancia económica y que por situaciones 
sanitarias, pero sobre todo por estrategias de 
producción, habían hecho que desapareciera su 
aprovechamiento adecuado a través del principal 
animal que las hacía más rentables: el cerdo 
ibérico. En este contexto aparece un anteproyecto 
de las dehesas, que todavía no ha sido presentado 
al Parlamento regional, donde el objetivo básico 
es evitar la infrautilización de esos recursos 
naturales, pero no la transformación intensiva del 
sistema. Para ello esa infrautilización se mide por 
un índice biológico, y esto sí que es una novedad, 
ya que exclusivamente tiene en cuenta cuál es la 
producción de m ateria seca susceptible de apro­
vechamiento ganadero, y, por tanto, sobre una 
potencialidad, y en comparación con la que 
realmente se aprovecha, se mide la infrautilización.
No está prevista ninguna expropiación, ni 
cambios en la tenencia de la tierra, y, ante los 
hechos de la infrautilización, cuando no superen 
el nivel del 20  por 1 0 0  sobre el potencial se 
prevé la aplicación de un impuesto. La base del 
impuesto es una base fiscal, es el líquido impo­
nible de la contribución territoria l rústica y 
pecuaria, y no tiene en cuenta, por tanto, la renta 
potencial, sino una renta fiscal que está determ i­
nada por criterios exclusivamente políticos, no de 
la realidad económica de las explotaciones. Por 
tanto, el impuesto, aunque en los tipos es 
progresivamente muy alto , si la base sigue siendo 
como la actual, apenas tiene incidencia económ i­
ca. En cualquier caso, se opta por una medida de 
disuadir a la gran propiedad de actuaciones que 
conlleven la destrucción de los recursos naturales 
hoy existentes, no se obliga a que renueve el 
estado fósil de las masas forestales, pero sí que 
no se destruyan y, por otro lado, se le obliga a
que mantenga unos mínimos de aprovechamiento 
de los recursos, y esto en Extremadura es muy 
importante, porque, como decía, es el 7 0  por 1 0 0  
del territorio. De modo que la reforma agraria 
toma una opción claram ente liberal, no interven­
cionista, y, desde luego, cabe afirm ar que llam ar­
la reforma agraria es, en mi opinión, excesivo, 
puesto que no concibo una ley de reforma agraria 
en la que no haya alguna medida de cambio de 
tenencia de la tierra.
Carlos Abad
En primer lugar, una pregunta a José M a ría  
Sumpsi. Dado que ha señalado en su ponencia que 
una de las posibilidades que ofrece la reforma 
agraria en Andalucía es avanzar en la ordenación 
de producciones, y dado que tam bién se ha 
señalado la existencia de la infrautilización de 
recursos por parte de los propietarios en algunos 
casos, ¿cuáles pueden ser, globalm ente, las futu­
ras orientaciones de las producciones que se van 
a impulsar desde el Instituto Andaluz de Reforma 
Agraria? ¿Cuál es ese modelo productivo?, y ¿cuá­
les son las zonas concretas en las que se han 
detectado mayores valores de infrautilización?
También me gustaría que se caracterizase 
genéricamente cuáles son las razones que ju s tif i­
carían el comportamiento de los grandes propie­
tarios en esos casos, es decir, cuáles son las 
razones que conducen hacia esa infrautilización.
Y por últim o, si el modelo productivo consiste, 
hasta cierto punto, en la intensificación de 
producciones, ¿cómo se puede com patibilizar éste 
con otro de los grandes principios que se enuncian 
en la ley: el relativo a la conservación y el 
desarrollo de los recursos naturales?
Por otra parte, con respecto a las otras dos 
ponencias que se han desarrollado, quisiera seña­
lar una matización a la ponencia de M anuel y 
Rosa. A partir de la información que han m aneja­
do, como, por ejem plo, el Censo de Inversiones 
Extranjeras, para caracterizar el funcionamiento, 
la estructura productiva y las estrategias empre­
sariales entre empresas de gran tamaño, naciona­
les o extranjeras, creo que se pueden deducir 
importantes diferencias en algunos puntos concre­
tos. Por ejem plo, en cuanto a los gastos en 
investigación y desarrollo o la dependencia te c ­
nológica — vía importación de tecnología—  creo 
que hay una diferencia abism al. Si uno observa 
los datos de las grandes empresas — «Las mayo­
res empresas industriales españolas»—  se apre­
cia claram ente que la poca investigación que se
hace en empresas alim entarias la realizan funda­
mentalm ente empresas m ultinacionales y que, 
además, este gasto es casi insignificante en 
comparación con los pagos por transferencia de 
tecnología. Concretamente, creo recordar que la 
industria alim entaria solamente es superada en 
pagos por transferencia de tecnología, con respec­
to al esfuerzo en investigación y desarrollo pro­
pios, por la industria naval. Entonces, cuando uno 
ve qué tipo de empresas son las que realizan esos 
pagos en transferencia de tecnología, se encuen­
tra que son, en más del 7 0  por 1 0 0  de los casos, 
empresas m ultinacionales. 0 sea, que el dinam is­
mo tecnológico que se pueda estar introduciendo 
en el sector funciona con patrones desarrollados 
respecto a recursos e intereses diferentes a los 
nacionales. Es una diferencia, creo, bastante 
relevante. Por otro lado, cuando uno ve cuál es el 
comportamiento con respecto al sector exterior de 
los dos tipos de empresas, nacionales y extranje­
ras, también hay un comportamiento muy diferen­
te, tanto por el tipo de sectores en los que se han 
introducido las empresas m ultinacionales como 
por el uso que hacen de recursos nacionales o de 
recursos importados. La propensión importadora de 
las grandes empresas m ultinacionales es aproxi­
madamente de un 30  a un 4 0  por 1 0 0  superior a 
la propensión importadora de las grandes empre­
sas nacionales. Y por otra parte, y correspondien­
do tam bién con ese grado de especialización  
sectorial, las exportaciones que generan las em ­
presas m ultinacionales son mucho menores que 
las exportaciones que generan las empresas na­
cionales de gran tamaño.
Solamente señalar otros dos puntos. En cuanto 
a los patrones de consumo que se pueden estar 
introduciendo a partir de las empresas m ultinacio ­
nales, creo que hay tam bién una diferencia  
bastante grande. Por últim o, reseñar una posible 
consecuencia de la introducción de estas empre­
sas, que tiene que ver con el últim o de los puntos 
que habéis tratado: el efecto que pueden estar 
generando hacia el desequilibrio regional la intro­
ducción de estas empresas m ultinacionales. H a­
béis expuesto que son empresas que se sitúan, 
generalmente, en sectores dinámicos, en sectores 
que tienen una mayor participación de valor 
añadido sobre el producto bruto y, realmente, 
habría una correspondencia muy grande entre 
empresa m ultinacional y empresa que se suele 
situar en sectores y en regiones no directam ente 
productoras agrarias.
En defin itiva, pienso que existen varios motivos 
por los cuales se podrían d iferenciar comporta­
mientos entre grandes empresas nacionales y 
grandes empresas m ultinacionales. Y al hilo de
esta posible diferenciación, me gustaría conocer 
la posición de la Dirección General de Industrias 
Agroalim entarias ante la penetración de este tipo 
de empresas y cuál es la valoración que se hace 
de la nueva orientación de la política económica 
tendente a liberalizar completamente la entrada de 
capitales.
José M aría Sumpsi
El primer tem a era la concepción de la reforma 
agraria, y el debate sobre si esta reforma agraria 
es o no tal reforma agraria, planteado por Afonso 
de Barros. Yo creo que cuando se pone en 
cuestión el propio concepto de reforma agraria, en 
el caso de Andalucía, casi siempre es por el 
planteam iento desde posiciones sindicalistas, que 
parten de la base de que la reforma agraria 
solamente puede ser ta l cuando hay una expropia­
ción directa de la propiedad de la tierra, al 
margen de que esta tierra cumpla o no una cierta 
efic iencia  y que, por tanto, si no existe ese 
proceso masivo de expropiación, en virtud del cual 
cualquier propietario, por el mero hecho de serlo, 
es expropiado, no es reforma agraria. Yo pienso 
que, en ese sentido, hay muchos ejemplos de 
reformas agrarias y aquí, en estos días, han salido 
algunos que utilizan el mecanismo expropiatorio, 
en el caso de que realmente se plantee una 
situación de ineficiencia y de desaprovechamien­
to, de infrautilización de los recursos. Por tanto, 
en ese sentido, al margen de discusiones sobre el 
concepto y su ortodoxia, creo yo que cuando se 
liga el mecanismo expropiatorio, aunque sea con 
una finalidad de aumento del aprovechamiento de 
los recursos, de racionalidad de uso de los
recursos, hay una reforma.
Lo que plantea Afonso es la posibilidad de 
definir como reforma agraria un nuevo proceso que 
tenga que ver no tanto con el problema de la tierra 
y con mecanismos expropiatorios, sino con la
perspectiva de la aportación al desbloqueo del 
subdesarrollo. En ese sentido, yo creo que la
reforma agraria planteada en Andalucía puede ser 
una palanca importante, dentro de un conjunto de 
instrumentos, para contribuir a ese desbloqueo de 
la situación secular de subdesarrollo de Andalu­
cía. Y no solamente desde el punto de vista de 
que la tierra pueda ser mejor aprovechada, sino 
enlazando con el tema que se ha planteado aquí 
en otra ponencia, el tema agroalim entario. Yo 
creo que está fuera de duda que una de las
grandes líneas de desarrollo de Andalucía y una 
de las grandes salidas a esa situación de bloqueo
es, justamente, el desarrollo agroalim entario. Y, 
en este sentido, además, la situación de A ndalu­
cía, como una región suministradora de materias 
, primas, frente a otras zonas del país donde se 
transforman, puede corregirse, aunque la tenden­
cia a la resistencia es tam bién muy importante. 
Creo que es posible, a través de una serie de 
medidas complementarias, conseguir que este 
desarrollo agroalim entario se produzca, aunque no, 
quizá, con toda la intensidad que serla necesario, 
en Andalucía. Desde ese punto de vista, la 
reforma agraria es un instrumento, no el único, 
pero si un instrumento importante, de cara al 
desbloqueo de la situación de desempleo y de 
subdesarrollo en Andalucía.
Otra pregunta se refería al tem a del cooperati­
vismo y de las posibilidades o problemas y 
dificultades que se plantean cuando se opta por 
una vía claramente cooperativa. En este sentido, 
yo creo que la opción política que se hace es muy 
clara; la tradición en cuanto a la tierra, en el 
caso de Andalucía, no es hacia el cooperativismo, 
sino hacia el reparto casi individual; evidentem en­
te, ahí hay una serie de resistencias y de 
problemas por parte de las distintas organizacio­
nes sindicales. La mayoría se pronuncia a favor 
de las cooperativas, aunque el movimiento coope­
rativista es muy escaso y con una incidencia  
todavía pequeña. Yo creo que, en ese sentido, el 
reto está en que hay una opción ideológica y 
también política de fomentar el cooperativismo, 
aunque el nivel de conciencia de este tipo de 
unidades de producción y de este tipo de produc­
ción colectiva no está muy arraigado en Andalu­
cía. En este sentido, las posibilidades, durante 
algún período, de ir alternando asentamientos 
cooperativos con otros asentamientos que por el 
tipo de producción puedan ser individuales, quizá 
sería una posible solución para que gradualmente 
este proceso se pueda ir desarrollando. Pero es 
evidente que éste es un tem a muy polémico y que 
ha centrado muchas de las discusiones en torno a 
la reforma agraria.
Se planteaba tam bién otra cuestión, meramente 
informativa: el Instituto Andaluz de Reforma Agra­
ria está adscrito a la Consejería de Agricultura y 
Pesca de la Junta de Andalucía y no tiene ninguna 
vinculación directa con la Administración central; 
es un organismo autónomo del gobierno andaluz, 
y su funcionamiento y su organización es absolu­
tamente autónoma de la Administración central.
En cuanto a los recursos disponibles, proceden 
de varias vías: por un lado, de la financiación del 
Estado, y, por otro lado, de la financiación  
autónoma. Pero el 7 0  por 1 0 0  de la financiación  
es del Estado. En ese sentido, para referirm e a
otra pregunta que se planteaba sobre las pos ib ili­
dades y dificultad de la financiación estatal, ésta, 
efectivam ente, supone ciertos problemas de falta  
de autonomía a la hora de la asignación de los 
recursos.
Empalmando con el tem a de la financiación en 
cuanto a las posibilidades de desarrollo de la 
reforma agraria en el futuro, yo creo que, eviden­
tem ente, la d ia léc tica  entre los gobiernos de las 
autonomías y el gobierno central es una d ia léctica  
que está recién iniciada y que, efectivam ente, 
produce una serie de problemas y fricciones  
continuas, pero creo que el proceso de una cierta 
autonomía y una cierta independización, en cuanto 
a los planteamientos de políticas de estructuras 
agrarias, es algo irreversible y que por muchos 
problemas y dificultades que existan será la propia 
dinám ica de la Comunidad Autónoma la que, en 
gran medida, configure el seguimiento de este 
programa, al margen del problema financiero que, 
evidentemente, es una lim itación importante.
En cuanto a la cuestión de los índices, que 
suscitaba tam bién Bejarano, el planteam iento que 
se realiza no es contradictorio en la medida en 
que, aunque se hable de índices en plural, el 
índice que se utiliza para medir el grado de 
aprovechamiento es un índice global que resume 
distintos índices; es decir, que no solamente se 
mide la producción, sino tam bién el empleo. En 
defin itiva, la ley plantea un conjunto de índices 
que eq, cada comarca se definen de una forma 
distinta, y que tratan de medir el grado de 
aprovechamiento del conjunto de los factores y 
recursos de una explotación, de tal manera que 
luego se ponderan con distinto peso y se agregan 
formando un único índice. Este índice global es 
el que configura el rendimiento medio, el rendi­
miento global de cada explotación y el que 
determina los niveles de aprovechamiento de cada 
explotación.
Los niveles medios y los niveles potenciales de 
producción se determinan a partir de la declara­
ción que hace cada explotación agraria (este es 
un tem a im portante): cada explotación afectada 
por la reforma agraria tiene que hacer una 
declaración donde realiza una aportación de todos 
sus datos para una serie de años, que permiten 
plasmar estos índices en una serie de datos para 
cada explotación y luego calcu lar, para el co lec­
tivo de explotaciones, después de hacer una serie 
de correcciones, los niveles medios de aprovecha­
miento y los niveles potencialm ente óptimos.
Respecto al tema de las posibilidades del 
impuesto, en el sentido de que la renta catastral 
es muy baja y que entonces la recaudación podría 
ser muy insignificante, como se planteaba en el
caso de Extremadura, hay que decir que el caso 
de la reforma agraria en Andalucía es distinto, 
porque la base sobre la que se calcula el 
impuesto no es la renta catastral, no tiene nada 
que ver con la renta catastral, que es muy baja, 
sino que el impuesto se calcula como diferencia  
entre lo que produce realmente esta explotación y 
lo que podría producir como situación potencial: 
por tanto, en el cálculo no interviene para nada 
el valor catastral, no es un complemento a la 
contribución catastral, sino que es un impuesto 
totalm ente al margen que se calcula de forma 
independiente de los valores catastrales. La base 
im ponible de impuesto depende de la situación  
productiva de cada explotación y de la relación de 
esa situación productiva respecto a lo que podría 
potencialm ente llegar a producirse si se aprove­
charan convenientemente los recursos.
Manuel Rodríguez Zúñiga
En nuestro trabajo hemos querido poner en 
evidencia que la industria agroalim entaria en 
España, en sus formas dominantes, se encuentra 
conectada con lo que Schejtman ha definido como 
cadenas de productos transformados, de productos 
modernos. El nos explicó claram ente que los 
núcleos de decisión en este tipo de cadenas están 
muy alejados del sector agrario. A la pregunta de 
qué sucedería si existe una mayor articulación de 
la agricultura en la industria agroalim entaria, la 
respuesta es bastante inm ediata: yo creo que es 
d ifíc il que en este tipo de cadenas pueda existir 
una mayor capacidad de control por parte del 
sector agrario. La posibilidad sería, bien el 
desarrollo de otro tipo de cadenas alim entarias o, 
quizá, vincularlo en cierto modo con un proceso 
de desarrollo como el que José M a ría  ha venido 
explicando,
Carlos Abad nos había preguntado, con respec­
to al paralelism o que habíamos establecido entre 
la empresa m ultinacional en España y la empresa 
nacional. Lo cierto es que nosotros queríamos 
presentar un panorama global y, por tanto, no 
queríamos descender a detalles, por lo que nos 
hemos referido, exclusivamente, a empresa media. 
Por otra parte, es evidente que la empresa 
m ultinacional, con respecto al mercado exterior, 
tiene un comportamiento completamente distinto.
Rodrigo Soto
M úy brevemente, porque creo que solamente ha 
sirio una la pregunta que se me ha hecho sobre 
qué valoración hacíamos de la tendencia liberali- 
zadora de las inversiones extranjeras. Yo tengo 
que decir únicam ente lo siguiente: cuando el 
Gobierno español está a punto de firmar su 
adhesión a un área supranacional inspirada en la 
libre circulación de bienes y servicios, parece 
razonable que sea consecuente con este espíritu y 
que tienda a liberalizar las inversiones extranje­
ras. y que no solamente las lib eralice, sino que 
busque y propicie los intercambios económicos y 
tecnológicos entre España y otros países de la 
comunidad actual o am pliada.
Análisis
Portugueses
Femando Oliveira Baptísta presentó un amplio panorama de 
la evolución de las estructuras de producción agrícola en el 
último medio siglo, para lo cual centra su análisis en tomo 
de dos regiones geográficas constituidas por la zona de 
agricultura familiar y por los campos del sur. Las 
interrelaciones entre los elementos internos y externos en el 
sistema rural portugués son analizadas por Armando Trigo 
de Abreu, tomando razón de sus cambios en el curso del 
tiempo y en lo que respecta a tipos de producciones y a la 
participación extranjera. Francisco Avillez profundiza sobre 
los factores explicativos de la crisis agrícola portuguesa y 
apunta las consecuencias de la adhesión a la CEE sobre la 
agricultura portuguesa. Alfonso de Barros caracteriza y 
discute el papel jugado por el latifimdismo en el desarrollo
del sur portugués.

Estruturas da Produjo Agrícola: 
Panorama do Meio Século
A agricultura portuguesa reparte-se por urna grande diversidade de situares 
regionais e mesmo locáis em que, de qualquer modo, é possível identificar a tra?o 
grosso duas faces mais vincadas e ampias. Urna caracterizada pelo predominio da 
agricultura familiar, engloba os distritos do Norte (Viana do Castelo, Braga, Porto, 
Aveiro, Coimbra, Leiria, Vial Real, B ragada, Viseu e Guarda) e aínda, apesar de 
algumas diferen^as sensíveis, o de Faro. De qualquer modo ao longo deste texto 
apenas vamos trabalhar, sob a designado de zona da agricultura familiar, como os 
dez distritos do Norte.
Na outra face, que vamos designar por campos do Sul, integram-se os distritos 
do Alentejo (Beja, Évora e Portalegre), onde predominavam as grandes explorares 
agrícolas capitalistas e latifundiárias e que foi a regiáo onde, depois de 1975, a 
Reforma Agrária atingiu maiores p ro p o n e s .
Estas duas regiSes reflectem as principáis características da agricultura portugue­
sa e servem adequadamente como base para a análise das estruturas da p ro d u jo  
agrícola pois, os distritos nao considerados (Castelo Branco, Santarém, Lisboa e 
Setúbal), situados geográficamente entre o Norte do país e o Alentejo, tem 
características de transido entre as duas zonas consideradas
Relativamente ás estruturas agrárias — que sao o objectivo central deste texto—  
vamos considerar tres períodos. O primeiro estende-se dos anos trinta — onde 
situámos os principios da análise efectuada—  até ao inicio da década de sessenta e 
foi caracterizado por urna relativa permanencia das estructuras tanto na zona da 
agricultura familiar como nos campos do Sul. Esta quietude foi, no entanto, 
acompanhada por urna transformado acentuada da posido da agricultura no 
conjunto da economía do país. Refira-se, assim, que o golpe de Estado de 1926 — que 
levou ao regime ditatorial que governou Portugal até 1974—  se desenrolou numa 
economía percorrida pelo mercado, em que prevaleciam as rela9oes de produdo 
capitalista e onde a actividade agrícola era ainda a mais importante. Este último 
aspecto sofreu, de facto, urna transformado a partir da segunda metade dos anos 
quarenta com o lanfamento dum processo de industrializado, apesar de ter sido 
apenas no decurso dos anos sessenta que o capitalismo financeiro e industrial se 
sobrepós decisivamente ao país agrícola no interior do bloco social que controlava o 
Estado.
Neste primeiro período a política agrária actuou no sentido da conservado das 
estruturas agrárias embora esta orientad« se tenha articulado, desde os anos da 1
9
1 Ver o mapa anexo.
guerra de 1939-45, com a subordii^áo  da esfera da produ9ào agrícola a interesses 
económicos e sociais ligados à industrializa?ào e ao abastecimento.
O segundo periodo vai desde o inicio dos anos sessenta até Abril de 1974 e foi 
profundamente marcado pelo avolumar dos afeitos da industrializafào e, sobretudo, 
pela em igralo  que atingiu massivamente os campos protugueses. As estruturas da 
produ9ào agrícola foram obrigadas a ajustar-se a estas altera9Òes e, neste balano, a 
politica agrària procurou, sobretudo, amparar os grupos sociais ligados ao poder. 
Como já referí registou-se o declínio do país agrícola, embora este mantivesse ainda 
grande peso: em 1970 a percentagem da p o p u l o  activa com profissào empregue 
na agricultura era de 30%; neste mesmo ano foi de 17% a percentagem com que a 
agricultura contribuiu para o produto interno bruto 2.
Agora o terceiro período considerado. Em 25 de Abril de 1974 foi derrubada a 
Ditadura e abriu-se, em 1974-75, urna época de violentos confrontos sociais em que 
a zona da agricultura familiar se fechou em torno dos seus notáveis e os trabalhadores 
agrícolas dos campos do Sul desencadearam um ampio movimento de ocupa9§o de 
térras, que foi o acto fundador da Reforma Agrària. No entanto, em fináis de 1975, 
quebrou-se o curso político que permitirá o avan9o de grandes transforma90es sociais 
e iniciaram-se os ataques à Reforma Agrària, que a partir de 1977 se tornaram mais 
profundos.
Posta esta breve introdu9áo vamos passar a urna apresenta9áo da zona da 
agricultura familiar e dos campos do Sul correspondente ao primeiro dos períodos 
definidos para a análise das estruturas agrárias.
A Zona da 
Agricultura Familiar
Com base na informa9ao do Recenseamento da populando de 1950 e do Inquérito 
as explorares agrícolas de 1952-54, váo esbo9ar-se algumas facetas da estratifica9áo 
social na zona da agricultura familiar em que nos vamos apoiar para o período que 
se estende dos anos trinta aos inicios de década de sessenta. O facto de se considerar 
todo este intervalo de tempo nao corresponde a insinuar qualquer imutabilidade da 
vida económica e social neste largo período, mas apenas salientar que nao se verificou 
urna m udaba significativa em compara9ao com a transforma9ao desencadeada nos 
anos sessenta pela em ig ^ao  e pelos efeitos da industrializa9áo.
Ainda urna ressalva. Ao atilizarem-se conjuntamente o Recenseamento de 1950 e 
o Inquérito de 1952-4, nao se ignora o melindre, para que numerosos autores tém 
chamado a aten9ao, de comparar estes dois tipos de informa9áo estatística. Nao se 
ignora, também, os equívocos que podem resultar de se tomar o distrito como 
unidade geográfica de base. No entanto, dado que apenas se pretendeu captar, a tra90 
grosso, alguns aspectos mais salientes, admite-se que esta utilizado é urna redu9áo 
aceitável.
A primeira constata9áo que permite o confronto entre o Recenseamento de 1950
W
2 Regista-se, aquí, a evolucáo destas percentagens. Populacáo activa com profissáo na agricultura: 1940  
- 4 8 % :  1 9 5 0  - 4 7 % ,  e 1 9 6 0  - 4 2 % .  C o ntribu id o  da agricultura para o produto interno bruto: 1 9 3 8  - 3 2 % :  
1 9 5 0  - 3 2 % ,  e 1 9 6 0  - 2 4 % .
e o Inquérito de 1952-4 é a quase coindidência entre o nùmero de patròes3 em 1950 
e o de exploraçôes patronais4 em 1952-4 e entre o número de isolados5 e o de 
exploraçôes familiares perfeitas6. Assenta-se nestas coincidencias e admite-se que 
numa larga parte — très quartos, numa hipótese muito arb itrària7—  das exploraçôes 
familiares imperfeitas8 (288 mil em 1952-4) pertencem a elementos recenseados corno 
assalariados agrícolas9. Ou seja, mais de metade dos assalariados agrícolas sâo, 
afinal, pequemos agricultores obrigados a vender a sua força de trabalho ou — a 
ordem dos termos nâo é arbitrària mas nâo se vai agora procurar esclarece-la—  
assalariados agrícolas que dispôem duma parcela de terra.
Postas estas consideraçôes e tomando como base o Recenseamento de 1950, pode 
agora esboçar-se urna arrumaçâo dos 822 mil elementos da populaçâo activa agrícola 
com profissâo da zona da agricultura familiar: patrôes —12%; isolados —24%; 
assalariados agrícolas com exploraçôes agrícolas familiares imperfeitas —26%; 
assalariados agrícolas «puros» —22% e trabalhadores familiares10 -16% .
Sobre os trabalhadores familiares nada vamos acrescentar. Já relativamente aos 
assalariados agrícolas «puros» convém introduzir duas notas. Em largas manchas da 
zona da agricultura familiar a maior parte destes assalariados agrícolas eram 
elementos (filhos) de familias agricultoras cujas exploraçôes nâo permitiam o sustento 
de todo o agregado familiar. O assalariado imbricava-se, assim, estreitamente na 
agricultura familiar e a situaçâo de assalariado era vivida como transitoria, déla se 
saindo pela constituiçâo duma nova exploraçâo agrícola aquando do casamento, ou 
pela emigraçâo. Embora este seja o quadro mais frequente nesta zona, existem 
também manchas, como é por exemplo o caso de alguns concelhos e freguesias do 
Douro onde predominam grandes empresas vitícolas, em que o assalariado agrícola 
nâo se inseria na vida social através duma familia agricultora mas vivía a sua situaçâo 
como urna proletarizaçâo efectiva.
Nos 26% de assalariados agrícolas associados a exploraçôes agrícolas familiares 
imperfeitas encontram-se, seguramente, situaçôes muito diferentes consoante o polo 
principal é o assalariamento ou a agricultura familiar. Ao nivel que estamos a 
trabalhar nâo dispomos de informaçâo que permita separar as várias situaçôes. De 
qualquer modo pode afirmar-se que, em gérai, a relaçâo destes assalariados
$
3 Englobam-se nesta designacáo as categorías censitárías de Patrao-propríetário e de Patrao-rendeiro; 
«Patrao-propíetárío — 0  recenseado proprietário de urna exploragáo agrícola que tinha habítualm ente 
empregados ou assalariados por sua conta»; «Patrao-rendeiro—  0  recenseado que, trazendo de renda urna 
exploracáo agrícola, tinha habitualm ente empregados ou assalariados por sua conta».
4 «Empresa patronal — Quando o empresario tem de recorrer a estranhos para entrar na posse de meios 
de produgáo tal como sucede no caso de contratar trabalho assalariado.»
5 Englobam-se nesta designagáo as categorías censitárías-de Isolado-proprietário e de Isolado-rendeiro; 
«Isolado-rendeiro — 0  recenseado que, trazendo de renda urna exploracáo agrícola que nao tinha habitualm ente 
empregados ou assalariados por sua conta».
6 Empresa fam ilia r — Quando o empresário é um produtor autónomo que fornece o trabalho (próprio ou 
fam iliar) e capitais. A empresa fam ilar é «perfeita» se o empresário e a fam ilia  conseguem viver exclusivamente 
do rendimento da exploragáo; é «im perfeita» se o empresário ou os membros da fam ilia  necessitam trabalhar 
fora da exploragáo para suprir a insuficiencia do rendimento desta».
1 0 outro quarto pertence a elementos que nao foram recenseados na populagáo activa agrícola.
8 Ver nota 6.
9 Englobam-se nesta designacáo as categorías censitárías de assalariado e empregado. «Assalariado — 0  
recenseado que, trabalhando por conta de outrem, recebia á semana ou ao día». «Empregado — 0  recenseado 
que, trabalhando por conta de outrem, recebia ao mes, ao ano ou á comissáo.»
,0  Trabalhador fam ilia r ou pessoa de fam ilia  — «0 recenseado que, trabalhando por conta de um párente, 
náo recebia remuneragáo».
agricultores com a terra, com urna explora9áo agrícola, mediatiza decisivamente, no 
quadro das comunidades rurais em que vivem, a sua relafào com a vida social. Resta 
acrescentar que é neste grupo que se encontramos que designamos por pequeños 
agricultores.
Na terminologia do Inquérito de 1952-4, os isolados foram assimilados a 
agricultores com explora9Óes agrícolas perfeitas, ou seja, agricultores cuja explora9ao 
assegura a subsistencia da respectiva familia que, por sua vez, fornece o traballio 
necessàrio a todo o processo produtivo da explora9áo familiar. Este grupo 
corresponde ao que designamos por médios agricultores.
Restam os patroes — explora9Óes patronais que também referenciaremos ao longo 
deste texto como explora9Óes de maior dime^So, explora95es patronais ou explo- 
ra90es capitalistas. No entanto, debaixo destas mesmo designa90es encontran-se em 
1950/1952-4 realidades económicas-sociais muito diversas que váo do pequeño patrao 
à muito grande empresa. Da in fo rnano  disponível pode de resto, inferir-se, sem 
grande ousadia, que a grande maioria dos patroes, nesta zona e nesta época, eram 
pequeños patroes, culturalmente próximos dos criados (assalariados) a quem forne- 
ciam alojamento e com quem partilhabam a mesa. Existiam, contudo, tambén alguns 
milhares de grandes empresas capitalistas que se inseriam, frequentemente, em 
patrimonios fundiários de muito maior dimensáo 11, constituidos por urna ou mais 
quintas, por várias parcelas dispersas e englobando grandes por9Óes de área florestal 
que, como a generalidade da literatura consultada sugere, se encontrava bem mais 
concentrada que a área de cultura arvense e, muita vez, nao integrada ñas explora90es 
agrícolas.
A gestao destes patrimonios fundiários embora com grandes diferen9as regionais 
decorre, numa aproxima9áo muito esquemática e meramente indicativa, dentro dos 
seguinetes parámetros: as matas sao exploradas directamente; os oliváis e as árvores 
de fruto sao, também, frequentemente explorados por conta-própria embora, 
nalgumas regióes, prevale9am o arrendamento e a parceria; a vinha, geralmente, é 
dada de parceria como na regiáo dos Vinhos Verdes ou explorada directamente; 
quando há explora9áo por conta-própria das térras de semeadura, esta, verifica-se, 
geralmente, em manchas integradas na quinta mais próxima da sede (casa-máe) do 
patrimonio fundiário. Vé-se, assim, que estes patrimonios sao orientados tanto para a 
obten9áo de lucros através do aproveitamento da terra com base no trabalho 
assalariado, como para o recebimento de rendas e quotas de parceria através do 
exercício dos direitos de propriedade.
De qualquer modo, devido ás grandes extensóes de terra que detém sao elemento 
decisivo na estrutura social desta zona em que a terra é a base onde assenta a 
actividade económica. Esta situa9áo dos patrimonios fundiários resulta, no plano 
económico-social, do controle das parcelas que davam de parceria e arrendamento a 
pequeños e médios agricultores numa época de grande pressáo sobre a terra e, 
também, do número de postos de trabalho que asseguraram ñas aldeias onde se 
situaram as térras que exploravam directamente. A estes factores económicos junta-se 
maior prepara9áo cultural dos dententores destes patrimonios, que lhes facilita urna 
rela9áo privilegiada com o Estado e, dum modo mais ampio, com o exterior da 
comunidade rural. Nesta rela9ào, a par do controle de largas extensóes de terra, 
repousa a POSÍ9S0 da supremacía que os detentores destes patrimonios fundiários 
geralmente detém ñas estruturas locáis de poder.
?
11 Cfr. J. Silva M artins, Estructuras agrarias em Portugal Continental, volumen I, Lisboa, Prelo editora, 
1 9 7 3 , 6 68  p.
Importa ainda mencionar que no seio dos pequeños agricultores, dos médios 
agricultores e mesmo das explorares patronais, há grandes diferenciares comanda­
das por numerosos factores (qualidade do solo, forma de explorado, localizado, 
capitalizado, etc.) de que aqui apenas se individualiza urna referencia à forma de 
explorado. O arrendam elo e a parceria atingem, efectivamente, com grande 
amplitude os pequeños agricultores (52% das explorares sào só por conta-própria, 
25% por arrendamento ou parceria e em 23% a conta-própria coexiste com o 
arrendamento e/ou a parceria), mas tembém se fazem sentir ñas médias explorares 
(66%, 13%, 21%) e, embora com menor peso, ñas ex p lo rao s  patronais (72%, 13%, 
15%)12. O arrendamento e a parceria permitem a captado pelo proprietàrio 
fondiàrio duma parte elevada do valor criado ñas unidades de produdo.
Finalmente, note-se que a par da grande propriedade fondiària existe urna franja 
de propietários fundiários de pequeña dimensao que cede por parceria e/ou 
arrendamento as suas parcelas.
Assalariados, trabalhadores familiares, pequeños e médios agricultores, pequeños 
patrodes e mesmo muitos senhores dos patrimonios fundiários ou de grandes empresas 
capitalistas, inseriam-se na comunidade rural que, nesta época e na zona da 
agricultura familiar, constituía o quadro da vida social e da organizado do espado 
que, para efeitos de análise cultural, social e política nao pode ser tomado como um 
todo continuo.
Existem, no entanto, vários níveis de integrado de sociabilidade convindo, por 
isso, precisar o escaláo de repartido do espado — lugar, aldeia, freguesia, concelho—  
que nos importa considerar com o objectivo de apreender a estrutura do poder na 
comunidade rural e a sua articulado política-ideológica com a sociedade envolvente. 
Para esta última questuo confrontámo-nos com duas posÍ9Óes diferenciadas. Num 
trabalho de E. Santo13 a análise efectuada pressupòe a freguesia com sendo a unidade 
mais adequada para estudar aquela articulado. Por outro lado, Pais de Brito 14 com 
urna argumentado mais ampia, chega a urna conclusáo menos linear. Assim, depois 
de situar em torno do local de residencia — aldeia ou lugar—  o nivel de sociabilidade 
produtor de identidade local, faz depender a identificado daquela unidade de vários 
factores como, por exemplo, o habitar relacionado com o grau de isolamento. Neste 
sentido, aceitando, por exemplo, em zonas do Norte Litoral, a freguesia como a 
unidade onde é pertinente detectar este aspecto, mostra que para certas regioes de 
montanha a aldeia, mesmo quando nào é sede de freguesia, pode produzir no seu 
interior, decorrendo do tipo de orgaizado socio-económica e dos jogos de 
estratificado, os seus próprios «mediadores», fulcros daquela articulado.
Relativamente à estrutura de poder escasseiam os estudos sobre a realidade 
portuguesa e vamo-nos apolar num trabalho que, partindo dum caso concreto, ao 
nivel de freguesia, constituí urna reflexao sobre as relagoes de poder na zona da 
agricultura familiar: «O poder repousava fundamentalmente ñas màos dos proprietá- 
rios maiores, a quem a riqueza fondiària desde logo conferia meios essenciais do 
controle social e ñas dos representantes locáis da Igreja — os párocos—  cujo capital 
cultural, por um lado e o capital simbólico delegado, por outro, igualmente 
permitiam importante ascendente na estrutura local. Uns e outros desempenhavam
12 Inquérito as exploracóes agrícolas de 1 9 5 2 -4 .
13 M oisés Espirito Santo, Freguesia rural ao Norte do Tejo. Lisboa, Instituto de Estudos para o 
Desenvolvimiento, pág. 2 1 9 , 1 9 8 0 .
14 Joaquim Pais de Brito (tese de doutoramento em preparacáo sobre urna comunidade agro-pastoril de 
Trás-os-Montes).
fillóes  de media9ao a diversos níveis — culturáis e ideológicos, políticos, económi­
cos—  entre a colectividade e o exterior» 15. Sugestivo da fun9ao dos párocos sao 
alguns tópicos duma comunicado apresentada por um padre — que assina nesta 
qualidade—  ao I Congresso Nacional de Ciencias Agrárias e onde, debaixo do título 
«O Padre — defensor do camponés», se apregoa: «A fé religiosa minora as 
dificuldades»; «A limita9áo das andróes»; « F o rn ^ao  duma consciencia social e 
honradez nos contratos»; «A defesa contra o socialismo, 1) da propriedade, 2) das 
tradÍ9Óes e constituÍ9áo da familia, 3) da dignidade do trabalho» 16.
Vale aínda a pena acrescentar que este poder dos senhores e dos padres se abatía 
sobre urna massa de familias agricultoras que além de necessitarem, para a sua 
sobreviéncia, da parcela dada de arrendamento ou parceria ou da jorna ganha ñas 
explora9Óes de maior dimensao, viviam outras situa9oes que também iam no sentido 
de os tornar incapazes de «se representarem» e que, por tanto, contribuiam para os 
manter na dependencia deste poder. Para exemplificar estas situa9Óes podem 
mencionar-se: o peso constante de um trabalho duro e pautado por urna larga rotina 
anual; as rela9Óes de parentesco e compadrio entre os diferentes grupos sociais da 
aldeia, que atenuam os contrastes sociais; o entrecruzar de situa9oes sociais diferentes 
como, por exemplo, o pequeño agricultor que além de trabalhar na sua própria 
explora9áo, ganha urnas jomas fora e dá aínda de arrendamento urna courela distante 
do lugarejo onde habita; o facto de, culturalmente, nao ultrapassarem o universo da 
aldeia ñas decisóes que tomam. Se a este panorama se acrescentar a rela9áo de 
dependencia que os agricultores familiares tém com a natureza e ainda o isolamento 
a que o declínio dos hábitos comunitários, acompanhado por urna crescente rela9áo 




Nos campos do Sul, que aqui se identificam ao conjunto dos distritos de Beja, 
Évora e Portalegre, o latifundio imperou até aos anos sessenta. Nao se resume, 
contudo, a esta a firn ^ ao  a estrutura social desta zona pelo que se vai procurar 
avadar na sua concretiza9ao também com base no Recenseamento de 1950 e no 
Inquérito as explorares agrícolas de 1952-4, apesar do confronto destas informa9oes 
estatísticas apresentar aqui resultados muito mais desfazados entre categorías estatis- 
ticas próximas (patróes e explora9oes patronais; isolados e explora9Óes agrícolas 
familiares perfeitas) que os verificados na zona da agricultura familiar. Esta 
circunstancia aconselha, como é evidente, maior prudencia na utiliza9áo comparativa 
da informa9áo.
15 J o io  Ferreira de A lm eida, Classes sociais nos campos-camponeses parciais numa regido do Noroeste, 
Lisboa, Instituto Superior de Ciencias do Trabalho e da Empresa, 2 voluntes, 1 9 8 2 , p. 6 40 . Sobre este assunto 
conferir também J. Pina Cabral, 0 pároco rural e o conflito entre visóes do mundo no Minho, in Estudos 
Contemporáneos n.° 2 /3 , 1 9 8 1 . Pode também evocar-se a historia de outra época, mas que ainda faz sentido 
na que nos ocupa, do Reverendo Domingos Taranta contada por Aquilino Ribeiro no seu livro a Aldeia (p. 
2 1 5 -2 5 7 , da edicao de 1 9 7 8  de Bertrand).
16 /  Congresso Nacional de Ciencias Agrarias - sumarios dos relatónos, Lisboa, 1 9 4 3 .
17 Cfr. Fernando Oliveira Baptista, Portugal 1975 - Os Campos, Porto, Afrointam ento, 1 9 7 8 , p. 8 7 -9 2 .
Tomando como base a repartiçâo da populaçâo activa agrícola com profissâo no 
Recenseamento de 1950 obtem-se o seguinte panorama: patróes, -5 % ; isolados, 
-6% ; assalariados agrícolas, —86%, e trabalhadores familiares, —3%. Admitindo, 
agora — numa hipótese muito arbitrària—  que très quartos dos seareiros18 
familiares e dos agricultores familiares imperfeitos sao também assalariados agrícolas, 
obtem-se, com base no Inquérito de 1952-4, a seguinte repartiçâo para esta categoria: 
«puros», -72% ; também seareiros, —6%, e também agricultores familiares imperfei­
tos, -8 % . Estas estimativas sao muito grosseiras e apenas'tém o mérito de evidenciar 
algumas grandes linhas. A saber: predominavam largamente os assalariados agrícolas, 
dos quais a grande maioria — mais de dos terços dos 199,6 milhares de pessoas que 
constituem a populaçâo activa com profissâo—  nâo têm qualquer relaçâo com a posse 
(por propriedade, arrendamento ou parceria) da terra; a agricultura familiar 
englobava cerca de um quarto da populaçâo adiva agricola com profissâo e era aqui 
que se situavam os grupos que frequentemente designámos por pequeños e médios 
agricultores, agricultores familiares ou exploraçôes familiares; sector patronal -5 %  
da populaçâo activa agrícola com profissâo reúne tanto os latifundiários como as 
exploraçôes patronais.
Depois destas estimativas, muito grosseiras — convém repeti-lo—  vai concluir-se 
este ponto com très apontamentos19: sobre o modo como entre os diferentes tipos de 
exploraçâo se reparte a área de cultura arvense; sobre a propriedade e as formas de 
exploraçâo e, com base no Recenseamento da populaçâo de 1950, sobre os assalariados 
agrícolas.
Os latifundios que, em termos aproximativos, identificámos como situando-se no 
escaláo acima dos 500 hectares de cultura arvense, englobavam 51%, da área total 
de cultura arvense e eram 2% do número total de exploraçôes. As exploraçôes 
patronais (20 a 500 hectares de cultura arvense) correspondiam 20% do número de 
exploraçôes e 41% de área (te cultura arvense. As exploraçôes familiares que bastavam 
ao sustento da familia agricultora integravam 6% da área de cultura arvense, eram 
25% do número total de exploraçôes e 35% do número de exploraçôes familiares. Ás 
exploraçôes familiares cujos membros do agregado familiar eram também obrigados 
a vender a sua força de trabalho, cabiam apenas 2% da área de cultura arvense 
embora fossem 47% do número to ta l20.
Falta ainda urna referéncia aos seareiros o que, no entanto, passa pelo 
aprofundamento do funcionamento económico do latifúndio. Este corresponde a um 
regime de utilizaçâo da terra, em unidades de grande dimensáo, que se traduz na sua 
cedência em parcelas a seareiros ou pelo seu cultivo com base no trabalho assalariado. 
O recurso a urna ou outra destas modalidades ou a qualquer das suas possíveis 
continuaçôes é funçâo da maximizaçâo, pelo menos tendencial, da receita obtida pelo 
detentar da posse da terra.
E, assim, com o latifúndio que se articulam os seareiros — apenas estamos a
18 «Seareiro» - é o cultivador de cereais em terra a litela que paga pelo uso da terra urna quota-parte da 
colhelta chamada raçâo ou quinhâo; o provelto que tira do uso da terra I Im ita se ao remanescente da produçào 
dos cereais que obteve na seara ou searas que fez, depols de deduzlda a raçâo».
19 Sobre a fundamentaçâo destes apontamentos pode conferir se Fernandu Oliveira Baptista, Economìa do 
latifúndio - 0 caso portugués ¡n A agricultura latifundiária na Península Ibérica, Oeiras, Centro de Estudos de 
Economia Agrària, 1 9 7 9 , p. 3 4 1 -3 7 2  e Alentejo - entre o latifúndio e a Reforma Agrària ¡n Arquivo de Beja, 
Il série, volume l, 1 9 8 4 , p. 2 3 3 -2 7 3 .
20 A soma das percentagens relativas ao número de exploraçôes é de 9 4 % , pois os restantes 6 %  
correspondem a exploraçôes sem cultura arvense.
referir os de cultura de sequeiro— , ou sejam «os individuos mais ou menos 
profissionais, cujo modo de vida consiste em “ trazerem terras” , pelas quais pagam 
urna percentagem dos cereais colhidos»21. Normalmente recrutavam-se entre os 
assalariados mas havia também pequeños rendeiros e agricultores familiares por 
contra-própria e mes alguns empresárlos capitalistas, que faziam searas. Dum modo 
geral eram-lhes entregues de parceria as piores terras dos latifundios, pelas quais 
pagavam quotas de parceria cujo montante era superior ao que os latifundiários 
conseguiriam retirar das mesmas terras promovendo o seu cultivo com base em 
traballio assalariado. O Inquérito de 1952-4 recenseou, no conjunto dos distritos de 
Beja, Évora e Portalegre, 16,7 milhares de seareiros dos quais 93% eram familiares, 
ou seja «nao admitiam normalmente pessoal assalariado».
Nos campos do Sul a par da exploraçâo patronal e do latifúndio, en contrava-se 
a grande propriedade também muito concentrada, embora no Baixo Alentejo (distrito 
de Beja e concelhos de Alcácer do Sal, Grándola, Sines e Santiago do Cacém) Silva 
et al22 tenham constatado que a exploraçâo estava mais concentrada que a 
propriedade. De qualquer modo, nos campos do Sul, o arrendamento e a parceria 
tinham um lugar relevante. Assim, 57% do número das exploraçôes familiares 
imperfeitas eram por conta-própria, enquanto 29% eram por arrendamento e/ou 
parceria e em 14% a conta-própria coexistía com o arrendamento e/ou parceria; nos 
outros tipos de exploraçâo estas percentagens eram, respectivamente, de 57%, 23% e 
20% ñas familiares perfeitas e de 51%, 20% e 29% ñas patronais.
Finalmente, os assalariados agrícolas. Dos 172,3 milhares de recenseados em 
1950, 89% eram temporarios, ou seja náo tinham emprego certo e eram ajustados 
ao dia ou à. As condiçôes de vida e de trabalho eram multo más e, anualmente, 
passavam longos períodos de desemprego.
Na abordagem da zona da agricultura familiar referiu-se a importância da 
comunidade rural para compreender os mecanismos do controle social e da relaçâo 
de forças existentes. Para os campos do Sul alguns autores têm chamado a atençâo 
para a comunidade latifundiária, ou seja a comunidade rural da zona do latifundio. 
No entanto, a comunidade rural nâo tem aqui o relêvo na reproduçâo do sistema 
social que lhe atribuimos a propósiuto da zona da agricultura familiar. Nesta, a 
comunidade rural é o quadro por onde passa a articulaçâo do económico com a 
estrutura de poder. Ou seja, a reproduçâo do sistema social na zona de agricultura 
familiar é decisivamente mediada pela comunidade rural. Nos campos do Sul a 
situaçâo é diferente: é na articulaçâo das condiçôes da zona — e náo dos limites de 
cada comunidade latifundiária—  com os aparelhos e a actuaçâo do Estados fascista 
que assenta a reproduçâo do sistema social. Náo é, assim necessàrio, dado o nosso 
objetivo, introduzir na análise relativa aos campos do Sul o nivel da comunidade rural.
De facto, o quadro social decisivo para analisar os campo do Sul, na óptica que 
agora nos preocupa, passa decisivamente pelo confronto, expresso ou latente, entre 
os latifundiários e os trabalhadores rurais (assalariados agrícolas), em que as 
especificidades locáis sáo nitidamente sobrepostas por movimentos beni mais alarga­
dos que a comunidade latifundiária. Saliente-se ainda, que nos campos do Sul a 
dependéncia do trabalhador rural nâo é outra senâo a necessidade de, para sobreviver,
Wy
21 J. Pedro d'O liveira Pinto, 0 seareiro na freguesia da Cabeca Gorda concelho de Beja. Lisboa, Instituto 
Superior de Agronomía, 1941 (dactilografado), p. 47 .
22 Carlos S ilva, Agostinho de Carvalho e Raúl Dias da Cruz, Inquérito as exploracóes agrícolas do Baixo 
Alentejo. Oeiras, Instituto Gulbenkian de Ciencia, 1 9 7 6 , 3 60  p.
vender a sua força de trabalho nas exploraçôes patronais e, sobretudo, nos 
latifundios. A relaçâo de forças entre a classe dos trabalhadores rurais e a dos patrôes 
e latifundiários estabelece-se, ao nivel de grande manchas e nào pela justaposiçâo do 
que se passa em cada comunidade latifundiária.
A Política Agrária, 
a Industrializaçâo 
e o Panorama 
dos Anos Sessenta
Como já anteriormente se referiu as estruturas da produçâo agrícola que 
apresentámos nos pontos anteriores apenas viriam a sofrer unía transformaçâo sensível 
na década de sessenta. Convém mesmo acrescentar que desde meados dos anos vinte 
até ao período em que se começaram a fazer sentir os efeitos da emigraçâo, as 
iniciativas concretizadas pelo poder de Estado foram precisamente no sentido de 
favorecer a conservaçâo das estruturas existentes embora, desde o inicio da guerra de 
1939-45, esta orientaçâo tenha sido articulada com a subordinaçâo da esfera da 
produçâo agrícola a intéresses económicos e sociais ligados à industrializaçâo e ao 
abastecimento.
Assim, em relaçâo zona da agricultura familiar a acçâo do Estado fascista 
traduziu-se, sobretudo, no enquadramento político-ideológico das populaçoes rurais, 
para o que contribuí decisivamente a articulaçâo do aparelho de Estado e das 
iniciativas estatais com os senhores locáis e os párocos que controlavam as estruturas 
de poder das comunidades aldeás. Os efeitos das medidas de política agrária que se 
repercutiram nesta zona foram muito pouco relevantes em comparaçâo com o 
aproveitamento da vertente político-ideológica.
Relativamente aos campos do Sul a política do Estado, num balanço muito 
esquemático, assentou sobretudo em dois eixos, ambos largamentre favoráveis aos 
grandes agrários: a repressâo continuada dos trabalhadores rurais cuja combatividade 
se tinha claramente afirmado durante a República e urna política de trigo que visava 
—e conseguiu—  reforçar a economía dos latifúndios e das grandes exploraçôes 
capitalistas23.
A subordinaçâo da esfera da produçâo agrícola com que, como se referiu, se 
articularam estas medidas processou-se tanto no contexto da «economía de guerra», 
do período marcado pela guerra de 1939-45, em que a intervençâo estatal se pautou 
pela prioridade ao abastecimento, como no período posterior. De facto, com a guerra 
criaram-se condiçôes que favoreceram o avanço da industrializaçâo24 — levando M. 
Pereira a afirmar que a década de cinquenta marca «sem dúvida urna viragem decisiva
23 Cfr. Fernando Oliveira Baptista, Política agrária (anos tnnta-1974), Lisboa, 1 9 8 4  (m im eografado), pags. 
317 -359 .
24 «A segunda guerra mundial, com dificultades de abastecim ento do País, devido ao corte das 
¡mportacóes, e com as enormes oportunidades de exportacáo para os beligerantes, viu acumular capitais gue 
buscavano aplicacào para fugir aos efeitos inflaccionistas. Desenvolveram-se técnicas de producáo; treinou-se 
máo-de-obra, designadamente no servico m ilitar (foi tempo de «m ecanizacào e e lectrificacáo» dos exércitos); 
conquistaram-se posipoes no mercado interno: alargaram-se fábricas. E tanto os responsáveis pela política como 
a opiniáo pública sentiram o perigo da fraca industrializacao do País». (Francisco Pereira de M oura, Por onde 
vai a economía-portuguesa?, Publicacoes Dom Quixote, 1 9 6 9 , p. 1 8 -1 9 ) .
do desenvolvimento económido: a industria ganha definitivamente direito de cida- 
de»25—  e ñas principáis linhas de política, e agricultura foi um sector subordinado 
no modelo de desenvolvimento. Os dois principáis marcos desta sujeiçâo foram o 
«congelamento» dos preços agrícolas e a prioridade ao abastecimento, muitas vezes 
com prejuízos ¡mediatos para as unidades de produçào agrícola.
Refira-se, ainda, que no pròprio seio do regime fascista se formou una corrente 
industrialista que defendía um projecto de internvençâo nas relaçôes de propriedade 
para favorecer o emergir duma agricultura adquada às necessidades da industriali- 
zaçâo. A formalizaçâo deste projecto ganhou contornos nítidos, em 1958, com o II 
Plano de Fomento. Nos trabalhos preparatorios deste, propunha-se urna correçào da 
estrutura agrària, promovendo o parcelamento dos latifundios no Sul e o emparce- 
lamento dos minifundios do Nortel. A exploraçâo agrícola a extrair desta cirugía era 
urna empresa de dimensâo média, capaz de assegurar desafogo económico à familia 
agricultora, muito motorizada e mecanizada, fazendo largo consumo de produtos 
industrializados. Esta exploraçâo era apresentada como o modelo que melhor se 
adquava à industrializaçâo e, por outro lado, tinha-se esta como indispensável para 
o fazer avançar: «Só a industrializaçâo pode provocar no nosso país o “ éxodo rural” 
que é necessàrio para abrir aos campos o caminho da reorganizaçâo agrària e do 
acréscimo de produtividade do trabalho»26.
0  parcelamento visava «facultar o acesso à terra a novas camadas da populaçâo 
dela desprovida, criando unidades económicas e técnicas de produçào que promovam 
o desenvolvimento da agricultura»27 e seria concretizado nos terrenos beneficiados e 
nos que os circundam, pelas obras de regadío construidas pelo Estado no Alentejo.
O projecto industralista abrangia como ponto nodal, além do parcelamento e do 
emparcelamento, urna proposta sobre arrendamento rural com dois objectivos: 
alterar, ainda que com moderaçâo, em favor dos rendeiros a legislaçâo existente; 
possibilitar a constituiçâo, com base em terra arrendada, de exploraçôes correspon­
dentes ao, já apresentado, modelo industrialista.
Qualquer destes très projectos industrialistas teve forte oposiçâo, no pròprio serio 
do Estado Novo, dos latifundiários e dos grandes propietários mas foi a hipótese da 
intervençâo nas relaçôes de propriedade 'que, sem dùvida, en controu maior 
contestaçâo. A resoluçâo deste confronto desenrolou-se, entre 1958 e os primeiros 
anos da década de 60, num período muito perturbado para o fascismo portugués. Na 
campanha eleitoral de 1958 o candidato oposicionista, Humberto Delgado, lança 
referindo-se a Salazar, o seu famoso obviamente demito-o e os próprios defensores do 
regime fascista sentiram que a hora era de crise: «abre-se urna nova época no Estado 
Novo»; «(...) está quebrada a redoma em que o Estado se diria envolto, vé-se apeado 
o andor em que se diriam transportados os governantes, parece que sáo frágeis as 
instituiçôes que se diriam de bronze»28. Na sequéncia das eleiçôes o movimento 
oposicionista continou activo, apesar da repressâo desencadeada. Em 1961 rebentou 
a insurriçâo nacionalista em Angola: começavam as guerras coloniais que só viriam 
a terminar com o 25 de Abril de 1974. As lutas operárias e estudantis alastravam e
f
25 Joào M artins Pereira, Pensar Portugal Hoje, Pubiicaçôes Dom Quixote, 1 9 7 1 , p. 38.
26 E. Castro Caldas, Industrializaçâo e agricultura, in Revista do Centro de Estudos Económicos, núm. 18, 
p. 1 25 .
27 Pelatório final preparatòrio do II Plano de Fomento. II (Agricultura, Silvicutura e Pecuária), Lisboa, 
Imprensa Nacional, 1 9 5 8 , p. 225 .
28 Franco Nogueira, Salazar-o ataque (1945-1958), Coimbra, Atlantida editora, 1 9 8 0 , p. 5 27 . Franco 
Nogueira foi M in istro  dos Negocios Estrangeiros de 1961 a 1 9 6 9 .
1962 foi um ano de grande agitaçâo, marcado logo no primeiro dia pelo ataque ao 
quartel de Beja, acto único duma révolta que fracassou.
As perturbaçôes políticas e a crise económica, desaconselhavam que se criassem 
dificultades a um dos mais sólidos baluartes do regime. O confronto entre os 
industrialistas e os grandes agrários foi, no essencial, resolvido no interior do Estado 
Novo, em favor destes. Nâo houve, assim, qualquer intervençâo nas relaçôes de 
propriedade dos latifundios.
No entanto, apesar da viragem antes referida, foi apenas na década de sessenta 
que a industria se sobrepôs decisivamente ao país agrícola e que se acentuou a 
integraçâo do capital financeiro levando ao desenvolvimento e consolidaçâo de 
grandes grupos económicos e fmanceiros29, que forain adquirindo um peso crescente 
no Estado Novo.
Esta evoluçâo operou-se num panorama vincadamente marcado pelas guerras 
coloniais, pela emigraçâo e pelo movimento de integraçâo europeia. Assim, devido à 
adesào de Portugal à EFTA (Associaçâo Europeia de Comércio Livre) alargaram-se 
os mercados para alguns sectores da economía e criararn-se condiçôes que favoreceram 
a constituiçâo, antes referida, de grandes grupos de poder económico 30. As guerras 
coloniais, desencadeadas desde 1961 em Angola, 1963 na Guiñé e 1964 em 
Moçambique, além das suas consequências políticas e ideológicas, tiveram repercus- 
sôes na esfera económica nomeadamente através do afastamento de centenas de 
milhares de homens do mercado do trabalho e do aumento das despesas militares que 
foi depauperando o Estado «impedindo-o de se lançar em empreendimentos de 
infra-estructura e em investimentos e consumos sociais ( . . .)31. O grande incremento 
na abertura do país ao capital estrangeiro verificado depois de 1961 é, também, 
determinado principalmente pelas consequências económicas das guerras em particular 
pelo aumento de despesas públicas nâo produtivas e pela «crise de confiança 
—passageira na sua fase mais aguda—  que atingiu muitos capitalistas portugue­
ses»32. Refira-se, ainda, que, com base num estimativa referente a 1970-71, a 
agricultura tinha atraído pouco capitais estrangeiros33.
Dos très factos mencionados foi, contudo, o aceleramento da emigraçâo que, 
relativamente à agricultura, teve um impacte mais directo e imediato. Adiante se 
retomará esta questáo, pelo que apenas se destacam agora, num ámbito mais gérai, 
duas consequências relevantes. Favoreceu, a par da mobilizaçâo militar para as 
guerras coloniais, urna subida de salários e contribuíu fortemente através das remessas 
dos emigrantes para a entrada de divisas na balança de pagamentos34. Neste último 
aspecto pesaram, também com grande relevo, as receitas do turismo que entretanto 
foram progredindo35.
O modelo de desenvolvimento económico que vinha do pós-guerra de 1939-45 e 
que fizera de Portugal um país industrializado, nâo passou intacto por todas estas
$
29 Ctr. Joáo M artins  Pereira, Pensar..., p. 3 8 -3 9 , M ário  murteira, 0 problema do desenvolvimento 
portugués, Lisboa, M oraes editores, 1 9 7 4 , p. 7 4  e M aría  Belm ira M artins , Sociedades e grupos em Portugal, 
Lisboa, Editorial Estampa, 1 9 7 3 , 177  p.
30 Joáo M artins  Pereira, pensar..., p. 3 8 -3 9 .
31 Francisco Pereira de M oura, Por onde vai a economía portuguesa?, Lisboa, Publicacóes Dom Quixote, 
1969, p. 29.
32 Luís Salgado de M atos, Investimentos estrangeiros em Portugal, Lisboa, Seara Nova, 2 .a edicáo, 1 9 7 3 ,
p. 100.
33 Idem, p. 1 3 3 -1 4 9 .
34 Eduardo Sousa Pereira, Origens e formas da emigracáo, Lisboa, Inic iativas editoriais, 1 9 7 6 , P. 1 3 0 -2 .
35 Idem.
circunstancias. De facto, «dois dos fundamentos da industrializado, que tinham 
permitido conciliar urna política de desenvolvimento industrial assente nos mercados 
externos, com a conservado da estrutura industrial e agrícola pré-existente foram 
(...) abalados no decurso da década de 1960-1970»36. Os dois fundamentos referidos 
nesta passagem sào a imposibilidade, devido à crise da agricultura, de satisfazer a 
procura de bens alimentares a baixos pre90s e as dificultades de continuar a impedir 
urna subida de salários tornada inevitável pelo pròprio aumento do custo da 
alim entalo  mas, também favorecida pelos efeitos no mercado do trabalho da 
mobilizafáo militar e, especialmente, da emigrado.
Nào se verificou contudo, no seio do regime, qualquer tentado de atalhar, pelo 
menos parcialmente, as dificultades que, para o modelo de desenvolvimento, vinham 
da crise da agricultura, através de urna intervengo estatal que afectasse em aspectos 
considerados- essenciais as classes e os grupos sociais ligados ao Estado Novo. 
Nomeadamente, nao se registou qualquer tentativa para retomar o projecto 
industrialista de fináis dos anos cinquenta, que visava urna intervengo estatal ñas 
relaces de propriedade. A política seguida foi no sentido de defender interesses 
daqueles grupos sociais face ás a lterares verificadas e de atenuar, junto dalguns 
sectores da agricultura familiar, os efeitos do alargamento do mercado e da 
progressiva monetarizafáo da economia.
O panorama político nao era, nem voltaria a ser, de molde a que o Governo 
apostasse em encontrar solufóes que implicassem abrir brechas entre as tendéncias do 
regime fascista, pois a inquieta9ào sobrevinda com a campanha eleitoral de 1958 nao 
mais seria reabsorvida pelo Estado Novo. As guerras coloniais eram um factor 
constante de dificultades na cena internacional e de tensoes no país; a agita^So 
operária e estudiantil, embora com refluxos, passou a ser urna presera  continuada, 
a infla9á o 37, acelerada desde a segunda metade dos anos sessenta, sobresaltou urna 
popula9áo que aínda nao se habituara a conviver com elas; a oposÍ9áo clandestina 
diversificou-se e fortaleceu-se e, sempre que possivel, emergiu em actividades toleradas 
legalmente; em 1968, Salazar foi rendido por Marcelo Caetano e, após um fugaz 
relampejo de abertura, o regime voltou a fechar-se e perante um panorama militar, 
político e económico crescentemente degradado, acentuaram-se as dissensoes no 
pròprio interior do regime.
A Crise dos 
Anos Sessenta (I)
No ponto anterior afirmou-se que a e m i g r o  foi, desde o inicio dos anos 
sessenta, o facto com maior impacte na agricultura. O aspecto mais evidente deste 
efeito foi, sem dúvida, a salda de muitos milhares de pessoas da agricultura. Convém, 
no entanto, precisar que nem todo o éxodo agricola se deve à emigra9ào, pois embora 
esta seja certamente a principal responsável pela amplitude do éxodo, neste também 
se repercutiu, associada ao processo de industrializa9ao, a ida para as cidades de
W
36 M iriam  Halpern Pereira, Assmtriss de crescimemo e dependència externa, Lisboa, Seara Nova, 1974, 
p. 51.
31 Cfr. Armando de Castro, 0 que é a inflacào (porque sobem os precos), Lisboa, Edicóes 70 , 1 9 7 0 , 205  
pp.
muitos trabalhadores dos campos. Posta esta precisáo vamos apreciar a quebra de 
populafáo activa agrícola desde 1950 e sobretudo desde 1960:
-  — j *■— — b ---------- i r -
Populaçâo activa agrícola
Variaçâo, em percentagem entre:
1950 e 1960 1960 e 1970
(%) (%)
Continente...........................................................  —  8 —  31
Zona da agricultura familiar .................................  —  6 —  29
Campos do S u l .....................................................  —  10 —  33
i ir g  - -M- - . . . I _____X---
Esta diminuido da populafáo, particularmente acentuada entre 1960 e 1970, teve, 
por si só, grande repercussáo pois, neste período, a populado activa era o factor 
mais relevante para explicar a p ro d u jo  agrícola38. Sabe-se, ainda, que o éxodo 
agrícola foi acompanhado por outras circunstancias (subida dos salários, efeitos das 
remessas dos emigrantes, etc.) que também contribuiram para alterar o quadro 
económico e social em que se desenrolava a p ro d u jo  agrícola.
As consecuencias desta alterafáo traduziram-se tanto a nivel do quadro das 
relafóes sociais e económicas em que se processava a p ro d u jo  agrícola, como na 
articulado da agricultura (sector agrícola) com a economía do país. Estes dois níveis 
que sao normalmente confundidos na designado comum da crise da agricultura vao, 
no entanto, ser tratados separadamente neste texto.
Antes, porém, váo adiantar-se alguns comentarios, relativamente á evoludo da 
agricultura com base nalguns indicadores globais39:
Populado activa ag ríco la .............................
Produto bruto agrícola (presos de 1963)........
Superficie semeada anualmente.......................
Formado bruta de capital fixo na agricultura, 
pecuária, silvicultura e cafa (prefos de 1963)
Taxa mèdia de variaçâo anual, entre:
1950 e 1960 I960 e 1970 I960 e 1973
(%) (%) (%)
—  0,9 —  3,6
+  1,2 +  1,5 + U
+  0,2 -  2,3 -  2,5
+  3,0 + 2,7
A utilizado dos indicadores relativos á superficie semeada anualmente e á 
formado bruta de capital fixo exige, no entanto, um esclarecimento. Debaixo da 
primeira destas designares encontra-se a soma das áreas das superficies semeadas 
anualmente e registadas ñas Estatísticas Agrícolas das seguintes produfóes: trigo, 
milho, centeio, aveia, cevada, arroz, batata, feijao, fava e grao-de-bico. Como se ve 
está longe de ser equivalente á superficie produtiva ou mesmo á chamada superficie 
agrícola útil, pois aquela área nao engloba pastagens, oliváis, pomares, matas, etc. 
Convém, apesar de evidente, salientar que nao inclui mesmo muitas culturas anuais
d
38 C fr. M a r io  P e re ira  e F e rn a n d o  E s tà c io ,  Productividades do traballio e da terra no Continente, L is b o a , 
C e n tro  de  E s tu d o s  de  E c o n rn ia  A g r à r ia ,  1 9 6 8 ,  p . 3 9  e A g o s t in h o  d e  C a rv a lh o ,  Helacòes de producào e progresso 
tècnico no quadro da agricultura de grupos L is b o a ,  C e n tro  d e  E s tu d o s  d e  E c o n o m ia  A g r à r ia ,  1 9 7 1 ,  p . 8 9 - 9 4 .
3 9  V e r a n o ta  3  da  p. 2 8  d e s te  te x to .
como, por exemplo, hortícolas, forragens, cártamo, girassol, cevada dística, etc. A 
utilizafào deste indicador nao nos pareceu contudo de excluir, pois num inquérito 
que realizamos junto de técnicos agrários das várias regioes do país em que se lhes 
solicitava parecer sobre a evolufáo apresentada, nos diferentes distritos, pela desinada 
superficie semeada anualmente, as opinioes recolhidas evidenciam que, apesar do seu 
carácter muito limitado, este indicador traduz, de algum modo e tendencialmente, a 
retracfáo das áreas anualmente sujeitas a operares culturáis, amanhos, grangeios ou 
colheitas, com vista à produfào agrícola.
O recurso á formafáo bruta de capital fixo na «agricultura, pecuária, silvicultura 
e cafa», como medida do investimento agrícola levanta problemas relacionados com 
a pròpria delimitafào deste indicador e com o tipo de informado reunida debaixo 
da designafáo bruta de capital fixo40. De qualquer modo, apesar de todas as reservas, 
nao há alternativa disponível à sua utilizado como medida global do investimento 
agrícola.
Aínda antes de ensaiarmos alguns comentários aos indicadores convém notar que 
tiveram expressao regional diferenciada. Assim, no que se refere á superficie semeada 
anualmente a quebra nos campos do Sul comefou mais cedo e foi mais acentuada que 
na zona da agricultura familiar. A diminuido da populafáo activa foi também, como 
já se viu atrás, mais acentuada nos campos do Sul e, pelo contràrio, o produto 
agrícola bruto sofreu, de 1960 para 1970, urna subida maior na zona da agricultura 
familiar que nos campos do Sul41.
Postas estas notas vai passar-se aos comentários relativos ao panorama global. O 
produto bruto agrícola manteve no período 1950-1973 urna baixa, mas quase 
constante, taxa mèdia de crescimento anual que, desde a segunda década deste 
período, foi acompanhada por acentuadas quebras na populado activa agrícola e na 
área da superficie semeada anualmente; ou seja, o nivel de crescimento do produto 
bruto agrícola manteve-se sensívelmente o mesmo apesar das descidas na populado e 
na área. Estas a lterares foram acompanhadas por urna taxa mèdia de variafáo anual 
de formafáo bruta de capital fixo, francamente positiva. Destas constatafóes parece 
poder concluir-se que com os que ficaram na agricultura, trabalhando menos área 
embora com maiores investimentos e com crescente recurso a capital circulante 
(adubos, sementes seleccionadas, alimentos concentrados para animáis, herbicidas, 
fungicidas, insecticidas, e tc .)42, nao baixou significativamente o ritmo de crescimento 
do produto.
Acrise da agricultura na sua. articulado com o conjunto da economia foi, no 
entanto, inevitável, dado que os consumos alimentares cresceram bem mais rapida­
mente que o produto bruto agrícola. Nótese que esta comparado de indicadores se 
justifica, dado que, por exemplo, no período 1966-1973, cerca de quatro quintos do 
produto agrícola entravam diretamente na esfera alimentar43. Atente-se, entáo 44.
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4 0  V e r :  0 rendimento nocional portugués, IN E , I 9 6 0 ,  3 7 3  p .;  J u l ie t a  P i la r  e M a r ia  H e le n a  F a lc io ,  As 
contas nacionais portuguesas, 1958-1971, IN E , 1 4 1  p.
41 C fr .  M a r io  P e re ir a ,  A estrutura agrària portuguesa (1968-1970) - Suas relacóes com a populacáo e a 
producáo agrícolas, O e ira s ,  C e n tro  d e  E s tu d o s  d e  E c o n o m ia  A g r à r ia ,  1 9 7 9 ,  p . 1 9 2 .
4 2  C fr .  F e rn a n d o  O l iv e ir a  B a p t is ta ,  Política..., p .  5 1 4  e 7 4 7 - 9 .
4 3  E s t im a t iv a  e fe c tu a d a  c o m  b a s e  n a  d e s a g r e g a c io  d o  p ro d u to  b ru to  a g r í c o la  a p re s e n ta d a  ñ a s  Estadísticas 
Agrícolas.
4 4  C á lc u lo s  f e i t o s  c o m  b a s e  n o s  s e g u in te s  t r a b a lh o s :  A n to n io  M o n te i r o  A lv e s  e F e rn a n d o  G o m e s  d a  S i lv a ,  
Consumo privado e consumo alimentar em Portugal, L is b o a ,  C e n tro  d e  E s tu d o s  d e  E c o n o m ia  A g r à r ia  (C E E A ), 
1 9 6 9 ,  p .  1 0 5  e 1 0 6 ;  J o s é  A n to n io  G irà o , Naturerà do problema agrícola em Portugal (1950-1973): urna
Taxa média de variaçâo anual, entre:
Produto bruto agrícola (pre90s de 1963)........
Consumo privado-alimentadlo, bebidas e tabacos
(prefos de 1963) .....................................
Consumo privado-alimentadlo (presos de 1963) 
Alimenta9ao-por9oes edíveis consumidas (unida­
des físicas —  1.000 toneladas)..................
1950 e 1960 1960 e 1970 1960 e 1973
(%) (%) (%)
+ 1,2 + 1,5 -f U
+ 4,4 + 4,6
+ 1,6 0 -1- 4,2
+ 1,0 + 2,2 + 2,0
(*) Entre 1953 e 1960.
Urna consequencia directa deste desfazamento entre o produto e o consumo 
alimentar foram os déficits na ba laba  comercial agrícola. Veja-se, portanto, a 
evolu9áo do saldo anual desta balaba em très períodos diferentes identificáveis de 
1950 a 1973: «um primeiro, correspondente à década de 50, em que este saldo é, em 
termos médios, ligeiramente positivo; um segundo, asociado à década de 60, em que 
se apresenta moderadamente negativo (...); finalmente um terceiro, respeitante à 
década de 70, em que o saldo passa a evidenciar urna tendencia clara no sentido do 
seu agravamento (...)»45.
Outro aspecto que evidencia com nitidez e deteriora9áo da participa9âo da 
agricultura para o crescimento económico do país é fraca contribui9âo do sector 
agrícola para o acréscimo do produto nacional bruto. Assim, enquanto de 1953 a 
1963, esta contribuÍ9áo se estima em 5,5 por 100, de 1963 a 1973, diminuí aínda 
para apenas 1,2 por 100 46.
Urna terceira faceta saliente na crise da a r t i c u l o  da agricultura com o conjunto 
da economía foi a subida do custo da alimenta9áo, estreitamente ligado ás áltenmeles 
nas condÍ90es económicas e sociais da produ9âo agricol e à crescente importa9áo de 
bens alimentares. Assim, como mostra a análise comparativa das várias componentes 
do índice anual de preços por grosso em Lisboa, desde a segunda metade dos anos 
sessenta até 1973 a alimenta9âo passou a acompahar, numa aprecia9áo genérica, a 
marcha do índice gérai e contrariamente ao que se passava na década de cinquenta 
deixou de progredir a um ritmo mais lento. Esta evolu9áo repercutiu-se, como é 
evidente, nos salários e por esta via, como antes se notou, em todo o modelo de 
desenvolvimento que vinha desde a pós-guerra de 1939-45.
Apresentámos, assim, entre outros possíveis, très aspectos fulcrais que, de 
qualquer modo, ilustram as dificuldades trazidas pela agricultura à economía do país, 
ou seja urna das faces em que se manifestou a tâo apregoada crise da agricultura.
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45  J .  A .  G ira o , ob. cit., p . 1 1 1 .
46  J .  A .  G ira o ,  ob. cit., p . 7 .
A Crise
dos Anos Sessenta (II)
Na sequéncia da separa9ao dos níveis da crise da agricultura já antes apresentada, 
vai agora abordar-se a crise no quadro das relaces sociais e económicas em que se 
processava a p ro d u jo  agrícola.
Continou, desde o inicio dos anos sessenta, a acentuar-se o incremento da relajo  
com o exterior da generalidade das unidades de produpo, o que as tornava mais 
expostas á dinámica da economía de mercado e veio a pesar fortemente ñas 
transformafóes verificadas.
A diminuido da populado activa agrícola atingiu todos os grupos considerados 
nos recenseamentos da populando 47 e foi acompanhada por urna evolufao nos presos 
e salários48. Estas mudanzas obrigaram as explorares agrícolas a ajustamentos 
dentro, bem entendido, dos limites da racionalidade económica de cada tipo (familiar 
ou capitalista) de unidade de p ro d u jo . Assim, em termos muito genéricos e 
exemplificativamente, tornou-se favorável aumentar a produtividade do trabalho 
assalariado dado que os índices de presos relativos aos salários e á trac9áo animal 
subiram bem mais que os da mecaniza9áo (máquinas e gasóleo) e dos herbicidas.
Os reflexos da saída da p o p u ^ áo  da agricultura fizeram-se sentir em muitos 
outros aspectos de que, em todo o caso, apenas se vai aqui mencionar o 
envelhecimento da p o p u ^ áo  activa agrícola (PAA) como mais de 55 anos passou de 
22% de PAA em 1960 para 34% em 1970, enquanto o grupo etário até aos 35 anos 
desceu de 46% em 1960 para 27% em 1970 49.
Como atrás se referiu, tanto os latifundiários dos campos do Sul como o que 
designámos por patrimonios fundidnos da zona da agricultura familiar, eram geridos 
em duas vertentes: dando térras de arrendamento e de parceria, geralmente a pequeños 
agricultores familiares e recorrendo, ñas parecelas com condÍ9Óes mais favoráveis, ao 
trabalho assalariado. Qualquer destas faces foi abalada pelo éxodo agrícola pois, por 
um lado, diminuiu a procura, por parte de pequeños agricultores, de térras para 
arrendar ou tomar de parceria e, por outro, as altera9oes verificadas nos pre90s e 
salários repercutiram-se nos sistemas de produ9áo das térras cultivadas com base no 
trabalho assalariado.
O primeiro destes aspectos traduziu-se, embora com importantes varia9oes 
regionais, numa descida de rendas e de quotas de parceria e num abandono de térras, 
pois, muitas délas eram constituidas por solos, cujo cultivo deixou de ser rentável 
com base no trabalho assalariado. Nestas manchas de solos, apenas o agricultor 
familiar, que se mantém em produ9áo com um rendimento familiar bem inferior ao 
que correspondería á contabiliza9áo do trabalho familiar a pre9os do mercado de 
trabalho, conseguía pagar urna renda ou quota de parceria.
Ñas manchas cultivadas com trabalho assalariado, a evolu9áo dos salários e dos 
meios de produ9ao obrigou as explora9oes — que conseguiram—  a capitalizarem e 
a intensificarem os sistemas de produ9áo, com o objectivo de sobreviverem. Alguns 
exemplos: a mecaniza9áo; a passagem a rota9Óes trigueiras mais curtas nos melhores
ra
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47 Cfr. F. 0. Baptista, Política..., p. 745 .
48 Cfr. Idem, p. 7 5 0 -1 .
49 Percentagens relativas ao Continente e llhas.
solos dos campos do Sul; a instalado de pomares; a in s tando  de sistemas de 
produjo orientadas para a produfáo de leite de vaca; etc.
As unidades de p roduco que nao reuniam condÌ9Òes (tipo de solos, dimensáo, 
forma de explorado, apoio estatal) que lhes tenham permitido capitalizar e 
intensificar, foram obrigadas, pelo menos ñas suas .manchas de maus solos, a 
extensificar ainda mais o sistema de produ?áo (coutadas, criado extensiva do gado, 
etc.) ou, ainda, à sua reconversào em floresta.
Estas evoluíóes foram muito mais vincadas nos campos do Sul que na zona da 
agricultura familiar. Nesta regido o declínio dos patrimonios fundiários, embora já 
acentuado, ndo foi aínda definitivo, apesar de ser nitida a desagrega?ào de muitos e 
o surgimento dum sector de explora9Óes capitalistas a partir dos patrimonios 
fundiários. Nos campos do Sul, pelo contràrio, em 1974 o latifundio tradicional já 
se esboroara. Para este desfecho contribuíram, também, outros factores de que merece 
destaque a peste suina africana que foi dizimando o suino de «montanheira», 
engordado em manadio nos latifúndios, alimentando-se da bolota pastoreada nos 
montados e que, quando esta faltava percorria «as pastagens mais variadas 
aproveitando ervas, restolhos e sobretudo os chamados “ agostadouros” , térras 
semeadas de cereais e leguminosas, após a colheita» 50. A progressiva decadencia do 
latifundio foi dando lugar a grandes extensoes florestadas, abandonadas ou em cultivo 
muito extensivo, a par dum forte sector capitalista agrícola, implantado sobretudo 
ñas melhores térras e que, nos primeiros anos da década de setenta, já detinha a 
preponderancia na vida económica da regiáo.
As evolu9Óes que temos vindo a esquematizar nao se verificavam apenas nos 
latifúndios e nos designados patrimonios fundiários mas, também, ñas explora90es 
capitalistas. Nestas, seguifdo informa9Óes que reunimos para os campos do Sul51, as 
explora9Òes de mèdia dimensáo tiveram, em geral, maiores dificultades que as de 
grande dimensáo em reunir montantes que permitissem os investimentos necessários 
à sobrevivencia.
Finalmente, registe-se que nalgumas explora90es patronais de menor dimensáo se 
verificou um movimento de conversáo em explora9Óes familiares, pois o recurso a 
tecnologías que incrementavam a productividade do trabalho permitiu que passassem 
a depender sobretudo do trabalho familiar.
As explora95es agrícolas familiares também foram sacudidas pelo éxodo, nomea- 
damente através da diminuÍ9áo do trabalho familiar disponível em cada explora9áo. 
É, a este propósito, esclarecedor notar que a rela9áo pessoas de familia por isolado 
baixou de 0,6 em 1960, para 0,3 em 1970.
Face a esta evolu9áo, um primeiro aspecto a salientar é que era inviável, no 
quadro da economia das explora9Óes familiares, substituir trabalhadores familiares 
por assalariados, pois esta economia assentava em trabalho familiar que, dum modo 
genérico, obtinha urna remunera9áo inferior á.que correspondería à sua contabili- 
za9áo aos pre90s do mercado de trabalho.
As respostas da explora9áo familiar ás consequéncias do éxodo trilharam vias 
diferenciadas. Urnas puderam capitalizar de modo a aumentarem a produtividade do 
trabalho; muita vez na base destes investimentos estava dinheiro vindo dos membros 
da familia que haviam partido; o apoio estatal também se fez sentir, em especial, na
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mecaniza9ao das explorafoes familiares de maior dimensáo. O recurso ao aluguer de 
máquinas foi outra via que conheceu grande incremento.
Noutros casos disminuiu a área cultivada, pois as explorares foram incapazes de 
capitalizar para responderem á saída de trabalhadores familiares. No entanto, 
frequentemente, esta evolufao conjugava-se com o decréscimo das necessidades da 
familia agricultora de que urna parte abalara e/ou com a entrada de dinheiro da 
emigrado que, frequentemente, compensava largamente a quebra de proventos devido 
ao abandono duma parte da área cultivada. Mais tarde os pagamentos da previdencia 
vieram a ter um efeito similar, em especial, nos agricultores mais velhos.
Capitalizado e/ou diminuido da área cultivada forma, pois, as evolufóes 
possíveis ñas explorafoes familiares sacudidas pelo éxodo, através de peripécias 
diferenciadas de que nos dois parágrafos anteriores apresentámos, exemplificativamen- 
te e em esquema grosseiro, algumas variantes. De qualquer modo, parece poder 
concluir-se duma apreciado global do número de explorares em 1952-54 e em 1968 
que, no seu conjunto, as explorares familiares se aguentaram melhor que as 
capitalistas face aos acontecimentos registados. Trata-se, evidentemente, duma 
apreciado que nada esclarece sobre a questáo decisiva de se saber qual o grupo de 
explorado que mais reforfou a sua posido no panorama económico-social agrícola. 
Em todo o caso esta informado mostra em qual dos grupos foi maior a percentagem 
de explorades incapazes de aguentarem o embate do éxodo e das outras a lte rao s  
ocorridas.
V a ria d o  em percentagem, do número de exp lo rares  
de 1952-4 para 1968






C ap ita lis ta* ........................... - 1 9 - 2 3 +  1
Familiar * ............................. ___  -  2 ( -  0,3) +  7
Familiar perfeita * .................. +64 +66 +68
Familiar imperfeita * ................ - 4 5 ^-48 —26
T o ta l ................................. -  5 -  4 +  6
*  Já, anteriorm ente, transcrevemos os conceitos estatísticos, relativos aos varios tipos de exploracóes 
fam iliares agrícolas, do Inquérito as Exploracóes Agrícolas de 1 9 5 2 -4 , Vamos, agora, apresentar o modo como 
os fizemos corresponder aos conceitos estatísticos utilizados no Inquérito as Explorares Agrícolas de 1968.
Exploracóes capitalistas (ou patronais): sao aquelas em que «a totalidade dos trabalhos agrícolas é feita 
por pessoal remunerado» e em que «a maior parte dos trabalhos agrícolas é fe ita  por pessoal remunerado».
Exploracóes fam iliares perfeitas: sao aquelas em que «a maior parte dos trabalhos agrícolas é feita  por 
membros do agregado doméstico do produtor mas há pessoal remunerado» e as designadas por exploracóes 
agrícolas autónomas, ou sejam aquelas «cujo trabalho é fe ito  exclusivamente pelo agregado doméstico do 
produtor, isto é, a exploracáo ocupa-lhe todo o tempo de actividade».
Exploracóes fam iliares  imperfeitas: correspondem á soma das exploracóes agrícolas complementares e das 
nao autónomas.
«Exploracáo agrícola complementar: considera-se que urna exp lo ra d o  e complementar quando o agregado 
doméstico do produtor executa fora déla trabalho remunerado e subsidiariamente executa todo o trabalho da 
exploracáo».
«Exploracáo agrícola náo autónoma: deve entender-se como tal a exploragáo em que todo o trabalho é feito 
pelo agregado doméstico do produtor que, no entanto, tem outras actividades remuneradas fora da exploracáo».
Outro ponto a merecer um comentário é, dentro do conjunto de explorares 
familiares, a evolu9ao do número de perfeitas e de imperfeitas. Enquanto ñas 
primeiras se registou urna subida muito acentuada, ñas segundas o movimento foi 
inverso e o ámbito destas evolufoes foi tal que, apesar de discrepancias metodológicas 
e nos criterios estatísticos que certamente houve entre os inquéritos de 1952-4 e de 
1968, traduzem seguramente as grandes tendencias que, de facto, se verificaram. 
Tambén aqui vale a pena mencionar, esquemática e exemplificativamente, algumas 
possíveis explica^oes para estas linhas de evolu?áo. Assim, contribuiram para 
aumentar o número de explorares familiares perfeitas as seguintes circunstancias: as 
exploraos capitalistas que, como atrás se referiu, se transformaram em familiares; 
a diminuido do agregado familiar vivendo da explorafáo levou a que a área bastasse 
para o sustento dos que ficaram; as remessas vindas da cidade, da emigrafao 52 ou 
da previdencia permitiam que as familias agricultoras nao trabalhassem fora da 
explorado.
Como é evidente, estas duas últimas circunstancias podem também ajudar a 
explicar o decréscimo do número de explorares familiares imperfeitas. Para esta 
tendencia contribuiu aínda o abandono do cultivo da térra por muitas familias 
agricultoras que ao emigrarem nao mantiveram qualquer parcela agricultada.
Ao abordamos os patrimonios fundidnos e os latifundios )á introduzimos algumas 
referencias á figura do proprietário fundiário. Trata-se, no entanto, dum grupo 
relativamente ao qual escasseiam, ao nivel global, as inform ares nomeadamente no 
ponto, que agora nos ocupa, da evolufáo da sua posi^ao económico-social. A partir 
dos elementos que apurámos pode, em todo o caso, avaliar-se o peso do arrendamento 
e da parceria no número de explorares em 1952-54 e 1968 e na área de superficie 
total das explorares agrícolas em 1968 53.
t— "" A  ---- V  -'-'V — *■“ —x— Zona da agricultura
Continente familiar Campos do Sul
Formas de e s p lo r a lo 1952-4 1968 1952-4 1968 1952-4 1968
Numero de explorares (%):
—  Conta-pròpria ..........
—  Conta-pròpria e arren-
62 65 60 63 55 57
damento e/ou parceria 
—  Arrendamento e/ou par-
19 18 21 20 18 17
ceria ........................ 19 17 19 17 27 26
Area total das explora^òes
agricolas (%):
—  Conta-pròpria ..........
—  Arrendamento e/ou par-
71 82 56
ceria . . . . " . .............. 29 18 44
— z -------X--- ___ i l .___ j
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capitalismo na agricultura estruturas agrarias em Portugal Continental 1950-1970. E d ito r ia l  P re s e n c a , 1 9 7 6 ,  
p. 170.
53 C fr . F. 0 .  B a p t is ta :  Política..., p á g . 7 5 3 .
Verifica-se, por estes números, que o conjunto do arrendamento e da parceria 
sao mais importantes nos campos do Sul que na zona da agricultura familiar e que, 
em 1968, no conjunto do Continente, tres décimos da área de superficie total das 
explorares agrícolas pagaram renda ou quota de parceria. O peso desta punjáo do 
excedente agrícola teve, de resto, efeito na sobrevivencia das explorares agrícolas 
como parece poder deduzir-se do confronto entre o número de explorares em 1952-4 
e 1968, por formas de explorado:
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Variaçâo do número de exploraçôes 




Continente familiar Campos do Sul 
(%) (%) (%)
C onta-pròpria .............................................  +  0,03 — 0,1
Conta-pròpria e arrendamento e/ou parceria . .  -  9 -  8
Arrendamento e/ou p a rce ria .........................  - 1 6  —12
t__ . . . I .  —  .3C~.
+ 8  
+ 1 
+4
Os apontamentos reunidos, reflectindo a refenda deficiencia de ingormaçâo 
disponivel, acabaram por referir-se ao arrendamento e à parceria em relaçâo às 
exploraçôes agrícolas e nâo aos propriétarios fundiàrios. Ficou-se, de qualquer modo, 
com urna estimativa de parte de àrea relativamente à qual eles captam, sem 
sobreposiçâo das figuras do proprietàrio fondiàrio e do empresàrio capitalista ou do 
agricultor familiar, urna parte do excedente agrícola. Recorde-se, apenas que, como 
já atrás se notou, desde a. década de sessenta, se registou urna baixa ñas rendas e 
quotas de parceria.
Os efeitos da emigraçâo nâo se circunscreveram aos aspectos anteriormente 
considerados, ou sejam os decorrentes da saída de trabalhadores familiares, as 
consequéncias das remessas dos emigrantes na economia das exploraçôes agrícolas 
familiares e a criaçâo de condiçôes que favorecem o aumento de salários. As suas 
repercussôes foram mais vastas pois também outras facetas ligadas à emigraçâo 
contribuiram para bulir com a situaçâo existente. Citem-se a propósito, entre outros 
possíveis, os très pontos a que aínda vamos dedicar algum desenvolvimento: a 
monetarizaçâo da economia; a pressâo sobre o mercado da terra e hábitos e ideias 
de que os emigrantes sao portadores.
O incremento da monetarizaçâo da economia, sobretudo em largas faixas do 
mundo das aldeias do Norte do país, deveu-se, em larga parte, ao dinheiro que veio 
da emigraçâo. A relaçâo das familias com o mercado alargou-se, deste modo, a um 
ritmo mais acentuado que a parte da produçâo que era vendida. Esta circunstáncia 
permitiu ás familias ligadas à emigraçâo alargarem o seu consumo para além do 
estritamente consentido pela actividade agrícola, o que nâo deixou de provocar 
perturbaçôes locáis nas atitudes e comportamentos, em particular através da alteraçâo 
relativa de níveis de vida. Ou seja, o acréscimo do acesso ao consumo das familias de 
emigrantes permitia-lhe competir e frequentemente ultrapassar, na apropriaçâo, na 
apropriaçâo de bens e serviços, os grupos sociais que tradicionalmente tinham um 
nivel de vida mais desafogado mas cujos elementos nâo tinham sido atirados para a 
emigraçâo.
Urna parte das remessas dos emigrantes era, muita vez, destinada à construçâo 
duma habitaçâo e à compra de terras. As terras agrícolas adquiridas sâo depois 
entregues a algum elemento de familia que se manteve na aldeida, abandonadas ou, 
muito mais raramente, arrendadas. Esta intervençâo dos emigrantes no mercado da
térra contribuiu para a alta dos presos da térra e, do mesmo passo, dificultou 
qualquer tentativa de alargamento das propriedades dos que nao emigraram.
Passe-se, agora, a urna breve nota sobre o terceiro ponto antes referido. O 
emigrante adquiriu um papel importante na evolu?ao dos comportamentos a nivel 
local, quer pela teia de pessoas que dele dependem ou, pelo menos beneficiam 
económicamente, quer porque a sua vida noutras paragens lhe deu urna maior 
abertura ao que se passa no país e no mundo. Percebe-se, assim, que o emigrante seja 
vector de a lterares nos hábitos e comportamentos locáis. No entanto, a par destas 
adesoes a novos procedimentos e ideias, permanece, geralmente, no pequeño 
agricultor feito emigrante a re la jo  antiga com o mundo dos seus iguais, das suas 
raízes, da sua actividade agrícola que lhe permitiu maior possibilidade de dispor do 
seu tempo. Subproletário em Fran?a ou na Alemanha onde frequentemente está 
marginalizado face aos problemas e lutas da classe operária dos países de emigrado, 
diferia para a sua aldeia a constru?áo dum futuro, visto á escala da sua infancia e 
adolescencia. A emigrado era, aínda neste período, encarada, em especial na zona 
da agricultura familiar, como a possibilidade de concretizar este futuro por que 
ansiava o agricultor feito operário fabril ou trabalhador da construjáo civil em 
cidades estrangeiras. Os novos comportamentos e ideáis éntrelafavam-se, assim, nos 
valores tradicionais do mundo rural e aldeáo.
Esta dupla vertente da em igrado nao é, contudo, limitada a estes aspectos pois, 
como atrás vimos, também noutros planos a alterado ladeava a permanencia. Assim, 
por exemplo, a emigrado permitiu a capitaliza9áo em muitas explorares agrícolas 
e subverteu os padroes locáis de consumo mas, por outro lado, as remessas vindas do 
estrangeiro permitiam a manutengo de muitas explora9oes que facultavam um muito 
baixo rendimento familiar e o seu impacte no mercado fundiário contribuía para 
impossibilitar qualquer dinámica de reestrutura9áo das explora9oes dos que ficavam 
com base na compra de mais térras.
As Transformagoes 
dos Anos Sessenta 
e a Política Agrária
Depois da apresenta9ao dalguns eixos das transforma95es verificada, váo agora 
fazer-se dois balados centrados nos campos do Sul e na zona da agricultura familiar, 
por onde se vai c o n ta r .
O declínio das unidades que temos vindo a designar por patrimonios fundiários 
foi acompanhado pela quebra da influencia local dos grandes proprietários fundiários 
que possuiam e geriam estes patrimonios. Para esta situa9ao contribuíram vários 
factores entre os quais se destaca a própria crise, antes referida, na tradicional gestáo 
dos patrimonios fundiários. A par desta circunstancia pesou também a progressiva 
urbaniza9áo dos membros das familias associadas aos patrimonios, ou seja o crescente 
abandono, como residencia principal, dos solares e «casas grandes» implantados ñas 
vilas e ñas aldeias. Esta urbaniza9ao foi acompanhada, na maior parte dos casos, pela 
inser9áo noutras actividades económicas e profissionais e contribuiu, também, para 
acelerar a partilha dos bens entre todos os filhos e, por consequéncia, para um maior 
abandono da manuten9ao efectiva dos morgados, que se verifica em muitos casos 
apesar da sua condena9áo legal desde a legisla9áo liberal.
Do declínio dos patrimonios fundiários surgiram, como atrás se notou, algumas
empresas capitalistas que coexistiam com urna tendencia crescente para o alargamento 
da agricultura familiar, englobando contudo situafoes muito diversas que váo da 
familia agricultora que apesar de cultivar urna pequeña gleba vive sobretudo do 
dinheiro da emigrafao, até á explorado fatniliar muito capitalizada e de média 
dimen9ao. Este alargamento resulta das tendencias anteriormente estudadas em 
rela9ao á agricultura familiar e foi acompanhada por urna maior rela9áo das familias 
agricultoras com o mercado, seja devido ás remessas que vém de fora, seja por via 
das próprias explora9oes. Esta evolu9áo foi de par com urna presera  crescente dos 
comerciantes e intermediários na estrutura social da zona da agricultura familiar.
Mas nao foi apenas no plano económico que as altera9oes se processa ram. Já 
atrás mencionámos os efeitos, ambiguos mas sempre perturbadores, da emigrado. 0 
desenvolvimento do acceso ao ensino, frequentemente permitido pelo dinheiro da 
emigra9ao, a rádio e, em especial, a televisao levaram ao con fronto quotidiano com 
saberes, atitudes e comportamentos, diferentes dos do mundo rural.
Nalgumas regioes da zona da agricultura familiar, em particular da faixa litoral, 
aumentou a dissemina9áo de unidades industriáis pelos campos e acentuaram-se, na 
periferia dos principáis centros urbanos, as idas e vindas diárias de muitos milhares 
de habitantes das aldeias para trabalharem ñas vilas e cidades. lu d o  isto buliu, e em 
muitos casos fundo, com a ordem existente 54 e, entre outros aspectos, ao diversifica- 
rem-se as actividades económicas p o p u ^ ao  das aldeias e ao tornar-se urna parte desta 
menos estritamente dependente da necessidade de ter térra para cultivar, criaram-se 
condÍ9oes que levaram á redu9áo do poder dos proprietários fundiários, pois 
contribuiram para «diminuir a importancia económica, política e simbólica da 
própria propriedade da térra» 55.
Embora marcada por todas estas circunstancias e altera9oes a comunidade rural 
manteve-se na zona da agricultura familiar como o quadro da vida social e de 
organiza9ao do espa90 56 decisivo para comprender, nomeadamente, a estrutura do 
poder. O declínio dos patrimonios fundiários Jevou em muitos casos á procura de 
entendimentos por parte dos grandes proprietários fundiários e dos empresários 
capitalistas saldos de patrimonios com outros elementos da p o p u ^áo , nomeadamente, 
comerciantes, médios agricultores e, dum modo geral, alguns elementos mais notados 
na vida das comunidades rurais. Apesar de tudo isto, até 1974, persistiu, nos aspectos 
essenciais, a ordem dos senhores e dos párocos ao nivel das estruturas de poder. Na 
manuten9áo desta ordem empenhou-se de resto, o poder de Estado que prosseguiu no 
apoio político aos grandes locáis, reprimiu qualquer tentativa de esclarecimento das 
popula9oes das aldeias e promoveu algumas medidas de política visando a defesa da 
ordem tradicional das comunidades rurais. Toda esta ac9áo do Estado foi, de resto, 
facilitada pelas características da popula9ao rural: envelhecida, largamente analfabeta 
e sem qualquer hábito de debate político.
Paralelamente,a política agrária procurou amparar os patrimonios fundiários 
atingidos pela crise facilitando a capitaliza9áo (créditos e subsidios para mecaniza9áo, 
para a in s ta ^ áo  de pomares, etc.), e mantendo perrogativas ao proprietário 
fundiário (legisía9áo do arrendamento rural, fiscalidade). O apoio á mecaniza9áo foi
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tambán muito importante para as explorares de média dimengáo, nomeadamente 
para as pequeñas explorares patronais que passaram a apoiar-se principalmente no 
trabalho familiar.
Os agricultores familiares, em particular os de pequeña dimengáo, tambán nao 
foram esquecidos. A medida que mais os visava, nao foi, contudo, langada em 
dominios que colidiam com a ordcm das aldeias (caso da legislagáo do arrendamento 
rural) ou com o abastecimento (pregos e comercializagáo), mas no terreno da 
seguranga social. Estamos a referir-nos á previdencia rural que veio a ter grande 
repercussáo, quer pelo seu afeito na economia das familias agricultoras pois facilitou 
a existencia e em muitos casos foi mesmo o que permitiu a sobrevivencia de um grande 
número de pequeñas exploragoes57, quer pelo impacte político que este efeito 
capitalizou para o Governo. Tudo isto, como é evidente, foram factores que agiram 
no sentido da manutengáo, ñas aldeias do Norte, duma ordem consonante com o 
regime saído do 28 de Maio de 1926.
Nos campos do Sul constituiu-se um forte sector capitalista que intensificou os 
respectivos sistemas de produgáo. Este sector assentou sobretudo nos bons solos dos 
latifundios e das grandes exploragoes. Mesmo as unidades de produgáo por 
arrendamento (em todo ou parte) mas que integravam bons solos, puderam 
capitalizar e intensificar.
A par deste processo, ñas manchas com condigoes de produgáo mais desfavoráveis, 
a lógica do funcionamento da economia de mercado levou á extensividade do cultivo, 
ao abandono das térras ao mato, ao íloréstamento ou a coutadas.
As exploragoes médias assentes, predominantemente em trabalho assalariado, 
tiveram evolugóes similares ás referidas para os latifundios e grandes exploragoes, 
embora tenham sido, em termos médios, mais afectadas devido á dificuldade em reunir 
os montantes globais exigidos pelos investimentos necessários á sobrevivencia.
As exploragoes familiares também náo permaneceram incólumes, embora o facto 
do trabalho familiar exigir urna remuneragáo inferior á sua contabilizagáo aos pregos 
do mercado de trabalho, lhes tenha assegurado urna resistencia superior, em termos 
genéricos, ao das exploragoes capitalistas de média dimensáo; a possibilidade de 
alugar máquinas foi, também, um aspecto importante na economia destas exploragoes. 
De resto o emergir do grupo social dos alugadores de máquinas — frequentemente 
também agricultores familiares rendeiros—  foi um facto saliente ocorrido nos anos 
sessenta58.
O processo de capitalizagáo que marcou urna parte das unidades de produgáo, a 
par da extensividade crescente que atingiu a fracgáo integrando condigoes naturais de 
produgáo mais desfavoráveis tendeu, de qualquer modo, para sobrepór a explo- 
ragáo/empresa á propiedade. Esta evolugáo nos campos do Sul associou-se ao facto 
de, neste período, os grandes capitalistas agrários terem adquirido urna predominán- 
cia crescente nos planos económico e político relativamente aos latifundiários 
tradicionais e aos propietários fundiários.
Finalmente algumas notas sobre os trabajadores (assalariados) agrícolas. Os
57 C fr . J o a o  C a s tro  C a ld a s , Caseicos do Alto Minho. adaptacao e declínio, in  Revistas Crítica de Ciencias 
Sociais, n .°  7 / 8 ,  1 9 8 1 ,  p . 2 0 3 - 2 1 6 ;  C a r lo s  B o rg e s  P ire s ,  Os pequeños agricultores de Albernoa, ¡n Centro de 
Estudo de Economia Agrária-25 anos, O e ira s ,  In s t i t u to  G u lb e n k ia n  d e  C ie n c ia ,  p . 3 1 3 - 3 4 2 ,  e M a rm a n d o  T r ig o  
de A b re u , Ruptura e continuidade na política agrícola, c o m u n ic a c a o  a p re s e n ta d a  á I C o n fe re n c ia  N a c io n a l  de  
E c o n o m is ta s  re a l iz a d a  e m  L is b o a  e m  1 9 8 2 .
58  E s te  b a la n c o  r e la t iv o  ás  u n id a d e s  d e  p ro d u c a o  d o s  campos do S u ltm m  a s  c o n c lu s ó e s  q u e  já  re t irá m o s  
em  Economia do latifúndioe O Alentejo...
anos sessenta assistiram nos seus inicios — 1961 e 1962—  ao alastramento espacial 
e ao recrudescimento das lutas dos trabalhadores pela «garantía de trabalho», por 
maiores salários e, sobretudo, em 1962, pelo horario de oito horas59. Estas lutas 
vieram a ser atenuadas pelos efeitos dum éxodo agrícola de grande amplitude — de 
1960 para 1970 o número de assalariados agrícolas baixou de 38%—  através, 
nomeadamente, da diminuÌ9ào do desemprego e da subida verificada nos salários.
Convém aínda acrescentar que apesar da conquista quase generalizada do horário 
das oito horas e da subida dos salários nomináis, as condifóes de vida e de trabalho 
continuavam a empurrar os trabalhadores agrícolas do Sul para a em igrado e para 
o trabalho ñas cidades60. Paralelamente, durante todo este período, o Estado 
manteve a sua política repressiva contra os trabalhadores rurais combatendo, 
nomeadamente, as suas reivindicables e os seus esforfós de organizado.
O apoio aos latifundiários e aos grandes capitalistas agrícolas nao se limitou, 
contudo, á política repressiva contra os assalariados agrícolas pois foram também 
tomadas medidas de política agrària que actuaram no sentido de favorecer a 
constituido e fortalecimento do sector capitalista — políticas seguidas para o trigo, 
crédito, bovinos-carne, leite de vaca, suinos, arrendamento rural e hidráulica 
agrícola. O poder de Estado procurou, no entanto, também, lenitivos para os grandes 
propietários fundiários atingidos pela crise—  manutendo do regimen florestal e da 
insendo de contribuido da industria agrícola, política florestal e aínda as rendas 
retiradas dos regadíos feitos pelo Estado.
A política agrària favoreceu, assim, a emergencia e dominancia do capitalismo 
agràrio nos campos do Sul, embora nào tenha esquecido a sorte dos grandes 
propietários com piores solos. Num breve paréntese convém salientar que também ñas 
importantes zonas vitivinícolas do Oeste e Ribatejo e política seguida, nomeadamente 
para o vinho, levou á consolidado dum forte sector capitalista 61.
Os agricultores familiares nao foram deliberadamente contemplados ñas mudanzas 
da política agrària, limitando-se a apanhar urnas sobras num caso ou outro (leite de 
vaca, por exemplo). Foram, no entanto, tocados pelos efeitos da previdencia rural, 
similarmente ao referido para a zona da agricultura familiar, bem como por remessas 
de membros da familia qua haviam emigrado ou ido trabalhar para outras 
actividades, nomeadamente para a regiáo de Setúbal-Lisboa.
O 25 de Abril e 
a Zona da 
Agricultura Familiar
Em 25 de Abril de 1974 um golpe de Estado derrubou a ditadura de há muito 
instalada em Portugal e abriu um período de confrontares profundas na sociedade 
portuguesa que, como é evidente, também percorreram os campos. Antes de 
passarnos, brevemente, em revista as principáis facetas dos afrontamentos que se
ilp
59 J. P a c h e c o  P e re ir a ,  Conflictos sociais nos campos do Sul de Portugal, P u b l ic a c o e s  E u ro p a  A m é r ic a .
1 9 8 3 ,  p . 1 4 7 - 1 5 6 .
60 V e r ,  a e s te  r e s p e ito ,  a in fo rm a c á o  q u e  re fe r im o s  no t r a b a lh o ,  0 Alentejo...
61 C fr . A g o s t in h o  M .  A .  d e  C a rv a lh o ,  Os pequeños e médlos agricultores e a política agraria no período 
1960-1975 — perspectrivas de desenvolvimento da agricultura, O e ira s ,  C e n tro  d e  E s tu d o s  d e  E c o n o m ia  A g ra r ia ,
1 9 8 4 ,  4 2 3  p.
desenrolaram tanto na zona da agricultura familiar como nos campos do Sul, convém 
recordar que todo o processo social decorreu, nos primeiros anos após o 25 de Abril, 
numa situaçâo em que, frequentemente, as relaçôes de força que se estabeleceram 
regionalmente prevaleceram sobre a actuaçâo do débil poder de Estado existente.
Assim na zona da agricultura familiar vieram fortemente ao de cima as forças e 
os grupos sociais que detinham urna posiçâo preponderante ñas estruturas de poder 
das comunidades rurais. O 25 de Abril foi, de um modo geral, encarado como urna 
ameaça às vantagens e privilégios de que tradicionalmente usufruiriam e levou-os a 
urna violenta campanha contra toda a qualquer medida governamental em que 
vislumbrassem urna ameaça à ordem estabelecida ñas aldeias do Norte.
Esta luta manifestou-se de maneira muito diversa e passou, nomeadamente, pelo 
incendio das matas e florestas, por acçôes terroristas e por urna intensa actividade 
ideológica assente na propagaçâo de rumores alarmistas e num intenso anti-comunis- 
mo. Nestes acontecimentos participaram activamente largas camadas da Igreja 
Católica, quer pela insinuaçâo oral ou publicada em periódicos que controlava, quer 
organizando auténticas acçôes de massas, como foi o caso em Julho e Agosto de 1975.
O sucesso de todas estas acçôes foi também muito facilitado pela situaçâo que 
reinava ns orgáos do aparelho de Estado implantados nesta zona: identificaçâo, 
alinhamento e mesmo coincidencias, ñas mesmas perssoas, de técnicas e funcionários 
do Ministério da Agricultura, dos organismos de Coordenaçào Económica e das 
estruturas dos Grémios da Lavoura, com os grandes propietários, empresários 
agrícolas, comerciantes e intermediários. Esta situaçâo no aparelho de Estado náo se 
limitava, de resto, ao sector da agricultura: os outros sectores do aparelho de Estado 
implantado na zona reagiram, também, dum modo geral, contra qualquer transfor- 
maçâo social.
Convém aínda sublinhar que as organizaçôes políticas e sociais empenhadas no 
processo de transformaçâo política, económica e social do país, nomeadamente os 
partidos políticos identificados com a esquerda (onde avultavam o Partido Socialista 
e o Partido Comunista), náo conseguiram ultrapassar, pelo menos no período decisivo 
de 1974-76, urna relaçâo de exterioridade política e ideológica com as populaçôes 
das aldeias do Norte. Para esta situaçâo contribuiu fortemente a origem social e 
mesmo geográfica dos quadros das organizaçôes políticas da esquerda, geralmente 
estranhos ao mundo das aldeias da zona da agricultura familiar e tendo, muitas vezes, 
tomado contacto com esta zona apenas depois de 25 de Abril. Ressalta, assim, que 
nos primeiros anos após esta data as organizaçôes identicadas com a esquerda náo se 
enraizaram neste mundo, nem os seus militantes ai conseguiam actuar com facilidade. 
Nestas incapacidades jogou também um papel preponderante a herança da posiçâo do 
movimento operario relativamente aos pequeños e médios agricultores. Assim, por 
exemplo, aconteceu com frequéncia estas organizaçôes e os seus militantes agirem 
como se os intéresses dos pequeños e médios agricultores fossem idénticos aos dos 
assalariados agrícolas.
Todos estes factos actuaram, simultáneamente, como causa e consequéncia duma 
relaçâo de afastamento entre os pequeños e médios agricultores e as organizaçôes e 
militantes que apostavam nas transformaçôes económica e social. Por um lado, 
impediram urna acçâo política que teria sido essencial; por outro, contribuiram para 
dificultar que as organizaçôes e os militantes ganhassem sensibilidade à questâo 
económica, social e política da zona da agricultura familiar e fossem integrando estes 
ensinamentos na sua prática de luta. Consumou-se, assim, a ausencia de articulaçâo 
política entre os pequeños a médios agricultores e o moviento operário e popular das 
cidades e transferiu-se para as máos do Estado a tentativa de promover a participaçâo 
dos pequeños e médios agricultores nas transformaçôes económica e social.
Já anteriormente se referiu que esta tentativa fracassou e na dinámica da relaçâo 
de forças regional prevaleceram os grupos sociais qiie dominavam as estruturas de 
poder das comunidades e se opunham, de modo, geral, ao processo aberto em 25 de 
Abril de 1974. Convém, em todo o caso, salientar que a acçâo do Estado nos 
primeiros onze meses após aquela data, em particular no dominio dos preços 
agrícolas, nâo foi favorável aos intéresses dos pequeños e médios agricultores tendo, 
nomeadamente, como mostra Carvalho62, afectado gravemente os seus rendimentos.
Depois de Março de 1975 ensaiaram-se medidas que procuravam inverter este 
panorama: promulgou-se urna nova lei do arrendamento rural; reorganizou-se o 
crédito agrícola e lançou-se urna nova linha de crédito em natureza (adubos, sementes, 
etc.), de curto prazo, sem garantia hipotecária ou outra, com urna taxa de juro muito 
favorável; tomaram-se medidas visando a democratizaçâo das cooperativas agrícolas; 
extinguiram-se os foros que ainda existiam; legislouse no sentido de devolver ás 
populaçôes os baldíos que lhes haviam sido usurpados; foram estabelecidos para 
alguns produtos agrícolas e certos meios de produçâo, preços diferenciáis favoráveis 
aos pequeños e médios agricultores; procurou-se intervir nalguns circuitos comerciáis, 
nomeadamente o dos bovinos bovinos-carne, visando libertar os agricultores da 
asfixia que, tradicionalmente, lhes é imposta pelos intermediários.
Estas medidas nâo conseguiram, no entanto, contribuir para aproximar os 
pequeños e médios agricultores da zona da agricultura familiar das classes e grupos 
sociais empenhados no processo de transformaçâo social, pois, para além da 
fragilidade dalgumas destas iniciativas, o seu lançamento apenas se concretizou 
quando as decisóes do poder de Estado tomadas de Abril de 1974 a Março de 1975 
já haviam afectado os intéresses destes agricultores. Acresce, como já se referiu, que 
a maioria dos quadros e ténicos do Ministério da Agricultura dada a ausa 
identificaçâo com as estruturas de poder dominantes ñas aldeias do Norte, boicotou 
e distorceu, sempre que foi possível, o objectivo visado por aquelas medidas.
Quebrado, desde fináis de 1975, o curso político 63 em que se processaram 
profundas transformaçôes sociais, foram-se extinguindo também as iniciativas do 
poder de Estado que tinham como destinatários preferenciais, na zona da agricultura 
familiar, os pequeños e médios agricultores. A dinámicadas estruturas de produçâo 
agrícola continuou a articular-se sobretudo, como é evidente, com os mercados de 
trabalho (nacionais e dos países da emigraçâo), de produtos agrícolas e dos bens 
adquiridos pela populaçâo agrícola, com os movimentos populacionais (no meada- 
mente retornos das antigas colonias e de países estrangeiros) e com a política de 
previdencia social. Para caracterizar os traços mais salientes desta dinámica recorre­
mos, principalmente, ao Recenseamento Agrícola do Continente de 1979 (RAC/79) e 
ao Recenseamento da Populaçâo de 1981 (Recenseamento de 1981) e à sua 
comparaçâo com os Inquéritos às Exploraçôes Agrícolas de 1968 (IEA/68) e com o 
Recenseamento da Populaçâo de 1970 (Recenseamento de 1970).
Deste confronto um dos aspectos que ressalta com maior nitidez é o facto da 
agricultura familiar acentuar o seu predominio: no número de exploraçôes (as 
familiares aumentaram levemente, entre 1968 e 1979, de 492 mil para 503 mil, en 
quanto o número total de exploraçôes diminuiu, de 569 mil para 543 mil); na área
6 2  C fr . A g o s t in h o  d e  C a rv a lh o , Os pequeños...
63 S o b re  o c u rs o  p o l í t ic o  e m  P o r tu g a l,  n e s te  p e r ío d o ,  p o d e m  c o n s u lta r - s e  o s  t r a b a lh o s  d e  A v e lin o  
R o d r ig u e s ,  C e s á r lo  B o rg a  e M á r io  C a rd o s o : 0 movimento dos capitâes e o 25 de Abril, L is b o a ,  M o ra e s ,  3 .a 
e d i c i o ,  1 9 7 5 ,  4 1 4  p . ;  Portugal depois de Abril, 1 9 7 6 ,  3 2 6  p . e Abril nos quartéis de Novembro, A m a d o ra , 
L iv ra r ia  B e r tr a n d ,  1 9 7 9 ,  4 8 3  p,
total das explorares (aqui apenas em termos relativos: a área das familiares passou 
de 72% em 1968 para 82% em 1979) 64; na populado activa agrícola com profissáo 
(a popula?áo familiar aumentou, entre 1970 e 1981, de 61% para 71%). Esta 
evolu^áo foi acompanhado por um envelhecimento crescente dos dirigentes65 das 
explora?6es agrícolas paralelamente a um recuo do analfabetismo que, no entanto, 
aínda atingía em 1979 cerca de um ter?o destes dirigentes.
Esta agricultura familiar, envelhecida mas com um peso crescente, assenta em 
cerca de cinco centenas de milhar de explorafoes agrícolas, a esmagadora maioria dos 
quais de pequeña e muito pequeña dimensao — característica que nao sofreu alterado 
relevante de 1968 para 1979 66 67— , cujos agregados domésticos estavam largamente 
dependentes das receitas exteriores á explorado e urna grande parte dos seus membros 
trabalhava, total ou parcialmente, fora da explorafáo agrícola. Assim, em 1979, 57% 
dos agregados domésticos ligados a explora?5es familiares obtinham mais de metade 
das suas receitas exteriormente á explorado e apenas 19% vivem exclusivamente de 
explorado. Na origem destas receitas pesam certamente a previdencia social, as 
remessas da emigrado e, sobretudo, os rendimentos e salários obtidos noutras 
actividades. De facto, tembém em 1979, 50% dosprodutores individuáis61 e 60% das 
pessoas do agregado doméstico (incluindo o produtor individual) dedicavam menos de 
metade do seu tempo á explorafáo familiar.
Outro aspecto que elucida a crescente articulafáo da agricultura familiar com o 
seu exterior relaciona-se com a natureza do trabalho utilizado na explora9áo. Assim 
de 1968 a 1979, aumentou de 492 mil para 503 mil o número de explorafSes em 
que a maior parte do trabalho é familiar mas diminuiram de 45 mil (de 340 mil para 
295 mil) o número das que recorrem apenas ao trabalho familiar. Ou seja, havia um 
número cada vez maior de explorafoes familiares (mais 56 mil) que utilizam, urna 
vez por outra, trabalho asalariado. Como causas explicadoras desta evolufáo pode 
referir-se o envelhecimento crescente dos responsáveis pelas explorares o que pode 
contribuir para o recurso ao trabalho assalariado ñas tarefas mais penosas e também, 
certamente, a crescente actividade fora da explora9áo dos membros do agregado 
doméstico levando a recorrer ao assalariamento em certas opera9oes culturáis e em 
períodos de ponta.
Os elementos que temos vindo a juntar apontam para o predominio duma 
agricultura familiar, de pequeña dimensao, resistente (o número de explora9oes 
familiares aumentou, mesmo, em número absoluto), envelhecida e com urna grande 
abertura ao exterior (trabalho, receitas). Esta abertura ao exterior nao deve, no 
entanto, encarar-se como urna debilidade mas como marca duma grande capacidade 
de resistencia das explora9oes familiares que sao, em larga medida, a base a partir 
de que os membros dos agregados domésticos se inserem na sociedade. De facto, o 
desemprego, a situa9áo nos países da emigra9áo, a inflac9áo, a instabilidade, etc. 
acabaram por converter as explora9oes familiares no chao donde as familias 
agricultoras retiram urna parte substancial do seu sustento e a partir do qual se
64 A  á re a  t o t a l  d a s  e x p lo ra ç ô e s  f a m i l ia r e s ,  e m  1 9 6 8 ,  é u rn a  e s t im a t iv a  n o s sa  c o m  b a s e  no  Inquérito..., 
1 9 6 8 .  P ara  o c á lc u lo  d a  p e rc e n ta g e m  r e la t iv a  a 1 9 7 9  n a o  c o n s id e rá m o s  a á re a  d o s  b a ld ío s  e d o  s e c to r  e s ta ta l.
65 D ir ig e n te  e m  1 9 6 8  e p r o d u to r  in d iv id u a l  e m  1 9 7 9 .
66 C fr. F ra n c is c o  C a b ra i C o rd o v il,  Transformaçôes da estrutura das exploraçôes agrícolas em Portugal ñas 
últimas très décadas (1950-80) e efeitos previsteis da adesâo à CEE in  Economía e Socialismo n .°  6 1 ,  1 9 8 4 ,  
p. 1 5 -3 8 .
67  E s ta  d e s ig n a ç â o  e s ta t í s t ic a  re c o b re  ta n to  o re s p o n s á v e l p e ia  e x p lo ra ç â o  f a m i l i a r  c o m o  o d i r ig e n te  d a  
e x p lo ra ç â o  p a t ro n a l d e  « p e s s o a  s in g u la r » .
relacionam com os mercados de trabalho e dos produtos, na procura constante das 
alternativas mais favoráveis68 69. O panorama económico-social nao tem, com efeito, 
sido de molde a tornar aconselhável para os agricultores familiares o abandono 
definitivo das suas explorares.
Esta síntese nao abrange, seguramente, a totalidade das explorares familiares, 
pois existem franjas desta agricultura com características muito diferentes. No 
entanto, permite, com certeza, apreender as características do núcleo mais numeroso 
de agricultores familiares e que lhe imprime as marcas que ressaltam numa análise 
global, como a que acabamos de efectuar.
Refira-se, para terminar esta mirada sobre a zona da agricultura familiar, que 
toda esta evolu?ao foi acompanhada por urna continuada re tra c to  da superficie 
semeada anualmente69 e, também,-por urna diminifáo da populado recenseada como 
exercendo urna profissao na agricultura. O primeiro destes aspectos traduz, afinal, o 
sentido em que tem operado a dinámica do mercado relativamente as op^óes feitas 
pelas unidades de producto agrícola. Já a informado relativa á populado merece 
um comentário um pouco mais alargado.
Assim, os números aposentados no Recenseamento de 1981 apresentam grades 
diferen^as relativamente ao panorama que se extraí do Inquérito Permanente ao 
Emprego (IP E )70, realizado pelo Instituto Nacional de Estatística desde 1974 e que 
apresenta estimativas de populado activa agrícola com profissao (PAA) bem mais 
elevadas. De qualquer modo, urna acentuada diminuido desta populado é um ponto 
em que coincide a informado destas duas fontes estatísticas71. A questáo que se poe 
nao remete, portanto, para por em causa a diminuido daquela p o p u ^ áo  mas apenas 
para notar que o grande peso da agricultura a tempo parcial, tanto na zona da 
agricultura familiar como em todo o Continente, levou, certamente, a recensear 
noutros sectores de actividade económica muitas pessoas que trabalham, aínda que 
em tempo parcial, na agricultura. Esta situa?áo conduziu, pelo menos no Recensea­
mento de 1981, a urna subestimado de PAA que ressalta evidente quando se verifica 
que o número de explorares agrícolas registradas no RAC/79 (Continente=779 mil; 
zona da agricultura familiar= 543 mil) é superior ao total da PAA do Recenseamento 
de 1981 (Continente=665 mil; zona da agricultura familiar=449 mil).
6 8  S o b re  e s ta  q u e s tà o  p o d e re  c o n s u l ta r - s e ;  A g o s t in h o  d e  C a rv a lh o ,  Os pequeños...; A g o s t in h o  de  C a rv a lh o
et alií, Que futuro para a producáo leiteira: grande ou pequeña explorando?, O e ira s , C e n tro  de  E s tu do s  de
E c o n o m ia  A g r à r ia ,  1 9 8 2 ,  2 2 5  p .,  e Intensificacáo da produgáo leiteira (Colectánea de Textos), L a c t ic o o p ,  1 9 8 3 ,  
2 6 9  p.
69 Superficie semeada anualmente — ín d ic e  (b a s e  1 9 5 5 - 5 9 = 4 0 0 ) .  Zona da agricultura familiar: 
1 9 4 5 = 4 9 = 9 7 :  1 9 5 0 - 5 4 = 9 9 ;  1 9 5 5 - 5 9 = 1 0 0 ;  1 9 6 0 - 6 4 = 1 1 8 ;  1 9 6 5 - 6 9 = 1 1 2 ;  1 9 7 0 - 7 3 = 1 0 2 ;  1 9 7 4 - 7 8 = 9 1  e 
1 9 7 9  8 2 = 8 7 .  Campos do Sul: 1 9 4 5 - 4 9 = 8 6 ;  1 9 5 0 - 5 4 = 9 1 ;  1 9 5 5  5 9 = 1  0 0 ;  1 9 6 0 - 6 4 = 8 5 ;  1 9 6 5 - 6 9 = 7 3 ;  
1 9 7 0 - 7 3 = 6 4 ;  1 9 7 4 - 7 8 = 5 8  e 1 9 7 9 - 8 2 = 4 9 .  P o r tu g a l ( c o n ju n to ) :  1 9 4 5 - 4 9 = 9 5 ;  1 9 5 0 - 5 4 = 9 6 ;  1 9 5 5 - 5 9 = 1 0 0 ;  
1 9 6 0 - 6 4 = 1 0 1 ;  1 9 6 5 - 6 9 = 8 6 ;  1 9 7 0 - 7 3 = 7 4 ;  1 9 7 4 - 7 8 = 6 6  e 1 9 7 9 - 8 2 = 6 2 ,
R e c o rd e -s e  q u e  já  a n te r io rm e n te  c o m e n tá m o s  e s te  in d ic a d o r .
70  T a xa  m e d ia  d e  v a r ia c á o  a n u a l ( tm v a )  d a  p o p u la g á o  a c t iv a  a g r í c o la  c o m  p ro f is s a o  em  P o r tu g a l:  d e  1 9 7 0
a té  1 9 8 1 ,  s e g u n d o s  os  Recenseamentos d a  p o p u la c a o ,  fo i d e  - 2 , 7 % ;  d e  1 9 7 4  a 1 9 8 1 ,  s e g u n d o  o IPE, f o i  de
- 2,1% .
N a  z o n a  d a  agricultura familiar, d e  1 9 7 0  a 1 9 8 1 ,  tm v a  = - 1 , 8 % ;  n o s  campos do Sul, d e  1 9 7 0  a 1 9 8 1 ,  
tm v a  = - 5 , 0 % .
71 C fr .,  ta m b e ro  A n to n io  M i l - H o m e n s ,  Evolucào da estrutura do emprego em Portugal após 1974, in  
Economia e Socialismo n .°  6 3 ,  1 9 8 4 ,  p . 1 7 - 3 2 .
Os Campos do Sul 
e a Reforma Agraria
Nos campos do Sul foi, sem dúvida, a Reforma Agrària que marcou o post Abril 
de 1974. Já anteriormente fornecemos inform ales e cdmentários relativos a esta zona 
que evidenciam claramente que o confronto decisivo nos distritos alentejanos opunha 
os grandes latifundiários e capitalistas agrícolas aos assalariados agrícolas. Destes, 
em 1970, apenas 16% tinham regularmente emprego ao longo do ano, ou seja eram 
permanentes, enquanto a grande maioria (84%) era constituida por temporários, 
eventualmente contratados ao dia. Estes últimos viriam a ser os grandes protagonistas 
da Reforma Agrària.
Nos anos que antecederam o 25 Abril assistiu-se, como também já se referiu, 
auma diminuiíáo do desemprego entre os assalariados agrícolas e à cria?ào de 
condifSes que lhes favoreceram a conquista duma subida nos salários e de melhorias 
ñas condifóes de trabalho. Paralelamente, em todo o caso, continuava activo nos 
campos do Sul o aprelho repressivo do regime ditatorial combatendo, as reivindi­
cares e os estorbos de organizado dos trabalhadores rurais.
Este panorama alterou-se em 1974. Neste ano já a crise internacional quebrara 
o surto emigratorio e na economia portuguesa as condÍ9Óes existentes contrariavam 
a ida para as cidades e, em nalguns casos, levavam mesmo a um regresso aos campos 
de trabalhadores, nomeadamente da construido civil. No entanto, a par destes 
motivos, registaram-se outras circunstáncias, mais directamente ligadas ao 25 de 
Abril, que contribuiram para um acentuado crescimento de pressáo no mercado do 
trabalho: a lógica do funcionamento da economia capitalista levou a que o aumento 
de salàrio arrancado pelos trabalhadores agrícolas depois do 25 de Abril nao tornasse 
rentáveis algumas operares culturáis que, assim, foram total ou parcialmente 
abandonadas; a atitude de re tra c to  e boicote que os grandes latifundiários e 
capitalistas agrícolas forma tomamdo desde o Veráo de 1974; o aumento de salários 
motivou e vinda de muitas mulheres ao mecado de trabalho e, finalmente, a crescente 
desmobilizafào e abrandamento no ritmo de incorporalo  no servilo militar.
Todos estes factores contribuiram para urna m odificalo sensível no mercado de 
trabalho, com um crescimento do desemprego e urna forte pressáo na procura de 
postos de trabalho. Esta alterafào foi acompanhada pela possibilidade, aberta pelo 
25 de Abril, dos assalariados agrícolas se organizarem em associafòes de classe 
(sindicatos de trabalhadores rurais), tornando-se, assim, bem mais fácil levarem à 
acfào quotidiana a lifào que de hà muito tinham duramente apreendido e que Manuel 
da Fonseca pòs, com clareza, na fala da velha Armanda Carrusca: «Un homen só nào 
vale nada»72. Nesta conjuntura avultava também com urna influencia decisiva, dada 
a sua implantafào entre os trabalhadores rurais, o Partido Comunista Portugués.
Estavam assim criadas condifòes — procura- de emprego; organizado sindical; 
influencia política e ideológica—  que levaram, em Fevereiro de 1975, a I Conferencia 
dos Trabalhadopres Agrícolas à seguinte reafirma9áo: «(...) a única soh^áo 
verdadeira para os problemas da agricultura do Sul, (...), é a Reforma Agrària, que 
liquidará os latifundios e dará a terra a quem a trablaha» 73.
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Tambén nos campos do Sul, como na zona da agricultura familiar, nos primeiros 
anos depois de Abril de 1974, a relaçâo de forças que se estabeleceu na regiào à 
intervençâo do poder de Estado e aqui, com o acentuar dos confrontos na sociedade 
portuguesa no segundo trimestre de 1975, fo i'a  acçâo dos trabalhadores rurais 
sobretudo os temporarios, que se impôs e lhes permitiu desencadearem a ocupaçâo de 
terras e teornarem efectiva a Reforma Agrària.
0  movimento de ocupaçao de terras desenrolou-se em 1975, sobretudo de Julho 
a Dezembro e levou a que 1160 mil hectares passassem para o controle dos 
trabalhadores, dos quais 991 mil (85%) no que neste texto se vem designado por 
campos do Sul (distritos de Beja, Ëvora e Portalegre)74. Era nesta zona que os 
trabalhadores se encontravam mais solidamente organizados e, num primeiro tempo, 
a sua acçâo foi orientada na luta contra o desemprego, pelo pagamento de salários 
em atraso e contra a descapitalizaçâo que os grandes agrarios procuravam operar. A 
ocupaçâo de terras surgiu, em geral, como consequéncia dos processos desenvolvidos 
nestas frentes de luta.
Foi só num segundo tempo, depois de Junho/Julho, quando se tornou claro que 
a relaçâo de forças que se estabelecia a nivel de Lisboa náo permitía fazer avançar a 
Reforma Agrària, que os assalariados agrícolas, através das suas organizaçôes 
sindicáis e comissóes de trabalhadores, emergiram decididamente na. relaçâo de forças 
que se estabelecia a nivel local e regional, ocupando massivamente as grandes 
exploraçôes. Agora, náo apenas para combater a descapitalizaçâo, o desemprego ou 
a falta de pagamento de salários, mas também para, no quadro do confronto 
político-social que se vivia em Portugal, transformarem as relaçôes de produçâo e de 
propriedade.
De qualquer modo convém sublinhar que o grande impulso onde assentou o 
arranque decisivo do movimento de ocupaçâo de terras e que esteve sempre presente 
em toda a Reforma Agrària, foi a defesa do salàrio e do emprego. Estas eram, de 
resto, corno é bem conhecido as reivindicaçôes porque, de há muito, lutavam os 
trabalhadores temporáios que constituirán! ó grupo social que, na luta pelos seus 
intéresses, impòs a Reforma Agraria.
Convém tambén notar que, nos seus primeiros meses, o movimento de ocupaçâo 
de terras contou com o apoio do Governo (IV e V Governos Provisorios) que se 
traduziu, quer na promulgaçâo dum corpo de legislaçâo favorável, quer na 
transformaçâo que operou no aparelho de Estado, nomeadamente dos organismos 
implantados nos campos do Sul, de modo a que estivessem em condiçôes de apoiar as 
novas unidades de produçâo — unidades colectivas de produçâo e cooperativas de 
produçâo (UCP/Coop.)—  que os trabalhadores iam constituindo.
A ocupaçâo de terras levou urna face aos campos do Sul, onde a repartiçâo da área 
total das unidades de produçâo agrícola passou, em 1975, a ser a siguinte: 
agricultura familiar, 21%; capitalismo agràrio, 24%, e sector da Reforma Agrària, 
55% 75. Mesmo em 1979, quando a ofensiva contra a Reforma Agrària já lhe tinha 
amputado nos campos do Sul 234 mil hectáreas — 24% da área de 1975—  aínda, 
segundo o RAC/79, a Reforma Agrària era o sector con maior dimensáo relativa 
(41% da áre t total), seguida do capitalismo agràrio (31%) e da agricultura familiar
$
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(27%)76. Vale ainda a pena acrescentar que, dum modo geral, o capitalismo agràrio 
que subsistía era o de menor dimensâo77.
É evidente que em relaçâo ao Continente o peso da Reforma Agrària é menor. 
Assim, no final de 1975, o conjunto das unidades colectivas de produçâo e das 
cooperativas de produçâo agrícola (UCP/Coop.) apenas ocupava 23% da área total 
das exploraçôes78; em 1979, quando a área total da Reforma Agrària fora já 
amputada de 251 mil hectáreas (23% de área inicial), aquella percentagem era de 
17% 79.
Estes valores, relativamente modestos, em relaçâo ao Continente, náo servem 
contudo para avahar o impacte da Reforma Agrària que ao abater-se nos distritos 
do Alentejo (Beja, Évora o Portalegre) sobre os dominios dos grandes latifundiários 
e capitalistas agrários abalou um dos principáis pilares económico-sociais do regime 
fascista e modificou radicalmente o panorama político-social numa grande parte do país.
Esta Reforma Agrària dos assalariados sem terra marginalizou os agricultores 
familiares. De facto, estes nunca estiveram em condiçôes que lhe permitissem 
reivindicar um pouco de terra para arrendondar as suas exploraçôes, o que em muitos 
casos se justificava. Por outro lado, foram mesmo alvo de algumas ocupaçôes que 
apesar de muito poucas, foram quanto bastou para que criar um clima de insegurança 
e instabilidade. Tudo isto contribuiu desde 1977, quando os sucessivos Governos 
—sem excepçâo—  desencadearam urna ofensiva contra a Reforma Agrària, para que 
os trabalhadores agrícolas náo tivessem encontrado apoio ou solidariedade da maior 
parte da agricultura familiar.
O segundo momento de ocupaçâo de terras foi a constituiçâo das unidades de 
produçâo (UCP/Coop.) que, em geral, surgiram fortemente moldadas pelo enquadra- 
mento político-ideológico (Partido Comunista Portugués) e sindical dominante nos 
campos do Sul e se traduziu, entre outros aspectos, pela criaçâo de condiçôes 
assegurassem a unidade dos trabalhadores. As UCP/Coop. organizavam-se, assim, em 
torno de très linhas principáis: em cada UCP/Coop. os meios e as condiçôes naturais 
de produçâo controlados e geridos pelos trabalhadores dessa unidade; os trabalhado­
res das diferentes UCP/Coop. sáo remunerados de modo similar procurando-se evitar 
o aparecimento de diferenciaçôes significativas e, por último, as UCP/Coop. 
procuram, na sequéncia directa das motivaçôes que levaram ao desencadear das 
ocupaçôes, garantir emprego a todos os trabalhadores.
Este último aspecto articula-se directamente com a pròpria lógica económica que 
marcou e continua a marcar, a vida das UCP/Coop. De facto, estas pautam as sus 
escolhas económicas e a orientaçâo da produçâo, nas grandes linhas do sistema de 
produçâo existente, pelo objectivo de maximizar o emprego e náo o lucro como as 
emrpesas capitalistas.
Esta lógica leva a opçôes (muitas operaçôes culturáis, certas produçôes, o cultivo
76 C á lc u lo  f e i t o  c o m  b a s e  n o  R A C /7 9  e n o  q u a l s e  c o n s ld e ro u  q u e :  o c a p i ta l is m o  a g ra r io  e n g o lo b a v a  o 
agricultor empresario, a s  sociedades e o Estado o u  empresa pública; a a g r ic u l t u r a  f a m i l i a r  c o in c id ía  c o m  o 
agricultor autónomo e o s e c to r  d a  R e fo rm a  A g r á r ia  c o m p re e n d ia  a s  unidades colectivas de produçâo e as  
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dalgumas terras menos ferteis, etc.) que nào sendo compativeis com a procura do 
máximo lucro, se podem ajustar à maximizaçâo do emprego. Refira-se, a propósito, 
que, em 1979, enquanto nas UCP/Coop. dos campos do SUl havia uma relaçâo de 
28 ha/trabalhador nas outras exploraçôes, da niesma zona, con mais de 200 hectáreas, 
aquela relaçâo era de 48 ha/trabalhador80.
Vamos terminar esta referencia às UCP/Coop. com um registro sumário: nos 
distritos do Alentejo, constituiram-se 342 unidades com urna área média de 2.900 
hectáreas; no conjunto formaram-se 511 UCP/Coop. com urna área média de cerca 
de dois mil a trezentos hectáreas81.
Nâo cabe no ámbito deste texto uma apreciaçâo à historia política de destruiçâo 
da Reforma Agrária, nem ao detalhe da legislaçâo e das medidas económicas e 
financeiras com que tem sido atingida e apenas vamos registrar através de dois 
indicadores significativos (área total e postos de trabalho permanente) a evoluçâo 
verificada82. Area total das UCP/Coop. (1000 hectares): 1975-76= 1130; 1976- 
77=1130; 1977-78=1075; 1978-79=880; 1979-80=561; 1980-81=528; 1981- 
82=499; 1982-83=473 e 1983-84=428. Número de postos de trabalho permanentes 
ñas UCP/Coop. (1000): 1975-76=44,1; 1976-77=45,2; 1977-78=43,0; 1978- 
79=34,0; 1979-80=21,0; 1980-81= 16,1; 1981-82= 15,3; 1982-83= 12,7, e 
1983-84=11,3 83.
Acrescente-se, aínda que em 1984 já tinhám sido totalmente destruidas 195 
UCP/Coop.
Os beneficiários da destruiçâo da Reforma Agrária foram, quase exclusivamente, 
os antigos proprietários. É certo que houve uma tentativa, sobretudo em 1980 com 
os Governos de Aliança Democrática, de distribuir parcelas de terra a pequeños 
agricultores e assalariados mas a área que lhes foi distribuida nâo atingiu, sequer, 
dez por cento da área total retirada ás UCP/Coop.
Esta questáo merece, contudo, um comentário mais ampio. É certo que, como 
alguns autores tém sublinhado, «nâo há terra que chegue» para distribuir a todos os 
trabalhadores agrícolas do Sul e para assim resolver, nomeadamente, o problema do 
desemprego. Isto, é evidentemente correcto, mas nâo pode levar a subestimar o peso 
que teria uma ampia franja de pequeños agricultores, criados a partir da entrega de 
terras, como clientela política, fornecedora de força de trabalho eventual ás empresas 
capitalistas e base de apoio nos confrontos sociais, nomeadamente, com os que se 
mantivessem assalariados agrícolas.
No entanto, este desenvolvimento, passava por um alargamento muito substancial 
da área distribuida em parcelas o que foi bloqueado pelos conflitos existentes, a este 
respeito, no seio dos latifundiários e capitalistas agrários.
Estes confrontos tiveram a sua expressâo mais fácilmente detectável no seio da 
própria CAP (Confederaçâo dos Agricultores de Portugal). Aqui se conglomeraram, 
desde 1975, empresários agrícolas que eram também intermediários, capitalistas 
ligados «à pecuária sem terra», latifundiários e grandes proprietários, capitalistas 
agrários de média e grande dimensáo do sequeiro alentejano, das zonas de vinha do 
Oeste e Ribatejo, dos regadíos nacionalizados, da fruticultura, etc.
A Reforma Agrária, contudo, nâo atingiu de igual modo todos estes grupos que
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se encontraram com interesses e posifòes muito diferentes face ao negocio proposto 
pelos Gobernos de A lia la  Democrática: vamos sacrificar alguns anéis para salvar a 
maior parte deles bem como, entendamo-nos, todos os dedos. Ou seja, pretendia-se 
que com base na distribuifào de parcelas se constituisse urna larga faixa de apoio à 
política de destruido das unidades colectivas e cooperativas e de enfraquecimento das 
cond¡90es de luta dos trabalhadores agrícolas do Sul.
A política de entrega de térras pretendía concretizar esta orienta9ào e os 
oponentes que encontrou no seio da CAP, foram, sobretudo, grandes agrarios 
alentejanos (latifundiários, proprietários e capitalistas agrários por conta-pròpria) 
que viram, por esta via, dificultada ou mesmo impossibilitada a reconstituÌ9ào dos 
patrimonios fundiários. De facto, nas previsòes dos grandes agrários, sensatas, do seu 
ponto de vista, face à conjuntura política, é mais fácil recuperar os prédios integrados 
nas unidades colectivas e cooperativas que a terra entregue, em parcelas, a pequeños 
agricultores e trabalhadores agrícolas.
Nas UCP/Coop. a lógica do funcionamento económico ia, como se notou, no 
sentido de maximizar o emprego e, também, em consequéncia, de alargar a área 
cultivada. As tendencias para que apontava esta lógica foram, no entanto, logo desde 
1977, contrariadas pelo progressivo desmentelamento da Reforma Agrària e a entrega 
das herdades aos antigos proprietários. De facto, nestes dominios fundiários, após a 
sua retirada das UCP/ Coop., implantaram-se, em geral, sistemas de cultivo muito 
extensivos e em que se procurava minimizar o recurso a máo-de-obra até para 
procurar evitar que o clima de confronto social que se vive nos campos do Sul se 
repercuta na empresa agrícola.
Nao surpreende, assim, que os movimentos de diminuÍ9áo da superficie semeada 
anualmente 84 e de decréscimo da popula9áo activa agrícola 85, que salientamos a 
propósito da zona da agricultura familiar, tenham atingido nos campos do Sul 
expressào muito mais relevante. Note-se, finalmente e sem supresa depois do que se 
afirmou atrás, que associado ao declínio da Reforma Agrària aumentou o desempre- 
go. Este facto destaca-se, nitidamente, do confronto entre dois documentos ambos 
oriundos do Ministério da Agricultura quando ai já se encontravam equipes 
governamentais que se opunham ás UCP/Coop. Assim, em Janeiro de 1977, um 
relatório do Gabinete de Planeamento daquele Ministério era obrigado a reconhecer. 
«Em resultado das medidas de reforma agrària na zona de interven9ào e da política 
seguida quanto a crédito e emprego de mào-de-obra assalariada, desapareceu, é certo, 
a figura, bem negra, do mac¡90 desemprego dos trabalhadores por contra de 
outrém» 86. Em 1981, numa fase adiantada da ofensiva contra a Reforma Agrària, o 
desemprego no Alentejo já atingía tal dimensáo que o Governo se viu pressionado a 
lan9ar um Plano de acgáo de combate ao desemprego declarado no Alentejo¡1981 que 
visava o «combate ao desemprego regional declarado, incidindo a ac9áo principal­
mente sobre as épocas de crise, na execu9áo de trabalhos que normalmente ficam á 
margem dos trabalhos típicos da época. Isto naturalmente, no que respeita ao sector 
agrícola»87.
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A Agricultura 
e a Economia do País
Ao abordarmos, num ponto anterior, a crise dos anos sessenta referiram-se 
algumas facetas da relaçâo da agricultura com o conjunto da economia e salienta- 
ram-se as dificuldades que ai se registaram. Nestes breves comentários fináis apenas 
queremos frizar que as dificuldades se mantem e que nalguns pontos se reforçaram.
De facto, o panorama apresentado relativamente ás estruturas agrícolas foi 
acompanhado, sem surpresa, por um ritmo muito baixo de crescimento da riqueza 
criada na agricultura. Assim, no período 1976-80 a taxa média de variaçâo anual 
(t.m.v.a.) do prùduto agricola bruto (PAB) foi de +1,4%  mas mesmo este acréscimo 
deveu-se principalmente ao ramo florestal (t.m.v.a. =+ 9 ,9% ) pois tanto a pecuária 
(t.m.v.a.=+ 1,0% ), corno muito especialmente a parte vegetai (t.m.v.a. =+0,02%) 
tiveram um crescimento muito débil88. Esta evoluçâo articula-se, numa agricultura 
globalmente muito dependente da mào-de-obra, com urna diminuiçâo da populaçâo 
activa agricola com profissâo (PAA) entre 1970 e 1981 (t.m.v.a.= -2 ,7 % ) e da 
superfìcie semeada anualmente (SS)89 também de 1970 a 1981 (t.m.v.a.= —2,2%). 0  
conjunto destas très tendencias — PAB, PAA e SS—  parece apontar para incremen­
tos da produtividade do trabalho e da produçâo unitària da terra que, em todo o 
caso, apenas permitem compensar as quebras na populaçâo e na superfìcie para manter 
no PAB unía taxa de variaçâo anual próxima da que se resgistara na década de 
sessenta e primeiros anos da de setenta. Esta evoluçâo é, afinal, similar à que também 
se verificou neste período.
Aceita-se assim também sem surpresa, como mostram Pinto et ahi90, que se 
mantiveram as dificuldades que o sector agrícola vinha levantando na economia do 
país e de que, como exemplos esclarecedores, se pode mencionar o facto da balança 
agrícola continuar a pesar fortemente no défice da balança comercial e o modo como 
a agricultura se vem inser indo no processo inflacionário: de 1975 a 1980 os preços 
dos produtos alimentares no seu conjunto aumentaram 248% enquanto o índice Geral 
de Preços cresceu 214%.
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F a r o

Armando Trigo de Abreu
Extroversâo e Intemadonalizaçâo do Sistema 
Rural Portugués
Introàtfdo
0  ponto de partida tradicional para a análise da extroversào da agricultura, 
considera sobretudo a abertura ao exterior da produco e da primeira transformado 
industrial dos produtos da agricultura, consistindo em interrogar a abertura do 
conjunto de actividades ai implicadas ao exterior, nomeadamente considerando o 
exterior como o espado econòmico nào-nacional e reduzindo os vectores de contacto 
às dimensòes económicas caracterizadoras daquelas actividades.
Este ponto de vista apresentava urna forte coerència enquanto a fundo 
alimentad« era sobretudo satisfeita pelo conjunto da actividade produtiva primària 
e pelas transformares iniciáis que tinham lugar na sede da empresa agrícola, único 
operador entre a capacidade produtiva do meio e o consumidor que, em boa parte, 
se situava também no espado da empresa.
A complexizado crescente da fundo alimentado a níveis tao diversos como a 
especializado da produdo, a diferenciado entre produtores e consumidores, a 
extensáo do processo de transformad» dos produtos primários, o desenvolvimento 
de fundes nao alimentares com base em produtos do sector agràrio, o recurso a 
factores industriáis no dominio da produdo, vieram colocar problemas de definido 
novos exigindo urna clarificado prèvia do àmbito do sistema que se analisa.
Neste dominio, desenvolvem-se sobretudo duas nodes que se reportam ao mesmo 
universo global mas que o sistematizam de modo diferente: a nodo  de linha de 
produto e a nodo  de sistema agro-alimentar1.
Por seu lado, concentrando a atendo na nodo  de sistema mais do que na nodo  
de linha (filière) è ainda possível distinguir, como o faz Malassis, o complexo 
agro-industrial, o complexo agro-alimentar «strictu sensu», as industrias e servidos 
conexos a montante (constituindo estes dois últimos o complexo agro-alimentar «latu 
sensu»).
É claro que a pròpria complexidade das designades implica a existencia de 
fronteiras pouco nítidas, sendo os conjuntos mais definidos pela intensidade das 
ligades funcionáis com a produdo primària do que pela natureza dos sectores 
industriáis envolvidos.
Em todo o caso é possível detectar nos níveis de complexiza?ào da produdo 
alimentar a referencia a sistemas de nivel diferente nomeadamente o sistema agrícola, 
o sistema agro-alimentar e o sistema rural. No entanto, admitindo que a fuñido
$
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(produtos nào transformados e produtos transformados) se reporta necessariamente 
ao sistema rural no seu conjunto, vaierà a pena interrogarmo-nos sobre o grau de 
autonomia ou de independencia (sob os pontos de vista social e económico) da fundo 
alimentado em re la jo  a outras fundes com suporte no mesmo sistema rural. 0 
isolamento funcional do conjunto de actividades «alimentado» só será legítimo se a 
organizado dos respectivos recursos nao estiver determinada por solicitares de 
outras funfóes com o mesmo suporte rural, ou, pela afirmativa, se a fundo 
alimentado ocupar um espado de factores nao solicitados por outras actividades, 
definindo-se como lógica única de organizado dos recursos no sistema rural.
Se, pelo contràrio, admitimos que no espado rural coexistem fundes produtivas 
de diferentes utilidades, dotadas de lógicas individualizadas, entao o exame da fundo 
alimentado deverá, necessariamente, ser contextualizado, incorporando a análise dos 
fluxos concorrenciais de factores apropriados ou englobados noutras fundes.
Fimgoes
no Sistema Rural
Embora a pròpria nodo  de sistema rural venha a ser subvertida pela afirmado 
crescente de continuos urbano-rural, que subtituem a fácil dicotomia rural-urbano 
pelo exame das relades internas dos complexos urbano-rurais, para as presentes notas 
será aínda útil reter um dos termos da dicotomia — o rural—  como integrando 
actividades e actores sociais ligados directa ou indirectamente à explorado do agros.
Neste sistema, provisoriamente definido, podem encontrar-se tres fundes que, 
dotadas de lógicas concorrentes, senáo conflituais, mobilizam e absorvem os recursos 
existentes, maniendo graus de abertura diversa ao exterior.
Tentando caracterizar-se cada urna destas fundes, ter-se-á:
À Fundo Subsistencia
—  Dos produtores rurais e suas familias.
—  Dos produtores industriáis e dos servidos.
A primeira categoria abrange sobretudo a chamada agricultura residual, 
caracterizadora de zonas de forte emigrado e populado envelhecida para cuja 
subsistencia é decisiva a contribuido exógena — pensóes sociais e remessas de 
emigrantes—  que se adiciona ao resultado escasso de urna agricultura rotineira, de 
pequeña dimensáo.
A segunda categoria, que tem sido designada por agricultura complementar, 
corresponde a urna situado de pluriactividade ou plurirendimento do agregado 
doméstico do produtor agrícola ou do activo da indùstria ou servias com actividade 
agrícola, e aparece orientada fortemente para o autoconsumo da familia, se bem que 
se nào possa afastar a passagem pelo mercado de excedentes de produdo.
A Fundo de Valores de Troca
Corresponde ao abastecimento interno de produtos alimentares e matérias primas 
para a industria transformadora, bem como bens exportáveis.
Assenta sobretudo na agricultura patronal, na agricultura associada a franjas 
mais orientadas para o mercado da agricultura complementar.
A Funcáo P rodujo de Produtores
Distribuida por todos os tipos de agricultura, a sua importancia deriva do 
feed-back que novos produtores exercem a dois níveis:
—  através da migraíáo profissional interna pela constituifáo de um sector de 
operários-agricultores que viabilizam mutuamente ramos industriáis trabal- 
ho-intensivos de especializafáo tradicional e pequeña agricultura dominante­
mente orientada para o autoconsumo mas com produfào mercantil;
—  através da em igralo  internacional que, através das remessas de emigrantes 




Aínda que da própria definÍ9áo de funfoes atrás proposta, decorra imediatamente 
a nofáo da abertura ao exterior (espado nao nacional) de algumas délas, mais saliente 
por exemplo no caso da fun9áo produ9áo de produtores e menos obvia no caso da 
fun9áo subsistencia, o que é certo é que a amplitude dos movimenlos internacionais 
de factores (incluindo aqui nao só mercadorias e capitais como também o factor 
humano, portador do know-how) afecta diversamente o espa90 rural, através do 
impacto diferenciado sobre as fu^oes de que esse mesmo espa9o é suporte.
Todavía, deve reconhecer-se que urna primeira abordagem da extroversáo do 
sistema rural deverá ser feita em termos de mobilidade de factores, produtos e capital 
humano, aproximando o quadro analítico das observ^oes dos dominios do comércio 
internacional e das migra9oes. Apenas em um segundo momento caberá reportar a 
importáncia destes movimentos á modifica9áo das fu^Óes atrás descritas, de modo 
indicativo, compatível com o nivel de formaliza9ao daquelas fu^óes.
Movimento de Mercadorias
A observa9áo da extroversáo do sistema rural no que se refere aos movimentos 
internacionais de mercadorias pode fazer-se através do comportamento da balaba 
comercial agro-florestal, incluindo nesta as trocas referentes a produtos primários da 
agricultura e silvicultura, a produtos transformados da agricultura destinados à 
alimenta9âo e a produtos transformados do sector agro-florestal, nâo destinados à 
alimenta9ào mas nâo excedendo o estàdio da primeira transforma9âo.
Urna breve perspectiva histórica do estado da balaba agro-florestal permite 
detectar os seguintes pontos essenciais:
—  A balança agro-florestal apresenta urna relativa estabilidade, de sinal positivo 
durante a década 1950-60, mostrando sinais de transforma9âo e instabilidade
a partir dos anos 60 2. Assim, a taxa de cobertura desee de 102% para o 
período 1954/64 para 78% em 1970, 54% em 1973 e 67% em 1980. 
Simultáneamente a importâneia, que era ceca de 11% em 1970, aumenta para 
27,5% em 1973 e desee para 12,5% em 1980, devido sobretudo ao crescimento 
muito rápido do déficit global nas transaccôes correntes.
—  A evolucâo do déficit da balança agro-florestal resulta essencialmente de um 
crescimento muito rápido do déficit agrícola que, em 10 anos (1970-80), 
passa de 4,1.109 Escudos para cerca de 60.109 Escudos, agravamento que 
nào é compensado pelo crescimento do saldo da balança florestal que apenas 
cresce 6 vezes entre 1970 e 1980 (de 2,1 para 12,5.109 Escudos).
Estos números globais dâo sinal de urna profunda transformaçâo do sistema rural 
portugués, cuja interface com a economía internacional se alterou profundamente com 
urna mutaçâo drástica do padrâo das importaçôes agrícolas.
Se até o ao inicio dos anos sessenta se pode dizer que o problema das importaçôes 
agrícolas se centrava na histórica questáo das importaçôes de trigo para alimentaçâo 
humana — e a acuidade desse problema era fortemente menorizada pelo comporta- 
mento global da balança comercial— , a partir daquela data, em funçâo de um 
processo de urbanizaçâo intenso, de urna emigraçâo que varreu o país rural e de urna 
alteraçâo global dos modelos de consumo, dá-se um forte crescimento da procura de 
bens alimentares (nomeadamente carne e leite), que causa fortes tensoes num mercado 
de oferta rígida e imobilizada pela emigraçâo. As importaçôes de carne aumentam 
inicialmente e sao depois escondidas pelo disparo das importaçôes de cereais e 
produtos de substituiçâo para a alimentaçâo animal.
Assim, e a título meramente ilustrativo, aponte-se que as importaçôes de milho 
passaram de 2.700 toneladas em 1960 para mais de 1,2 milhóes em 1975 e 2,6 
milhóes em 1980. Do mesmo modo, se verifica que as importaçôes do grupo cereais 
e oleaginosas, que representavam em 1964 cerca de 41% das importaçôes agrícolas, 
explicam já em 1980 ceca de 64% do mesmo total, e aínda que as posicóes relativas 
dos dois principáis cereais importados — trigo e milho—  se alteraram profundamen­
te: se em 1964 o trigo aínda era responsável por cerca de 18% das importaçôes totais, 
contra apenas 4% para o milho,' dez anos depois as posicóes invertiam-se e o milho 
assumia a posicáo de 1.a importacáo alimentar (25% do total) enquanto o trigo 
apenas explicaba 7% das mesmas importaçôes.
Paralelamente a este percurso das importaçôes, as exportaçôes agro-florestais 
tendiam a concentrar-se nos produtos florestais, dado o pouco dinamismo nos 
mercados internacionais dos tradicionais produtos agrícolas exportáveis em Portugal, 
nomeadamente no mercado dos vinhos e dos concentrados de tomate. Mesmo no que 
se refere às exportaçôes florestais as restriçôes políticas e institucionais no mercado 
interno e internacional da cortiça (nomeadamente no ámbito das relaçôes comerciáis 
luso-espanholas) conduziram a um enorme énfase das exportaçôes de pasta para papel, 
que hoje constituem a compensaçâo positiva mais evidente na balança agro-florestal.
Desta breve incursáo pela balança agro-florestal pode retirar-se fundamentalmen­
te a noçâo de urna forte vulnerabilidade do sistema rural do funcionamento de
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mercados externos — nomeadamente dos cereais e da pasta para pepel—  militas vezes 
operados por um conjunto limitado de firmas multinacionais.
Esta vulnerabilidade afecta sobretudo a funfáo de p ro d u jo  de valores de troca, 
mas nao deixa de tocar urna parte importante da agricultura complementar 
—nomeadamente ñas zonas de pluriactividade operário-camponesa—  que incluimos 
como suporte da fungáo subsistencia.
Movimentos de Produtores
No ámbito destes movimentos devemos citar dois fluxos de produtores de d irec to  
oposta: por um lado os conhecidos movimentos migratorios da periferia para o 
Centro Europeu, que assumiram especial relevo a partir de 1960 e, por outro lado, 
a fixafáo de agricultores estrangeiros em Portugal, que também ocupou alguma 
atenfáo pública, nomeadamente a partir de meados dos anos sessenta.
A emigraçâo portuguesa
Este tema tem sido tratado com suficiente atençâo no que se refere aos seus 
aspectos demográficos e de transformaçâo das condiçôes sociais do mundo rural em 
Portugal3.
Simplesmente, na perspectiva do impacto da internacionalizaçâo sobre o sistema 
rural portugués é provavelmente mais importante salientar os aspectos migratorios 
que mais de perto se relacionam com a modificaçâo das articulaçôes da agricultura 
com o capitalismo periférico portugués. Esta articulaçâo assenta, hoje, em grande 
parte, na utilizaçâo das remessas de emigrantes como fonte de cobertura dos déficits 
da balança de transacçôes, como fonte de investimento rural e como esteio de 
sobrevivéncia de partes importantes da populaçâo rural em funçâo de subsisténcia, 
dividida esta entre a actividade agrícola residual e o consumo local das transferéncias 
de parte do grupo doméstico emigrante.
É o papel da emigraçâo (internacionalizaçâo dos homens) na viabilizaçâo de 
alguns sistemas de produçâo que deve constituir objecto de análise neste contexto.
Lendo apenas os resultados económicos mais visíveis do processo migratorio, 
através do andamento das remessas de emigrantes, verifica-se que nos últimos dez 
anos as remessas aumentaram de cerca de 1.000 milhôes de $US para ligeiramente 
mais do dobro. Todavía este crescimento está longe de ser linear. O volume das 
remessas foi fortemente afectado pela instável situaçâo política interna de 1975/76, 
atinge um máximo de quase 2.000 milhôes de SUS em 1980 e mostra urna tendéncia 
de baixa a partir deste ano, caindo por exemplo entre 1982 e 83 cerca de 18%.
Este andamento encontra razóes de ordem interna como referimos mas sobretudo 
de ordem externa, nomeadamente a desaceleraçâo do crescimento dos salários nos 
países de acolhimento, o pròprio aumento do desemprego nesses países e, também, 
frequentemente, a adopçâo de legislaçâo restritiva da exportaçâo de capitais. Refira-se 
ainda que a diminuiçâo da corrente migratoria pela restriçâo do mercado do emprego
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no estrangeiro e a reuniao familiar dos grupos domésticos com um dos membros 
emigrantes refor^am claramente a tendencia para níveis mais modestos de remessas4.
Embora a afectado das remessas de emigrantes nao seja aínda inteiramente 
conhecida, nao parecem existir dúvidas sobre o impacto que tem no funcionamento 
de segmentos mais débeis da actividade rural.
Admitindo hipóteses fortemente restritivas, nomeadamente considerando apenas 
as remessas com destino ao Centro e Norte do país que justificam a origem rural da 
maioria dos emigrantes, considerando apenas a parte das remessas afectadas a 
consumo imediato e a investimento imediato e considerando, dentro deste, apenas a 
fracfáo das remessas aplicada na aquisifáo de térras e de casa própria, pode estimar-se 
que o volume de remessas dirigido ao sistema rural é superior a 50% do valor total 
da produfáo agro-florestal5.
Relembrando o peso dos factores exógenos na determinando do valor destas 
transferencias, será lícito sublinhar a enorme vulnerabilidade do sistema rural 
— nomeadamente da sua funfao de subsistencia com base na agricultura residual— , 
que decorre deste nivel de transferencias.
Os noms produtores estrangeiros
Com muito menos importáncia demográfica mas com alguma repercussâo na 
opiniáo pública e nada determinaçâo de políticas especificas para o sector rural 
— nomeadamente no contexto da Reforma Agrària iniciada em 1975—  aparece a 
figura de produtores agrícolas de nacionalidade nao portuguesa instalados em 
Portugal. No entanto, esta figura está longe de ser homogénea, tanto no que diz 
respeito à data da sua fixaçâo em Portugal, como à especializaçâo produtiva, como 
mesmo à importáncia política e económica que detém.
Mais do que a sua importáncia em termos de movimentos de capitais estrangeiros 
para Portugal, vaierà a pena tentar inventariar as principáis características da sua 
fixaçâo no país. Para este efeito consideraremos très tipos de produtores, bem 
distintos: em primeiro lugar os produtores estrangeiros no vale do Douro, 
especializados na produçâo e comércio de Vinho do Porto, com longa permanencia 
em Portugal; em segundo lugar, os produtores agrícolas fixados no Sul do país, ñas 
regióes de cereais, cuja data de fixaçâo vem dos anos sessenta; finalmente os mais 
recentes, fixados no Algarve e com áreas muito menores.
Os agricultores estrangeiros no Vale do Douro
A fixa?ao de agricultores estrangeiros no Vale do Douro, especializados na 
produ9§o de Vinho do Porto, é consequéncia da forte preponderáncia de comerciantes 
ingleses no comércio e exporta9ao de vinho do Porto, que remonta á reabertura da 
feitoria inglesa no Porto após a cessa9áo do dominio espanhol em Portugal, cerca de 
1654. Embora com varia9oes devidas ao carácter mais ou menos proteccionista das 
políticas económicas na post-restaura9áo, a influencia dos comerciantes ingleses
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afirma-se sobretudo após o tratado de Methuen (1703), continuando até agora corno 
elemento importante do comércio especial do vinho do P o rto 6.
Desde logo, associada à actividade comercial, se desenvolveu urna actividade 
viticola, sob forma societària ou individual, destinada a fornecer a materia prima 
para o posterior tratamento e envelhecimento do vinho do Porto.
A historia recente, da segunda metade do presente século, aponta, no entanto, 
para diferentes estratégias de in s e g o  no sistema rural deste grupo de comerciantes- 
agricultores. Assim, parece lícito afirmar que duranté o pós-guerra, nomeadamente 
na década de 50, se processou urna retirada parcial da actividade agricola 
propriamente dita, concentrando-se a a te^ào  nos dominios da comercializafào, 
envelhecimento e exportado de vinhos, apoiando-se em urna espèrie de agricultura 
sob contrato em que os produtores locáis tradicionalmente vendiam a respectiva 
produco aos exportadores, dando-se os primeiros estàdios da vinificalo e enrique- 
cimento alcóolico sob algum controlo daqueles. Simultaneamente dava-se também 
urna penetralo  importante de capitais nacionais no ramo exportador. Mais* 
recentemente, e talvez se possa datar a viragem estratégica dos principios dos anos 
70, provavelmente em consequència de urna vaga altista de cariz especulativo nos 
presos do vinho do Porto à produfào, parece estar ern curso urna nova estratégia 
com duas componentes: por um lado um regresso à terra, através sobretudo de novas 
plantafoes em áreas de mecanizado mais simples, visando sobretudo assegurar urna 
produco pròpria a custos baixos que possa controlar os surtos altistas que se tém 
verificado com alguma frequència, e combater eficazmente os efeitos nos pre90s da 
matèria prima do grande associativismo dos pequeños agricultores locáis; por outro 
lado, urna sobre-internacionaliza9ao de capital comercial do sector dos vinhos do 
Porto, através da integra9áo das empresas especializadas, até agora relativamente 
independentes, em grupos mundiais no sector das bebidas alcoólicas, de que 
constituem exemplos a integra9áo no grupo Seagram’s da firma Sandemann e no 
grupo Harvey Bristol das firmas Cockburns e Martínez y Gassiot.
Os agricultores ingleses no Alentejo7
Embora a repercussáo pública da instala9ao de subditos ingleses no Alentejo 
excedesse em muito a importancia inovadora e o número de agricultores daquela 
proveniencia que vieram instalar-se no Sul de Portugal nos fins da década de 60, 
anunciando-se que os 30 agricultores instalados poderiam ser «a guarda-avadada de 
urna legiáo» de emigrantes que viriam revolucionar a agricultura tradicional desta 
regiáo, justifica-se urna breve referencia a este movimento.
Ele resultou, como assinala Balabanian, da conju^ao dos interesses do governo 
portugués da altura, que via em cada imigrante inglés um fermento capaz de estimular 
a produ9ao, e de urna campanha de publicidade liderada por urna agéncia imobiliária 
inglesa. Simplesmente, os resultados desta migra9áo ficaram sempre aquém das 
expectativas numéricas, sendo que dos 200 candidatos á instala9áo nao parecem ter-se 
fixado mais de 30.
Todavía, as condÍ9oes de in s ta ^ áo  pareciam atractivas: o mercado da térra era
¥
6 Sandro S ideri: Comércio e Poder. Ed. Cosmos. Lisboa, 1 9 7 8 .
1 Com base em: Olivier Balabanian : Les exploitations et les problèmes de l'agriculture en Estrémadure 
espagnole et dans de Haut-Alentejo (m im eo). Poitiers, esp., pégs. 6 0 4 -6 2 0 , 1 97 9 .
na época dominado pelos compradores, o prejo da térra comparado com o mercado 
fundiário inglés era muito baixo, os custos da mao-de-obra eram cerca de 1/3 dos 
cusios homólogos em Inglaterra, o governo pprtugués parecía oferecer condi^oes 
favoráveis de crédito para instala9ao e equipamento, os impostos sobre a térra eram 
baixos ou nao existentes, etc.
Apesar de tudo, de facto, a realidade ficou aquém da expectativa, sem que se 
possa atribuir urna decisiva importancia as restribes á exportado de capitais, 
existentes em Inglaterra, á data do pretenso éxodo.
Mais importante para explicar este relativo insucesso parecem ser os resultados 
concretos dos primeiros agricultores instalados, com graus de suceso variáveis, mas 
que em globo desmentiam a hipótese atractiva de um novo El-Dorado. Apesar do 
estudo de Balabanian em que nos apoiámos estar fortemente enviezado pela presunto 
de que os sistemas agrícolas alentejanos correspondiam a urna forma óptima de 
aproveitamento económico dos recursos existentes, desvalorizando a possibilidade de 
inova5áo e afastamento daqueles sistemas tradicionais, o que é facto é que o conjunto 
de monografías apresentadas demonstra sobretudo o insucesso global da experiéncia.
Assim, a única experiéncia com sucesso que o autor citado refere, parece assentar 
numa «adaptado das técnicas inglesas á agricultura portuguesa», ou melhor dizendo, 
numa extrema simplificado do sistema agrícola tradicional do Alentejo, com forte 
redu9ao da mao-de-obra, supressao da componente pecuária da explora9áo tradicional 
e concentra9áo da actividade nos cereais.
A conclusao global de Balabanian, nao deixa lugar a dúvidas: a experiéncia foi 
um insucesso global, agravado ainda pela ocorréncia em 1975 da Reforma Agrária 
que teve lugar no Alentejo. Mas talvez nao seja legítimo extrapolar como o fez 
Balabanian, do insucesso dos ingleses em Portugal para a total inviabilidade da 
agricultura familiar tradicional no Sul da Península Ibérica.
Os novos agricultores do Algarve8
Embora já na década de 60 se tenham fixado alguns estrangeiros na regiáo 
algarvia, dedicando-se á agricultura, o seu número e imagem pública de agentes de 
progresso da agricultura local refor9aram-se mais recentemente. O estudo conduzido 
por I. Seita Coelho, permite salientar os tra90s mais importantes sobre este estrato 
e, sobretudo, questionar o respectivo estatuto de agricultores inovadores. Diga-se, 
desde já, que o estudo incidiu sobre a totalidade dos agricultores estrangeiros listados 
em Faro no Recenseamento Agrícola do Continente em 1979 (72 agricultores), tendo 
sido inquiridos 57. Mais 7 náo-nacionais tinham entretanto abandonado ou o país 
ou a actividade agrícola. De qualquer forma, os 72 agricultores recenseados 
correspondiam a cerca de 0,2% do número total de explora9oes agrícolas do Algarve. 
O autor do inquérito salienta que cerca de 80% das explora9oes tém menos de 5 ha 
e mesmo 50% nao excedem 1 ha. No extremo oposto apenas se detecta urna 
explora9ao com mais de 20 ha. É também interessante apontar o facto de que a 
dimensao media das explora9oes inquiridas (6,76 ha) nao se afasta significativamente 
da dimensao média do total das explora9Óes do Algarve (6,71 ha).
Mais surpreende ainda que 66,7% do número total das explora9oes inquiridas
8 Para este parágrafo apoiamo-nos sobre os resultados da investigacáo descrita por I. Seita Coelho 
«Agricultores» estrangeiros. Elementos para a sua caracterizacáo (a publicar).
declarem que a maior parte da respectiva produfáo se destina ao auto-consumo, nao 
aparecendo assim a agricultura comercial como urna dominante deste estrato.
Por outro lado, as culturas praticadas nao conduzem a um modelo de explora9ao 
radicalmente diferente do común da zona, registando-se apenas 17,5% do número de 
explorares praticando «culturas modernas», plantas ornamentáis, fruticultura sub­
tropical, horticultura sob-coberto, etc.
Este panorama é reforjado pela análise da situado na profissao dos «produtores» 
estrangeiros: 25% sao absentistas; 14% vivem exclusivamente da agricultura, e 35 
dos inquiridos tém outras fontes de rendimento, onde avulta a reforma (31,6%) e 
outras actividades nao-agrícolas (26,3%).
Desta sumária describo pode concluir-se, como o fez I. Seita Coelho: «excep­
tuando urna minoría — quer qualitativa quer quantitativamente—  os agricultores 
estrangeiros, presentes no Algarve (...) praticam urna agricultura que nao confirma 
nem o receio (de dominar a agricultura algarvia) nem o optimismo (como factores 
de modernizagao) que a sua chegada suscitou». E mais adiante: «é notorio o peso 
daqueles para quem a agricultura é urna actividade secundária, já que a sua vinda 
para Portugal teve as férias como motivo principal».
Encerrando esta deambulado pelos efeitos dos produtores estrangeiros na 
agricultura portuguesa, nomeadamente sobre a abertura e internacionalizado de que 
poderiam ser vectores, parece ser legítimo concluir que a sua importancia tem sido 
sobrevalorizada. Dos exemplos descritos, apenas a p resera  estrangeira no Vale do 
Douro exerceu efeitos notáveis sobre a agricultura regional e provavelmente isto 
deveu-se mais á integrado vertical suscitada pela sua presenta com comerciantes e 
exportadores do que como simples agricultores. Por outro lado nao se devem afastar 
os efeitos positivos regionais que os poucos «¡novadores» estrangeiros possam vir a 
exercer sobre a agricultura portuguesa. Todavía, nao existe até hoje nenhum estudo 
de difusao de inova9Óes que aponte estes agricultores como ¡novadores.
Movimentos de Capitais
O sinai mais comum da extroversào e internacionaliza9áo de um sistema 
económico é, a par das trocas comerciáis, o afluxo de capitais estrangeiros. Caberù, 
assim, debru9armo-nos agora sobre o movimento de capitais para o sistema 
agro-alimentar em Portugal.
Trata-se, todavía, de um tema onde dificuldades estatísticas podem conduzir a 
estimativas muito distantes da realidade, nào só pelo facto do pròprio sistema 
agro-alimentar ter muitas vezes forma individual e nào societària, como pela 
insuficiente sofistica9áo dos instrumentos de registro de entradas e saídas de capital. 
Tal facto nào é, aliás, exclusivo da observa9ào do movimento do investimento 
estrangeiro. Bodo Freund 9 ao tentar estudar a pos¡9áo das firmas estrangeiras na 
economia portuguesa diz que «um problema a nào subestimar é o estado incompleto 
e pouco seguro dos registos oficiáis das firmas estrangeiras em Portugal», adiantando 
que «as cámaras de comércio e indùstria alemàs que sào consideradas como bem 
informadas estimam que só tém conhecimento de dois ter90S das firmas com 
participa9ào alemá em Portugal e mesmo apenas da metade destas firmas na
9 Bodo, Freund: Firmas estrangeiras no desenvolvimento económico e regional de Portugal, in E. S. 
Ferreira: P. F. Santos: Portugal, Países Africanos, CEE. Cooperaçâo e Integraçâo. Gradiva/CEDEP, Lisboa, 1 9 8 5 .
Espanha», observaçâo que deverá ser tomada em conta mais à frente. Por outro lado 
a dimensâo das sociedades activas no dominio agro-alimentar, menor em média do 
que as de outros sectores, tende também a agravar o desconhecimento em matéria de 
composiçâo de capital, quer em termos de stock quer em termos de fluxos.
Maugrado estas evidentes limitaçôes, podem apresentar-se alguns elementos para 
a caracterizaçâo do movimento de capitais para o sistema agro-alimentar.
Considerando apenas o sector «Agricultura e caça», o investimento directo 
estrangeiro autorizado somou de 1979 a 1981 cerca de 994 milhóes de escudos, 
representando cerca de 3,5% do total do IDE autorizado para o período em análise. 
Considerando a origem do IDE, verifica-se que a contribuiçâo dos países da CEE é 
cerca de 60% do total, nâo excedendo o IDE com origem nos Estados Unidos 1% 
do mesmo total. Um só país, a Dinamarca, explica cerca de 37% do IDE durante o 
mesmo período, assinalando-se também a concentraçâo regional dos destinos do IDE, 
em que très distritos do Sul do País detém cerca de 87% do total do IDE para a 
«Agricultura e caça» durante o período 10.
Considerando agora o afluxo do Investimento Directo Estrangeiro ao sector 
agro-alimentar (mas restriugindo-o apenas aos sectores identifkáveis na classificaçâo 
de actividades económicas) composto pelos sub-sectores «Agricultura e caça», 
«Indústrias da alimentaçâo , bebidas e tabaco», «Indústrias da madeira e cortiça», 
verifica-se que o total do IDE para estas actividades aumentou substancialmente de 
4,1% do total global em 1982 para 12,2% em 1983. Fortemente responsável por 
esta subida foi o afluxo de capitais estrangeiros ao sector «Indústrias da alimentaçâo, 
bebidas e tabaco», que cresceu de 2,5% do total global para 8,9%. Convém aínda 
referir que para o sector agrícola propriamente dito, embora o IDE tenha passado 
de 0,9% para 2,0% do total global, de 1982 para 1983, mesmo assim estas 
percentagens situam-se abaixo do correspondente valor para o período 1979-81 u .
Também para o sector agrícola, e para o período 1981-83, se verifica que o IDE 
se tem orientado exclusivamente para a criaçâo de novas empresas12.
A par do investimento directo na criaçâo ou na sustentaçâo financeira de 
empresas, há ainda a considerar, como sinal da extroversáo do sistema agro-alimen­
tar, o afluxo de tecnología estrangeira, medido por exemplo pelos resultados da 
balança de pagamentos tecnológicos ou, mais simplesmente, pelos pagamentos em 
resultado de contratos de transferencia de tecnología. Algumas indicaçôes parecem 
apontar para a concentraçâo destes pagamentos no sector alimentaçâo, bebidas e 
tabaco, referindo-se maioritariamente a contratos de licença para empresas com 
participaçâo dominante de capital estrangeiro, o que faz supor que se pode tratar da 
concessâo de licenças a filiáis de empresas estrangeiras situadas na grande maioria em 
países da CEE.
$
10 Instituto de Investimento Estrangeiro. Investimento estrangeiro no sector agrícola, Progress Report, n.° 
4 2 , Lisboa, 1 982 .
11 Instituto de Investimento Estrangeiro. Actividades do HE. Progress Report, n.° 57 , Lisboa, 1 9 8 3 .
12 Banco de Portugal. Relatório, Lisboa, 1 9 8 3 .
Sistema Agro-Alimentar 
e Capital Estrangeiro
As indicaçôes anteriores salientam a importância dos fluxos externos que 
condicionan! a operaçâo dos sistema agro-alimentar, quer através de remessas de 
produtores emigrantes, quer da balança comercial agro-florestal, quer dos fluxos de 
capital para este sector. Urna perspectiva complementar pode ser obtida, no entanto, 
através de um ponto de situaçào sobre a extroversáo da industria agro-alimentar, 
nomeadamente sobre a posiçâo ocupada pelo capital estrangeiro neste sector.
Urna nota prèvia impôe-se, no entanto, no sentido de caracterizar a importância 
das industrias agro-alimentares no contexto da economia portuguesa13. Urna 
primeira observaçâo salienta a limitada mercantilizaçâo do sector agrícola e a 
limitaçâo da contribuiçâo nào-nacional no processamento dos produtos. Este facto 
pode ser sublinhado por exemplo através da análise da procura de factores de 
produçâo intermédios, distinguindo factores nacionais e factores importados. Nesta 
perspectiva, verifica-se que a c o n tr ib u to  nâo-nacional nos consumos intermédios 
varia entre 6,5% do total dos consumos intermédios no caso da silvicultura, até 
10,7% no caso da pecuária, concentrando-se pontualmente nos seguintes ramos de 
origem: Produtos químicos de base, que constituem cerca de metade do total dos 
inputs importados para a Agricultura e 27% para a Pecuária; Produtos metálicos, 
representando cerca de 90% do total de inputs importados para a Silvicultura; e 
finalmente Produtos provenientes da Agricultura, que representara cerca de 66% do 
total de factores externos utilizados na Pecuária.
Por outro lado, o processo de transformaçâo das matérias primas fornecidas pelo 
sector primàrio tende a ser muito pouco extenso, implicando um grau de transfor­
maçâo baixo, que pode ser detectado através do peso do total dos consumos 
intermédios no valor adicionado bruto dos vários ramos da industria agro-alimentar 
e de transformaçâo de produtos da floresta. As indicaçôes fornecidas por A. V. Lima 
apontam para um coeficiente CI totais/VAB da ordem dos 3,66 para o global das 
IAA que contrasta claramente com o correspondente valor 1,89 para França em 
1971. Destacam-se deste panorama o caso das industrias da carne e conservas de carne 
em que a exiguidade do VAB faz subir o indicador a 25,7 e, no extremo oposto, as 
industrias das bebidas com un coeficiente de 1,14. próximos deste valor, mais 
aceitável, aparecem as indústrias da pasta para papel (1,87) e dos lacticinios (1,65).
Apesar da exiguidade do processo de transformaçâo ou talvez por causa dele, 
encontra-se urna penetraçâo pontual de capital estrangeiro quer no dominio da 
comercializaçâo e distribuiçâo de factores de produçâo quer no dominio pròprio da 
industrializaçâo a juzante da produçâo agrícola ou florestal.
No primeiro caso vaierà a pena citar, como caso típico, o caso do fornecimento 
de máquinas agrícolas à actividade agrícola portuguesa, em que as empresas 
portuguesas apenas cobrem urna parte relativamente escassa das necessidades do 
mercado interno, especializando-se sobretudo na construçâo de alfaias e reboques, no 
dominio da maquinaria, e na produçâo de motores de rega (eléctricos ou com motores
9
13 A este respeito veja se A Valaoas Lim a : Contribuiçâo o estudo da m ercantilizaçâo do sector agrícola, 
Análise Social, vol. X IX, n.° 77 , 7 8 , 79 , Lisboa, 1 9 8 3 .
M. L. Faria Palmeiro: Análise exploratoria do complexo agro alimentar industrial através das matrizes multisec- 
tonaisde 1970 e 1974, (mimeo), MAP, Lisboa, 1978-79.
de explosào). A área de motorizado da agricultura, nomeadamente tractores, é 
exclusivamente fornecida por fabricantes estrangeiros com urna rede de distribuito 
em que o capital pode ser totalmente nacional ou com participado estrangeira. No 
caso dos tractores verifica-se que apenas dois fabricantes estrangeiros (Massey-Fur- 
guson e Ford) ocupam cerca de 50% do mercado portugués de tractores. A 
exìguidade do mercado interno tem sido apontada como o primeiro obstáculo a urna 
política de substituido de im portares nos sectores a montante da actividade agricola.
A presenta do capitai estrangeiro apresenta-se de modo diferente nos ramos a 
juzante da produdo agrícola ou florestal e também em algumas indústrias de factores 
muito ligadas à produdo agricola.
Em termos gerais e de acordo com os resultados de um inquérito às empresas de 
capitai estrangeiro instaladas em Portugal realizado em 1979 14 pode dizer-se que, 
para o dominio da agricultura (com urna estrutura de produdo sobretudo 
nSo-societária), as empresas com capitai estrangeiro nào excedem 1,22% do total de 
vendas do sector, sendo esta importancia mais acentuada no sector das indústrias da 
alimentado, bebidas e tabaco (15,77%) e ainda ñas indústrias da madeira e cortea 
(4,51%).
No dominio da produdo primària (agricultura) as empresas com capital 
estrangeiro nào excedem 1,09% do número total de empresas no país (recordando-se 
a característica central do dominio que é a dominancia da agricultura individual sob 
forma nao-societária) e o capital estrangeiro nào excede 0,14% do total do capital 
estrangeiro.
Parece importante salientar igualmente a diferente inserdo das empresas com 
capital estrangeiro ligadas à agricultura no tecido económico interno. Assim, pode 
afirmar-se que as indústrias alimentares apresentam urna presera  de empresas com 
capital estrangeiro inferior à mèdia de todos os sectores, orientando-se predominan­
temente para o mercado interno. Já no caso das indústrias da madeira e cortina, a 
presera  registrada é baixa mas as exporta9Òes sáo relevantes.
A penetrado do capital estrangeiro no sistema agro-alimentar pode ainda ser 
indiciada através da ocorréncia de empresas com maior ou menor domináncia de 
capital estrangeiro ñas listagens disponíveis das maiores empresas em Portugal. 
Note-se, todavía, que a utilidade do indicador é limitada pelo facto dessas listagens 
colocarem como elemento de ordenado, quer o volume de vendas quer o volume de 
negocios, desfavorecendo a presenta de empresas ligadas à agricultura no número 
limitado (habitualmente 1000) de empresas que apresentam 15. Conglomerando as 
fontes diversas disponíveis, pode estabelecer-se o quadro anexo.
Embora a lista nào seja exaustiva, podem no entanto assinalar-se algumas 
características interessantes: em primeiro lugar urna presenta notável nos ramos 
tradicionais virados para a exportado (vinhos do Porto e cortina); em segundo lugar 
urna presenta muito importante no dominio dos produtos químicos para a
vítor S im ü e s : 0  Investimento Estrangeiro em Portugal. Resultado do Inquérito. Investimento e Tecnologia, 
n.° 1 , Lisboa, 1 9 8 2 .
—  Caracterizapao Sectorial do Investimento Directo Estrangeiro. Resultados de um Inquérito. Investimento 
e Tecnologia, n.° 2, Lisboa, 1 98 2 .
15 Vide
—  As 1 0 0 0  maiores empresas em Portugal. Expresso, n.° 6 29 , Suplemento, Lisboa, 17  de Novembre de 
1 9 8 4 , que refere as 1 0 0 0  maiores empresas por volume de vendas em 1 9 8 3 .
—  Caixa Geral dos Depósitos As principáis empresas em Portugal, Lisboa, 1 9 8 1 , utilizando o volume de 
negocios.
agricultura; finalmente urna presença discreta em novos ramos de produçâo, quer 
virados para a exportaçâo (pasta para papel e concentrados de tomate) quer 
orientados para o mercado interno (alimentaçâo animal).
Convém também assinalar alguma formaçâo de grupos empresariais de dimensao 
forte, com alguma integraçâo horizontal, nomeadamente no ramo dos vinhos e 
bebidas alcoólicas, com o aparecimento de dois grupos internacionais: por um lado 
a Seagram’s, integrando très empresas (Macieira, Sandeman e Caves da Raposeira), 
e por outro lado o grupo Harvey-Bristol, controlando a Cockburns & Smithes e a 
Martinez y Gassiot.
Um facto intéressante prende-se com a baixa penetraçâo do capital espanhol ñas 
industrias ligadas à agricultura em Portugal. Com posiçôes significativas apenas se 
encontram cinco empresas das quais très pertencem ao ramo das bebidas alcoólicas, 
ainda que nos casos da Martini & Rossi e da Cinzano se trate de participares de 
filiáis espanholas de empresas também estrangeiras16.
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Vide R. A. M a r tins : 0 investimento espanhol(m im eo), Instituto de Investimento Estrangeiro, Lisboa, s/d.
Empresa
(%) de capital 
estrangeiro Ramo de prodnfáo
Cockburn Smithes Lda......... 99,9 Vinhos.
Produtos Corticeiros Portu­
gueses ........................... 99,6 CortÍ9a.
C o rea s  C oncorco .............. 80,0 CortÍ9a.
M ilu p a ................. ........... 51,0 Industria alimentar.
Sandoz .............................. 100,0 produtos químicos.
Schering Lusitana .............. 100,0 Produtos químicos.
Sapropor .......................... 73,0 Alimentos para animáis,
Ca. Agrícola e Comercial de 
Vinhos do P o r to ............ 14,0 Vinhos.
Joáo Machado ConceÍ9áo. 
Produtos alimentares . . . . 99,9 C om ércio  p rodu tos
Indústrias de alimenta9áo- 
ID A L ........................... 100,0
alim.
Concentrado de tomate.
Sicel. Soc. Industrial de Ce­
reais ............................. 1,0
Osborne, Vinhos de Portugal 70,0 Bebidas.
Bogal. Bolachas de Portugal 88,7 Indùstria alimentar.
Cinzano de Portugal .......... 20,0 Bebidas.
t__..  . .  M............— 3__ .___JW-.
Condiisáo
Em traeos gerais, pode dizer-se que o sistema agro-alimentar portugués é pouco 
desenvolvido, encontra-se ainda na fase da economía agrícola e apresenta-se com urna 
baixa integra9ao interna. Todavía, o sistema é altamente vulnerável, sobretudo pela 
dependencia para o seu funcionamento de duas componentes de natureza diferente 
mas susceptíves de forte influencia externa: as remessas dos emigrantes e as 
im portares de cereais e oleaginosas para a alimentado animal.
Verifica-se que, no ámbito do sistema, a penetra9ao directa do capital é ainda 
reduzida, podendo adiantar-se como factores explicativos a existencia de um forte 
condicionamento á implanta9áo industrial e á entrada do capital estrangeiro, que só 
desapareceu com o inicio dos anos 70, o desenvolvimento sectorial de urna estrutura 
cooperativa protegida mas dominante no sectordos lacticinios e importante no sector 
dos vinhos e azeite, que foi lacada  já na década de 50, e também a existencia de 
monopolios estatais no dominio do comércio externo e da comercializa9áo de alguns 
produtos que apenas viráo a desaparecer no decurso do processo de integra9ao europeia.
De algum modo é este processo que vai colocar novós desafíos á internacionali- 
za9áo e á extroversáo do sistema agro-alimentar portugués colocando a questáo 
central da hegemoniza9ao do sistema pelo capital europeu até agora relativamente 
pouco atraído pelo investimento agro-alimentar em Portugal.
Francisco Avillezm
A Agricultura Portuguesa no Limiar da 
Adesao à CEE
Introduco
A situa^ào actual do sector agrícola portugès e o seu crescente contributo para 
o agravemtno da crise econòmica nacional é consequència da sua evo lu to  ao longo 
das últimas très décadas.
Na realidade, o modelo de industrializado adoptado em Portugal a partir da 
última Guerra e a imobilidade histórica da estrutura agrària portuguesa criaram 
condifóes que conduziram à estagna?ào do sector agrícola a qual se foi maniendo de 
forma persistene na posterior evolucào da economia nacional.
De acordo com a lógica da estratégia de crescimento económico adoptada cometa 
por ser atribuido ao sector agrícola o papel de mero suporte do processo de 
industrializafáo do país: p ro d u jo  de alimentos baratos e garantía de urna reserva 
de mào-de-obra e também. em certa medida, dos capitais necessários ao crescimento 
da indùstria portuguesa.
A partir de meados de década de 70 tornou-se evidente, no entanto, a entrada 
em ruptura do sector agrícola com o modelo de industrializado adoptado. As 
dificultades criadas à economia portuguesa pela situado do sector agrícola, já 
intensamente sentidas nesta altura, nao deixaram de se agravar a partir de 1974 
quando se comefa a consolidar o papel de travao que hoje se reconhece que o sector 
agrícola desempenha no processo de desenvolvimento sócio-económico em Portugal.
È neste contexto histórico que se inserem, em minha opiniào, os principáis 
factores determinantes da situado de crise em que se encontra a agricultura 
portuguesa no limitar dos anos oitenta a qual é consequencia:
—  da marginalizado sistemática sofrida pelo sector agrícola até meados dos 
anos 60;
—  da natureza conflitual, da ineficiencia e/ou desajustamento de grande parte 
das medidas de política agrícola adoptadas a partir da segunda metade da 
década de 60;
—  e da incapacidade demonstrada nos últimos anos pelos sucessivos Governos 
em implementar um conjunto coerente e sustentado de acfóes capazes de 
possibilitarem a transformado tecnológica e estrutural da agricultura 
portuguesa.
A Agricultura Portuguesa 
no Inicio dos Anos 801
É da convergencia destes aspectos que resultou a estrutura actual do sector 
agrícola portugués, que pode, em linhas gerais, ser caracterizado por:
—  urna p ro d u jo  estagnada, desajustada das solicitafoes de procura interna e 
incapaz de assegurar urna remunera9áo equitativa da sua populado activa;
—  urna oferta interna de produtos agrícolas extremamente dependente do 
exterior e propiciadora de fortes tensoes inílaccionistas;
—  urna estrutura fundiária e empresarial distorcida, responsável pela ocorréncia 
de profundas assimetrias na repartÍ9áo dos rendimentos e incapaz de criar as 
condÍ9oes que, contribuem para a fixa9áo dos estratos mais dinámicos da 
popula9áo activa agrícola portuguesa.
P r o d u jo  A grícola Estagnada  
e Desajustada das S o lic ita re s  
da Procura
A situa9ao em que se encontrava a agricultura portuguesa no inicio dos años 80 
é bem evidenciada pela taxa de crescimento em volume do produto agrícola bruto 
(PAB) no quinquénio 1976-80 a queal foi de cerca de 1,8 por 100 ao ano.
A gravidade desta situa9áo torna-se aínda mais evidente se for tido em conta que 
a componente florestal do PAB cresceu em idéntico período á taxa média anual de 
9,9% o que coloca os subsectores vegetal e animal no centro da crise do sector 
agrícola portugués.
Na realidade o crescimento durante o período 1976-80, do valor acrescentado 
bruto o pre9os constantes gerado pelo subsector vegetal foi praticamente nulo nao 
tendo, por sua vez, o PAB gerado pelo subsector animal conseguido ultrapassar a 
taxa de crescimento médio anual de 1%, similitude esta que, no entanto, encobre 
duas realidades bem distintas.
De facto, a estagna9áo da componente vegetal do PAB no período considerado 
é consequéncia da incapacidade em aumentar o respectivo de produ9ao, para além de* 
denunciar a sua grande dependéncia de condicionalismos climáticos proporcionadores 
de significativas oscila9oes anuais.
Por sua vez, o flaco descrecimento aflamado pela componente animal do PAB 
ficou a dever-se fundamentalmente á sua cada vez maior dependéncia face aos 
consumos intermédios. Na realidade, entre 1976 e 1980, o aumento de produ9§o 
animal foi un volume de cerca de 30%, crescimento este que, no entanto, se baseou 
num crescimento mais que proporcional dos factores de produ9ao utilizados,
i
1 Ver a este propósito: Estácio, F. 0 Sector Agrícola em Portugal. Evolucáo Passada e Perspectivas Futuras, 
in «Portugal on the Brink of Europeo Procalfer. Oeiras. 1 9 8 3 ; Estácio F. e outros, Evolucáo da Política 
Macroeconómica e do Sector Agrícola em Portugal no período 1960-80. CEEA. IGC. (em publicacoes); Sevinate 
Pinto, A .; A villez , F.; Alburquerque, L. e Frazáo Fomes, L. A Econmia do Sector Agrícola. Análise da Evolucáo 
76-80. Instituto de Pesquisa Social Damiao de Góis. Lisboa. 1 9 8 2 ; Sevinate Pinto, A .; Avillez, F.'; 
Alburquerque, L. e Frazáo Gomes L. A Agricultura Portuguesa no período 1950-80. Casa de Moeda/IED. 
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sobretudo alimentos compostos, o qual foi de cerca de 55% ao longo do periodo 
referido.
Deste modo, no inicio da década de 80, era claro que a estagna?ào tendencial 
do PAB se devia ao efeito da contendo resultante do crescimento nulo da produ9ào 
vegetal, conjugado com o extraordinàrio ritmo de crescimento no consumo de 
alimentos compostos para animáis com a agravante de este último nào ter constituido 
factor propulsionador da expansao da p roduca  vegetal.
Na realidade, o elevado crescimento no consumo de produtos de origem animal 
na segunda metade da década de 70 assentou fundamentalmente na expansao de 
sistemas de p ro d u jo  de carne baseados na transformado de matérias primas 
importadas e, consequentemente, nào só à margem da oferta de origem interna de 
tais matérias primas e em particular de cereais forrageiros, como também em 
detrimento de sistemas alimentares que privilegiassem a utiliza?áo de forrragens 
naturais ou melhoradas.
A produfáo de alimentos compostos para animáis cresceu a ritmo notável neste 
período, passando de 1527 milhares de toneladas em 1973 para 3512 em 1980, tendo 
sido os alimentos compostos para bovinos de carne os que registaram urna maior taxa 
de crescimento anual, cerca de 15,9%. Este facto é tanto mais significativo e 
preocupante se tivermos em conta que no mesmo período, a produfáo interna de 
carne de bovino cresceu à taxa anual de 2% revelando assim claramente a 
marginaliza9ào de alimenta9ào à base de forragens e pastos em favor das ra9oes 
exactamente no subsector onde seria aconselhável o contràrio.
Como reflexo, constata-se que a procura de cereais forrageiros por parte da 
industria de alimentos compostos passou de 889 milhares de toneladas, em 1973, para 
2340, em 1980, ao mesmo tempo que a oferta interna de milho, principal matèria 
prima, passava de 372 para 472 mil toneladas. Ou seja, en quanto que a procura 
cresceu 160% a produ9áo nacional aumentou apenas 27% com a agravante de nao 
existirem pontos de contacto entre aquelas variáveis urna vez que a industria de 
alimentos compostos para animáis se abastece de cereais forrageiros quase exclusiva­
mente no estrangeiro enquanto que a produ9áo interna daqueles se destina a outras 
utiliza9Òes, ao autoconsumo ou, apenas, aos mercados regionais.
Sector Agrícola 
Incapaz de Assegurar 
urna Remunerado Equitativa 
da sua Populado Activa
A diminuÍ9áo da p o p u ^ áo  activa agrícola na década de 60 e principio da de 
70 reflectiu, mais um éxodo possibilitado e facilitado pela necessidade de máo-de-obra 
decorrente da expansao das economías europeias, do que o reflexo de um normal 
processo de racionaliza9ao das estruturas produtivas agrícolas.
Inviabilizada, com o desencadear da crise económica mundial, a so l^áo  histórica 
de absor9áo do excesso de activos agrícolas do sector e bloqueada a possibilidade da 
mesma absor9áo por parte dos restante sectores da economía portuguesa, para mais 
confrontada com a necessidade de integrar os retornados das ex-colónias, a 
diminuÍ9áo activa agrícola vai nao só parar como se invertem as tendencias do passado.
Em 1980 a populado activa agrícola deveria rondar os 1061 milhares, mais 116 
mil que em 1970 e mais 246 mil que em 1973. Este acréscimo de cerca de 30% de 
activos agrícolas, em 7 anos, poderá vir a constituir em algumas regioes do país,
nomeadamente no Norte e Centro Litoral e no Ribatejo e Oeste, caracterizados ainda 
hoje por estruturas etárias dinámicas, urna contribuido significativa para a 
revitalizado da populado agrícola, condi?aoindispensável para urna modernizado 
das estruturas produtivas regionais. Já, ñas restantes regiSes do interior e Sul do 
país, caracterizadas por estruturas etárias bastante envelhecidas, as modificares 
demográficas verificadas nao terao sido concerteza capazes de alterar significativa­
mente a estrutura etária regional, cuja revitalizado dependerá assim de um processo 
necessariamente mais lento e complexo.
Em qualquer dos casos, a modernizado da agricultura portuguesa implicará a 
realizado de investimentos públicos e privados capazes de permitiem urna profunda 
transformado produtiva, tecnológica e estrutural.
Da análise dos elementos disponíveis sobre a evoludo da FBCF agrícola no 
período 1974-80, pode-se concluir que apesar do investimento agrícola ter crescido 
a ritmos significativamente superiores aos verificados até 1974, tal incremento esteve 
longe, tanto no volume como no destino, de ter correspondido á necessidade de urna 
agricultura como a portuguesa altamente descapitalizada e necessitada de profundas 
reconversoes estruturais.
Por um lado, porque continuou a ser extremamente escassa a propordo do 
crédito canalizado para a agricultura urna vez que o FBCF agrícola nao terá 
ultrapassado 4% do total, ficando assim bastante aquém da contribuido do sector 
para o rendimento nacional que foi de cerca de 12%.
Por outro lado, porque o esfordo de investimento foi sobretudo canalizado para 
o curto-médio prazo, cuja recuperado do capital é mais rápida e portanto menos 
onerosa em detrimento dos investimentos de longo prazo que sao aqueles que melhor 
poderiam assegurar urna transformado profunda da estrutura produtiva agrícola 
nacional.
Finalmente, porque tais investimentos se dirigiram fundamentalmente para 
sistemas de produdo, tipos de empresas agrícolas e regioes que estáo longe de 
corresponderem aquelas que importaría apoiar financeiramente em ordem á resolujáo 
dos principáis problemas com que a agricultura portuguesa se tem vindo a debater 
nos últimos anos.
O acréscimo da populado activa agrícola em conjugado com a manutendo de 
urna estrutura produtiva cujo esforzó de investimento recente esteve longe de permitir 
urna sua reestruturado, tiveram como consequéncia inevitável urna quebra no 
rendimento real por activo agrícola ao longo dos últimos anos.
Nao será assim de admitir que, em 1980, enquanto a populado activa agrícola 
representava cerca de 27 por 100 dos activos totais a constribuido do sector agrícola 
para o PIB era apenas de cerca de 11 por 100 o que proporcionava um rendimento 
por activo cerca de 3,4 por 100 vezes superior ao dos activos nao agrícolas.
Tendo-se mantido a produtividade média do sector agrícola portugués pratica- 
mente estagnada na segunda metade da década de 70, a evoludo dos rendimentos 
nomináis dos produtos agrícolas dependeu fundamentlmente das varia9oes relativas 
dos presos no produtor dos produtos agrícolas e dos bens internos que explicam, em 
média, cerca de 90 por 100 dos acréscimos anuais verificado para os rendimentos 
agrícolas no período 1974-8. Tais variares nos prefo agrícolas nao foram, no 
entanto, suficientes para evitar, face ás taxas de inflado verificadas a evoludo 
negativa dos rendimentos reais da generalidade dos produtos agrícolas portugueses 
ao longo do período considerado.
Da facto, embora os prefos no produtor dos produtos agrícolas tenham 
praticamente triplicado entre 1974 e 1980 e os dos factores de produdo agrícola 
tenham apresentado um ritmo de crescimento relativamente moderado, o ritmo de
evolu?áo do nivel geral dos presos no consumidor provocou urna perda no poder de 
compra dos agricultores de cerca de 2,5 por 100 ao ano no período 1974-80. Esta 
deteriorado do poder de compra foi sobretudo notoria após 1977 e extensiva á quase 
totalidade dos produtores de produtos vegetáis embora menos significativa no que se 
refere aos produtos animáis.
Nesta perspectiva poder-se-á afirmar que a manterem-se as lim itares tecnológicas 
e estruturais que caracterizam a generalidade dos sectores de p ro d u jo  agrícola 
nacional, difícilmente se tornará possível assegurar urna evolufao nos níveis de 
rendimento capaz de criar as condifoes que contribuem para a fixa9áo dos estratos 
mais dinámicos da populado activa agrícola.
Oferta Agrícola Interna 
Extremamente Dependente 
do Exterior
A tradicional incapacidade de resposta da oferta interna ás pressóes da procura 
de bens alimentares e o aumento progressivo dos preços dos produtos agrícolas 
importados em consequéncia da crise económica internacional e da perda dos 
mercados coloniais levarem a que o sector agrícola constituísse no limiar dos anos 
80 um dos principáis factores determinantes da nossa dependéncia externa. De facto, 
no quinquenio 1976-80, o déficite das trocas com o exterior de produtos agroflores- 
tais representava em médra cerca de 17 por 100 do déficite global, com urna taxa de 
cobertura de ordem dos 60 por 100.
A evoluçâo da balança agroflorestal portuguesa foi claramente beneficiada, a 
partir da segunda metade da década de 70, pelo elevado ritmo de crescimento das 
exportaçôes florestais que veio a permitir que o subsector florestal servisse de tampáo 
a urna degradaçâo ainda mais acentuada das trocas com o exterior, marcarando a 
situaçâo de evidente estagnaçâo e enorme dependéncia do subsector agrícola, bem 
expressa pelo nivel e evoluçâo da respectiva taxa de cobertura das importaçôes pelas 
exportaçôes que passou de 29,6 por 100 em 1974, para 27,2 por 100 em 1980, e 
pela co n trib u to  do déficite agrícola para o déficite global, que em 1980 era da 
ordem dos 25 por 100.
A origem do déficite agrícola situa-se sobretudo ao nivel das trocas de produtos 
alimentares, só por si responsáveis nos últimos très anos da década de 70 por cerca 
de 17 por 100 do déficite comercial global, ao mesmo tempo que a evoluçâo da sua 
taxa de cobertura manifestava urna tendencia para a estagnaçâo reveladora da 
incapacidade do sector agrícola portugués em satisfazer a procura alimentar interna.
No limiar dos anos 80, cerca de 50 por 100 do valor das nossas importaçôes de 
produtos alimentares correspondiam a matérias primas para a alimentaçâo animai, o 
que coloca o sector agropecuário e em particular o binomio procura-oferta interna 
de cercáis forrageiros no centro da problemática da dependéncia de Portugal em 
relaçâo ao exterior.
Na realidade, nâo podendo a nossa agricultura produzir a maior parte de um 
outro conjunto de produtos cuja dependéncia externa é quase absoluta, caso do café, 
açùcar, tabaco e algodâo a reduçâo significativa das importaçôes de produtos 
agrícolas terá focosamente de passar pela alteraçâo do actual sistema de produçâo 
de produtos de origem animal e da sua articulaçâo com o subsector vegetal e em 
particular com a produçâo de cereais.
Assim, atendendo à natureza e potencialidades do nosso sector exportador
agrícola e à sua evoluçâo recente, nâo se nos añgura possível por esta vía atenuar de 
forma significativa o défiche da nossa balança comercial agrícola. Por muito grande 
que se viesse a tornar o seu dinamismo, a manter-se o ritmo a que tém crescido as 
importaçôes difícilmente se conseguiría atingir em tempo útil urna taxa de cobertura 
da ordem dos 50 por 100. De facto, a nâo se processarem alteraçôes na oferta interna 
de produtos agrícolas, nomeadamente de cereais e de outras matérias primas para a 
alimentaçâo animal, susceptíveis de conduzirem a um abrandamento significativo de 
crescimento das importaçôes, a taxa de cobertura da balança comercial agrícola 
difícilmente se afastará dos modestos níveis actuáis.
Oferta Ágroalimentar 
Potenciadora de Fortes Tensóes 
Inflacionistas
As despesas alimentares constituem desde meados dos anos 60 um factor de 
pressao inílacionista, tendo tido os presos no consumidor dos produtos alimentares 
urna contribuigáo média anual de mais de 40 por 100 para o elevado ritmo de 
crescimento verificado, no período 1974-80, no nivel geral dos presos no consumidor.
A maior quota parte da responsabilidade que cabe ao ritmo de crescimento dos 
presos alimentares no processo inílacionista em Portugal nao pode, no entanto, ser 
imputada ao sector agrícola portugués.
De facto, de 1974 a 1980, a remunerado dos factores de p ro d u jo  agrícola 
propriamente ditos só explica, em média, cerca de 23 por 100 do aumento dos presos 
no consumidor dos produtos alimentares. Ou seja, se admitissemos que a taxa de 
inflado só tinha reflectido, no que respita ás variagoes nos pregos no consumidor 
dos produtos alimentares, os aumentos verificados na remunerado dos factores 
específicamente agrícolas, tal taxa só teria atingido, no período em causa, cerca de 
10 por 100 da efectivamente verificada, isto é, 2,2 por 100 em vez dos cerca de 21,6 
por 100 observados.
No que respeita aos outros sectores responsáveis pela formado dos pregos dos 
bens alimentares de origem agrícola importa sublinhar que os sectores a montante da 
produdo agrícola explicam, em média, cerca de 12 por 100 da variado anual dos 
pregos no consumidor dos produtos alimentares no período 1974-80, tendo cabido 
aos sectores de jusante a maior quota parte da responsabilidade do elevado ritmo de 
crescimento dos pregos dos bens alimentares, com urna contribuigáo média anual de 
cerca de 65 por 100.
A responsabilidade dos circuitos de distribuigáo de bens alimentares no processo 
inílacionista em Portugal na segunda metade da década de 70 parece ter sido 
sobretudo notoria no que se refere aos produtos de origem animal.
Na realidade, para o subsector vegetal, o ratio entre os pregos recebidos pelos 
produtores e pagos consumidores manteve-se relativamente estável, tendo, assim, as 
margens de distribuigáo permitido urna propagagáo proporcional das variagoes dos 
pregos no produtor ao consumidor.
Já o mesmo nao ocorreu em relagáo ao subsector animal onde, nomeadamente 
para as carnes, apesar da quebra no prego real no produtor, se verificaran!, para o 
período em causa, crescimentos nos pregos no consumidor superior aos do próprio 
índice de pregos da alimentagao. Neste subsector, as margens de distribuigáo 
desempenharam, assim, um papel ampliador dos acréscimos de pregos no produtor, 
repercutindo-se mais do que proporcionalmente no consumidor.
Estrutura Fundiária e Empresarial 
Nítidamente Distorcida
No inicio dos anos 80 as principáis características das estruturas das explorares 
agrícolas do continente portugués podem ser resumidos do seguinte modo:
—  Mais de 85 por 100 das explorares tém menos de 5 ha., ocupam cerca de 
76 por 100 dos activos agrícolas, de 24 por 100 da superficie agrícola, de 
50 por 100 da superficie regada e de 11 por 100 da superficie florestal e 
contribuem com 38 por 100 do valor acrescentado bruto agroflorestal.
—  Cerca de 1 por 100 das explorares tém mais de 50 ha., ocupam menos de
4 por 100 dos activos agrícolas, cerca de 47 por 100 da superficie agrícola, 
menos de 20 por 100 de superficie regada e mais de 70 por 100 de superficie 
florestal e onctribuem com 31 por 100 do valor acrescentado bruto 
agroflorestal.
—  Os restantes 12,5 por 100 das explorares representam cerca de 29 por 100 
da superficie agrícola, de 31 por 100 da superficie regada e de 17 por 100 
de superficie florestal, ocupam 16 por 100 dos activos agrícolas e contribuem 
com 31 por 100 do valor acrescentado bruto agroflorestal.
No primeiro grupo de explorares mais de metade tém menos de 1 ha. as quais 
sao na sua grande maioria empresas familiares a «tempo parcial». Trata-se de um 
estrato de expío rafóes agrícolas que apesar de ocupar pouco mais de 5 por 100 de 
superficie agrícola do Continente portugués tém urna importáncia económica e social 
significativa urna vez que detém cerca de 20 por 100 do efectivo leiteiro nacional, 
deram origem, em 1980, a quase 15 por 100 do valor acrescentado bruto 
agroflorestal e ocupam quase 35 por 100 das unidades de trabalho agrícola e cerca 
de 38 por 100 da populado activa familiar do Continente.
No segundo grupo de explorares agrícolas assumem especial importáncia as 
cerca de 780 empresas com mais de 500 ha que apesar de.só representarem 0,1 por 
100 das explora9oes portuguesas, ocupam 2 por 100 dos activos agrícolas e 
contribuiram com 15 por 100 do VAB agroflorestal, integram pouco menos de 1/4 
da superficie agrícola do Continente, quase 30 por 100 do conjunto das respectivas 
térras aráveis e quase metade da superficie florestal nacional.
No terceiro grupo de explorares estáo incluidas dos estratos de empresas 
agrícolas que apresentando já características técnico-económicas que as colocam acima 
da média nacional apresentam aínda entre si algumas diferen^as significativas que sao 
bem expressas pelas:
—  respectivas superficies agro-florestais médias que sao de cerca de 9 e 30 ha 
para as explorares com área compreendidas respectivamente entre 5 e 20 ha 
e 20 e 50 ha;
—  intensidades de utilizado do factor trabalho que passa de 1.1 ha de superficie 
agrícola por unidade de trabalho agrícola, ñas ex p lo rao s  com áreas entre
5 e 20 ha, para 3.3 ha no outro estrato.
Pode-se, portanto, concluir que no limiar dos anos 80 a agricultura portuguesa 
apresentava urna estrutura fundiária e empresarial nítidamente distorcida com:
—  urna esm agadora m aioria  de empresas agrícolas com urna dim ensáo física e 
económ ica extrem am ente reduzida, com tecnologías de p rodu?áo  pouco 
eVoluídas e ge rado ra  de rendim entos incapazes de rem unerarem  equ ita tiva­
m ente os respectivos activos;
—  um reduzido numero de empresas agrícolas com urna dimensào econòmica e 
urna tecnologia de produco médias capazes de proporcionarem aos activos 
agrícolas que as integram um rendimiento alcanfável, em mèdia, pelas 
restantes actividades económicas;
—  um ainda mais reduzido número de empresas com urna dimensào fisica e 
económica nitidamente superior à mèdia nacional e capazes de gerarem, 
apesar dos sistemas de produiào mais extensivos praticados, um rendimento 
por activo agricola nitidamente superior à mèdia e mais elevado que o 
alcanfável no resto da economia nacional.
Principáis Consequencias
da Adesdo à CEE
sobre a Agricultura Portuguesa
Vai ser sobre um sector agrícola com as características anteriormente apontadas 
que se iráo fazer sentir os efeitos de um processo de adesào à CEE efectuado num 
momento particularmente difícil da vida comunitària e em condi?5es tendencia lmente 
para a agricultura portuguesa.
O processo de integradlo europeia irá ter dois principáis tipos de influencias 
sobre a evo lu to  futura da agricultura portuguesa.
Por um lado irá provocar urna altera9áo significativa no sistema de presos 
agrícolas com as consequencias dai resultantes para a competividade das diferentes 
actividades e sistemas de p ro d u jo  agrícola e alimentar e a rendabilidade dos diversos 
tipos de empresas agrícolas e agro-industriais portuguesas.
Por outro lado irá suscitar a criado de condi^óes potencialmente mais favoráveis 
para a ocorréncia de transormaifÓes de natureza tecnológica, estrutural e institucional 
no contexto do sector agro-alimentar nacional.
Será a acfáo conjunta destes dois tipos de influencias que irá determinar o 
comportamento das populares agrícola e rural portuguesas na próxima década e, 
consequentemente, as perspectivas de desenvolvimento sócio-económico das diferentes 
regioes do País e, em geral, do conjunto da agricultura portuguesa.
Perspectivas de Evolu^áo 
dos Presos Agrícolas 
após a Ádesáo á CEE 
e suas Principáis Consequencias 2
A adesáo de Portugal á CEE irá provocar, como já referimos, urna alterado nos 
presos no produtor dos diferentes produtos e factores de produ9áo agrícola a qual 
irá ser, essencialmente, consequéncia:
—  do processo de harmoniza9áo dos pre90s dos produtos agrícolas portugueses 
aos da comunidade;
2 V e r  a e s te  p r o p ó s ito :  Sevinate Pinto, A . ,  e o u tro s :  A Agricultura Portuguesa e a Adesáo á CEE. PRAFFE. 
M A C P .  L is b o a ,  1 9 8 3 :  P o l ic y  a n d  E c o n o m ic  S tu d ie s  T e a m . EC Acession and the Changing Profitability of 
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— da abertura progressiva dos nossos mercados aos produtos comunitários e da 
criado de condÍ9oes favoráveis a urna maior penetrado de alguns produtos 
portugueses nos mercados europeus;
—  das limitafdes á utilizado dos diferentes tipos de subsidios considerados 
incompatíveis com as regras comunitárias;
—  da abertura do mercado interno á entrada de bens intermédios de p ro d u jo  
agrícola em condifoes de qualidade e presos mais favoráveis;
—  do acréscimo da mobilidade do factor trabalho e da disponibilidade de capitais.
Da conjugado destes diferentes tipos de efeitos sobre os presos agrícolas irá 
resultar urna nítida tendencia para a re d u jo  dos presos reais da generalidade dos 
produtos agrícolas em Portugal a qual irá ser determinada por um conjunto diversos 
de factores.
Em primeiro lugar pelo nivel significativamente mais elevado que muitos dos 
produtos agrícolas portugueses apresentaráo em re la jo  aos da CEE na data da 
adesáo. Em segundo lugar pelas perspectivas de evolu9áo da PAC nomeadamente no 
que se refere ao reduzido ritmo de crescimento previsto para os pre90s institucionais 
o qual se considera nao dever ser muito distinto do verificado nos últimos anos. Em 
terceiro e último lugar pelas vantagens comparativas que, a médio prazo, alguns dos 
produtos agrícolas comunitários e em particular espanhóis poderáo vir a presentar 
no ámbito do nosso mercado interno.
Esta tendencia para um decréscimo acentuado nos pre90s reais dos produtos 
agrícolas conjugada com urna evolu9áo nos pre90s dos factores de produ9áo agrícola 
com tendencia para acompanhar ou mesmo nalguns casos ultrapassar a infla9áo 
permite-nos afirmar que, a mantenerem-se as limita9oes tecnológicas e estruturais que 
caracterizam actualmente a nossa agricultura, é, quase certo, que se virá a verificar 
nos próximos anos urna significativa deteriora9§o no poder de compra da generali­
dade dos agricultores portugueses com incidencias, necessariamente, diversas de 
acordo com as características dos diferentes tipos de sistemas de produ9ao, explo- 
ra9Óes agrícolas e regÍ9oes do país.
Sao de esperar neste contexto consequéncias particularmente negativas para os 
produtores de cereais, á excep9áo do arroz, leite, vinhos correntes e algumas frutas 
e hortícolas e, de forma geral para todas as empresas agrícolas que dados:
—  os condicionalismos físicos e sócio-económicos regionais;
—  a deficiente capacidade técnica e a avadada idade dos respectivos empresários;
—  e a precar idade das respectivas tecnologías e aparelho de produ9áo;
se apresentem como particularmente sensíveis á manuten9áo de políticas de pre9os 
restritivos durante períodos de tempo relativamente longos.
Nesta perspectiva poder-se-á concluir que, se nao forem criadas as condÍ9Óes 
indispensáveis á adapta9áo e transforma9ao da agricultura portuguesa no contexto da 
CEE, as altera9oes no sistema de pre90s agrícolas tenderá a provocar urna retrac9ao 
na produ9áo agrícola interna com as consequéncias negativas daí decorrentes para o 
desenvolvimento sócio-económico nacional.
Perspectivas de Transformado 
da Agricultura Portuguesa 
no Contexto da CEE
A possibilidade de se poder vir a contrariar ou, pelo menos, a atenuar a tendencia 
para o decréscimo nos rendimentos reais dos agricultores irá depender da cria9§o de
condi?oes favoráveis á ocorrencia de ajustamentos mais ou menos profundos nos 
sistemas de p ro d u jo  e ñas estruturas da maioria das empresas e regioes agrícolas 
portuguesas.
A cria9áo de condifoes institucionais e de mercado favoráveis quer a um acceso 
mais generalizado a tecnologías de p ro d u jo  apropriadas quer á ocorréncia de 
transformares ñas estruturas de produfáo e de distribui?ao de produtos agrícolas 
irá ser determinada, num futuro próximo, pelo la^am ento de um conjunto de 
medidas de natureza sócio-estrutural de incidencia empresarial e regional capaz de 
contribuir para a obtengo de reduces significativas e sustentadas nos custos de 
p ro d u jo  por unidade de produto agrícola ou agro-industrial.
No contexto actual o sucesso de tais medidas irá depender fundamentalmente da 
capacidade e dinamismo que as organizares de produtores e a administra9áo pública 
portuguesa venham a demonstrar no aproveitamento dos diferentes tipos de fundos 
comunitários que irao ser postos á sua disposÍ9ao.
A partir de 1 de Janeiro de 1986 a agricultura portuguesa poderá passar a 
utilizar, por um lado, o conjunto de ajudas ao investimento e complementares de 
ámbito empresarial em vigor no contexto da CEE e, por outro lado, um conjunto 
adicional de apoios que poderáo integrar ac9oes quer de ámbito colectivo quer de 
ámbito privado com e sem carácter de investimento e que se inserem ñas chamadas 
ajudas específicas de pós-adesáo.
Este segundo tipo e ajudas irá -depender da apresenta9ao prévia por Portugal, 
para aprova9áo pela Comissáo das Comunidades e publica9áo no Jornal Oficial, de 
um ou mais Regulamentos que possibilitaráo o lan9amento entre nós de um programa 
de ámbito nacional e um ou mais programas sectoriais que constituiráo o 
enquadramento geral de todas as ac9oes específicas que se pretendam vir a lan9ar no 
ámbito da agricultura portuguesa durante o período de transÍ9áo e com base nos 700 
M de ECU 3, postos á nossa disposÍ9áo nos próximos dez anos pelo FEOGA.
O processo de concretiza9áo a nivel local e regional dos diferentes tipos de ac^oes 
que viráo a estar integrados nos programas específicos nacionanal e sectoriais, 
constituirá em minha opiniáo um dos principáis aspectos a equacionar no contexto 
de urna estratégia de desenvolvimento agrícola em Portugal a próxima década. Na 
realidade do sucesso ou insucesso da concretiza9áo de tais ac9oes irá depender, no 
essencial, o futuro da agricultura portuguesa e, em grande medida, o processo de 
desenvolvimento sócio-económico nacional.
$
3 7 0 0  M E C U = 5 6 3  m ilh S e s  d e  U S S á c o ta c á o  d e  A g o s to  d e  1 9 8 5 .
rs
Afonso de Barros x
O Latifimdismo em Portugal ❖
Introduçâo
De há muito implantado na regiào Sul de Portugal, tal como nas vizinhas regióes 
do Sul de Espanha, o latifundismo constituí sistema social que dominou a vida de 
alargada parte do espaço nacional (cerca de 40%) e que está na origem de urna das 
mais polémicas e profundas transformares sociais ensaiadas após o 25 de Abril de 
1974, isto é, a reforma agrària.
Se se quiser compreender as características desta vasta regiào e analisar os 
problemas de marginalidade e de subdesenvolvimento com que se defronta, indispen- 
sável se torna, por conseguinte, discutir a relaçâo entre a origem do sistema 
latifundiário e as dificultades de desenvolvimento — quer ecológicas quer socioeco­
nómicas—  com que a regiào se defronta, assim como estudar a evoluçâo concreta e 
factual das interferencias do sistema no processo de desenvolvimento regional.
Se se quiser, por outro lado, compreender o processo de reforma agrària 
desencadeado após o 25 abril contra e em alternativa ao sistema latifundiário há que, 
imprescindivelmente, determinar as características deste sistema, quer na sua dimensâo 
de sistema de agricultura quer na sua dimensâo de sistema social de dominaçâo de classe.
Se se quiser, ainda, ensaiar o estudo das transformares da agricultura 
portuguesa e da política agrària nâo é possível ignorar os efeitos que a existéncia de 
urna situaçâo latifundiária no Sul do País sobre as mesmas exerceu, já que a historia 
contemporánea da agricultura foi indiscutivelmente influenciada pelo poderoso grupo 
dos latifundiários, em proporçâo aliás desmesurada em relaçâo à força económica de 
que o mesmo dispunha.
Trata-se obviamente de tarefas que excedem, e em muito, o àmbito desta 
comunicaçâo. Os seus objectivos sào ben mais modestos. Cingem-se, por um lado, a 
traçar breve caracterizaçâo do latifundismo e do espaço regional por ele dominado 
na época que imediatamente antecede o 25 de abril de 1974 e, por outro lado, à 
tentativa de referenciar algumas balizas tidas pçr fundamentáis para discutir o papel 
do latifundismo no bloqueamento das alternativas desenvolvimentistas do Sul.
Antes, porém, impóem-se esclarecer que do que aqui se fala é de latifundismo e 
nâo de latifúndio. Quer isto dizer que a realidade latifundiária é perspectivada 
enquanto sistema social e nâo meramente como sistema de agricultura. A importáncia 
da questáo justifica que pela sua análise se principie. *
*  L im a p r im e ir a  v e rs à o  d e s te  te x to  f o i  a p re s e n ta d a  e d is c u t id a  n o  S e m in à r io  s o b re  « E s tru tu ra s  s o c ia is  e m  
á re a s  ru ra is :  E s p a n h a  e P o r tu g a l n o  s á c u lo  X X » , q u e  d e c o r re u  n a  W e rn e r  R e im u s - S t i f t in g ,  B a d  H a m b u rg  
(R e p ú b lic a  F e d e ra l A le m J  p o r i n ic ia t i v a  d o  G ru p o  A le m á o  p a ra  In v e s t ig a c ó e s  S o c ia is  s o b re  E s p a n h a  e p o r tu g a l.
O Latifundismo 
como Sistema Social 
de Domimáo
Julga-se que o latifundismo só é verdadeiramente apreensível e conceptualizável 
desde que visualizado enquanto específico sistema local de dom inalo  de classe, tal 
como defendem Salvador Giner e Eduardo Sevilla-Guzmán (1977). Compreender o 
que é efectivamente a realidade latifundiária, exige, com efeito, que o problema deixe 
de ser encarado na unidimensionalidade económica, nao discutindo apenas nem 
principalmente as características das explorares agrícolas capazes de as qualificar 
como latifundios (dimensáo, sistema de de cultivo, estado de aproveitamento, lógica 
económica, rela?5es de p ro d u jo , etc.), para passar a ser visto na óptica mais global 
da fisionomia dos espa?os sociais onde o problema se coloca.
A este propósito, afigura-se-me que a proposta conceptual avadada mais 
recentemente por Eduardo Sevilla (1980) encerra inegáveis potencialidades analíticas. 
«Entendemos por latifundismo — afirma—  a estrutura socioeconómica gerada pela 
ac^ào estruturante da propriedade da terra sobre as comunidades rurais em que se 
verifica o predominio de explora9Óes agrárias de grande extensáo, que, formando 
ecologicamente parte de determinada comunidade, criam sobre esta um sistema local 
de dom inalo  de classe exercido pelo grupo dos latifundários...». (pp. 31-32).
No seguimento desta pos¡9áo, torna-se claro que o acento tónico deve ser 
colocado no latifundismo (sistema social) e nao no latifundio (explora9áo agrícola). 
Com efeito, é a partir do momento em que se localiza o fenómeno da concentra9áo 
da propriedade da terra e os sistemas de agricultura praticados no quadro social em 
que os mesmos directamente ocorrem e se manifestam que verdadeiramente se ganha 
a possibilidade de discutir a existencia do latifundismo e, do mesmo passo, conhecer 
as respectivas características e precisar o seu funcionamento e reprodu9áo.
Centrar a discussáo do problema na dimensáo .a partir da qual se configura o 
latifundio, aínda que adoptando limites relativizados e nao de rígido fixismo, como 
o fazem, por exemplo Pascual Carrión (1932-1975) ou Mário Pereira (1980) ', 
critèrio que habitualmente surge associalo ao da extensividade dos sistemas de 
produ9áo adoptados (H. Barros, 1980), constituí procedimento que, apesar de 
inquestionavelmente útil, nao permite surpreender a essència da questào e poderá, 
até, conduzir a insuperáveis impasses. É o caso, designadamente, de decidir se urna 
explora9áo agrícola de simensao nao muito elevada, em c o m p a rso  com situa9oes de 
gigantismo fondiàrio usuais em dada regiào, e explorada de forma extensiva ou, aínda 
de modo mais flagrante, o caso inverso de urna explora9ao que nao possua esta última 
característica mas seja de elevadíssima extensáo devem ou nao ser tidas por 
latifundiárias.
Perspectivando o problema em termos de latifundio, entendido como grande 1
1 0  p r im e ir o  a u to r  c o n s id e ra  c o m o  a b a s e  d e  re fe re n c ia  m a is  a d e q u a d a  p a ra  e s te  e fe i to  «a  s u p e r f ic ie  
m e d ia  q u e  p o d e r ia  c o r re s p o n d e r  a c a d a  in d iv id u o  o u  f a m i l i a  a g r ic u l t o r a  n u m a  d iv is a o  q u e  p u d e s s e  q u e  pu desse  
c h a m a r -s e  e q u i ta t iv a »  (p .  7 2 )  e p ro p o e . e m  te rm o s  m a is  p r á t ic o s ,  q u e  se  c o n s id e re  la t i f u n d io  a e x p lo ra c á o  
a g r í c o la  c u ja  e x te n s á o  s e ja  p e lo  m e n o s  « d e z  v e z e s  s u p e r io r  á q u e  s e r ia  s u f ic ie n te  p a ra  o s u s te n to  d e  urna 
f a m i l ia »  (p .  7 2 ) .  M á r io  P e re ir a ,  p o r  s e u  tu rn o ,  s u g e re  q u e  « o  la t i f u n d io  s e rá  u rn a  e x p lo r a d o  d e  d im e n s ó e s  
m u ito  s u p e r io re s  á m é d ia  r e g io n a l ,  e m  q u e  to d o s  o u  a m a io r ia  d o s  fa c to re s  d e  p ro d u c a o  sa o  u t i l iz a d o s  em 
re g im e  d e  s u b e m p re g o »  (p .  3 7 3 ) .
exploragào agrícola mal cultivada, a resposta terá que ser em qualquer dos casos 
inevitavelmente negativa. No entanto, se situarmos geográfica e socialmente qualquer 
destes tipos de esp loralo  agrícola, poderá acontecer que se imponha urna resposta 
positiva, no sentido de surgir como evidente que eia é parte integrante de um sistema 
social de incontroversa natureza latifundiária.
A partir dos elementos analíticos já avanzados, vejamos, entáo, quais os tragos 
fundamentáis do latifundismo, tragos que, como se advertiu, teráo que ser definidos 
na base da relagao entre o sistema de agricultura e a organizagao do espago social. 
Em primeiro lugar, é necessàrio que se verifique significativa concentragào da terra, 
para o que pode estar longe de ser suficiente a existénncia de urna única grande 
exploragào agrícola em dado espago social local. Parece incontroverso, na verdade, 
que a concentragào fundiária só constituí fundamento e condigào necessària de 
latifundismo quando atinge grau que aponte para urna situagáo de monopolio 
fundiário, ou seja, de urna situagáo que tenha por resultado achar-se a grande maioria 
da populagào desapropriada da terra que forma o territorio da comunidade. A 
«concentragào fundiária, em si, nào é obrigatoriamente fonte de latifundismo. Este 
só existe se a grande propriedade priva de terra urna numerosa populagào sem 
alternativa de emprego fora de agricultura»1 (Roux, 1980, p. 268). A falta de 
alternativas imediatas para o acesso aos meios de vida surge como aspecto distintivo 
essencial, imprimindo às relagoes de dependencia próprias do latifundismo inusitada 
intensidade e capacidade coactiva (Pérez-Yruela, 1978, p. 101). É nesse sentido que 
é admissível afirmar estar-se em presenga de «um sistema repressivo de máo-de-obra 
agrícola» (Sevilla-Guzmán, 1980, p. 36). O espago social latifundista desenha-se, 
assim, como coercivo: «a palavra espago coercivo nào é demasiadamente forte para 
designar este sistema que coloca o trabalhador agrícola na dependencia do seu 
empregador» (Drain, 1980, p. 447).
Para entendemos, porém, a característica coerciva do latifundismo, é imprescin- 
dível nào esquecer que nào se está apenas em presenga de «urna forma de uso da terra, 
mas de um sistema social local no qual os donos dos grandes fundos constituem um 
grupo que, ao controlar a grande maioria da terra, monopoliza o prestigio e o poder 
político» (IFA-FAO, 1970, p. 187). Ora, é precisamente a partir da detengào e do 
exercício deste poder que os latifundiários asseguram o dominio global sobre a 
comunidade e garantem urna das condigoes fundamentáis da reprodugáo do sistema: 
a ausencia de diversificagáo de actividades que, rasgando outros horizontes de 
trabalho, viesse destruir ou por em risco a dependencia sem alternativa dos membros 
da comunidade (A. Barros, 1982). Outros horizontes de trabalho e dependencia sem 
alternativa no quadro da comunidade e do seu contexto de insergáo imediata, claro 
está. Para quem se pretendesse subtrair a tal situagáo outra hipótese nào restava que 
nào fosse abandonar o seu espago social de raíz e procurar, na cidade ou no 
estrangeiro, outra ocupagào e outro modo de vida. Foi, como se sabe, o que 
massivamente aconteceu no Alentejo quando, apartir de 1950, o processo de 
industrializagáo ganhou vulto em portugal e, mais tarde, quando a emigragáo pra o 
noroeste europeu se generalizou. Para os que ficavam a situagáo continuava, no 
entanto, a ser a de inteira dependencia do poder latifundista.
$
S u b lin h a d o  m e u .
0 Latifimdismo 
e a Marginalizagáo 
do Sul
Tomando por referencia os tres distritos alentejanos (Portalegre, Évora e Beja3) 
que forman o corafào e representam a larga maioria do que se considera como a 
regiào sul do P aís4 de ¡mediato se apercebe, através dos mais elementares indicadores 
(Quadro Anexo núm. 1), estar-se em presenta de urna regiào especialmente deprimida, 
quase por completo marginalizada do processo de industrializado e, para além disso, 
onde a agricultura conhecia reduzido índice de intensidade. Nao admira, por isso, 
que se tenha visto confrontado ñas últimas décadas com um movimento de perda 
populacional de tal envergadura que, exercendo-se sobre espafo já débilmente 
povoado e erosionado sobretudo as camadas mais jovens e activas, se desenhe a 
ameaía de inviabiliza?ao da reproth^ào demográfica e se perfile o perigo de 
desertifica9ao social. Constata-se, na verdade, que tal movimento assume a forma de 
decréscimo populacional, ou seja, nao se limita a absorver o saldo fisiológico más 
corroí o pròprio efectivo demográfico. Iniciado nos anos cinquenta, no dealbar do 
arranque industrial, este movimento de decréscimo da popula9áo acentua-se especta­
cularmente na década seguinte, sob o impacte do refo^o da industrializa9áo interna, 
a que se veio somar o processo emigratorio para o Noroeste europeu, cuja incidencia 
se fez especialmente sentir na regiào na segunda metade da década. Beja destaca-se 
como o distrito mais atingido. Em vinte anos, perde 31% do seu já magro 
contingente populacional. E o mais grave é que para se ha ver verificado semelhante 
perda concorreu náo apenas a magnitude do éxodo demográfico mas também a 
3 9 4  quebra sensível do crescimento natural da pop u ^áo .
O prosseguimento da análise das características estruturais da regiào a compreen- 
der o fenómeno que se acaba de referenciar, em si mesmo e só por si gritantemente 
revelador de urna situa9áo de desenvolvimento bloqueado e de manifesta marginali- 
dade5. Do conhecimento de tais características resultará, com efeito, urna primeira 
identifica9áo do sistema que dominava a organiza9áo socioeconómica da regiào e 
comandava a respectiva reprodu9áo social, o latifundismo. A ele cabem, como 
veremos, responsabilidades sensíveis no bloqueamento da concretiza9áo de alternativas 
desenvolvimentistas naquele vasto espa9o regional. Com isto náo se quer dizer, claro 
está, que outros factores, de àmbito mais geral, nào concorram para explicar a 
depressào e a marginalidade da regioào Sul do País. Mas se esta situa9áo, tal como 
a de outras regióes do País, se acha sobredeterminada pela a r t i c u l o  subordinada 
do rural ao urbano, da agricultura á industria, do capitalismo periférico portugués 
ao centro capitalista, obedecendo á lógica do processo de industrializa9ào e de
ra
3 O in i te - s e  o d is t r i t o  d e  S e tú b a l,  p o rq u a n to  a n a tu re z a  fo r te m e n te  in d u s t r ia l iz a d a  d o s  s e u s  c o n c e lh o s  do 
N o r te ,  g e o g rá f ic a  e e c o n o m ic a m e n te  in s e r id o s  n a re g iá o  d e  « G ra n d e  L is b o a » ,  ¡ n v ia b i l iz a  a p o s s ib i l id a d e  d e , para 
e s te  e fe i to ,  o e n c a ra r  g lo b a lm e n te .  S u b lin h e - s e ,  n o  e n ta n to ,  q u e  a p a r te  S u l a p re s e n ta  c a r a c te r í s t ic a s  e m  tudo  
t ip ic a m e n te  a le n te ja n a s .  E ta n to  a s s im  é q u e  fo r m a v a ,  ju n ta m e n te  c o m  o d is t r i t o  d e  B e ja ,  a a n t ig a  p ro v in c ia  
d o  B a ix o  A le n te jo .
4 D ir - s e - á ,  e m  te rm o s  s in t é t ic o s ,  q u e  e s ta  e q u iv a le  a o  q u e  v e io  a s e r  a z o n a  d e  In te r v e n ç â o  d e  R e fo rm a  
A g r a r ia  (Z IR A )  (A .  B a r ro s , 1 9 8 1 ,  p p . 2 5 6 - 2 5 7 ) .
5 Em c e rc a  d e  2 P  a n o s , d e  1 9 5 3  a 1 9 7 0 ,  a c o n t r ib u iç à o  d o  A le n te jo  ( B e ja + E v o r a + P o r ta le g r e )  p a ra  a 
fo r m a ç à o  d o  P IB  d o  C o n t in e n te  re d u z iu -s e  e m  p e n o  d e  m e ta d e :  d e  9 , 0 %  p a ra  a p e n a s  4 , 8 %  (C C R A , s /d ,  p . 5 1 ) .
a c u m u lo  do capital segundo o modelo de desenvolvimento concentrado e de 
privilègio urbano a verdade é que a via de integra9ào/marginaliza9ào de cada espa90 
regional repousa em factores pré-existentes — sociais e físicos—  e concretiza-se 
segundo modalidades diversas (A. Barros, 1982, p. 120).
A naturaeza deprimida da regiào explica-se em larga medida atentando na 
debilidade que a actividade industrial ai conhecia. Com um sector industrial cujo 
contributo para a fo rn id o  do produto gerado oscilava entre 14% (Beja) e 22% 
(Portalegre) e em que apenas 16 % da p o p u l o  activa encontrava ocupa9áo, 
torna-se inegável estar-se perante um espa90 social marginalizado do processo de 
desenvolvimento económico, ao mesmo tempo que ressalta a estreiteza de oportuni­
dades de trabalho fora da agricultura ao alcance da p o p u l o  local. Mas a debilidade 
industrial da regido, quando observada mais de perto, surge ainda mais flagrante. 
Através de análise da in fo rn^ao  proporcionada pelo Recenseamento Industrial de 
1972 com evidencia decorre o substancial agravamento da imagem já de si bem 
sombria revelada pelos indicadores apresentados. Constata-se, na verdade, que o 
exiguo sector industrial é maioritariamente formado por unidades de incontroversa 
natureza artesanal ou que desta se aproximam. A presera de empresas de dimensáo 
elevada, de tipo fabril, é urna raridade.
Mau grado nao ser aceitável inferir linearmente da estrutura dimensional das 
unidades industriáis a consistencia da actividade industrial da regiào, a verdade é que 
nao poderá surpreender que, contando com um aparelho industrial deste tipo, o 
Alentejo se veja fogosamente telegado para posÍ9áo de confrangedora subalternidade 
no quadro da industria do País.
O contributo para o PIB das indústrias transformadoras nao alcana va sequer 2%.
Observada, ainda que sem grande aprofundamento, a debilidade industrial que a 
regiào apresentava, impoe-se averiguar como se caracterizava a actividade produtiva 
de que em grande medida dependia a vida económica regional e, do mesmo passo, a 
subsistencia dos respectivos habitantes, isto é, a agricultura.
Convém esclarecer que nao se tem por objectivo descrever con minúcia e 
desenvolvimento a agricultura regional por forma a contemplar a multiplicidade das 
suas facetas, desde as técnico-culturáis até ás económicas e sociais. O propósito que 
se tem em vista cinge-se à tentativa de identificar o sistema de agricultura 
prevalecente. Recorrendo à informa9§o disponível, com facilidade se detecta a 
presera dos elementos que, em perspectiva estrutural, autorizam a definir este sistema 
como sendo capitalista latifundiário.
Assim é que, o primeiro aspecto que sobressai é precisamente o significativo grau 
de concentra9áo que a actividade agrícola ai conhecia, característica obviamente 
associada ao latifundismo e aspecto revelador da incidencia deste sistema, ou, para 
usar as palavras da Lafont e Roux «tra90 ao mesmo tempo banal e determinante do 
sistema latifundiário» (1984, p. 34).
Apreende-se desde logo semelhante característica mediante a observa9áo dos 
índices de concentra9áo (índice de Gini) da superficie e do PAB das explora9Óes 
agrícolas. Escusado será referir que o último índice, relativo ao PAB, mede o grau 
de concentra9áo económica, o que significa urna abordagem globalizante do fenómeno 
de concentra9áo da actividade agrícola, na medida em que permite dimensioná-lo nao 
apenas em termos de área mas de controlo global dos meios de produ9áo e do 
produto. Os resultados constam do Quadro seguinte.
INDICES DE CONCENTRADO DA SUPERFICIE E DO PAB DAS 
EXPLORALES AGRICOLAS NOS DISTRITOS ALENTEJANOS E NO
CONTINENTE
Beja Evora Portalegre Setúbal Continente
Superficie.......... . . . .  0 ,8 4 0 ,9 2 0 ,9 0 0 ,9 0 0 ,79
PAB ................ . . . .  0 ,81 0,86 0 ,8 2 0 ,83 0 ,62
Fontes: Pereira (1979) e Cordovil (1979).
A elevada concentraçâo da actividade agrícola indicia com segurança o alargado 
predominio da agricultura de índole capitalista, embora, como veremos, se trate de 
um capitalismo agrário de contornos específicos, designável, como já se avançou, de 
latifundista. A prevaléncia da forma de produçâo agrícola capitalista começa por se 
detectar na expressâo largamente maioritária que na regido tinham os assalariados 
agrícolas sobre os trabalhadores familiares (83% e 17%, respectivamente, da 
populaçâo trabalhadora agrícola) mesmo tendo em conta o facto do quantitativo 
absoluto destes últimos resultar subestimado em consequência de opçôes metodológi­
cas do Recenseamento de 1970 (A. Barros, 1979-81, p. 34, e Barros e Mendes, 1982, 
pp. 12 e segs).
Concomitantemente, surge como assaz elevado o peso das exploraçôes patronais 
no total das exploraçôes agrícolas, no que concerne ao controlo da área e do PAB, 
conforme se pode observar no Quadro anexo núm. 2, o que confirma, agora pelo 
recurso a outra fonte estatística, o destacado predominio de urna agricultura 
organizada na base do recurso à força de trabalho assalariado.
E certo que estes indicadores nâo nos dáo, por si só, indiscutível e suficiente 
medida da presença e do peso da agricultura capitalista no distrito e na regiáo, 
apenas permitindo recortar, como se disse, o predominio da agricultura funcionando 
na base do recurso ao trabalho assalariado, o que, em si mesmo, mais nao identifica 
do que urna actividade de natureza patronal. Com efeito, «se o recurso ao trabalho 
assalariado constitui pressuposto indispensável para configurar a forma de produçâo 
específicamente capitalista, a verdade é que nao representa a condiçâo suficiente para 
tal. Sem a realizaçâo do produto no mercado e a organizaçâo da produçâo em 
obediéncia ao lucro, entre outras condiçôes, nâo existe actividade que, em rigor, possa 
ser qualificada de capitalista» (Barros e Mendes, 1982, pp. 5-6).
No caso de Beja e dos demais distritos alentejanos, torna-se inegável, porém, que 
a larga maioria da agricultura de tipo patronal se encontra organizada em moldes 
capitalistas. A comprová-lo está desde logo a circunstáncia de as grandes exploraçôes 
agrícolas, cuja lógica de funcionamento larguíssima fracçâo da área e do PAB 
correspondentes ao conjunto da agricultura patronal e assumirem expressâo maiori­
tária na globalidade da agricultura da regiáo, tal como ressalta no Quadro anexo n.° 3.
Falta averiguar o que ocorre quanto à realizaçâo do produto no mercado, 
aspecto fundamental para aferir do peso da agricultura de índole capitalista, já que 
a coercializaçâo está indissoluvelmente ligada, como se referiu, à possibilidade de 
concretizar o lucro. Tendo presente os elementos avançados sobre a elevada dimensáo
das explorares agrícolas, com facilidade se depreende estar-se em face de urna 
agricultura forzosamente orientada para o mercado.
Sem dúvida que a natureza fortemente mercantil da grande agricultura é 
explicável nao apenas como consequencia da dimensao elevada das exploragoes 
agrícolas mas também em fungao do predominio de culturas de vocagáo mercantil, 
como é o caso dos cereais praganosos e da pecuária de carne. Estes dois aspectos 
interligam-se, aliás, estreitamente. A especializado em semelhantes produces se, por 
um lado, tem por inegável origem condicionalismos de natureza ecológica, nao deixa 
de radicar, por outro lado, precisamente em estruturas de propriedade de natureza 
concentrada. Nao surpreende, face a tudo isto, que a preponderáncia mercantil seja 
bem mais elevada na grande agricultura do que na de pequeña e média dimensao e, 
ao mesmo tempo, que nesta última conhega intensidade bem superior á da média do 
Continente.
Do que até aqui se avangou, emerge com suficiente clareza o destacado 
predominio, no quadro do distrito e da regiao, da agricultura organizada em forma 
capitalista. Afirmou-se atrás, contudo, estar-se em presenta de um capitalismo agrário 
de contornos específicos, designável de latifundista. Se passarnos em revista os 
aspectos informativos seleccionados para caracterizar o distrito e a regiao, parece 
inegável, com efeito, justificar-se semelhante especificagao. A elevada concentragáo da 
térra, dos meios de produgáo e do protudo, com a inerente consequencia de fortíssimo 
grau de proletarizagáo, associava-se a flagrante extensividade do sistema de cultivo 
praticado. Segundo cálculos elaborados por Mário Pereira, o índice de intensificagao 
cultural atingía, com efeito, valores que representavain cerca de metade da média do 
Continente. Assim, igualada esta média a 100, os valores obtidos, para os tres 
distritos alentejanos eram os seguintes: Beja, 55; Evora, 51; Portalegre, 45 (Pereira,
1979, pp. 155 e 245 e segs.). Os baixos níveis de intensificagao cultural traduziam-se 
pela escassez de produto obtido por unidade de superficie, o qual, medido em 397 
unidades monetárias, nao atingía no distrito de Beja — recorde-se—  sequer metade 
da média do Continente6.
Nao pode ignorar-se, claro está, que para a ocorréncia de semelhante extensivi­
dade contribuía significativamente a adversidades das condigoes ecológicas regionais.
Mas, se as condigoes adversas do solo e do clima constituem obstáculos á 
intensificagao cultural, elas nao sao de molde a justificar, como sublinha Mário 
Pereira, «a excessiva subutilizagao dos factores que era evidente ñas exploragoes 
latifundiárias» (1980, p. 377). «O latifundiário — acrescenta o mesmo autor—  
utiliza os recursos naturais, pobres que sejam, abaixo da sua potencialidade, quase 
nada fazendo para promover a sua gradual melhoria» (1980, p. 377).
Se tivermos presente que este sistema de agricultura fortemente concentrado, de 
base salarial e de carácter extensivo se conjugava com a ausencia de alternativas de 
emprego fora da agricultura de urna populagao desprovida de térra ou dispondo de 
térra insuficiente, acham-se reunidos os elementos essenciais para qualificar tal sistema 
de capitalista latifundiário.
$
6 P ara  a a n á l is e  d o  c a r á c te r  e x te n s iv o  d a  a g r ic u l t u r a  la t i f u n d iá r ia ,  v e r  H . arros (1 9 8 0 )  e Pereira ( 1 9 8 0 ) .
Latifundismo
e Subdesenvolvimento Regional
Para melhor se apreender a natureza intrinseca deste sistema e identificar as 
responsabilidades que lhe couberam no subdesenvolvimento do Sul será útil discutir, 
ainda que esquemáticamente, o processo pelo qual o latifundismo contribuiu para 
bloquear alternativas possiveis de desehvolvimento desta regiào. Os grandes eixos em 
que assentou tal processo podem ser sintetizados de modos a fazer avultar dois 
aspectos. Consistiu o primeiro na tendència para desviar o excedente produzido para 
fora do quadro da agricultura e, mais do que isso, para o exterior da regiào; 
traduziu-se o segundo em obstar à diversificaçâo das actividades produtivas da regiào, 
nomeadamente através da radicaçâo de unidades industriáis e do incremento da 
indùstria.
A elevada concentrado da terra, dos meios de produçâo e da força de traballio 
inerente ao latifundismo implicava que ñas maos de reduzido número de proprietários 
fundiários e de grandes agricultores ficasse centralizado o produto agrícola, o 
excedente extraído e o pròprio comando do conjunto da actividade agrícola e da 
sociedade rural. As opçôes quanto ao destino do excedente, em lugar de se repartirem 
por um leque diversificado e mais ou menos alargado de agentes sociais, achavam-se 
assim directamente detidas por um grupo social restrito e poderoso ou eram por este 
fortemente condicionadas, quer em termos de oportunidades económicas quer através 
do exercício do poder local. Ora sucedía que reduzidos eram os estímulos para que 
os latifundiários o aplicassem eram prioritariamente na intensificaçâo da agricultura 
e que em absoluto nada os motivava a dirigi-lo para a implantaçâo de outras 
actividades económicas no quadro da regiào.
O excedente por eles obtido nâo provinha, em geral, de urna actividade 
empresarial dinámica, competitiva e obedecendo à férrea lógica da maximizaçâo do 
lucro, mas era antes o resultado de urna situaçâo de especial privilègio que, embora 
se inserisse em modalidade de capitalismo agràrio, se achava subtraída ao conjunto 
de normas típicas da organizaçâo económica em moldes puramente capitalistas.
Monopolio fundiário, força de trabalho abundante e barata e preços protegidos, 
a que acrescia o controlo sobre a cortiçâ (caso muito particular de um produto obtido 
através de urna actividade de tipo quase extractivo e que proporcionava elevadas 
receitas), representavam os principáis pilares desta situaçâo de especial privilègio, 
materializada em excedentes (rendas e lucros) avultados e fáceis.
Compreende-se, deste modo, que a reproduçâo do sistema escapasse em larga 
medida ao imperativo da incessante intensificaçâo da produçâo, nâo surpreendendo, 
por conseguirne, que fosse débil o estímulo ao investimento. Suficientemente débil, 
pelo menos, para que conduzisse a reinvestir na intensificaçâo da actividade agricola 
fracçâo alargada dos avultados excedentes.
Mas, se a lògica do sistema nâo impunha o reinvestimento dos excedentes, pode 
dizer-ser que, para além disso, obrigava a que eles nâo fossem canalizados para a 
dinamizaçâo de outros sectores económicos no àmbito da regiào. Na verdade, um dos 
alicerces em que assentava o latifundismo era, corno se disse, a possibilidade de dispor 
de mào-de-obra abundante e barata, o que implicava o dominio sobre a sociedade 
rural com vista a garantir a dependéncia sem alternativa dos seus membros. 
Diversificar a actividade econòmica da regiào, rasgando outros horizontes de 
trabalho, equivalia, por consequéncia, a por em risco o dominio do sistema sobre a 
sociedade rural e, logro, a minar a esséncia do seu pròprio funcionamento. E tanto 
assim era que os latifundistas, para além de nâo haverem protagonizado investimentos
dessa natureza, jamais revelaram interesse em que se radicassem actividades industriáis 
na regiâo que dominavano
Nâo surpreende que, face a estas circunstâncias, os latifundistas optassem por 
aplicar na cidade e em actividades de sede urbana larga parte dos proventos que 
retiravem das suas terras do Sul, tanto mais que com frequência residiam fora da 
regiâo, sobretudo em Lisboa, e nâo raramente se achavam ligados a interesses 
urbanos: finança, indùstria, imobiliário.
A natureza vincadamente esquemática das referências feitas induzirá, porventura, 
urna imagem de rígido imobilismo do sistema latifundiário. Sublinhe-se, porém, que 
o que se procurou foi detectar o cerne dos mecanismos bloqueadores do desenvolvi- 
mento do Sul. Ora, é facto que as transformaçôes experimentadas pelo sistema 
—inegáveis, sem dúvida, e, nalguns aspectos até significativas—  de modo algum 
foram no sentido de eliminar ou sequer desvanecer os aspectos centrais do papel que 
lhe coube no referido bloqueamento, acima sumariados. Senáo, vejamos. Encare-se o 
caso da mecanizaçâo, inegavelmente urna das mais relevantes das modificaçôes 
introduzidas pelo latifundismo. Trata-se, como é obvio, de um investimento 
produtivo, acarretando apreciáveis melhorias no cultivo dos solos e com importantes 
reílexos no aumento da produtividade do trabalho, mas que, em si mesmo, nâo 
implica decisiva alteraçâo dos obstáculos ecológicos à intensificaçâo da produçâo 
agrícola e, muito menos, se traduz em factor de reanimaçâo da economia regional, 
já que o fabrico das máquinas que lhe é inteiramente exterior. Ao diminuir as 
necessidades de máo-de-obra na agricultura e na ausencia de outras alternativas de 
trabalho na regiâo, veio, ao invés, potencializar o éxodo e, deste modo, agravar o 
depauperamento daquela em recursos humanos, acelerando o processo de desertifi- 
caçâo social.
A finalizar, importa referir um último e fundamental aspecto em que se traduz 
o subdesenvolvimento do Sul e que sobremaneira obstaculiza a superaçâo da natureza 
deprimida e marginal a que a regiâo se encontra remetida. Trata-se da manifesta 
debilidade de «cultura» empresarial existente neste espaço social. Face a tudo o que 
se deixou referido, nâo é de estranhar que assim aconteça. O longo dominio exercido 
pelo sistema latifundiário imprimiu ao tecido social características adversas à 
afirmaçâo e disseminaçâo de mentalidade empresarial.
A elevada concentraçâo da actividade econòmica, ao implicar indice de proleta- 
rizaçâo elevadissimo, tinha por consequência afastar da funçâo empresarial a larga 
maioria da populaçâo, tanto mais que a proletarizaçâo se revestia ai predominante­
mente de natureza pura e assumia longa densidade histórica. Ao contràrio de 
sociedades rurais de índole camponesa, o Sul constitui espaço de marcada tradiçâo e 
cultura proletària.
Acresce que, como se viu, o restrito grupo que concentrava nas suas mâos os 
recursos produtivos e protagonizava a funçâo empresarial, o fazia por forma 
escassamente dinámica, sem preocupaçôes (e obrigaçôes) de intensificaçâo incessante 
inerente ás sociedades dominadas pelo espirito de empresa.
Assim sendo, tudo concorria para que a regiâo se visse arredada do processo de 
crescimento económico e de transformaçâo que, sobretudo com o arranque industrial 
dos anos cinquenta, se verificou na sociedade portuguesa. Cavada assimetria 
socioeconómica, economia de pendor manosectorial, agricultura de feiçâo monocul­
tural e extensiva, constituem aspectos que estreitamente se articulam com o 
latifundismo e se perfilam como causas e consequéncias de um tecido social 
escassamente penetrado pela pràtica e pela ideia de empresa, tudo isto dando lugar 
a manifesta e inquietante situaçôe de subdesenvolvimento da vasta regiâo situada 
entre o Tejo e a faixa litoral do Algarve.
QUADRO 1
ASPECTOS ESTRUTURAIS DO DISTRITO DE BEJA COMPARADOS COM 
OS DISTRITOS DE EVORA, PORTALEGRE E OS DO CONTINENTE
1970"
PAB PI PAA PAI PAB
H abitantcs/km 2 PIB PIB PAT PAT SC 
Distritos (milhares) (%) (%) (%) (%) (1.000 esc/ha.)
B e ja ...........................  20 58 14 63 12 1,7
E v o ra .........................  24 52 19 50 20 2,0
Portalegre ..................  24 53 22 58 15 2,1
Continente ..................  91 16 44 30 34 3,5
Fontes: Caramona (1972); SROA (1970); INE. Recenseamento Geral da P o p u lad o .
Legenda: PI —  P roduto  industrial.
PAA —  Popula?áo activa agrícola. 
PAI —  P o p u lad o  activa industrial. 
PAT —  P o p u lad o  activa to tal.
SC —  Superficie cultivada.
QUADRO 2
EXPLORALES PATRONAIS NO TOTAL DAS EXPLORAOES AGRÍCOLAS 
NOS DISTRITOS ALENTEJANOS E NO CONTINENTE
! * “ "  *  íá " ~ "  B  " TC "
Distritos N.° Area PAB
B e ja ..................................................  24,7 72,7 74,0
E vora ................................................. 26,4 86,0 86,4
Portalegre .........................................  21,3 81,6 77,8
Setúbal...............................................  17,2 79,2 75,7
TOTAL .....................................  22,2______ 79,2 78,3
C ontinen te ...............................   15,0 55,0 42,1
»  -  - J * -  - -  g  . — I T -------- ------------J
Fontes: IN E, Inquéríto ás exp lorares agrícolas, 1968  e Cordovil (1917).
QUADRO 3
PESO DAS GRANDES EXPLORAAOES AGRÍCOLAS PATRONAIS * NOS 
DISTRITOS ALENTEJANOS E NO CONTINENTE
1968-70
— r ~ --------x—
Distritos
--------n —  — )
Em rela9áo ao total das 
ex p lo ra res  patronais
Em r e la jo  ao total das 
exp lo ra res  agrícolas
Area PAB Area PAB
B eja ................................. 81 74 59 55
Evora ............................... 90 86 78 75
Portalegre.......................... 84 79 69 61
Setúbal............................. 79 78 63 59
Continente ........................ 67 51 37 22
l _  ______ a— .— —_JE__  X-----
* Em área: +  de 200 ha; em PAB: +  de 600.000 esc. (de 1970). 
Fontes: INE, Inquérilo as explorares agrícolas, I96S; Cordovil (1979).
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Quería comecar por afirm ar que concordo em 
linhas geraís, quer com a perspectiva de aborda- 
gem, que com o conteúdo quer com as conclusóes 
da comunicacáo do Trigo de Abreu.
Nesta perspectiva iria deixar para o período de 
discussáo a abordagem das principáis questoes 
que estáo subjacentes ou incluidas no documento 
¿presentado debrucando-me exclusivamente neste 
meu comentario sobre a últim a questáo aqui 
levantada: o que se irá passar com a adesáo de 
Portugal á CEE?
A minha intengáo nao é de fazer urna aborda­
gem global do impacto de adesáo á CEE sobre o 
desenvolvimento da agricultura portuguesa mas 
antes centrar a vossa atengáo ñas consequéncias 
previsíveis sobre a evolucáo futura do nosso 
sistema agro-alim entar daquilo que eu me atreve­
ría a designar por processo de supranacionalizagáo 
dos instrumentos de política agrícola que Portugal 
irá sofrer com a entrada para a Comunidade 
Europeia.
Na realidade, urna das principáis consequén­
cias da adesáo de Portugal á CEE irá ser, em 
minha opiniáo, urna profunda alteragáo na margem  
de manobra que o Governo Portugués passará a 
dispór no ámbito dos diferentes tipos de instru­
mentos de política agrícola com especial relevo 
para os que se referem á política de pregos e 
mercados agrícolas.
Com a entrada para o mercado agrícola comum 
ir-se-á assistir, inevitavelm ente, a urna redugáo 
muito significativa na possibilidade de utilizagáo  
autónoma, por parte do Governo Portugués, dos 
principáis instrumentos de política agrícola com 
as consequéncias daí decorrentes no que respeita 
á capacidade de os vir utilizar de acordo com os 
objectivos que venha a entender como sendo os 
mais apropiados ao desenvolvimento da agricu l­
tura portuguesa sempre que estes náo coincidam  
com os visados pela Po lítica Agrícola Comum 
(PAC).
Tal fa d o  irá ser, no essencial, consequéncia 
dos factores que iráo determinar o processo de 
formagáo dos pregos agrícolas em Portugal nos 
próximos anos.
Por um lado porque o processo de formagáo dos 
pregos institucionais irá depender, a partir de 
Janeiro de 1 9 8 6 , quer das decisoes do Conselho 
de M inistros da Comunidade aonde Portugal estará 
presente mas que só marginalmente poderá vir a 
influénciar, quer do processo de harmonizagáo dos 
pregos agrícolas acordado para o período de 
transigáo o qual lim ita desde já  de forma s ig n ifi­
cativa a possibilidade do Governo Portugués para 
influenciar a evolugáo dos pregos agrícolas na 
próxima década.
Por outro lado porque com a adesáo á CEE o 
Governo Portugués vai deixar de poder recorrer á 
atribuigao de subsidios aos factores intermédios 
de produgáo dada a sua incom patibilidade com as 
regras comunitárias assim como terá que se 
sujeitar aos mecanismos de protecgáo aduaneira 
em vigor para o conjunto dos estados membros.
0 processo de redugáo do controle nacional dos 
instrumentos de po lítica de pregos e de mercados 
agrícolas como consequéncia dos factores an te­
riormente indicados irá assumir tanto mais s ign i­
ficado para o desenvolvimento da agricultura 
portuguesa quanto se sabe que, por um lado, a 
política de pregos agrícolas tem constituido ñas 
últim as décadas praticam ente o único instrumento 
que tem sido efectivam ente utilizado entre nós 
quer para influenciar as opgóes produtivas e 
tecnológicas das unidades de produgáo agrícola 
nacional quer, ainda, para contrariar a deterio- 
ragáo dos rendimentos dos agricultores portugue­
ses. Por outro lado, o que é ainda mais s ign ifica ­
tivo, porque o processo de harmonizagáo dos 
pregos agrícolas portugueses com os da CEE irá 
provocar, náo só urna alteragáo profunda no 
sistema de pregos relativos e, consequentemente, 
influenciar o futuro da produgáo agrícola em 
Portugal, como irá também determinar nos próximos 
anos urna acentuada deterioragáo no poder de 
compra da generalidade dos agricultores portugue­
ses com incidéncias, necessariamente diversas, 
de acordo com as características dos diferentes 
tipos de sistemas culturáis, exploragóes agrícolas 
e regioes do País.
No que respeita á margem de manobra que o 
Governo Portugués poderá vir a dispór no ámbito  
das políticas sócio-estruturais pensó que vale a 
pena sublinhar fundamentalm ente os aspectos 
seguintes que sáo relativam ente contraditórios.
Por um lado ¡rao certamente aumentar, de 
forma significativa, os recursos financeiros u tili- 
záveis na transform ado tecnològica e estrutural 
da agricultura portuguesa, isto é, Portugal vai 
poder vir a dispòr, quer no àmbito das directivas 
e regulamentos em vigor para o conjunto da 
comunidade, quer no àmbito das chamadas ajudas 
específicas de pós-adesào de um conjunto da 
comunidade, quer no ámbito das chamadas ajudas 
específicas de pós-adesào de um conjunto muito
Por outro lado, a sua u t i l i z a lo  irá ser condi­
cionada por um conjunto de condicoes de ap lica - 
bilidade cujo impacto sobre as estruturas agríco­
las portuguesas sendo desde já  d ifíc il de quanti­
ficar poderào, no entanto, ser consideradas como 
pouco ajustadas ao processo de transformacào 
tecnológica e estrutural de urna agricultura como 
a portuguesa tao diferente da dos restantes mem- 
bros da CEE.
Iria concluir dizendo que, em meu entender, o 
processo de adesào à CEE irá introduzir novas e 
profundas condicionantes no processo de concep- 
cào e de impiementagao autónoma da política 
agrícola em Portugal com repercussóes necessa­
riamente significativas sobre o movimento de 
mercadorias, capitais e de produtores que o Trigo 
de Abreu procurou analisar em relacáo ao nosso 
passado recente, repercussóes estas cuja am plitu- 
de, que irá ser con certeza bastante profunda, me 
parece ser aínda d ifíc il de poder ser objecto de 
previsoes minimamente fundamentadas.
José Reís
0 meu comentario vai incidir sobre o tipo de 
agricultura que, no caso portugués, representa, a 
meu ver, a principal modalidade de insergao 
económica da esfera agrícola. Trata-se da agricu l­
tura complementar. Já aqui se associou a em i- 
gracào a este tipo de agricultura e, a esse 
propósito, levantou-se urna questào importante —  
a de saber até que ponto a alteracào das 
condigóes de emigragáo pode abrir um novo 
campo de vulnerabilidade do sistema rural portu­
gués em vista do decréscimo desse importante 
suporte que sao as remessas. M as , a este propó­
sito, eu gostaria de ir mais além . É que, se é claro 
que a agricultura complementar em Portugal tem  
a ver com o processo em igratòrio, também é certo 
que eia está muito ligada ao processo de indus­
t r ia l iz a d o , dando-lhe até um tom, urna natureza, 
específica. O processo de in d u stria lizad o  portu­
gués pode caracterizar-se em grande medida por
ter recorrido como suporte ao sistema rural e a um 
tipo de agricultura que Ihe assegura o fornecimen- 
tq  e a reproduçâo da força de trabalho a custos 
baixos e sem quebra dos lapos que tal máo de 
obra mantém com a esfera agrícola. Consolidou-se 
assim o fenómeno da pluriactividade e do plurirendi- 
mento.
Estamos pois perante urna forma essencial de 
relacionam ento entre a agricultura, a pequeña 
agricultura de carácter complementar, e o modelo 
de industrializaçào portugués que é bem demons­
trada pelo modo visível como nos últimos anos, o 
padrâo de industrializaçào difundido em meio rural 
se tem  desenvolvido. 0 investimento recente em 
Portugal, quer o investimento total quer o indus­
tria l, tem -se localizado m aioritariam ente em zonas 
de industrializaçào descentralizada. Demonstra se 
e reforga-se a dependéncia que a indùstria tem 
relativam ente a condiçôes de reproduçâo da força 
de trabalho distintos das do modelo industrial dos 
anos sessenta e do regime de acumulaçâo que Ihe 
correspondía.
Em certo sentido consolida-se a posiçâo da 
agricultura no tecido económico e social deixando 
até adm itir o fortalecim ento da modalidade da 
agricultura complementar e tornando-a, eventual­
mente, menos vulnerável do que a questào da 
emigraçâo deixaria supór.
Tudo isto me leva a urna segunda nota que 
gostaria de acrescentar a certos aspectos que tem 
estado presentes nesta discussáo. De que ponto de 
vista é que devemos proceder à análise económica 
da agricultura? Do ponto de vista das estruturas? 
Do complexo agro-alim entar? Ou deverá acrescen- 
tar-se urna terceira dimensáo que dé conta da 
pluralidade de funçôes da agricultura no tecido 
económico e dé a devida atençâo a funçôes que 
nâo se situant só no terreno das trocas ¡ntersec- 
toriais (dos mercados dos produtos e dos factores) 
mas que também sao visíveis nos dominios do 
emprego e dos mercados de trabalho? É na opçâo 
por esta perspectiva que pode estar a compreensáo 
de importantes vertentes do papel económico da 
agricultura, fugindo a um lugar comum muito 
corrente entre quem se refere à agricultura portu­
guesa e que consiste em postular o seu náo-rela- 
cionamento, do seu alheamento face aos mecanis­
mos económicos.
E, já  agora, urna interrogaçâo que está asso- 
ciada a tudo isto e que dirijo ao comentário de 
Francisco Avillez. Qual será a amplitude dos 
efeitos de urna política de pregos e mercados 
como aquela que é característica da CEE quando 
a principal característica da inserçâo económica 
da agricultura portuguesa passa pelas funçôes de 
reproduçâo da força de trabalho e nâo tanto pelos
mecanismos mercantis? Dito de outro modo: o que 
é que mais poderá levar a urna alteragáo ñas mais 
de 800 mil exploragoes agrícolas portuguesas, nos 
sistemas de posse da térra ou na vida de mais 
de un milhao de pessoas que trabalham na 
agricultura, urna nova política de pregos e m erca­
dos ou urna situagáo diferente ñas políticas de 
emprego, de salarios e de trabalho das esferas nao 
agrícolas? M as, por outro lado, em meados da 
década de 80 e quando se conhecem os caminhos 
que os processos de industrializagáo váo tomando 
em tantos países, estaremos em condigoes de 
pensar que a dinám ica da esfera nao-agrícola terá 
a mesma influencia sobre o sector agrícola que 
leve o processo de crescimento dos anos 60?
Alejandro Schejtman
Quisiera comentar un hecho notable de la 
ponencia de Trigo Abreu y es esta presencia 
importante de campesinado de infrasubsistencia, 
cuya persistencia está condicionada por subven­
ciones externas a la propia unidad campesina y 
que de no mediar estas subvenciones probable­
mente habría desaparecido.
En torno a la ponencia de Ruth * , dos observa­
ciones me parecen de interés. La primera es que 
en ella se revela un hecho importante para el 
diseño de estrategias de desarrollo rural en las 
que se articule agro-industria y agricultura fam i­
liar, y es que esta articulación parece tener una 
gran competitividad respecto a formas que com bi­
nan agricultura cap ita lista , asalariada, e tc ., con 
agro-industria capita lista . La prueba está en que 
la propia agro-industria transnacional, en el caso 
que nos presenta Ruth, se encarga de organizar un 
tipo de agricultura fam ilia r que, por hipótesis, es 
funcional, al crear un tipo de com petitividad que 
no tendría, si hubiera que pagar a precio de 
agricultura capita lista , los insumos con los cuales 
se satisface la demanda agraria. Por tanto, hay ahí 
un ámbito de fortalecim iento y modernización 
i potencial de la agricultura campesina, que puede 
constituirse en ejes de propuestas de desarrollo 
rural interesante. Y en ese mismo sentido, parece 
claro que no existe una lim itación intrínseca a la
iCB
'  Como se señ a la  en la s  pá g in as  de p re se n ta c ió n  de este 
número, Ruth Rama no p iído a s is t ir  a l C o loq u io . Por eso no 
hemos separado la s  a lu s io n e s  a su po ne n c ia .
forma fam ilia r para asim ilar determinadas alterna­
tivas tecnológicas.
En relación a la intervención de A villez, ¿cuál 
es, en términos de los beneficios y perjuicios de 
los distintos sectores de la agricultura, el impacto 
que va a tener la adhesión de Portugal a la CEE?
M anuel Villaverde Cabral
Em relagáo á exposigáo do argumento de Trigo 
de Abreu, eu fiquei um pouco na dúvida se a 
extroversao, aliás am iga, do sistema rural portu­
gués e a sua internacionalizagáo eram de algum  
modo responsáveis pelo tipo de situagáo em que 
nos encontramos.
Eu creio que para melhor decidir, digamos, a 
importancia dos factores exógenos e endógenos na 
actual situagáo da agricultura portuguesa valia a 
pena recordar um certo número de pontos que, 
alias , nao sao contraditorios com o que nos foi 
apresentado.
Em primeiro lugar há o problema do consumo, 
dos padroes de consumo, do aumento do consumo 
alim entar e de transformagáo dos seus padroes; 
aqueles números do fim  dos anos cinquenta, 
principio dos anos sessenta, em que se apontava 
para urna relativa cobertura da balanga alim entar 
portuguesa, presupunham consumos alimentares  
espectacularmente baixos.
O que temos depois é urna evolugáo do 
consumo que é fungáo da urbanizagáo, da indus- 
trializagáo e da própria melhoria dos rendimentos 
das fam ilias , quer urbanas, quer rurais. Perante 
esta situagáo, que em se mesma seria normal e 
devería-em  tese desencadear urna resposta por 
parte do sector agrícola, é isso que parece náo se 
dar. Eu julgo, e sempre tenho defendido, que a 
emigracáo é efectivam ente um dos factores mais 
explicativos e até d iria , por exemplo, que nos 
datos apresentados por Trigo de Abreu em relagáo 
aos últimos anos, na medida em que apresentados 
os datos em dólares americanos, na verdade 
esconde-se, d im inui-se, a importancia real das 
remessas dos emigrantes.
A  em igracáo, juntam ente com a chamada 
agricultura a tempo parcial, pode consubstanciar­
se naquilo, em fim , a que ja  temos chamado a 
estrategia do abandono parcial da agricultura, isto 
é, urna redugáo por vezes muito significativa da 
actividade agrícola sem que todavía haja urna 
libertagáo da térra. Nao creio que a José Reis 
tenha inteiram ente razáo quando insiste na impor­
tancia da agricultura parcial sobretudo do ponto 
de vista produtivo, a agricultura a tempo parcial,
o abandono parcial, como eu Ihe chamo é 
fundamental du ponto de vista social, do ponto de 
vita da produgáo, dos produtores; do ponto de 
vista da produgáo de bens nao é exacto, efectiva­
mente numa freguesia dada nós vamos encontrar 
9 0 %  ou mais de agricultores «full tim e» que 
restam, em geral produzem tanto ou mais que 
outro 9 0 %  todos juntos.
Finalm ente, esta ausencia de resposta, do tipo 
de resposta que linearm ente se poderia esperar por 
parte do sector produtivo-agrícola en funcao do 
aumento e transform ado do podráo de consumos 
é tambem explicável, pensó eu e nao foi aludido, 
por urna evolucáo dos precos agrícolas, e g lobal­
mente por um proteccionismo que foi mencionado. 
Nesse sentido eu preguntar-m e-ia até que ponto a 
actual inversáo do modelo já pronunciada pelo 
estancamento da emigracáo por um lado, e a curto 
prazo pelo desmantelamento de muitos dos m eca­
nismos de protegió (quanto mais nao seja por 
obrigagáo comunitaria) nao poderá desencadear 
um processo de animagáo junto de un stock, 
cham o-lhe-assim , de empresários potenciáis.
Armando Trigo de Abreu
Comegando por urna questao que foi levantada 
pelo José Reís sobre a sensibilidade dos virios  
modelos de agricultura, quer aos fluxos financei- 
ros resultantes da emigragáo, quer ao estado de 
alguns ramos industriáis, eu gostaria de salientar 
que na análise da agricultura que efectuei as 
ligacoes estabelecem -se preferencialm ente da 
agricultura residual para a emigragáo, dado que a 
agricultura residual se localiza sobretudo ñas 
zonas de forte emigragáo. para onde caminham a 
maior parte dos fluxos financeiros de retorno, e 
por outro lado, o problema da agricultura com ple­
mentar deve ser visto em fungáo da capacidade 
de sobrevivencia dos ramos industriáis que forne- 
cem o emprego complementar aos agricultores. E 
parece-me que a grande questao nao é saber se 
a agricultura complementar por si só pode conti­
nuar a existir, mas é saber se os ramos tradicio- 
nais que oferecem emprego alternativo tém algu- 
ma capacidade de sobreviver com um novo espago 
de competigáo que náo é apenas o espago 
europeu; os ramos tra d ic io n a l a que me refiro sáo 
sobretudo o tex til, a confecgáo e o calgado onde 
de facto existe urna fortíssima competigáo dos 
novos países industrializados e em que se podem 
colocar algumas dúvidas sobre a capacidade de 
modernizagáo com manutengáo dos níveis de 
emprego actuáis desses ramos; a minha sensagáo,
é que a questao provavelmente náo reside no lado 
agrícola, mas reside no lado complementar indus­
tria l.
O M anuel Vilaverde Cabrai colocou urna serie 
de questóes, a primeira das quais era urna 
pergunta sobre se a extroversáo e a internacional) 
zagáo do sector rural em Portugal náo seria 
relativam ente menor. Tenho a ¡mpressáo que náo 
vaierà a pena tentar atribuir ou definir mecanis­
mos de causalidade porque a dimensáo do fenó­
meno é relativam ente restrita. Simplesmente ele 
depois disse algumas coisas que sáo importantes 
com as quais eu náo estou nada de acordo e fiquei 
muito surpreendido com a posigáo dele no sentido 
de eventualmente o choque da adesáo à CEE poder 
despertar urna agricultura moderna no tecido rural, 
supondo que se referia fundamentalm ente a urna 
agricultura em presarial. Se ele estivesse presente, 
eu diría que tinha assassinado pela segunda vez o 
Chayanov, mas como náo está, náo vaierà a pena 
alongar a resposta.
Eu creio, que apesar de tudo, parece-me exage­
rada a posigáo de partida dele ao salientar enor­
mes diferengas entre o empresário «full time» e o 
agricultor «part tim e», ou seja, em assinalar 
enormes diferengas de efic iencia produtiva no 
caso da agricultura complementar nomeadamente 
no caso dos operarios agricultores.
Os datos de que disponho, e que já sáo 
relativamente antigos, nao apontam para diferen- 
gas significativas ao nivel da produtividade dos 
factores, da utilizagáo de consumos intermédios, 
etc ., aparecendo relativam ente semelhantes, os 
dois tipos de agricultura. Por outro lado, a historia 
dos ramos interessantes e modernizantes da agri­
cultura portuguesa, que pode ser a historia do 
le ite , a história do tomate e poucas mais, náo 
fazem sobressair, de facto, a figura do empresário 
moderno, mas sobretudo a modernizagáo da agri­
cultura de base camponesa. 0  éxito do leite é 
feito no tecido camponés e num tecido de 
operários agricultores e, de facto, náo parece 
haver necessariamente urna maior aptidáo do 
empresário moderno em relacáo ao camponés que 
se langa nessas actividades.
0  outro problema ao qual gostaria de fazer urna 
breve referencia é o do impacto da CEE em termos 
de internacionalizagáo da agricultura portuguesa.
Eu creio que apesar de tudo náo se podem 
esperar diferengas enormes por várias razóes: em 
primeiro lugar, o Código de Investimento Estrade­
rò existente é um código relativam ente liberal e 
que náo parece constituir obstáculo de monta a 
entrada de capital para a economia portuguesa, 
qualquer que seja o ramo.
Suponho que fundamentalm ente a grande dife-
renpa na entrada na CEE é que vai haver urna 
estabilizacáo da perspectiva no sentido de que as 
regras do jogo passem a ser mais claram ente 
definidas, su b stitu id o  uma decisáo anual a urna 
regulagáo casuística de pregos, inibindo a decisáo 
administrativa puramente ocasional que caracteri- 
zava a agricultura portuguesa; só para dar um 
exemplo, en 1 9 8 3  chegava ao termo um enorme 
estudo de uma equipa am ericana, sobre o impacto 
da adesáo de Portugal á CEE no campo agrícola e 
no dia em que a equipa apresentava o resultado 
do seu trabalho, o M in istro  da Agricultura tinha 
decidido aumentos completamente delirantes dos 
produtos agrícolas, ou seja nao fundamentados 
naquele estudo nem em nenhum outro estudo, 
portanto uma decisáo completamente arbitraria e 
náo fundada em nenhuma expectativa de longo 
prazo o que, aliás , devo dizer, causa problemas 
adicionáis em relacáo á adesáo por quanto o 
nosso nivel de precos neste momento é em geral 
superior ao nivel de precos da CEE, o que provoca 
mecanismos de depressáo e de estabilizacáo dos 
prepos no próximo futuro,
Poder-se-ia pensar que poderia haver um de­
senvolvimiento acrescido e uma entrada de capital 
estrangeiro nomeadamente no dominio das indus­
trias de factores ou das indústrias agroalim enta- 
res. Suponho que se o que diz respeito á industria 
de factores aquilo que eventualmente se vai 
passar é que, como alguns sistemas de producáo 
váo ser fortemente penalizados pela adesáo á CEE, 
porque praticam precos de venda relativam ente  
superiores, provavelmente o consumo vai ter uma 
evolucáo pouco dinám ica, ou seja, náo se vai 
alargar o mercado interno para adubos; creio que 
poderá haver alguma expansáo na área dos pro­
ductos químicos para a agricultura em que de 
facto há um peso relativam ente grande já  de 
empresa estrangeira, que suponho cobrem su fic ien­
temente o mercado; talvez haja uma ligeira 
expansáo da capacidade de ¡mportacáo e ' d e  
producáo interna. No caso dos alimentos para 
animáis náo me parece que haja ao nivel da 
producáo nenhuma reconversáo nem nenhuma 
expansáo súbita, até porque se está no caso em 
face de um excesso de capacidade instalada 
relativamente grande.
No problema das indústrias agroalimentares, 
creio que o grande problema do aumento da 
capacidade das indústrias agroalim entares é a 
dificuldade de obter quantidades relativam ente 
grandes de produtos de uma qualidade homogénea, 
o que tem sido feito em Portugal sobretudo através 
de uma rede de cooperativas relativam ente insta­
lada, embora a poslcáo financeira náo seja 
exactamente sólida, e que será eventualmente
d ifíc il substituir através de ligacóes directas de 
novas indústrias aos agricultores.
O que se pode passar, creio, é a ¡ntervencáo 
de grupos internacionais a jusante da rede prim a­
ria de transform ado de produtos agrícolas, ou 
seja. provavelmente vai haver um desenvolvimento 
da actividade de servicos e de tran s fo rm are s  
secundárias, a jusante da actual rede de coopera­
tivas, quer no caso do vinho, quer, eventualmente, 
no caso do le ite . Em relacáo á pasta para papel 
também náo me parece possível haver uma grande 
penetracáo adicional de capital estrangeiro, a náo 
ser por eventual cedéncia de partes de capital das 
empresas já instaladas para dim inuir os encargos 
de investimento de algumas empresas por quanto 
se adivinha um excesso de capacidade instilada  
em face do nivel de producáo florestal.
Afonso de Barros
Lim itar-m e-ei a fazer um comentário muito 
breve a uma comunicacáo que merecía um com en­
tário muito longo, na medida em que Fernando 
Baptista tocou problemas de enorme importancia 
e cobriu um período histórico de grande densidade 
de acontecimentos e de tran s fo rm are s  havidas na 
agricultura e na sociedade rural.
Quem esteja fam iliarizado com os problemas da 
agricultura portuguesa e da política agrária portu­
guesa, associa-os ¡mediatamente a duas palavras: 
agricultura está associada a críse; política agrária 
está associada a fracasso.
Com altos e baixos, a historia da agricultura 
portuguesa é uma historia de crise que vem desde 
o fundo dos sáculos até ao presente e que 
curiosamente está associada nos seus momentos 
mais altos a tran s fo rm are s  políticas bastante 
importantes. Quando se deu a passagem da 
Monarquía á República, vivia-se um período que 
nessa altura se chamava de «a crise das subsis­
tencias», um período, portanto, agudo de crise 
alim entar em Portugal.
Quando se deu a passagem da República á 
Ditadura, o problema das subsistencias, o proble­
ma alim entar, atravessava outra fase extremamen­
te aguda. A partir daí viveu-se um período 
relativam ente longo em que náo houve uma crise 
alim entar com a forca de momentos anteriores, 
mas em que o problema agrícola foi-se agravando 
e quando se dá o rompimento em 25  de Abril 
perfilava-se urna nova crise agrícola com outros 
contornos mas náo menor gravidade.
Portanto, estamos perante tres grandes momen­
tos da historia portuguesa deste século associados
■•e algum modo ao problema da crise da agricultura.
Passando à politica agrària, tema que, aliás, 
ernando Baptista nào teve tempo de desenvolver, 
parece ¡negável que a historia da mesma se pode 
associar à palavra fracasso. Quando nós procura­
mos fazer um balanpo das diversas tentativas de 
política agrària feitas em Portugal, verifica se que 
praticam ente nào tiveram consistencia, nào foram  
capazes de, através de um conjunto coerente de 
medidas, fazer face a situacàes de crise e 
ultrapassar estas mesmas situacàes.
Como se pode entào explicar que, perante um 
sector agricola que atravessa a historia do nosso 
país associado à palavra «crise», a palavra «fra­
casso» caracterize a historia da politica agrària?
Por vezes tem -se a tentagào de dar urna 
explicagào muito simples. É porque os governos 
que se vào sucedendo sào incompetentes, os 
M inistros da Agricultura que se vào sucedendo 
sào incompetentes, os funcionários do M inisterio  
da Agricultura, dos diversos M inistérios da A gri­
cultura que com nomes diversos se vào sucedendo 
sào incompetentes. Claro que isto em parte é 
verdade. Em parte há aqui um problema de 
incompeténcia cuja explicagào exigiría análise 
política em que nào vou entrar. Na verdade, 
porém, o problema mais importante que aqui se 
desenha prende-se com condicionalismos estrutu- 
rais, isto é, com os obstáculos estruturais que se 
erguem à capacidade de definir e ap licar eficazes 
medidas de politica agrària. Vou enumerar, te le ­
graficam ente, aqueles que me parecem os mais 
importantes. Um deles que, aliás , já  foi falado  
aqui quer por Armando Trigo de Abreu, quer por 
Fernando Baptista, tem a ver nào só com a 
historia da agricultura portuguesa, nào só com a 
historia da sociedade rural portuguesa, mas com 
a historia portuguesa em geral, que é urna longa 
historia de extroversao. Portugal, situado aqui 
nesta ponta da Europa, tem urna historia de ilha.
Nós fomos um país construido contra Castela. 
«Cortado» por terra da Europa pelo confido com 
Castela e respectivas consequéncias políticas, 
económicas e culturáis, e situados junto ao mar 
fizemos algo que toda a gente faria : saímos pelo 
mar, navegámos. E praticámos urna historia, urna 
longa historia de extroversáo. Praticámos urna 
historia de comerciantes, saímos pelo mar e 
comerciámos com outros países e povos e arran- 
jámos maneira de trazer para dentro do País 
recursos produzidos fora do País.
Tudo isso marcou profundamente as m entalida­
des. Aínda hoje em Portugal o produtor, nào só 
agrícola mas também industrial, nào é um indivi­
duo com um reconhecimento social forte. De bem 
m aior prestigio beneficia o comerciante sobretudo
aquele que é capaz de fazer «bons negocios», que 
é capaz de comprar por cem e vender por duzentos.
Estou a fazer urna caricatura, evidentemente, 
mas para mostrar que ao nivel da cultura e das 
mentalidades transportamos urna marca de valori- 
zaçâo dos comerciantes e correlativa desvalori- 
zaçâo dos produtores.
A  nossa historia de extroversáo traduziu-se, a 
partir de determinada altura, em colonialism o. E 
aqui surge um novo obstáculo de fundo à definiçâo 
e concretizaçào de políticas agrárias capazes de 
desenvolver a agricultura portuguesa. Dispondo de 
colonias de onde se podiam obter produtos agrí­
colas fundamentáis e de alta importancia estraté­
gica, como o agúcar, as oleaginosas e o tabaco, 
a pregos muito mais baixos, estava criado pode­
roso obstáculo à introduçâo de novas culturas em 
Portugal, o que, por sua vez, se traduzia em 
obstáculo ás políticas de reformulaçâo da agricul­
tura através do importante instrumento de acçâo 
que é o recurso a novas culturas.
Passando por cima da questáo do colonialismo, 
sobre a qual havia muito a dizer, importa referir, 
como um dos mais importantes obstáculos estru­
turais à im plem entaçào duma eficaz política 
agrícola (e aqui estamos a aproximar-nos bastante 
de Espanha, há urna semelhanga flagrante com 
Espanha) que é a ausencia de um sector agrícola, 
de urna modalidade de agricultura claramente 
predominante sobre as demais. Ao contrário do 
que sucede nos países do Noroeste europeu, onde 
a agricultura fam ilia r altam ente capitalizada e 
intensiva constituí modalidade largamente predo­
minante que serviu de base a urna política 
agrícola dinám ica e eficaz, em Portugal, assim 
como em Espanha, nào há nenhum sector clara­
mente predominante, antes se depara urna agricul­
tura heterogénea com sectores claram ente diferen­
ciados. Assim sendo, nào pode deixar de colocar­
se sempre o seguinte dilem a: em quem se apoiar 
e quem privilegiar?
Por um lado, existem os pequeños, por vezes 
pequeníssimos agricultores fam iliares com urna 
capacidade de produzir muito mais elevada que, 
de facto, muitas vezes de ju lga. Aquilo que o 
Fernando Baptista disse eu poderia traduzir no 
seguinte indicador: à escala nacional a capacida­
de de produzir, no sentido de produto obtido por 
unidade de superficie, ñas pequeñas, muito peque­
ñas exploraçâes agrícolas, é très vezes superior ás 
grandes exploragoes agrícolas.
Por outro lado, temos a grande agricultura do 
Sul, la tifundiária , com urna força política clara­
mente desproporcionada com a sua força econó­
m ica. Trata-se de agricultores com capacidade 
para influenciar o processo político e a política
agrària. Bom, vou fechar corri este últim o aspecto;' 
de facto, nào vou ter tempo para mais.
0 facto de haver existido urna situacào latifun- 
diària dominando todo o Sul do País, traduz-se em 
obstáculo bem mais poderoso do que até recente­
mente se tem julgado para a concretizacao de 
adequadas políticas agrárias. Na verdade, o la ti- 
fundismo nao pode ser visto apenas como algo que 
impediu o desenvolvimento da regiào Sul do País.
Se nós formos analisar como é que funcionou 
até agora o sistema latifundiário, pois veremos 
que, de facto, esse sistema transportava na sua 
lógica um poderoso obstáculo ao desenvolvimento. 
Mas é que ele foi muito mais longo do que esse 
obstáculo latifundista.
0 obstáculo latifundista significou o qué? 
Antes de mais, urna cultura, urna mentalidade  
antiempresarial. Ou seja, urna larga regiào do 
País, quese metade do País, caracteriza se como 
um tecido social onde a ideia de empresa era 
extremamente débil. Porqué? Porque a grande 
maioria da p o p u lad o  era formada por assalaria- 
dos, mas assalariados puros. Portanto, agentes 
económicos totalm ente cortados da ideia de em ­
presa, da experiencia de empresa. Essa empresa 
estava concentrada ñas máos de muito poucos e 
era a grande empresa. M as empresa táo grande 
que nao precisava de ser dinám ica, bastava ser 
grande para proporcionar largos proventos aos seus 
detentores. Portanto, o dinamismo empresarial nao 
estava associado ao latifundismo. Ora bem, esta 
cultura implantada no Sul do País veio a co n ta -' 
minar, e porventura de forma poderosa, o processo 
de desenvolvimento portugués. Estes homens do 
Sul, com o seu peso político desproporcionado ao 
seu peso económico, estavam profundamente en­
trelazados com a e lite  portuguesa (e lite  entendida 
no seu sentido am pio) por lacos fam iliares, por 
lagos económicos, por lagos pessoais. Havia, 
portanto um entrosamento entre os latifundiários e 
a elite portuguesa sedeada na C apital, «contam i­
nando» de algum modo essa e lite , no sentido de 
refrear o desenvolvimento da m entalidade empre­
sarial portuguesa. Talvez isso contribua para 
explicar que a mentalidade empresarial cada vez 
se afirma mais no Norte do País, onde a influèn­
z a  latifundista nao chegou directam ente.
Manuel Pérez Yrnela
M e ha interesado mucho la exposición sobre 
Portugal. También es una discusión am plia en 
Andalucía y en España, la de encontrar estas 
raíces últim as que explican esos niveles de
subdesarrollo, de estancamiento, de fa lta  de élites  
modernizantes, etc ., que suceden en ambas regio­
nes.
Yo solam ente quería hacer un comentario por 
mor de profundizar más en la cuestión, y es que, 
a mí, la explicación que Afonso ha dado, que me 
parece correcta en términos globales, creo que 
deja un factor residual que no explica: la exposi­
ción de la situación de Portugal, volcada al mar, 
fortaleciendo el comercio, desvalorizando la pro­
ducción, es lo mismo que podríamos ver en 
Inglaterra, por ejem plo, y, sin embargo, el desarro­
llo industrial de Inglaterra, como todos sabemos, 
es el primero de Europa y no es el caso de Portugal.
Con esto quiero decir que estoy de acuerdo en 
el intento de ir por ahí, pero que algo nos falta  
todavía, para explicarnos el problema básico de la 
situación de falta de modernización de Portugal y 
Andalucía. Y aquí es donde yo sugeriría, en 
términos de posible aportación a la explicación, 
que quizá hay que buscar causas, junto a todas 
estas, en algo bastante etéreo, que se nos escapa 
mucho todavía, que es esta posición de ser países 
del Sur. Yo creo que el Sur, con independencia 
de que está volcado al mar, con agricultura 
latifundiaria, fam ilia r o lo que sea, tiene algo que 
estamos tratando de descubrir continuamente, que 
no sabemos lo que es exactamente todavía, pero 
que creo que los contenidos de la exposición 
«somos del sur» explicarían la sim ilitud portugue­
sa, andaluza, sur de Ita lia , Grecia, etc.
Alejandro Schejtman
Sim plem ente quería destacar el hecho de que, 
de algún modo hasta ahora, en esta obsesión por 
los elementos de tipo estructural, por los condi­
cionantes de formas de organización productiva y 
de sus respectivas dinám icas, el tem a de los 
agentes concretos, sus motivaciones, de los e le ­
mentos de orden ideológico y m otivacional, que 
están presentes, y son muchas veces muy d ec is i­
vos en la dinám ica de los acontecim ientos, no 
habían sido traídos con tanta fuerza como lo ha 
sido en la intervención reciente. Y, al respecto, 
recordar solamente un hecho casi anecdótico. 
M orishim a que es, como sabemos, economista 
con un fuerte sesgo hacia lo economètrico, cuando 
tiene que explicar el porqué del éxito de la 
experiencia japonesa, no sólo no hace una sola 
ecuación de todo su libro, sino que su obsesión 
es mostrar cómo el «ethos» japonés se conforma 
entre una especie de confucionismo, con determ i­
nadas características, unido al taoismo, afecta a
uno y otro de los sectores sociales que com bina­
dos, etc. Así que, en ese sentido, yo agradezco 
esa especie de recordatorio que, más a llá 'd e  los 
factores que normalmente nos obsesiona, tras 
incursiones analíticas, hay otros a los que, tal vez 
por falta de competencia, no les damos mucha 
im portancia y que son, sin embargo, muy decisivos 
en la determinación de los acontecim ientos.
Armando Trigo de Abreu
Eu gostaria de por urna questáo sobretudo para 
o Afonso em relagáo ao tem a do conflito Norte- 
Sul em Portugal, nao o conflito Norte-Sul que 
estamos habituados a ouvir no plano internacional.
Eu suponho que a verificagáo de que neste 
momento parece existir um maior dinamismo 
em presarial no Norte do que Sul do País pode ter 
urna explicacào de tipo cultural pela p e n e trad o  
do pensamento latifundista ou da interpenetragáo 
do pensamento latifundista no Sul do País, mas 
creio que existem factores recentes que agravam  
extremamente essa tendencia e tem a ver funda­
m entalm ente com urna es p e c ia liza d o  industrial 
diferente no Norte e no Sul do País. A espec ia li­
z a d o  industrial do norte é sobretudo em m anufac­
tura trabalho intensiva em ramos tra d ic io n a l 
(tex til, calgado, m etalo-m ecánica ligeira).
A es p e c ia liza d o  do Sul é a es p e c ia liza d o  na 
base do petróleo quando o petróleo era barato, ou 
seja, os ramos dominantes na estrutura industrial 
do sul sào as quím icas e os derivados do petróleo, 
é no fundo a industria pesada.
Ora bem, o que a revolugáo veio revelar foi a 
crise em que o sector industrial do Sul jé  estava, 
pelo simples facto do choque petrolífero de 7 3 . A 
partir de a i pode dizer-se que de facto o norte 
assumiu um papel dominante sob o ponto de vista 
do funcionamento industrial.
Sim plesmente nao deixa de ser verdade que 
esse dinamismo do norte é sustentado a rtif ic ia l­
mente por urna política de proteccionismo forte do 
Estado, proteccionismo nao directo porque todo o 
bom empresario do Norte jura pelo mais puro 
liberalismo mas porque a política monetària por­
tuguesa e a política de taxa de cambio, perpe­
tuando a desvalorizagáo consecutiva do trabalho 
nacional através da taxa de cambio em relagáo ao 
dólar tem protegido a especializagáo tradicional 
do Norte.
Estamos, assim, a viver um movimento de 
alguma euforia nortenha assente num proteccio­
nismo estatal que ninguém ousa acusar. De modo 
que eu talvez dissesse que o conflito Norte-Sul
pode ter razoes culturáis mas que boa parte das 
suas manifestagóes evidentes ao nivel económico 
sao de facto um resultado de políticas monetaris- 
tas do Estado.
José Pórtela
Na sua comunicagao 0 . Baptista referiu-se á 
agricultura do norte como sendo urna agricultura 
de pequeña dimensáo e envelhecida, muito arti­
culada com o exterior (mercados dos factores de 
produgáo, produtos e trabalho) e produzindo urna 
boa parte do que os portugueses comem.
Considerando que entre nós há urna «questáo 
alim entar» e urna questáo da «¡ntegragáo na CEEd 
gostaria que apresentasse o seu ponto de vista 
sobre o potencial produtivo desse sector, ou dito 
de outro modo, sobre a capacidade de resposta da 
«pequeña agricultura».
José Reís
Gostaria de retomar as consideragóes do Fer­
nando Baptista quanto ao contributo da agricultura 
fam ilia r para a produgáo agrícola, para alargar a 
questáo da participacáo económica da pequeña 
agricultura a um outro aspecto. É a relagáo da 
pequeña agricultura fa m ilia r com as dentáis estat­
uirás locáis e regionais e designadamente com as 
estruturas industriáis.
Se nós conhecemos bem, em Portugal, o 
primeiro aspecto, o contributo para a produgáo, ja 
náo temos um conjunto táo detalhado de infor- 
magáo quanto a este últim o, e é urgente que 
vamos comegando a investigar neste dominio 
porque ele é marcante de muitas das caracterís­
ticas da sociedade portuguesa. E também para 
que, por outro lado, avahemos das consequéncias 
que as políticas agrícolas podem ou náo ter 
quando a realidade é bem diferente do modelo 
empresarial que essas políticas pressupáem.
Como podemos entáo encarar esta relagáo entre 
a agricultura fam ilia r e as estruturas industriáis? 
No Norte e Centro do país nós verificamos urna 
grande dependencia das estruturas empresarios 
industriáis face á disponibilidade de máo de obra 
que se reproduza num quadro fam ilia r rural, 
através da agricultura fam ilia r a que aludi na 
minha intervengáo anterior. As estatísticas sobre 
o emprego industrial náo nos dizem nada a este 
respeito e difíc ilm ente teremos urna aproximagáo 
á importancia do fenómeno sem urna pesquisa
directa e local. C itarei, para dar uma ideia, dados 
de tres empresas já estudadas em que os valores 
sao elucidativos seno que sejam (multo longe 
'disso...) casos ¡solados.
Numa empresa metalom ecánica da periferia  
industrial de Coimbra 7 7 %  dos seus trab a jad o re s  
asseguram na agricultura uma parte da sua repro­
d u jo , isto é, exercem também, eles ou a sua 
familia, a agricultura a títu lo complementar.
Num outro caso, de uma empresa cuja falencia  
está já aberta, 7 2 %  dos trab a jad o re s  estáo em 
idéntica sitúa j o .
No terceiro caso, de uma zona com menor 
tradipao agrícola do que a zona onde estas duas 
se localizam, o mesmo indicador anda pelos 6 6 % . 
Esta é uma empresa do sector vidreiro.
Em todas elas é manifesta a perspectiva da 
crise. E estes dados deixam-nos entender que sao 
diferenciadas regionalm ente as consequéncias da 
crise ao nivel da subsistencia das fam ilias.
Mas outras questóes se colocam. Por exemplo, 
as consequéncias de uma po lítica agrícola que 
desestruturasse a pequeña agricultura fam ilia r, por 
só atender á agricultura em presarial, nao seriam  
só consequéncias sectoriais dentro de esfera 
agrícola. Im plicariam  tam bém com as estruturas 
industriáis que se revelam necessitadas deste 
suporte do meio rural.
Esta presenca da pequeña agricultura fam iliar, 
os múltiplos vínculos que ela estabelece, relacio- 
nam-se com fenómenos novos. É por exemplo 
claro que em Portugal, nos tempos mais recentes, 
se assiste a estrategias de localizacáo industrial 
dominantemente orientadas para uma difusao em 
meio rural. Notam -se dinamismos regionais d ife ­
rentes. Há novas sítuacoes industriáis que me 
parecem procurar certos contextos por razoes de 
mercado de t ra b a jo , pelas condicóes de repro­
d u jo  da máo de obra e pelos salários mais 
baixos que ai vigoram. Hé no meio disto que 
surgem também processos de producáo mais m o­
dernizados. Como surge também o habitual inte- 
resse das m ultinacionais pelas zonas de boas 
condicóes de fornecimento de máo de obra. Estou 
a lembrar-me de uma multinacional que se está a 
instalar no interior do distrito de Coimbra, numa 
zona rural, e que curiosamente vai produzir com­
ponentes para outras empresas instaladas no 
distrito de Aveiro. 0  raciocinio é claro: os 
diferenciáis do custo de máo de obra compensam  
os diferenciáis do custo de transporte.
Retomando a intervencao do Trigo de Abreu —  
•estou substancialmente de acordo com ele na 
maneira como vé a situacao de proteccionismo 
das industrias exportadoras tradicionais gerada 
pela política cambial portuguesa. M as talvez a
questáo da industrializaçâo de certas regióes se 
nao lim ite à salvaguarda a rtific ia l deste quadro 
nao competitivo. Nos constatamos a quebra do 
modelo industrial dos anos sessenta que, em 
Portugal, se centrou fundamentalm ente nos polos 
de Lisboa e Setúbal. Reconhecemos também a 
necessidade de superar as condiçôes industriáis 
dependentes de ramos como os texteis. Ora, 
embora seja d ifíc il ter certezas neste campo, pelo 
menos uma interrogaçâo surge: como se pode 
perspectivar uma das poucas vias de modernizaçâo 
do tecido industrial portugués? Parece-m e que, na 
medida em que conhecemos os lim ites e até o 
esgotamento de certas saídas, se deve estar atento 
a uma certa vitalidade já  demonstrada por um 
modo de industrializaçâo descentralizada, de pe- 
quena empresa, e com características que podem 
marcar positivamente quer as economías regionais 
quer, evidentemente, o conjunto da economía. E é 
aqui que reentra a pequeña agricultura e os 
aspectos de complementaridade e de m últiplas  
vinculaçôes económicas que Ihe estáo ligados. 
Reentra nao so porque é fornecedora de força de 
tr a b a jo  em condiçôes de relativa flexib ilidade  
mas também porque a pequeña agricultura e as 
estratégias fam iliares sao (podem ser) um factor 
importante de criaçâo de dinámicas locáis dotadas 
de uma certa margem de in iciativa e até de 
autonomía. E é isto que pode influenciar positiva­
mente um tecido industrial çom mais saídas que 
aquele que está em crise. À seme ja n e a  do que 
já  acontece noutros países nao podera estar 
reservado à pequeña agricultura complementar um 
certo papel modelador do tecido económico de 
algumas regióes? Deixo esta interrogaçâo...
Fernando Oliveira 
Baptista
Relativam ente à questáo colocada pelo José 
Reis apenas quería referir que estou substancial­
mente de acordo com o modo como, para o 
litora l-N orte de Portugal, situou a relacáo agricul- 
tura-industrializaçâo a propósito das condiçôes de 
tr a b a jo  e de vida da força de trabaIho e da sua 
reproduçâo.
Sobre a intervençâo do José Pórtela gostava de 
notar que todas as informaçôes de que dispomos, 
nomeadamente os tra b a jo s  que vem sendo publi­
cados sobre a economía le ite ira , mostram que as 
exploraçôes fam iliares reagem prontamente ao 
mercado. De cualquer modo parece-me importante 
avançar no estudo dos sistemas de produçâo 
agrícola.
Pretendía, fina lm ente, fazer um curto comentá- 
rio em torno da ¡ntervenpáo do Afonso de Barros. 
Em Portugal, desde que com a u rb an izad o  e 
industrializagáo se colocou com acuidade a ques- 
táo das fungoes da agricultura numa política de 
desenvolvimento económico, o Estado nunca este- 
ve em condigóes de intervir no espago agrícola. 
Isto porque, até Abril de 1 9 7 4 , no bloco social 
que controlava o Estado participavam com peso 
decisivo os grupos sociais — grandes proprietários 
fundidnos, latifundiários e capitalistas agrícolas—  
dominantes nos campos. Ou seja, alguns dos 
grupos sociais que controlavam o Estado eram 
também os que beneficiavam  da situagao existente 
no espago agrícola e, assim, aquele nao tinha 
qualquer grau de liberdade para intervir neste.
Esta situagao contrasta com a de outros países 
em que, precisamente, o poder de Estado nao 
dependía de grupos sociais interessados na manu- 
tengáo da situagao existente no espago agrícola, 
pelo que pode a i executar intervengoes profundas 
para adequar a agricultura á industrializagao.
Afonso de Barros
Born, puseram-me aquí algumas questoes que 
precisaría de mais de cinco minutos para respon­
der a cada urna e sem aprofundar prácticam ente  
nada.
Vou comegar pela de M anuel Pérez Yruela. É 
de facto um dos problemas mais misteriosos que 
eu tenho visto e táo misterioso que aqui 11a Europa 
o Norte e o Sul tém  grandes graduagdes sucessi- 
vas, ou seja, quase todos os países da Europa tém  
por sua vez um Norte e um Sul, ou seja, há um 
Norte da Europa e há um Sul da Europa, mas 
depois dentro do Norte da Europa, na A lem anha, 
por exemplo, o desenvolvimento comegou no Norte 
da Alem anha e o atrasso era no Sul da Alem anha. 
As situagoes agora estáo a inverter-se de alguma 
maneíra, ou pelo menos estáo a equilibrar-se. E 
se deseemos do Norte da Europa com excepgáo de 
Inglaterra, onde, de facto, o Norte é menos 
desemvolvido que o Sul—  mas se comegamos a 
descer: A lem anha, Franga, Espanha, Portugal, 
Itália, sempre o desenvolvimento comeca no 
Norte, e no Sul ou nao responde ou vem responde 
muito mais tarde. Eu nao sei explicar isto, e acho 
que nao há evidentemente urna explicagáo univer­
sal. Ela tem que ser procurada face a cada 
sociedade concreta e, digamos, a modelos de 
desenvolvimento. 0 que eu d iría , e já  nao tenho 
tempo para mais, é o seguinte: há sinais no meio 
da mutagáo, da mutagáo tecnológica e da mutagáo
global, em fim , que o mundo está a sofrer neste 
momento; há sinais e haverá provavelmente con­
digóes para que o Sul possa enfrentar o Norte. Ou 
seja, o caso alem áo é muito interessante, em' 
quanto a industria antiga, tradicional se implantou 
no Norte e agora está em crise precisamente, as 
industrias modernas e com capacidade estáo a 
encontrarse no Sul da Alem anha e é assim que 
zonas como M unich , Stutgard, etc ., estáo neste 
momento a superiorizar-se em relagáo aos tradi- 
cionais homens do Norte, mas industrializados; 
entáo os civilizados, mas atrasados do Sul neste 
momento estáo a conseguir fazer face aos homens 
do Norte. Bom, será impossivel que nos nossos 
países isso venha acontecer? Fica a pregunta.
A  questáo das variáveis culturáis, e das varió- 
veis económicas e sociológicas que Alejandro 
falou, pois parece-m e que nos, em quanto espe­
cialistas de Ciencias Sociais, sinto esse proble­
ma, temos que dar um salto nesse sentido, temos 
que saber incorporar no nosso trabalho as variá­
veis culturáis mas náo no sentido em que os 
ensaistas até há pouco tempo faziam em relagáo 
de saber tratar, digamos, científicam ente as va­
riáveis culturáis cruzadas com as variáveis econó­
micas e sociológicas. Ou seja, atribuindo á ( 
cultura um outro sentido, a cultura como cristali- 
zagáo, cristalizagáo durável de experiencias.
Bom, e ficamos por aqui.
F iguras y r \  Pensamientvy
" t "
Se programa esta sección en ediciones alternadas con el muy importante 
objetivo de «refrescar o abrir memoria respecto a quienes —en 
nuestras regiones o países— contribuyeron a identificar sus realidades y 
a utilizar creativamente las luces y métodos del saber 
universal», ya que, aunque en muchas partes no sean estudiados o 
apreciados suficientemente en el ejercicio académico, sin 
embargo, resultaría difícil profundizar los surcos del conocimiento 
científico propio si se les olvida y sólo se atiende a lo 
consagrado por el medio exterior.
En esta oportunidad, desde la perspectiva latinoamericana, se ofrece por 
Andrés Bianchi un artículo que recoge la personalidad y el 
significado de la obra de
Carlos F. Díaz Alejandro,
recientemente fallecido, así como una selección de su amplia obra
escrita.
Desde el ángulo español, el profesor José Ram ón Espinóla Salazar, 
presenta el original pensamiento estructuralista de uno de los 




Carlos Díaz Alejandro * 
(1937- 1985)
El economista
El amigo que hoy recordamos — acongojados—  era un ser excepcional. Y lo era 
por muchos conceptos. Carlos Díaz Alejandro fue, en primer lugar, un gran 
economista; a mi juicio, el mejor de su generación en América Latina. Sus méritos 
como tal se reflejaron en su fulgurante carrera académica: doctorado en el Instituto 
Tecnológico de Massachusetts cuando había cumplido apenas veinticuatro años, inició 
su labor docente como profesor asistente de Yale en 1961 y se desempeñó luego como 
profesor asociado en la Universidad de Minessota entre 1965 y 1969. De regreso en 
Yale, llegó a ser, a los treinta y dos años, el profesor titular más joven en la historia 
del Departamento de Economía de esa prestigiosa universidad. Posteriormente fue 
profesor visitante de Oxford en 1975-1976 y se trasladó a la Univer­
sidad de Columbia en 1984. Estando allí, el 3 de junio de 1985 
—día que él calificó como mágico— recibió simultáneamente 
ofertas para ser profesor titular de Princeton y de Harvard.
Sin embargo, la calidad de Carlos como economista no ■ 
se manifestó sólo en esta espectacular carrera académica,' 
sino que se expresó también en su obra. Obra amplia, varia­
da y profunda —como lo acredita la bibliografía adjunta— y 
que se extiende desde su estudio pionero sobre los efectos re­
distributivos de las devaluaciones en las economías semiindus- 
trializadas y sus magistrales ensayos sobre la historia econó­
mica de Argentina hasta sus estimulantes y originales investí- j 
gaciones recientes sobre la deuda externa de América Latina. Obra caracteriza­
da, además, por una serie de rasgos positivos.
Uno de éstos era la combinación del rigor teórico del análisis y la relevancia de 
los temas considerados. Formado y trabajando en medios académicos en que la 
coherencia lógica del razonamiento y la estricta fundamentacióm empírica de las 
conclusiones son requisitos esenciales para el avance profesional, no era extraño que 
la rigurosidad fuese un atributo de sus investigaciones. Pero lo que éstas sí tenían de 
excepcional era que en ellas el rigor y la coherencia lógica se aplicaban sistemática­
mente al análisis de temas esenciales para comprender y evaluar lúcidamente los 
problemas, políticas y posibilidades del desarrollo económico de América Latina.
Otra combinación peculiar —y que 
Carlos fue dominando con creciente 
maestría— era la integración armónica y 
enriquecedora de las aproximaciones 
analíticas y los enfoques históricos y" la 
consideración simultánea de elementos
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económicos, políticos, sociales e ideológicos en la interpretación de los fenómenos 
económicos. Carlos creía firmemente en la utilidad esencial del análisis económico 
moderno, tal como éste se enseña en la mayoría — aunque no en todas—  las 
universidades de prestigio del mundo anglosajón. No obstante — y como todos los 
grandes economistas—  conocía las limitaciones de ese análisis y sabía que si bien con 
él puede explicarse una parte — y a menudo una parte considerable—  de los 
fenómenos económicos, éstos sólo pueden entenderse en su total complejidad si en su 
examen se incorporan también elementos y categorías provenientes de la historia, la 
sociología, la ciencia política y otras disciplinas sociales. Carlos nunca presumió de 
que su enfoque fuese de economía política, pero sus estudios — especialmente los más 
recientes—  tenían mucho de economia política en el mejor y más clásico sentido de 
dicho concepto.
Por último, una tercera combinación valiosa que distinguía su obra era la 
profundidad del contenido y la elegancia de la forma. Leerlo — sobre todo en 
inglés—  era una experiencia deleitosa. Su estilo era claro y preciso, pero también 
ameno y chispeante, salpicado de irónicos understatements y de ingeniosos e 
imaginativos juegos de palabras. Cómo no recordar, por ejemplo, el título de uno 
de sus últimos ensayos, Good-bye Financial Repression, Hello Financial Crash, título 
original y simpático y, a la vez, cargado de profundas implicaciones teóricas y políticas.
E l latinoam ericano
Además de gran economista, Carlos Díaz-Alejandro fue un latinoamericano 
eminente. Su vocación latinoamericana era profunda y serena, y la realizó — como 
todo lo de él—  sin alardes y sin retórica, pero con enorme talento. Ella se expresó 
en su vasta obra escrita — dedicada mayoritariamente a analizar el desarrollo 
histórico y las políticas económicas de la región y, en especial, los de Argentina, 
Colombia y, últimamente, Brasil; se manifestó, también, en su labor docente, como 
maestro, protector y consejero de estudiantes latinoamericanos en Yale, Minessota y 
Columbia; y se concretó, además, en otras tres formas, menos obvias, pero no menos 
importantes.
La primera de éstas fue su acción discreta, pero persistente, para defender y 
divulgar los aportes de los economistas de América Latina a la teoría del desarrollo 
en medios en que esas contribuciones eran ignoradas o enfrentaban la indiferencia, 
cuando no la hostilidad. La segunda estuvo constituida por el apoyo generoso y 
desinteresado que brindó a centros académicos de Argentina, Brasil, Colombia y Chile 
— especialmente cuando algunos de ellos tuvieron que enfrentar tiempos y circuns­
tancias difíciles—  y por su tenaz acción para que los miembros de las instituciones 
de investigación de América Latina se conocieran entre sí y conformaran una suerte 
de sana y fraterna logia regional.
Su vocación latinoamericana se manifestó, asimismo, en su participación en 
numerosos comités y organizaciones orientadas a promover el desarrollo y la paz de 
América Latina. Para ello basta recordar dos actuaciones suyas, una temprana y otra 
reciente. La primera fue su desempeño en 1962-63 en la Secretaría Técnica del Comité 
de los Nueve de la Alianza para el Progreso, cuando esta iniciativa constituía, en 
verdad, una cruzada inspirada en los mejores ideales del reformismo latinoamericano 
y del progresismo de los Estados Unidos.
La segunda fue su participación — honesta y valiente—  en la Comisión 
Kissinger. Ella le acarreó duros ataques de los grupos anticastristas de Miami y, 
asimismo, la crítica menos violenta —pero, estoy seguro, que para él más dolorosa—
de algunos de sus amigos del establishment académico liberal de los Estados Unidos. 
Especialmente en este caso le hubiera sido fácil excusarse y gozar, así, tanto del 
prestigio de haber sido llamado por Kissinger exclusivamente en virtud de sus méritos 
profesionales — Carlos no formaba parte de ningún grupo de presión—  como de la 
fama adicional que en ciertos círculos universitarios y políticos le hubiese traido el 
rechazo de esa invitación. Sin embargo, estimó que, ante la tragedia de Centroamé- 
rica, él, como latinoamericano, no podía refugiarse en la torre de marfil académico.
En la Comisión Kissinger fue uno de los principales propulsores de la 
introducción de una cláusula de condicionalidad, en virtud de la cual el apoyo de los 
Estados Unidos a los gobiernos de Centroamérica debería estar acotado por la medida 
en que éstos observaran y respetaran los derechos humanos. Además, en una opinión 
disidente criticó directa y abiertamente el apoyo norteamericano a los «contras» 
nicaragüenses y propuso el acceso libre e ilimitado a los Estados Unidos de todas las 
exportaciones de América Central.
La participación de Carlos en la Comisión Kissinger revela aún otra faceta de su 
rica personalidad: su respeto y responsabilidad para con el país cuya nacionalidad 
había adoptado después de larga y madura reflexión. País cuyas limitaciones conocía, 
pero en el cual valoraba su histórica contribución al avance de la libertad. Así, 
además de latinoamericano distinguido, Carlos fue también un buen norteamericano.
E l ser humano
Finalmente, Carlos Díaz-Alejandro fue un gran ser humano, dotado de virtudes 
personales muy difíciles de encontrar, sobre todo en los tiempos en que vivimos.
Una de éstas era la modestia. Quien, no conociéndolo, lo viera en seminarios y 
reuniones, escuchando con atención a todos y opinando con humildad y mesura, no 
podía imaginarse que el que así actuaba era quien en 1969 había llegado a ser el 
profesor titular más joven en la historia del Departamento de Economía de Yale, o 
el que, antes de cumplir los cuarenta y ocho años, recibiría en un mismo día ofertas 
para ser profesor titular de Harvard y de Princeton.
Otra de sus virtudes era la tolerancia. Ella se reflejaba en su disposición para 
comprender y valorar los diversos juicios e interpretaciones existentes sobre cualquier 
fenómeno que le interesara, independientemente de que ellos coincidieran o no con 
sus propias opiniones. Esta tolerancia no era meramente pasiva sino que tenía, también, 
un componente activo. En efecto, además de su disposición para entender la opinión 
de otros, Carlos conscientemente buscaba los juicios disímiles o heterodoxos, actitud 
que, por otra parte, reflejaba su insaciable curiosidad intelectual. Tal vez no haya 
mejor ejemplo de ella que su magistral artículo sobre el delinking del Sur y el Norte. 
En verdad, para él, como profesor de comercio internacional, habría resultado fácil 
descartar las argumentaciones y propuestas de los partidarios de desligar las 
economías del Tercer Mundo de la de los países industrializados. En lugar de eso, 
estudió esas propuestas con rigor, pero también con simpatía. Tal actitud reflejaba otro 
rasgo de su tolerancia, cual era su disposición a descubrir encada opinión—por diferen­
te que fuese de la suya— el aporte positivo que ella podría hacer al esclarecimiento del 
debate o a la comprensión de los problemas, en lugar de solazarse en la tarea fácil, pero 
negativa, de atacar los flancos débiles que casi siempre tienen las posiciones intelectuales 
heterodoxas.
Un tercer atributo excepcional de Carlos era su independencia de criterio. 
Aunque buscaba con interés las opiniones ajenas, mantenía celosamente su indepen­
dencia intelectual. Tal rasgo contituía una excepción notable, alentadora y refrescante
en una época, como la actual, en que tienden a predominar el pensamiento consignista 
y en que los méritos y limitaciones de las opiniones son juzgados (o prejuzgados) con 
frecuencia, no por su valor intrínseco, sino por su conformidad o discrepancia con 
las posiciones partidistas e ideológicas o según recomienden las conveniencias de la 
política del momento.
Tal vez no haya prueba más visible de la insobornable independencia intelectual 
de Carlos que la a menudo desconcertante imparcialidad y variedad de los ejemplos 
y contraejemplos históricos con los cuales ilustraba convincentemente la relatividad 
de las afirmaciones tenidas por muchos como verdades absolutas o indiscutibles. 
Pienso que en esta tarea de pinchar en forma casi inocente los globos pomposos de 
las generalizaciones basadas en los prejuicios, los dogmas o los intereses, Carlos se 
solazaba íntimamente.
Por último, otra de sus virtudes era la sensatez, rasgo que, nuevamente, 
contrastaba con la época en que le tocó vivir, tan proclive al pensamiento extremoso 
y a acciones de una irracionalidad aterradora. El hecho era que con Carlos se podían 
analizar, cuerda y tranquilamente, los temas más conflictivos y en los que, a menudo, 
campeaban la desmesura y la pasión. Por ejemplo, él era uno de los pocos cubanos 
con quien siempre fue posible discutir en forma equilibrada los méritos y limitaciones 
de la Revolución y de Fidel. Era, asimismo, un liberal progresista, neoestructuralista 
y cuasi-keynesiano que, no obstante, reconocía los aspectos positivos de parte de la 
nueva macroeconomía monetarista y de los enfoques basados en las expectativas 
racionales.
Por todos estos motivos, Carlos Díaz-Alejandro fue un ser excepcional. Con su 
muerte, ocurrida un día antes de cumplir cuarenta y ocho años, América Latina no 
sólo perdió un gran economista y un lucido investigador de su pasado histórico, sus 
desafios actuales y sus opciones futuras, sino que sus amigos de FEDESARROLLO 
en la que él, con afecto, llamaba la prudente Bogotá; sus colegas y discípulos en la
_  x Pontificia Universidad Católica en Río de Janeiro; los economistas moneta-
^  rías del CEMA de Buenos Aires y sus colegas estructuralistas del CEDE en 
m' sma ciudad; miembros distinguidos de una generación latinoameri- 
E y  cana brillante —anterior a la nuestra— como Felipe Pazos en Caracas y
Raúl Sáez en Chile; ustedes en CIEPLAN y nosotros en la CEPAL, tene- 
mos, todos, la sensación dolorosa e irremediable de haber perdido un ami­
go sin par.
Andrés Bianchi
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José Ramón Espinóla Salazar
El Estructuralismo Hilemórfico de Román 
Perpiñá Grau
Introducción
Ante todo conviene reconocer la prioridad que hoy merece la investigación de 
las realidades económicas concretas de cara a perfdar conductas institucionales que 
permitan solucionar los problemas económicos y sociales. Pero ello no va en 
menoscabo de la necesidad de adquirir el sentido histórico de nuestra realisad 
económica a través del estudio de los comportamientos institucionales que le han 
configurado y de las ideas económicas que han podido influir en dicha configuración; 
bagajes ineludibles, al lado de otros, para el logro de un más adecuado conocimiento 
de las economías actuales. De ahí que no debamos marginar el estudio de las obras 
de los más destacados economistas, no sólo de las figuras que aparecen como las más 
estelares del escenario de la ciencia económica mundial, sino también otras que 
descubramos importantes; puesto que sus interpretaciones sobre 
nuestras economías han podido contribuir a consolidar ideas 
y pautas de comportamiento de las instituciones, resultando 
de indudable interés para comprender mejor la historia 
económica. Un estudio cabal de la aportación de cada 
economista exige una reflexión que analice y explicite su 
sistema conceptual, su método y su finalidad, a partir de la 
cual pueda recibirse críticamente, nunca como dogma, tal 
aportación, detectando errores pero al propio tiempo impi­
diendo el olvido de sus aciertos.
La relevancia de la obra de Román Perpiñá Grau, en el 
contexto de la ciencia económica espdñola, no puede dejar de 
ser tenida en cuenta, si damos crédito a múltiples testimonios 
de destacados economistas españoles que con diferente orientación 
ideológica se han acercado a su obra. Juan Velarde, José Luis García Delgado, 
Aurelio Martínez-Estévez, José María Berini, Jordi Palafox, Felipe Ruiz, Fabián 
Estapé, José Molero, Ramón Tamames, entre otros, han emitido juicios diversos, 
escritos y orales, sobre la personalidad humana e intelectual de Román Perpiñá, 
poniendo de relieve la amplitud y variedad temática de sus trabajos, la precisión 
conceptual y metodológica de los mismos, su singular, compleja y personal 
concepción del análisis estructural, su perseverancia, dedicación y buen hacer 
científico, su independencia y su condición de maestro. Tales testimonios ofrecen el 
perfil de un hombre sistemático, independiente, trabajador infatigable de lo empírico 
y de lo teórico, con una amplia obra en la que late una intensa preocupación por 
captar las realidades económicas que le son cercanas, mediante una idea y un método. 
De ahí que no sea superfluo considerar a Perpiñá como uno de los más interesantes 
y distinguidos de los economistas que ha generado España en el presente siglo, ni 
tampoco lo sea dedicar un hueco de nuestro tiempo a analizar el núcleo conceptual 
de su pensamiento.
Algunos datos biográficos
Román Perpiñá Grau nace en Reus el 10 -de septiembre de 1902 en el seno de 
una familia burguesa de dicha localidad, realizando sus estudios primarios en el 
colegio de los Jesuítas de Sarriá y en el Colegio Bonanova de los hermanos Lasalle. 
Influido por su padre, para el que el futuro profesional de sus hijos exigía optar por 
la química o la Economía. Perpiñá acude en 1918 a la Universidad Comercial de 
Deusto, que había sido fundada dos años antes por el jesuíta P. Chalbaud, y en ella 
realiza su licenciatura en Ciencias Económicas.
En la Universidad de Deusto el enfoque básico de la Economía allí enseñada era 
marshalliano, pero en su claustro de profesores existía una notable preocupación por 
el conocimiento empírico de la realidad económica así como por la aplicación práctica 
de los conocimientos; todo ello en lógica correspondencia con la finalidad de aquella 
Universidad de formar economistas y dirigentes empresariales que demandaba la 
economía española en general y vasca en particular.
La influencia de la Universidad de Deusto en el talante intelectual de Perpiñá va 
a ser fundamental. En su biblioteca se podían encontrar destacadas revistas 
extranjeras de economía como Welwirtschafliches Archiv, por lo que no resulta 
aventurado sospechar que en dicha Universidad ejercían influencia las dos tendencias 
dominantes en el mundo económico de aquellos años, la corriente neoclásica y la 
histórica, dejando la huella de la tensión entre las aproximaciones racional y empírica 
a la realidad económica. Pero siendo como era un centro regido por la Compañía 
de Jesús no podía faltar la influencia de la concepción filosófica y humanista de la 
Escolástica, con las renovadas formas del neotomismo.
Todo ello conforma un ambiente intelectual a partir del cual se puede entender 
la naturaleza de la teoría que Perpiñá elabora acerca de la realidad socio-económica 
y del método de su conocimiento. Esta teoría, desde mi punto de vista, constituye un 
intento de superar la tensión entre el racionalismo neoclásico y el empirismo de la 
escuela histórica alemana, recurriendo al acervo conceptual de la tradición escolástica. 
Es precisamente este recurso a la vieja filosofía de Aristóteles y S. Tomás, con todo 
lo que supone de ventaja y acierto, pero también de insuficiencia, lo que singulariza 
a la teoría de Perpiñá, la cual constituye un intento insólito en la Ciencia Económica 
del presente siglo de fundamentación conceptual y metodológica.
Pero hay otro aspecto importante que el propio Perpiñá manifiesta respecto de 
la influencia del ambiente de Deusto en su talante intelectual. Porque a Deusto 
acudían alumnos de todos las partes de la geografía peninsular, sin que tal hecho 
generara especiales problemas de convivencia; ayudándole ello a entender a España 
como unidad de partes, en la que ninguna de ellas debía imponerse al resto, debiendo 
todas respetar la peculiaridad de cada una. De esta manera Perpiñá se siente a la vez, 
catalán y Español, sin que lo uno vaya en menoscabo de lo otro. Todo esto insiste 
Perpiñá, aprende a vivirlo primero, y concebirlo más tarde en y a partir de su 
experiencia de la Universidad de Deusto.
Terminada su licenciatura, Perpiñá viaja en 1925 a Alemania, donde durante un 
período muy corto de tiempo (unos tres meses) se dedica casi exclusivamente a recoger 
datos estadísticos de interés para su tesis doctoral en varias bibliotecas y archivos de 
prensa alemanes. Pero no participó en cursos ni semanarios en universidades 
alemanas; tan sólo tuvo contactos con Waqeman y con Liefmann. Especial influencia 
tuvo la obra de éste, Sociedades de Participación y Financiación (1923), en la tesis 
doctoral de Perpiñá que con el título de Sociedades de promoción de empresas en 
Alemania presenta en Deusto en 1929. En ella es destacable el deseo de estudiar
algunas características básicas de la dinámica del capitalismo de aquellos años, que 
se concreta en la elaboración del concepto de Círculo económico superior, con el que 
se articula su tesis de que en el sistema se da un proceso complejo, ambivalente e 
inevitable, de concentración de estructuras productivas y de reducción de costes que 
transforma lo que hoy denominamos el lado de la oferta de la economía. A Liefmann 
le gustó la tesis de Perpiñá, hasta el punto de que en una visita que realizó a Valencia 
en 1931 así se lo manifestó al propio Perpiñá.
En los veranos de los años 30 y 31 Perpiñá viaja de nuevo a Alemania, gracias 
a una beca obtenida de la Junta de Ampliación de Estudios, contactando con
B. Harms en la Universidad de Kiel, del que Perpiñá guarda el mejor recuerdo, no 
sólo por la calidad de sus trabajos como economista, con su perspicaz visión de la 
«unidad» de la economía mundial, sino también porque le proporcionó la ocasión de 
publicar en Weltwirtschafliches Archiv la primera versión de De Economía hispana en 
1935, el más conocido y comentado de sus trabajos.
Aún teniendo en cuenta sus diversos viajes a Alemania y los mencionados 
contactos con profesores alemanes, conviene destacar el hecho de que Perpiñá no es 
un hombre formado en la Universidad alemana, aunque no puede negarse un fuerte 
influjo en su pensamiento de la tradición romántico-historicista alemana.
Los primeros pasos de Perpiñá como economista profesional los da en la compañía 
hispanoamericana de electricidad (C.H.A.D.E.), en la que trabaja en su servicio de 
estudios durante los años 26 al 29, adquiriendo de este modo una interesante visión 
del complejo mundo de las grandes empresas y de aspectos de las relaciones 
económicas y políticas, inaccesible para quien sólo se mueva en ambientes académicos 
y universitarios.
En 1929 obtiene mediante concurso una plaza en el Centro de Estudios 
Económicos Valencianos (C.E.E.V.), superando exigencias tales como dominar cuatro 
idiomas, haber realizado estudios y prácticas de estadística y en el extranjero estudios 
de carácter económico. La estancia en el C.E.E.V., que finaliza con la Guerra Civil, 
marca una etapa de sumo interés en la trayectoria científica de Perpiñá. En estos 
años sus trabajos se inspiran en un modelo conceptual básicamente neoclásico, pero 
con claras reminiscencias de los clásicos, al dividir la economía en dos grandes 
sectores productivos claramente diferenciados, la agricultura y la industria. En ellos 
elabora, sin embargo una de las primeras interpretaciones estructurales de la 
economía española, poniendo en evidencia con gran claridad los pilares principales 
del sistema económico español del primer tercio de este siglo. Pero al propio tiempo 
expresa claramente la problemática del funcionamiento económico español de aquellos 
años, centrada en las tensiones a que se ven sometidos los procesos de producción 
españoles, agrícolas e industriales, como consecuencia de las concretas políticas 
económicas arbitradas, fruto de un juego de intereses ajeno al bienestar general, y de 
la fuerte rigidez de las instituciones españolas.
Sin duda la guerra civil debió suponer para Perpiñá, como para tantos españoles, 
un fuerte impacto vivencial, abriéndose a partir de aquélla un nuevo período 
claramente diferenciado del anterior. Tres son, al menos, las diferencias que pueden 
encontrarse entre ambos. La primera es un cambio en la concepción del Estado y su 
papel en la vida económica, pues si en Valencia Perpiñá defiende un Estado 
relativamente neutral respecto del mecanismo de asignación de recursos que operan 
los mercados, en el período de los años cuarenta sostiene la necesidad de una 
intervención no meramente ocasional y puntual, a través de una presencia institucio­
nal de carácter corporativo.
La segunda diferencia tiene que ver con la crítica a la política económica 
nacionalista; porque en los años treinta Perpiñá, sintonizando con los intereses
económicos valencianos, elabora una crítica sistemática y ofrece una alternativa a tal 
política económica, mientras que ese contenido crítico desaparece en los años 
cuarenta, a pesar de que en ellos el nuevo Estado manifiesta una vocación autárquica 
e instrumenta un modelo de crecimiento industrial nacionalista.
La tercera diferencia es el giro teórico que adquieren sus trabajos en los años 
cuarenta y la elaboración en los mismos de una explícita teoría estructural para que 
las exigencias de lo económico deben subordinarse a otros valores morales, siempre 
salvaguardados por la autoridad del Estado.
Los años cuarenta y siguientes contemplan, además, el desarrollo de una faceta 
de la actividad de Perpiñá como economista, la de profesor universitario. Aunque en 
Valencia Perpiñá había tenido una actividad docente en la Escuela de Altos Estudios 
Mercantiles, será en Madrid, en la Facultad de Políticas y Económicas de la 
Complutense creada en 1943, donde Perpiñá emprende tareas universitarias, dictando 
clases en la sección de políticas de «Teoría» y «Estructura Económica», e impartiendo 
cursos de doctorado sobre «Economía y Política colonial». Lamentablemente para la 
Universidad española, las oposiciones a cátedra de Perpiñá no le fueron propicias, 
pese a sus incomparables méritos científicos, y a partir de aquéllas, en 1955, 
abandona la Universidad de Madrid, aunque siguió impartiendo docencia en la 
Universidad Pontificia de Salamanca, de la que había sido nombrado catedrático en 
1950, dirigiendo cursos para postgraduados sobre «Filosofía del orden económico» 
hasta 1970. Sin duda esta presencia en Salamanca constituó una buena ocasión para 
que Perpiñá profundizara en su base humanista y filosófica.
Al lado de las facetas de economista profesional y de profesor universitario, es 
destacable la continua e intensa presencia de Perpiñá en la vida pública intelectual 
española a través de numerosas conferencias y artículos, participaciones en misiones 
de estudio y congresos nacionales e internacionales, cargos en instituciones y 
asociaciones de carácter público y privado. De su extensa obra escrita, José Miguel 
Fernández Pérez ha realizado una muy completa recopilación \  con casi trescientas
ñá, aun a pesar de sus actuales ochenta y tres años, afortunadamente sigue operante, 
y prueba de ello es su reciente artículo publicado en la revista Fomento Social, núm. 
154, abril-junio 1984, titulado «¿Crisis económica mundial?».
Con relación a su participación en instituciones, organismos y asociaciones, hay 
que destacar su nombramiento como miembro permanente del Consejo de Economía 
Nacional en (los años cuarenta, sus cargos de vicepresidente del Consejo Mediterráneo 
para Investigaciones en Ciencias Sociales (1960-62) y de presidente de su Asamblea 
en Catania en 1964, de rector de la Sociedad de Estudios Internacionales desde 1955 
a 1969, de vicepresidente de la Asociación Española de Estudios Científicos sobre 
Población. Ha sido miembro de la Unión Internacional para el Estudio Científico de 
la Población en París y Nueva York, del Consejo Superior de Estadística de España, 
académico de la Real de Ciencias Económicas y Financieras de Barcelona, entre otros 
relevantes cargos.
Su larga y fecunda vida, siempre dedicada al conocimiento de lo humano y de 
lo social, transcurre hoy en la austeridad de la residencia del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas (Madrid) y en estacionales estancias en su casa de 
Barcelona, recibiendo recientemente justos reconocimientos con la concesión de
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referencias bibliográficas, recogiendo 
trabajos desde los años veinte hasta los 
ochenta. En esta recopilación, Fernán­
dez Pérez anota artículos publicados en 
sesenta revistas, cinco de ellas extranje­
ras. Pero la intensa actividad de Perpi-
doctorados «honoris causa» por la Univesidad de Valencia (junio 1981) y por la 
Universidad de Barcelona (junio 1982) y el Premio Príncipe de Asturias de 1982.
La teoría estructural de Román Perpiñá
Mi tesis doctoral «La teoría estructural de Román Perpiñá Grau», que con la 
dirección de Juan Velarde Fuertes he realizado, con la ayuda del ICADE, en el 
Departamento de Estructura Económica y Economía Española de la Facultad de 
Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad Complutense de Madrid, 
presentada en esta Universidad el pasado 3 de julio, y por ello aún no publicada, 
contiene un estudio del pensamiento teórico de Perpiñá que me sirve de base para 
una sintética exposición del contenido del mismo. Dicha tesis doctoral, que espero 
publicar en breve, contiene las oportunas referencias bibliográficas que fundamentan 
las afirmaciones en ella contenidas. Por ello, en el presente artículo me permito hacer 
tan sólo mínimas alusiones a sus obras y trabajos.
En la exposición del contenido del pensamiento de Perpiñá utilizo dos criterios: 
uno lógico y otro cronológico. Siguiendo el criterio lógico empleo la usual distinción 
en teoría de la ciencia entre el plano ontològico y el plano epistemológico, lo cual 
me lleva a analizar primero la concepción de Perpiñá sobre la realidad social y 
económica, para pasar a examinar más tarde su concepción del proceso del 
conocimiento y el método de investigación. Por su parte, el criterio cronológicó me 
obliga a seguir la evolución y complejización de sus conceptos a lo largo del tiempo, 
distinguiendo al efecto dos períodos diferenciados (los de mayor interés en su 
trayectoria intelectual) que tienen como divisoria la guerra civil. El primero se refiere 
a la primera mitad de los años treinta, el período valenciano, en el que elabora las 
formulaciones más tempranas de su teoría, y el segundo a los años cuarenta y 
cincuenta, en los que realiza sus aportaciones más desarrolladas y maduras.
a) Los conceptos básicos
Del análisis de los conceptos fundamentales de la teoría estructural de Román 
Perpiñá se deduce la filiación aristotélico-tomista de la misma y su articulación en 
torno a tres conceptos básicos: la infraestructura, el espíritu de civilización y la 
estructura. En el fondo de su teoría estructural se encuentra una antropología y, 
presidiéndolo todo, el concepto de orden social natural. Por su filiación aristotélico- 
tomista, la teoría estructural de Perpiñá constituye un tipo de estructuralismo que 
denomino estructuralismo hilemórfico. Para el pensamiento hilemórfico dos son los 
principios causales y explicativos de cada sustancia o estructura: la materia y la forma. 
Ambos principios tienen existencia en la estructura y, aunque son radicalmente 
distintos, no se dan separadamente el uno respecto al otro, siendo consustanciales y 
codeterminantes de la estructura. Para Perpiñá, la infraestructura constituye el 
principio material y el espíritu de civilización el principio formal, y las realidades 
económicas y sociales son interpretadas por él como estructuras resultantes de la 
infraestructura y del espíritu de civilización, es decir, de los principios material y 
formal del hilemorfismo.
Especial importancia concede Perpiñá al concepto de infraestructura con el que, 
en sentido estricto, alude a la totalidad de elementos que proporciona la naturaleza 
en determinado espacio y tiempo. La infraestructura consiste en un todo potencial 
que ofrece un conjunto de posibilidades y a la vez limitaciones para el logro de
desarrollo económico y social, aunque, de hecho, sólo en parte se utiliza dicho 
potencial. En cada espacio y tiempo se da una infraestructura diferenciada que contiene 
elementos en dispares cantidades, calidades y localizaciones. El todo infraestructural 
se caracteriza, además y globalmente, por una singular situación y posición. Con un 
sentido más amplio, el concepto de infraestructura incorpora los posibles enriqueci­
mientos y deterioros que experimenta la base natural, como fruto de la actividad 
económica, incluyendo, por tanto, el capital real. Finalmente, la infraestructura 
recoge las leyes de la naturaleza. Para Perpiñá, la infraestructura juega un papel 
especialmente relevante en la conformación de la estructura económica, aunque excluye 
explícitamente cualquier interpretación de los acontecimientos socioeconómicos que 
intente situar en lo infraestructural la última o única causa o explicación de los mismos2.
2 Cfr. Perpiñá, 1945.
Frente a la infraestructura como 
polo material, Perpiñá analiza el polo formal de las estructuras. En los trabajos de 
los años treinta, Perpiñá alude a la política económica como polo formal de la 
realidad económica, ofreciendo de ésta una tipología vertebrada en torno al papel 
que puede desempeñar el Estado en la asignación de los recursos económicos. Al 
respecto, distingue entre sistema nacionalista e intemacionalista como dos tipos 
contrapuestos con que puede ser «informada» la actividad económica.
En estos años, Perpiñá considera la política económica intemacionalista como 
forma idónea de organizar la asignación de los recursos económicos, razonando que 
dicha política es «realista», es decir, se ajusta a las características de una dinámica 
histórico-economista que racionaliza producción y costes a través de la libertad de los 
intercambios, superando las trabas de las estructuras políticas nacionalistas, centradas 
en la protección de la «economía nacional». En los trabajos de los años treinta, 
Perpiñá otorga gran importancia al marco institucional y político (el polo formal), 
al considerar que dicho marco puede permitir o impedir que la evolución de lo 
económico despliegue a través de la libertad económica sus efectos optimizadores de 
costes y producción. Lo político-institucional constituye una condición posibilitadora- 
limitadora de una dinámica económica que tiende, si se respetan sus leyes, al bienestar 
general3. 5
5 Cfr. Perpiñá, 1930.
A partir de los años cuarenta, sin 
embargo, al propio tiempo que desarrolla y explícita su teoría estructural, Perpiñá 
opera en ella un notable giro. Su estructuralismo, que ya no se centra sólo en lo 
económico, da a la luz el concepto de espíritu de civilización, concepto obviamente 
más amplio que el de la política económica, con el que ahora expresa el polo formal 
de las estructuras sociales. Con el concepto de espíritu de civilización, Perpiñá se 
refiere a una realidad holística, supraindividual, que informa y dirige los comporta­
mientos de individuos y grupos, siendo una estructura especial, espiritual, radicalmen­
te diferente de la infraestructura, aunque fuertemente condicionada por ésta. El espíritu 
de civilización es un conjunto de múltiples formas de pensar, sentir y actuar, entre 
las que pueden darse contradicciones, sin que por ello impida que prevalezca cierta 
jerarquía y coherencia interna. El espíritu de civilización se genera lentamente en el 
proceso histótico de cada pueblo, mediando en su gestación la influencia condicio­
nante de la infraestructura. Expresado de esta manera, el polo formal de las 
estructuras sociales, Perpiñá elabora una tipología de los sistemas sociales bastante 
diferente de la que había elaborado en los años treinta. Distingue ahora entre pueblos
talasocráticos y epirocráticos, es decir, pueblos con estructuras ideológico-institucio- 
nales correspondientes a infraestructuras marítimas o terrestres, respectivamente4.
eje el marco político-institucional sos­
tiene la necesidad de cambios en dicho marco para que éste se ajuste a las exigencias 
del proceso económico, hacia otra tipología para la que lo político-institucional está 
fuertemente condicionado por factores infraestructurales y, por tanto, es incuestiona­
ble, constituye, en mi opinión, la expresión teórica del cambio vital que supone para 
Perpiñá la guerra civil y la postguerra. Si en los años treinta Perpiñá defendía la 
existencia de un orden económico óptimo que permitía el logro de las mayores cotas 
posibles de desarrollo económico, en los años cuarenta y siguientes enfatiza la 
existencia de un orden moral al que debe subordinarse el orden económico y al que 
debe adaptarse cualquier tipo, epirocrático o talasocrático, de espíritu de civilización.
Este orden moral al que desde siglos apunta la filosofía escolástica, precisa en 
opinión de Perpiñá la salvaguardia de la máxima autoridad política, que conociéndolo 
lo respete y lo impulse, impidiendo con su poder y autoridad toda actuación que lo 
viole. Desde una concepción del orden moral, calificable de heterónoma, es decir, 
ajena a opciones y decisiones derivadas de la autonomía de los sujetos, Perpiñá 
discrepa explícitamente de la posición de M. Weber de separar los planos científico 
y político5.
El tercer concepto fundamental de Perpiñá- 1941
la teoría estructural de Perpiñá es el de y ‘
estructura. Dicho concepto, siempre dentro del hilemosfismo, equivale al de sustancia, 
pudiendo emplearse como universal (la estructura «atópica» y «pantópica») o como 
singular (la estructura «tópica»). La Constitución social es la estructura de lo social 
más amplia, pues se refiere al todo social; su fundamento lo sitúa Perpiñá primero 
en el hombre y posteriormente en el hogar. Con este tránsito del hombre al hogar, 
Perpiñá pretende superar la concepción individualista de lo social por un lado, así 
como los enfoques que abstraen lo infraestructural por otro. Sin embargo, del hogar 
Perpiñá predica idénticas propiedades y exigencias que del hombre individual. Su 
antropología de partida (individual primero y hogareña después) distingue entre 
necesidades de subsistencia y de persistencia, de las que deduce los dos grandes 
ámbitos de lo social: Civilización y Cultura. Al respecto establece cinco necesidades, 
radicales de subsistencia, de las que deriva las también radicales estructuras de 
civilización: economía, defensa, derecho, política y religión, siendo cada una de ellas 
parte necesaria, y todas ellas componentes, de la Constitución social. El ámbito de la 
Cultura lo deduce de las necesidades de persistencia: afectivas, estéticas, intelectuales, 
religiosas, etc.6.
los pilares de su estructuralismo, para la que el hombre-hogar participa de, y a la 
vez supera, la naturaleza, intenta en mi opinión una síntesis múltiple por un lado de 
los monismos naturalista y espiritualista, y por otro del racionalismo de raíz 
fisiocrática y del racionalismo de raíces romático-historicistas.
El estructuralismo de Perpiñá concibe las estructuras sociales como resultados de 
las conductas humanas que guiadas por determinado espíritu de civilización siempre 
utilizan, de una u otra manera, medios materiales derivados en último término de la 
naturaleza. De modo que cada estructura social, y todas ellas, son a la vez «naturalia» 
y «artificiaba», es decir, productos derivados de la naturaleza (el polo material) y 
del espíritu colectivo (el polo formal), explicables por tanto a partir de los dos
El giro desde una tipología de la 
política económica que tomando como
4 Cfr. Perpiñá, 1945, 
1946-47, 1950, 1952a y 
1953.
La antropología de Perpiñá, uno de 6 Cfr. Perpiñá, 1952.
principios del hilemorfismo. Entre las estructuras sociales Perpiñá postula una doble 
e inversa relación jerárquica acorde también con el hilemorfismo. Así, por un lado, 
subraya la dependencia del todo social respecto de la estructura económica que opera 
como infraestructura del todo social. Por otro lado, sostiene que la orientación y 
finalidad última de la estructura económica (su forma) se sitúa fuera de la misma, y 
hay que buscarla en las restantes estructuras sociales7.
7 Cfr. Perpiñá 
y 1952.
1951 Tras el análisis realizado de los 
conceptos fundamentales que articulan 
la teoría estructural de Perpiñá concluyo que ésta constituye un intento de síntesis 
entre diversas y contrapuestas interpretaciones de las realidades socioeconómicas a las 
que he aludido, en el seno de la tradición del pensamiento hilemórfico, respondiendo 
a la necesidad sentida y manifestada por el propio Perpiñá de que la investigación 
de lo que acontece en la economía y en la sociedad sea «informada» por una nueva 
suma que, inspirada en la de Santo Tomás, incorpore los logros «parciales» de las 
diversas corrientes posteriores de pensamiento 8.
c fr . Perpm a, i ^  m0(j0 valoración crítica, des­
de mi punto de vista y en relación al concepto de infraestructura, cabe destacar por 
un lado la cuidada definición de este concepto, acorde con las exigencias de la lógica 
aristotélica, por otro la categoría de posición, contrapuesta a la de situación, con la 
que el concepto de infraestructura adquiere una interesante dimensión dinámica e 
histórica. Es destacable el mensaje latente en el concepto de infraestructura, pues de 
él deduce Perpiñá la ineludible necesidad de conocer las infraestructuras concretas si 
se quiere explicar adecuadamente el resultado de las actividades económicas y si se 
pretenden establecer políticas económicas no meramente voluntarias. Aún correspon­
diendo el concepto de infraestructura al viejo concepto de materia del pensamiento 
hilemórfico, sin embargo cobra hoy actualidad si tenemos en cuenta los planteamien­
tos de las modernas corrientes de la Ecología científica. Por contra, me parece 
exagerado el gran peso que Perpiñá concede a lo infraestructural en la conformación 
de las formas de pensar, sentir y actuar (el espíritu de civilización), sobre todo si 
consideramos economías y sociedades con cierto grado de intercomunicación, 
dinamismo y desarrollo.
En relación al concepto de espíritu de civilización, me parece laudable el intento 
de Perpiñá de trascender el campo estrictamente económico al situar el polo formal 
de la estructura económica más allá de los límites de ésta. Porque difícilmente se 
pueden entender las dinámicas de asignación de recursos y distribución de ingresos 
haciendo abstracción de realidades institucinales jurídicas o políticas. Desde mi 
perspectiva, empero, el concepto de espíritu de civilización de Perpiñá tiene un 
significado demasiado amplio, adoleciendo, además, de un fuerte carácter jerárquico, 
primando en él las nociones de coherencia y armonía frente a las de conflicto y 
contradicción, pero, sobre todo, se presenta excesivamente influido por el medio 
físico. En el desarrollo que Perpiñá realiza de dicho concepto, noto la falta de algo 
semejante a la categoría de posición con la que Perpiñá da una dimensión histórica 
al concepto de infraestructura. Una mayor correspondencia en el desarrollo de ambos 
conceptos, infraestructura y espíritu de civilización, podría haber conducido a 
Perpiñá a dar entrada en su teoría estructural a las relaciones sociales en la 
conformación del espíritu de civilización, adquiriendo éste una mayor dimensión 
histórica.
Por otra parte, la incardinación que Perpiñá demanda a la ciencia social respecto 
a la ética no me parece rechazable, sino todo lo contrario. Sin embargo, en mi
opinión, resulta discutible la tesis de Perpiñá reclamando el apoyo del Estado a una 
ética de escuela que recela de los posibles logros de la discusión racional de los valores 
y de los frutos del diálogo y del consenso, pues por ese camino podrían ponerse bases 
ideológicas sostenedoras de autoritarismos políticos, hipotecando al propio tiempo la 
necesaria autonomía de la ciencia.
Por otra parte, el hecho de que Perpiñá fundamente su concepto de estructura 
en una antropología, a mi modo de ver, tiñe su estructuralismo de un fuerte 
antropomorfismo. Perpiñá llevá demasiado lejos la analogía ontológica entre el ser 
humano y el ser social, entre el plano antropológico y el plano sociológico. Si bien 
Perpiñá, acertadamente, capta la solución de continuidad entre el plano de la 
naturaleza y el plano socioeconómico, distinguiendo entre orden natural y orden 
social, en cambio no distingue satisfactoriamente en mi opinión la posible disconti­
nuidad entre las propiedades de lo humano y las propiedades de lo social.
Resulta, asimismo, destacable y discutible la ahistoricidad de las leyes económicas 
que Perpiñá suscribe. Pues aunque distingue distintos tipos de sistemas sociales, 
elaborando con uno y otro criterio tipologías sobre sus modos de ser, sin embargo 
excluye la posibilidad de que en los diferentes sistemas puedan darse diferentes leyes, 
pues las leyes son, para Perpiñá, universales con presencia e influencia en todo tiempo 
y espacio. Dicha tesis, que forma parte de la tradición de clásicos y neoclásicos 
constituye una opción metodológica que, siendo obviamente respetable por sus frutos 
innegables de conocimiento de lo económico, tiene el inconveniente de cerrar el 
camino a una opción metodológica alternativa, según la cual, admitiendo la existencia 
de algunas leyes universales, se postulan leyes económicas de carácter histórico, 
válidas sólo en determinadas circunstancias históricas.
b) La teoría de la estructura económica
Particular interés tiene la teoría de lo económico y de su estructura que Perpiñá 
elabora en múltiples trabajos dedicados al tema, tanto en el período de los años 
treinta como en el que se abre en los años cuarenta. Como he comentado 
anteriormente, en el primer período lo económico ocupa la atención casi exclusiva de 
la reflexión teórica de Perpiñá, mientras que en el segundo período dicha reflexión, 
sin dejar nunca de fijarse en lo económico, se extiende al campo de la totalidad social, 
analizando las conexiones y vinculaciones de lo económico con el resto de las 
realidades sociales. Cabe insistir, además, en que entre ambos períodos se da un 
cambio de actitud respecto de la política económica española. Porque si en los 
trabajos de los años treinta, Perpiñá manifiesta una postura crítica respecto de la 
política económica proteccionista, sosteniendo la necesidad de un cambio en la 
dirección fundamental de la misma, tal actitud crítica desaparece en el período 
siguiente, pues los trabajos de Perpiñá dejan de ocuparse de la crítica de la política 
económica para centrarse en el tema de la concepción teórica y metodológica de lo 
económico y su vinculación con el resto de las realidades sociales.
En la teorización que vincula Perpiñá durante los años treinta encuentro la 
influencia de la tradición clásico-neoclásica en sus tesis sobre el carácter nomotético 
de lo económico y sobre la eficiencia de los mercados en el proceso de asignación de 
los recursos económicos y la influencia de la corriente histórica en su preocupación 
por captar la dinámica evolutiva de lo económico y la generación de nuevas 
instituciones económicas.
En su teoría resuena el, para nosotros arcaico, pensamiento de clásicos e 
históricos, con sus grandes simplificaciones y generalizaciones y con sus perspectivas
macroeconómicas, siendo especialmente patente la influencia del modelo de Ricardo 
en dos sectores: agricultura e industria, en el modelo que Perpiñá elabora acerca del 
funcionamiento económico, aunque falte en éste el enfoque distributivo de aquél. 
Perpiñá sostiene tesis similares a las ricardianas respecto de la necesidad de abrir el 
sistema para evitar las tensiones inflacionistas, cercenadoras del crecimiento econó­
mico que la agricultura afectada por rendimientos decrecientes transmite al conjunto 
del sistema económico 9.
9 c fr . Perpiñá, 1933 La política económica interior que
y 1936. ’ defiende Perpiñá en los años treinta
sigue las normas de la ortodoxia neoclásica, resultando de interés la preocupación de 
Perpiñá por hacer frente al núcleo inflacionista de la economía, recomendando al 
respecto políticas de oferta de cara a la contención de los procesos de inflación de 
costes, de tal modo que bien pudiéramos calificarlo hoy como economista de la oferta 10.
10 c fr . Perpiñá, 1930 A l lado del interés que tiene la
y 1936. consideración que Perpiñá hace respec­
to de los límites que para el crecimiento económico implica la asuencia de relaciones 
exteriores, no menos interesante resulta su análisis de la evolución de determinadas 
instituciones del capitalismo de aquellos años, elaborando en su tesis doctoral, en 
1929, el ya aludido concepto de círculo económico superior, claro anticipo de lo que 
hoy denominamos empresas transnacionales.
En el período que se abre tras la guerra civil, Perpiñá elabora la ya comentada 
teoría estructural, y en el seno de ésta su teoría de la estructura económica, pasando 
su reflexión teórica a depender fuertemente de la filosofía escolástica. Desde esta base 
filosófica Perpiñá contempla la evolución del pensamiento económico y denuncia los 
inconvenientes que ha deparado a la economía él abandono del principio de 
causalidad y del concepto de sustancia y la adopción del principio de función 
matemática, pues tal sustitución ha conducido a una concepción formal y mecanicista 
de la estructura económica u . De esta manera, sostiene Perpiñá, la ciencia económica
11 Cfr. Perpiñá, 1955. se idealiza y se hace incapaz de encon­
trar explicaciones correctas a los procesos económicos. En su opinión, es preciso 
restablecer una concepción realista y orgánica de lo económico como condición 
metodológica para que la economía pueda cumplir su función como ciencia.
En conexión con su teoría de la estructura económica, Perpiñá ofrece su versión 
del desarrollo económico. Esta sigue las tesis neoclásicas con su confianza en el 
progreso técnico y en el mecanismo de los mercados como resortes dinamizadores de 
la producción; sin embargo, intenta, al propio tiempo, el entronque de dichas tesis 
con su tesis del papel condicionante de la infraestructura en los resultados económicos. 
De manera que pudiera interpretarse su concepción del desarrollo económico como 
un intento de situar las aportaciones neoclásicas en el contexto teórico de la 
causalidad hilemórfica 12.
12 c fr . Perpiñá, 1943 Resulta, asimismo, de interés el
i 1945- embrionario concepto de dependencia
económica que Perpiñá elabora a través de su concepto de colonización. Su idea de 
que la economía de un pueblo colonizado entra en una dinámica subordinada respecto 
de la economía colonizadora incide en una temática que ha sido posteriormente 
abordada, con enfoques diferentes, por las corrientes heterogéneas del estructuralismo 
latinoamericano 13.
13 c fr . Perpm a, 1944. Y sin duda tiene importancia su
concepto de Kol con el que, en mi opinión, se establece una interesante antítesis
respecto de su teoría del orden social natural. Con el concepto de Kol, Perpiñá incide 
en el tema del conflicto social. Si en su teoría del orden social natural enfatiza la 
naturaleza armónica de lo económico y de lo social, al menos si se respetan las leyes, 
en su teoría de la propagación de los pueblos, y a través del concepto de Kol, Perpiñá 
parece sostener la naturalidad de los conflictos económicos y sociales 14. Con el 
concepto de Kol Perpiñá parece deslin- » Cfr. Perpiñá, 1946-
dar claramente, al contrario que su 4 7 , 1950b y 19 5 ib .
teoría estructural, el plano sociológico del plano antropológico, pues en aquel capta 
una dinámica con propiedades y leyes específicas, no derivables de la naturaleza humana.
No puedo dejar de destacar el indudable interés que, en mi opinión, tiene la 
denuncia que Perpiñá hace de la hipertrofia formalista que ha supuesto la corriente 
neoclásica, sobre todo si al propio tiempo se reconoce, como hace Perpiñá, las 
aportaciones del formalismo neoclásico y su papel de indiscutible valor por la Economía.
c) Ciencias y epistemología
Finalmente, cabe hacer referencia a la vertiente epistemológica de la teoría 
estructural de Perpiñá. Este concibe el proceso de conocimiento como un proceso 
hilemórfico, en el que se dan causas tanto materiales como formales, a través de las 
cuales los investigadores obtienen estructuras conceptuales crecientemente aproximadas 
a las estructuras reales. Al igual que la teoría estructural de Perpiñá combate 
concepciones monistas de la realidad objetiva, su teoría epistemológica rechaza toda 
metodología que conciba la investigación apoyada en alguna facultad humana 
excluyendo las restantes, denunciando las concepciones extremas del empirismo o del 
racionalismo lógico. Además, Perpiñá, siguiendo fielmente las tesis gnoseológicas de 
la filosofía escolástica, defiende la primacía del ser respeto del conocimiento, 
estableciendo la necesidad de que el proceso del conocimiento se adapte al objeto que 
pretende conocer15. l5 D ...r  . 15 Cfr. Perpm a, 1955.Cada ciencia se deriva, sin embar­
go, de una distintción de razón, de una abstracción, mediante la cual se delimita 
determinado estrato o ámbito de la realidad. A partir de lo cual surge la necesidad 
de captar la estructura universal de dicho estrato o ámbito, es decir, sus propiedades 
y leyes universales, surgiendo de esta manera la ciencia pura o ciencia de universales.
El método de la ciencia pura consiste en la puesta en juego de las facultades 
cognoscitivas de los investigadores, en un proceso de naturaleza hilemórfica en el que 
participa la sensibilidad y experiencia, por un lado; la capacidad de raciocinio 
inductivo y deductivo, por otro, y, finalmente, la facultad de captar intuitivamente la 
estructura universal a partir de las bases aportadas por la experiencia y el raciocinio.
La ciencia de Perpiñá, empero, no se limita a la investigación de estructuras 
universales, sino que se orienta finalmente al conocimiento de estructuras singulares 
y concretas. Junto por tanto a la ciencia pura, y en conexión con ella, puesto que lo 
universal fundamenta lo singular, Perpiñá considera la ciencia que pretende conocer 
las estructuras singulares, es decir, la ciencia de lo concreto o ciencia aplicada.
Cada ciencia de lo concreto, de un estrato de lo concreto, se funda, por tanto, 
en la correspondiente ciencia pura, pero su finalidad apunta a lo peculiar y singular 
de cada realidad concreta, operando con un método análogo, no idéntico, al 
empleado por la Ciencia pura. Ello obedece a que la Ciencia aplicada no puede dejar 
de considerar las influencias que otros estratos de la realidad ejercen sobre el que se 
está investigando. Perpiñá en definitiva reclama para la Ciencia aplicada un concurso
interdisciplinar que permita superar las limitaciones que la abstracción de la ciencia 
pura se autoimpone 16.
16 Cfr. Perpiñá, 1955. A modo de resumen, puede decirse
que la ciencia para Perpiñá debe reunir las siguientes características. Debe partir de 
una concepción estructural hilemórfica y buscar la objetividad de las estructuras reales, 
entendiendo por objetividad no la mera manifestación fenoménica de las mismas, sino 
su sustancialidad. La ciencia debe intentar explicaciones y no meras descripciones, 
tratando de captar las leyes que rigen la dinámica de las estructuras estudiadas. Ha 
de emplear un proceso-analítico-sintético que capte primero la estructura universal y 
luego, desde ésta, la estructura singular, empleando un concurso interdisciplinar. 
Finalmente, la ciencia ha de ser normativa, pues debe incluir dentro de su ámbito de 
estudio los fines que deben informar lo económico y lo social.
Desde mi punto de vista, hay que valorar positivamente el intento de Perpiñá de 
fomentar una ciencia económica realista que busque explicaciones a la dinámica 
económica concreta, superando enfoques tales como los de un formalismo racionalista 
o los de un empirismo meramente descriptivo.
Sin embargo, este sano intento se encuentra «hipotecado» por una base filosófica 
de la que han tenido que distanciarse las diversas corrientes científicas para lograr 
avances en el conocimiento de lo real.
El pensamiento hilemófico parte de un concepto de estructura que infravalora, 
en mi opinión, la categoría de relación, y ello impide tratar correctamente las 
diferencias «sustanciales» que puedan darse entre sistemas económicos en un momento 
del tiempo y a lo largo de la historia. Porque el hilemorfismo postula estructuras 
universales estáticas que, predeterminadas en su origen y en su fin, orientan los 
procesos reales, tratándose en definitiva de un pensamiento que concibe el cambio y 
la diferencia como accidentes, sosteniendo la tesis de la vigencia en todo tiempo y 
espacio de leyes universales.
A pesar de la estrecha correspondencia entre la teoría estructural de Perpiñá y 
su teoría epistemológica, correspondencia que obedece a la filosofía común que las 
inspira, en mi opinión existe cierta contradicción entre ambas. De la teoría estructural 
deriva Perpiñá su concepción del desarrollo económico, postulando el intercambio, 
la comunicación y el comercio como mecanismo a través de los cuales se consigue 
mayores niveles de producción y posibilidades de bienestar material y social, siendo 
la apertura externa de hombres y pueblos, y no la autarquía, una de las condiciones 
para el progreso económico y social. En cambio en su epistemología parece darse 
cierta autosuficiencia y cerrazón autárquica en torno al núcleo conceptual de la 
filosofía aristotélica-tomista. A mi modo de ver, Perpiñá en cuestiones epis­
temológicas tan sólo dialoga con los maestros de la escolástica, contem­
plando con distanciamiento y aires excesivamente críticos las tesis episte­
mológicas de la mayoría de sus contemporáneos, sobre todo de aquellos que 
discrepan explícitamente del núcleo conceptual de su escuela.
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El propósito de esta sección es recoger y examinar un número variable 
de los artículos más significativos, incluidos recientemente en 
las diversas revistas publicadas en los distintos países o regiones del 
área iberoamericana —pudiéndose incluir también documentos, 
ponencias, etc.—, sobre un mismo asunto o tema determinado o sobre 
cuestiones afines respecto de los que la producción intelectual 
en dichos países o regiones haya sido relevante. Se trata de situar las 
diversas contribuciones individuales en el contexto temático 
global, teniendo como norte la presentación objetiva de los distintos 
argumentos y conclusiones del material identificado. En esta 
ocasión se presentan 15 trabajos de estas características (siete, referidos 
al área latinoamericana; cinco, al área española, y tres, al área 
portuguesa), en los que se examinan, respectivamente, 78, 86 y 18 
artículos relacionados con los distintos temas tratados en las 
mismas. Este conjunto de 182 artículos y trabajos examinados han sido 
publicados, básicamente, entre 1982 y 1985.
Realizadas por reconocidos especialistas en las distintas materias 
o temas respectivos, se presentan agrupadas por áreas, 
distinguiéndose entre «reseñas temáticas» del área latinoamericana, 
española y portuguesa, y dentro de cada área su ordenación 
responde a un mero criterio alfabético de los autores de las mismas.
Los trabajos considerados en cada reseña —con inclusión de 
los datos bibliográficos que permitan identificarlos fácilmente— 
aparecen ordenados según el criterio seguido, en cada caso, por 
el autor de la reseña (*).
$
(*) Sólo se utilizan las notas a pie de página para citar o hacer referencia a otros 
artículos o trabajos no incluidos como objeto de análisis en la reseña, pero 
que se traen a colación por algún motivo relacionado con el tema tratado.

LA CRISIS URUGUAYA 
Y EL PROBLEMA 
NACIONAL
Trabajos considerados: Barran, José P., y 
Nahum, Benjam ín: El problema nacional y el 
Estado: un marco histórico. Rodríguez, Oc­
tavio, Barbato de Silva, y Celia y M acadar, Luis: 
La crisis y el problema nacional. Paolino, 
Carlos: Porcile, Gabriel; Osimani, Rosa, y Sola, 
Sonia: El Agro: algunas experiencias de 
modernización. Noya, Nelson; Laens, S ilv ia; 
Casares, Luis, y Terra, M agdalena: Política 
económica: veinticinco años de fracasos. 
Davrieux, Hugo, y A ntía , Fernando: Inserción 
Internacional y Soberanía. Todos ellos en el 
libro publicado por CINVE con el títu lo  de la 
reseña, M ontevideo, Uruguay, 1 9 8 4 .
^  *$£■$* *$*«$* *$*•$♦*$•
Durante el año 1 9 8 4 , y en vísperas de la 
realización de las elecciones que cerrarían el 
período de autoritarismo que vivió Uruguay desde 
1 9 7 3 , el Centro de Investigaciones Económicas se 
abocó a una reflexión colectiva sobre la realidad 
económica uruguaya. Esta reflexión se plantea en 
el contexto de un de las más graves crisis que 
atravesó esta economía y a partir de los resultados 
de las investigaciones que el Centro encaró en los 
diez años que lleva de vida. 0  sea, los trabajos 
que van a tratar de sintetizarse en este reseña 
decantan las ideas elaboradas en CINVE durante 
la dictadura y las ordenan en torno a una 
interpretación de la actual crisis del problema 
nacional y al esbozo de las bases que sustentarían 
un proceso de redinamización de esta economía.
La crisis actual
El análisis de las características que asume la
actual crisis en Uruguay y de la política econó­
mica que precedió su eclosión, sugieren a los 
autores, que la crisis del país es simultánea e 
intrínsecamente económica y política y que la 
acción mancomunada de factores de ambos tipos 
condicionan los mecanismos de in ternalizac iónde  
la crisis mundial y la intensidad de sus efectos.
A través de la po lítica de apertura, el propio 
Estdo permite y favorece el aflujo del capital 
financieo internacional hacia la economía urugua­
ya, desatando una vorágine de especulación finan ­
ciera. Este proceso especulativo, que tiene su 
centro y eje en el sistema bancario, constituye el 
mecanismo fundamental de internalización de la 
crisis. La misma se expresa en la acumulación de 
problemas financieros en numerosas empresas. 
Luego deviene en una ingente merma de su 
producción y en una contracción del producto 
global de enormes proporciones.
La gravedad de la crisis se expresa en el alto 
grado de desarticulación del sistema económico 
que trae consigo. Se plantean incom patibilidades- 
de funcionamiento entre las diversas partes del 
sistema económico: entre el ámbito real y finan ­
ciero entre éstos y el sector público, etc.
La com plejidad de la crisis económica se vio 
acentuada por la d ifíc il situación política a 1 9 8 4 . 
Un primer aspecto dice relación con los intereses 
objetivos de las clases y grupos que definen el 
perfil del sistema socioeconómico. Salvedad he­
cha de los capitales nacionales altam ente concen­
trados y estrechamente vinculados al capital 
financiero internacional, la mayoría de los empre­
sarios nacionales vieron sus intereses seriamente 
comprometidos por la po lítica económica del 
régimen autoritario y le retiraron su apoyo.
A ello se unió la notoria oposición al régimen 
de las clases trabajadoras y capas medias dura­
mente afectadas por la crisis económica. Rodrí­
guez, Barbato, Macadar.
El trabajo se embarca en la discusión de las 
causas y posibles salidas a la crisis contrastando 
argumentaciones que estuvieron vigentes en A m é­
rica Latina durante la década de los cincuentas y 
los sesenta. Se pone de relieve la modalidad que 
asumió la contradicción principal de estas form a­
ciones sociales en esas diversas instancias y, en 
particular, en el marco de la teoría de la 
dependencia que oponía al proletariado y las 
clases populares al im perialism o y los distintos 
segmentos de la clase capita lista . La caracteriza­
ción de la crisis uruguaya que aquí se intenta y 
la forma como la propia crisis disocia y rearticula 
los intereses de los distintos grupos sociales, 
pone de manifiesto la actual índole de aquélla  
contradicción. A ju ic io  de los autores, en uno de
sus polos se sitúan las ciases no propietarias' en- 
general, así como am plios segmentos de las 
clases propietarias nacionales; en el otra, el 
capital financiero internacional y  los segmentos 
del gran capital nacional que se le  han asociado 
íntim am ente. Rodríguez, Barbato, Macadar.
El «problema nacional»
Estos temas referidos ai poder político y deí 
Estado, así como los que refieren a' la viabilidad  
nacional en determinadas coordinadas internacio­
nales, han estado presentes en las posiciones que' 
surgieron en Uruguay en el pasado toda vez que 
se enfrentaba una crisis de la gravedad de la 
actual. El artículo de Barrán y Nahum refiere 
cómo en Uruguay las crisis siempre han actuado 
como desafíos causantes de reflexiones que, al 
abarcar una am plia tem ática y tener en cuenta la 
reconstrucción del país, bien pueden ser c a lific a ­
dos de proyectos nacionales. Pasan revista a las 
grandes crisis del pasado y a la coincidencia de 
todos los proyectos nacionales en otorgar crecien­
te poder y am pliar el espacio del Estado como vía 
de reversión de la crisis y de asegurar la seguridad 
de la nación.
El trabajo, siguiendo de alguna manera esta 
tradición, se interna en el pasado buscando 
444  desentrañar las raíces últim as del «problema 
nacional». Revisa las principales tendencias y 
cambios de la economía uruguaya en él período 
psterior a la segunda guerra mundial, de las que 
emerge su problema central, que se sintetiza en 
la incapacidad de mantener un ritmo elevado y 
sostenido de crecim iento. Es en torno a esta 
insuficiencia dinám ica que se explican los profun­
dos y sucesivos desequilibrios que han pautado el 
déenir de los acontecimientos económicos gene­
rando agudos problemas de orden social y político.
El intento de interpretación del proceso econó­
mico uruguayo en el largo plazo es precedido de 
un conjunto de hipótesis en torno a la forma que 
tomó el crecim iento económico en Uruguay en el 
marco de un modelo de industrialización sustitu- 
tiva de importaciones y cómo el incumplimiento  
de ciertas relaciones de proporcionalidad secto­
riales que se constata desde la segunda mitad de 
la década de los cincuenta.
Se introduce la noción de «desajuste básico» 
que alude a dichas relaciones de proporcionali­
dad. La extracción de excedentes de las activ ida­
des competitivas por las protegidas reduce los 
niveles de rentabilidad y, por ende, las pos ib ili­
dades de acum ulación y crecim iento de las 
primeras. El lím ite de la acum ulación global no
se da sim plem ente por problemas ligados a le  
reducida dimensión del mercado interno ni por lo 
que, -  -com o a veces se aduce—  sobrevienen en 
el balance de pagos. En ú ltim a instancia, debido 
a i traslado de excedente, el sector exportador no 
puede expandirse n í constituirse en base para 
seguir incorporando tecnología en el conjunto deí 
sistemé; lo que, a su vez, impide la elevación de 
ios niveles medios de productividad y de salarios 
y, por ende, ia paulatina am pliación del mercado.
La noción del desajuste básico también alude 
al agravamiento de la dependencia que se verifica 
a partir de mediados de los años cincuenta, a la 
que se hizo referencia con anterioridad. M ás allá 
de las oscilaciones coyunturales de los precios de 
las exportaciones, los hechos en que tal agudiza­
ción se expresa — como el cierre de los mercados 
de los centros, la oligopolización del comercio, 
etc.— , condicionan fuertemente la acumulación 
global a través de su incidencia en las condicio­
nes de rentabilidad del sector competitivo.
Los autores entienden que una argumentación 
sim ilar resulta aplicable al modelo de industriali­
zación para la exportación, ensayado en la econo­
mía uruguaya a partir de 1 9 7 4 . En este caso, la 
realización de la producción de la industria 
exportadora ha de concebirse como supeditada a 
la transferencia de excedentes generados por el 
sector primario que le provee de materias primas. 
A la larga, la reducción de los niveles de 
rentabilidad de dicho sector, asociable a la 
exacción de sus excedentes, habría trabado con él 
la continuidad de la acumulación, con los mismos 
efectos sobre la acumulación global que en el 
caso anterior.
Así pues, y en síntesis, el desajuste básico 
refiere a problemas relacionados con la acumula­
ción de capita l, que se producen en el marco de 
relaciones económicas internacionales cambiantes 
y asignadas por las acentuaciones de las relacio­
nes de dependencia. En lo esencial, dichos 
problemas se ligan a transferencias de excedentes 
entre sectores de la producción material que 
comprometen los niveles de rentabilidad de algu­
nos de ellos y, por esta vía, impiden la expansión 
de los distintos sectores en las proporciones 
requeridas para la continuidad de la acumulación 
global,
El tem a se retoma luego desde el ángulo de las 
relaciones de producción im plíc itas en el proceso 
de acumulación de capita l. El desajuste básico 
expresa en ese sentido una contradicción objetiva 
de intereses que atañe a la apropiación y u tiliza­
ción del excedente económico. Ya se hizo referen­
cia al traslado de excedentes entre sectores de la 
producción material que, como es obvio, implica
cal mismo tiempo el traslado de excedentes entre 
distintos segmentos de la clase capitalista. Debe 
señalarse, asimismo, que dichos segmentos po­
seen intereses diferenciados en lo que respecta a 
los modos de inserción internacional del país, que 
conllevan, a su vez, distintas formas de utilización  
del excedente.
Las políticas económicas ensayadas desde 
fines de la década del cincuenta procuraron 
superar la falta de dinamismo procurando una 
mayor apertura de la economía hacia el exterior. 
El Estado uruguayo, asiento de un complejo 
equilibrio político que le otorga un papel de 
árbitro en la confrontación entre las diversas 
clases y grupos sociales, vio dificultado su acc io ­
nar. El examen detenido de estas políticas en 
■conexión con esta incapacidad de com patibilizar 
los intereses de dichos grupos y de im primir 
dinamismo a la economía del país es abordado en 
el trabajo de Noya, Laens, Casares y Terra, 
que distinguen en los «veinticinco años de fraca­
sos» un proyecto de «vuelta al campo» (1 9 5 9 -6 2 ) ,  
un intento de reordenamiento capitalista y estabi­
lización (1 9 6 8 -7 1 ) ,  la salida exportadora (1 9 7 2 -  
7 8 ), la irrupción del capital financiero (1 9 7 8 -8 2 )  
y e l desajuste recesivo y la vuelta del FM I 
:(19 8 3 -8 4 ).
La noción de desajuste básico se acompaña en 
el marco de hipótesis con la de «intentos de 
reajuste» que se aplica a estos múltiples ensayos 
de apertura de la economía. Se conciben como 
virajes drásticos de la política económica contin­
gente, dirigidos a alterar las condiciones de la  
inserción internacional de la economía y ju s tif i­
cados en la doctrina de las ventajas comparativas. 
La im plem entación de estos reajustes estuvo 
fuertemente condicionada por factores externos de 
-tipo coyuntural — -las agudas oscilaciones de los 
términos -del In tercam bio, por ejem plo—  que, a 
-veces, indujeron la continuidad de las .políticas, y 
en otras ocasiones las desalentaron.
Asimismo, sé constata una tendencia general a 
•ampliar y  a liberalizar las relaciones económicas 
del país. Parece c la ro , sin embargo, que tal 
tendencia no se tradujo en la generación de ún 
proceso continuo de acumulación de cap ita l. En 
algunos períodos el estancamiento permanece; en 
otros, se logra cierto crecim iento efímero, basado 
en ramas y sectores muy cambiantes.
Por otra parte, los intentos de reajuste respon­
den a los intereses objetivos de algunos segmen­
tos de la clase capita lista y suscitan la oposición 
de otros, así como la de las clases trabajadoras. 
En buena medida, dicha oposición gira en torno 
de diferentes posturas sobre el grado de a rtic u la ­
ción deseable entre la economía del país y la 
economía mundial.
Rodríguez, Barbato y Macadar intentan 
una Interpretación global enhebrando los ensayos 
de política de los últimos veinticinco años. Se 
sostiene, en síntesis, que los sucesivos intentos 
de reajuste apuntan a resolver el desajuste básico 
que sobreviene al agotarse el patrón de acum ula­
ción anterior y a dar curso a la acumulación sobre 
bases diferentes a las que habían prevalecido en 
dicho patrón; desde otro ángulo, ellos intentan 
reformular las relaciones sociales. La im posib ili­
dad de lograr la continuidad de la acumulación  
puede verse como expresión de la existencia de 
una contradicción que permanece no resuelta.
Por otra parte se sostiene que el desarrollo de 
esta contradicción no es disociable de las re la ­
ciones de dependencia y de su agudización. Se 
está aludiendo al fenómeno de largo plazo que 
consiste en el creciente control de las actividades 
productivas más dinám icas, de las transacciones 
com erciales y de los propios espacios de acum u­
lación de la periferia por el capital transnacional.
El artículo de Antia y Davrieux explíc ita las 
condiciones de la inserción internacional comer­
cial y financiera a que estuvo sujeta la economía 
uruguaya en los últim os años. El agravamiento de 
la contradicción existente termina por expresarse 
en una oposición entre intereses nacionales y 
foráneos.
Hacia una redinamización económica
El anális is de la crisis entroncado en una 
reinterpretación del problema nacional de largo 
plazo — a que hemos venido haciendo referen­
c ia - - -  se com plem enta en el trabajo con la 
discusión en perspectiva de las posibles salidas 
para la economía uruguaya. Y a al cu lm inar el 
análisis de la crisis del pasado, y rescatando la 
constante histórica de que toda crisis había 
acunado un nuevo «proyecto nacional», se aspira 
a que la actual pudiera constituirse en un llamado 
a la creatividad de las soluciones Barrán, 
Nahum.
En el trabajo de Rodríguez, Barbato, Ma­
cadar se postula que la articulación de un 
conjunto de complejos agro i ndusfria I es con las 
actividades productoras de insumos corrientes y de 
algunos bienes de capital utilizados por los 
mismos, pueden configurar un sector de punta de 
la economía uruguaya. En efecto, así definido, 
dicho sector cumple con dos requisitos claves 
para arrastrar al crecim iento al resto de las 
actividades económicas. Por un lado, existe una
am plia frontera tecnológica a ocupar, y asimismo, 
condiciones para adaptar o generar tecnología en 
varios de sus componentes, en especial en la 
actividad prim aria básica, en la cadena de indus­
trias transformadoras de sus productos y en varias 
de las actividades productoras de insumos. Por 
otro lado, dicho sector posee y puede ir consoli­
dando su masa crítica en el sentido de que por su 
dimensión real y virtual, su tasa de acumulación  
y crecim iento posee una ponderación elevada, vis 
a vis, las tasas de actividades que no se hallan  
comprendidas en él.
Para ello  deben cumplirse dos requisitos bási­
cos que se asocian a las ideas de competitividad  
y v iabilidad.
Las condiciones de venta de las exportaciones 
uruguayas han resultado altam ente restrictivas en 
los últim os años. De ahí que la com petitividad. 
entendida coo la posibilidad de colocar exporta­
ciones en los diversos segmentos de mercado, a 
los precios efectivos que en ellos rigen, depende 
de la existencia de una ventaja absoluta en su 
sector primario.
Una privilegiada aptitud ecológica para la 
ganadería pastoril permitió desarrollar la produc­
ción vacuna y ovina en condiciones de altísim a  
productividad. Se originó entonces en esas ac tiv i­
dades la ventaja absoluta que históricamente dio 
competitividad a las producciones resultantes de 
su transformación. Una tecnología intensiva en 
tierra — recubierta de su tapiz natural—  logró 
reproducir esta ventaja absoluta hasta la década 
del treinta.
La dinamización y modernización del sector 
agropecuario a partir de las experiencias que 
tuvieron lugar en los últimos años, alcanzó un 
carácter parcial: la acumulación de capital avanzó 
consolidando un perfil tecnológico en que los 
recursos naturales condicionan los niveles de 
productividad obtenidos. La intensificación en la 
dotación de capital técnico que im plique un 
cambio cualitativo en el control de la naturaleza, 
en términos generales no encontró condiciones de 
viabilidad en la economía uruguaya. Paolino, 
Porcile. Osimani, Sosa.
El crecim iento de la producción agropecuaria a 
partir de la promoción de inversiones que poten- 
cializen la utilización de los recursos naturales, 
tiene aún importantes posibilidades. Im plica el 
diseño de muy afinadas estrategias de investiga­
ción tecnológica que promueva el reordenamiento 
productivo del espacio agropecuario.
Los autores afirman que el agro uruguayo 
cuenta con una importante frontera tecnológica a 
ocupar y con la posibilidad — por la a lta c a lif i­
cación de sus recursos humanos y la tradición de
la práctica de la investigación—  de generar y 
adaptar tecnología que asegure en el mediano 
plazo la continuada am pliación de esta frontera y 
su'renovada ocupación.
La posibilidad de que la reproducción de la 
ventaja absoluta se efectiv ice hace necesario que 
las producciones agropecuarias conserven niveles 
satisfactorios de rentabilidad.
En este sentido, las investigaciones realizadas 
expresan que existen espacios diferentes para la 
modernización agropecuaria y que ello pasa por la 
viabilidad comprometida en la asignación macroe- 
conómica de los excedentes. La articulación 
diversificada de la base productiva agropecuaria y 
la integración más estrecha intracomplejos agroin- 
dustriales reproducirán los efectos de una política 
de estímulo a la modernización. Paolino, Por­
cile, Osimani, Sosa.
Cabe al Estado un papel decisivo en el desarro­
llo de un sector de punta en la economía 
uruguaya. M antener niveles adecuados de protec­
ción y los resguardos requeridos para regir el 
sistema monetario y financiero propios, constitu­
yen medios im prescindibles para reservar el espa­
cio de acumulación de capital. Noya, Laens, 
Casares, Terra.
Por su parte, el análisis de las políticas 
aplicadas en los últimos veinticinco años, lleva a 
concluir que la posibilidad de viabilizar un proce­
so continuado de acumulación hace indispensable 
lograr una modalidad de inserción externa que 
permita com patibilizar los intereses de una amplio 
espectro de sectores nacionales.
A su vez, Antia y Davriéux afirman que las 
acciones del Estado para una mejor inserción 
internacional del país se centran en el ámbito de 
la política económica, tecnológica y de comercia­
lización. Estas deberán estar coherentemente inte­
gradas a la estrategia nacional de desarrollo y 
aplicarse a la vez con continuidad y flexibilidad. 
Continuidad por la adhesión a objetivos de media­
no plazo y flexib ilidad frente a los factores 
coyunturales que así lo exijan.
En resumen, la po lítica de redinamización 
propuesta por los autores puede resumirse en un 
intervencionismo estatal, riguroso en el análisis 
de las restricciones y potencialidades de la 
realidad sobre la que debe incidir, exigente en los 
criterios de selección de los sectores de actividad 
a los que apuesta para lograr la redinamización, 
estricto en la fidelidad a los presupuestos que 
requiere el crecim iento económico planificado, 
am plio en la gama del instrumental a que recurre 






Trabajos considerados: Sarmiento, Eduardo: 
Funcionamiento y control de una econo­
mía en desequilibrio, Bogotá, Fondo Editorial 
CEREC-Contraloría General de la Nación, 1 9 8 4 . 
Barbier, José Gabriel y Rhenals Remberto: Infla­
ción y crecimiento en América Latina: 
sumario de la discusión reciente, en «Lec­
turas de Economía» ( M e d e l l ín ) ,  n ú m . 1 4 ,  
mayo-agosto de 1 9 8 4 . Jaram illo , Juan Carlos, y 
Montenegro, Armando: Indexación, manejo 
monetario y política macroeconómica. Tay- 
lor, Lance: Cuatro modelos de política 
macroeconómica. Taylor, Lance: Cuatro mo­
delos de política cambiaría y un mono- 
exportador. Ocampo, José Antonio: El sector 
externo y la política macroeconómica. 
Caballero Argáez, Carlos, y Perry, Guillermo: 
Ajustes del sector externo ante los ciclos 
de precios del café. Estos últim os artículos 
publicados en Ocampo, José Antonio (Editor): «La 
Política Económica en la encrucijada», 
Bogotá, Banco de la República, 1 9 8 4 . Sarmiento, 
Eduardo: El endeudamiento externo en eco­
nomías fluctuantes y segmentadas. Bogo 
tá, Fondo Editorial CEREC-Fedesarrollo, 1 9 8 5 . 
Urrutia, M ig u e l: Gremios, política económi­
ca y democracia, Bogotá, Fondo Cultural Cafe- 
tero-Fedesarrollo, 1 9 8 3 .
^*$>*$**$**$**^ *$**$• 
Introducción
Los procesos de ajuste en que han debido 
incurrir durante los últim os años las economías 
latinoam ericanas, se han realizado la más de las 
veces bajo una perspectiva teórica ortodoxa, 
asumiendo, por parte de los gobiernos o de los 
funcionarios del fondo monetario, que no existe 
ninguna diferencia esencial entre los países de­
sarrollados y en desarrollo respecto de las carac­
terísticas del ajuste macroeconómico. Este supues­
to, es obvio, conauce a postular políticas de 
ajuste ortodoxas en las cuales las causalidades 
entre las variables macroeconómicas tal cual 
aparecen en los libros de texto, se aceptan 
acríticam ente sin reparar en las especificidades  
de la economía regional.
En buena medida, esta forma de ver y hacer las 
cosas, es el resultado de la carencia de alterna­
tivas analíticas por parte de los economistas 
latinoam ericanos en lo que hace a los procesos 
de ajuste, y de la fa lta  de opciones teóricas que 
los hagan menos costosos y más eficaces. Es 
cierto que el pensamiento latinoam ericano, espe­
cialm ente el asociado a la CEPAL, ha venido 
proponiendo, de tiempo atrás, una interpretación  
distinta de la naturaleza y comportamiento de las 
economías regionales y desarrollando conceptos 
que, como los de «heterogeneidad» y «rigideces 
estructurales», son valiosas para aquella interpre­
tación. Sin embargo, el análisis ha subrayado más las 
preocupaciones por las estrategias de desarrollo como 
un problema de largo plazo, que los aspectos relativos 
al corto plazo, de modo que, si bien se cuenta con una 
interpretación alternativa en términos de estrategias, es 
en rigor muy poco lo que se ha avanzado en materia de 
esquemas alternativos de política económica para el 
corto plazo.
Un nuevo grupo de teóricos ha venido tratando 
de llenar el vacío que hay en el terreno intermedio 
entre las interpretaciones estructuralistas de de­
sarrollo, acentuando su preocupación en las c a ­
racterísticas del ajuste macroeconómico en los 
países latinoam ericanos y en las correspondientes 
im plicaciones de política económica.
Es preciso reconocer que esta corriente se 
apoya en el legado teórico del pensamiento 
latinoam ericano, rescatando algunos de sus e le ­
mentos y conceptos claves para incorporarlos en 
las reinterpretaciones de hoy. En particular, se 
enfatiza la importancia que para el anális is del 
proceso de ajuste macroeconómico tienen elem en­
tos como la heterogeneidad y las rigideces estruc­
turales, el perfil de la distribución del ingreso y 
sus im plicaciones tanto en la composición de la 
demanda agregada como en ajuste de corto plazo, 
la sensibilidad del crecim iento económico y de 
las variables internas al comportamiento de los 
términos de intercambio y el papel desempeñado por 
los factores institucionales y políticos en el tema 
de decisiones y en el manejo de los instrumentos 
de política económica. Partiendo de las espec ifi­
cidades de estos elementos en las economías 
latinoam ericanas, esta nueva corriente teórica  
apunta a desarrollos analíticos en los cuales el 
centro de atención no es ya la definición de una 
estrategia de desarrollo, sino la elaboración de un 
esquema alternativo de política económica para el 
corto plazo que se corresponda con las particu la­
ridades estructurales de las economías latinoam eri­
canas.
Mercados
Eduardo Sarmiento, en su trabajo sobre 
una economía en equilibrio , parte de una consi­
deración de las características colombianas de los 
tres mercados básicos (trabajo, bienes y mercado 
d e  capitales) para derivar de a llí  algunas im p li­
caciones respecto del uso de los instrumentos de 
•política económica para el logro de objetivos de 
estabilidad en el corto plazo. Explícitamente  
observa que «el punto de divergencia de este libro 
;es la orientación de las políticas empleadas 
usualmente para regular las economías de los 
■países en desarro llo» (pág 1 3 ) y, en seg uida, 
señala que, si bien la teoría económica ha sido 
pródiga en modelos Interpretativos, «no existe sin 
embargo una reciprocidad en el diseño de las 
políticas. Se ha llegado a una serle de fórmulas 
generales para el manejo de la economía deriva­
das usualmente del modelo clásico ideal o del 
modelo keynesiano extremo que se presentan como 
válidas para todos los lugares y circunstancias... 
Existe, sin embargo, una am plia evidencia de que 
los efect-os de esas políticas varían notablemente 
con Jas características de los países. Ha sido 
especialm ente significativo y decepcionante el 
traslado a los países en desarrollo de algunas 
prescripciones que han operado satisfactoriam ente  
en las economías desarrolladas. No hay duda que 
a ¡a formulación de políticas le ha faltado e l paso 
intermedio de adecuar y adaptar los esquemas 
teóricos a las realidades económicas de los países 
(pág. 14 , subrayados del autor).
Ahora bien., tal adaptación supone no sólo 
mostrar que, en el caso de la economía colom bia­
na, las características de ésta se diferencian de 
las supuestas por la teoría ortodoxa, sino el 
ctiestionamrento lógico de dicha teoría, la crítica  
de sus supuestos y demostraciones em píricas que 
sustenten los resultados de la discusión analítica; 
todo ello, por cierto, se elabora rigurosamente en 
e l libro de Sarmiento.
Entre las conclusiones más importantes cabe 
destacar que, según Sarmiento, las principales 
fuerzas que actúan a corto plazo en la determ ina­
ción de los salarios individuales son el promedio 
general de salarios y la Inflación del pasado y en 
mucho menor grado el nivel de desem pleo, lo cual 
refle ja , en último término, el hecho de que el 
mercado laboral no es competitivo y está más bien 
in flu ido por deficiencias en la demanda y por 
factores institucionales, lo que por supuesto de­
termina rasgos muy amplios en las diferencias 
salaria les, pero que tienden a mantenerse en el 
tiem po, precisam ente por la prevalencla de los 
factores institucionales.
Por lo que hace al mercado de bienes, Sar­
miento encuentra que los ajustes entre el sector 
agrícola y el urbano no son regulados por las 
normas del mercado w alraslano. Ello es así por la 
existencia de sesgos que tienden a situar los 
precios relativos de la industria y la agricultura 
por encima del nivel de pleno empleo y por la 
carencia de fuerzas económicas suficientemente 
fuertes para corregir esta situación. De hecho, la 
corrección de los precios relativos requeriría un 
exceso de demanda en el sector agrícola que 
eleve sus precios y un exceso de oferta en el 
sector industrial que los baje. «Obviamente — se­
ñala Sarmiento— , estas condiciones no se pre­
sentan en una economía que ha logrado el 
equilibrio bajo una demanda efectiva insuficiente, 
porque al mismo tiempo la demanda y la produc­
ción realizada son iguales en ambos sectores. 
Tampoco es fác il crearlas a través de la interven­
ción en la política fiscal y monetaria. La principal 
restricción reside en que un exceso de oferta 
planeada en productos industriales, en un mundo 
en donde los empresarios tienden a ajustar per­
manentemente la fabricación a las condiciones 
del mercado, no da lugar a diferencias mayores 
entre la demanda efectiva y la producción rea li­
zada. Los ajustes entre ellas tienden a realizarse 
más por conducto de las cantidades que de los 
precios. La presencia de un exceso de producción 
sobre la demanda de bienes industriales que 
provoque una caída drástica de los precios en el 
corto plazo es un fenómeno muy improbable. Por 
ello , las políticas no monetaria y fiscal pueden 
crear un exceso de demanda sobre los productos 
agrícolas, pero no un exceso de producción de 
bienes industriales» (pág. 8 9 ). De hecho, el 
ajuste en precios relativos recae totalm ente sobre 
los precios agrícolas, lo que frente a una rigidez 
estructural de la oferta agrícola genera inevitable­
mente presiones inflacionarias que establecen un 
lím ite para cualquier política que tienda a corregir 
una situación de demanda efectiva defic itaria . La 
im plicación más importante de este punto es que 
«en realidad las deficiencias de demanda efectiva 
de largo plazo sólo pueden ser corregidas con 
políticas encaminadas a reorientar Ja demanda y 
am pliar la oferta de alim entos», de modo que la 
am pliación de la oferta agrícola es un medio para 
fortalecer la demanda industrial.
En rigor, un esquema analítico  que presuma la 
flex ib ilidad  de precios no tiene por qué presuponer 
una relación entre producción e Inflación y bien 
puede hacer operar — hacia arriba o hacia aba­
jo —  la demanda efectiva para regular la produc­
ción a los precios. En el mundo real, sin embargo, 
el objetivo de aumentar la producción se consigue
a costa de la inflación y si este hecho no es fác il 
de explicar teóricam ente es porque, según Sar­
miento, tal situación es el resultado de la 
aplicación de políticas que no se ajustan a la 
realidad: «La explicación reside en que la con­
ducción equivocada de la política económica no 
es la excepción sino la norma general» (pág. 4 0 4 ).
Oferta agrícola e inflación
Barbier y Rehnals llegan a una conclusión 
sim ilar respecto de las relaciones entre la oferta 
agrícola y la inflación. En su repaso de la 
literatura reciente sobre la inflación en América  
latina, encuentran tres causas estructurales bási­
cas de presiones inflacionarias: la primera, la 
incapacidad del sector agrícola para satisfacer las 
demandas de los demás sectores, que son impues­
tas por los crecim ientos de la población y del 
ingreso real. La otra causa son los estrangulamien- 
tos del sector externo, que en el corto plazo 
actúan sobre el nivel general de precios a través 
de las fluctuaciones en el valor de las exportacio­
nes y a los efectos que esas fluctuaciones  
producen directam ente sobre la demanda agregada 
e indirectamente sobre el ingreso global vía 
ingreso del sector exportador. Finalm ente, la 
tercera causa estructural de inflación es la deri­
vada de la pugna distributiva, en la que Barbier y 
Rehnals recogen la conocida explicación de Raúl 
Prebisch sobre este tema. Posteriormente, los 
autores evalúan los resultados empíricos de las 
investigaciones para el caso colombiano conclu­
yendo en que «la presión inflacionaria básica se 
origina fundamentalm ente por cuellos de botella 
en el sector agrícola e incremento en el precio de 
las importaciones antes que por variables mone­
tarias» (pág. 1 2 3 ).
Los autores, sin embargo, advierten sobre el 
poco énfasis dado en los diversos análisis a los 
mecanismos de propagación de la inflación (expec­
tativas inflacionarias-adaptativas o racionales pug­
nas distributivas) sus características y sus efectos 
sobre el crecim iento económico, dado el hecho, 
am pliam ente constatado, de que una vez iniciado  
el proceso inflacionario su continuación es com­
pletamente independiente de los mayores o meno­
res ritmos de crecim iento económico.
Política monetaria
Uno de los propósitos del ensayo de Jaramí- 
llo y Montenegro es el de examinar el manejo de 
la política monetaria bajo circunstancias en las
cuales existen grupos que pueden administrar 
precios y que presionan directa o indirectamente 
los niveles de decisión de la política económica, 
provocando por esta vía una pugna distributiva al 
igual que la endogeneidad de la oferta monetaria. 
Bajo un contexto de presión sobre las autoridades 
monetarias, éstas carecen en realidad de suficien­
te control ya sea sobre la liquidez total o sobre 
su distribución entre los diferentes sectores, lo 
que obliga a ajustar la oferta monetaria al 
resultado de las presiones de algunos grupos por 
recuperar o incrementar su participación en el 
ingreso captando porciones crecientes de la liq u i­
dez disponible y retroalimentado el proceso in fla ­
cionario. Si las autoridades intentan un mayor 
control puede ocurrir que surjan resistencias a la 
política adoptada en la forma de innovaciones 
financieras o m anipulaciones cambiarías que re­
ducen la eficac ia de las políticas. La conclusión 
principal que se desprende de este trabajo es que 
bajo circunstancias institucionales y políticas que 
afectan el control de la oferta monetaria, ésta no 
puede tener un papel relevante en la política de 
estabilización.
Distribución
En una perspectiva sim ilar respecto de la pugna 
distributiva presente en la política económica. 
Lance Taylor presenta varios modelos para el 
análisis de la política cam biaría en las economías 
latinoam ericanas, en uno de los cuales se ilustra 
sobre los efectos inflacionarios y recesivos de una 
devaluación. Los efectos inflacionarios resultan de 
la transmisión a los precios internos de los 
mayores costos de los insumos importados efecto 
que será tanto mayor si los sectores que pierden 
poder de compra por este motivo exigen un 
incremento compensatorio en sus remuneraciones. 
La devaluación, además, tiene un efecto distribu­
tivo importante que recae sobre el nivel de 
actividad económica si los sectores que pierden 
ingresos reales en el proceso tienen una mayor 
propensión a gastar en bienes domésticos. No 
obstante, el impacto recesivo puede compensarse 
con los efectos sobre exportaciones o sustitución 
de importaciones, pero este efecto es, por lo 
general, más tardío que el impacto recesivo.
Continuando la línea argumental de Taylor, 
José Antonio Ocampo examina la situación 
externa de Colombia en los últim os años en fa ti­
zando los peligros de una po lítica de devaluación  
excesivamente activa, tanto por los impactos 
inflacionarios y recesivos como por los efectos 
sobre las tasas de interés, los precios relativos de
los bienes de capital y el peso sobre las finanzas 
públicas y privadas de la deuda externa ya 
adquirida, lo cual puede reducir la inversión y 
acentuar aún más los procesos inflacionarios. 
Tanto Taylor como Ocampo subrayan las bon­
dades de un régimen de devauación gradual, el 
mantener una tasa de cambio realista y un control 
sobre los flujos de capita l, para evitar los movi­
mientos bruscos de capital que se generan con 
una devaluación masiva, los cuales, eventualm en­
te, al generar bruscas fluctuaciones en la tasa de 
cambio real podrían contrarrestar o anular los 
efectos perseguidos con la devaluación.
Ajuste externo
Por supuesto, la utilización de la tasa de 
cambio como mecanismo de ajuste, depende de 
las características del ciclo de precios del prin­
cipal producto exportable. Perry y Caballero 
Argáez analizan el ajuste externo en la economía 
colombina desde la perspectiva de largo plazo de 
los precios del café. El manejo de las fluc tuac io ­
nes de divisas en el ciclo cafetero suelen ser 
expansionistas de demanda en épocas de bonanza 
y recesivas en momentos de bajos precios del 
café, lo cual equivale a forzar la economía interna 
a seguir los ciclos de precios cafeteros externos. 
En opinión de los autores, lo aconsejable es usar 
el tipo de cambio como variable de ajuste. Dados 
los efectos negativos de este mecanismo (presio­
nes inflacionarias, fuga de capitales, etc .) los 
autores se inclinan por medidas complementarias 
como la intervención directa en el comercio 
exterior del país (control a las importaciones y 
subsidios a la exportación) y la alteración de la 
composición de la inversión a través de cambios 
en el com ponente importado de ésta según se 
tra te  de ép o cas  de bonanza o de e s tre c h e z  
cam biaría. Una alternativa distinta a la del 
manejo cambiarlo sería la de ajustar la economía 
a las fluctuaciones de divisas a través de m eca­
nismos financieros, es decir, a través de cambios 
en la deuda neta del país. Aparte de las lim ita ­
ciones intrínsecas de esta vía (bajo acceso al 
crédito externo en una época de bajos precios del 
café y la dificu ltad surgida de la asim etría del 
ciclo cafetero), están las im plicaciones globales 
del ajuste financiero de una economía por la vía 
del endeudamiento.
Endeudamiento
Eduardo Sarmiento en su trabajo sobre 
endeudamiento externo, que a nuestro ju ic io , es
uno de los mejores que se haya escrito en 
Am érica Latina sobre el tem a desde una perspec­
tiva teórica y no simplemente descriptiva (ac lare­
mos que el libro de Sarmiento aborda el 
problema de endeudamiento en la perspectiva del 
ajuste macroeconómico, incorporando las princi­
pales características del mercado de capitales y 
del sector externo de la economía colombiana 
siendo en este sentido una continuación del libro 
«Funcionamiento y contro l...») realiza una evalua­
ción por demás rigurosa del proceso de endeuda­
miento colombiano, estudiando sus implicaciones 
sobre las principales variables y procesos econó­
micos internos, y sobre la política macroeconómi- 
ca, subrayando los efectos tanto en el corto como 
en el largo plazo.
Uno de los capítulos más sugestivos del libro 
— cuyas tesis resultan en rigor imposibles de 
sintetizar—  es la que se refiere al impacto del 
crédito externo sobre el sector real. De hecho, la 
cuestión del endeudamiento externo usualmente se 
examina o bien desde el ángulo de la superación 
de la brecha externa y de las lim itaciones del 
crecim iento económico o como un problema de 
apertura financiera, sin abordar los efectos sobre 
la estructura productiva. De otro lado, el interés 
se ha concentrado en el corto plazo y en las 
relaciones entre los movimientos de capita l, la 
tasa de cambio y el nivel de precios eludiendo 
tanto las incidencias sobre la estructura producti­
va como las im plicaciones de largo plazo sobre la 
acumulación de capita l. A partir del modelo 
macroeconómico convencional, al cual se incor­
poran algunas adecuaciones pertinentes para la 
economía colombiana y algunas restricciones co­
mo rigideces y expectativas, se pasa a examinar 
los efectos sobre el ahorro y la inversión y sobre 
el crecim iento económico, concluyendo, de una 
parte, que en la medida en que el crédito externo, 
en cuanto no se u tilice  para superar las lim itac io ­
nes de importación sino que se oriente a financiar 
la inversión pública y privada hace que «estos 
sectores, al lograr la financiación externa y no 
incrementar su actividad, terminan reduciendo su 
demanda por recursos domésticos y los interme­
diarios financieros, a fa lta  de otra alternativa 
tienen que concederlo para los bienes durables. 
Es claro, entonces, que el crédito externo, una vez 
excede los volúmenes necesarios para financiar el 
componente importado de la inversión deseada por 
los empresarios se traduce en un mayor consumo. 
Origina, además serios problemas inflacionarios» 
(pág. 8 3 ). Bajo estas circunstancias el crédito 
externo apenas genera los ahorros para cubrir la 
tasa de interés externa y esta lejos de originar las 
divisas necesarias para cubrir la deuda externa
más bien se traduce en mayores deficiencias de 
ahorro y de divisas. A dicionalm ente, ello provoca 
un desequilibrio en el sentido de un exceso de 
inversión sobre el ahorro (cuando aquella se 
financia con crédito externo) con lo que se 
configuran condiciones de inestabilidad en el 
mercado de capitales, además de que lo hace 
ineficiente para orientar los recursos hacia la 
inversión.
Al generalizar sus conclusiones para América  
Latina, Sarmiento encuentra que el endeuda­
miento externo, lejos de corregir las deficiencias  
de ahorro y divisas acabó agravando estos proble­
mas que se supone debía corregir: «El endeuda­
miento ha operado más como un medio para 
am pliar el consumo presente que como un m eca­
nismo para elevar la inversión y el crecim iento  
económico» (pág. 2 2 2 ).
Si esto ha ocurrido así es porque, de acuerdo 
con el autor, los países no cuentan con la 
organización administrativa y los medios para 
movilizar eficientem ente los recursos externos. Por 
un lado el sector privado no tiene los incentivos 
para emprender proyectos de gran tamaño y alto 
riesgo. De otro lado, los gobiernos tienden a 
movilizar los recursos externos hacia las activ ida­
des tradicionales del gasto público (infraestructu­
ra generalmente) que no son las más adecuadas 
para absorber el financiam iento externo. Con todo, 
la solución no es prescindir del endeudamiento, 
sino corregir mediante acciones convenientes los 
obstáculos que ;mpiden su adecuada movilización, 
mediante una mayor intervención del Estado y 
canales institucionales más eficaces cuyas carac­
terísticas se describen am pliam ente a lo largo del 
libro.
Democracia y estabilidad
En los trabajos anteriormente comentados, se 
alude en forma permanente a la influencia que 
pueden tener los intereses económicos privados en 
la toma de decisiones de la po lítica económica, 
influencia que puede conducir a esquemas de 
política incoherentes y a una sustancial reducción 
del margen de maniobra del gobierno para lograr 
un adecuado control de la economía. El libro de 
Urrutia se dedica a estudiar el papel desem pe­
ñado por los principales gremios colombianos en 
el sistema político y en los principales frentes de 
política económica. Su conclusión principal es la 
de que en la mayoría de los casos la influencia  
de los gremios en la toma de decisiones de 
política económica es muy lim itada y a menudo 
contrasta con las opiniones comunes al respecto.
Sin embargo, en cuanto la influencia de los 
gremios se ejerce principalm ente a través de la 
opinión pública, la crítica permanente de los 
gremios hace d ifíc il que el gobierno o los 
ejecutores de políticas opten por ensayar cambios 
muy radicales en éstas. Ello ha perm itido, en el 
caso colombiano, mantener cierto gradualismo en 
la política económ ica, lo cual, en opinión del 
autor, no sólo ha llevado a .un crecim iento  
económ ico  co n s ta n te , sino que , al ev itar los 
sobresaltos, ha disminuido el conflicto político  
generado por cambios abruptos transitorios en la 
distribución del ingreso y del poder económico.
Colombia es considerado en el contexto la t i­
noamericano, como uno de los países en donde 
los cambios de política económica son más 
moderados y cautelosos, hecho este que suele 
atribuirse al esquema político caracterizado por 
gobiernos transaccionales dentro del modelo lla ­
mado de Frente Nacional. Lo que Urrutia sugiere 
en su trabajo es que existe una estrecha relación 
entre  el grado de dem ocracia y la estabilidad  
de la po lítica económica, lo cual conduciría a 
proponer, en un plano más general, la necesidad 
de estudiar como uno de los determinantes de las 
características de la política económica de los 
países, el modo como las instancias de decisión 
de ésta se vinculan con los mecanismos de poder, 
tema que por cierto requiere de un tratamiento  
más am plio en la teoría macroeconómica.
Por supuesto, los nuevos enfoques de política  
económica que poco a poco se van elaborando en 
Am érica Latina carecen aún del grado de form a­
liz a ro n  teórica que sería deseable, pero ellos 
anuncian, en todo caso, una vigorización del 
pensamiento latinoam ericano que recogiendo la 
herencia de las décadas anteriores va sustentando 
un modelo alternativo con el cual responder a las 
exigencias del presente.
Jesús Antonio BEJARANO A.
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Introducción
La presente reseña considera cinco trabajos, 
que tienen por común denominador analizar d is­
tintos aspectos del sistema de dirección económ i­
ca y planificación de Cuba, diferenciándose entre 
ellos por los énfasis con que tratan los diversos 
temas y por los ángulos abarcados en el análisis.
El tema es particularmente interesante, ya que. 
Cuba es el único caso en Iberoamérica de 
planificación centralizada y que — pasados 26  
años desde el triunfo de la revolución—  muestra 
una experiencia prolongada al respecto, y un 
sistema de dirección y planificación económica 
bastante consolidado.
En el contexto latinoam ericano los logros en 
m ateria de desarrollo obtenidos por los cubanos 
son interesantes: un crecim iento económico per 
cápita en las dos últim as décadas que se ubica 
en el segundo lugar en latinoam érica, después de 
Brasil: erradicación de la extrema pobreza: pleno 
empleo: distribución del ingreso bastante equita­
tiva: aminoración de las diferencias regionales; 
indicadores en m ateria de salud, educación y 
nutrición que se ubican entre los mejores del 
continente, etcétera. Estos logros se han obtenido 
en un d ifíc il contexto: bloqueo económico, esca­
sez de recursos externos e impulsando en paralelo
profundas transformaciones políticas, económicas 
y sociales.
Si bien hay opiniones controvertidas respecto a 
la. conducción económica cubana, la mayoría de 
ellas tienden a ser coincidentes en relación al rol 
preminente que se le ha asignado a la política 
social y a los logros alcanzados en este terreno. 
Esto se refle ja en los estudios tratados en las 
referencias tem áticas.
Otro aspecto sobre el cual se m anifiesta un 
cierto grado de consenso es sobre la capacidad de 
anális is, autocrítica y retroalim entación de sus 
experiencias en el campo económico, que ha 
demostrado tener la Revolución Cubana.
Producto de lo anterior, es que posteriormente 
al II Congreso del PCC (1 9 7 5 ) , el sistema de 
dirección económica sufre grandes transformacio­
nes, implantándose el sistema de cálculo econó­
m ico, que supone una mayor descentralización de 
las decisiones en la gestión de las empresas y un 
uso más intensivo del instrumental económico 
(precios, estímulos económicos, rentabilidad y 
otros). En paralelo, se desarrollan los Organos 
Locales del Poder Popular, que han significado un 
avance importante de la participación institucio­
nalizada de diferentes sectores de la población en 
la gestión económica y la p lanificación. Esto, a 
su vez, refuerza la dimensión regional del proceso 
de p lanificación.
En términos generales, pareciera que a nivel 
del sistema de dirección económica cubano existe 
una buena posición a ir reformulando todo aquello 
que no se adecúe a sus necesidades y esto queda 
reflejado en el discurso de Humberto Pérez, 
presidente de la Junta Central de P lanificación de 
Cuba, en que señala: « ... Ningún mecanismo del 
sistem a, ninguna estructura, ninguna organización 
establecida puede ser inamovible y estamos en la 
mejor disposición a revisar absolutamente cual­
quier elemento de los existentes, cualquier regu­
lación vigente, cuidando siempre, desde luego, 
que el sistema siga siendo un sistema y no un 
conjunto de mecanismos sueltos y no correspon­
dientes o contradictorios entre sí, o que no se 
ajusten a nuestras posibilidades reales...»
Estilo de desarrollo y políticas sociales 
en Cuba
El trabajo preparado por la CEPAL, si bien fue 
elaborado hace ya varios años, se incluye por ser 
el primero que esta institución realizó desde 19 63  
y que entrega una visión globalizada de la 
economía cubana. La im portancia de realizar un 
examen objetivo acerca de la experiencia vivida
por la revolución a lo largo de los 2 0  años que 
tenía en esa fecha, la cual es resaltada por la 
CEPAL, al señalar enfáticam ente que «ningún 
análisis serio sobre la evolución reciente del 
desarrollo en la Am érica Latina debe dejar de 
tomar en cuenta la experiencia cubana».
En líneas generales, el desenvolvimiento de la 
economía cubana ha seguido derroteros muy opues­
tos a los del resto de Am érica Latina, lo cual hace 
imprescindible examinar con detenim iento la expe­
riencia de la revolución. Dice la CEPAL al 
respecto que, «mientras la mayoría de los países 
de la región practican un estilo de desarrollo que 
ha obtenido logros relativos en materias de 
expansión económ ica, esto no ha traído aparejado 
un ensanchamiento de la capacidad de dichos 
esquemas para evitar fuertes desequilibrios en la 
distribución de los frutos de esa expansión, tanto 
en los distintos estratos de la población como a 
nivel espacial. En contraste, el estilo predominan­
te en Cuba ha puesto el énfasis en atenuar o 
elim inar dichos desequilibrios, como parte de un 
enfoque integral al desarrollo de garantizar a 
través de la política distributiva la base del 
crecimiento autosostenido».
El trabajo de la CEPAL pone particular em pe­
ño en presentar los hallazgos y las conclusiones 
del estudio en la forma más im parcial posible, 
eludiendo deliberadam ente la emisión de juicios  
acerca del balance total del desenvolvimiento 
cubano, si bien reconoce que, «en defin itiva, Cuba 
ha demostrado que su estilo de desarrollo es 
viable, aún bajo condiciones particularm ente ad­
versas».
El estudio se apoya en el análisis de un am plio  
conjunto de documentos y antecedentes ofic iales  
y no ofic ia les, y en varias visitas al campo. Los 
documentos consultados por CEPAL cubren una 
vasta gama de autores, incluyendo aquellos lig a­
dos al mundo académico de países socialistas y 
capitalistas. Las fuentes estadísticas usadas son 
las ofic ia les cubanas, corroboradas por los exper­
tos de CEPAL en las visitas de campo.
La publicación aparece dividida en dos partes: 
la primera está dedicada a presentar apreciacio­
nes de carácter general sobre el marco técnico y 
conceptual que ha venido otorgándole caracterís­
ticas suigéneric al estilo de desarrollo cubano, y 
que forma el contexto para la segunda parte, 
donde se presenta una reseña sobre la evolución 
de las principales políticas sociales.
En la parte in ic ia l, que corresponde al estilo  
de desarrollo, el tema se presenta en cuatro 
capítulos: el primero, desarrolla algunas conside­
raciones sobre la Cuba prerevolucionaria, caracte­
rizándola como semidesarrollo dependiente blo­
queado: el segundo capítulo trata de la economía 
cubana en la primera década, después de la 
revolución, centrándose en lo ocurrido con refe­
rencia al igualitarism o, la prioridad asignada al 
desarrollo rural, el desarrollo de la participación, 
el ingreso al campo socialista, el éxodo de los 
desafectos, los cambios en la población y el uso 
de los recursos humanos, y la dependencia del 
azúcar.
En el tercer capítulo se ocupa de las principa­
les tendencias en la década de los setenta, 
refiriéndose al proceso de institucionalización, la 
revitalización de las organizaciones populares, las 
tendencias y políticas económicas, las relaciones 
con el resto del mundo y la armonización entre 
objetivos y enfoques de políticas múltiples.
El cuarto y últim o capítulo de la primera parte 
toma el tem a propiamente ta l del estilo de 
desarrollo vigente en la época en que fue escrito 
el trabajo, y lo refiere a la estructura de clases, 
la distribución de ingresos, consumo y servicios, 
las relaciones urbano-rurales y el mercado de 
trabajo.
La segunda parte, que concentra el mayor 
volumen de páginas, está dedicada a la presenta­
ción y discusión de los logros de las políticas  
económicas y sociales cubanas, tratando especí­
ficam ente: educación, cultura, deportes, educa­
ción fís ica y recreación, salud pública, seguridad 
social y vivienda y asentamientos humanos.
Tal como lo reconoce la CEPAL, la elección  
de estas áreas para anális is especial se hace por 
varias razones. En primer lugar, ellas constituyen 
uno de los rasgos principales del estilo de 
desarrollo cubano, a los cuales el gobierno 
revolucionario ha dado primordial im portancia: en 
segundo lugar, estas experiencias son pertinentes 
para todo país que persiga el «desarrollo integral», 
pudiendo arrojar enseñanzas útiles para ellos, sin 
que necesariamente compartan las mismas prem i­
sas ideológicas; en tercer lugar, se trata de 
sectores que se han visto afectados en menor 
medida por los impedimentos y lim itaciones que 
han tenido los sectores productivos y, por últim o, 
se trata de sectores en los cuales las inversiones 
hechas en el pasado están ahora rindiendo frutos 
en la fisonomía de una nueva generación que 
posee atributos que guardan concordancia con el 
estilo de desarrollo que se persigue.
En suma, son estas áreas de política las que 
resultan cruciales para el surgimiento del «nuevo 
hombre en una nueva sociedad», perseguido exp lí­
citam ente por el liderazgo de la Revolución Cubana.
Economía en la Cuba socialista
El libro del economista Mesa-Lago1 es, 
como dice su títu lo , una evaluación de la econo­
mía cubana en sus dos primeras décadas a partir 
del tiempo de la Revolución.
El trabajo que se comenta contiene una am plia  
presentación de información estadística, que en­
trega datos que no se encontraban disponibles en 
publicaciones occidentales anteriores. Los 46  
cuadros estadísticos y cuatro anexos son fruto de 
su investigación b ibliográfica y de la información 
suministrada al autor por la Junta Central de 
Planificación de Cuba, país que visitó en tres 
ocasiones para pulir el material incorporado al 
libro.
La tesis central en torno a la cual gira el 
estudio del profesor M esa-Lago es que no es 
posible impulsar, en el corto plazo y con igual 
intensidad, las metas de: a) crecim iento econó­
mico sostenido: b) diversificación de la produc­
ción: c) independencia económica externa: d) 
pleno empleo, y e) distribución igualitaria en la 
sociedad.
El libro argumenta la contradicción entre las 
cinco metas señaladas indicando que, por ejem ­
plo, al incentivar la redistribución igualitaria del 
ingreso, aparecen desincentivos económicos y un 
traslado dram ático de recursos desde la inversión 
hacia el consumo que afecta al crecim iento  
económico. El pleno em pleo, s i.es  producto de la 
creación a rtific ia l de puestos de trabajo, genera 
una caída en la productividad laboral, tendencias 
inflacionarias y un freno al crecim iento económ i­
co. Un plan mal concebido para superar el 
monocultivo, mediante la rápida diversificación de 
la producción, puede afectar al producto principal, 
reduciendo su cuantía e ingresos, afectando el 
financiam iento de la diversificación y el creci­
miento.
La meta de independencia económica externa 
resulta conflictiva con la desesperada necesidad 
de capita l, tecnología y comercio.
Frente a estas contradicciones, señala el escri­
tor que: «los dirigentes económicos de la Revolu­
ción, en las primeras etapas, no estaban conscien­
tes de las relaciones conflictivas de sus am bic io­
sas metas y' trataron, románticamente, de a lcan ­
zarlas todas al mismo tiempo y con sim ilar 1
1 Existe versión en español con el título La Economía en Cuba 
Socialista. Editorial Playor. Madrid, 1983. Esta obra constituye un 
estudio profundizado de su trabajo anterior Cuba in  the i970s, cuya 
versión en español fue publicada también por Editorial Playor (Madrid. 
1979), con el título D ialéctica de la  Revolución Cubana.
intensidad. Pero cuando la realidad económica se 
autoimpuso, hubo que sacrificar algunas metas, 
como el crecim iento, tuvieron que ser sacrificadas 
para poder lograr las metas de mayor prioridad, 
como la redistribución igualitaria . En etapas 
subsecuentes de la Revolución, los cubanos apren­
dieron la lección y, explíc itam ente, cambiaron 
algunas de sus metas; por ejem plo, la industria­
lización (elim inación de monocultivo) fue pospues­
ta, la dependencia de la Unión Soviética fue 
aceptada, aunque justificada. En la etapa actual, 
in iciada a principios de los 7 0 , han recibido 
primera prioridad las metas como crecimiento, 
mientras que otras metas como redistribución 
equitativa fueron reducida considerablem ente...».
« ... El intento romántico de la segunda mitad 
de los 6 0 , de alcanzar el desarrollo a través de 
una elevación rápida de la conciencia y el cambio 
de valores a través de incentivos morales, m ovili­
zación laboral y técnicas sim ilares ha sido cam­
biado en los 70  y ahora es criticado como un error 
idealis ta ...»
De acuerdo a Mesa-Lago, la Revolución 
cubana ha sido exitosa en alcanzar las metas de 
empleo, distribución del ingreso, bienes y riqueza, 
en la disponibilidad de servicios sociales, pero 
que, en cambio, no ha logrado un crecimiento 
económico sostenido, ni ha superado su estructura 
productiva de moncultivo ni tampoco ha logrado 
disminuir su dependencia económica de una gran 
potencia.
Para sistem atizar su análisis, el autor estable­
ce una periodización en etapas sucesivas de la 
manera siguiente:
Primer período 1959-1960: liquidación del 
sistema capitalista y erosión del mercado.
Segundo período 1961-1963: intento de intro­
ducción del modelo soviético anterior a la reforma.
Tercer período 1964-1966: debate y experimen­
tación de modelos alternativos de economías 
socialistas.
Cuarto período 1966-1970: adopción y radica- 
lización del modelo mao-guevarista.
Quinto período 1971 en adelante: traslado al 
modelo soviético de reforma económica.
Las conclusiones del libro de Mesa-Lago se 
refieren a esta periodización y pueden resumirse 
en las siguientes:
a) El crecim iento económico fue sacrificado  
en la mayor parte de los años 6 0 , en favor del 
consumo en el primer período, de la diversifica­
ción en el segundo y de la distribución igualitaria  
en el cuarto. En el período pragmático actual, el 
crecim iento económico pasó de la últim a a la 
primera prioridad, previéndose que tal tendencia 
se prolongue en los años sucesivos. Este cambio
de prioridades se ha asociado con una transforma­
ción positiva de las actitudes de la Revolución 
hacia los mecanismos de mercado, el anális is de 
costos, el entrenamiento de economistas y adm i­
nistradores, los incentivos m ateriales, la e fic ie n ­
cia en el uso del capital y en la productividad 
laboral. Es decir, según Mesa-Lago «mientras 
en la primera década los revolucionarios no 
conocían o ignoraban las leyes económicas y la 
realidad, en la segunda década parecen haber 
aprendido acerca de la últim a y de las lim itac io ­
nes y compromisos que e lla  impone en las 
políticas económicas».
b) La diversificación de la producción fue 
una meta idealista en los primeros dos períodos 
de la Revolución, promovida con vigor, pero 
irracionalmente en 1 9 6 1 -1 9 6 3 , con resultados 
pobres. A partir de 1 9 6 4 , la realidad empuja la 
diversificación al final de las prioridades cubanas. 
A pesar de las grandes expectativas, el azúcar 
continúa siendo el sector dominante de la econo­
mía y sólo se han logrado avances modestos en 
la diversificación del sector no-azucarero.
c) La dependencia económica cubana de Jos 
Estados Unidos fue elim inada en el primer período 
de la Revolución, pero en el segundo período se 
estableció una nueva dependencia con la Unión 
Soviética y el campo socialista. Puede arguirse 
que el tipo de relaciones de Cuba con la Unión 
Soviética ha significado cambios positivos con 
respecto a lo que fueron las relaciones con los 
Estados Unidos, pero así y todo, esto no ha 
reducido la vulnerabilidad de la isla.
d) El desempleo abierto empeoró en el pri­
mer período de la Revolución, pero hacia finales  
del segundo se había bajado a la mitad de la tasa 
pre-revolucionaria, y para 1 9 7 0  se había reducido 
más aún, a un pequeño porcentaje de tipo 
fricc ional. Este significativo logro, sin embargo, 
fue alcanzado en gran medida transformando el 
desempleo abierto en subempleo a Costa de un 
agudo descenso en la productividad laboral. En la 
década de los 7 0  se revirtieron las prioridades y 
la productividad pasó a ser objetivo prioritario, 
mientras se deterioraba la importancia concedida 
al pleno em pleo. Aunque el desempleo abierto se 
ha vuelto a reducir, su erradicación definitiva está 
ligada a problemas estructurales que no son 
fác iles de resolver.
e) A lo largo de la década de los 6 0 , el 
igualitarismo en la distribución tuvo primera 
prioridad, con un debilitam iento en 1 9 6 4 -1 9 6 5  y 
un gran énfasis en el período mao-guevarista. Esta 
política tuvo éxito en reducir grandemente las 
desigualdades prerrevolucionarias, pero afectó se­
riamente los estímulos económicos y la producti­
vidad y se constituyó en una pesada carga para la 
economía. En los años 7 0 , las políticas ig u a lita ­
rias previas fueron criticadas como errores idea­
listas y se implementaron políticas redistributivas 
más realistas, que toman en cuenta habilidad y 
productividad más que necesidad.
La erradicación de la pobreza en Cuba
El estudio del Centro de Investigaciones 
de la Economía Mundial, con sede en La 
Habana, fue preparado en el contexto del Proyecto 
Interinstitucional de Pobreza Crítica en América  
Latina, que viene desarrollándose en la región a 
partir de 1 9 7 8 .
En Am érica Latina, el fenómeno de ¡a pobreza 
muestra un crecim iento persistente y constituye un 
problema social y político, cuya gravedad reclama 
transformaciones sustanciales e inm ediatas. En el 
proceso de búsqueda de estas soluciones en 
América Latina, la experiencia cubana de un 
cuarto de siglo constituye un valioso aporte a los 
estudios que se vienen realizando.
El estudio constituye una valoración sobre el 
proceso de erradicación de la pobreza en Cuba y 
consta de tres capítulos. En el primero presenta 
una descripción de los factores que hacían de 
Cuba prerrevolucionaria un país monexportador, 
cuyo comercio exterior dependía de un solo 
mercado, lo cual lim itaba el crecim iento y de 
diversificación de su economía, originando conse­
cuencias negativas en las condiciones de vida de 
la población.
En el segundo capítulo, se explican los cam ­
bios estructurales que realizó el gobierno cubano 
para atacar sim ultáneam ente distintos frentes ge­
neradores de la situación de pobreza: el nivel de 
la actividad económ ica, la distribución de lo 
producido y la disponibilidad y accesibilidad de 
los servicios sociales, destinados a reducir las 
desigualdades.
Entre las principales transformaciones econó­
micas que permitieron atacar el problema de la 
pobreza estuvieron: la m odificación de la propie­
dad agraria, mediante la Ley de Reforma Agraria 
de 1 9 5 9 : la nacionalización de los restantes 
medios de producción, dando origen a lo que se 
denominó el sector socialista de la economía, y, 
como complemento, la política de elim inación del 
desempleo y aumento de las remuneraciones.
El tercer capítulo aborda directam ente el pro­
ceso de erradicación de la pobreza, logrado en el 
contexto de las transformaciones estructurales 
presentadas anteriormente.
El principal medio utilizado por la Revolución
para superar la pobreza fue el de la organización 
social de la población, para incorporar activam en­
te su participación en la ap licación de ias 
políticas económicas y sociales. Junto a esta 
política básica, y reafirm ándola, se estableció la 
garantía de contar con un empleo y un ingreso 
monetario mínimo: la racionalización de la d istri­
bución de los bienes de consumo esencial, m e­
diante la tarjeta de racionamiento igualitario y 
precios fuertemente subsidiados y el acceso tam ­
bién igualitario a los servicios sociales básicos, 
como son la seguridad social, la cultura y la 
educación, la salud y la vivienda. Finalmente, se 
aplicaron programas específicos destinados a e l i­
minar la discrim inación racial y por sexos, a 
mejorar las condiciones de vida del campesinado, 
a dar atención preferencial a la mujer embaraza­
da, a los niños y a los minusválidos.
La conclusión principal a que llega el estudio 
es que la experiencia cubana posterior a 1 9 5 9  
demuestra cómo es posible erradicar las condicio­
nes de pobreza. La clave del éxito hay que 
encontrarla en la atención simultánea de los 
problemas económicos y sociales, como un todo 
integrado. La aplicación de políticas integrales de 
desarrollo, supuso en Cuba profundas transforma­
ciones socioeconómicas que llevaron a que el 
Estado fuera asumiendo responsabilidades crecien­
tes en el campo de gestión económica y social, 
siendo ésta una característica determinante para 
los logros alcanzados, por cuanto la centralización  
de los escasos recursos disponibles resultó un 
prerrequisito indispensable para llevar a cabo la 
estrategia de desarrollo económico y social.
Los logros de la Revolución cubana en el 
proceso de elim inación de la pobreza han estado 
sustentados en el potencial económico desarrolla­
do en los últimos veinticuatro años, en que la tasa 
meda de crecim iento sostenido llegó a un 4 ,7  por 
1 0 0 , que se compara favorablemente con las 
dispares experiencias del resto de Am érica Latina 
en el mismo período de más de dos décadas.
Finaliza el estudio, señalando que en Cuba la 
pobreza ha sido elim inada radicalm ente en el 
últim o cuarto de siglo, dándole a la dignidad 
humana «el lugar cimero».
Teoria y práctica de los mecanismos de 
dirección de la economia en Cuba
El libro del economista Acosta Santana está 
orientado a analizar las transformaciones en el 
Sistema de Dirección y P lanificación de la Eco­
nomía, introducidas a partir de 1 9 7 5 , e in tensifi­
cadas en el quinquenio actual. Los nuevos m eca­
nismos de dirección de la economía se han ¡do 
introduciendo en la práctica económica de manera 
paulatina, en función de las condiciones organi­
zativas y de acuerdo a un orden de prioridades en 
que 'cda medida consolida a las anteriores y 
prepara el camino para otras nuevas. El objetivo 
de estas medidas, señala el autor es «obtener en 
magnitudes crecientes resultados tangibles en 
cuanto a la efic iencia  de la economía, aumentar 
la rentabilidad de la producción social, reducir los 
costos de producción, aumentar la productividad 
del trabajo y elevar la calidad de la producción».
La publicación está organizada en seis capítu­
los. El primero trata de la existencia objetiva de 
las relaciones monetario mercantiles en la econo­
mía socialista y el segundo, expone los aspectos 
generales y las posiciones de principios para 
estudiar los mecanismos de la dirección económi­
ca socialista. A  partir de estos dos capítulos 
introductorios, la tem ática específica se aborda a 
través de cuatro subsistemas de dirección funda­
m entales, ocupando cada uno de ellos un capítu­
lo: el subsistema de p lanificación, el financiero  
creditic io , el de estim ulación material y el sub­
sistema de la gestión empresarial.
Una tesis central del libro — y de la reorien­
tación realizada por el Segundo Congreso del 
Partico Comunista Cubano— , es que «el meca­
nismo económico es la esfera más dinám ica de 
las relaciones de producción: en el proceso de su 
perfeccionam iento se asegura la adecuación de 
las relaciones de producción al nivel alcanzado de 
desairollo en las fuerzas productivas...».
Bajo este punto de vista es que adquiere gran 
importancia teórica y práctica el estudio de las 
relaciones m onetario-m ercantiles en el período de 
transicción y en el socialism o, el contenido 
económ ico-social que expresan y el papel que 
desempeñan en el funcionamiento del mecanismo 
económico socialista.
El Sistema de Dirección, señala a su vez el 
libro, está constituido por el conjunto de relacio ­
nes de dirección de la economía, entendidas como 
un todo que, por estar organizado, engendra 
nuevas cualidades que no poseen sus elementos 
integrantes tomados aisladam ente. La necesidad 
de enfrentar como un sistema las cuestiones de la 
dirección de la economía «...ha  sido resultado del 
proceso de desarrollo de la división del trabajo 
social, del proceso de especialización creciente 
de los productores directos y, vinculado a ello , del 
carácter cada vez más social de la producción y 
de la com plicación gradual de las técnicas 
productivas...».
El elemento más importante del Sistema de 
Dirección y P lanificación de la Economía es el
subsistema de Planificación. Es el plan económico 
único el que da la garantía de que la participación  
de cada trabajador en la producción social se 
baga observando los objetivos generales de la 
sociedad, señala el autor. Los métodos, procedi­
mientos e indicadores del Plan ejercen una 
función de dirección sobre el conjunto de la 
economía. El Plan establece, entre otros, las 
proporciones básicas del desarrollo, los niveles de 
producción y de gasto en las distintas actividades 
económicas, la efic iencia y rentabilidad a a lcan ­
zar, asigna los recursos fundamentales, definiendo 
el desarrollo económico en un cierto período de 
tiempo.
Señala Acosta Santana que « ... el precio, 
como expresión en dinero del valor, es un instru­
mento básico para calcu lar la efic iencia  de la 
producción social; la adecuación del precio al 
valor permite que exista una concordancia entre 
la distribución del trabajo social en términos de 
valor y en términos fís icos ...» .
Pasando el capítulo sobre la estim ulación en 
el Sistema de Dirección, Acosta establece que 
éste es uno de los elementos esenciales de la 
dirección de la economía socialista, « ... ya que 
su fundamento más íntimo reside en la especifidad  
de las relaciones de distribución en el socialismo  
y su intervención en las relaciones de produc­
ción...». Lo que se busca es interesar al trabajador 
en los resultados de su colectivo de trabajo, lo 
cual se transforma en una garantía para la mejor 
utilización de los recursos m ateriales y financ ie ­
ros. El autor acota al respecto que la práctica « ... 
ha demostrado que ningún método de planificación  
puede evidenciar, por sí solo, todas las reservas y 
potencialidades ocultas en el proceso de produc­
ción...». Si no existe el interés concreto y directo 
en el resultado del trabajo y de la gestión no se 
pondrán en evidencia dichas reservas potenciales, 
« ... ello es indispensable para alcanzar una 
productividad en el trabajo superior...».
La gestión empresarial es el últim o de los 
subsistemas tratados por Acosta, quien define 
que: « ... el sistema de dirección de la economía 
socialista se basa en el cálculo económ ico...», 
entendiendo como tal al « ... conjunto de re lacio ­
nes de producción socialistas que se forman en el 
proceso de funcionamiento de los eslabones de 
base de la economía, por las relaciones económ i­
cas entre el Estado y las empresas, entre las 
empresas y entre ellas y sus trabajadores...». Es 
la consideración de todo este conjunto de re lac io ­
nes la que permite « ... continuar las tareas 
directivas del Plan con los mecanismos de estí­
mulo económico en las empresas, la dirección  
centralizada del Estado con la am plia in iciativa y
participación de las empresas y de los colectivos 
de trabajadores en la elaboración del Plan y su 
ejecución...» .
El libro de Acosta Santana viene, entonces, 
a poner al día al lector interesado acerca del 
pensamiento actual prevaleciente en Cuba acerca 
de estos puntos, que tan vitales son para entender 
el carácter de la sociedad y el desarrollo de su 
proceso de transición y construcción socialista:
El sistema de dirección y planificación de 
la economía cubana
El estudio del ILPES en su capítulo in icia l 
analiza las tendencias observadas en la conduc­
ción económica cubana desde los inicios de la 
Revolución a la fecha. Posteriormente se centra 
en el sistema de dirección económica y de 
planificación post 1 9 7 5 , a partir de la im planta­
ción del sistema de cálculo económico. Este tema 
lo trata a través de cinco capítulos: bases del 
sistema de dirección y planificación de la econo­
mía; el sistema y el proceso de p lanificación; 
planificación global; p lanificación sectorial y 
planificación territoria l. En cada uno de estos 
capítulos se van matizando los aspectos metodo­
lógicos de la planificación con el anális is de los 
resultados específicos en m ateria de desarrollo.
Especial atención se presta en las páginas 
in ic ia les a la socialización temprana de los 
medios de producción, que aceleró la necesidad 
de la p lanificación centralizada en los hechos; a 
la im plantación de los Organos Locales del Poder 
Popular, que contribuyó a intensificar los esfuer­
zos en m ateria de p lanificación territoria l; a la 
inserción de Cuba en el CAME, que contribuyó un 
factor dinamizador importante para el in icio y 
desarrollo de la p lanificación quinquenal y pers­
pectiva y- que además posibilitó un am biente de 
estabilidad en materia de comercio internacional, 
financiam iento e inversiones, para p lan ificar el 
desarrollo.
Tam bién, en la parte in icia l de este estudio, 
se analiza el papel del mercado, los precios y las 
formas de consumo. Posteriormente se vuelve 
sobre estas materias, tratando in extenso el papel 
de los precios y sus formas de planificación para 
los productos existentes, nuevos y para precios de 
mediano y largo plazo.
Además se describe en qué consiste el sistema 
de cálculo económico, cuál es el sistema de 
relaciones que en él se establece; el papel de la 
empresa y su gestión; el tipo de estímulos que 
supone y el rol que le cabe en el sistema financiero.
En el capítulo concerniente al proceso de 
planificación se profundiza sobre los métodos 
utilizados y los aspectos de participación.
En el capítulo sobre P lanificación Global se 
describen los métodos, procedimientos y resulta­
dos en m ateria de planificación de: nivel de vida: 
producción y abastecim iento técnico m aterial: 
fuerza de trabajo y salarios: comercio exterior; 
comercio interior; precios, ganancia, costos y 
rentabilidad; finanzas e inversiones.
En el capítulo correspondiente a P lanificación  
Sectorial, se trata como estudio de casos, un 
sector bastante complejo de p lanificar, como lo 
es el Agropecuario.
Se cierra el estudio con algunos comentarios y 
conclusiones sobre las formas y contenidos que ha 
tenido el desarrollo cubano y las características y 
grado de maduración del sistema de p lanificación. 
Este se trata en su sentido más global, orientado 
el análisis hacia aspectos tales como: la relación  
entre la dirección político-económ ica y la p lan i­
ficación en cuanto a su montje y operación, al uso 
del instrumental para dirigir, ejecutrar y controlar 
la política económica; el grado de internalización  
de este en sus m últiples ejecutores; y en particu­
lar, el uso del instrumental de planificación para 
el tratamiento de situaciones com plejas, como las 
crisis internacionales. Se trata de ver si en ese 
tipo de situaciones la p lanificación ha entregado 
orientación concreta. Igualm ente se analizan cuá­
les son los grandes desafíos o áreas de tensión 
que se enfrentan a futuro en este terreno.
Entre los aspectos que han marcado el desarro­
llo económico y social cubano se destacan: a) el 
rol central de la política social cubana con sus 
características de integrabil¡dad de desarrollo; 
m asificación y posterior elevación de calidad; 
orientación fundamental hacia los consumos bási­
cos; priorización de los aspectos de formación de 
la nueva generación; participación de la población 
en la solución de sus problemas y atenuación de 
las diferencias en cuanto al acceso al desarrollo, 
entre campo y ciudad y entre regiones.
b) Las tasas sostenidas de crecim iento eco­
nómico, altas en el contexto latinoam ericano, pero 
inarmónicas, presentando fuertes variaciones entre 
un año y otro.
c) La dependencia fuerte de la economía del 
sector externo y fundamentalm ente de los precios 
del azúcar y de los combustibles. En términos 
generales se plantea que si bien el aparato 
productivo cubano presenta ahora un mucho mayor 
grado de integración, ha crecido bastante y se han 
diversificado las exportaciones; el peso del azúcar 
en la economía todavía sigue siendo alto. Con lo 
que se plantea la siguiente interrogante: en qué
medida ha pesado más la socialización del exce­
dente y su manejo, que los cambios mismos en la 
estructura productiva, en los resultados de la 
ecopomía cubana.
d) El pleno empleo, la erradicación de la 
pobreza y la redistribución del ingreso.
e) Un ambiente del desarrollo caracterizado 
por factores positivos, como la relación con los 
países del CAME que le ha significado financia- 
miento y estabilidad en su comercio internacional, 
términos de intercambio muy favorables, que le 
han posibilitado p lanificar. Pero que también ha 
significado un alto componente de costos de 
transporte en sus importaciones.
Por otra parte, los factores negativos en el 
am biente del desarrollo, representados por aque­
llos que se derivan del bloqueo de Estados Unidos: 
fuertes gastos de defensa, escasez de divisas y 
bloqueo de fuentes de créditos y mercados. En 
particular el de Estados Unidos, que constituye el 
mercado natural por distancia y tamaño para las 
exportaciones e importaciones cubanas.
En materia de planificación se concluye que 
las grandes tendencias observadas en el sistema 
de p lanificación están en correspondencia con las 
etapas reflejadas en el sistema de dirección 
económ ica: una primera etapa, de centralización 
de la gestión económ ica, y, en segunda, de 
gradual descentralización de la gestión económica.
La primera etapa, caracterizada por la falta de 
recursos humanos calificados y de capita l; profun­
das transformaciones políticas, económicas y so­
ciales; paso de un sistema social a otro, con lo 
que significa esto en términos de la generación 
de la nueva capacidad de gestión de remplazo y 
de control de la situación po lítica , para evitar las 
presiones y externas. Esta situación requiere de un 
alto grado de centralización y eso se expresa 
tam bién en el sistema de planificación, que a su 
vez es bastante centralizado y que no considera 
mayormente la utilización del instrumental econó­
mico.
La segunda etapa, caracterizada por un mayor 
control de la situación po lítica y una mayor 
disponibilidad de recursos humanos y de capital. 
Ya el problema es fundamentalm ente de presiones 
externas; se han formado los nuevos recursos 
humanos; existe capacidad de gestión; se ha 
internalizado el concepto de planificación; hay 
desarrollo de las fuerzas productivas y el manejo 
de la economía se torna más com plejo. Esta nueva 
situación permite y requiere una mayor descentra­
lización en su gestión. A esta etapa corresponde 
la im plantación de cálculo económico — que 
refuerza la autogestión de las empresas—  y el
nuevo carácter que adquiere el sistema de p lan i­
ficación desde 1 9 7 6 .
Se visualiza como un elemento importante de 
esta etapa la democratización institucionalizada  
del sistema de gestión económica, con la creación 
en 1 9 7 6  de los Organos Locales de Poder Popular, 
que im plica la participación popular directa en la 
dirección de la economía. Esta transformación 
encuentra expresión en el sistema de p la n ific a ­
ción, pasando a constituirse estos Organos en una 
instancia básica del proceso de planificación  
territorial.
nivel de la discusión en el área económica en el 
campo socialista.
Tanto los estudios, cuyas referencias tem áticas  
se desarrollan a través de estas páginas, como las 
publicaciones periódicas señaladas, constituyen 




Además de los cinco estudios comentados, que 
se refieren a aspectos globales del sistem a, en 
19 84  se ha publicado en Estados Unidos, sobre el 
mismo tem a, un libro de Claes Brundenius titulado  
Revolutionary Cuba: The Challenge of Economic 
Growth with Equity, W estv iew , Estados Unidos, 
19 84 . Son conocidas las interesantes investiga­
ciones realizadas por este autor sobre aspectos 
específicos de la distribución de ingresos y 
calidad de vida, por lo que este trabajo com ple­
menta a los estudios previamente referenciados.
Otras fuentes de información interesantes sobre 
aspectos parciales del desarrollo teórico y p rácti­
co de la dirección económica y la planificación  
cubana se encuentran en las publicaciones perió­
dicas de carácter económico editadas en este 
país, como:
a) Cuestiones de la Economía Planificada, 
publicación bimestral editada por la Junta Central 
de P lanificación de Cuba y que incluye diferentes 
aspectos de la teoría y política económica, 
experiencias de otros países socialistas y temas 
de economía internacional en general.
b) Economía y Desarrollo, publicación bim es­
tral, editada por la Facultad de Economía de la 
Universidad de La Habana, que incluye fundamen­
talm ente temas económicos y políticos, de autores 
cubanos en su gran mayoría.
c) Colaboración Internacional, revista trim es­
tral, editada por el Comité Estatal de Colaboración 
Económica de Cuba (CECE), que incluye inform a­
ción en relación a la colaboración económica y 
c ientífico -técn ica , que Cuba recibe de otros p a í­
ses y que tam bién presta a otros países.
d) Revista Publicaciones, editada por el Cen­
tro de Información C ientífico de la Junta Central 
de P lanificación, la cual se elabora con artículos 
traducidos de revistas económicas del campo 
socialista y, por tanto, constituye un indicador del
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La economía chilena funciona desde 1 9 7 5  a 
1 9 8 3  con una tasa de desocupación efectiva que 
es superior al 15  por 1 0 0 : esta cifra es casi 2 ,5  
veces mayor que el valor observado en la década 
del 6 0 . Si la economía operaba con una tasa de 
desocupación del 6 por 1 0 0  en la década del 60 ,
¿a qué se debe que a partir del año 19 75  
prevalezca una tasa de desocupación superior al 
15  por 10 0?  Veamos a continuación distintas 
hipótesis complementarias o alternativas que exp li­
carían la elevada tasa de desocupación de estos 
últimos 10  años.
En términos generales, las hipótesis exp lica ti­
vas podrían agruparse de acuerdo a lo que se 
estima que sería el factor central de generación 
de desempleo: défic it de demanda agregada, 
fenómenos estructurales, factores vinculados a la 
oferta de trabajo y factores relacionados a la 
demanda de t ra b a jo 1.
Meller y Solimano (1 9 8 3 ) destacan como 
hipótesis explicativa de la a lta tasa de desocupa­
ción el d é fic it de demanda agregada. La evolución 
de la tasa de desocupación en el período 1 9 7 4 -8 3  
muestra dos grandes «saltos» que tienen lugar en 
los años 1 9 7 5  y 1 9 8 2 ; una vez que se ha 
alcanzado ese nuevo «plateau» en la tasa de 
desempleo, su reducción es muy lenta (ver Gráfico 4 * 1  
1 ). Los años 1 9 7 5  y 1 9 8 2  corresponden a severos
'  Esta sección está basada en Meller (19841.
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ajustes recesivos de la economía: en ambos años, 
él producto geográfico bruto (PGB) se redujo en 
más del 12  por 1 0 0 , El PGB cayó un 1 2 ,9  por 
1 0 0  en 1 9 7 5 , como consecuencia de una política  
de «shock» antiinflacionario que redujo tanto el 
défic it fiscal como la tasa de expansión del 
crédito interno: además, el deterioro registrado en 
los términos de intercambio agudizó la recesión 
inducida por la política de estabilización. Entre
1 9 7 4  y 1 9 7 6  la tasa de desocupación efectiva 
subió de 9 ,2  por 100  a 1 8 ,6  por 1 0 0 , i.e ., se 
duplicó: el nivel de empleo cae 5 ,7  por 1 0 0  en
1 9 7 5  y 1 ,2  por 1 0 0  en 1 9 7 6  (ver cuadro 2 ). En
1 9 8 2  el PGB se reduce en 1 4 ,3  por 1 0 0  y la tasa 
de desocupación efectiva llega al 2 6 ,3  por 10 0 . 
En este segundo período recesivo que abarca 
1 9 8 2 -8 3  el ajuste contractivo en el nivel de 
actividad provino de una recesión inducida para 
hacer caer el gasto doméstico y reducir drástica­
mente el enorme défic it de la cuenta corriente de 
la balanza de pagos, generado por el atraso 
cambiario del período 1 9 7 9 -1 9 8 2 . Nuevamente el 
deterioro de los términos de intercam bio, a causa 
de la recesión internacional de 1 9 8 2 , contribuyó 
a la enorme caída del producto. Entre 1981 y
1 9 8 3  la tasa de desocupación efectiva sube de 
1 5 ,8  por 1 0 0  a 2 9 ,9  por 1 0 0 , i.e ., casi se 
duplica; el nivel de empleo cae aproximadamente 
1 0 ,7  por 1 0 0  en 1 9 8 2  y 3 ,0  por 1 0 0  en 1 9 8 3
462  (ver cuadro 2 ).
En síntesis, según Meller y Solimano (1 9 8 3 )  
la evidencia em pírica para el período 1 9 7 4 -8 3  
muestra que el producto y el empleo realizan la 
mayor parte del ajuste de corto plazo cuando la 
demanda agregada es reducida drásticamente («tra­
tam iento de shock»). Como se señaló previamente, 
la velocidad de la recuperación económica es 
considerablemente inferior al ritmo de la caída 
que experimenta el PGB y el empleo en la fase 
descente de la recesión. En consecuencia, la 
persistencia de niveles de desempleo superiores a 
los históricos, varios años después de la primera 
gran recesión, aun cuando el producto crecía (o 
se recuperaba) a tasas altas, estaría influenciada 
por el nivel extremadamente elevado que alcanzó 
aquel fenómeno en 1 9 7 5 .
Uno de los fenómenos estructurales más impor­
tantes observados en el período 1 9 7 4 -8 2  es la 
caída de la inversión. La inversión bruta, como 
porcentaje del PGB, fue de 1 5 ,7  por 100  en el 
período 1 9 7 4 -8 2 , en comparación con el 2 0 ,2  por 
1 0 0  registrado en la década del sesenta. Esta 
relativam ente baja tasa de acumulación del cap i­
tal explica la bajatasa anual de crecim iento  
económico de 1 ,6  por 1 0 0  en el período 1 9 7 4 -8 2 .  
Esto se tradujo en una expansión relativam ente
lenta de la capacidad productiva de la economía 
chilena, lo que impuso una lim itante a la tasa de 
crecim iento del empleo.
Hay varias razones que explicarían esta reduc­
ción en el nivel de inversión durante el período 
1 9 7 4 -8 2 . (i)  Según el modelo económico imple- 
mentado en 1 9 7 3 , el sector privado sería el motor 
del crecim iento económico chileno y el sector 
público debería eventualmente no jugar rol alguno 
en la parte económica. Como el sector público era 
quien realizaba el mayor porcentaje de la inver­
sión nacional, para reducir la presencia futura de 
éste era preciso que disminuyera su ritmo de 
inversiones para que éstas fueran realizadas por el 
sector privado. Luego, lo que sucede qes que el 
sector público reduce su nivel de inversión privada 
del período 1 9 7 4 -8 2  fue menor que el nivel que 
tenía aquélla en la década del 60  (Arellano, 
1 9 8 3 ) . ( i i )  La profunda recesión generada en 
1 9 7 5  produce una gran subutilización de la 
capacidad instalada; dada la lent¡tud relativa con 
la cual se recupera la economía chilena, persiste 
la existencia de capacidad ociosa. Luego, esto 
desincentiva y posterga la inversión, por cuanto 
¿qué empresario va a expandir su capacidad 
productiva si está utilizando menos del 75  por 
1 0 0  de su capacidad instalada? Este mismo 
fenómeno prevalecerá en la fase recuperativa de 
la recesión de 1 9 8 2 -8 3 . La recesión del presente 
reduce los niveles de inversión y afecta así la tasa 
de crecim iento del futuro; por otra parte, la fuerza 
de trabajo crece permanentemente. De esta forma 
se abre una brecha estructural entre el potencial 
de la economía para generar fuentes de empleo y 
el crecim iento de la fuerza de trabajo; así se 
genera una situación doblemente negativa, pues 
por una parte aumenta considerablemente el volu­
men de desocupados y por otra parte disminuye la 
capacidad de la economía para generar fuentes de 
trabajo.
Arellano (1 9 8 4 ) calcula cuál es el efecto del 
menor nivel de inversión del período posterior a 
1 9 7 3  sobre el desempleo. Para este efecto estima 
que la inversión por persona en que aumenta la 
fuerza de trabajo cae en é; por 1 0 0  en el período 
1 9 7 4 -8 3  en relación a la década del 60 ; luego, 
esto generaría un desempleo estructural adicional 
de 8 puntos porcentuales en 1 9 8 3 . En consecuen­
c ia , Arellano señala que el desempleo «normal» 
del 6 por 1 0 0  de la década del 60  habría pasado 
a ser un desempleo «estructural» del 14  por 100  
en 1 9 8 3 ; por lo tanto, este 14  por 1 0 0  de 
desempleo no desaparecería hoy día «con p o líti­
cas de reactivación destinadas a ocupar la capa­
cidad productiva existente. Se requieren políticas 
de empleo no desaparecería hoy en día «con
políticas de reactivación destinadas a ocupar la 
capacidad productiva existente. Se requieren po­
líticas de empleo adicionales» (ver A rellano, 
1984).
En el período 1 9 7 3 -8 3  hay dos cambios estruc­
turales importantes que han afectado a la estruc­
tura productiva chilena y, en consecuencia, su 
capacidad generadora de fuentes de trabajo; estos 
cambios son el nuevo rol del Estado y la apertura 
comercial (Tokman, 1 9 8 3  y 1 9 8 4 ; Sanfuen- 
tes, 1 9 8 3 ).
Como se dijo previam ente, en el modelo 
económico implementado en 1 9 7 3 , el Estado 
debía jugar un rol mínimo en el proceso económi'-' 
co; una de las im plicancias de esto es que el 
tamaño del Estado tenía que reducirse. La reduc­
ción del tamaño del Estado tiene una doble 
consecuencia directa para el fenómeno de la 
desocupación: (i)  Por una parte, el Estado pierde 
un rol activo que había tenido como agente 
empleador. La tasa media anual de crecim iento  
del empleo público es de 4 ,9  por 1 0 0  en el 
período 1 9 6 4 -7 0  y es prácticamente nula en el 
período 1 9 7 7 -8 2  (el nivel de empleo público es 
casi constantedurante este período 1 9 7 7 -8 2  (el 
nivel de empleo público es casi constante este 
período) (ver Marshall y Romaguera, 1981 y 
Tokman, 1 9 8 4 ). ( i¡) Por otra parte, el Estado 
contribuye al incremento de la tasa de desocupa­
ción al reducir en una magnitud importante el 
nivel de empleo público en el período 1 9 7 3 -7 6 .  
Según Sjastaad y Cortés (1 9 8 1 ) el empleo en 
el sector público (centralizado) se redujo en
9 1 .0 0 0  personas entre 1 9 7 3  y 1 9 7 6 ; luego volvió 
a reducirse en 4 5 .0 0 0  personas entre 1 9 7 6  y 
19 80  2 . El emleo público representaba un porcen­
taje inferior al 13 por 1 0 0  del empleo total en el 
año 1 9 7 0 ; este porcentaje supera el 16  por 10 0  
en 1 9 7 3  y luego vuelve a caer por debajo del 13  
por 10 0  en 1 9 8 0 .
La tasa de desocupación efectiva se incremen­
ta de 9 ,2  por 1 0 0  en 1 9 7 4  a 1 8 ,6  por 1 0 0  en 
19 76 ; i.e ., aumenta en 9 ,4  puntos porcentuales. 
La reducción del empleo público en 9 1 .0 0 0  
personas en ese período representa un 3 por 10 0  
de la fuerza de trabajo. Luego, podría inferirse que 
el cambio estructural que comienza a jugar el 
Estado podría explicar gran parte del incremento 
del nivel de desocupación que se observa a partir
ro
2 Marshall y Romaguera (1981) muesiran una reducción de 92.000 
personas entre los años 1973 y 1977; Tokman (1984) muestra una 
reducción de 19.000 personas entre los años 1976 y 1980. Hay 
diferencias en las coberturas de estos estudios y esto explica las 
diferencias observadas.
de 1 9 7 5 ; en efecto, podría aumentarse que a la 
reducción del nivel de empleo público que se 
hubiera generado si el Estado hubiera mantenido 
el.m ism o ritmo anual de contratación de mano de 
obra que el que observaba en la década del 60 . 
Sin embargo, si se hace esto, se observaría que 
en realidad el impacto se reduce considerablemen­
te. En efecto, Tokman (1 9 8 4 ) calcula cuál había 
sido el nivel de empleo público para el período 
1 9 7 0 -8 2  si el Estado hubiera mantenido un nivel 
anual de expansión en la contratación de mano de 
obra sim ilar a la década del 60  (en este cálculo  
no se altera el empleo efectivo observado en las 
empresas estatales); es así como se llega al 
resultado que el nivel de empleo público de 1 9 8 2  
debiera ser aproximadamenbte superior en 9 7 .0 0 0  
personas al nivel de empleo público efectivo de 
dicho año. La explicación de este tipo de resul­
tado se debe al elevado incremento que experi­
mentó el empleo público en el período 1 9 7 0 -7 3  
en que la tasa media anual de crecim iento fue de 
1 1 ,4  por 1 0 0 ; la ap licación de la metodología de 
Tokman (1 9 8 4 ) proporciona un superávit de 
personas en el sector público para dicho período.
Por otra parte, la diferencia en el tamaño y 
evolución del empleo público en el período 
1 9 7 7 -8 2  con respecto a la década del 60  
representa en promedio un diferencial de 2 puntos 
porcentuales. Esto quiere decir que el cambio 
estructural en el rol del Estado como empleador 
im plicaría sólo por este efecto que la tasa de 
desocupación promedio de la década del 6 0 , que 
era de 6 ,4  por 1 0 0  debería haber subido a 8 ,4  por 
1 0 0 ; la tasa de desocupación efectiva observada 
entre 1 9 7 5  y 1 9 8 3  no fue nunca inferior a 1 6 ,5  
por 1 0 0 . Luego este cambio estructural explicaría  
alrededor del 15  por 1 0 0  al 20  por 1 0 0  del 
incremento permanente de la tasa de desocupación.
La apertura comercial es otro de los cambios 
estructurales importantes del período 1 9 7 4 -8 2 .  
Veamos a continuación la argumentación utilizada  
para probar que la liberalización del comercio 
exterior produjo un impacto negativo sobre el nivel 
de empleo promedio de 94  por 1 0 0  a fines de 
1 9 7 3  hasta una tasa uniforme de 10  por 10 0  
(excluido los automóviles) a principios de 19 79 ; 
por otra parte, hubo una completa liberalización  
para el ingreso de productos importados (i.e ., no 
hubo lista de bienes cuya importación fuera 
prohibida o lista de bienes que incluyera sólo 
aquellos bienes importados cuyo ingreso sería 
perm itido). La apertura comercial obviamente t ie ­
ne como consecuencia a nivel interno una reasig­
nación de recursos productivos; hay actividades 
económicas cuya producción se contrae mientras 
que en otras se expande. Sin embargo, este
proceso es asim étrico; las empresas y las a c tiv i­
dades económicas que no tienen ventajas compa­
rativas, experimentan una rápida contracción. Esta 
contracción no es compensada instantáneamente 
por la expansión de aquellos sectores que tienen 
ventajas comparativas; es más fác il cerrar una 
empresa que crear una nueva. Además el capital 
(maquinarias) es un factor sectorialm ente especí­
fico en el corto plazo; es prácticam ente inmóvil y 
muy poco m aleable. Por otra parte, el cambio de 
precios relativos inducido por la apertura comer­
c ia l, que sería el mecanismo que transferiría 
recursos de las actividades que se contraen hacia 
las actividades que se expanden, fue neutralizado 
por la drástica caída que experimenta la demanda 
agregada en 1 9 7 5  3 . En otras palabras, al menos 
en el período 1 9 7 5 -7 7 , el proceso de apertura se 
realiza en un contexto de défic it de demanda 
agregada y política monetaria restrictiva; en 
consecuencia, el efecto ingreso neutraliza el 
efecto precio relativo, y esto evita la expansión 
de las actividades económicas que adquieren 
ventajas comparativas.
La estructura arancelaria prevaleciente en Chi­
le le otorgaba al sector industrial una mayor 
protección relativa; en consecuencia, este sector 
resulta ser el más perjudicado ante una reducción 
arancelaria que termina con una estructura pareja 
de tarifas. Por otra parte, las ventajas com parati­
vas de Chile parecieran estar en los recursos 
naturales (m inería, pesca, recursos forestales y 
frutales). Luego, tanto los cambios en la protec­
ción relativa como las ventajas comparativas 
operan en contra del sector industrial; esto 
im plicaría que se generan desincentivos para la 
inversión en el sector industrial. Sin embargo, es 
importante examinar este problema a nivel desa­
gregado, por cuanto la estructura de protección 
era muy dispareja entre las distintas ramas indus­
tria les, y además existen industrias que utilizan de 
mabera intensiva recursos naturales (por ejemplo, 
harina de pescado y celu losa). Pero en términos 
globales, dada la im portancia relativa de las 
distintas ramas industriales, se esperaría que 
hubiera una contracción del sector industrial como 
un todo. Por otra parte, dado que el sector 
industrial es un sector cuantitativam ente muy 
importante en la generación de fuentes de trabajo 
(ver sección I de este trabajo), una contracción 
de este sector tiene un serio impacto sobre la tasa 
de desocupación. Según Tokman (1 9 8 4 ) , la
3 Broadberry (1983) utiliza este mismo argumento para explicar el 
elevado nivel de desempleo observado en el Reino Unido en la década 
del 30.
apertura com ercial habría im plicado «una destruc­
ción absoluta de puestos de trabajo» en el sector 
industrial, los cuales «no habrían sido reemplaza­
dos en el resto de la economía». Tokman (19 84 ) 
estima en 1 2 0 .0 0 0  puestos de trabajo la reduc­
ción del empleo industrial observada entre 1970  
y 1981 (según indicadores de SOFOFA); «parte 
importante de dicha reducción es el resultado del 
cierre y liquidación de empresas durante el 
período».
Sjaastad y Cortés (1 9 8 1 ) argumentan que 
para examinar el impacto de la apertura comercial 
sobre el sector industrial habría que utilizar el año 
1 9 7 7  como año in ic ia l; las importaciones de 
bienes de consumo sólo comienzan a incrementar­
se a tasas significativam ente elevadas a partir de 
ese año. Luego, la liberalización del sector 
externo no puede haber sido la causa del incre­
mento del desempleo del año 1 9 7 5  y 1 9 7 6 , por 
cuanto la tasa de desocupación «alcanzó su 
máximo antes que la reforma de política comer­
cial tuviera algún efecto significativo en el 
volumen y composición del comercio» (Sjaastad 
y Cortés, 1 9 8 1 ). La conclusión de Sjaastad y 
Cortés (1 9 8 1 ) es que la liberalización del sector 
externo tuvo un efecto despreciable sobre el nivel 
de empleo industrial; este trabajo considera el 
período 1 9 7 4 -7 9 .
Según el cuadro 1, la evolución del empleo 
CUADRO 1
Indices de empleo industrial 1974-81 
1975=100







1 9 7 4  ..................... . . .  1 0 0 ,4 1 0 7 ,5
1 9 7 5  ..................... . . .  1 0 0 ,0 1 0 0 ,0
1 9 7 6  ..................... . . . 9 2 ,6 9 4 ,3
1 9 7 7  ..................... . . . 92 ,1 9 5 ,9
1 9 7 8  ..................... . . . 9 2 ,0 94,1
1 9 7 9  ..................... . . .  9 1 ,0 9 2 ,8
1 9 8 0  ..................... . . . 87,1 8 7 ,8
1 9 8 1 ..................... . . . 8 4 ,6 8 1 ,6
Tasa media anual de ere-
cim iento (% ):
1 9 7 4 -8 1  ......... . . . - 3 , 7 - 3 , 9
1 9 7 7 -8 0  ......... . . .  - 1 , 8 - 2 , 9
Fuentes:
C olum na ( 1 ) :  S o c ied ad  de Fom ento F a b ril (SOFOFA), 
s ín te s is  e c o n ó m ica . D epartam en to  de Estud ios.
C o lum na (2 ) :  in s t itu to  N a c io n a l de E s ta d ís tica s  (IN E ), 
A n u a r io  de Ind u s tria s  M a n u fa c tu re ra s ; e s ta b le c im ie n to s  con 
c in c u e n ta  o m ás personas ocupadas.
industrial sería la siguiente: (i)  El nivel del 
empleo industrial habría caído en un 2 4  por 100  
entre 1 9 7 4  y 1 9 8 1 ; sin embargo, casi el 60  por 
100 de dicha caída sería consecuencia de la 
recesión del año 1 9 7 5 . ( i i )  En el período 1 9 7 7 -8 0  
el empleo industrial se redujo a una tasa cercana 
al 2 por 1 0 0  anual; i.e ., la apertura comercial 
habría reducido el nivel del empleo industrial en 
una cifra cercana al 10  por 1 0 0 , lo cual repre­
sentaría aproximadamente 5 0 .0 0 0  fuentes de tra­
bajo.
En síntesis, según las encuestas industriales, 
el impacto de la apertura com ercial sobre el 
empleo industrial habría sido negativo 4 ; el sector 
industrial, que generaba empleo a un ritmo anual 
del 2 ,9  por 1 0 0  en la década del 6 0 , experimenta 
una disminución de fuentes de trabajo industrial o 
expulsión de mano de obra a una tasa cercana al 
2 por 1 0 0  anual durante el período 1 9 7 6 -8 1 .  
Como el empleo industrial representaba alrededor 
del 17 por 1 0 0  de la ocupación total, el abandono 
del rol dinámico que jugaba el sector industrial 
en el 6 0  superpuesto a la contracción que 
experimenta en el período 1 9 7 4 -8 1  im plica una 
generación bruta de desempleo estructural cercano 
a un punto porcentual; para evaluar el impacto 
neto de la apertura com ercial sobre el empleo 
total, habría que considerar la expansión que 
experimentó el sector comercio (como consecuen­
cia de la expansión de las im portaciones).
Las hipótesis que se centran en la oferta de 
trabajo postulan que las altas tasas de desocupa­
ción se deberían fundamentalm ente al elevado 
crecimiento de la fuerza de trabajo 5 (Cortés, 
1 9 8 3 ). Un elevado incremento en la oferta de 
trabajo puede deberse a tres factores: (i)  El factor 
demográfico, en que la población en edad de 
trabajar muestra una acelerada expansión. Pero 
esto requiere que haya habido una explosión 
demográfica en la década del 6 0 . «Si uno observa 
las tasas de natalidad y de fecundidad en el
ro
4 Oe este tipo de resultado no es posible inferir que la economía 
chilena deba tener permanentemente elevadas barreras arancelarias. El 
«timing» y la velocidad con la cual se ¡mplementó la apertura comercial 
tienen una enorme incidencia en ei tipo de resultados observados; sobre 
este punto, ver Ffrench Davis (1980) y Ramos (1984).
5 Esta era la explicación que se daba a la extraña paradoja que 
supuestamente se estaba observando en la economía chilena a partir de 
1976. «A juicio de los economistas de gobierno, se estaría dando 
simultáneamente una alta y persistente tasa de desocupación y un 
elevado crecimiento del empleo. En efecto, si se está generando un 
elevado número de fuentes de empleo ¿cómo es posible que no baje la 
tasa de desocupación?; pero sólo una parte de tal paradoja es válida. 
Lo que es efectivo es que la economía chilena funciona desde el año 
1975 con una elevada y persistente tasa de desocupación; por otra 
parte, la evidencia empírica disponible no permite afirmar que haya un 
crecimiento elevado del empleo», Meller (1979). Ver además, Meller, 
Cortázar y Marshall (1979).
período 1 9 6 0 -6 5 , se observa que estas son 
levemente inferiores a las del quinquenio anterior, 
1 9 5 5 -6 0 »  (Meller, 1 9 7 9 ). Por otra parte, Cas­
tañeda (1 9 8 4 ) concluye que «la población de 
doce años y más creció en 1 9 7 0 -8 0  a casi la 
misma tasa que lo hizo en 1 9 6 0 -7 0 » . ( ii)  Incre­
mento en la tasa de participación aumentan la 
oferta de trabajo. A  este respecto se argumentó 
que el efecto «vitrina» habría incrementado la 
tasa de participación, i.e ., los artículos im porta­
dos exhibidos en las vitrinas de los locales 
comerciales habrían estimulado a parte de la 
población inactiva a incorporarse en la fuerza de 
trabajo. Sin embargo, la evidencia em pírica mues­
tra justamente lo contrario; la tasa de partic ipa­
ción cae alrededor de un 5 ,5  por 1 0 0  en el 
período 1 9 7 4 -8 2  en relación al valor observado 
en la década del 60  (ver Meller, Cortázar y 
Marshall, 1 9 7 9 ; Riveros, 1 9 8 3 a ) 6 . ( i i i )  Las 
migraciones internacionales serían el tercer factor 
que podría afectar a la oferta de trabajo. Pero 
éstas nunca han sido importantes en el caso 
chileno; aún más, dada la situación política  
prevaleciente en el período 1 9 7 4 -8 1 , pareciera 
que el flu jo migratorio hacia fuera del país sería 
mayor que el flu jo  inmigratorio.
Sin embargo, a pesar de la evidencia anterior, 
es posible que la fuerza de trabajo del período 
posterior a 1 9 7 4  tenga una tasa de crecim iento  
superior a la de la década del 60 . En efecto, como 
lo señalan Arellano (1 9 8 4 ) y Castañeda 
(1 9 8 4 ) ,  aun cuando el crecim iento de la pobla­
ción en edad de trabajar y la tasa de participación  
sean superiores en la década del 6 0  que en el 70 , 
es posible que la tasa de crecim iento de la fuerza 
de trabajo del 7 0  sea superior a la del 6 0 . La 
explicación de este fenómeno se debe a que la 
tasa de participación era significativam ente d e c li­
nante a través de la década del 60  y ésta oscila 
relativam ente poco en el período posterior a 
1 9 7 3 . Es así como la fuerza de trabajo crece al 
2 ,3  por 1 0 0  en la década del 70 y al 1 ,7  por 100  
en la década del 6 0 . Este diferencial anual de 0 ,6  
por 1 0 0  explicaría en promedio alrededor del 25  
por 1 0 0  del incremento de la tasa de desocupa­
ción observada en el periodo 1 9 7 5 -8 1 .
En síntesis, los factores de oferta de trabajo, 
específicam ente el mayor crecim iento relativo de 
la fuerza de trabajo, explicarían la cuarta parte del 
mayor incremento relativo de las tasas de deso­
cupación observadas a partir de 1 9 7 5 . Luego, los
?
8 En consecuencia, el efeoo «vitrina» habría operado al revés; hubo 
activos que se transformaron en inactivos por quedarse demasiado 
tiempo mirando los artículos importados de las vitrinas.
factores de demanda de trabajo explicarían las 
tres cuartas partes restantes. En realidad, existe 
ya un consenso bastante generalizado de que las 
elevadas tasas de desocupación que se han 
observado a partir de 1 9 7 5  son fundamentalm ente 
la consecuencia de una insuficiente generación de 
fuentes de tra b a jo 7 (ver Meller y Solimano, 
1 9 8 3 ; Riveras, 1 9 8 3 a ; Sanfuentes, 1 9 8 3 , y 
Castañeda, 1 9 8 4 ).
Desde el punto de vista de la demanda de 
trabajo existen dos enfoques generales para exam i­
nar el problema de la desocupación: modelos de 
equilibrio y modelos de desequilibrio. En los 
modelos de equilibrio , el mecanismo de precios 
flexibles despeja el mercado y, en consecuencia, 
los trabajadores están siempre sobre la curva de 
demanda de trabajo. En los modelos de desequi­
librio el mecanismo de precios funciona de 
manera muy lenta, generando un racionamiento en 
el mercado del trabajo; la demanda de trabajo se 
torna perfectamente inelástica y se produce una 
divergencia entre la productividad marginal de la 
mano de obra y el salario real.
La persistencia de un elevado nivel de desem­
pleo cuestiona el marco conceptual de uso de 
modelos de equilibrio con precios flexib les; des­
pués de diez años en que la tasa de desocupación 
no baja de 15  por 1 0 0 , pareciera lógico inferir 
que el mecanismo de libre-mercado ha fracasado 
totalm ente en Chile en el caso del factor trabajo. 
Aún más, los salarios reales resultaron ser flexibles  
a la baja, pues durante el período 1 9 7 4 -7 8  
tuvieron una reducción superior al 25  por 1 0 0  con 
respecto al nivel de 1 9 7 0  (ver cuadro 2 ); sin 
embargo, la tasa de desocupación no bajó del 17  
por 1 0 0  (en cambio, en 1 9 7 0 , esta tasa de 
desocupación era de 5 ,7  por 1 0 0 );  el modelo de 
equilibrio perfectam ente competitivo no puede 
explicar cómo una reducción de salarios reales 
genera mayor desocupación. Por otra parte, es 
difíc il concebir que una situación de desequilibrio
i
7 Argumentos relacionados a incrementos en la tasa «natural)) de 
desempleo son irrelevantes para el chileno. En efecto, según la 
colección de artículos seleccionados por Gilbert et al. (1983) sobre 
«las causas del desempleo en Inglaterra», hay tres factores que 
incrementan la tasa «natural» de desempleo: (i) Un aumento en el poder 
de negociación de los sindicatos: (¡i) un aumento en los subsidios de 
cesantia: (iii)  un aumento en el nivel de impuesto al uso del factor 
trabajo. En el período 1974-83 hubo en Chile un marcado deterioro en 
el poder de negociación de los sindicatos: además hubo una disminu­
ción en las tasas de tributación (aplicada a la planilla de sueldo) que 
financian las leyes sociales (que otorga beneficios a los trabajadores). 
Por último, la única modificación al subsidio de cesantia (cuyo nivel 
es inferior al 70 por 100 del salario mínimo y al cual tuvieron acceso 
sólo el 1b por 100 del total de desocupados) fueron los programas PEM 
y POJH con montos que fluctuaron alrededor del 30 por 100 y 60 por 
100 del salario minimo.
persista por un período tan largo (diez años); los 
trabajadores puede que estén fuera de su demanda 
d e jtrab a jo  en los años recesivos (por ejemplo: 
1 9 7 5 , 1 9 8 2  y 1 9 8 3 ), pero teóricam ente se 
esperaría que el resto del tiempo estuvieran sobre 
la demanda de trabajo. Sin embargo, una explica­
ción alternativa posible para este fenómeno de 
tasa de desocupación persistente sería que el 
salario real y el nivel de empleo no se determinan 
en el mismo mercado; es posible que el salario 
nominal esté determinado administrativamente al 
igual que el tipo de cambio nominal (Cortázar, 
1 9 8 3 b ) y que el nivel de empleo dependa exclu­
sivamente del nivel de actividad económica.
En la reciente experiencia chilena, utilizando 
el enfoque de los modelos de equilibrio , es 
reiterada la insistencia en torno a que salarios 
reales rígidos o salarios reales crecientes serían 
la causa fundamental del desempleo. Para Cas­
tañeda (1 9 8 3 ) aumentos en el salario mínimo 
real estarían «asociados'con una reducción signi­
ficativa en la probabilidad de conseguir empleo y 
muy probablemente con el aumento del desem­
pleo»; para Cox (1 9 8 4 ) , el incremento en el 
salario mínimo real y la indexación salaria l serían 
los factores que explicarían el incremento de la 
tasa de desempleo del período 1 9 7 4 -8 0 . Por otro 
lado, tanto Edwards (1 9 8 0 ) como Riveras 
(1 9 8 3 b ) consideran que el crecim iento real del 
salario mínimo durante el proceso de apertura 
com ercial sería un factor fundamental en la 
generación del desempleo industrial observado en 
el período 1 9 7 6 -7 9 . Lo extraño en este último 
caso es que sólo una fracción muy reducida de los 
trabajadores del sector industrial recibe un salario 
cercano al salario m ín im o 8 . Pero más extraño aún 
es el hecho que durante la década del 60  también 
existían leyes de salario mínimo y éstas no 
generaron tasas de desocupación como las obser­
vadas a partir de 1 9 7 5 ; además el salario mínimo 
real promedio del período 1 9 6 5 -7 0  es mayor que 
el salario mínimo (ingreso m ínim o) real promedio 
del período 1 9 7 5 -8 0 . ¿Cómo puede un salario 
mínimo real menor generar una desocupación 
sustancialmente mayor?
Veamos brevemente a continuación la relación 
existente entre las remuneraciones reales y la tasa 
de desempleo en el período 1 9 7 5 -8 3 . El cuadro 
2 proporciona la evolución del índice de remune­
raciones reales, tasa de desocupación efectiva y 
crecim iento del empleo para el período 1 9 7 4 -8 3 .
i
8 Además, el salario medio industrial evolucionó de manera diferen­
te al ingreso mínimo (o salario mínimo): ver Cox (1984).
CUADRO 2
Indice de remuneraciones reales, tasa de 
desocupación efectiva y tasa de 
crecimiento del empleo
Indica da remuneraciones 
raalas












1970  . .  . . .  100,0 5,7
1971 . . . . .  122,7 22,7 4,5  c)
1972  . .  . . .  96,1 - 21,7 4,6  c)
1973  . .  . . . 80 ,4  a/ - 16,3 7,2  c)
1974  . .  . . .  65,0 - 19,2 10,4  c)
1975  . . . . . 62,9 -  3,2 15,6 - 5,7
1976  . .  . . .  64,9 3,2 18,6 -  1,2
1977  . .  . . .  71 ,4 10,0 17,4 2,6
1978  . .  . . . 76,0 6,4 17,3 4,9
1979  . .  . . . 82,3 8,3 17,1 3,4
1980  . .  . . . 89,3 8,5 16,7 3,5
1981 . .  . . . 98,8  b/ 10,6 15,8 2,6
1982  . .  . . . 97,6  b/ -  1,2 26,3 - 10,7
1983  . .  . . .  86,9  b/ - 11,0 29,9 -  3,0
Fuentes:
R. Cor tázar : «Chile: Resultados distributivos 1973-82», Notas Técnicas, núm. 
57. CIEPLAN, junio 1983.
P. M elleh : «Análisis del problema de la elevada tasa de desocupación chilena». 
Colección Estudios CIEPLAN. núm. 14, septiembre 1984.
a) Corresponde a los ocho primeros meses del año.
b) Obtenido a partir de la información del INE; esta información es consistente 
con la de Cortázar (1983a).
> c) Esta seria la tasa de desocupación efectiva que resultarla si el empleo 
público de este periodo hubiera crecido a la misma tasa que en la década del 60 
(ver Melíer, 1984).
En este cuadro se observa lo siguiente: 1 ) Los 
salarios reales no son en absoluto rígidos o
inflexibles a la baja; hay cuatro años en gue los 
salarios reales caen en más de un 10  por 1 0 0 , e
incluso, en dos de los años la caída es cercana
al 20  por 1 0 0 . 2 ) Reducciones en los salarios 
reales están asociados a incrementos en la tasa 
de desocupación; por otra parte, aumentos en los 
salarios reales están asociados a disminuciones 
en la tasa de desocupación (a este respecto el 
año 1 9 7 6  constituye una excepción). La inferencia 
de este tipo de evidencia es exactamente la 
opuesta a agüella sugerida por el modelo de
equilibrio neoclásico; según los datos habría una 
asociación negativa entre la tasa de variación de 
los salarios reales y los cambios en la tasa de 
desocupación. En otras palabras, este tipo de 
resultados es concordante con el enfoque keyne- 
siano para una economía cerrada en cuanto a que 
en una economía en un estado deprimido, dism i­
nuciones del salario real contribuyen a agravar la 
recesión y, en consecuencia, a aumentar la tasa 
de desocupación. 3) De manera concordante con
lo anterior se observa que habría en general una 
asociación positiva entre la tasa de variación de 
los salarios reales y el crecim iento del empleo.
Cabe señalar que el tipo de resultados previa­
mente descritos está fuertemente condicionado por 
el nivel que tiene el salario real. En efecto, 
durante todo el período 1 9 7 4 -8 3  el salario real 
nunca logró alcanzar el nivel que tuvo en 1 9 7 0 , 
valor que podría considerarse como normal para la 
economía ch ilenal. En consecuencia, los salarios 
reales del período 1 9 7 4 -8 3  fueron relativam ente  
inferiores al nivel de salario real histórico de la 
economía chilena; entonces, ¿cómo es posible 
que un nivel de salarios reales que (en el período 
1 9 7 5 -8 0 )  fue entre un 33 por 100  y un 10 por 
1 0 0  menor que aquel vigente en 1 9 7 0  haya 
generado un nivel de desocupación que es casi 
tres veces mayor? Luego, el desempleo observado 
en Chile en el período 1 9 7 5 -8 3  no es una 
desocupación del tipo clásico, consecuencia de 
una tasa de salario real relativam ente elevada, 
sino que es una desocupación del tipo keynesiano 
en que debido a défic it de demanda agregada y 
fenómenos estructurales los trabajadores estaban 
involuntariamente desocupados.
Un problema aparentemente paradójico es el 
hecho de que a pesar del persistente elevado nivel 
de desempleo que prevalece a partir de 1 9 7 5  el 
salario real se haya incrementado a una tasa anual 
promedio de 8 ,8  por 1 0 0  entre 1 9 7 6  y 1981  
(Harberger, 1 9 8 2 ). ¿Cómo puede haber un 
aumento en el salario real dada la gran magnitud 
de desocupados?, ¿por qué la persistentemente 
elevada tasa de desocupación no frena el aumento 
de salarios reales? La respuesta a este dilem a es 
proporcionada por Cortázar (1 9 8 3 b ). Los sueldos 
y salarios nom inales están determinados durante 
l período 1 9 7 4 -8 3  por la política gubernamental 
de reajustes de remuneraciones; i.e.. «la variación  
de los salarios nominales en torno a su trayectoria 
de mediano plazo se convirtió en un instrumento 
más de política económ ica tal como el tipo de 
cambio nom inal, el gasto público nom inal». La 
política gubernamental de reajustes de remunera­
ciones estaba en cierta medida ligada a la 
volución del IPC (Indice de Precios al Consumi­
dor); puesto que en el período 1 9 7 6 -8 1  se tiene 
una inflación decreciente (1 9 8  por 1 0 0  en 19 76  
y 9 ,5  por 1 0 0  en 1 9 8 1 ) esto im plica que el 
salario real reajustado aproximadamente según la 
inflación pasada tenga un valor creciente. En 
síntesis, el mercado del trabajo no operó como un 
mercado, sino que estuvo «fuertemente condicio­
nado por las acciones de la autoridad adm inistra­
tiva» (Cortázar, 1 9 8 3 b ).
Finalm ente, se van a resumir los distintos
factores que explicarían o que no explicarían la 
elevada y persistente tasa de desocupación e fec­
tiva que ha prevalecido en la economía chilena a 
partir del año 1 9 7 5 . 1) Los factores explicativos 
de la alta tasa de desocupación están más 
predominantemente relacionados a la demanda de 
trabajo que a la oferta de trabajo; los factores de 
demanda explicarían alrededor del 7 5  por 1 0 0  del 
mayor incremento relativo de la tasa de desocu­
pación y los factores de ofertas explicarían el 25  
por 1 0 0  restante. 2 ) Los salarios reales, ya sea 
su rigidez o su evolución, no son la causa de la 
baja creación de fuentes de trabajo; la evidencia 
em pírica revela por una parte disminuciones anua­
les de salarios reales superiores al 10  por 1 0 0  y 
20  por 1 0 0 , y por otra parte se observa que 
durante todo el período 1 9 7 4 -8 3  el salario real 
tuvo un nivel inferior al del año 1 9 7 0 . 3 ) Cambios 
estructurales asociados al nuevo rol del Estado y 
a la apertura comercial producen una menor 
generación relativa y absoluta de fuentes de 
empleo en el sector público y en el sector 
industrial; la expansión de los sectores comercio 
y financiero (debido a la liberalización de las 
importaciones y de la cuenta de capitales) amor­
tigua parcialm ente el efecto contrativo sobre el 
empleo total de dichos cambios estructurales. 4 )  
La política macroeconómica de ajuste contractivo 
tiene el siguiente impacto doblemente negativo;
468  (¡) La mayor parte del ajuste es de naturaleza
cuantitativa y, en consecuencia, esto se traduce 
en una severa contracción de la producción y del 
empleo; el mecanismo de precios actúa de una 
manera notoriamente lenta, ( i i)  La política con­
tractiva de corto plazo tiene un efecto negativo 
muy importante de largo plazo. M ientras está 
deprimida la actividad económica y hay capacidad 
ociosa, esto desincentiva la inversión. Luego, esto 
crea un desequilibrio entre una capacidad produc­
tiva que permanece estancada y una fuerza de 
trabajo que crece permanentemente; así es como 
el desempleo cíclico genera el desempleo estruc­
tural observado con posterioridad a 1 9 7 5 . 5 ) La 
caída del nivel de inversión, debido a distintos 
factores (caída de la inversión pública, existencia 
de capacidad ociosa debido a la política contrac­
tiva, elevadísimas tasas de interés rea l), reduce 
la tasa de crecim iento económico y, en conse­
cuencia, la generación de fuentes de trabajo.
El costo privado y social de la 
desocupación
En la literatura económ ica, el costo social y 
privado de la inflación ha recibido mucha más
atención que el costo social y privado de la 
desocupación. En general, las discusiones sobre 
el cqsío (social y privado) de la desocupación han 
sido de tipo parcial e impresionístico en que se 
describe de manera cualita tiva los efectos econó­
micos y psicológicos de la desocupación; por lo 
general, son escasos los estudios con estimacio­
nes cuantitativas. Sin embargo, habría que tener 
presente que las posibles mediciones cuantitativas 
probablemente no capten en toda su magnitud lo 
que im plica el problema de la desocupación 
(Gordon, 1 9 7 3 ).
En los costos de la desocupación hay que 
distinguir entre los costos privados y los costos 
sociales. Los costos privados corresponden a los 
costos en que incurren los individuos cesantes; 
éstos incluyen la pérdida neta de ingresos, así 
como los efectos psicológicos. Los costos socia­
les están relacionados al costo que afecta a toda 
la sociedad por los bienes y servicios que no han 
sido producidos debido a la paralización de 
trabajadores y maquinaria.
En la literatura económica, las primeras medi­
ciones que se realizan (en la década de los 60 
en Estados Unidos) para cuantificar el costo social 
de la desocupación, utilizan la llam ada ley de 
Okun. La idea básica consiste en cuantificar la 
brecha existente entre el nivel del PGB (Producto 
Geográfico Bruto) potencial y efectivo; por otra 
parte se supone im plíc itam ente qué distintos 
niveles del PGB están asociados negativamente a 
distintos niveles de la tasa de desocupación. Para 
la economía norteamericana la ley de Okun 
establece que un incremento de un 1 por 1 0 0  en 
la tasa de desocupación está asociada a una baja 
del 3 por 1 0 0  en el PGB.
Este enfoque de Okun ha sido cuestionado por 
cuanto no considera el costo social de oportunidad 
del uso del tiempo por parte de los desocupados. 
Sin embargo, sobre este tema hay dos visiones 
totalm ente opuestas y que corresponden a la 
calificación que se le da al desempleo: voluntario 
o involuntario (Gordon, 1 9 7 3 ; Feldstein, 
1 9 7 8 ) . Cuando el desempleo es considerado 
voluntario, entonces se argumenta que los cesan­
te s  u t iliz a r ía n  su t ie m p o  en : i) actividades 
domésticas u ocio; ii)  adquisición de información 
sobre las vacantes existentes («job search»); iii) 
actividades informales transitorias que producen 
algún ingreso (como por ejem plo, cuidar autos 
informales transitorias que producen algún ingreso 
(como, por ejem plo, cuidar autos, vender super-8, 
etcétera). Luego, en esta visión el empleo no 
tiene un costo social o privado, por cuanto el 
salario que deja de percibir el cesante es com­
pensado por el valor de su ocio, los ingresos
informales y la mayor adquisición de inform a­
ción. Por otra parte , cuando el desem pleo  es 
considerado como involuntario, la pérdida de 
reumuneraciones que poseían los cesantes consti­
tuye un costo social; en consecuencia, im p líc ita ­
mente se supone en este caso que no es posible 
imputarle valor alguno al ocio o mayor tiempo 
para información de que disponen los desocupados.
Un aspecto que no ha sido incluido en la 
discusión anterior, y que es particularm ente válido 
para el caso de los países desarrollados es la 
existencia de la compensación de cesantía. Esto 
introduce una diferencia entre el costo privado y 
el costo social. En efecto, el costo privado de la 
desocupación varía de manera inversa con respec­
to al tamaño de la compensación de cesantía, 
i.e ., un mayor nivel de compensación im plicaría  
una reducción del costo privado de la desocupa­
ción. Por otra parte, dicha compensación no 
tendría un impacto sobre el costo social por 
cuanto sim plem ente sería una transferencia de un 
grupo de individuos (ocupados) a otro grupo de 
individuos (desocupados), Sin afectar el nivel del 
PGB real.
Otro aspecto que no ha sido incluido en la 
discusión anterior es el impacto redistributivo de 
tipo regresivo que está presente en el fenómeno 
de la desocupación. La desocupación no es un 
fenómen que golpea en forma pareja y al alzar a 
todos los trabajadores. Por el contrario, el desem­
pleo es un fenómeno prim ordialm ente selectivo, 
que afecta preferentemente a los grupos de 
ingresos bajos y medios y a los jóvenes que recién 
se incorporan a la fuerza de trabajo.
La Ley de Okun mide el costo social de la 
desocupación en términos globales; pero si la 
desocupación pstá concentrada de manera se lec­
tiva y no homogénea, y fundamentalm ente en los 
grupos de menores ingresos, entonces no es 
posible ignorar el impacto redistributivo en la 
desocupación.
Para reducir el nivel de desocupación se 
requiere utilizar un determinado programa de 
política económica. En consecuencia, para evaluar 
el beneficio social que im plicaría la reducción de 
la desocupación, habría que imputarle el costo de 
las políticas aplicadas para la generación de 
nuevos empleos. Distintos programas económicos 
tienen costos diferentes, los cuales, además, se 
materializan en distintos períodos de tiempo. 
Luego, es importante comparar los costos envuel­
tos en las políticas económicas destinadas a 
reducir la desocupación con mecanismos de sub­
sidios destinados a a liv iar a compensar la s itua­
ción aflic tiva  de los desocupados.
La fría cifra de la tasa de desocupación, e
incluso una cuantificación de los costos privados 
y sociales descritos no proporcionan una visión 
completa del drama que afecta a los desocupados 
y a sus fam ilias. A este respecto habría que 
señalar que resulta d ifíc il sintetizar los costos 
psicológicos y sociales que experimentan los 
cesantes; sobre este tema para el caso chileno ver 
Lira y Weinstein (1981); Acuña y Reyes 
(1 9 8 2 ) y Raczynski y Serrano (1 9 8 4 ). A lgu­
nos elementos son los siguientes; (1 ) Las fam ilias  
de los cesantes constituyen gente con hambre; 
niños y adultos tienen graves deficiencias nutri- 
cionales. (2 ) Las condiciones de vivienda y 
vestuario de los cesantes son simplemente deplo­
rables; los hijos de cesantes no van a veces al 
colegio porque no tiene ropa o zapatos. (3 ) Hay 
un incremento notable en actitudes escapistas 
como consumo de alcohol y drogas para olvidarse 
de la situación que se vive. (4 ) Hay frustración y 
alienación en los cesantes, derivada del hecho de 
ir de lugar en lugar pidiendo trabajo, y recibiendo 
respuestas negativas en todas partes; la conclu­
sión a la que llega un cesante es que es un ser 
supérfluo, prescindible para la Sociedad y que no 
sirve para nada. (5 ) Una desocupación prolongada 
transforma a los cesantes en seres apáticos a 
quienes ya no les interesa nada. (6 ) En síntesis, 
como dice Garraty (1 9 7 9 ), «los desocupados no 
constituyen una masa social sino que son sola­
mente una cantidad numérica de individuos apá­
ticos y desesperanzados con todo».
Como se señaló, la situación de la economía 
chilena presenta una tasa de desocupación suma­
mente elevada y además, de naturaleza persisten­
te. Existe ya cierto consenso en torno a que, 
independientemente de las políticas económicas 
que se adoptan, el desempleo (incluyendo el 
PEM ) se mantendrá a niveles superiores al 10  por 
1 0 0  por un largo período de años. Luego surgen 
dos preguntas centrales: ¿Hay que hacer algo para 
aliv iar la situación de los desocupados?; en el 
caso afirm ativo, la segunda pregunta sería, ¿cuán­
to debiera ser el monto de los recursos envueltos 
y cuáles serían los mecanismos de canalización?  
La respuesta a la primera pregunta dependerá, 
entre otras cosas, de la perspectiva que se tenga 
con respecto al desempleo; i.e ., si este es un 
fenómeno voluntario o involuntario. En la segunda 
pregunta, intervienen elementos asociados a la 
cuantificación del costo privado y social de la 
desocupación y los dilem as inflación-desem pleo y 
competitividad internacional-desem pleo.
Veamos brevemente la evolución que ha habido 
con respecto a la preocupación de la Sociedad y 
de los economistas por el problema del desempleo.
La situación del desempleo de la economía
chilena de la década del 80  es muy diferente a 
aquella que probablemente se observaba en el 
siglo xvi en una economía feudal de un país 
eu ro p eo . El traba jo  asalariado es una de las 
características de la economía moderna; este 
trabajo asalariado surge con la evolución del 
capitalism o y de la industrialización urbana que 
atrae a los trabajadores agrícolas. En el sistema 
de trabajo asalariado, un trabajador tiene la 
libertad para aceptar o rechazar un empleo; pero, 
por otro lado, el empleador no tiene la obligación  
que poseía en la economía feudal de proporcio­
narle el sustento al trabajador contratado. Luego, 
en el sistema de trabajo asalariado, el dual de la 
libertad de aceptar un empleo lo constituye la 
necesidad del trabajador de resolver individual­
mente su problema de susbistencia, estando ocu­
pado o cesante. En consecuencia, los trabajadores 
urbanos asalariados que quedan cesantes enfren­
tan un problema diferente al de los trabajadores 
agrícolas que están ocupados en latifundio, por 
cuanto al perder su empleo el trabajador urbano 
no tiene cómo resolver su problema básico de 
subsistencia. Este rol fue asumido por toda la 
Sociedad en los países desarrollados durante la 
época de la Gran Depresión (década del 3 0 ).
En los siglos xvi a xvill la desocupación era 
considerada como un problema personal que de­
pendía de las cualidades del individuo. Había 
gente que debido a sus características personales, 
flo ja y vagabunda, no quería trabajar. Entonces, 
instituciones como la iglesia y las autoridades de 
los pueblos pequeños, movidos por un espíritu 
caritativo, proporcionaban medios de subsistencia 
a dichos desocupados. Pero esto era fac tib le  por 
cuanto se trataba de comunidades pequeñas y las 
necesidades de los desempleados eran reducidas; 
en consecuencia, el monto de recursos envueltos 
era bajo. A  medida que transcurre el tiem po, la 
despreocupación se transforma de un problema 
personal en un problema social; la Sociedad, 
como suma de individuos aislados, da lugar a la 
Sociedad íntegra e interdependiente. La evolución 
lím ite  sería el Estado Benefactor que se ocupa por 
resolver todos los problemas básicos de las 
personas: subsidio de desempleo, salud, educa­
c ió n , v iv ie n d a , prev isión  s o c ia l, e tcétera . 
(Garraty, 1 9 7 9 ; Macedo, 1 9 8 3 ).
Hay dos argumentos de distinta naturaleza que 
explican la motivación de la Sociedad por a liv iar  
la situación de los desocupados. (1 ) Cuando una 
economía experimenta problemas de inflación o de 
desequilibrio externo, se sugiere tradicionalm ente  
el uso de políticas de ajuste recesivo, las que 
originan caída de la producción e incremento del 
desempleo. Si el ajuste es necesario para resolver
problemas que afectan a toda la Sociedad, enton­
ces ¿por qué el costo del ajuste sólo lo tienen 
qua absorber los desempleados? (2 ) El costo 
principal ocasionado por una tasa de desocupa­
ción elevada y persistente tiene que ver con la 
menor calidad de vida que va a tener la Sociedad 
derivada de la agudización de los conflictos 
sociales y de los daños permanentes ocasionados 
a las trayectorias de vida de los cesantes y de sus 
fam ilias . Como ¡o señala Wallich (1 9 7 8 ) «la 
desocupación (y la inflación) persistente son 
fenómenos que corroen el ambiente social».
Patricio MELLER
CIENCIA Y SOCIEDAD EN 
VENEZUELA
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Introducción
Estas cuatro referecias, presentadas cronológi­
camente, pueden considerarse fundadoras de una 
línea de trabajo sobre relaciones entre ciencia y 
sociedad en Venezuela: en efecto, las cuatro 
corresponden a diferentes campos de investigación 
de reciente im plantación y legitim ación en el país 
e igualmente recogen, aunque no exclusivamente, 
aspectos significativos de la producción del Area 
de Ciencia y Tecnología del Centro de Estudios del 
Desarrollo de la Universidad Central de Venezuela, 
espacio privilegiado de investigación y reflexión 
sobre el tem a.
La planificación ilusoria
Antonorsi y Avalos hacen un excelente 
desmontaje del discurso y la experiencia que 
sobre política y p lanificación de la ciencia ha 
elaborado el organismo ofic ial que' se ocupa de la 
materia, el CONICIT. El títu lo .sin te tiza los resulta­
dos de un anális is que con rigor y humor parejos 
recorre la historia, el pensamiento y la acción de 
la institución a la que científicos y políticos le 
encargaron financiar, fomentar y planificar la 
ciencia y la tecnología. El balance útil para 
cualquier lector de nuestras latitudes, como dicen 
los autores es «marcadamente defic itario», pero, 
como protagonistas de una empresa cuyo deside­
rátum, está en los interrogantes que inician la 
conclusión del libro — «¿Hemos tenido la ilusión 
de planificar?— - ¿Hemos planificado ilusiones?», 
ellos aceptan el reto de aprender de los errores, 
señalando un cuerpo de sugerencias, de trampas
a evitar, que me parecen válidas para muchos 
contextos como el nuestro. El párrafo final es una 
inteligente advertencia, porque si seguimos ilusio­
nando planes o planeando ilusiones « ... el país 
seguirá cumpliendo un ritual — el de la elabora­
ción de planes— - que le perm itirá preciarse de 
ser una nación moderna, al tiempo que nuestra 
tecnocracia continuará alim entado su triste fanta­
sía, remedando, como ya lo decíamos, la actitud  
de los Borbones quienes no olvidaban ni aprendían».
Comunidad científica y alternativas 
de desarrollo
Recogiendo los principales trabajos de un 
simposio organizado por la Asociación Venezolana 
para el Avance de la C iencia y la Asociación  
Interciencia, los editores de La participación de 
la comunidad científica frente a Ias alternativas 
de desarrollo, nos presentan lo que fue una 
ocasión excepcional en varios sentidos. Primero 
por la variedad de los temas tratados — historia 
de la ciencia en Venezuela (M. Roche), relación 
ciencia-sociedad en Venezuela (H. Vessuri) y 
Chile (E. Fuenzalida), la ciencia y la política  
(M. Moravcsik y M. Bunge) y problemas de 
la p lanificación de la ciencia (L E. Alcalá) y 
rol de la filosofía de la ciencia (M. García 
Sucre)— ; segundo por la diversidad de los 
enfoques — críticos y desde el punto de vista de 
la periferia (Vessuri, Fuenzalida), cien tific is- 
tas (Moravcsik), tecnocráticos (Alcalá)—: 
tercero, por el esfuerzo comparativo y analítico  
que se puede leer en las diversas relatorías que 
este volumen registra. En este abanico tem ático e 
ideológico que este volumen registra. En este 
abanico tem ático e ideológico, quizás faltó, para 
cubrir todas las opciones, una mirada que fuera 
más dura con el papel de la ciencia mundial en 
los países en desarrollo, pero es innegable que 
estamos ante una polémica pulcramente registrada 
y sólidamente discutida.
La ciencia periférica
La compilación reunida por Díaz, Texera y 
Vessuri constituye un esfuerzo colectivo coherente 
y, para Venezuela, sumamente original. Se trata 
aquí tam bién de una diversidad tem ática — la 
reflexión teórica sobre los estudios sociales de la 
ciencia y el rol de la investigación c ientífica en 
el contexto de la periferia (Vessuri), el marco 
histórico y político de la ciencia en Venezuela 
(Díaz), el estudio histórico institucional de las
isciplinas (la  quím ica, Vessuri y Safar) y de 
rgamzaciones (el CONICIT, Texera) la relación 
p la n ific a c ió n  de la c ie n c ia —  co m unid ad  c ie n ­
t í f ic a  (Roche y Freites), a s p e c to s  d e  la 
p ro fe s io n a liz a c ió n  de las d is c ip lin a s  c ie n t í f i ­
cas (Licha) y el p ro b le m a  de la a u to d e te rm i­
n a c ió n  c ie n t í f ic o - té c n ic a  (Sutz). P ero  o r ig i­
nalidad de la que se hace mención arriba reside 
en la dimensión crítica y, si se permite el 
término, latinoam ericanista de los enfoques; en 
efecto, los autores, con diferente intensidad, 
comparten la urgencia de difundir una visión sobre 
los problemas de la ciencia y la sociedad desde 
una perspectiva desmitificadora y contextualizada 
que, rescate la posibilidad de una democratización  
de los frutos de la creación científico -técn ica y 
difunda el conocimiento de lo que constituye la 
principal barrera contra el imperio de la razón 
instrumental a saber, que la ciencia es una 
criatura humana, es un producto histórico y social. 
En tal sentido, estos ocho trabajos cumplen de una 
u otra forma con lo que pueden considerarse 
rasgos definitorios de una particular mirada sobre 
el tem a, tal como señala Vessuri en el estudio 
introductorio: la legitim idad de los estudios so­
ciales de la ciencia, el carácter crítico de los 
mismos, el cuestionamiento de la neutralidad de 
la ciencia, el carácter interdisciplinario de estos 
estudios, la perspectiva histórica con que son 
472 abordados, la especificidad de la tradición con­
textual y la aplicabilidad de este conocimiento 
social sobre la ciencia.
fundador de estos estudios en Venezuela, porque 
si bien se contaba con estudios sobre disciplinas 
científicas — los trabajos de Arcila Farías, de 
Archila, de Roche ellos eran o básicamente 
historiográficos o estaban asentados teóricamente 
en uno de los extremos del «extem alism o» o el 
«internalism o». Estamos, pues, ante una visión 
más integral, reconstructora de los procesos so­
ciales, en la cual, la ciencia, con sus especific i­
dades, es un vehículo más de los procesos de 
integración al sistema mundial.
Conclusiones
Los estudios sociales de la c iencia, sobre todo 
aquellos que participan del enfoque que hemos 
reseñado, enfrentan entre nosotros no pocos obs­
táculos para legitimarse académ ica y socialm en­
te: los celos profesionales, la concepción feudal 
de los campos disciplinarios y, sobre todo, la 
retic iencia hacia las ciencias sociales, constitu­
yen algunos de esos escollos. Estos cuatro volú­
menes tienen, además de las virtudes comentadas, 
el valor de enfrentar con rigor y claridad los 
riesgos de esa empresa.
Rafael RENGIFO M.
Las disciplinas científicas en Venezuela
Finalmente, comentamos el documento Ciencia 
académica en la Venezuela moderna, un am bic io ­
so volumen que nos presenta el proceso de implantación 
de las disciplinas científicas, naturales, exactas y sociales, 
desde,la perspectiva de los estudios sociales de la cien­
cia esbozada en el comentario anterior. Como destaca la 
compiladora en el estudio Introductorio al volumen, el en­
foque adoptado elude la tradicional descripción de des­
cubrimientos intelectuales, así como la visión exclusiva­
mente «externalista» de la ciencia; se trata por el contra­
rio de aproximarse al análisis del desarrollo local de la cien­
cia contemporánea«... desde la perspectiva de una ma­
triz internacional de conocimientos. El análisis de proce­
sos concretos de implantación y desarrollo de disciplinas 
particulares en el país, facilitaba la comprensión del papel 
de la ciencia contemporánea como poderoso mecanismo 
cultural de incorporación al sistema mundial de domi­
nación».
En lo anterior radica, precisamente, lo novedo­
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Díaz A vila: Retorno de las inversiones en 
formación de la fuerza de trabajo de los 
investigadores agrarios. Lamo de Espinosa, 
Jaime: Comercio internacional y políticas 
de precios: La estabilidad en la agricul­
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Introducción
La inestabilidad de los mercados mundiales de 
materias primas, el alto riesgo de las actividades
agrarias y sus consecuencias para los resultados 
económicos de las explotaciones no son noveda­
des propias de la últim a década. Sin embargo la 
turbulenta situación económica mundial originada 
a raíz, esencialm ente, de las fuertes subidas de 
los precios de la energía ha venido a trazar un 
panorama donde la incertidumbre constituye una 
de las principales características de la situación.
La toma de decisiones, tanto en la esfera de 
la política agraria como en el sustrato microeco- 
nómico, está condicionada por los niveles de 
riesgo que im plican las decisiones necesarias 
para adaptarse a nuevas, pero quizá poco durade­
ras, situaciones.
Las consecuencias del considerable incremento 
de los costes energéticos para las balanzas de 
pagos y el surgimiento de países con fuerte 
endeudamiento externo, refuerzan los enlaces en­
tre las decisiones de política macroeconómica y 
el desarrollo rural. En concreto, se dibuja n ítid a ­
mente la competencia entre los recursos ded ica­
dos a la agricultura de exportación y los disponi­
bles para satisfacer las necesidades internas de 
alim entos para la población.
Los intentos de aislar las agriculturas naciona­
les de las oscilaciones de los precios en le 
mercado mundial han llevado a muchos gobiernos 
a la adopción de medidas proteccionistas. Esto ha 
significado para los países exportadores de pro­
ductos agrarios una restricción importante en sus 
posibilidades de obtener ingresos compensatorios 
en la balanza com ercial. En defin itiva, el mayor 
nivel de protección agraria adoptado por los 
países desarrollados ha venido a empeorar la 
situación exterior de los países de industrializa­
ción reciente con problemas para financiar sus 
suministros energéticos.
Igualmente cabe destacar las consecuencias 
que han tenido los fuertes procesos inflacionistas  
sobre la redistribución de los ingresos en el 
interior de las economías. Los efectos de los 
cambios en los ritmos de crecim iento de la oferta 
monetaria no parecen ser iguales para los diversos 
sectores económicos. Las perturbaciones m oneta­
rias pueden provocar efectos indeseados en el 
proceso de modernización.
En el interior del sector agrario, el proceso de 
modernización, está condicionado por el tipo de 
innovaciones tecnológicas adoptadas. Los trabajos 
referentes a la tecnología que comentamos a 
continuación abordan aspectos tales como: el 
efecto de los tipos de interés de los créditos en 
la combinación de factores productivos adoptada: 
los factores determinantes del uso de insumos 
modernos; las consecuencias sobre la distribución
de los beneficios de los cambios técnicos y los 
«retornos» de las inversiones en apital humano.
Los condicionamientos macroeconómicos
Brasil constituye un caso de estudio donde 
aparecen con especial agudeza los problemas de 
una economía en pleno proceso de crecim iento  
sorprendida por la crisis del petróleo con un nivel 
de autoabastecimiento de, escasamente, el 20  por 
1 0 0  de sus necesidades. Además el trigo consti­
tuye el segundo producto en volumen de im porta­
ciones. La continuidad del crecim iento industrial 
exige mantener altas las importaciones de bienes 
de eguipo. Para compensar los crecientes costes 
de las importaciones energéticas es necesario 
aumentar las exportaciones, y dentro de éstas, los 
productos agrarios parecen contar con las mayores 
posibilidades. Pero la población crece a tasas 
cercanas al 2 ,5  por 1 0 0  anual, así gue el 
incremento de las exportaciones y la am pliación  
de la oferta a lim entic ia , necesaria para satisfacer 
las necesidades primarias de la población entran 
en competencia por el uso de las tierras disponibles.
Por tanto el caso brasileño atrae la atenciónm  
de buena parte de los trabajos considerados al 
reunir de forma sobresaliente un buen número de 
características presentes en otros países del área 
con distinta intensidad.
Los trabajos de Cromoco y Cromoco y de 
Salazar y Brandao analizan las consecuencias 
de las medidas con origen en la situación 
macroeconómica sobre las variables agrarias.
El primero de ellos plantea las perspectivas de 
producción, demanda interior y comercio interna­
cional de productos agrarios brasileños en la 
próxima década (1 9 8 5 -9 5 ) .  Con este fin constru­
yen un modelo de simulación para los nueve 
productos más importantes en el subsector cerea­
les, piensos y ganadería.
Sus resultados indican que, manteniendo la 
situación actual inalterada, Brasil deberá importar 
notables cantidades de alim entos en la próxima 
década. Los cambios en los niveles de producción 
agraria no parecen suficientes para conseguir 
resultados satisfactorios; deben acompañarse con 
lim itaciones fiscales para asegurar precios incen- 
tivadores y unas rentas adecuadas que permitan 
aumentar el uso de medios de producción a los 
agricultores sin descapitalizar el sector.
Un tipo de cambio exterior realista y medidas 
complementarias para subsidiar los alim entos de 
la población con ingresos más bajos son, junto 
con los incentivos vía precios y la elim inación de 
las políticas restrictivas de cultivo, las recomen­
daciones para evitar la futura escasez de alim en­
tos y la dependencia de los mercados internacio­
nales, de granos. Asimismo los autores insisten en 
la importancia de impulsar con decisión el cambio 
técnico mediante la introducción y extensión de 
métodos de cultivo de alto rendimiento.
El objetivo propuesto para Brasil de aumentar 
drásticamente la producción agraria en la próxima 
década es tam bién compartido por Julio A. 
Penna en sus perspectivas de crecim iento para 
la agricultura Argentina: alcanzar los 60  millones 
de toneladas de producción de cereales y oleagi­
nosas a medio plazo. Como instrumento analítico  
Penna u tiliza el modelo del análisis «Shift-Share» 
de Curtis (W. C. Curtís (1 9 7 2 ):  «Shift-Share 
A nálisis: a Technique in Rural Development Re- 
serch». American Journal of Agricultural Econo­
mics, (5 2 ) , mayo, 2 6 7 -2 7 0  páginas).
Los objetivos del trabajo de Penna son distin­
guir las fuentes de crecim iento de la producción 
agraria en el área panpeana diferenciando tres 
factores: efectos de superficie, efectos de los 
cultivos y de su localización en cada zona. 
También se describen los principales cambios 
tecnológicos y se intenta una primera evaluación 
del supuesto movimiento de la ganadería hacia las 
zonas marginales, sin que resulte comprobado 
em píricam ente.
Cromoco y Cromoco coinciden con la 
propuesta de Lamo de Espinosa consistente en 
mantener una «protección suave» a las agricultu­
ras de los países en desarrollo y garantizar el 
abastecim iento alim enticio  de la población con 
prioridad al objetivo de aumentar las exportacio­
nes agrarias.
Sin embargo no es posible olvidar que estas 
propuestas tienen importantes dificultades para 
llevarlas a la práctica. Predicar la solidaridad 
internacional para que los gobiernos de los países 
industrializados toleren suaves niveles de protec­
ción en los países en desarrollo y, sim ultáneam en­
te, recavar menores niveles de protección para las 
agriculturas de los países industrializados puede 
convertirse fácilm ente en una predicación en el 
desierto.
Los incentivos vía precios para impulsar la 
producción agraria también deben analizarse con 
detenim iento cuando la lucha anti-in flacionista  
suele ser un objetivo prioritario. La política  
monetaria es, sin duda, un condicionante de 
primera línea para el diseño de la política agraria.
En el trabajo de Salazar y Brandao se 
señala cómo la política monetaria constituye, en 
Brasil, una fuente permanente de enfrentamiento 
entre el M in isterio  de Finanzas y el de Agricultu­
ra. Dentro de esta problem ática, los autores se 
proponen estudiar em piricamente:
a) Cuál es la razón entre política monetaria 
y precios relativos de los bienes agrarios.
b) Cuáles son los impactos de los «shocks» 
agrarios en los precios relativos y (si existen) en 
la oferta monetaria.
El primer punto ha sido recientem ente tratado 
por Bessler [D. A . Bessler (1 9 8 5 ):  «Relative  
Prices and Money: A  Vector Autorregression on 
Brazilian Data». American Journal of Agricultura! 
Economics (6 6 ) 1 ] , pero ahora se presenta con 
una parte em pírica más am plia y algunas nuevas 
interpretaciones. En concreto, sus resultados d if ie ­
ren de los de Bessler en que no aparecen 
relaciones causales, en el sentido de Granger- 
Sims, entre los precios al consumo de los 
productos industriales y los de los alimentos.
El segundo punto está inspirado en los estruc- 
turalistas iberoamericanos y trata de fundamentar 
em píricamente, mediante un enfoque dinámico, 
los efectos a largo plazo de la inflación en la 
política agraria.
Sin entrar en la discusión de la utilidad del 
vector autorregresivo sin restricción para formular 
políticas económicas [véase Ch. Sims (1 9 8 2 ):  
«Policy Analysis w ith  Econometrics M odels», 
Smokings Paper of Economic Activity, págs. 10 7 - 
64, y T. J. Sargent (1 9 8 4 ):  «Autoregressons, 
Expectations and Advice», American Economic 
Beview, (7 4 ) 2 ] merece la pena destacar los 
principales resultados obtenidos por Salazar y 
Brandáo.
Primero, los efectos de una expansión en la 
oferta monetaria son distintos en el tiempo en los 
precios al consumo de los alim entos y en los de 
los productos industriales. Así, un «shock» de 
oferta monetaria tiene una función de respuesta 
sim ilar en ambos precios para el primer mes, pero 
mientras el crecim iento de los precios a lim e n ti­
cios se detiene al cabo de los doce meses, los 
precios industriales continúan subiendo hasta pa­
sados veinticuatro meses. En defin itiva, esto 
significa que la relación precios de los alim en- 
tos/precios de los productos industriales de con­
sumo se deteriora después de una expansión de la 
oferta monetaria.
Sin embargo, no parece claro que pueda 
hablarse de deterioro de la relación real de 
intercambio, excepto si admitimos que el in ter­
cambio se refiere a productos de consumo indus­
triales frente a alimentos a precios de consumo. 
En otras palabras, es preciso destacar que los 
precios al consumo de los alim entos no tienen  
porqué coincidir con los precios que los agricu l­
tores perciben en origen y tampoco está demos­
trado que se puedan establecer hipótesis de 
«mark-up», como es usual en la industria.
Créditos, tipos de interés y uso de factores
La política monetaria afecta a la política  
agraria no sólo en las cuestines relacionadas con 
los precios, sino tam bién en las decisiones 
relacionadas con el crédito agrario. Los programas 
de crédito para la agricultura en los países en 
desarrollo incluyen, frecuentemente, tipos de in­
terés inferiores a los de mercado para determ ina­
dos agricultores. En este apartado discutiremos el 
efecto, como elementos racionadores del crédito, 
de los costes de las operaciones y de los tipos de 
interés, así como la relación de estos últim os con 
la proporción de factores utilizados.
El coste de las operaciones (comisiones ban- 
carias) se añade a los pagos por intereses del 
capital prestado constituyéndose, evidentemente, 
en un mecanismo de racionamiento del crédito. 
Para Cuevas y Graham, esto tiene efectos 
indeseados e inesperados para los prestatarios. En 
su reciente investigación en cinco países en 
desarrollo (Ecuador, Honduras, Panamá, Perú y 
Bangladeshj, sugieren que el objetivo perseguido 
de proporcionar bajos tipos de interés para todos 
los prestatarios no se consigue en la práctica.
Por el contrario, se produce una incidencia  
regresiva en el coste total de las operaciones 
(intereses más coste de la operación). Un estudio 
más detallado para Honduras indica que el coste 
de las operaciones supone un porcentaje menor 
del capital prestado a medida que el volumen del 
préstamo es mayor. Por el contrario, el coste de 
las operaciones disminuye a medida que los tipos 
de interés crecen. Para un nivel dado de tipos de 
interés y de tamaño de los préstamos, los costes 
de las operaciones son más significativos para los 
pequeños que para los grandes préstamos, y 
tam bién son mayores en la banca privada que en 
los bancos para el desarrollo.
En contra de lo que suele creerse, los resulta­
dos de Cuevas y Graham apuntan que una 
subida de los tipos de interés explícitos de los 
créditos tendrá un impacto progresivo, pues reduce 
el coste de las operaciones más para los pequeños 
créditos que para los grandes.
Créditos a tipos de interés inferiores a los de 
mercado para fomentar la modernización del sec­
tor agrario es algo común a la mayoría de los 
países en desarrollo. Sin embargo, es frecuente 
que sean consideradas, entre sus efectos indesea­
dos, las distorsiones provocadas en el uso de 
factores productivos [fí. Barker (1 9 7 8 ):  «Barriers
to Efficient Capital Investm ents In Agriculture», 
en Th. W . Schultz (ed .). Distorsions of Agricultu­
ral Incentives, Bloomington, Indiana University 
Press. B. F. Johnston y J. Cownie (1 9 6 9 ):  «The 
Seed-Fertilizer Revolution and Labor Force Absorp­
tion». American Economic Review, núm. 4 9 , págs, 
5 6 9 -8 2 ] ,
U ltim am ente, es frecuente encontrar en los 
países en desarrollo tipos de interés en los 
créditos agrarios inferiores a las tasas de in fla ­
ción. Adams y González-Vega tratan de eva­
luar si efectivam ente el bajo coste de los créditos 
lleva a una sobreinversión en capita l, por ejemplo, 
en tractores, en detrimento de los gastos en mano 
de obra.
Este argumento es una extensión de la teoría 
neoclásica según la cual los tipos de interés 
influyen fuertemente en las decisiones de inver­
sión. Adams y González-Vega valoran cuatro 
argumentos, usados para sostener la argumenta­
ción de origen neoclásico, en un mercado finan ­
ciero fragmentado en el área rural.
El primero, sostiene que los bajos tipos de 
interés reducen el precio relativo de los insumos 
de capital respecto al resto de los insumos.
El segundo, defiende que los bajos tipos de 
interés provocan en los prestatarios una toma de 
decisiones basada en su capacidad para hacer 
frente a los pagos de intereses más amortizaciones 
con el flujo de caja esperado en la explotación. 
Por tanto, sus tasas de descuento de los futuros 
beneficios de la inversión son tam bién bajas.
El tercer argumento sostiene que los créditos 
baratos están, a menudo, asociados al uso de 
bienes de capital. Y el cuarto se refiere a la 
tendencia de los prestamistas a concentrar los 
créditos en manos de los productores que ya son 
relativam ente capital intensivos en su com bina­
ción de factores productivos.
Adams y González-Vega concluyen que 
todos estos argumentos son débiles y tienen poco 
impacto en las decisiones de los agricultores a la 
hora de d irim ir la proporción de factores produc­
tivos a utilizar. Los tipos de interés bajos tienen  
más importancia por su influencia en la distribu­
ción de la renta, los costes de intermediación  
financiera, el ahorro financiero y la viabilidad de 
los sistemas de financiación.
Incertidumbre en los mercados y cambio 
técnico
La situación de acentuada inestabilidad en los 
mercados financieros y de materias primas es una 
de las características más extendidas a escala
mundial en los últim os años. Las decisiones de 
las explotaciones agrarias y de las empresas 
transformadoras en el sector agroalim enticio están 
fuertemente influidas por la incertidumbre. En 
es.tas condicione, el análisis de los factores 
determinantes de la adopción de insumos moder­
nos, sus efectos en la combinación de factores 
productivos utilizados y la distribución de los 
beneficios del cambio técnico entre los diferentes 
estratos de productores acaparan la atención de 
un importante grupo de investigaciones recientes.
• Los beneficios esperados de la modernización 
agraria suelen considerarse como una variable no 
observable, pero el valor de esta variable deter­
mina que los insumos modernos sean empleados 
o no según los casos. Nerlove y Busom 
plantean que resulta frecuente encontrar trabajos 
donde se analiza la cantidad de insumos modernos 
utilizados en determinados cultivos pero es raro 
encontrar información sobre cuando se empieza a 
utilizar un determinado insumo moderno y los 
factores determinantes de este cambio.
En segundo lugar, se plantean que la adopción 
de tecnología depende, presumiblemente, de fac­
tores tales como la extensión y diversificación de 
cultivos y, tam bién, de la participación de los 
agricultores en los mercados. Estos son factores 
endógenos dependientes, en parte, de la actitud 
de los agricultores para asumir los distintos 
niveles de riesgo im plícitos en los cultivos; las 
características de la propia explotación (edafoló- 
gicas, accesibilidad a los mercados) y los precios, 
pueden ser tam bién útiles para explicar las 
elecciones tecnológicas.
Nerlove y Busom analizan la forma de 
m odelizar estas interrelaciones teniendo en cuenta 
el carácter simultáneo de estas deciciones. Para 
ello insisten en la importancia de la incertidumbre 
como elemento fundamental; sin él no serían 
comprensibles decisiones como la diversificación  
de cultivos y de técnicas en una misma explota­
ción. Destacan como en los estudios disponibles 
aparecen relaciones entre el uso de la superficie 
útil de la explotación y las técnicas y cultivos 
arriesgados. También aparecen correlaciones entre 
costes fijos alto y umbrales mínimos de ingresos 
esperados por unidad de superficie. El nivel de los 
costes fijos y la covarianza entre cultivo trad icio ­
nal y cultivo moderno determinan junto con a 
aversión al riesgo niveles críticos en la decisión 
sobre el empleo de las tierras en un determinado 
cultivo.
El tamaño de las explotaciones no es decisivo 
si el nivel relativo de aversión al riesgo perm ane­
ce constante, pero, si la tecnología moderna es 
mas arriesgada, la proporción tfe tierra dedicada
al cultivo moderno puede descender con el tamaño 
de la eplotación.
La segunda fuente de sim ultaneidad para el 
modelo viene determinada por el hecho de que la 
superficie total cultivada es f ija  para la explota­
ción y, por tanto, la decisión se toma en términos 
de proporciones sembradas de cada producto.
Los resultados del estudio em pírico realizado 
en Zona de M ata  (B rasil) permiten adelantar 
algunas conclusiones entre las que destacan: la 
importancia de las condiciones naturales en la 
localización de los cultivos, la correlación entre 
forma de gestión de la explotación (directa, 
arrendamiento u otras) y la adopción de cultivos 
como el café: en este cultivo el hecho de recibir 
créditos y asistencia técnica constituye un e le ­
mento significativo en la decisión de sembrar.
En el cultivo de maíz, muy extendido en la zona 
y considerado de bajo riesgo, a parte de las 
condiciones naturales, aparece como variable  
significativa el nivel de aislam iento. Cuanto más 
aisladas están las explotaciones mayor proporción 
de tierra dedican al maíz. El aislam iento aparece 
también como una variable relacionada con el uso 
de fertilizantes. Así pues, las explotaciones mejor 
comunicadas cultivan más café y utilizan más 
fertilizantes que las aisladas. Los frijo les también  
aparecen como cultivos propios de las fincas 
aisladas y grandes (mayor superifice cultivada en 
las dos de mayor tam año) mientras los factores 
más importantes para el cultivo de arroz son las 
condiciones naturales (humedad) y la posibilidad  
de disponer de mano de obra.
En la investigación realizada por Roldán, 
López y Ardilla en La Holla de Río Suarez 
(Colom bia), entre explotaciones campesinas m e -' 
ñores de 20 hectáreas en su mayoría, se trata de 
determinar la influencia de la situación socioeco­
nómica en la adopción de nuevas tecnologías. 
Entre sus conclusiones cabe destacar como los 
beneficios del cambio técnico pueden verse nega­
tivamente afectados por el fracaso de las labores 
de extensión agraria y la baja productividad de las 
empresas transformadoras.
La importancia de las inversiones en capital 
humano es puesta tam bién de manifiesto en la 
investigación de Irías y Díaz Avila quienes 
analizan la rentabilidad de las inversiones en 
investigación y extensión agraria realizadas por 
EMBRAPA (Corporación Brasileña de Investigación 
A graria). Los beneficios originados por la adop­
ción de nuevas tecnologías derivadas de los 
programas de formación permanente son medidos 
a nivel de las expolotaciones. La estimación de 
las tasas internas de retorno de las inversiones en 
estos programas resultan bastante altas e incluso
superiores a las de otras inversiones alternativas 
públicas o privadas. Y esto a pesar de considerar 
únicam ente los beneficios netos directam ente 
derivados de estas inversiones para los agricultores.
La distribución de los beneficios del cambio 
técnico según se trate de técnicas de cultivo 
adaptadas a pequeñas explotaciones o a grandes 
explotaciones es investigada por Pachico y 
Jones en el caso de la introducción de una 
variedad de fr ijo l, el Phaseolus vulgaris L, en Brasil.
Utilizando un modelo de excedente del consu­
midor analizan la distribución de beneficios entre 
las distintas clases de consumidores y de produc­
tores. De esta forma llegan a la conclusión de que 
las tecnologías basadas en pequeñas explotacio­
nes provocan mejoras significativas en los bene­
fic ios de los pequeños agricultores, pero benefi­
cios menores para los consumidores pobres que 
los derivados de la adopción de tecnologías 
basadas en grandes explotaciones. Estas tecnolo­
gías propias de las grandes explotaciones a lcan ­
zan los mayores niveles en términos de beneficio  
total, pero este es capturado principalm ente por 
los grandes agricultores y los consumidores con 
los más altos niveles de renta mientras que los 
pequeños agricultores sufren pérdidas de bienestar 
evidentes.
En resumen de los trabajos considerados en 
este apartado puede destacar la diversidad de 
im plicaciones que tienen los procesos a que nos 
referimos al hablar de «modernización)) y «cambio 
técnico» en la agricultura. Una misma técnica de 
cultivo, o incluso la introducción de un insumo 
moderno, tiene efectos distintos según se trate de 
grandes explotaciones o pequeños campesinos. La 
dotación de recursos naturales de las explotacio­
nes (con las im plicaciones que tiene en las 
posibilidades de diversificación de cultivos) y su 
conexión con los mercados son facotres im portan­
tes que condicionan la elelcción tecnológica. A 
estos hay que añadir otros más conocidos como 
las restriciones financieras (condiciones de los 
créditos y nivel de capitalización de las explota­
ciones) y los niveles de información (difusión de 
conocimientos, transparencia de los mercados, 
discrim inación en precios, e tc .).
Teniendo en cuenta los altos niveles de incer­
tidumbre con que se enfrentan los agricultores a 
la hora de decidir sus inversiones en nuevas 
tecnologías (m ecánicas, genéticas o agroquími- 
cas) se pueden comprender las resistencias al 
cambio que aparecen en el ámbito rural. Por ello, 
no resulta extraña la alta rentabilidad de las 
inversiones de investigación agraria y, en espe­
c ia l, las dedicadas a adoptar y difundir conoci­
mientos cuyos fundamentos científicos puden ser
ya conocidos. Las labores de extensión agraira se 
enfrentan, sin embargo, con condicionam ientos 
externos nada despreciables entre los que destaca 
la capacidad de las m ultinacionales de la agroa- 
lim entación para adaptarse rápidamente a las 
nuevas situaciones y capita lizar en beneficio  
propio las mejoras de productividad generadas en 
otros puntos de la cadena a lim entic ia . Para ello  
no dudan en ceder las actividades de más alto 
riesgo a los gobiernos nacionales o a los agricu l­
tores diversificando sus negocios para asegurar 
mejor la estabilidad de sus beneficios. Huir de la 
incertidumbre, con nuevas tecnologías o sim ple­
mente utilizando las relaciones de poder se 
convierte en una motivación tan poderosa como 
maximizar los beneficios, porque evidentemente es 
el largo plazo lo que cuestiona una situación de 
crisis.
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Introducción
Los estudios de caso presentados en el Sem i­
nario sobre Nuevas Tecnologías de Información y 
Políticas Culturales realizado en Lima del 20  al 31 
de enero de 1 9 8 5  fue la culminación de un 
trabajo de equipo iniciado y coordinado desde el 
Centro de Estudios sobre Cultura Transnacional 
con sede en Lima. Durante una reunión sostenida 
en M éxico  en el mes de junio de 1 9 8 4  por el 
director de IPAL, Patricia Arriaga del CEESTEM, 
Martín Mújica de la Universidad de Moncton y 
William Melody asesor del proyecto a largo plazo 
del IPAL, se coordinó y discutió la necesidad de 
recoger información de base sobre la realidad de 
los servicios de telecom unicaciones e informática 
en Am érica Latina. Se diseñó en esta misma 
reunión una matriz ideal que sirvió de base para 
la recopilación de información.
El IPAL encargó los estudios a sus colaborado­
res en Argentina, M éxico , Chile, Cuba, Venezuela, 
Brasil, Perú y Colombia. Los resultados de estos 
primeros estudios fueron expuestos como parte de 
la agenda del Seminario Internacional de enero 
últim o. Los estudios tienen las características con 
que fueron teñidas por las distintas realidades de 
los países latinoamericanos.
Una vez expuestos los resultados de estos 
estudios se concretó algo ya previsto por la 
reunión de M éxico: que estos mismos estudios 
sirvieran para alim entar el Banco de Datos que
sobre esta tem ática se incluía en el proyecto de 
largo plazo del IPAL para servir, además, de 
insumo primero para estudios posteriores que 
tuvieran un carácter más cualitativo y crítico con 
el objetivo final de contar con los elementos 
suficientes para in iciar una etapa en que fuera 
posible utilizar esta misma información como 
insumo a partir del cual formular políticas a lte r­
nativas a ser propuestas a los sectores guberna­
mentales y no gubernamentales que tuvieran in je ­
rencia en la toma de decisiones en este campo.
El objetivo últim o, importante y trascendente 
de la realización de estos estudios fue siempre 
ése: el aprehender y difundir las experiencias 
latinoamericanas en materia de te lecom unicacio­
nes e inform ática a fin de, a partir de los errores 
y los logros, fuéramos capaces, en conjunto, de 
proponer políticas alternativas en estos campos 
que garanticen, en primer lugar, la soberanía, el 
desarrollo y la satisfacción de las necesidades de 
nuestros países.
Los estudios son distintos, algunos con mayor 
información estadística, aunque, en general, com­
probamos que la mayoría de nuestros países no 
tienen un registro sistem ático de datos en estos 
campos y, más aún, muchas veces fuera de 
América Latina pudimos encontrar más inform a­
ción que en nuestros propios países: es el caso 
explícito de Venezuela cuando la única inform a­
ción disponible sobre inform ática tuvo que ser 
extraída del Departamento de Comercio de los 
Estados Unidos de Norteamérica.
La inform ática en casi todos nuestros países 
parece ser tierra de nadie, los intentos por diseñar 
políticas son inútiles partiendo por la absoluta 
carencia de información sobre la realidad infor­
mática. Finalmente, lo que tenemos en concreto 
no es más que políticas sin sustento real, buro­
cracias inútiles o ineficaces, organismos fantas­
mas a quienes el proceso de informatización en el 
sector privado, ya hace bastante se les fue de las 
manos. Estos estudios, que incluyen información 
estadística, legal y bibliográfica, intentan apoyar 
la recuperación de este proceso.
Cuba
En Cuba, los servicios de telecom unicaciones  
son controlados por el M in isterio  de Com unicacio­
nes a través de cuatro sectores: Correos y T e lé ­
grafos, distribución y circulación de la prensa, 
telefonía y radiocomunicaciones. Desde 1 9 7 7 , 
este sector ha tenido un crecim iento promedio 
anual del 1 6 ,7  por 1 0 0  y el 95  por 1 0 0  de la 
inversión en equipos p ro v ien e n  de pa íses del
Consejo de Ayuda M utua Económica (C A M E ). El 
plan de desarrollo telefónico ha privilegiado la 
extensión de los servicios a las localidades 
alejadas más q u e 'a l mejoramiento de la red ya 
existente.
Cuba cuenta con estaciones terrenas de los 
sistemas de comunicación por satélite  Intersputnik 
e Intelsat. Presta, además, asistencia técnica y 
cursos de perfeccionam iento en este campo espe­
cialm ente a los países del área socialista y con 
el apoyo de la UIT e Intersputnik. Entre sus 
proyectos más importantes está aquel por el cual 
la red telefónica evolucionará hacia Red Digital 
de Servicios Integrados. En el sector informático 
deben distinguirse dos etapas: la prerrevoluciona- 
ria y la p o s re v o lu c io n a ria . Durante la primera 
etapa, la presencia de capital norteamericano 
cubría todo el mercado cubano y desde a llí 
manejaba sus operaciones en los demás países 
centroamericanos y del Caribe (este es el caso de 
la firma am ericana IB M ). Durante este período se 
introducen en el país los primeros equipos de 
procesamiento m ecánico de datos para tareas 
administrativas. En la etapa posrevo lucio naria , 
precisamente en 1 9 6 3 , se crea la Empresa N ac io ­
nal de Procesamiento de Datos (EM PR O D A ), 
momento a partir del cual Cuba llega a ocupar un 
lugar importante en la producción de medios 
técnicos y de programas.
En 1 9 7 6  se crea el Instituto Nacional de 479 
Sistemas Automatizados y Técnicas de Computa­
ción (IN SA C ), organismo de nivel m inisterial que 
dirige, ejecuta y controla la política estatal en 
este campo. El INSAC cuenta con tres empresas 
auxiliares: SERVITEC, de servicio; el CAC, centro 
de adiestramiento de computación, y el ICAME, 
instituto de investigación aplicada.
En el sector de procesamiento de datos durante 
el período de 1 9 7 6  a 1 9 8 0  La Habana concentra­
ba el 7 2  por 1 0 0  de la capacidad potencial del 
cálculo al in icio y el 5 9 ,5  por 1 0 0  al final de 
este mismo período. La INSAC opera a través del 
Sistema de Procesamiento de Datos de Uso 
Colectivo (SPDUC) vía dos unidades: los Centros 
de Cálculo de Uso Colectivo (CCUC) a nivel 
provincial y las Estaciones de Cálculo (EC) a nivel 
municipal.
El debate sobre el impacto de las nuevas 
tecnologías se inicia tardíamente cuando los 
servicios ya habían sido introducidos y las p o líti­
cas ya habían sido dadas en 1 9 8 2 .
La política a este respecto privilegia el aspecto
Brasil
puramente económico de las nuevas tecnologías 
de manera que la política de «reserva de m erca­
do» no es total y debe ser entendida en su aspecto 
económico dentro del proceso de ¡nformatización 
de los sectores coercitivos del gobierno brasileño.
Gozan de esta política la producción de micro, 
mini y supermini computadoras, fibras ópticas, 
antenas parabólicas, recepción de señales y te le ­
fonía. En este contexto, Brasil siendo el sexto 
productor mundial de armamento y segundo pro­
ductor de tanques de guerra, debe tener esta 
industria totalm ente informatizada.
En Brasil, tanto el Gobierno como la burguesía 
y los intelectuales tienen el mismo discurso en lo 
que respecta a política inform ática. El Gobierno 
apoyado en la Doctrina de Seguridad N acional; la 
industria informática al interior de la burguesía nacional 
con sus 150 industriasde producción de «hardware» y no 
se sabe cuántas de «software» y los intelectuales ampa­
rados en el discurso de soberanía nacional, independen­
cia tecnológica y el garantizar un mercado de trabajo.
Así, por parte del Gobierno, las empresas 
privadas deben presentar ante el Gobierno sus 
proyectos para que sean aprobados por éste y el 
Estado desde sus laboratorios desarrolla tecnolo­
gías que luego son transferidas a una empresa 
privada para garantizar su subsistencia. Este es el 
caso, por ejem plo,' de la producción de fibras 
ópticas.
Por primera vez, sin embargo, se ha dado una 
discusión más am plia de la Ley de Informática y 
en donde la flexib ilidad se conjugaba con intere­
ses más evidentes. A  consecuencia de esta- 
flexib ilidad , empresas como la IB M  presionan con 
apoyo de políticos. El debate más importante 
estaba programado para los meses de marzo y 
abril en que se discutiría lo que debía entenderse 
por industria nacional de inform ática. A la fecha, 
las empresas son anónimas, es decir, tienen sus 
acciones en el mercado de capitales.
La reserva de mercado es distinta según la 
tecnología y a llí donde no se posee tecnología 
propia, no hay reserva de mercado y se ha 
autorizado el uso de tecnología im portada: Uno de 
los resultados más contundentes de esta política  
pueder verse a través del hecho de que en 19 79  
la industria multinacional facturaba tres veces y 
media más que la industria nacional, pero para 
1 9 8 4  la industria nacional llegó a facturar más 
que las m ultinacionales.
En términos generales puede decirse que el 
estado garantiza la introducción de las nuevas 
tecnologías, a pesar del fracaso de algunas de 
ellas (por ejem plo, del videotexto), en otras 
palabras, en Brasil crecen paralelam ente el ham­
bre y la te lem ática y el Gobierno apuesta a esta 
últim a.
Argentina
Durante el períodoque va de 19 76 a  1983 , es el me­
jor ejemplo de ausencia de política en este campo, a pe­
sar de lo que se difunda hacia fuera o la imagen que se 
tenga de este país en el exterior sobre las grandes inver­
siones realizadas por el Gobierno argentino como son el 
cinturón digital, la Estación Terrenay la Red de Intercam­
bio de datos.
A este respecto son dramáticos los efectos de 
estos grandes gastos en la vida económica del 
país y los problemas que suscita el carecer de 
tecnología propia en este campo.
En 1 9 8 0  fue introducida la televisión a color 
en Argentina casi sin intervención local.
El desarrollo de la industria electrónica y el 
procesamiento de datos es muy atrasado, aunque 
actualm ente se está entrando a un período de 
expansión, sobre todo, a nivel de los organismos 
del estado.
Se ha creado una Comisión de Inform ática que 
ha presentado ante el Congreso un Proyecto de Ley 
bajo un modelo muy parecido al brasileño.
Perú
Los servicios de telecom unicaciones en Perú 
son administrados por el M in isterio  de Transportes 
y Comunicaciones a través de la Empresa Nacional 
de Telecom unicaciones del Perú para todos los 
servicios de telecom unicaciones y la Red de 
Servicio de Datos, y la Compañía Peruana de 
Teléfonos, empresa privada a la cual se le ha 
otorgado la concesión de tomar a su cargo el 
servicio de telefonía en la ciudad de Lima.
En general, los servicios de telefonía y te leco­
municaciones están bastante atrasados en Perú, 
así, por ejemplo, en densidad telefónica a nivel 
nacional sólo estamos por encima de Bollvia 
(aunque la densidad telefónica a nivel de la 
capital es superior en la ciudad de La Paz que en 
Lim a).
El Servicio de Datos está hace bastante tiempo 
en sus inicios, de manera que ENTEL PERU sólo 
se encarga de ser el intermediario en el tendido 
de las líneas para la interconexión de los bancos 
de datos de las empresas privadas con los bancos 
de datos en el extranjero.
La inform ática es tierra de nadie. Para empe­
zar, no se conoce estudio alguno que dé cuenta 
del parque computacional en el país para el sector 
privado. Sobretodo en las actividades cuyo carác­
ter así lo requieren como la banda en donde hace 
escasas semanas ha sido introducida la actividad  
del SW IFT para la transmisión de información 
financiera en la banca.
Todo el equipo para telecom unicaciones pro­
viene de fuera y el pequeño porcentaje que se 
atribuye a industria nacional es producto de 
ensamblaje. A este respecto, el más importante 
suministrador de equipo de telecom unicaciones ha 
sido Japón con el 36 por 1 0 0 , Estados Unidos con 
el 18 por 1 0 0 , Panamá con el 15 por 1 0 0  y Brasil 
con el 6 por 1 0 0 .
Entre los problemas más importantes del grave 
déficit de los servicios de telecom unicaciones en 
Perú se identifican: fa lta  de sector político que 
asigne la prioridad necesaria a los servicios de 
telecomunicaciones, política incorrecta, lo cual 
no ha permitido cubrir los costos reales del 
servicio de manera de incrementar la expansión 
de éstos a otras áreas sobretodo las rurales (sierra 
y selva). La brecha entre la demanda por estos 
servicios y la capacidad instalada explica que 
comparativamente con otros países latinoam erica­
nos, nos encontramos entre los más atrasados en 
lo que respecta a cobertura de telecom unicaciones.
La infraestructura inform ática en el sector 
público está asignada a tareas administrativas y 
en muy baja proporción para bases de datos. En 
Perú no se fabrica ni se ensambla ningún tipo de 
computadoras. Según un estudio prelim inar de los 
centros de cómputo a nivel nacional en el sector 
público, realizado por el CONCYTEC en 1 9 8 3  
revelaba que el 95 por 1 0 0  de la adquisición de 
equipos se realiza a través de empresas represen­
tantes de empresas transnacionales y el 5 por 100  
restante se importa directam ente. Se estima en 
este mismo sector que el 7 0  por 1 0 0  de los 
equipos instalados provienen de las firmas nortea­
mericanas IB M  y W ANG. El 30 por 1 0 0  restante 
está cubierto por doce empresas más.
La Comisión Nacional de Inform ática creada en 
1 9 7 3  es el organismo encargado de designar la 
política a seguir en este campo, en la práctica su 
labor se ha lim itado a evaluar las consultas de! 
sector estatal para la compra o alquiler de 
computadoras.
El servicio de datos en Perú es declarado como 
servico público de telecom unicaciones en junio de 
1 9 8 2 , encargándosele a ENTEL PERU su opera­
ción, adm inistración y explotación. Así esta em ­
presa estatal tiene a su cargo el arrendamiento de 
circuitos para la transmisión de datos orientada a 
servir a la empresa privada que así lo solicite y, 
por otro lado, la Red Pública de Transmisión de 
Datos por conmutación de paquetes aún escasa­
mente desarrollada. En Perú se tiene acceso a
redes de datos de España, Reino Unido, Estados 
Unidos e Ita lia  vía una red conmutada o por 
enlace privado.
Respecto a bases de datos, el proyecto más 
importante es el de la Red Incienta que pretende 
integrar a través de la Red de Transmisión de 
Datos la información c ientífica y tecnológica 
existente en nuestro medio y que estuviera inspi­
rada por experiencias semejantes de otros países 
y basada en un documento realizado por AHCIET y 
un análisis de la FUINCA, ambas con sede en 
M adrid.
México
Hasta 1 9 8 2  siguió una política de importación 
y lo que se fabricaba en el país eran producto de 
ensamble. En el área electrónica, el 20  por 100  
de las empresas son transnacionales y controlan 
del 65 por 1 0 0  al 70  por 1 0 0  del mercado 
mexicano en el sector electrónico.
Respecto a la producción nacional, el 80 por 
1 0 0  es electrónica de consumo doméstico y el 20  
por 100  restante electrónica profesional (incluyen 
componentes electrónicos, componentes de cóm­
puto y de servicios de comunicaciones). La 
producción nacional satisface sólo el 65  por 100  
del mercado interno, del cual el 5 0  por 100 es electróni­
ca de consumo y el 15 por 100 electrónica profesional.
La balanza comercial en electrónica ha sido y 
es negativa a raíz de tres problemas básicos:
1. Esta industria se desarrolló dentro del 
programa de sustitución de importaciones.
2. Estaba orientada a la producción de b ie ­
nes de consumo.
3. Estaba orientada al ensamblaje más que a 
la producción.
El sector electrónico fue declarado sector 
prioritario desde 1 9 8 1 , pero cobra más fuerza 
desde 1 9 8 4  cuando el Plan Nacional de Desarro­
llo 1 9 8 4 -1 9 8 8  la señala como un área selectiva  
para la inversión.
Del parque computacional, el 20  por 10 0  son 
minicomputadoras y el 55 por 1 0 0  de éstas son 
de capital mexicano: la producción de periféricos 
está reservada para el capital mexicano. El Plan 
ha sido un fracaso, pues desde que arrancó en 
1 9 8 2  hasta 1 9 8 4  sólo pudo cumplirse con el 40  
por 1 0 0  de la importación estimada, con el 15  
por 1 0 0  del valor esperado de producción y las 
exportaciones subieron al 71 por 1 0 0  de lo 
planeado. La Secretaría de Fomento Industrial es 
la que maneja el Plan.
En el sector de telecom unicaciones, M éxico  
importa el 90  por 1 0 0  del equipo, ésto sin tomar
en cuenta la importación del satélite  mexicano. 
En este sector, el 4 0  por 1 0 0  de los ingresos 
provienen del servicio telex, el 13 por 1 0 0  por 
conducción de señales de televisión en el país 
(que es básicamente el monopolio TELEVISA), el 
12  por 1 0 0  por conducción de señales de satélite  
para televisión, telefonía y otros servicios.
A  juzgar por el presupuesto para este sector en 
1 9 8 5 , el gobierno se propone hacerlo prioritario, 
así se le ha asignado un 30  por 1 0 0  más que el 
año anterior, mientras que otros sectores se han 
visto reforzados con no más del 5 por 1 0 0  para 
presupuesto y gasto.
Asimismo se ha planeado la reestructuración 
de la División General de Telecomunicaciones  
básicamente para incorporar el Saté lite  mexicano 
M orelos. Nunca se había tenido una División de 
Estudios Espaciales por lo que se ha pensado 
tam bién en la creación del Instituto M exicano de 
Comunicaciones y por el momento existe un fuerte 
conflicto entre la Secretaría de Comunicaciones y 
la Secretaría de Gobernación por la administración  
y control del satélite dentro del marco de la 
discusión de si es un área de seguridad nacional 
o de prioridad para el sector de telecom unicaciones.
En M éxico existen ocho teléfonos por cada 
cien habitantes y se da el servicio telefónico a
6 .0 0 0  comunidades de un total de 1 0 0 ,0 0 0  
asentamientos humanos. Teléfonos M exicanos (em ­
presa privada) da servicio a 1 .2 0 0  en telefonía  
rural para asentamientos de 500  a 2 .5 0 0  habitan­
tes siempre que sean poblados que cuenten con 
energía eléctrica (lo cual deja fuera al 30  por 
1 0 0 ) y camino pavimentado.
Existen en el país 7 0 0  centrales telefónicas, 
de las cuales sólo 13 son d igitales y en la ciudad 
de M éxico  hay seis millones de aparatos lo que 
significa que la capital mexicana concentra el 40  
por 1 0 0  de los teléfonos. En el Presupuesto para 
1 9 8 4 -1 9 8 8  en el sector de telecom unicaciones se 
ha previsto gastos tres veces mayor en d lg ita liza- 
ción del sistema que entendido telefónico para el 
servicio de poblados.
La Red Pública de Datos es TELEPAC que tiene  
conectadas a 22  ciudades y proyecta próximamen­
te conectar a 55 .
La producción de software es caótica; el 61 
por 1 0 0  de la programación disponible es trans­
nacional y siete empresas transnacionales y una 
mexicana dominan el 95  por 1 0 0  del mercado 
mexicano en software.
El Concejo de Ciencia y Tecnología (CONACYT) 
tiene a su cargo la conexión a los bancos de datos 
extranjeros y en términos generales las entidades 
públicas tienen su propio banco de datos, pero 
presentan dos problemas: por un lado los bancos
son de acceso restringido y por otro lado, no hay 
conexión entre ellos
Venezuela
Para situarnos en el proceso de informatización 
venezolana, debemos partir de una referencia 
histórica: Venezuela es el país con la introducción 
más temprana y masiva de computadoras en 
Am érica Latina. En 1 9 5 3  llega la primera compu­
tadora a la oficina de la Creol Petroleum Corpo­
ration convertida más tarde en EXOM y esto 
obedece a tres factores explicativos:
1. M ientras los demás países latinoam erica­
nos empiezan su proceso de industrializa­
ción con la crisis de 1 9 3 0  a través del 
sistema de sustitución de importaciones, 
Venezuela recién en 1 9 5 0  experimenta la 
entrada de empresas transnacionales fuer­
tes, con tecnología relativam ente moderna 
a raíz del boom del petróleo, lo que 
fac ilita  la gestión administrativa y la 
incorporación inform ática.
2. Abundancia de divisas provenientes del 
petróleo.
3. Carácter del sector petrolero que como eje 
de la economía nacional por un lado y con 
la gran cantidad de datos a manejar se 
fac ilita , justifica y promueve la incorpo­
ración de sistemas informáticos.
Carácter de la informatización
A comienzos de la década del 80  el número de 
computadoras iba de un rango de 50 grandes a 
2 .5 0 0 -3 .0 0 0  minicomputadoras, siendo este ú lti­
mo sector responsable del 7 0  por 10 0  del parque 
computacional con un equivalente de 30 0  m illo ­
nes de dólares, pero con un crecim iento esperado 
para el período de 1 9 7 9  a 1 98 0  de un 18 por 100  
lo cual equivale al crecim iento del parque europeo 
por esos años.
Respecto a la distribución por tipo de usuario, 
el 4 0  por 1 0 0  del parque tiene como usuario al 
Estado, aunque éste sólo maneje el 1 6  por 100  
en su administración central. El 60  por 100  
restante del parque está en manos de sector 
manufacturero, bancario y com ercial. El 2 5  por 
100  que le corresponde al sector manufacturero 
es para la gestión exclusivamente administrativa y 
no para el control industrial.
Respecto a la utilización del tiempo de com­
putadoras, el 90  por 1 0 0  se utiliza en la gestión
administrativa; y del tiempo de computadoras 
grandes, el 2 por 1 0 0  se utiliza para el control 
industrial, el 20  por 1 0 0  para comunicación de 
datos y el 55  por 1 0 0  de las conexiones para 
transmisión de datos está en manos de la banca 
y los servicios financieros. El 90  por 100  del 
equipamiento computacional venezolano es de 
origen norteamericano.
Respecto a la estructura de la oferta, la autora 
señala que a partir de 1 9 7 5  se experimenta una 
brutal diversificación, así, mientras en 1 9 7 5  
operaban seis firmas, en 1 9 8 0  se registran cerca 
de treinta. Pero tam bién cualitativam ente ocurre 
una profunda y creciente m im etización con el 
mercado norteamericano de manera que las nove­
dades que aparece en el mercado norteamericano, 
a los seis meses ya es posible encontrarlas en el 
venezolano.
Respecto a la estructura interna de la dem an­
da, señaló que hay una hipertrofia de la demanda 
por mini y microcomputadoras y gran restricción  
para la adquisición de equipos para transmisión  
de datos.
No existe política inform ática porque por un 
lado ni se fomenta ni se protege la eventual 
potencialidad local para la producción de equipos 
y, por otro lado, no se cuenta con información 
básica para el diseño de políticas. Toda la 
información con que cuenta la autora para la 
realización del presente trabajo proviene del 
Departamento de Comercio de los Estados Unidos. 
La historia de los intentos de regular la actividad  
informática venezolana así lo demuestran: en 
1 9 6 5  se crea el Primer Comité Consultivo Com­
putacional que intenta imponer un standar aná­
logo para la adquisición de equipo en el sector 
público previa lic itac ión pública; en 1 9 6 9  se 
recrea este comité formulándose un contrato tipo 
impugnado por la IB M  aunque en los hechos 
resultaba inocuo frente a la forma en que opera­
ban en Estados Unidos y Canadá, pero que en la 
práctica nunca fue aplicado y aún no ha sido 
institucionalizado. En 1 9 7 8  se crea la Dficina  
Central de Estadística e Inform ática y, finalm ente, 
en 198D  se formula el Primer Plan Nacional de 
Informática.
Finalm ente, podemos señalar que el impacto de 
la inform ática sobre la cultura en los últimos diez 
años en Venezuela ha ocasionado por un lado 
grandes cambios en la demanda por seguir carre­
ras ligadas a las ciencias inform áticas desplazan­
do a las profesiones liberales tradicionales, lo que 
ha provocado que se haya hecho muy d ifíc il 
acceder a la carrera de computación y, por otro 
lado, ha provocado diversas formas y mecanismos
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Introducción
El notable avance de los rendimientos de los 
cultivos y la ganadería, en relación a la superficie 
agraria y al trabajo humano utilizados en las 
últim as cuatro décadas ha sido debido al crecien­
te aporte de energía y m ateriales fósiles que han 
recibido los sistemas agrarios. La aplicación a los 
procesos agrarios de los descubrimientos de la 
genética, de la maquinaria agrícola y de los 
productos fitosanitarios sólo han sido posibles 
mediante el consumo intensivo de los stocks de 
energía y materiales no renovables.
Las sucesivas crisis del petróleo durante la 
década de los años setenta pusieron en evidencia 
la im posibilidad de sostener, a largo plazo, el 
desarrollo agrícola sobre la base de la transforma­
ción de los crudos del petróleo en productos 
agrícolas. La sola consideración de la tecnología 
agrícola de los países industrializados y su extra­
polación a escala planetaria basta para caer en la 
cuenta del rápido agotamiento que acecharía a los 
recursos disponibles de energía y m ateriales fósiles.
En este contexto, vuelve a ser objeto de 
investigación, como ya había sido en el siglo xviil 
por la escuela fis iocrática francesa, la naturaleza 
de los ecosistemas agrarios y su aptitud para 
producir materiales útiles al hombre sobre la base 
de sus propios ciclos biológicos. En el caso de la 
Península Ibérica, han ido apareciendo un conjun­
to de investigaciones que ponen de manifiesto el 
carácter extremadamente derrochador de energía 
fósil de las transformaciones agrarias de los 
últim os lustros. Estos trabajos cubren períodos 
tem porales, espacios geográficos y culturas agra-
rías muy diversas. Todos ellos tienen en común el 
empleo de la técnica de la contabilidad energéti­
ca como Instrumento de análisis del significado  
de las transformaciones energéticas y tecnológ i­
cas en los sistemas agrarios considerados.
Aspectos metodológicos
El análisis energético tiene por objetivo la 
descripción de los flujos energéticos en los 
ecosistemas Intervenidos por el hombre, perm itién­
donos conocer la efic iencia de las distintas 
formas de energía aplicadas.
La eficiencia energética o rendimiento energé­
tico se define por el cociente entre la producción 
energética utilizada por el hombre y los inputs 
energéticos no gratuitos /Agostinho de Carval- 
ho, 1 9 8 0 , pág. 6 ). Esta «lectura económica» de 
la efic iencia energética se diferencia de la 
«lectura ecológica» al no considerar las entradas 
de energía gratuitas y las producciones no u tiliza ­
das por el hombre.
El excedente energético v¡ene expresado por un 
índice de efic iencia energética global superior a 
la unidad. Ello nos Indica que en el proceso 
agrícola de que se trate las entradas de energía 
que tienen un coste de oportunidad en sentido 
económico son inferiores a las salidas de energía 
útiles al hombre exportadas por el ecosistema.
El nivel de intensificación energética expresa 
las unidades energéticas exportadas por unidad de 
superficie agraria útil del ecosistema.
El cálculo de los valores energéticos de los 
outputs e Inputs de los procesos de producción 
requieren el conocimiento preciso de los flujos de 
m ateriales y energía que intervienen en los 
mismos. El tipo de estadísticas disponibles care­
cen con frecuencia de la información Indispensa­
ble, teniendo en muchos casos que recurirse a 
estimaciones Indirectas de los coeficientes ener­
géticos a través de valores monetarios. Esto es 
especialmente necesario cuando se trata de efec­
tuar contabilidades energéticas referidas al sector 
agrario en su conjunto, de un país o de una reglón 
dentro del mismo país. Los problemas estadísticos 
se aminoran, pero siguen siendo Importantes, 
cuando se trata de analizar el proceso productivo 
de un sistema agrario determinado. En este caso, 
el trabajo de campo permite la obtención directa 
de los flujos de m ateriales que Intervienen en los 
ecosistemas, pero, al Igual que en los balances 
energéticos sectoriales, permanece la dificultad  
de la determinación de los coefic ientes energéti­
cos, sobre todo por el lado de los Inputs energé­
ticos procedentes de fuera del ecosistema.
Las d ificultades estadísticas y de método se­
ñaladas lim itan las potencialidades analíticas de 
los balances energéticos. Pero dichas lim itaciones  
no son superiores a las que presentan las cuentas 
nacionales y las tablas input-output en valores 
monetarios,- que, sin embargo, son usadas profu­
samente sin la menor referencia a las Insuficien­
cias estadísticas y metodológicas. En los trabajos 
que aquí se presentan los resultados obtenidos por 
la técnica del balance energético han de ser 
entendidos como meros indicadores de las tenden­
cias energéticas de los sistemas agrarios an a li­
zados.
En ningún caso la contabilidad energética 
podrá ser tomada como «piedra filosofal que 
perm itiría reconciliar técnica y naturaleza, econo­
mía y ecología», como oportunamente ha advertido 
sobre este «exceso» Luis Fernández Galia- 
no 1 . Nosotros hemos señalado en otra ocasión 
que no se pretende que los balances energéticos 
vayan a «sustituir por sí solos las formulaciones 
en pesetas comunmente empleadas en economía. 
Antes al contrario, consideramos que un p lantea­
miento que vaya en favor de la autonomía no 
puede basarse en la pretensión de explicar los 
variados m atices del mundo (¿económico?) en que 
vivimos a base de reducirlos a una única unidad 
de análisis, ya sea ésta el dinero, el trabajo, la 
energía o la gracia d iv in a » 2 .
Las aplicaciones de la contabilidad 
energética en la Península Ibérica
Los trabajos considerados recogen una am plia  
vertiente de los distintos enfoques del análisis  
energético de la agricultura en la Península Ibérica.
En Los balances energéticos de la agricultura 
española, José Manuel Naredo y Pablo 
Campos ponen de manifiesto la radical transfor­
mación técnica del sector agrario en su conjunto 
que tuvo lugar en España entre las décadas de los 
años cincuenta y setenta. Partiendo del trabajo 
antes citado, Albert Puntí ha estimado el 
consumo de stocks de recursos naturales por la 
agricultura española en los años cincuenta y 
setenta, su aportación queda recogida en el 
trabajo Balance energético y costo ecológico de
1 Luis Fernández Galiano: La energía, moneda de la naturaleza: una 
genealogía, en «Mientras Tanto», núm. 14 (febrero 1983), pág. 81.
2 Pablo Campos y José Manuel Naredo: La conversión de la energía 
solar, e l agua y la fertilidad del suelo extremeño en productos agrarios 
para cubrir el déficit de los centros burocrático-industriales, en VV.AA.: 
Extremadura saqueada. Recursos naturales y autonomía regional (Barce­
lona, Ruedo Ibérico, 1978), pág. 63.
la agricultura española. José Manuel Naredo 
y Pablo Campos estiman que mientras que el 
output energético exportado por el sector agrario 
se m ultip licó  por 2 ,11  veces entre 1 9 5 0 /5 1  y 
1 9 7 7 /7 8  (pág. 1 9 8 ), las entradas de energía de 
fuera del sector agrario español se multiplicaron  
por 1 6 ,6 3  veces en el mismo período (pág. 2 1 4 ). 
Este crecim iento de los inputs energéticos ha 
conducido al sector agrario en su conjunto a una 
posición defic ita ria  en términos energéticos.
Así, de un rendimiento energético excedentario 
de 6,1 Kcal. obtenidas de productos agrícolas y 
ganaderos exportados por una Kcal. de fuera del 
sector invertida en los años 1 9 5 0 /5 1 , se ha 
pasado a una efic iencia energética de 0 ,7 4  Kcal. 
obtenidas por una Kcal. invertida (pág. 2 1 4 ). En 
otros términos, el consumo de energía fósil ha 
crecido en mayor medida que el output energético 
exportado por el sector agrario, alcanzando la 
agricultura una posición defic itaria  en energía.
Albert Punti considera «la velocidad de 
agotamiento de los recursos» (pág. 2 9 1 ). El 
problema que se plantea este autor es «completar 
las informaciones procedentes del estudio del 
balance energético de un proceso de trabajo, con 
un análisis del costo ecológico de dicho proceso, 
entendiendo como costo ecológico el consumo del 
stock de recursos naturales accesibles en deter­
minado momento» (pág. 2 9 1 ). El resultado al que 
llega es que «el capital consumido en forma de 
stock de tiempo natural de producción de recursos 
era, en 1 9 5 0 /5 1 , 5 7 .7 5 9  veces superior al valor 
obtenido y que dicha cifra aumentó a 1 .6 7 7 .0 3 3  
en 1 9 7 7 -7 8 , es decir, que la velocidad en el 
consumo en el stock de recursos accesibles se 
m ultiplicó por 29  entre estos dos años» (pág. 2 9 7 ).
El carácter deficitario en energía del sector 
agrario en los países industrializados es el resul­
tado neto de la efic iencia de los distintos siste­
mas agrarios que lo componen. Los ecosistemas 
agrarios predominantemente cerealistas obtienen 
todavía un importante excedente energético. Pa­
blo Campos y José Manuel Naredo han 
calculado el balance energético del latifundio 
cerealista del V a lle  del Guadalquivir desde la 
década de los años treinta hasta la década de los 
años setenta. En el estudio La energía en los 
sistemas agrarios concluyen que mientras que en 
los años treinta las explotaciones latifundistas 
exportaban 5 3 ,6  Kcal. por una Kcal. invertida de 
fuera de la explotación, en los años setenta sólo 
se exportaban 2 ,4  Kcal. por una Kcal. invertida 
fuera de la explotación (pág. 1 1 1 ). Esta dism inu­
ción de la efic iencia energética global se ha visto 
acompañada de un aumento del 431 por 1 0 0  de 
la -e fic ien c ia  energética parcial atribuida al traba­
jo humano (pág. 1 1 1 ). Pablo Campos ha 
estudiado la evolución de la efic iencia energética 
del ' latifundio ganadero del oeste y suroeste 
español. En su estudio Economía y energía de la 
dehesa extremeña estima que las explotaciones 
ganaderas extensivas disminuyeron su eficiencia  
energética, especialm ente en lo referido a la 
utilización de la energía fósil. En la década de los 
años cincuenta en las dehesas consideradas se 
obtenían 2 ,2 6  Kcal. de energía exportable por una 
Kcal. de energía fósil em pleada, mientras que en 
la década de los años setenta dicho rendimiento 
se redujo a 1 ,4 6  Kcal. exportable por una Kcal. 
de energía fósil invertida (pág. 3 2 7 ).
Carlos Borges Pires ha realizado el balan­
ce energético de dos cooperativas del Alentejo en 
el período siguiente a la Reforma Agraria portu­
guesa (1 9 7 5 -7 6 )  en su estudio Análise eco-ener­
gética de duas cooperativas de producao agrícola 
da freguesía de Albernoa.
La efic iencia energética de las cooperativas 
varían según la composición agrícola y ganadera 
del output exportado. En la cooperativa predomi­
nantemente cerealista el output exportado es de 
2,21 Kcal. por una Kcal. de energía total inverti­
da, mientras que en la cooperativa con mayor peso 
de los productos ganaderos esta efic iencia es de 
sólo 0 ,6 4  (pág. 3 9 ). En términos de energía 
vegetal equivalente la efic iencia energética de las 
dos cooperativas se aproxima debido a la conver­
sión en energía vegetal equivalente de los produc­
tos ganaderos (pág. 4 1 ).
El anális is energético de la agricultura familiar 
ha sido exahustivamente tratado en las investiga­
ciones de Agostinho de Carvalho (1 9 8 0 ), 
Antonio Fragata (1 9 8 2 ), Javier López Li- 
nage (1 9 8 5 ) y Pablo Campos (1 9 8 2 ) .
Agostinho de Carvalho ha investigado en 
los años setenta la efic iencia energética de 
explotaciones fam iliares con predominio del cul­
tivo de la vid en el suroeste de Portugal. En el 
estudio Análise eco-energética dosjistemas de 
producao agrícola da zona vitícola de Dois Portos 
(Torres Vedras) las eficiencias globales, medidas 
por el cociente entre las entradas v las salidas de 
energía, varían entre 1 ,2 0  y 1 ,3 4  (pág. 2 3 ) . Estos 
rendimientos son más bajos para el agricultor, que 
después de pagar las rentas de los capitales 
territoriales ajenos obtiene una efic iencia com­
prendida entre 0 ,4 7  y 1 ,1 3  (pág. 2 3 ). Agostin­
ho de Carvalho establece aquí una distinción 
entre efic iencia  del ecosistema y efic iencia del 
agricultor. Este tiene que transferir a los propie­
tarios de la tierra un volumen importante del 
escedente energético obtenido.
Javier López Linage ha profundizado las
relaciones energéticas entre los agricultores fam i­
liares y los propietarios de la tierra en el norte de 
España. En su trabajo La cultura campesina 
tradicional del norte español y su evolución 
contemporánea3 ha estimado el défic it energético 
al que estaba sometida la fam ilia  campesina 
debido a los pagos en especies y dinero a la clase 
propietaria. El excedente energético de la agricul­
tura fam ilia r no estaba constituido por la parte que 
«realmente sobraba a las fam ilias productoras, 
sino, precisamente, sobre lo que les faltaba para 
llegar al umbral medio de autoabastecimiento  
fam iliar» (pág. 1 2 2 ).
Antonio Fragata realiza un balance energé­
tico de las explotaciones fam iliares del noroeste 
de Portugal para los años setenta. En su estudio 
Análise Eco-energética e Tecnico-econòmica de 
um Ecosistema Agrícola no Noroeste estima que 
mientras que la efic iencia energética global de la 
explotación es de 2 ,7  Kcal. de output exportado 
pro una Kcai. de input total invertido (pág. 3 0 ), 
la fam ilia  campesina percibe 1 ,9 3  Kcal. por una 
Kcal. de input total invertido (pág. 3 1 ).
Los estudios sobre explotaciones fam iliares  
ponen de manifiesto el importante avance de la 
dependencia de inputs no renovables a que se ven 
sometidos los campesinos. En todos los sistemas 
analizados, los agricultores fam iliares producen 
para la venta en el mercado de la mayor parte del 
output exportable. La otra cara de este proceso es 
la creciente necesidad que tienen las explotacio­
nes fam iliares de abastecerse en el mercado de 
recursos energéticos y m ateriales fósiles para el 
funcionamiento de las explotaciones.
Pablo Campos, en su estudio Producción y 
uso de energía en las explotaciones familiares del 
occidente asturiano (1 9 5 0 -8 0 ) ,  ha estimado que 
mientras que en 1 9 5 0  la casería asturiana expor­
taba 15  Kcal. por una Kcal. invertida de fuera de 
la explotación, en 1 9 8 0  sólo se obtenían 0 ,3 7  
Kcal. exportables por una Kcal. aportada del 
exterior (pág. 8 5 ).
La continua caída en la efic iencia  energética 
global y de los rendimientos de los materiales y 
energía fósiles no ha sido contemplada en los 
estudios convencionales de las transformaciones 
agrarias de las últim as décadas. En cambio han 
sido muy difundidos los logios en los rendimientos 
parciales del trabajo y la tierra im plicados en los 
procesos agrícolas. En todos los estudios reseña-
?
3 Una versión más amplia de esta investigación ha sido publicada 
con el título Modelo productivo y población campesina del occidente 
asturiano. 1S40-75[Madrid, Ed. de la Universidad Complutense, 1982), 
págs. 1 -351.
dos se pone de manifiesto el extraordinario avance 
de las productividades energéticas parciales del 
trabajo y la superficie agrícola.
Pero estos avances no deben impedir la consi­
deración global de los procesos de transformación 
agrícola. Estos cambios se han «traducido en una 
enorme expansión del input energético del sector 
agrario, constituido hoy fundamentalm ente por 
energía fósil directa o indirecta» (José Manuel 
Naredo y Pablo Campos: Los balances ener­
géticos de la agricultura española, pág. 1 6 7 ).
Los enfoques de los estudios que se han 
mencionado tienen como unidad de análisis el 
sector agrario nacional o un sistema agrario 
determinado. Estos dos enfoques se completan en 
la bibliografía del anális is energético de la 
agricultura con las investigaciones detalladas de 
los cultivos de cada uno de los aprovechamientos 
de que están compuestos los sistemas agrarios. 
Carlos Borges Pires ha calculado el balance 
enérgico de la cultura del trigo en el A lentejo  
desde los años veinte hasta los años ochenta. En 
el estudio Energía e Agricultura. A cultura do trigo 
no Alentejo nos últimos sessenta anos realiza un 
anális is detallado de las transformaciones téc n i­
cas y energéticas del cultivo del trigo en dicha 
zona. También para la zona del A lentejo, y 
referido a los años setenta, David Gomes 
Crespo (1 9 8 0 ) estudia la efic iencia energética 
de diversas culturas de pastos naturales, praderas 
implantadas y cultivos forrajeros para la a lim en­
tación anim al. En esta misma dirección Javier 
López Linaje analiza la efic iencia energética de 
diversos cultivos de pastos y forrajes para el norte 
español («Perspectiva energética de la recría 
bovina en Asturias», en Revista de Estudios 
Agro-Sociales, núm. 1 3 2 , 1 9 8 5 , págs. 7 5 -1 2 6 ) .
Conclusiones
Se ha expuesto el interés y los problemas 
metodológicos de la contabilidad energética a p li­
cada a la agricultura. Los estudios reseñados son 
una muestra suficiente de lo realizado hasta ahora 
en la Península Ibérica sobre los balances ener­
géticos de la agricultura.
Los resultados de las investigaciones aquí 
mencionadas ponen de manifiesto la ambivalencia 
del cambio técnico en la agricultura moderna. La 
metodología del balance energético permite a fir ­
mar que los avances en la producitividad energé­
tica del trabaj ohumano y la tierra agrícola están 
soportados por uan creciente pérdida de efic iencia  
enegéíica global de los sistemas agrarios, habien­
do im plicado la intensificación energética a través
de la energía fósil una notable sim plificación y 
pérdida de fertilidad de los recursos renovables 
disponibles por la agricultura en los diversos 
ecosistemas agrícolas que han sido considerados.
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El propósito de estas líneas es destacar las 
principales trayectorias de la investigación sobre 
la agricultura española en los últim os veinte o 
veinticinco años, prestando especial atención a 
los estudios que, bajo una u otra modalidad, se 
proponen ahondar en las condiciones generales de 
la evolución del sector agrario en el marco de las 
transformaciones económicas de la España con­
temporánea. Para fa c ilita r la presentación s in té ti­
ca de un panorama bien repleto de títulos, autores 
y temas, me referiré, en primer lugar, a los 
estudios de historia agraria del siglo xix, y, en 
segundo término, a los anális is fundamentales de 
la cuestión agraria — por utilizar la expresión 
kautskyana por antonomasia—  en la España del 
siglo xx.
La agricultura española en el siglo xix
En la investigación sobre los problemas de la 
agricultura española a lo largo de la centuria 
pasada, se advierte un indisim ulable desplazam ien­
to del tema que es objeto de preferente interés: 
hasta 1 9 7 5 , aproximadamente, el polo de atrac­
ción más poderoso es, sin duda, el proceso de 
liquidación del viejo régimen agrario, en particu­
lar, lo relativo a los cambios en la propiedad y el 
uso de la tierra (desamortización eclesiástica y 
m unicipal, abolición del régimen señorial y des­
vinculación); y, en cambio, en los últimos diez 
años, es la denominada crisis fin isecular (y la 
formación y protección del mercado nacional de 
productos agrarios) el principal núcleo de estudio. 
No casualm ente, es en 1 9 7 3  cuando Simón 
Segura remata sus in icia les investigaciones mo­
nográficas sobre la desamortización de Mendízá- 
balcon una obra síntesis sobre el conjunto de (da 
desamortización española del siglo XIX»; y tam po­
co por azar es en 1 9 7 4  cuando, a modo de 
culm inación de un período muy prolífico en 
títulos, se publica en Moneda y Crédito (la revista 
que tal vez mayor número de trabajos haya 
ofrecido en los años anteriores sobre el tem a, 
digámoslo de paso) la excelente síntesis de F. 
Tomás y Valiente sobre «recientes investigaciones 
sobre la desamortización», a cuyas ejem plarm ente 
bien documentadas páginas hay que rem itir si se 
desean referencias concretas de lo publicado 
hasta entonces y una ponderada valoración de las 
aportaciones de los trabajos más significativos. A 
su vez, la tesis de R. Garrabou sobre la crisis 
agraria de finales del ochocientos, aunque presen­
tada en 1 9 7 3 , no se empieza a conocer con cierta
am plitud y generalidad hasta 1 9 7 4  y 1 9 7 5 , al 
publicarse sendos anticipos (en el volumen que 
recogen algunas de las ponencias y com unicacio­
nes presentadas al I Congreso de Historia Econó­
m ica y en el núm. 5 de Recerques, respectiva­
m ente). La mitad del decenio de 1 9 7 0 , constitu­
ye, pues, el momento clave del deslizam iento que 
he señalado, que no ha hecho sino acentuarse en 
los tiempos más recientes, merced a los primeros 
resultados del ambicioso plan de investigación del 
Grupo de Estudios de Historia Rural de la 
Universidad Complutense (principalm ente su po­
nencia al II Congreso de Historia Económica, en 
1 9 8 1 , y la tesis doctoral de José F. Jiménez 
Blanco, integrante de dicho equipo junto a don 
Oallego Martínez, Enrique A. Roca Cobo, Juan F. 
Zambrana Pineda, S. Zapata Blanco y Jesús 
Sanz Fernández quien, a su vez, en 1 9 8 4 , y con 
ocasión del I Coloquio de Segovia sobre Historia 
Contemporánea de España, ha ofrecido una mag­
nífica síntesis de la crisis triguera fin isecular en 
sus «últimos años»). Y, asimismo, gracias a la 
paciente reconstrucción de series de precios y de 
circulación de productos agrarios durante la se­
gunda mitad del siglo emprendida con el apoyo 
del Servicio de Estudios del Banco de España por 
el propio Grupo de Estudios de Historia 
Rural, y por Teresa Camero (a quien debemos 
tam bién su tesis doctoral sobre «expansión v in í­
cola y atraso agrario» en el últim o tercio del 
siglo xix) \  Nicolás Sánchez-Albornoz y An­
tonio Gómez Mendoza, entre otros. Panorama 
bipolar, en suma, el del estudio de la agricultura 
española durante el siglo xix que queda fie lm ente  
reflejado en los dos primeros volúmenes de la 
Historia agraria de la España contemporánea en 
curso de publicación y al cuidado de Angel 
García Sanz (autor de la espléndida introduc­
ción al primero de e llo ) y de Ramón Garrabou 
y Jesús Sanz (autores, a su vez, de la no menos 
encom iable introducción al segundo).
La «cuestión agraria» en la España 
del siglo xx
Por su parte, en el anális is reciente de los 
problemas del sector rural español en el siglo xx, 
tal vez lo más significativo sea este doble hecho:
ra
v
i Teresa Carnero es, asimismo, autora junto a ñ. Aracil, M. García 8o- 
nafé -y J. Palafox de una útilísima guía bibliográfica titulada «Els estudis 
d’Hístoria Agraria al País Valenciás, en el volumen colectivo Primer Col- 
toqui d'Historia Agraria (Barcelona, 13-15 octubre 1976), Valencia, 
1983.
de un lado, el desplazamiento — tam bién aquí 
apreciable—  del centro de atención preferente 
desde las luchas campesinas y la cuestión de la 
propiedad de la tierra que desembocan en el 
debate sobre la reforma agraria de la II República 
(que es objeto de atención principal todavía 
durante el decenio de 1 9 6 0  y los primeros 7 0 , con 
reediciones de Carrión y Díaz del Moral y con 
la aparición en 1971 de la versión española de la 
monografía de M alefakis  y en 1 9 7 4  del llamativo 
trabajo de Antonio M. Bernal hasta las profun­
das transform aciones que conform an lo que ha 
venido en denom inarse «crisis de la agricultura 
tradicional» en el marco del proceso de crecim ien­
to y cambio de la economía española de los años 
60  y 7 0 ; de otro lado, en fin , el avance, en varias 
ondas consecutivas, que se ha registrado en el 
estudio de este últim o gran tem a, el de la crisis 
de la agricultura tradicional y, tam bién, en el de 
la adaptación del sector agrario español a las 
nuevas condiciones del mercado de productos y 
factores en los dos últimos lustros.
En varias ondas consecutivas, he dicho y así es 
en efecto. Un primer avance se inicia en torno de 
1 9 6 5  por quienes (Angel Rojo, Víctor Pérez Díaz, 
José Manuel Naredo y Juan Martínez Alier, entre 
los primeros) saben captar la dirección y el 
significado de las primeras manifestaciones de un 
proceso tan acelerado como Irreversible de profun­
dos cambios en la estructura agraria española. 
Luego, a esa primera fase, sucede otra a partir de 
la segunda mitad de los 7 0 , cuando no sólo se 
profundiza en el estudio de dicha «crisis de la 
agricultura tradicional», sino que también se 
enriquece, al disponerse de instrumentos an a líti­
cos más depurados y mejores y más am plios datos 
(el libro conjunto de Leal, Naredo y Leguina es, 
acaso, el títu lo  más representativo de ese renova­
do esfuerzo). Una am plia glosa y las reformas 
bibliográficas concretas de los principales traba­
jos publicados en una y otra etapa pueden 
encontrarse en mis trabajos de 1 9 7 3  (en colabo­
ración con Santiago Roldán) y de 1 9 7 6 , por 
lo que se prescinde ahora de más detalladas notas 
sobre autores y ediciones. Finalm ente, el cada vez 
más riguroso conocimiento de aquellas transfor­
maciones enlaza en los últimos años con el 
anális is del impacto sobre el sector agrario 
español de las nuevas condiciones de la economía 
mundial y con el estudio de esa «nueva agricul­
tura» que define ya a una gran parte de la 
producción rural en España. Avance este último 
que se ram ifica en múltiples monografías regiona­
les, con el común afán de calar en el conocim ien­
to de las peculiaridades que representa el proceso 
de mutuación estructural y el surgimiento de
nuevas modalidades de producción agraria en cada 
ámbito geográfico definido. Así, a los estudios 
sobre el caserío vasco (M. Etxezarreta) o sobre la 
agricultura valenciana (Cucó, Fabra, Romero y 
Eladio Amalte, entre otros), se suman en muy 
poco tiempo los dedicados a la agricultura gallega  
(E. Touriño y J. Colino), asturiana (C. Pañeda y J. 
i  Pérez Rimo), aragonesa (Gros), de la Andalu­
cía oriental, en particular (Cristina Blasco y F. 
Martínez Sierra), de las diversas agriculturas 
andaluzas (Grupo de Estudios Rurales-Andaluces) 
y de la dehesa extremeña (P. Campos), por sólo 
citar algunos bien ilustrativos, en buena parte 
publicados en la serie Estudios M  actual Instituto 
de Estudios Agrarios, Pesqueros y A lim entarios, a 
cuyo fondo editorial rem itimos para no tener que 
detallar aquí todos los trabajos aludidos.
Por lo demás, este rico panorama que ofrece 
la investigación del sector agrario español en los 
años más recientes debe completarse con la 
mención de otras cinco líneas con un saldo 
sobresaliente en títulos y fecundidad analítica: 
una es la del examen de las posibilidades 
adaptativas de la agricultura española a la p o líti­
ca agraria de la Comunidad Económica Europea 
(la  obra colectiva dirigida por A. Camilleri 
puede servir en este punto de muestra); otra, la 
del estudio de muy específicas formas de cultivo 
(los trabajos, por ejem plo, del Instituto Nacional 
de Investigación Agraria sobre los «cultivos forza­
dos») o de regímenes especiales de explotaciones 
agrarias o de trabajo en el campo (el caso de la 
agricultura a tiempo parc ial); la tercera es la que 
se plantea el anális is económico propiamente 
dicho del sector agrario en su conjunto a partir 
del tratamiento de sus principales magnitudes e 
indicadores (el número 16 de Papeles de Econo­
mía Española aglutinó un buen número de los 
esfuerzos en esta dirección, que cuenta también  
con obras unitarias no poco extensas como, por 
ejemplo, la tesis doctoral de Carlos San Juan); 
la cuarta es que se propone el estudio de la 
creciente integración de la producción agraria en 
el proceso económico conjunto y, en particular, la 
creciente interconexión agricultura-industria (la  ya 
citada Serie de Estudios del todavía reciente 
Instituto de Estudios Agrarios, Pesqueros y A lim en­
tarios contiene títulos de interés a este respecto, 
así como los números de la colección de la revista 
Agricultura y Sociedad, editada por el M in isterio  
de Agricultura, Pesca y A lim entación que auspicia 
asimismo la publicación de otra veterana y desde 
hace unos pocos meses revitalizada revista espe­
cializada de carácter científico  sobre agricultura: 
la Revista de Estudios Agro-Sociales), y una 
quinta es la que, bordeando el análisis ecológico,
trata de profundizar en los balances energéticos 
de diversos tipos y zonas de explotaciones agrarias 
(trabajos de J. M. Naredo y P. Campos, entre 
otros, en Agricultura y Sociedad).
José Luis GARCIA DELGADO
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Introducción
Desde mediados de los años 7 0 , se ha exten­
dido un debate internacional, que ha dado fruto ya 
a una abundante bibliografía, sobre la posibilidad 
de ap licar el término corporativismo para entender 
determinadas evoluciones de algunos países con 
régimen dem ocrático-parlam entario. A  pesar de 
que diferentes autores han utilizado el término (en 
general, con adjetivos tales como «nuevo», « libe­
ral», «negociado» o «societal» contrapuestos a 
«viejo», «autoritario» o «estatal») con diversos 
contenidos, la mayoría de ellos ha llegado a un 
acuerdo básico sobre el fenómeno al cual se está 
haciendo referencia definiéndose un marco con­
ceptual que ha orientado muchos estudios concre­
tos.
Este marco conceptual se configura al poner de 
manifiesto dos procesos que se han dado en 
algunas sociedades capitalistas y que, a pesar de 
que tienen una dinám ica relativam ente indepen­
diente, están normalmente muy interrelacionados: 
El primero de estos procesos es que determinadas 
organizaciones hayan adquirido el práctico mono­
polio de representación de los grupos sociales 
más importantes; monopolio reconocido, o incluso 
fomentado, por el Estado con la finalidad de que 
acepten, aunque sea im plíc itam ente, ciertas res­
tricciones en su comportamiento. El segundo es 
que importantes decisiones políticas sean el 
resultado del acuerdo (con la intervención directa 
del Estado o, como mínimo, con su apoyo) entre 
los líderes de estas organizaciones, desplazándo­
se, en algunos campos, el poder’ desde las 
burocracias estatales, los parlamentos o los «m er­
cados» hacia las principales fuerzas sociales 
organizadas.
En el debate de los años 1 9 7 0  sobre neocor- 
porativismo confluyen dos corrientes intelectuales
principales. Una corriente de sociología política  
que se plantea el papel de las organizaciones que 
representan intereses en la vida política y abarca 
desde la crítica de Burke inm ediatam ente después 
de la Revolución Francesa, respecto a la ausencia 
de representantes de la propiedad agraria en la 
Tiers Etat hasta los análisis de la «democracia 
proporcional», en algunos estados europeos. La 
segunda corriente, de economía po lítica , se plan­
teó sobre todo el papel de los sindicatos en una 
economía que lograra el pleno empleo por méto­
dos keynesianos, con el riesgo de un profit 
squeeze o de una inflación de costes.
Los acuerdos centralizados entre organizaciones 
sindicales y asociaciones em presariales, con in ­
tervención formal del Estado o sin e lla , han 
afectado a termas muy diversos en diferentes 
momentos y en los diferentes países en los cuales 
estos acuerdos se han convertido en práctica 
habitual; sin embargo, puede considerarse que uno 
de los temas centrales ha sido el de las políticas  
de rentas cuyo punto central acostumbra a ser el 
de fija r normas salaria les de referencia para la 
negociación colectiva. Es, por ello , que estos 
acuerdos representan una forma particular de 
determinar las condiciones de trabajo, alternativa  
tanto al «mercado», que desde el punto de vista 
del liberalism o económico sería el libre funciona­
miento de las fuerzas de la oferta y la demanda y 
desde el punto de vista sindical puede presentarse 
como la «libre negociación co lectiva», como a la 
simple regulación del Gobierno, el cual, en 
determinadas circunstancias, puede llevar a cabo 
una regulación directa sin previamente negociar 
con los representantes de los grupos sociales 
(como recientemente ha sucedido en Argentina o 
como sucedió en Francia en junio de 1 9 8 2 ).
En el debate internacional sobre neocorporati- 
vismo, desde mediados de los años 1 9 7 0  tuvo un 
papel crucial el brillante artículo de Schmitter 
de 1 9 7 4 , Still, the century of corporatism?, donde 
trazaba paralelos entre el viejo y el nuevo corpo­
rativismo con alusión expresa al títu lo del libro de 
Manoilesco, Le siécle du corporatisme (1 9 3 4 ).  
Sin embargo, para bien o seguramente para mal, 
las primeras contribuciones hispánicas (Martí­
nez Alier, 1 9 7 7 ; Estradé y Casado, 1 9 7 9 ;  
Giner y Pérez Yruela, 1 9 7 9 ) nacieron indepen­
dientem ente. Martínez Alier retomaba en 1 9 7 7  
la crítica del libro de Aubrey Jones The New 
Inflation. The Politics of Pnces and Icomes 
(1 9 7 3 ) publicada en Cuadernos de Ruedo Ibérico 
en 1 9 7 3 , donde las propuestas de Jones de crear 
en Gran Bretaña una tercera Cámara para que los 
representantes de las organizaciones que expresa­
ban los intereses patronales y obreros se pusieran
de acuerdo sobre una política de ingresos (o de 
rentas, como se dice en España), quitando pues 
al mercado y a la libre negociación colectiva la 
determinación de los salarios, eran caracterizadas 
como propuestas corporativistas. El artículo de 
Martínez Alier de 1 9 7 7 , escrito inm ediatam en­
te después del Pacto de la M oncloa, llevaba un 
subtítulo explíc ito: «La lucha sindical y el nuevo 
corporativismo». El Pacto de la M oncloa era 
analizado detenidam ente como un acuerdo neocor- 
porativista. No puede decirse que este artículo  
haya tenido am plia difusión, aunque fue una de 
las fuentes de inspiración del artículo de Antoni 
Estradé y José Abel Casado (1 9 7 9 ), enton­
ces todavía estudiantes, y más tarde de la tesis 
de licenciatura de Jordi Roca (1 9 8 4 ), todos de 
la Universidad Autónoma de Barcelona.
También, independientemente, Giner y Pérez 
Yruela publicaron La Sociedad Corporativa en 
1 9 7 9 , con un enfoque que intenta estudiar las 
nuevas formas de articulación de intereses a 
través de grandes organizaciones, sin reducir su 
objeto de anális is a una esfera concreta de la vida 
social como podría ser la política de precios e 
ingresos. M ás que atender a las relaciones entre 
las organizaciones de intereses y, por un lado, el 
mercado y, por otro, el sistema de partidos 
políticos y el Estado, Giner y Pérez Yruela se 
interesaron por el «proceso de corporatización 
social» en sí mismo.
Estos autores, a pesar de señalar tam bién la 
im portancia de los hechos que han centrado la 
mayoría de anális is, utilizan «corporatísmo» para 
referirse a un proceso mucho más am plio, que 
sería propio de la dinám ica de las sociedades 
modernas y se caracterizaría por la pérdida de 
poder del individuo frente al poder hegemónico de 
las «corporaciones», es decir, de organizaciones 
.estructuradas jerárquicam ente con el objetivo de 
perseguir con la máxima eficac ia fines espec ífi­
cos. A nuestro entender esta conceptualización  
agrupa, en su generalidad, fenómenos de carácter, 
origen y consecuencias muy diferentes.
Corporativismo agrario
Un estudiante de Pérez Yruela, del Departam en­
to de Economía y Sociología Rural de la Escuela 
de Ingenieros Agrónomos de Córdoba, Eduardo 
Moyano, presentó en septiembre de 1 9 8 2  una 
tesis doctoral sobre la nueva estructura corporati­
va de la agricultura española, tras la descompo­
sición de la vieja estructura corporativa (es decir, 
del sindicalism o vertica l) en el campo. Esa tesis 
se ha publicado en 1 9 8 4 , en un excelente libro
que, por primera vez, trata del viejo fenómeno del 
corporativismo agrario en el contexto del debate 
sobre neocorporativismo.
La estructura corporativa de la agricultura es 
fenómeno corriente. En efecto, la agricultura es 
un sector de la economía potencialm ente muy 
competitivo (debido al gran número de agriculto­
res). D ifíc ilm ente los agricultores pueden ponerse 
de acuerdo entre ellos sobre cantidades y p rec io s ,' 
mediante mecanismos informales. Además, la 
oferta de productos agrarios está sujeta a grandes 
oscilaciones por variaciones c lim áticas, mientras 
que muchas demandas son inelásticas respecto al 
precio. Estas circunstancias, más tal vez lo que 
Moyano y Pérez Yruela denominan «actitudes 
comunes de recelo hacia agentes externos identi­
ficados con la sociedad urbano-industrial» (1 9 8 5 , 
pág. 1 2 5 ), llevan a que los agricultores se 
organicen para extraer del mercado el proceso de 
formación de precios. Normalmente, eso se hace 
mediante negociaciones bipartitas con el gobier­
no, con ausencia de los consumidores, a quienes 
el proceso de corporatización social no suele 
abarcar. En los productos que entran im portante­
mente en el comercio internacional — como el 
café o el azúcar—  no es infrecuente que las 
organizaciones que representan intereses agrarios 
(como la Federación de Cafecultores de Colombia, 
como las antiguas Asociaciones de Hacendados y 
494 Colonos de Cuba) intervengan incluso, directa o 
indirectam ente, en los acuerdos internacionales 
que fijan  cuotas y precios.
Se dirá, con razón, que tam bién los banqueros 
o los siderúrgicos o los fabricantes de automóviles 
se ponen im plíc ita  o explícitam ente de acuerdo 
para no hundir los mercados. Pero, al ser mucho 
menos, sus vías de organización pueden ser 
diferentes. Las señales de una empresa «líder de 
precios» o incluso una reunión gastronómica 
informal pueden ser tan eficaces, sino más, que 
una gran asamblea de agricultores que llam a la 
atención de la prensa y de los sociólogos. Así, 
como indican Moyano y Pérez Yruela, el 
corporativismo adquiere «una dinám ica propia en 
cada área o sector de actividad, de acuerdo con 
las peculiaridades de los procesos productivos que 
en ellos tienen lugar y de acuerdo con sus 
estructuras sociales» (1 9 8 5 , pág. 1 2 1 ). Una 
característica importante de la estructura social 
agraria es la heterogeneidad, como hacen notar 
Moyano y Pérez Yruela, ya sea por tamaños 
de explotación, por la diversidad de cultivos, o por 
formas de tenencia. Así, muy propiamente exclu­
yen de su análisis el sindicalism o de asalariados 
agrícolas.
El análisis de la organización de intereses
agrarios en España levanta tam bién otra cuestión: 
la continuidad de representación de intereses en 
el franquismo y en el posfranquismo. Las Cámaras 
Agrarias del sindicalismo vertical franquista, ¿re­
presentaban suficientem ente bien los intereses 
agrarios como para sobrevivir a pesar del cambio 
de régimen? Desde luego, a pesar de su supuesto 
«verticalism o», no representaban los intereses de 
los obreros sin tierra, pero en algunas zonas del 
Estado español tal vez hubieran podido continuar 
tranquilam ente a peear del cambio de régimen. 
Precisamente esta tendencia a la continuidad ha 
dado lugar, en Portugal, al interesante libro de 
Manuel de Lucena Revoluto e ¡nstituipóes. A 
extingo dos Gremios de Lavoura alentejanos 
(Publicacoes Europa-América, Lisboa, 1 9 8 5 ), que 
muestra cómo, incluso en Portugal, a pesar de una 
ruptura política que contrasta con la gradual 
reforma española, el surgimiento de una nueva 
estructura representativa de intereses sociales en 
el campo no ha sido fác il.
El Estado tiene sin duda un gran papel en la 
corporatización de los intereses agrarios, ya que 
puede jugar y juega eso que Moyano y Pérez 
Yruela denominan la «baza del reconocimiento 
como interlocutores», dando cartas a algunas 
organizaciones y negándolas a otras no sólo a 
través de la legislación, sino tam bién, más 
importante, en la práctica de las negociaciones 
anuales de precios y demás medidas de política  
agraria. El cuidadoso análisis empírico de esas 
negociaciones anuales de precios ocupa buena 
parte del libro de Eduardo Moyano y de su 
artículo con Pérez Yruela en Papers. Queda 
planteada la cuestión de cómo, el transferir a 
Bruselas parte del sistema de fijación de precios 
agrícolas, la estructura corporativa de la agricul­
tura española — que aún no está del todo afirm a­
da—  será modificada y posiblemente transnaciona­
lizada.
Corporativismo y transición politica en 
España
La cuestión de la discontinuidad entre el 
corporativismo estatal franquista — mera doctrina 
sin contenido social—  y el nuevo corporativismo 
posfranquista—  que es una realidad social, pero 
sin doctrina explícitam ente corporativista que lo 
apoye—  es el tema del artículo de Martínez 
Alier en Papers, traducción catalana (como los 
de Carlota Solé y Jordi Roca) del presentado 
en el curso del verano del European University 
Institute de Florencia en ju lio  de 1 9 8 3  que 
organizó Schmitier. A su vez, este artículo expan-
de las tesis propuestas en El País el 5 de- 
diciembre de 1 9 8 1 , con el títu lo  «El viejo y el 
nuevo corporativismo», artículo que fue escrito 
inmediatamente después del Acuerdo Nacional 
sobre el Empleo de junio de 1 9 8 1 . También 
Salvador Giner («España entre el viejo y el 
nuevo corporativismo», La Vanguardia, 29  abril 
1 9 8 2 ) y Giner y Sevilla-Guzmán (1 9 8 4 ) ,  han 
comparado el viejo corporativismo franquista y el 
corporativismo de los años de la transición.
En el franquismo, una estructura formalmente 
corporativa que englobaba a trabajadores y empre­
sarios en los «sindicatos verticales» fue incapaz 
de cumplir su papel conciliador de intereses. Así, 
tan pronto como empezó a darse la contratación 
colectiva a partir de 1 9 5 8 , surgió una representa­
ción obrera fuera de esa estructura o en todo caso 
disconforme con ella . Martínez Alier argúmen- 
ta, con ejemplos de la provincia de Córdoba, que 
en los pueblos de clase obrera más radical no 
había tan siquiera elecciones para representantes 
obreros, ya que el rechazo era total. Foweraker
(1 9 8 5 ) ha llamado acertadamente la atención a 
que en otras zonas rurales no menos radicales, 
como el M arco de Jerez, hubo genuinas negocia­
ciones colectivas dentro de la estructura sindical 
«vertical» y, por supuesto, algo análogo ocurrió en 
la industria, donde las Comisionees Obreras de los 
años 1 9 6 0  y 1 9 7 0  operaban con un pie dentro y 
otro fuera de la estructura corporativa o fic ia l. Pero 
el punto central es que en la España franquista 
era imposible un pacto sobre salarios centralm en­
te negociado, debido a la falta de representativi- 
dad de los cargos sindicales (representatividad  
tanto menor cuanto más alto era el cargo), 
consecuencia ineluctable de la excesiva interfe­
rencia estatal. De hecho, nunca hubo tal pacto 
social, ni como adorno, y los lím ites fijados por 
decreto algunos años no fueron siempre respeta­
dos. Por ejem plo, el tope salarial decretado el año 
de la muerte de Franco fue am pliam ente rebasado. 
La conclusión es que el corporativismo estatal 
impide el corporativismo social, una conclusión 
que se encuentra ya en los escritos de Otto Bauer 
de 1 9 3 3  y 1 9 3 4 , que son una exposición clásica  
de la doctrina corporativista en su versión social- 
demócrata aún'prekeynesiana.
Los aumentos salaria les en el período anterior 
al cambio de régimen, hasta el 1 9 7 7 , no eran más 
que parte de una situación general europea de 
fortaleza de la clase obrera, en un contexto de 
pleno em pleo, que llevó al fracaso de las políticas  
de rentas en no pocos de los países europeos 
donde fueron intentadas. En España la situación 
se prolongó más que en otros países, lo que 
seguramente es atribuible a la situación política
(es decir, al corporativismo estatal) que hacía 
inviable una negociación central sobre salarios, es 
decir, un corporativismo «democrático» (para el 
contexto europeo, ver Flanagan, Soskice, Ullman, 
Sindicalismo, estabilización económica y política 
de rentas: la experiencia europea, Colección 
Económica del trabajo, M in isterio  de Trabajo,
M adrid , 1 9 8 5 ).
No es que en la España franquista faltara la 
orientación macroeconómica que ha servido des­
pués de cemento ideológico para los pactos 
centrales sobre salarios a partir de 1 9 7 7 . Al 
contrario, el antiguo vocabulario del corporativis­
mo católico sobre la distribución del ingreso, en 
términos de «justic ia conmutativa», «justicia dis­
tributiva» (analizado por Martínez Alier en este 
artículo y en otro anterior, «Notas sobre el 
franquismo». Papers. Revista de Sociología, núm.
8, 1 9 7 8 ) había dejado lugar al vocabulario de la 
teoría económica de los años 1 9 5 0  y 1 9 6 0  
incluso en la literatura de la Asociación Católica 
nacional de Propagandistas, pero un pacto social 
central entre, por ejem plo, López Rodó y Solís, no 
hubiera tenido legitim idad, por mucho que se 
hubiera fundamentado en la necesidad de recobrar 
los equilibrios macroeconómicos o en la conve­
niencia de frenar el ritmo de aumento salarial 
para fomentar la inversión. Después de 1 9 7 7 , sin 
embargo, existían ya condiciones de representati­
vidad para hacer posible un gran acuerdo corpo- 4 9 J
rativo. Quedaría por explicar las razones de la 
aceptación de determinados argumentos m acroe­
conómicos por parte de los líderes sindicales, 
algunos de los cuales, como Camacho, de las 
Comisiones Obreras, recién salían de la cárcel.
El artículo de Martínez Alier de 1 9 8 5  acaba 
con una «crítica ecológica del neocorporativismo 
keynesiano-socialdem ócrata» en lo cual pregunta 
si las deudas actuales sobre la manera de 
construir la Contabilidad Nacional e incluso sobre 
el significado de palabras de la ciencia económ i­
ca como «producción» no llevarán a deslegitim ar 
el fundamento macroeconómico de los pactos 
sociales. Pero no sólo cabe preguntarse si la 
crítica ecológica hará m ella en el reciente entu­
siasmo macroeconómico de los sindicatos. Tam ­
bién es posible que los sindicatos recuperen un 
anális is de clase de la macroeconomía: por 
ejem plo, es plausible negar la discip lina salarial 
impuesta por la necesidad de equilibrio de la 
Balanza de Pagos a partir de un análisis de clase 
de las propensiones a importar mercancías, a 
exportar cap ita l, etc. La cuestión relevante es, 
pues, explicar por qué los sindicatos llegaron a 
sustituir el análisis de clase por el concepto de 
«solidaridad nacional», y tam bién por qué ese
concepto de «solidaridad nacional» se expresa, 
ahora en términos de objetivos macroeconómicos.
Aunque Martínez Alier (1 9 8 5 ) cree que la 
negociación corporativa no puede explicarse con 
teoría de la elección racional (que le parece una 
parodia de la microeconom ía, donde se observan 
«preferencias reveladas», pero no se explican esas 
preferencias ni los cambios históricos de preferen­
cias) y aunque el mismo autor se muestra también  
contrario a las interpretaciones en términos de 
scambio político, de todas formas el estudio de 
los pactos sociales españoles debe am pliarse más 
allá  de su eficacia como instrumentos para 
contener o rebajar los salarios reales.
Asociacionismo empresarial
El artículo de Salvador Aguilar viene a 
cubrir un enorme vacío en tanto trata de un tema, 
el asociacionismo em presarial, casi totalm ente  
olvidado en nuestro país y en tanto el tema es 
tratado no sólo a nivel descriptivo sino con rigor 
teórico.
Respecto al punto de vista teórico, el autor 
adopta un análisis de clase que le lleva a criticar 
el enfoque procedente de la tradición liberal 
según el cual el asociacionismo empresarial (al 
igual que el asociacionismo obrero) debería ana­
lizarse como un caso particular a partir del 
concepto «grupo de interés» o «intereses organi­
zados». Pero rechaza tam bién las concepciones 
mecánicas de parte de la tradición marxista según 
las cuales el Estado sería una expresión directa 
de los intereses de clase de forma que las 
asociaciones empresariales no cumplirían ningún 
papel relevante.
Aguilar plantea (siguiendo a Offe) que los 
papeles de las organizaciones empresariales y 
obreras no pueden considerarse simétricos en una 
sociedad caracterizada, en situaciones históricas 
de integración social, por la hegemonía del 
capital (del cual el empresariado constituye el 
sector decisivo). El papel de la organización 
obrera no¡ es sólo el de agregar Intereses indivi­
duales, sino el de configurar intereses definiendo 
una identidad colectiva; la organización patronal, 
en cambio, no necesita en situaciones normales 
(aunque en situaciones especiales como en el 
período de «transición» política puede cumplir 
esta función) definir los intereses del em presaria­
do que globalm ente son los socialm ente dom inan­
tes. Por otro lado, mientras el poder de los 
trabajadores no puede ejercerse más que co lec ti­
vamente (con medios como la huelga), el poder 
fundamental del empresariado, que es previo a su
organización, reside en que es el grupo del cual 
depende la inversión de forma que indirectamente 
contro lada política gubernamental.
Sin embargo, la organización patronal sí tiene 
como institución determinadas funciones que ayu­
dan a mantener la hegemonía de la clase a la cual 
representa presionando directam ente sobre la Ad­
ministración y sobre el conjunto de la sociedad, 
representando al empresariado en la confrontación 
directa de clases y coordinando sus Ínteres de 
conjunto por sobre de los intereses particulares. 
En la particular situación del posfranquismo, 
después de un período de dictadura en el cual no 
existían lazos orgánicos entre Estado y burguesía 
empresarial beneficiándose ésta del Estado, pero 
sin controlarlo, la organización patronal jugaría 
dos papeles adicionales: el de contribuir a resta­
blecer estos lazos (y, en particular, contribuir a la 
creación de una derecha estable) y el de contri­
buir a dar al empresario cohesión de clase y 
conciencia de ta l.
El artículo contiene tanto un análisis del 
proceso histórico de formación de la organización 
patronal posfranquista y de su forma de estructu­
ración interna como de su actuación práctica 
cumpliendo las funciones anteriormente señaladas.
En el período comprendido entre la muerte del 
dictador y el verano de 1 9 7 7  se producen las 
primeras iniciativas organizativas que incluyen la 
revitalización de instituciones patronales tales 
como el Fomento del Trabajo nacional, la crea­
ción de patronales vinculadas a restos del sindi­
calismo vertical o a núcleos de empresarios 
dominantes en un sector o área concreta y la 
actividad propagandística destinada a impulsar la 
idea del asociaonismo em presarial. Es en junio de 
1 9 7 7  cuando cuatro de las más’ importantes 
organizaciones se gusionan creando la Confedera­
ción Española de Organizaciones Empresariales 
(CEOE) con una burocracia dirigente representante 
de los intereses del gran empresario. Posterior­
mente, la CEOE conseguirá consolidarse de forma 
espectacular como la organización patronal básica 
integrando a una de las dos organizaciones esta­
tales de la pequeña y mediana empresa (CEPYME) 
mientras la otra (COPUYME) prácticam ente desa­
parecía. la CEOE ha conseguido altas cotas de 
afiliac ión  y ha creado una extensa red de servicios 
que se convierten en indispensables para muchas 
empresas.
La CEOE se convierte en la pieza clave de la 
organización patronal posfranquista si bien ésta 
constituye una red institucional compleja en 
donde se han de incluir otras asociaciones desti­
nadas al intercambio dentro de la é lite  empresa­
ria l, entre ésta y otras élites sociales y políticas
y entre la é lite  empresarial y las homologas 
extranjeras (es el caso del Círculo de Empresarios; 
Asociación del Progreso para la D irección, Cercle 
d'Econom ía...» así como institutos dedicados a 
realizar informes «técnicos» que den soporte a las 
otras organizaciones (es el caso del Instituto de 
Estudios Económicos, Instituto de Economía de 
M ercado ,,.).
Pasemos ahora a reseñar como el autor analiza  
la actuación de la Organización Patronal en 
diferentes terrenos. En cuanto al sistema político, 
las aparentes contradicciones que se dan en 
muchos momentos podrían analizarse según A g u i• 
lar partiendo de una cierta contradicción (que en 
general no es propia de las organizaciones patro­
nales) entre la percepción de los intereses de 
clase del núcleo dirigente, constituido sobre todo 
por representantes del gran empresariado que 
participan activamente junto a la monarquía y a 
sectores de la burocracia franquista en la in ic ia ­
tiva de la transición po lítica , y del grueso del 
empresariado que mira el proceso con enorme 
recelo y desconcierto. Es por ello que se expresa 
una escasa definición sobre el modelo político y 
que si bien en momentos claves, como nte el 
intento de golpe de estado de febrero de 1 9 8 1 , se 
produce una definición en favor del sistema 
democrático se dan también algunas declaracio ­
nes en sentido contrario. El hecho que sería más 
diferenciador de la organización patronal sería, sin 
embargo, un «intenso y anormal intervencionismo 
en el sistema político» no sólo por el apoyo 
preelectoral a los partidos de derechas, que sólo 
se diferencia por su especial viru lencia y por la 
cantidad de recursos utilizados, sino, sobre todo 
por su intervención directa para alterar las posi­
ciones relativas de los diferentes partidos de 
derechas. La intervención de la patronal es 
analizada como uno de los factores clave para 
entender la espectacular crisis de la UCD apos­
tando por una opción de derecha autoritaria, lo 
que en definitiva llevaría al gobierno al Partido 
Socialista (¿«torpeza histórica» como sugiere 
Aguilar?, ¿o visión a largo plazo para consolidar 
un modelo bipartidista con una táctica que con­
tenta a la base empresarial y ya prevé la 
«derechización» socialdem ócrata?).
En cuanto a a actividad en el terrepo de la 
política económica se observa un papel de inter­
vención y presiones que no difiere especialm ente 
de la experiencia de otros países excepto en el 
año 1 9 8 0  cuando se produce una intervención más 
activa, con mayor publicidad hacia el conjunto de 
la sociedad, y más global, llegando a cuestionarse 
el conjunto de la política del gobierno UCD de 
aquellos momentos. En la polém ica la CEOE
representaría «una nueva política económica de 
reactivación, proteccionismo e incentivos fiscales»  
frente a los sectores «partidarios de la reactiva­
ción selectiva, la reestructuración industrial y a la 
liberación a.ultranza».
Respecto a las posiciones en torno a las 
relaciones laborales y modelo sindical destaca 
cómo, junto a la reivindicación últim a de despido 
mucho más libres aproximada por las diferentes 
vías de contratación laboral, la CEOE muestra en 
todo momento una actitud favorable a la consoli­
dación de organizaciones sindicales «estables y 
representativas», pero que al mismo tiempo tuvie­
sen un carácter «profesionalizado». La concreción 
de esta opción fue una fuerte intervención sobre 
el modelo sindical contribuyendo a evitar lo que 
A guilar llam a su «ita lian ización», es decir, ev i­
tando la «consolidación de unos pocos sindicatos, 
ciertam ente politizados, existencia de importantes 
sectores autonomistas, y hegemonía comunista 
con tendencia al predominio de Comisiones Obre­
ras en una futura organización intersindical» al 
tiempo que se definía como pauta dominante «el 
corporativismo de los pactos sociales».
Sindicatos y pacto social
El artículo de Jordi Roca analiza la política  
de acuerdos neocoporativistas como el factor 
principal, en el período estudiado (1 9 7 7 -1 9 8 3 ) ,  
que permite hacer compatibles la legalización de 
los sindicatos y la estabilidad económ ico-social. 
El movimiento obrero, a pesar de las condiciones 
de ilegalidad, había mostrado su potencial con- 
flic tiv idad en los últim os años del franquismo y 
durante la transición po lítica . El cambio político  
se asociaba, en gran parte, con un «cambio 
económico», al menos en lo que respecta a 
importantes mejores sociales y laborales. En un 
contexto de crisis económ ica, era particularmente  
d ifíc il responder (sin alterar de forma fundamental 
la distribución de la renta) a estas expectativas 
vía aumentos de salarios reales y de prestaciones 
sociales. El problema, además, no se reducía a 
cómo evolucionarían determinadas variables eco­
nómicas, sino, en un sentido más am plio, a 
contener la 'con flic tiv idad  económica y social.
Se discuten las razones del fracaso de la 
propuesta de unidad sindical en torno a Comisio­
nes Obreras que, si bien según la orientación de 
su dirección (subordinada al Partido Comunista) 
podía conducir a una nueva relación trabajadores- 
empresarios de carácter corporativista en la cual 
la única organización obrera adquiriría el mono­
polio de representación de todos los trabajadores
y aceptaría in iciar una política de pactos sociales, 
comportaba fuertes peligros de radicalism o dada 
su tradición fuertemente asam blearla.
En el marco de la división sindical, era 
necesario consolidar una relación del empresaria- 
do y del Estado con unas pocas organizaciones que 
además de optar por los acuerdos centralizados 
fuesen capaces de asegurar su seguimiento por 
parte de la mayoría de los trabajadores; es así 
como los diferentes «Incentivos» ofrecidos a 
CC. 0 0 ,  y UGT como recompensa a su moderación 
actuán tanto de garantía de la propia viabilidad  
de los acuerdos como de forma de atraer a los 
propios líderes de estas organizaciones. Los « in ­
centivos» principales orientados a consolidar a 
UGT y CC. 0 0 . ,  son de varios tipos, entre los que 
puede destacarse:
—  Respecto a la negociación colectiva. En 
los diferentes acuerdos se muestra el propósito de 
contribuir a su centralización que d ificu lta  tanto 
la intervención de sindicatos de Im plantación muy 
localizada en determinadas áreas como el control 
del proceso de negociación por parte de los 
trabajadores no afiliados y de la propia «base» 
sindical.
—  Representación Institucional. En la mayo­
ría de acuerdos se Incluyen compromisos de 
participación de los sindicatos en organismos 
públicos colmo «contrapartida» a la moderación 
salaria l.
—  Ayuda económica. Tras la firma del acuer­
do de 1981 entre empresarios-gobierno y sindica­
tos (el Acuerdo Nacional de Empleo — ANE— ) 
se decide una subvención anual directa por parte 
del Estado a los sindicatos a repartir según 
propuesta de los sindicatos firmantes del acuerdo 
(UGT y CC. 0 0 .) .
El desarrollo de los diferentes pactos sociales, 
cuyo punto central ha sido siempre la determ ina­
ción de topes o bandas salaria les lim itando la 
negociación colectiva, muestras una enorme diver­
sidad en cuanto a participantes y contenidos y se 
caracteriza por muy escaso grado de ¡nstituciona- 
llzaclón. A  pesar de las referencias frecuentes a 
la bondad del ejemplo austríaco, el corporativísimo 
español posfranquista no ha conseguido establecer 
instituciones durables, como la Comisión Paritaria  
de Precios y Salarlos de Austria. Por ejem plo, no 
se ha constituido el Consejo Económico-Social, 
una especie de Cámara corporativa prevista en la 
Constitución española de 1 9 7 8 .
Podemos observar ahora que la eficacia del 
Acuerdo Económico y Social (firmado en el otoño 
de 1 9 8 4 ) para Impedir un aumento de salarlos 
reales en la negociación colectiva de 1 9 8 5 , 
contrasta con la precariedad Institucional del AES,
al cual le faltó ya de origen el asentimiento de 
una de las dos grandes centrales sindicales, cuyas 
comisiones apenas se han reunido, y cuyos firm an­
tes nó demuestran retrospectivamente ningún en­
tusiasmo. Hay que tener en cuenta de todos modos 
que los acuerdos neocorporativos no suelen reque­
rir un alto grado de instltuclonallzaclón, que 
muchas veces es d ifíc il de lograr debido precisa­
mente al carácter práctico, no doctrinarlo, del 
neocorporatlvlsmo. En la propia Austria, la Comi­
sión Paritaria funciona con un bajo grado de 
com plejidad institucional. El «tecnocorporativlsmo 
ilustrado» austríaco (como explicó Bernd Marin, 
1 9 8 2 ) funciona sin que la Comisión Paritaria 
disponga de un local ni de un teléfono.
En el artículo de Jordi Roca, el Pacto de la 
M oncloa de octubre de 1 9 7 7  es considerado, a 
pesar de haber sido firmado por el gobierno y los 
representantes de los principales partidos parla­
mentarios sin la participación formal (aunque con 
su aceptación posterior) de los líderes sindicales  
y empresariales, como de gran significación his­
tórica en cuanto marcaría una inflexión de las 
relaciones laborales en un sentido neocoporatlvis- 
ta. A partir de entonces la estrategia de «concer- 
tación» dominará la orientación de UGT y CC. 0 0 .,  
por un lado, y de la CEOE, por el otro, aunque, 
por las particulares condiciones políticas y los 
enfrentamientos entre organizaciones, fracase un 
intento de política de rentas pactada para el año 
1 9 7 9  (que fue sustituida por un decreto-ley  
gubernamental) y para los años 1 9 8 0 -8 1  se 
establezca un acuerdo (el Acuerdo M arco Inter- 
confederal — A M I— ) en el que se excluye a 
CC. 0 0 .  siendo firmado sólo por CEOE y UGT en 
un intento de favorecer a esta central por parte de 
la asociación em presarial. A  este acuerdo segui­
rán el Acuerdo Nacional de Empleo (A NE), de 
c a rá c te r  « tr ip a r t ito »  (G o b ie rn o -C E O E -U G T - 
CC. 0 0 . ) ,  de junio de 1 9 8 1 , y el Acuerdo Inter- 
confederal (A l), de carácter «bipartito» (CEOE- 
UGT-CC. 0 0 .) ,  de febrero de 19 83 .
La Ideología de los pactos sociales se funda­
menta, sobre todo, en determinadas ideas macroe- 
conómicas, pero tam bién en argumentos d irecta­
mente políticos como queda especialm ente de 
m anifiesto en el Pacto de la M oncloa y en el ANE 
(firmado tras el Intento de golpe de estado de 
febrero de 1981 y, sin duda, estimulado por este 
hecho). Junto a la supuesta necesidad económica 
de los acuerdos, el clim a de colaboración que los 
orienta se considera como un objetivo en sí mismo 
para garantizar la estabilidad del sistemó político.
Las principales ¡deas macroeconómlcas en que 
se basan los pactos son la contención de la 
inflación como condición previa para superar el
problema de la desocupación y la existencia de 
una relación inversa entre variaciones reales de 
los salarios y variaciones en el nivel de ocupación 
vía el efecto que las primeras tendrían sobre las 
decisiones empresariales de inversión. De esta 
forma, los trabajadores ocupados, lim itando volun­
tariam ente sus reivindicaciones salaria les, esta­
rían favoreciendo a los desocupados por lo que se 
seguirían una «política de solidaridad». Estas 
ideas de «solidaridad» deben constrastarse con los 
resultados efectivos de los pactos sociales.
Respecto a la evolución salarial media resulta 
evidente que los acuerdos, que han tenido, un 
elevado grado de cum plim iento, han influido  
decisivamente para dism inuir los incrementos de 
los salarios nominales. Sin embargo, puede obser­
varse tam bién que, en términos reales, se ha 
producido un proceso de redistribución de la renta 
a favor de los excedentes em presariales en la 
medida que los salarios reales, cuando no han 
disminuido, han crecido menos que la productivi­
dad lo que ha repercutido en una considerable 
disminución de los costes laborales por unidad de 
producto. Un reflejo estadístico en esta evolución 
es la participación de los «sueldos y salarios» 
respecto al total de la Renta Nacional que, en 
términos netos de cotizaciones sociales ha pasado 
del 4 5 ,7  por 1 0 0  en 1 9 7 7  a! 4 0 ,9  por 1 0 0  en 
1 9 8 3 , incluyertdo estas cotizaciones, del 58 ,1 al 
5 4 ,6  por 1 0 0 .
Respecto a la evolución de la estructura 
salaria l entre diferentes categorías, una importan­
te diferencia entre las reivindicaciones salaria les  
pre-Pacto de la M oncloa y las posteriores es que 
se ha pasado de una práctica sindical que en 
muchos casos tendía a reducir las diferencias 
salaria les relativas mediante aumentos monetarios 
iguales en términos absolutos para todas las 
categorías a otra en la cual se aceptan aumentos 
¡guales en términos porcentuales (lo que supone 
el m antenimiento de las diferencias relativas). El 
punto de transición fue el Pacto de la M oncloa  
donde se recomendaba que al menos la mitad de 
ios aumentos fuese en términos «lineales». Desde 
aquel momento, todas las políticas de rentas han 
establecido como norma general la de aumentos 
proporcionales.
Donde se ha mostrado un fracaso claro es en 
la esperada secuencia contención sa laria l/aum en- 
to de la inversión/aumento de la ocupación ya que 
la inversión muestra todos los años, con la 
excepción de 1 9 8 0 , una disminución y aún más 
clara es la tendencia a la disminución de la 
población ocupada que se refle ja en una tasa de 
paro que pasa de ser el 5 ,8  por 1 0 0  en el último  
trimestre de 1 9 7 7  al 1 8 ,4  por 1 0 0  en el último
de 1 9 8 3 . El hecho es que en la medida en que 
una disminución de los salarios reales no sólo 
aumenta los excedentes em presariales sino que 
tam bién tiene efectos sobre la demanda interior 
de bienes de consumo, su efecto últim o sobre el 
nivel de producción (y más sobre el nivel de 
ocupación) es indeterminado.
Otro conjunto de medidas que tienden a crear 
desigualdad entre los trabajadores son las re lacio ­
nadas con la introducción de diversas formas de 
contrato laboral diferentes a la del contrato 
indefinido por tiempo completo que afectan sobre 
todo a determinados colectivos como la juventud 
trabajadora.
El artículo de Roca analiza finalm ente la 
evolución de la situación sindical y en particular 
intenta explicar la espectacular caída en las tasas- 
de afiliac ión  durante los últimos años y como éste 
puede ser un factor de inestabilidad para la 
continuidad de la política neocorporativista. Y ello  
no por oposición obrera, sino por el hecho de que 
con unos sindicatos débiles (y sin formas de 
organización obrera alternativas) y un nivel de 
paro cercano a los tres millones de trabajadores, 
los pactos sociales aparecen al empresariado — y 
el gobierno—  como cada vez menos necesarios 
para asegurar la moderación salarial o para 
adoptar otras medidas antipopulares (reestructura­
ción industrial, reducción de las prestaciones 
sociales, «flexibilización» del mercado de traba- 499 
jo . ..)  y más con uno de los sindicatos, la UGT, 
subordinado políticam ente al partido socialista en 
el gobierno.
El artículo introductorio de Carlota Solé 
(Papers, núm. 2 4 , 1 9 8 5 ) sintetiza las principales 
caracterizaciones del concepto de neocorporativis- 
mo insistiendo en las contribuciones de Schmitter 
y Lehmbruch fundamentales para entender la 
discusión actual. La primera condición para a p li­
car el término a sociedades democráticoparlam en- 
tarias era desvincularlo de su asociación esclusiva 
con regímenes de tipo dictatoria l. Como señala 
Carlota Solé, tanto Schmitter como Lehmbruch 
distinguen dos tipos de corporativismo: el societal 
y el estatal, en el primer caso; el liberal y el 
autoritario, en la term inología de Lehmbruch. Ello 
im plica, por supuestos, que existen diferencias 
como importantes sim ilitudes que justifican el 
empleo del mismo término.
Schmitter caracteriza el corporativismo como 
un determinado «sistema de representación de 
intereses» que como modelo sería alternativo al
Neocorporativismo
pluralismo tanto por las características de las 
unidades de representación de intereses (jerárqui­
cas, obligatorias, lim itadas en número y no 
competitivas en el corporativismo; no jerarquiza­
das, voluntarias, no especificadas en número y 
competitivas en el pluralism o), como por su 
relación con el Estado (con el reconocimiento de 
un monopolio de representación a cambio de 
determinados controles o sin é l). Lehmbruch, por 
su parte, destacó como característica más re le ­
vante «el alto grado de colaboración entre los 
propios grupos en la formulación y la aplicación  
de una determinada política económica».
Otra aportación destacada por Carlota Solé es 
la de Panitch según el cual el corporativismo sería 
«una estructura política de las sociedades cap ita­
listas avanzadas, en la cual se integran grupos 
socioeconómicos diferentes y organizados interna­
mente» que tendría como principal resultado la< 
pérdida de autonomía de los grupos subordinándo­
se a la política estatal. La estructura corporativis- 
ta en una sociedad de democracia liberal no 
desplazaría a la representaciónparlamentaría sino 
que coexistiría con e lla  teniendo un carácter 
parcial y lim itado a determinadas áreas.
En conjunto, el papel del Estado sería funda­
mental en el impulso de un nuevo modo de 
intermediación de intereses que tendría como 
finalidad responder a los problemas de «ingober- 
JOO nabilidad» de las sociedades democráticas avan­
zadas asegurando la «paz social». La aparición de 
formas de organización en función de intereses 
diferentes a los relacionados con el papel en la 
división del trabajo, que puede ejem plificarse con 
movimientos como el ecologista, el fem inista o el 
pacifis ta, crearía nuevos problemas de gobernabi- 
lidad.
También son analizadas otras perspectivas, que 
si bien fueron importantees para in iciar el debate, 
utilizaron el concepto de forma muy diferente. Este 
es el caso de Jack Winkler que define el 
corporativismo como un nuevo modo de producción 
alternativo tanto al capitalism o como al so cia lis ­
mo ya que se caracterizaría por la propiedad 
privada y control público (estatal) de los princi­
pales medios de producción. Y es tam bién el 
caso, ya citado, de Giner y Pérez-Yruela.
Aportaciones finales
Para dar una perspectiva más am plia sobre el 
neocorporativismo hispánico incluimos finalm ente  
un comentario crítico sobre otras aportaciones 
recientes.
Schütz (1 9 8 4 ) polemiza con Lang (1 9 8 1 )
respecto a la solidez de las tendencias hacia un 
neocorporativismo estable en España, lang, in flu i­
do por I la fa lta  de acuerdo sobre salarios en 
1 9 7 9  (que fue un año electo ra l), sostuvo la tesis 
que no habría más acuerdos como los de la 
M oncloa. Pero a partir de 1 9 7 9 , a veces con 
participación de ambas centrales sindicales re le ­
vantes, a veces sólo con la participación de una 
de ellas (UGT), la pauta de acuerdos centrales 
sobre lím ites salaria les se ha implantado, con un 
elevado grado de cum plim einto. Schütz ha ana­
lizado — siguiendo a fí. y D. Coliier y a Jordi 
Roca—  sistema de incentivos y controles que 
inducen a las organizaciones que representaban 
intereses sociales a participar en acuerdos corpo­
rativos. El artículo de Schütz es el primer 
resultado de un am plio proyecto de investigación 
sobre el neocorporativismo en España bajo la 
dirección del profesor Steger, de Nuremberg, 
financiado por el programa sudeuropeo de la 
Fundación Volkswagen. La misma fundación aus­
pic ia la investigación dirig ida por M anuel ludevid 
en barcelona sobre la afiliac ión  sindical, una de 
cuyas hipótesis es comprobar si la centralización  
de los temas esenciales de la negociación co lec­
tiva explica la desfiliación masiva después de 
1 9 7 8 .
Se ha discutido si el Pacto de la Moncloa  
puede ponerse como ejemplo de acuerdo corpora­
tivo, por cuanto fue firmado por representantes de 
partidos políticos y no por las nuevas centrales 
sindicales ni por las nuevas organizaciones patro­
nales (que estaban aun en proceso de consolida­
ción, como explican Jordi Roca y Salvador 
Aguilar en sus respectivos artículos). Así Ro- 
binson (1 9 8 5 ) opina que no puede hablarse 
propiamente de acuerdo corporativo hasta el ANE 
de junio de 1 9 8 1 , mientras que Martínez Alier 
(1 9 7 7 , 1 9 8 5 ), Lang (1 9 8 1 ) , Roca (1 9 8 5 ) ,  
Schütz (1 9 8 4 ) consideran que el Pacto de la 
M oncloa debe ser analizado como un acuerdo 
neocorporativo. En todo caso, el anális is del Pacto 
de la M oncloa requiere abordar la cuestión de la 
relación entre el sistema de partidos políticos y 
las organizaciones que representan intereses so­
ciales.
Miguelez (1 9 8 5 ) ha concluido que aunque 
los sindicatos han adoptado (junto a otras estra­
tegias) una estrategia «corporatista», el modelo 
«es insuficientem ente explicativo en este país». 
Para ello aduce el fracaso en los principales 
objetivos sindicales al participar en los acuerdos 
(disminución del desempleo, aumento de las 
prestaciones socia les ...) y la poca estabilidad que 
el modelo habría generado. Sin embargo, puede 
replicarse que para muchos autores (como Offe o
Panitch) la subordinación de los sindícalos a los 
intereses del capital sería precisamente la carac­
terística básica de tal modelo y que su mayor o 
menor estabilidad es un problema em pírico, am ­
pliam ente discutido en la literatura sobre el tem a, 
que poco tiene que ver con su capacidad exp lica­
tiva, A veces, la inestabilidad ha sido considerada 
como inevitable (Panitch). M a r t ín e z  L u c io  
(1 9 8 5 ) ha descrito la experiencia neocorporativis- 
ta en España como «fluida y- no institucional», 
como ilustración de su tesis de que esa estrategia 
ha sido una más entre las utilizadas por el Estado 
en el terreno de las relaciones industriales. La 
escasa participación a nivel local, y la partic ipa­
ción en determinados organismos (como el Insti­
tuto de M ediación , arbitraje y Conciliación  
— IM A C —  o el Instituto Nacional de Empleo 
— IN E M — ) más ligada a cuestiones de im ple- 
mentación que de formulación de políticas, habría 
dado un am plio margen al intervencionismo esta­
ta l, determinando un papel del Estado en las 
relaciones industriales más complejo que el nor­
malmente previsto por los teóricos de! neocorporati- 
vismo.
V íc t o r  P é re z  D ía z  (1 9 8 4 ) considera que el 
«neocorporatismo» ha contribuido, como efecto 
«positivo», a legitim ar el sistema económico 
capita lista , si bien esto no sería más que una 
adaptación por parte de las organizaciones al 
«contrato social im plíc ito» entre empresarios y 
trabajadores, pero que, por otro lado y como 
efecto «negativo», hasupuesto una «política de 
ajuste gradual» que conlleva «grados de rigidez 
importantes para la reestructuración de la oferta», 
que el autor identifica principalm ente con dism i­
nución de los salarios reales (¿hasta algún punto 
de «equilibrio»?), del gasto público y aumento de 
la flex ib ilidad  del mercado de trabajo. Puede 
opinarse que esta «reestructuración de la oferta» 
tenía que haber sido más rápida y radical aunque 
nada hace pensar que la ausencia de pactos 
sociales no hubiese llevado a más conflictividad  
ni que el gobierno y los empresarios hubiesen 
tenido la capacidad (que no depende sólo de que 
tengan o no compromisos, sino de la correlación  
de fuerzas) de imponer más fácilm ente ias m edi­
das propuestas por P é re z  D ía z .  Lo que sí escapa 
a la conjetura y a la valoración son las cifras 
reales que desautorizan afirm aciones tales como 
«el proceso de redistribución se ha llevado a costa 
de la clase empresarial y el sector privado» o, aún 
más, «los pactos han consagrados crecim ientos 
salaria les reales, en todo caso de costes laborales 
reales por unidad de producto, casi sin interrup­
ción durante estos años, muy por encim a de los 
incrementos de productividad y asimismo de los
crecim ientos de los salarios en otros países 
industrializados».
Otra aportación aparece en un reciente edito­
rial de Papeles de Economía Española (en el 
interesante núm. 22 ,- 1 9 8 5 , dedicado al tema 
«empresarios, sindicatos y marco institucional») 
donde el «corporatismo» se considera resultado de 
un proceso de aprendizaje por parte de los 
interlocutores sociales sobre cuál es la «política  
económica inevitable» aunque el proceso aún 
debe llevar a una comprensión de temas diferentes 
a la moderación salarial como reconversión, flexib i- 
lizacíón, défic it público... Esta visión es un buen 
ejemplo de cómo puede combinarse lo que es 
análisis científico  del corporativismo con la ideo­
logía corporativista ya que hablar de una determi­
nada política económica como la única de las 
posibles impide captar ¡a importancia de que los 
pactos logren que los sindicatos colaboren en la 
definición y cum plim iento de las grandes líneas 
de la política económica.
Señalamos, por últim o, que mientras algunos 
de los autores reseñados hablan de neocorporatis­
mo, otros hablan de neocorporativismo. En princi­
pio no hay nada que decir contra los neologismos, 
pero neocorporatismo nos parece redundante. Si se 
quiere, se podría contrastar el corporativismo 
(antiguo) con el corporatismo (nuevo), prescin­
diendo así de los calificativos viejo/nuevo, auto- 
rita rio /libe ra l, es tata l/soc ia l. También nos damos J O  
cuenta que la palabra corporativismo resulta 
molesta para quienes, presuntamente liberales o 
socialistas o eurocomunístas, son, sin embargo, 
partidarios de los pactos sociales. La cuestión no 
es, como dice Carlota Solé en su introducción a 
los artículos de Papers, que «neocorporatismo» 
sea un neologismo de d ifíc il digestión. Todo lo 
contrario, el neologismo se introduce porque la 
digestión de «neocorporativismo» se hace pesada.
Ahora bien, «corporatismo» es una m ala traduc­
ción de corporatismo, como obviamente se ve al 
traducir el artículo de Schrnitterúe 1 9 7 4 : « ¿Es 
todavía el siglo del corporativismo?». La alusión 
al contexto histórico que dio títu lo al libro de 
M anoilesco queda oscurecida si se traduce cor­
poratismo por «corporatismo».
En ita liano, la palabra «corporativismo» no es 
menos conflictiva que en portugués, castellano o 
catalán, y, sin embargo, la traducción ita liana del 
subtítulo de la com pilación de Suzanne Berger, 
Organizing Interests in Western Europe. Pluralism, 
corporatism, and the transformation of politics 
(Cambridge University press, 1 9 8 1 ) usa la palabra 
«corporativismo». Nadie dice que el corporativis­
mo fascista, salazarista, dollfussiano, franquista 
sea lo mismo que el corporativismo analizado en
la literatura reseñada. .El asustarse ante los 
paralelos lleva Incluso a cosas tan curiosas en 
castellano como el títu lo de un capítulo del libro 
de Moyano: «Del corporatismo estatal del fran­
quismo a un corporatismo de tipo pluralista». Al 
franquismo hay que reconocerle al menos que fue 
un intento (retórico, contradictorio) de corporati- 
vismo estatal. Si seguimos por ese camino, habrá 
que cambiar el vocabulario de la inmensa can ti­
dad de libros en ita liano, portugués, castellano e 
incluso en catalán que son apologías del viejo  
corporativismo, dándoles tal vez con ello una 
renovada actualidad.
Martínez Alier, aprovechando ¡deas de Con- 
nolly, ha resumido así esa cuestión de nombres: 
«Los conceptos que sirven para analizar la política  
son, ellos mismos, componentes de la realidad  
po lítica . El éxito en la introducción de un término 
político depende de la aceptación general o de un 
sector social, y puede influ ir sobre la realidad 
política . La term inología política es, e lla  misma, 
una cuestión de distribución de poder. La d istin­
ción entre términos descriptivos (o analíticos) y 
términos normativos, no funciona nada bien para 
el lenguaje de la ciencia p o lí t ic a . 'L a  lucha 
política es también una lucha sobre conceptos y 
palabras y "corporativ ism o" es un bello ejemplo» 
(1 9 8 5 , págs. 3 2 -3 3 ) .
Juan MARTINEZ ALIER 
Jordi ROCA
PARA UNA SOCIOLOGIA 
DE LAS IDENTIDADES 
EN ESPAÑA
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En nuestro mundo actual vivimos una preocu­
pación creciente por definir nuevos procesos de 
identidad (o redefinir los viejos). M uy variados 
son los círculos de identificación que se cruzan 
en nuestra vida cotidiana: occidental, europeo, 
iberoamericano, español, mediterráneo, catalán, 
vasco, gallego, andaluz... Muchos de los temas 
que son noticia en el momento presente (OTAN, 
Mercado Común, movimientos nacionalis tas...), 
tienen una fuerte relación con nuestra identidad y 
su proyección en el futuro. Estamos necesitados 
de propuestas teóricas originales que iluminen los 
anális is sobre el Estado, la nación y la sociedad
en el contexto español ( M a r s a l ,  M e r c a d é ,  
H e rn á n d e z , O l t r a ) .
Desde la perspectiva de las estructuras socia­
les es im prescindible construir modelos globales 
que planteen la cuestión de las clases sociales en 
relación a todo el complejo de realidades em er­
gentes que definen nuevas unidades de análisis. 
En el marco del Estado de las Autonomías se ha 
iniciado una apasionante experiencia colectiva: 
desde la democracia se ha instaurado un nuevo 
modelo político de convivencia que tendría que 
desembocar en la consolidación de un conjunto de 
identidades diversas, pero compartidas y solidarias.
Nuestra situación presente no es ajena al largo 
período de dictadura franquista que difundió una 
peculiar ¡dea de España que se situaba en el 
terreno de «lo dado por supuesto» y que no 
adm itía ninguna evolución. Con la democracia han 
explotado toda una larga serie de problemas que 
son de d ifíc il solución a corto — e incluso a 
medio—  plazo, porque van directam ente ligados 
a una deficiente y distorsionada socialización  
política . Muchas de las definiciones más ideoló­
gicas han quedado fuertemente establecidas en el 
mundo de lo indudable, llegando incluso a condi­
cionar los análisis de los científicos sociales.
Es muy escasa la producción teórica sobre él 
problema de las identidades en España; las raras 
referencias a este tema están sumergidas en la 
gran cantidad de m ateriales sistem áticos o disper­
sos sobre los nacionalismos. Precisamente, en 
esta reseña vamos a abordar una diversidad de 
artículos y autores que reflexionan sobre la resba­
ladiza cuestión de los nacionalismos en España. 
M e gustaría presentar ui¡i «aperitivo de ideas» que 
'emplazara al lector a! reto de enfrentarse perso­
nalmente con tan diversas proposiciones. La se­
lección de artículos puede ser obviamente incom ­
pleta, pero es — a mi ju ic io —  lo suficientem ente 
variada como para apasionarse en su lectura.
En el contexto de las identidades colectivas, el 
análisis de los nacionalismos puede ofrecer e le ­
mentos de comprensión y, por tanto, presentar 
indicadores respecto al camino a seguir en nuestra 
transición dem ocrática. Ningún ciudadano debería 
ser insensible a esta problemática que puede 
afectar directam ente a unos u otros pueblos, pero 
que concentra una parte importante de las posibi­
lidades de éxito o fracaso de nuestra experiencia 
colectiva. En la lectura de los textos reseñados 
pueden encontrarse algunas de las claves princi­
pales para un análisis profundo y creativo. De 
todas maneras, pienso que todos ellos manejan 
distintas variables que podrían agruparse en cuatro 
áreas fundamentales: a) la plurinacionalidad del 
Estado español (Estado-nación-región); b) los
atributos de los distintos ámbitos de identidad; cj 
la diversidad de ámbitos territoriales y culturales 
(distintas propuestas); d) estructuras sociales y 
movimientos nacionales (clase y nación).
Respecto a la relación histórica entre el Estado 
y la nación, es precisamente esta d ia léc tica  de 
construcción de una realidad estatal que agrupó 
históricamente naciones y regiones muy diversas, 
lo que ha generado y definido distintos ámbitos de 
identidad (contradictorios o no según los casos).
La diversidad cultural y lingüística de España es, 
un hecho frente al que las clases dominantes 
— tam bién heterogéneas en algunos aspectos—  
han tomado distintas opciones. Generalmente la 
posición más «cómoda» era la pretensión de 
reducir la variedad al máximo, construyendo un 
mercado interior lo más homogéneo posible, e 
intentando destruir m aterialm ente las culturas y 
las lenguas que eran «m inoritarias» precisamente 
por no estar arropadas por la fuerza de un Estado.
Es imposible entender — o definir—  a España 
sin considerarla una realidad plural, m últiple e 
inclusiva. Esta diversidad de identidades es to ta l­
mente incomprensible desde una perspectiva uni- 
tarista y, en cambio, puede ser compartida por 
distintos proyectos como e! autonomista, el ferie- J°3 
ralista, el confederalista o el independentista.
Cada una de estas versiones contiene importantes 
matices d iferenciales y conecta con situaciones 
históricas diversas. Se trata de desdramatizar los 
conceptos y fijarnos en la proyección futura de las 
distintas posiciones. Como hemos dicho, cualquie­
ra de ellas puede ser capaz de aportar elementos 
de comprensión de esta realidad que denominamos 
España, si parte de la percepción de p lurinacio­
nalidad y, por tanto, del debate continuado entre 
Estado y nación.
Precisamente, A n s e lm o  C a r r e te ro  nos seña­
la que una de las grandes confusiones que 
arrastramos los españoles en nuestra sesgada 
socialización política es la de considerar que «la 
nación española tiene su origen en las montañas 
de Covadonga» donde se inicia la reconquista 
contra los musulmanes, evidentemente esta a fir­
mación olvida — según este autor—  que hubieron 
«otras reconquistas simultáneas en los Pirineos 
catalanes, los navarros y los aragoneses. «Cada 
una de estas reconquistas cristianas dio vida a 
comunidades humanas y entidades geopolíticas  
( . . . )  con características propias.
Tal como señalábamos en distintas obras de 
nuestro programa de investigación sobre las iden-
Ef E s ta d o  y  la  n a c ió n  e n  E s p a ñ a
dades en España (Marsal. Mercadé, Her-
ández, Oltra), la producción teórica sobre los 
conceptos de nación y Estado es muchas veces 
confusa y problem ática. La am plia literatura ver­
tida sobre dichas cuestiones podía incurrir a 
menudo en alguna de las siguientes distorsiones: 
na) presentar el deseo por la realidad: ^ c o n fu n ­
dir una hipótesis con una tesis comprobada: c) 
esconder dimensiones sustantivas de la sociedad: 
o, por últim o, d) reducir o s im plificar excesiva­
mente la realidad.» El mismo concepto de nación 
ha tenido históricamente m últiples contenidos. 
Además, el sentimiento nacional — sobre el que 
puede sustentarse una ¡dea de nación—  es, en 
parte, una realidad construida entre la razón y la 
pasión que puede tomar forma articulada en un 
cuerpo teórico, pero que igualmente se puede 
expresar en las más diversas ideologías, con gran 
capacidad movilizadora.
Para el caso vasco, la relación entre la nación 
y el Estado es tam bién clara. Siguiendo los 
análisis de Javier Corcuera (3 ), el auge de los 
nacionalismos periféricos está directam ente re la ­
cionado con las insuficiencias en la construcción 
de la nación española. Para este autor, quizá el 
rasgo diferencial de la situación actual respecto 
a los orígenes del nacionalismo vasco: na) lo 
voluntad autonómica no se halla hoy presente de 
modo exclusivo entre los partidos de la fam ilia  
nacionalista, aunque, b) el proyecto político  
hegemónico a la hora de concebir la construcción 
de Euskadi siga siendo el nacionalista.»
La conclusión global de Corcuera es que «la 
consolidación democrática española exige la re­
definición de la unidad nacional, exige subrayar 
efectivam ente la ¡dea de libre unión de los 
pueblos que integran el Estado. Es cierto que una 
larga experiencia de centralismo y numerosos 
residuos unitaristas han dificultado y dificu ltan la 
armoniosa construcción del Estado autonómico. 
Pero no es menos cierto que la presentación del 
contencioso autonómico como d ia léc tica  España 
Euskadi no hace sino ocultar, en demasiados 
casos, una finalidad de hegemonismo en Euskadi 
y, quizá, una búsqueda de privilegios en las 
relaciones con la Administración central».
Respecto a la sociedad gallega, Vilariño y 
Sequeiros señalan que las relaciones entre la 
nación y el Estado se sitúan en el marco de la 
d ia léctica del desarrollo y el subdesarrollo. La 
idea de atraso de lo gallego frente a lo castellano  
domina las percepciones mayoritarias transm itien­
do una realidad de dependencia de G alicia frente 
al Estado. En cambio, en A ndalucía — tal como 
señala Bonachela—  el sentimiento «nacionalis­
ta» está presente fundamentalm ente entre las
élites andaluzas que se definen como «andaluces 
y españoles» o «andaluces» (en total son menos 
de la, cuarta parte de los entrevistados). La 
inmensa mayoría tiene una percepción regional. 
Por últim o, en problema se sitúa en Canarias en 
un ámbito distinto: tal como señala Hernández 
Bravo, el proceso de conquista significó en estas 
tierras un salto desde la cultura neolítica de 
origen norteafricano al Renacim iento y la moder­
nidad.
De todas maneras, esta relación entre el Estado 
y la nación necesita de una proyección interna­
cional que sitúe los nacionalismos en un contexto 
económico mucho más am plio. Concretamente, 
Rodríguez del Barrio y Sevilla Guzmán 
señalan la necesidad de analizar «la realidad 
social del fenómeno nacionalista en una sociedad 
industrializada como la española que se encuen­
tra, sin embargo, en una situación sem iperiférica  
dentro del sistema económico m undial». El pro­
blema es — para estos autores—  más grave si se 
analizan las zonas más deprimidas del país como 
es el caso de Andalucía.
El debate sobre los atributos de la nación
En el am plio debate sobre los nacionalismos en 
España, se ha ido asentando históricamente las 
definiciones de unos atributos que definen al 
Estado y a la nación. Los primeros — referidos al 
Estado—  no plantean grandes problemas teóricos 
o metodológicos: la consideración de España 
como un Estado es innegable y, en todo caso, los 
problemas se derivan de la consideración del tipo 
ideal (autonomista, federal, confederal) hacia el 
que debemos encaminarnos. El reto fundamental 
es afrontar este camino despojándonos al máximo 
de algunas losas históricas heredadas de tiempos 
remotos y consolidadas bajo la dictadura franquis­
ta. La misma idea de «la unidad» de España, si 
se convierte en un contexto cerrado en si mismo, 
sacralizado, incapaz de adaptarse a nuevos tie m ­
pos puede significar un grave escollo para conse­
guir el mismo objetivo que teóricam ente se propone.
Los elementos de discusión son menos claros 
— y quizá por eso más atractivos—  cuando nos 
planteamos el anális is de los atributos de la 
nación. Las variables que se manejan han de ser 
ciertam ente com plejas, aplicadas a un Estado en 
el que conviven naciones forjadas indiscutiblem en­
te a lo largo de la historia, con otras realidades 
de entidad regional no menos histórica, pero 
menos ligada a unos procesos de autogobierno: 
finalm ente existen tam bién entidades definidas en 
el mapa autonómico español que tienen por
delante Incluso la construcción de su propia 
identidad.
De la inmensa literatura vertida sobre estos 
temas, tres son los rasgos más comunes de los 
nacionalismos en España: la lengua, la étnica y 
el carácter nacional. La lengua, es entendida 
como elemento más expresivo del ser nacional, no 
en su dimensión únicam ente instrumental, sino en 
su significado sim bólico. En algunos anális is se 
llega a sim plificar al máximo esta relación  
equiparando — en el fondo—  lengua y nación y 
otorgando a este atributo el papel fundamental en 
la socialización nacional. Demasiadas veces en la 
historia de España la lengua a servido para 
sostener propósitos diferenciadores y excluyentes 
de uno u otro signo. Por otro lado, no es 
casualidad que las lenguas minoritarias en el 
conjunto español hayan sido (y son todavía) las 
más perjudicadas en esta falsa polém ica: muchas 
veces se ha intentado desde el poder central (con 
más o menos éxito) acabar con el gallego, el 
vasco y el catalán.
En un reciente artículo (Hernández, Merca- 
dé) definíam os a la nación como -«un complejo  
desestructurado de factores visibles (lengua, ra­
za), de factores objetivos (territorio, población) y 
de factores simbólicos (mitos, fiestas, trad ic io ­
nes); estos elementos no explican el nacionalismo  
por sí solos, pero lo hacen posible».
Anselmo Carrerero señala las distorsiones 
introducidas en los apólisis sobre el Estado y la 
nación que han llevado a confundir el ordenam ien­
to juríd ico de un territorio con su realidad de 
identidades nacionales. Existen Estados con varias 
naciones (como España) o Estados que no contie­
nen naciones completas (como A lem ania ). Para 
Carretero «España es un viejís im o conjunto de 
pueblos ( . . . ) ,  una de las naciones más complejas 
del mundo, plurilingüe y formada por diversas 
comunidades históricas». Evidentemente, todas 
estas percepciones erróneas conllevan — según 
este autor-—  una compasión en la atribución de 
atributos a la nación.
Precisamente, Vilariño y Sequeiros señalan 
que «al analizar los mecanismos de reproducción 
de la situación de subordinación de lo gallego 
(consideramos que los) indicadores más acabados 
son la situación lingüística y el modelo escolar». 
Para estos autores «la lengua y su masivo grado 
de uso es el indicador más significativo de la 
existencia en G alicia de un pueblo o una comu­
nidad claram ente diferenciada»; el estancamiento  
de la normalización del gallego — por ejem plo—  
en la liturgia y en las prácticas religiosas tiene 
un extraordinario poder sim bólico.
Del mismo modo, Ramón Maíz expone en su
interesante artículo un intento de responder porqué 
una sociedad como la gallega que tiene «territorio 
definido, lengua distinta, costumbres, etcétera, no 
posee, sin embargo, un movimiento nacionalista 
hegemónico en su interior y una sólida conciencia  
nacional». Para M a íz  serían, fundamentalm ente, 
razones históricas las que explicarían este pecu­
liar proceso de construcción ideológica de «lo 
nacional» en G alicia .
Si analizam os, en cambio, la sociedad andalu­
za vemos cómo los distintos autores hacen énfasis 
en razones más estructurales para definir su 
identidad. Manuel Bonachela nos recuerda que 
la sociedad andaluza carece de lengua propia y, 
sin embargo, ha generado unos elementos estruc­
turales de identificación común que no afectan por 
igual a todos los sectores sociales.
Ampliando este tem a, para Rodríguez del 
Barrio y Sevilla Guzmán, las realidades 
tangibles, cuantificables y observables son las que 
pueden definir hoy el nacionalismo en Andalucía. 
Para estos autores son de escaso interés las 
especulaciones abstractas. Lo más relevante es la 
medida en la que el pueblo andaluz «reclam e su 
nación como realidad política y trate de consti­
tuirse en movimiento».
En este sentido, Rodríguez del Barrio y 
Sevilla Guzmán señalan que no son válidos 
«los modelos normativos que tratan de definir en 
abstracto el concepto de Nación, ya sea en sus 
versiones esencialistas o m ilenarias, que estable­
cen para cada nación la existencia de unos rasgos 
nacionales básicos e inmutables a lo largo de la 
historia, o en sus versiones historicistas, que si 
bien adm iten que la condición de nación es un 
rasgo que se adquiere en unas circunstancias 
históricas concretas, determinan la exigencia de 
uno o varios requisitos im prescindibles para que 
pueda hablarse de su existencia».
La relación entre el pasado histórico y sus 
distintas posibles lecturas queda patente en el 
análisis de Juan Hernández Bravo referido al 
caso canario. En Canarias existe — siguiendo a 
este autor—  un nacionalismo fundamentado en 
principios políticos como un cierto componente 
libertario y un carácter marginal ligado a la 
inm igración; y un segundo movimiento minoritario  
que idealiza el pasado Guanche.
Nación y territorio
La confusión entre el deseo y la realidad no es 
un punto de partida correcto para ningún análisis 
sociológico. En este sentido, mencionábamos al 
principio de este texto la diversidad de ámbitos
territoriales y culturales que presentan las d iferen­
tes lecturas de la realidad española actual. A 
pesar de que la Constitución define un conjunto 
de autonomías perfectam ente delim itado, nos pa­
rece pertinente señalar algunos extremos de la 
base territorial sobre la que se asientan las 
naciones y los movimientos nacionalistas en 
España. Se produce a menudo un desnivel entre el 
ámbito establecido legalm ente y el deseado por 
algunos representantes políticos de la nación 
(parlamentarios o no). Tanto los nacionalistas  
vascos como los catalanes tienen planteado este 
problema alrededor de dos posiciones básicas (de 
identificación): uno de tipo mazim alista, con 
pretensiones irredentistas, y otra más posibiiista y 
ajustada al proceso seguido en la transición  
política . De todas maneras, en los dos casos, las 
reivindicaciones territoria les se han convertido en 
el centro de encendidas polémicas.
Pero la polémica territorial no es sólo la 
extensión del ámbito nacional, sino incluso su 
configuración tal como señala Anselmo Carre­
tero «mientras catalanes y gallegos consideran, 
con razón, que las actuales provincias son para 
ellos artificiosas creaciones del centralismo esta­
ta l, los vascos, al contrario, se encuentran con 
que Guipúzcoa, Vizcaya y Alava son genuinas 
creaciones de su historia, auténticos fundamentos 
del País Vasco actual ( . . . )  y aquí afloran, otra vez, 
las semajanzas entre Castilla y el País Vasco. La 
mancomunación de todas estas provincias caste­
llanas en el respecto a la autonomía de cada una 
de ellas debe ser la base de una nueva C astilla». 
Sobre esta base, Carretero expone que el ámbito 
territoria l de Castilla debería separarse de Madrid  
capita l, que tiene características culturales y 
productivas muy distintas. Este autor llega a decir 
que «la ciudad de M adrid no es, ni puede 
considerarse castellana» en un sentido cultural e 
histórico.
En el caso vasco — señala Llera—  «la 
densificación de la población plantea problemas 
de asentamiento, de territoria lidad, de plantas 
culturales, de identidad colectiva y de relaciones 
sociales». Esta relación entre la base territorial y 
el sentimiento de pertenencia es, tam bién, seña­
lada por Vilariño y Sequeiros para la sociedad 
gallega en la que la estructura urbanística es una 
de las grandes delim itadoras de la estructura 
cultural intensa y de la dependencia cultural 
externa.
Para Andalucía el ámbito territoria l no repre­
senta un problema básico, si no que la definición  
de un proceso regionalista o nacionalista depen­
den — según Rodríguez del Barrio y Sevilla 
Guzmán—  de factores más estructurales que
definen dos criterios básicos: «por un lado, la 
dimensión de clase que impregna el proyecto 
político de cada corriente y, por otro, la posición 
que adoptan éstas (no tanto a nivel teórico como 
en su práctica social y po lítica ) respecto a la 
articulación de Andalucía en el actual proceso de 
transformación política de España».
Finalm ente, el debate en Canarias no se sitúa 
en el contexto del territorio si no en la definición  
de los orígenes culturales y, por tanto, en las 
características básicas de estas «influencias». Tal 
como señala Hernández Bravo, para unos la 
realidad actual es fruto de una «total destruccción 
de la sociedad y de la cultura indígenas, mientras 
que para otros, fue más bien un proceso de 
integración y aculturación».
Estructuras sociales y movimientos 
nacionales
Para term inar esta reseña, nos parece intere­
sante recordar el tem a — de crucial im portancia—  
que planea sobre el conjunto de artículos comen­
tados: la relación entre las estructuras sociales y 
los nacionalismos en España. Fiemos de recordar 
han sido muy diversos los anális is que han 
intentado encajar la clase social y la nación en 
un núcleo homogéneo; de esta manera, han 
surgido una am plia gama de formulaciones, no 
siempre ligadas a objetivos científicos. Cuatro son 
las posturas con mayor aceptación y que han 
generado caminos de identidad muy distintos: a) 
los que defienden la naturaleza de la nación como 
instancia, al margen de (o superior a) las clases 
sociales; b) los que la entienden como el resul­
tado de aportaciones de sucesivas clases en 
momentos distintos de hegemonía; c) los que la 
conciben como un producto típico de la burguesía;
d) los que ven la Nación encarnada en las clases 
populares.
Evidentemente para estudiar en profundidad los' 
nacionalismos en España, hemos de situarlos en 
un am plio contexto teórico. Los anális is de 
Salvador Giner nos recuerdan, precisamente, 
los nuevos caminos de la «sociedad corporativa» 
sobre los que se edifica la realidad social actual: 
«La corporatización avanza hoy en el día en 
Occidente a un ritmo mayor que la población y la 
producción de bienes»
En este nuevo marco de interpretación — la 
sociedad corporativa—  Giner nos expone cómo 
las minorías culturales (y otras minorías como los 
minusválidos, los parados, las m u jeres ...), rem ar­
can precisamente su condición diferencial y exigen 
un «trato de favor» o una serie de ventajas, «como
único camino para su em ancipación». Sobre todo, 
ella planea la cuestión de «si en últim a instancia 
es posible la igualdad en un mundo de comunida­
des distintas». En este intento teórico de integrar 
el análisis de clases con el institucional se 
destacan, precisamente, las dimensiones y las 
distorsiones del poder en nuestra sociedad. De 
ninguna manera es posible el anális is de los 
movimientos nacionales sin insertarlo en las 
estructuras sociales y en el modelo global de 
sociedad que las enmarca. Igualmente, esta pers­
pectiva es la única que permite entender al 
movimiento nacionalista como un conglomerado 
heterogéneo de proposiciones.
En el caso catalán (Hernández, Mercadé), 
es sorprendente la diversidad de las propuestas 
históricas del nacionalismo. Desde las primeras 
aproximaciones hasta las últim as lecturas se nos 
ha hecho evidente la variedad y la riqueza de 
proposiciones existentes. A medida que se conso­
lida el modo de producción capitalista van tom an­
do cuerpo en Cataluña las ideologías nacionalis­
tas, de gran riqueza y complejidad, tanto cuanti­
tativa como discursiva. La situación actual de las 
estructuras sociales y la cuestión nacional en 
Cataluña sería incomprensible, sin tener esta 
perspectiva.
Respecto a los orígenes del nacionalismo  
vasco y su relación con las clases sociales 
Javier Corcuera expone la siguiente visión: «El 
nacionalismo vasco, pronto expresión de una 
burguesía enfrentada políticam ente a la gran 
burguesía minero-siderúrgica no se formula desde 
la burguesía, sino desde perspectivas tradiciona- 
listas, y de ellas recibe paradójicam ente su 
capacidad expansiva, su cohesión y su fuerza. El 
nacionalismo de Arana Goiri aparece como la 
expresión política del descontento radical de 
determinados sectores urbanos, no sólo m argina­
dos por la industrialización, sino ofendidos en sus 
creencias ante lo que todos entienden el fin del 
"o asis fo ra l" , de resultas de la abolición de los 
fueros, el triunfo del liberalismo y la industria li­
zación, con su acompañamiento de una inm igra­
ción masiva».
Desde el punto de vista de Francisco José 
Llera, en el País Vasco actual existe un amplio 
conglomerado de clase no monopolista de orien­
tación nacional vasca formado por pequeños y 
medianos industriales que lideran a importantes 
contingentes de las nuevas clases medias.
Para Vilariño y Sequeiros, para analizar la 
sociedad gallega tiene que definirse previamente 
una orientación teórica del concepto de estructura 
social. En su caso, han partido de una combina­
ción entre la sociología de las organizaciones y
de las teorías de la dependencia. La consideración 
de la sociedad gallega como un sistema abierto 
im plica, por ejem plo, sostener que «lo que sucede 
en el entorno español ( . . . )  tiene consecuencias 
más decisivas para G alic ia , que lo que sucede 
dentro de la propia sociedad gallega. La relación  
entre clase social y cuestión nacional tiene en la 
sociedad gallega su expresión en muy diversas 
variables, que expresan diferencias fuertemente 
centralizadas (lengua, nivel de estudios, ocupa­
ción, poder...)»
En el análisis de la relación entre clase y 
nación, en A ndalucía, Rodríguez del Barrio y 
Sevilla Guzmán señalan la necesidad de u t i l i ­
zar un modeio corporativo para estudiar el nacio­
nalismo andaluz. Para ellos, «sé está im plem en- 
tando una dinám ica de reestructuración social de 
naturaleza básicamente corporativa».
La relación entre el movimiento nacionalista 
andaluz — en sus diversas expresiones—  y la 
es'ructura de clases es que Rodríguez del 
Barrio y Sevilla Guzmán muy clara: «el 
movimiento nacionalista andaluz, al carecer de 
una fuerte vertebración social, se encuentra en 
una fase en la que cada corriente nacionalista se 
esfuerza por dar su propio carácter al contenido 
(y, con ello, definir la naturaleza) de lo andaluz 
La desvertebración del movimiento nacionalista  
andaluz se debe, en nuestra opinión, a la espec í­
fica naturaleza de clase de los sistemas de J O /  
desigualdad social y a los modos de explotación  
económica y hegemonía que las clases dom inan­
tes han impuesto históricamente sobre el pueblo 
andaluz, despojándole de su conciencia de iden­
tidad. A  esto se debe que el pueblo andaluz 
carezca todavía de una conciencia nacional d e fi­
nida, aún cuando exista un fuerte sentimiento 
nacionalista».
Concretamente, para los autores arriba citados, 
el nacionalismo andaluz se expresa actualmente 
en las siguientes corrientes: burguesa, populista 
de izquierdas, nacionalismo de clase y naciona­
lismo etnocentrista.
Al contrario, la riqueza de expresiones nacio­
nalistas es mucho más reducida en Andalucía 
donde — según Manuel Bonachela—  el sen­
tim iento m inoritario que no puede apoyarse en un 
conjunto claro de atributos, sino en razones 
estructurales. Igualm ente, cuando Anselmo 
Carretero propone separar M adrid capital del 
resto de Castilla lo hace por razones «estructu­
rales».
Revisados los diversos artículos, es necesario 
insistir en la necesidad de plantearse cualquier 
análisis científico  — y cualquier actuación p o líti­
ca—  en base a un estudio de la compleja
relación entre los intereses de clase y los m ovi­
mientos nacionales. S im plificar las observaciones 
según el partido político que domine ¡os distintos 
proyectos autonómicos es muy peligroso: el fun­
cionam iento de la democracia otorga el gobierno 
a distintas fuerzas políticas, pero no encarna en 
estas opciones las esencias de ninguna identidad. 
La construcción del Estado de las Autonomías es 
un proyecto que se plasmará en la realidad futura 
a partir de la obra de sucesivos gobiernos, pero 
especialm ente como consecuencia de un am plio  
debate de intereses sociales.
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Desde principios del siglo ha existido en 
España una preocupación creciente por los proble­
mas regionales, lo que ha inducido a la A dm inis­
tración a experimentar una gran variedad de 
instrumentos de acción territoria l. Es cierto que no 
ha existido hasta el momento una Política Regio­
nal en sentido estricto que, partiendo de un 
diagnóstico de los problemas regionales, propusie-
ra medidas encaminadas a la reducción de los 
diferenciales territoria les de actividad y empleo 
(redistribución espacial de la renta). Pero no 
puede negarse que España tiene una apreciable  
experiencia en la aplicación de instrumentos de 
Política Regional.
Sáenz de Burauaga y Mata Galán a n a li­
zan cómo a principios de los años ochenta la 
acción regional se realizaba básicamente a través 
de tres instrumentos: las inversiones públicas, 
Sociedades de Desarrollo Industrial (SODI) y los 
Incentivos R egionales. Sin duda, los Incentivos  
Regionales constituyen el elemento fundamental 
de la Política Regional Española. Sus orígenes se 
remontan a la Ley 1 5 2 /1 9 6 3  de Industrias de 
Interés Preferente y a las Leyes de Planes de 
Desarrollo. Estas y otras leyes han permitido la 
ap licación 'de incentivos a los Polos de Desarrollo 
y Grandes Areas de Expansión Industrial, a las 
zonas de Preferente Localización Industrial Agra­
ria, a las Zonas de Interés Turístico N acional, a 
las Zonas de Protección Artesana y a las zonas de 
ordenación y explotación agraria,
Durante años la Política Regional había ¡do 
acumulando importantes defectos en España. Los 
instrumentos no estaban coordiados entre sí, ya 
que se habían ido creando de forma espontánea, 
sin una estrategia definida. La acción regional, 
prácticam ente, cubría todo el territorio nacional 
debido a las crecientes presiones políticas proce­
dentes de todos los ámbitos territoria les. Aunque 
la dotación financiera era baja para los estándar 
internacionales, la gestión era lenta y defic iente. 
Por últim o, si se exceptuaban los casos de los 
Polos de Desarrollo y las Grandes Areas de 
Expansión Industrial, los instrumentos de actua­
ción carecían de una especificación territorial 
suficientem ente definida.
A estas definiciones había que añadirle las 
transformaciones económicas e institucionales que 
se produjeron durante los años sesenta: por un 
lado, la crisis industrial ha tenido un fuerte 
impacto sobre el modelo regional y, por otra, la 
Constitución de 1 9 7 8  había definido un nuevo 
esquema institucional en el que las regiones 
(comunidades autónomas) adquieren un importante 
protagonismo en la vida po lítica y adm inistrativa..
Todo ello  abogaba por el cambio de la Política  
Regional. Entre las propuestas formuladas hay que 
destacar dos: una, que trata de abordar los 
problemas regionales desde una perspectiva ma- 
croeconómica y centralista y está dirigida a 
favorecer la redistribución del crecim iento m edian­
te los incentivos regionales clásicos; la segunda, 
que sugiere actuaciones m icroterritoriales, e jecu ­
tadas por las regiones, que traten de dinamizar el
desarrollo a través de estímulos adecuados a los 
problemas a resolver.
M ientras los instrumentos de acción regional 
se iban amontonando en las instancias adm inis­
trativas, la realidad económ ica e institucional se 
transformaba, el viejo modelo regional entraba en 
crisis y un nuevo esquema territoria l comenzaba a 
dibujarse. En la base del proceso de transforma­
ción territoria l está el proceso de cambio estruc­
tural que se inicia a mediados de los años sesenta 
con la crisis industrial, según indica Vázquez 
Barquero.
La desindustrialización afecta a todas las 
regiones, pero la caída de la tasa de crecim iento  
de la producción industrial y del empleo industrial 
tiene un impacto desigual en el territorio. En las 
áreas de v ieja industrialización en declive de 
Asturias y País Vasco (lo mismo que en Cantabria) 
el crecim iento industrial fue próximo a cero 
durante 1 9 7 3 -1 9 8 1 , mientras que en las áreas de 
industrialización intermedia (de Valencia y La 
R ioja) y en algunas de débil industrialización  
(como G alic ia  y Castilla -León). La tasa de c rec i­
miento anual supera el 3 por 1 0 0 . Las mayores 
pérdidas de empleo industrial se dan en las áreas 
de industrialización avanzada (Cataluña, 1 7 7 .1 0 0  J ° 9
durante 1 9 7 3 -1 9 8 1 ;  País Vasco, 7 5 .5 0 0 , y M a ­
drid, 5 3 .6 0 0 )  y en algunas areas de débil indus­
trialización como Andalucía (7 4 .8 0 0 ) .
Como consecuencia del ajuste industrial y del 
cambio estructural se ha comenzado a definir un 
nuevo modelo regional. En las áreas de industria­
lización avanzada, se perciben cambios im portan­
tes. M adrid  y, en menor medida, Barcelona se 
están ajustando con relativa eficac ia a las nuevas 
condiciones a través de inversiones de rac iona li­
zación aunque tam bién a través del crecim iento  
de ¡a economía informal. El País Vasco, sin 
embargo, sufre particularmente el impacto de la 
crisis, no sólo porque los viejos sectores de la 
industrialización (siderurgia y construcción naval) 
tienen un futuro incierto, sino tam bién porque hay 
que reestructurar la industria de bienes de equipo 
y de productos mecánicos antes de haber a lcan ­
zado su madurez por haber perdido competitividad  
y mercados.
En las áreas de industrialización interm edia, el 
ajuste a la crisis ha sido muy desigual. En las 
regiones con un alto grado de especialización y 
con un modelo de desarrollo industrial es profunda 
(m inería, siderurgia y naval) hasta el punto de que 
los indicadores disponibles señalan que su modelo
La crisis del modelo regional
de industrialización ha dejado de ser v iable. Sin 
embargo, en las regiones en que la industrializa­
ción se ha basado, sobre todo, en el desarrollo de 
las iniciativas locales (Valencia, La Rioja y, en 
menor medida, Navarra), el ajuste a la crisis ha 
sido mejor y la industria local se reestructura con 
mayor eficac ia aunque, en ocasiones, la economía 
informal haya crecido en exceso (calzado, por 
ejem plo) y algunos segmentos de las industrias, 
con base en otras áreas, tengan grandes d ific u l­
tades (siderurgia, en V alenc ia).
Por últim o, en las áreas de industrialización  
débil, el impacto de la crisis industrial ha sido 
menor, si se exceptúa Andalucía (9  por 1 0 0  del 
valor añadido del sector industrial en 1 9 8 1 ) en 
donde durante 1 9 7 5 /8 1  la reducción del empleo 
fue de 2 1 .9 3 1  en alim entación, bebida y tabaco, 
y de 2 2 .2 9 4  en las industrias m etálicas. En las 
regiones en proceso de industrialización se obser­
va una profunda reestructuración de algunas a c ti­
vidades tradicionales (alim entación y confección 
en M u rc ia , Andalucía y G a lic ia ), la crisis de los 
sectores subvencionados (naval en Andalucía y 
G alicia) y un fuerte renacer de actividades im pul­
sadas por las iniciativas locales. Como ya ha 
ocurrido en el caso de Aragón, la crisis actual 
abre la oportunidad a estas regiones de completar 
su proceso de industrialización aprovechando su 
potencialidad de desarrollo local. La misma re- 
J IO  flexión cabe hacer sobre C astilla-León, que ha 
aumentado su participación en el valor añadido de 
la industria durante la crisis (5 por 1 0 0  en 1 9 7 5 , 
y 6 por 1 0 0  en 1 9 8 1 ).
Los nuevos procesos territoriales
Los cambios en el modelo regional obedecen 
no sólo al impacto espacial del proceso de 
desindustrialización, sino tam bién al efecto te rr i­
torial del ajuste progresivo del sistema productivo. 
Vázquez Barquero analiza las relaciones entre 
la crisis regional y los nuevos procesos territoria ­
les y discute las características más importantes 
de estos fenómenos según se deduce de las 
investigaciones sobre Política Territorial que se 
están realizando en la actualidad. Los estudios en 
curso muestran que los procesos de descentraliza­
ción productiva y de desarrollo local endógeno 
están causando una importante reestructuración 
espacial de la actividad productiva.
Las grandes empresas (nacionales y extranje­
ras) están cambiando su estrategia de localiza­
ción. Ya no prefieren situar sus plantas de 
producción en las áreas metropolitanas (en las 
regiones de industrialización avanzada) sino que
consideran cada vez más convenientes las áreas 
no-metropolitanas (y las áreas de industrialización  
intermedia y déb il). Este proceso de relocalización  
está dinamizado no sólo a través de los diferen­
ciales de costes (trabajo, suelo, am biente) entre 
las áreas de industrialización tradicional las de 
industrialización reciente y las de débil industria­
lización sino también por el impacto de las nuevas 
tecnologías en el mercado de trabajo (utilización  
de mano de obra con poca experiencia y con baja 
c u a lif ic a ro n ), en los procesos productivos (ruptu­
ra de los procesos proeuctivos y descentralización  
funcional) y en las economías de información (en 
la inform ática y las comunicaciones).
Por otro lado, a partir de los años setenta se 
han potenciado los procesos de industrialización 
promovidos por las iniciativas locales. Vázquez 
Barquero analiza la especificidad de este fenó­
meno, ni en los factores que han permitido su 
difusión. Lo importante es señalar que ests expe­
riencias han fructificado en todo el territorio 
nacional a pesar de la discrim inación a la que han 
estado sometidas por las políticas nacionales, que 
en muchos casos las actividades se han moderni­
zado a través de procesos de reconversión autóno­
ma (de carácter prácticam ente espontáneo), que 
el fenómeno no es característico sólo de las áreas 
rurales y reglones de industrialización intermedia 
y débil, sino tam bién, de las áreas metropolitanas 
(y de las regiones de Industrialización avanzada) 
y que este modelo puede ser operativo para 
fomentar procesos de reindustrialización bajo cier­
tas condiciones.
Estos procesos (nuevas pautas de localización  
industrial y procesos de desarrollo endógeno) 
presentan dos cuestiones de indudable interés 
teórico y político: ¿Las economías de aglom era­
ción están dejando de jugar el papel estratégico 
que han mantenido durante décadas en la lo c a li­
zación industrial? y, ¿los recursos locales son de 
hecho decisivos para hacer frente a los problemas 
que presenta la crisis? Respecto al primer tema, 
la respuesta no es defin itiva, ya que en las 
economías de industrialización reciente, como la 
española, la situación es bastante compleja debi­
do, principalm ente a las deficiencias de las 
infraestructuras y de ios servicios de apoyo a los 
procesos productivos.
Ante todo las infraestructuras de transportes y 
comunicaciones son insuficientes para estructuras 
un territorio tan vasto como el español. Es más, 
dado que se han ido articulando en función del 
modelo de desarrollo polarizado de los años 
sesenta y setenta, han adquirido disfunciones 
importantes, sobre todo, si se piensa en términos 
de un modelo de desarrollo más difuso y complejo
territoria lm ente. Por otro lado, aunqoe las noevas 
tecnologías permitan la utilización de mano de 
obra con bajos niveles de cualificación (y en ese 
sentido la oferta de trabajo de las áreas no 
metropolitanas es, sin duda, idónea), no en todos 
los mercados se produce el ajuste entre oferta y 
demanda, lo que im plicará nuevos movimientos 
migratorios. Finalm ente, la disponibilidad de equi­
pamientos sociales es muy desigual en el territo ­
rio, por lo que los procesos de difusión tienen un 
techo a partir del que es d ifíc il que se consoliden, 
si no se im plem entan nuevas actuaciones de las 
administraciones públicas.
Por últim o, no es posible precisar el papel que 
los recursos locales están jugando o pueden jugar 
en el cambio del modelo regional español. Se 
conoce con suficiente deta lle que las iniciativas  
locales están ejerciendo un papel compensador de 
gran importancia en algunas áreas en crisis. Los 
empresarios locales han sido capaces de utilizar 
la oferta de trabajo local, los recursos financieros  
(ahorro personal), los servicios de pequeños nú­
cleos urbanos, en proyectos industriales que en 
muchos casos tienen una importante tradición  
histórica. Es más, frecuentemente, actividades 
tradicionales se están reconvirtiendo de forma 
autónoma transformando la estructura productiva, 
modernizando los bienes de equipo y diferenciando  
la producción (industria de la confección en 
G alicia, por ejem plo), gracias al esfuerzo de estas 
in iciativas, apoyando el proceso de ajuste en la 
economía inform al. Sin embargo, la consolidación 
de estos procesos depende de que deficiencias  
como las carencias de servicios reales y fin a n c ie ­
ros, se superen y/o de que las políticas industria­
les, financieras o macroeconómicas permitan su 
libre desarrollo.
Cuando estos hechos se ponen en relación con 
la hipótesis de que el reajuste a la crisis se está 
realizando a través de una expansión y d iferencia­
ción progresiva del sector servicios (m etropolita­
nos y locales) se concluye que en España se está 
produciendo una nueva división regional del tra­
bajo. En las áreas de industrialización avanzada y 
en las áreas metropolitanas (principalm ente, M a ­
drid y Barcelona), los componentes modernos de 
la actividad industrial y los servicios ocuparían 
progresivamente gran parte del sistema productivo, 
mientras que en las áreas de industrialización  
intermedia y débil (no metropolitanas) se conso­
lidaría el «nuevo» sistema industrial.
Aunque estas tendencias existen, sin embargo, 
el proceso no es tan mecánico como a primera 
vista pudiera parecer, como muestran los procesos 
de relocalización de la actividad industrial dentro 
de las áreas metropolitanas y las tendencias a la
consolidación de un sistema m ultiplicador de 
ciudades. En todo caso nos enfrentamos con una 
de las cuestiones básicas de la Teoría del 
Desarrollo Regional: ¿Los sistemas de producción 
de las economías de mercado tienden hacia la 
difusión espacial de la actividad productiva y de 
la renta o, por el contrario, tienden a concentrar­
la? Las evidencias disponibles sobre la economía 
española, comentadas anteriormente, apuntarían 
hacia la construcción de un modelo regional más 
difuso.
Si las transformaciones en el sistema produc­
tivo territorial han sido de tal importancia que los 
problemas regionales han adquirido a mediados de 
la década de los años ochenta una nueva dim en­
sión, los cambios institucionales de la últim a 
década han alterado en gran medida los sistemas 
de toma de decisión e, incluso, el significado de 
la política regional. Por un lado, la Constitución 
de 1 0 7 8  instaura el Estado Regional, dando a las 
regiones (CCAA) competencias en materias tan 
decisivas como la Ordenación del Territorio. Por 
otro lado, en 1 9 8 5  se firma el tratado de adhesión 
de España a las Comunidades Europeas, con lo 
que las administraciones del Estado Regional 
reducen su autonomía. El efecto a largo plazo de j n  
estos cambios es d ifíc il de precisar, puesto que 
depende de los ajustes de las instituciones, e 
individuos, pero, en todo caso, a corto plazo tiene 
un impacto decisivo sobre la po lítica regional.
La creación del Estado Regional en España 
obedece a una lógica específica, que nace de las 
características que lo definen y de los hechos que 
han condicionado su formación y evolución. Ante 
todo, hay que señalar que España está formada por 
un conjunto de regiones, que en el momento de 
su formación eran naciones independientes. Du­
rante siglos, estas regiones han mantenido su 
identidad y personalidad. Su hetereogeneidad se 
observa no sólo en los aspectos culturales sino 
tam bién en los aspectos económicos y sociales.
Un rasgo importante de la España del siglo xx 
es que existe una relativa disociación entre el 
centro político y el centro económico. Durante el 
proceso de consolidación del Estado español,
Castilla (que ha mantenido el poder po lítico) ha 
ido perdiendo liderazgo económico mientras que 
Cataluña y el País Vasco, principalm ente durante 
el período de formación del sistema industrial, 
han ido concentrando una parte importante del 
poder económico. Este es un hecho notable, que 
perm ite a Lasuen considerar a España como un
El c am b io  in s titu c io n a l
caso en el que se da el modelo Centro-Periferia  
invertido. Aunque, como hemos visto anteriormen­
te, recientem ente en M adrid  (C astilla ) se ha 
concentrado el capital financiero y una parte 
importante del capital industrial mientras que en 
el País Vasco la crisis ha lim itado su papel central.
Como indica Lasuen, el Estado, en estas 
condiciones, sólo puede funcionar con éxito y sin 
grandes problemas en períodos de boom, puesto 
que durante ellos las regiones-centro-económico  
aceptan la prioridad de los costes y beneficios 
nacionales y, por tanto, la hegemonía política de 
la periferia económica. Cuando, como en la 
situación actual, el sistema económico atraviesa 
por un período de stagnation, la alternativa menos 
traum ática es conceder mayores niveles de auto­
nomía regional, ya que las regiones consideran 
algunos objetivos regionales prioritarios. En este 
sentido, la Constitución de 1 9 7 8  (igual que la 
Constitución de 1 9 3 1 ) institucionalizan una s itua­
ción de hecho que la dinám ica de las fuerzas 
políticas, sociales y económicas demanda.
En este contexto la firma del Tratado de 
Adhesión de la CEE altera en cierta medida el 
planteamiento del Estado Regional, definido por la 
Constitución Española. La conceptualización del 
Estado en el esquema comunitario obedece al 
modelo de los países de industrialización avanza­
da basado en el funcionamiento de un modelo 
J 1 2  Centro-Periferia normal, en el que el centro 
económico y el centro político  coinciden. De ahí 
que, la política regional comunitaria obedezca a 
una lógica de relaciones regionales jerarquizadas, 
le da un carácter redistributivo.
El acuerdo con la CEE es un acuerdo político  
que se asienta sobre una concepción del Estado 
de carácter centralista. De ahí que, la entrada de 
España en la CEE reforzará la posición del centro 
político ya que las relaciones intracomunitarias se 
realizan a través de la Administración central. Es 
más, la posición del centro económico se debilita , 
cuando el sistema económico español se percibe 
desde la perspectiva del sistema de relaciones 
económicas comunitarias dado que en cierta 
medida forma parte de la periferia de la CEE.
Sin duda la configuración del Estado Regional 
tiene en principio importantes consecuencias para 
la política regional. En primer lugar, no se puede 
ap licar una política regional tradicional que está 
concebida según un modelo de Estado en que los 
objetivos nacionales prevalecen sobre los o b je ti­
vos regionales. Por el contrario, es necesario 
adoptar la estrategia de política regional en 
función de la realidad definida por el Estado 
regional, si se desea que las medidas sean 
operativas. En segundo lugar, las comunidades
autónomas se convierten en el agente adecuado 
para realizar la política regional. Es decir, tanto 
en la definición de los proyectos como en la 
instrumentación de las acciones los impulsos de 
abajo-arriba toman precisamente mayor im portan­
cia y adquieren una mayor autonomía. Finalmente, 
es necesario establecer mecanismos de coordina­
ción de las acciones territoria les de todas las 
administraciones que tienen competencias en el 
territorio.
Ahora bien, con la entrada de España en la CEE 
las im plicaciones del modelo de centro-periferia  
invertido sobre la política regional deberán de ser 
matizados, ya que la fortaleza del Estado regional 
se reduce.
Los impulsos basados en la autonomía regio­
nal, son menos potentes y la Administración  
central y, por tanto, la periferia política cobra un 
mayor papel coordinador. Ahora bien, la entrada 
de España en la CEE ejerce tam bién un impacto 
sobre los demás países, fortificando las posicio­
nes de los Estados regionales que se ajustan a un 
modelo de centro-periferia invertido. El equilibrio  
a largo plazo de fuerzas tan diversas en la' 
Comunidad a doce es d ifíc il de prever. En cual­
quier caso, durante la próxima década parece que 
el Estado regional seguirá condicionando la po lí­
tica regional de España.
La re fo rm a de la  p o lít ic a  de in cen tivo s
A principios de los años ochenta, todos los 
expertos estaban de acuerdo en que era necesario 
cambiar la política regional, debido a que los 
viejos instrumentos de política regional habían 
quedado anticuados, a que los problemas regiona­
les habían cambiado y a que el marco institucio­
nal se habría transformado. Sin embargo, no 
existía una idea precisa de cuál debería ser la 
respuesta adecuada. Dado que se concibe la 
política regional como un instrumento subsidiario 
de la política nacional y que la preocupación del 
Gobierno es encontrar soluciones a los problemas 
macroeconómicos y sectoriales, se adoptó una 
actitud pragmática de reformar los viejos instru­
mentos de la política regional, sin alterar su 
conceptualización y estrategia.
Como anticipaba Sáenz de Buruaga esta 
alternativa se basa en el reconocimiento de que 
existe un problema regional debido a que el 
proceso de crecim iento genera la concentración 
de la actividad productiva en las regiones centra­
les y empobiece a las regiones periféricas. El 
proceso de causación acumulativa ha definido 
históricamente regiones ricas y regiones pobres y 
la dinám ica de la crisis actual sigue exacerbando
el conflicto, polarizando aún más las relaciones. 
Esta situación supone una profunda injusticia  
social a nivel territorial e incorpora importantes 
costes económicos dado que im plica el despilfarro 
de importantes recursos naturales, humanos y 
financieros.
Como indica M a ta  el proyecto de ley «Incen­
tivos regionales para la corrección de los dese­
quilibrios económicos interterritoriales» para corre­
gir esta situación la política de incentivos sigue 
siendo la pieza central, puesto que es la única 
que fac ilita  la inversión (productiva) en las áreas 
deprimidas, lo que generará a largo plazo la 
reducción de las diferencias regionales de renta. 
Los demás instrumentos complementarán su e fec­
to, mediante el impacto de las nuevas inversiones 
en infraestructuras (Fondo de Compensación Inter- 
te rritoria l), la participación pública en empresas 
(SODI) y la coordinación de la planificación  
(Programas de Desarrollo Regional, que estudian 
B lan co , Esteban y C u rie l y Lázaro A ra ú jo ).
La cuestión principal se centra en superar las 
deficiencias de la vieja política regional, aprove­
chando el proceso de cambio político y adm inis­
trativo que introduce la Constitución de 1 9 7 8 . Se 
trata, ante todo, de diseñar una nueva po lítica de 
incentivos, cuyas características más importantes 
sean: abandonar la discrecionalidad en la conce­
sión de incentivos, adecuar la política regional al 
sistema de la CEE, sim plificar las modalidades de 
incentivos (subvenciones de todo tipo y bonifica­
ciones de la cuota empresarial de la Seguridad 
Social) y ag ilizar la gestión.
Esta opción, aún reconociendo lo que tiene de 
mejora sobre la situación actual, mantiene impor­
tantes lim itaciones. En primer lugar, sitúa los 
problemas territoria les dentro de la dinámica 
regiones pobres-regiones ricas, desconociendo la 
complejidad de los problemas territoriales actua­
les. Ello se debe a que no se basa en un 
diagnóstico de la realidad territorial actual sino 
que mantiene la inercia analítica de hace una 
década. Es cierto que, siguiendo el nuevo regla­
mento del FEDER distingue entre áreas desfavore­
cidas áreas en declive y otras áreas (a determ i­
nar), pero siempre dentro de la aproximación 
regional-institucional. A l no definir con precisión 
cuáles son los problemas que se trata de solucio­
nar es prácticam ente imposible diseñar una p o lí­
tica eficaz que aproveche adecuadamente los 
recursos disponibles.
En segundo lugar, es d ifíc il realizar la d e lim i­
tación de las áreas de actuación en las condicio­
nes actuales. Por un lado, sin la definición del 
problema y sin una conceptualización de la 
política , es siempre arbitrario elegir un criterio
válido de territoria lización. Por otro lado, la 
aceptación de la provincia (como pretende el 
borrador de Reglamento de la Ley) como marco de 
referencia deja sin resolver la cuestión, ya que los 
problemas territoria les existen tam bién dentro de 
las provincias. Por últim o, la delim itación a través 
de indicadores como la renta per cápita y el 
desempleo llevaría a adoptar un criterio deficiente  
ya que se desconoce la confianza de las inform a­
ciones estadísticas disponibles, y no se sabe 
hasta qué punto representan los problemas que se 
pretenden corregir.
Además hay que decir que los diversos tipos de 
incentivos no pueden generalizarse, ya que no 
todos los problemas territoria les permiten ser 
tratados de la misma forma. Las subvenciones a 
fondo perdido, por ejem plo, podrían utilizarse 
ocasionalm ente para resolver problemas de ayuda 
en las áreas deprimidas; pero, serían un mal 
instrumento para promover el desarrollo local, 
que, al acostumbrar a los empresarios privados a 
vivir en un mundo con riesgos recortados, les 
convertirían progresivamente en administradores 
de fondos públicos e inhibirían la realización del 
potencial local endógeno. En este sentido, la 
introducción de la «opción de subvenciones» por 
proyecto puede conducir a situaciones de mayor 
ineficacia en la solución de los problemas territo ­
riales.
Finalm ente, el protagonismo de la política  
regional sigue centrándose en la Administración  
central del Estado no sólo en el diseño de la 
política sino tam bién en su im plem entación. Tan 
sólo, se reconoce que en los grupos de trabajo del 
Consejo rector «podrán formar parte los represen­
tantes de las comunidades autónomas afectadas 
en cada caso». Ello conducirá, sin dudas, a la 
descoordinación de las actuaciones en el territorio  
y a un mal funcionamiento de la política de 
incentivos debido a los conflictos que su a p lica ­
ción generará entre las diversas administraciones 
del Estado.
La p o lít ic a  re g io n a l por p rogram as
La cuestión central de la política regional para 
los años ochenta es el cambio de estrategia en 
función de las transformaciones del modelo regio­
nal e institucional. La política regional debería 
acompañar a los procesos en curso, favoreciendo 
su dinám ica y resolviendo las disfunciones que se 
producen en el ajuste del modelo regional. Ir 
contra ellos manteniendo filosofías irreales como 
la del trasvase de recursos de las regiones ricas 
a las regiones pobres, además de ser ineficaz, 
sería inviable ya que la propia dinám ica de los
procesos se impondrá frente a las pretensiones de 
las políticas.
La política regional es, ante todo, una política  
que trata de resolver problemas estructurales con 
acciones continuadas a lo largo del tiempo. El 
objetivo de reducir las diferencias territoriales de 
los niveles de actividad y de renta sigue siendo 
válido en períodos de crisis. Pero debería conce­
birse como una política de las regiones, dirigida 
a promover el desarrollo económico y a fa c ilita r  
el funcionamiento de los sistemas productivos, e 
instrumentalizada a través de programas territo­
riales.
La po lítica  regional, como po lítica  de las reglones
El funcionamiento estable de la economía y de 
la política de un país requiere que el modelo 
centro-periferia funcione en su forma normal. Por 
ello, en países como España, requeriría que se 
produjera una transferencia real del poder político  
del centro político al centro económico. Para ello , 
además de las alianzas políticas necesarias a 
nivel del Gobierno del Estado, es necesario 
realizar la transferencia de competencias de m a­
nera que cada una de las áreas de la Adm inistra­
ción del Estado sea capaz de producir y proveer 
los bienes públicos que son necesarios para 
mantener su autopreservación, como indica Lau- 
sen.
La Constitución de 1 9 7 8  inicia el proceso de 
descentralización del Estado, lo que ha creado una 
relación d ia léctica compleja entre la Adm inistra­
ción central y la Administración regional. Así, 
progresivamente, se va dando contenido a la 
obligación constitucional de transferir a las regio­
nes las competencias que le son propias. El p u n to ' 
relevante y decisivo es el de que las regiones 
adquiera el nivel necesario de autonomía finan­
ciera, que les dé capacidad real para producir el 
conjunto de bienes públicos que le son propios y, 
por tanto, para ¡mplementar las medidas necesa­
rias que maximicen la tasa global de crecimiento  
económico. Este es, sin duda, el problema más 
complicado de resolver en el momento presente, 
ya que ha encontrado resistencias muy fuertes en 
la Administración central y en la clase política , 
como indica B irla n g a .
Con todas las lim itaciones institucionales, la 
política de Desarrollo regional es, sin duda 
competencia de las comunidades autónomas no 
sólo porque el cambio institucional en curso lo 
propicia y por el carácter de sus objetivos, sino, 
principalmente porque la región es el área de la 
Administración más adecuada para resolver los 
problemas regionales y favorecer el desarrollo
regional. La diversidad de los problemas de cada 
territorio, unido a la relevancia que se le asigna 
a la potenciación de las capacidades locales en 
la reconstrucción de la Economía Nacional exige 
una participación activa a nivel local y regional. 
En últim a instancia, son las instancias que repre­
sentan los intereses locales y regionales, los que 
han de actuar en la resolución de los problemas 
regionales. De ahí que el diagnóstico, formulación 
y ejecución de los proyectos de política regional 
corresponda a las regiones.
Sin duda, la Administración central tiene res­
ponsabilidades en la resolución de los problemas 
territoria les, debido a que la po lítica regional 
contribuye al crecim iento y reestructuración de la 
economía nacional, altera los d iferenciales de 
actividad y paro; debido a que sus actuaciones 
producen impactos territoria les, y, en todo caso, 
debido a que los problemas regionales requieren 
medidas sectoriales integradas. En este sentido, 
el papel de la Administración Central es decisivo 
en funciones como la definición de los programas 
territoria les, la coordinación de las actuaciones 
en el territorio y el control y seguimiento de la 
inversión realizada con los fondos del Estado.
La po lítica  regional como po lítica  de desarrollo
Es frecuente leer en documentos ofic iales, 
influenciados por la experiencia anglosajona (de 
economías de industrialización antigua) y por 
planteamientos del problema regional para perío­
dos de fuerte crecim iento, que la po lítica regional 
debe de ser una po lítica redistributiva. Sin em bar­
go, en las economías de industrialización recien­
te, la política regional no puede plantearse más 
que como una política de crecim iento y desarrollo 
económico, que permita la reducción de las 
diferencias territoria les de renta y empleo.
En los períodos de expansión es lógico destacar 
los aspectos redistributivos de la política regional, 
puesto que el modelo de crecim iento polarizado 
produce graves problemas territoriales que reflejan  
los desajustes en la distribución funcional y 
personal de la renta. Pero incluso entonces, no se 
considera que la función de la política regional 
sea el mero reparto de la renta generada en las 
«regiones ricas», sino el fomento y la creación de 
actividad productiva y de empleo, es decir, una 
política de «crecim iento generativo» como indica 
Richardson. A  través de las subvenciones y boni­
ficaciones fiscales, se trata de impulsar la u t i l i ­
zación de recursos locales de las zonas deprimidas 
y de promover la importación de capital de las 
regiones con pleno em pleo.- En momentos de 
crisis, como los actuales, el carácter de la
política regional como política de desarrollo es 
aún más visible. Por un lado, la importancia de 
procesos recientes como la descentralización pro­
ductiva y funcional o como la industrialización  
endógena hacen pensar en que los sistemas 
industriales tienden a ser cada vez menos po lari­
zados y más difusos y que, por tanto, las áreas 
con menores niveles de concentración productiva 
son relativam ente más atractivas en la salida de 
la crisis. Es decir, favorecer los procesos significa  
la industrialización y desarrollo de las áreas con 
niveles más bajos de productividad.
Por otro lado, el desarrollo basado en la mejor 
utilización de los recursos locales se ha converti­
do en un mecanismo adecuado para hacer frente 
a los problemas actuales de reconstrucción de 
tejido productivo de las economías en crisis. Se 
trata no sólo de arbitrar mecanismos alternativos 
en una situación en que los recursos son escasos 
y lim itados, sino, sobre todo, de aprovechar el 
potencial económico existente en el territorio. De 
ahí que cuando la política regional se propone 
dinamizar el potencial endógeno (recursos huma­
nos, recursos naturales) está en últim a instancia 
proponiendo una política de desarrollo.
La po lítica  regional como po lítica  territoria l
El anális is regional muestra que en el territorio  
existe una am plia diversidad de problemas, cuya 
definición no puede realizarse mediante un a n á li­
sis genérico, sino que cada uno de ellos ha de ser 
explicado en función de factores diferenciados. 
Por ello , la política regional debe de enfocar la 
realidad regional desde una perspectiva territoria l, 
que analice lols problemas y proponga1 soluciones 
adecuadas a cada caso. Ante todo, es preciso 
hacer un diagnóstico actualizado, que tenga en 
cuenta los cambios y las transformaciones que la 
crisis ha ocasionado en el territorio y a partir de 
él «reconstruir» el modelo regional. El resultado 
será un planteam iento territoria l del problema 
regional y la definición de una nueva aproxim a­
ción teórica y po lítica , en la que los tratamientos 
m icroterritoriales y microsectoriales se coordinen 
en cada programa.
Vázquez B arquero desarrolla esta propuesta 
y señala que el punto de partida, por tanto, es 
identificar los problemas territoria les. A  partir de 
la conceptualización y análisis de cada problema 
se puede proponer la política adecuada para su 
solución, de lim itar las áreas en las que el 
problema cobra intensidad, depurar los instrumen­
tos ¡dóneos en cada caso y, en suma, definir el 
programa general de actuación. En función de las 
referencias hechas más arriba, pueden d iferenciar­
se áreas-problema y definirse programas priorita­
rios en las áreas deprimidas, áreas de montaña, 
áreas de industrialización en declive, áreas urba­
nas con gran deterioro, áreas litorales en peligro 
o áreas con potencialidad de desarrollo local.
Cada uno de estos programas puede abordarse 
separadamente. En cada caso, la delim itación del 
área-problem a, la duración de las actuaciones, la 
selección de los proyectos, los instrumentos a 
utilizar varían considerablemente. En todo caso, 
cada programa ha de tener unos objetivos instru­
mentales y acciones a través de los que actúan 
los instrumentos de ayuda. M ediante ellos se 
transforma el carácter territoria l del programa en 
sus componentes sectoriales (pequeñas empresas, 
nuevas tecnologías, infraestructuras y com unica­
ciones).
Esta aproximación tiene claras ventajas sobre 
la definición adoptada por la política tradicional 
de incentivos. Ante todo, es más realista, ya que 
analiza la problem ática territorial a partir de lo 
concreto y de sus transformaciones en el tiempo. 
Además, es más operativa, ya que conduce a la 
formulación de programas territoriales específica­
mente diseñados para resolver problemas. F inal­
mente, es más eficaz, ya que, al superar la falaz  
dicotomía entre problemas ínterregionales y los 
problemas intrarregionales, propone que todas las 
administraciones son corresponsables en su solu­
ción, y, por tanto, sus esfuerzos han de aunarse 
para conseguir los objetivos finales de la política  
regional mediante la instrumentación de políticas  
adecuadas.
La po lítica regional, concebida de esta manera, 
tiene aportaciones específicas que hacer a la 
política Económica N acional. Las políticas ma- 
croeconómicas y sectoriales ignoran frecuentem en­
te el componente territoria l de sus actuaciones y 
la importancia que el territorio tiene en la 
definición de los problemas (y en la búsqueda de 
soluciones) que en I hoy tiene planteada la 
Economía Nacional, la crisis economía ha propi­
ciado la generación de problemas y de nuevos 
procesos que han llevado a la ruptura del modelo 
regional español y a la definición de Areas 
Problemas de diverso tipo. Estas áreas dejadas a 
su suerte entrarían en procesos de deterioro 
progresivo que acarrearían importantes costes 
económicos y sociales. Por ello , al instrumentar 
una política regional que sea capaz de crear las 
condiciones económicas y am bientales, que per­
mitan utilizar eficazmente los recursos existentes 
en el territorio, se está favoreciendo la transfor­
mación de la Economía nacional.
Antonio VAZQUEZ BARQUERO
ECONOMIA DA SAÚDE: 
ALGUMAS NOTAS SOBRE 
O «ESTADO DA ARTE» 
EM PORTUGAL E 
ESPANHA
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Trabalhos considerados: Rovira Fons, Juan: La 
econ om ía de la  s a lu d  en España: un 
b a lan ce  te n ta t iv o , en Junta de Andalucía, 
Consejería de Salud y Consumo (ed.): IV Jorna­
das de economía de la Salud. Aspectos económi­
cos de la reforma sanitaria, S e v il la ,  1 9 8 5 .  
C ó rre la  C am p o s , A .: A saúde na Europa do 
Sul: T ran s icáo  de m odelos em contexto  
de escassez, co n trib u ica o  da Econom ía da 
Saúde; Usátegui Díaz de Ótalora: P rob lem as a 
ler D e rivac ió n  y M e d id a s  del Im p a cto  de 
les C o n tam in ac ió n  del A ire  sobre ler S a ­
lud; Dellano Señaris, Juan E.: Desem penho: 
su in c id e n c ia  sobre la  S a lud ; Santos Lucas, 
Joáo: In q u é rito  S o c ia l p eran te  a D oenca e 
a N o rte  em P o rtu g a l; trabalhos apresentados 
as V Jornadas de Economía da Saúde, Lisboa, 
1 5 -1 7  malo 1 9 8 5 .
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In troducao
A economía da saúde é um campo de ¡nvestl- 
gacáo recente. Costuma-se datar a sua orlgem em 
1 9 6 3 , ano em que K. Zl/ran/ publlcou o célebre 
artigo «Uncertainty and the w elfare economics oí 
medical care» na American Economic Review. No 
entanto, em Portugal e Espanha apenas na segun­
da metade dos anos 70  comegaram a aparecer 
trabalhos que abordam os problemas da saúde e 
cuidados de saúde utilizando a metodología e 
conceitos próprlos da Ciencia Económica. Após 
urna fase alto titubeante, só recentemente e
gracas á realizagáo das Jornadas de Economía da 
Saúde que congregan», sobretudo, economistas e 
outros especialistas dos dois países ibéricos, se 
tem  asslstldo a urna evolugáo rápida e muito 
positiva quer em termos de qualldade dos textos 
produzldos quer quanto ao número de Investigado­
res que se ¡nteressam por este área. Allás, 
podemos mesmo afirm ar que as Jornadas de 
Economía da Saúde constituiam um barómetro de 
evolugáo do estudo e ¡nvestigagáo desta disciplina 
em Portugal e Espanha. Daí que, aproveltando o 
facto de as V Jornadas se terem realizado em 
Lisboa de 15  a 17  de maio de 1 9 8 5  tentemos, 
ainda que muito resumidamente, e de forma algo 
parcelar dar urna ¡déla do «estado das artes» 
nestas dois países.
No segundo ponto, analisaremos a evolucáo 
que se registou entre as I e as V Jornadas 
tomando como indicadores os temas gerais estas 
bem como os sub-temas e tipos de abordagem dos 
textos apresentados. No tercelro, através de um 
breve resumo de quatro trabalhos submetidos as V 
Jornadas, tentaremos dar urna ¡déla das preocu- 
pacóes dos economistas portugueses e espanhóls.
Breve analise das Jornadas de 
Economía da Saúde
As duas prlmeiras Jornadas de Economía da 
Saúde que se reallzaram na Península Ibérica (em 
Barcelona, em 1 9 8 0 , e em Bllnau, em 1 9 8 1 )  
tlveram como objectlvo principal afirm ar o carác­
ter autónomo e o estatuto científico da Economía 
da Saúde. De facto, ao escolherem-se como temas 
gerais «a utlllzagáo da anállse económica, nos 
servlcos de saúde» (Barcelona, 1 9 8 0 ) e «A 
economía política da saúde» pretendla-se demons­
trar que é possível e desejável utilizar a metodo­
logia e os conceitos da teoría económica na 
anállse dos problemas da saúde. Tentava-se tam- 
bém promover o reconhecimento «oficial» da Eco­
nomía da Saúde e, talvez, um dos indicadores do 
sucesso da iniciativa, terá sido o facto de as 
entidades ofic iá is de ambos os países terem 
vindo, desde 1 9 8 1 , a apoiar as sucesslvas edlgñes 
das Jornadas quer patrocinando-as directamente 
quer através da concessào de subsidios.
As III e IV Jornadas realizadas, respectivamen­
te, em 1 9 8 3  em M adrid e em 1 9 8 4  em Sevllha, 
tlveram um cariz diferente. Como o demonstramos 
temas gerais escolhidos — «Planeamento e Econo­
mía da Saúde ñas Autonomías» e «Aspectos 
Económicos da Reforma Sanitària», respectivamen­
te — tratava-se de tentar dinamlzar a ¡nvestigacáo 
aplicada de forma a apolar medidas de Política
da Saúde. Aproveitando a aprovagào em Espanha 
da Lei das Autonomías e a discussào em curso, 
nos dois países, sobre as bases de um Servico 
Nacional de Saúde, pretendia-se contribuir para a 
decisáo fundamentado-a em aspectos económicos.
Com a V Jornadas novo salto qualitativo foi 
dado. Ao escolher como tema «Sociedade, Saúde 
e Economia: Aspectos económicos dos factores 
externos do sistema de Saúde» apontava-se clara­
mente para urna análise interdisciplinar de proble­
mas que nào teriarn a ver directam ente com o 
funcionamento dos servicos. Por outro lado, pela 
primeira vez, estabeleceram -se criterios de sele- 
ccáo dos textos, criterios esses que, foram d ivul­
gados previamente aos potenciáis autores, mesmo 
correndo-se o risco de quer o número de comuni- 
cagóes apresentadas, quer o número de participan­
tes poderem vir a ser baixos. Ora o que aconteceu 
foi precisamente o contrario: enquanto ñas quatro 
edigóes anteriores foram apresentadas um total de 
118  comunicagóes e conferencias, nesta últim a  
fora discutodas 4 6 .
Tendo-se inscrito para participar nos trabalhos 
cerca de 4 0 0  pessoas. O interesse despertado 
mesmo fora da Península Ibérica foi grande tendo 
apresentado comunicagóes ou conferencias espe­
cialistas de quase todos os países europeus 
ocidentais bem como dos E.U.A.
Para além  dos factos apontados, construimos 
alguns indicadores que mostrarti claram ente que a 
investigagào em Economia da Saúde tem evoluído 
rapidamente nos últimos anos. Assim, analisando 
a repartigao percentual por sub-temas dos traba l­
hos submetidos ás quatro primeiras Jornadas e 
comparando-a com a das comunicagóes apresen­
tadas às V Jornadas (quadro I), poderemos ver que 
temas relativam ente lim itados, como os que se 
re lacio nad  com hospitais ou farm ácias foram  
preteridos em favor de outros mais complexos 
como o das Desigualdades em Saúde ou o da 
A ss istenza Prim ària. 0  elevado número de comu­
nicagóes apresentadas às V Jornadas sobre Alcoo- 
lismo, Tabagismo e Toxicomanías bem como sobre 
temas nào enquadráveis na qualificagáo in icia l é 
natural dado o tema geral dessas Jornadas.
M as mais significativo, parece-nos, é comparar 
a reparticao dos trabalhos por tipos de aborda- 
gem (quadro II).
Dois factos merecem saliéncia especial: o 
privilegiam ento de abordagem nào descritivas e o 
peso relativo das Aplicagóes Empíricas ñas Comu­
nicagóes apresentadas às V os. Jornadas. Isto 
parece-nos indicar nào só urna maior maturidade 
por parte dos autores como também, o peso cada 
vez maior que a validagáo em pírica dos modelos 
tem assumido como campo de investigacáo. A lias,
QUADRO 1(1)
Tema dos trabalhos apresentados ñas 
Jornadas de Economía da Saúde
I, II. III, e IV v
Jornadas Jornadas
Sistemas e Políticas de Saúde . . . . 12,7 2,8
Financiamento e despesa............ 17,8 —
Reparticao geográfica de recursos . 5,9 5,6
Sistemas de informacáo.............. 7,6 —
Planeam ento.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,6 5,6
Procura e necessidade................ 2,6 8,3
Desigualdades em saúde, equidade. 7,6 19,4
Avaliacóes, custo das doencas . . . 9,3 2,8
Hospitais ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14,4 5,6
Farm ácias..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11,0 —
Assisténcias prim arias................ 3 ,4 8,3
Alcoolismo, tabagismo e toxico­
manías .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13,9
Outros te m a s .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,1 27,8
TOTAL ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  100,0 100,0
Fontes: Rovira (1985) e C om u n icares apresentadas ás Vos Jornadas de 
Economía de Saúde.
(1) Como se compreende é muíto difícil estabelecer urna correspondencia entre 
cada trabalho e um sub-tema. pelo que os ¡números sáo meramente indicativos. O 
sub tema alcoolismo. tabagismo e toxicomanías foi acrescentado á lista inicial de 
Rovira.
Os números respetantes ás V.os Jornadas referem-se apenas ás comunicares 
aceites (36 no total) enquanto que os respeitantes ás Jornadas anteriores incluem 
também as conferencias. Optou-se por nao se considerar estas últimas por os 
conferencistas serem na sua quase totalidade convidados estrangeiros sendo os 
tem3S dos seus trabalhos propostos pela Conmissáo Executrva das V.os Jornadas.
a tendencia para dar mais importância à investi- 
gaçâo aplicada está em perfeita sintonia com a 
concepçâo crescentemente dominante de que a 
Economía da Saúde é, em grande parte urna 
Economia dos Sistemas de Saúde, isto é, que 
factores económicos institucionais e culturáis 
específicos condicionam as solugóes adoptadas 
para a resoluçào dos problemas de Saúde em cada 
país ou grupo de países.
QUADRO 11(1)
Tipos de abordagem de trabalhos 
apresentados ás Jornadas de Economía 
da Saúde
(Em percentagem)
I. II. III > iv v
Jornadas Jornadas
Ensaio .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 i6 11,1Descricáo .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ■ 34,8 19,4
A nálise... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ■ 29,7 30,6
Teórico-Conceptual............ . . . .  20,3 13,9
Aplicagóes empíricas ........ . . . .  7, 6 25,0
TOTAL .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  100,0 100,0
Fontes: V. quadro I.
(1) Aphca-se a este quadro o que se afirmou do anterior.
O reflexo desta concepçâo foi a conferencia de 
abertura das V os. Jornadas proferidas por A. 
Correia de Campos e que apresentaremos resumi­
damente a seguir. Os outros très trabalhos escol- 
hidos dáo urna ideia, pensa-m o-lo, da diversidade 
de temas e dos tipos de abordagem das comuni- 
caçôes discutidas ñas Jornadas.
Vo*. Jornadas de Economía 
de Saúde
A Saúde na Europa du Sul
Pode-se afirm ar que a característica dominante 
dos sistemas de prestagáo de cuidados de saúde 
dos países do Sul da Europa e, em particular, de 
Portugal e Espanha é o de se encontrarem numa 
fase de transig ió  entre o modelo do tipo seguro- 
doenga (implem entado, na sua forma mais «pura», 
nos E .U .A .) e o modelo tipo servico nacional de 
saúde (SN S). Só que enquanto, a transigió entre 
um modelo e outro se deu, nos países que 
adoptam o segundo designadamente os do Norte 
da Europa, numa fase em que esses países 
conheceram um rápido crescimento económico e 
estabilidade po lítica , a crise e inestabilidade  
vividas nos dois países ibéricos d ifíc il urna 
reconversa global, igual i  que se processou, por 
exemplo, no Reino Unido. No entanto, nem só 
estes factores condicionam a evolugio. A  dim e- 
ngio do sistema seguro-doenga, utilizando meios 
técnicos diferenciados e diferenciosos funcionan­
do de formas dispersas e o comportamento dos 
agentes económicos — consumidores, prestadores, 
institugies e indùstria—  pelo peso negocial que 
detém, suscitam problemas difíceis de ultrapassar. 
A Economia da Saúde, teria, neste contexto, um 
papel importante a desempenhar ao, por um lado, 
seleccionar e apresentar os aspectos relevantes do 
enquadramento em que se movem os sistemas 
prestadores de cuidados dos países da Península 
Ibérica e, por outro lado, ao identificar áreas de 
estudo onde os especialistas desta disciplina  
podem contribuir, de forma ú til, para a definigáo  
de objectivos, a fixagáo de prioridades e o auxilio  
à decisáo em política de saúde.
Explicitado assim o tema e o objectivo do seu 
traba lho , Correia Campos passa a caracterizar 
sucintamente os factores condicionantes de tran- 
sigáo:
•  A aceleragáo do ritmo de envelhecimento  
demográfico, o que irá im plicar a curto-mé- 
dio prazos o aumento do consumo de ser- 
vigos de saúde e, mais, de servigos especí­
ficos para que o sistema nao está preparado.
•  A crescente feminizagáo da máo-de-obra 
activa, a quebra da relagáo pluricelular da 
fam ilia  pela urbanizagáo acelerada, a mo- 
torizagáo crescente, o «stress» do ritmo de 
vida e a criagao artific ia l de novas neces- 
sidades e de hábitos de consumo sao 
factores que provocam riscos de saúde 
crescidos, a exigir do sistema nao só urna 
diferenciagáo de cuidados prestados mas, 
sobretudo, urna alteragáo qualitativa: o re- 
forgo acentuado dos cuidados primários, em 
detrimento relativo dos cuidados curativos 
tra d ic io n a l.
•  O carácter fragmentario dos sistemas do 
tipo seguro-doenga e a co-existéncia de 
sectores privados poderosos impedem a 
racionalizagáo do uso dos meios tecnológi­
cos. Tal leva a que, quando compararmos 
Espanha e Portugal cum outros países que 
adoptaram o sistema tipo SNS, encontramos 
nos países da Península as mais altas 
densidades de alta tecnologia. Apesar de 
concorrer com idénticos meios do sector 
público, o seu funcionamento acaba por ser 
financiado com fundos públicos ou para-públi­
cos.
•  A prevaléncia da política partidária sobre a 
política nacional e o ciclo curto do actual 
mandato político (sobretudo em Portugal) 
nao só torna cada vez mais d ifíc il a 
adopgáo de urna solugáo duradoira apoiada 
por urna m aioria coerente e estável, como 
fac ilita  o reforgo do poder do aparelho 
administrativo, o que perpetua a gestáo por 
servigos em vez de gestáo por programas.
•  Por sua vez, a relagáo entre a administragáo 
e os profissionais de saúde é ambigua, 
permitindo o pluriemprego mesmo quando 
estes sáo seus assalariados, a administragáo 
fac ilita  a existéncia de urna «especializágáo  
produtiva» em que actividades náo-rentáveis 
(ou menos rentáveis) sáo realizadas no 
sector público enquanto para o privado sáo 
«reservadas» as outras. Por outro lado o 
descontrole do planeamento da oferta levou 
á actual plétora m édica,, com a consequen- 
te indugáo da procura de cuidados a par de 
urna disminuigáo de produtividade, urna vez 
que o Estado tem garantido o pleno emprego 
dos médicos.
•  Se quisermos, do ponto de vista do econo­
mista, caracterizar os sistemas de saúde dos 
dois países, a expressáo mais adequada 
será a da dualidade. De facto, sendo as 
estruturas social e económica caracteriza­
das por desequilibrios marcados quer cuan-
do se toma em conta as suas dimensòes 
espacial e sectorial, quer, sobretudo, quan­
do se analisa aquelas estruturas numa 
perspectiva dinám ica, mas se compreende- 
ria se tal nào se reflectisse no campo da 
saúde.
Detenida a situacào, como pode o economista 
d a . saúde contribuir para que, no futuro, se 
im plem ente um sistema mais eficiente e eq u ita ti­
vo de forma a que seja atingida a meta de Saúde 
para todos no ano 2 0 0 0 ? .-Segundo o autor há que 
reforgar a investigagào ñas seguintes áreas:
•  Efeito das modificacòes demográficas e so- 
ciais sobre o sistema de saúde. Trata se de 
um dominio externo que esteve no centro 
das preocupacòes dos participantes ñas Vos. 
Jornadas. Problemas como a avaliagáo eco­
nómica e social de alternativas de insergáo 
institucional dos utentes mais dependentes 
do sistema (doentes mentáis, por exemplo) 
ou o estudo e proposta de solugòes para a 
implementagào de tecnologías que tornem o 
ambiente menos agressivo tanto no que se 
refere aos efeitos físicos como psicológi­
cos, devem ser analisados pelos economis­
tas da saúde, exigindo no entanto a partici- 
pagáo de especialistas de outras áreas. 
Importante, também, a investigacào dos 
efeitos do alcool, de tabaco e das toxico- 
dependencias em geral bem como das 
causas e meios de prevengáo da siniestra- 
lidade na estrada.
•  Evolugáo das políticas de saúde em con­
texto de instabilidade económica. Neste 
campo trata-se de ultrapassar o simplismo 
das análises dos politólogos e compreender, 
com base nos pressupostos económicos, os 
mecanismos de decisáo dos políticos. O 
objectivo prosseguido é nào só detectar e 
tentar ultrapassar os bloqueios postos à 
implementagào de medidas desejáveis, co­
mo, também, ajudar o «aconselhamento» 
das decisóes por parte dos economistas. 
Neste contexto assume especial importáncia 
a identificagáo das fungóes-objectivo dos 
diversos actores (políticos e prestadores de 
cuidados, designadamente) de modo a com­
preender as motivagóes do seu comportamen­
to.
•  A valiacáo da tecnologia médica e paramè­
dica. E um dominio onde se póem proble­
mas delicados. Para além do «marketing» 
da indùstria e da pressáo dos médicos, a 
influencia dos meios de informagáo induz a 
opiniáo pública, a associar a eficiencia  
terapèutica com as últim as descobertas
tecnológicas. Ora ta l, nem sempre é verda- 
de; e a implementagào descoordenada de 
aparelhos verificados tem como consequén- 
cia nào só um desperdicio de divisas como 
o dispèndio pelo Estado de avultadas verbas 
em subsidios aos utentes.
Em conclusáo, Cam pos aponta para a neces- 
sidade de se atender ás especificidades das 
estruturas económica, social e políticas de cada 
país quando se pretende investigar em Economías 
de Saúde. No entanto, o facto de, especialmente 
em países cujos sistemas de prestagáo de cuida­
dos de saúde sao centralizados e dualistas, se 
exigir o desenvolvimento de metodologia adaptada, 
nào im plica o abandono dos modelos concebidos 
e experimentados nos outros países. Antes, eles 
sao indispensáveis: e existem mesmo áreas onde 
o esforgo dos especialistas do Sul da Europa pode 
colmatar lacunas contribuindo para a universali- 
dade da teoria. Para isso é necessària urna maior 
colaboragào nào só entre economistas académicos 
e dos servigos como, tam bém , entre estes e 
sociólogos, antropólogos, médicos e psicólogos 
(p. ex.) de forma a incrementar a efectiva 
m ultidisciplinaridade da investigagáo.
Um exemplo de contribuigào a nivel teórico- 
conceptual de um economista do Sul da Europa é 
a comunicagao que apresentamos a seguir onde é 
abordado um problema para o qual nào há ainda 
teoria desenvolvida: a descrigào e medida do 
impacto da contaminagáo do ar sobre a saúde.
Contaminación del Aire
Sendo um trabalho meramente metodológico, 
U s ateg u i analisa as possibilidades e problemas 
que existem para estabelecer e medir, através de 
técnicas de regressáo linerar as relagóes de 
causalidade entre a contaminagáo do ar e a 
saúde. Nao existindo modelo teórico fixado que 
permite definir essas relagóes e sendo muito 
d ifíc il a obtengáo de dados experimentáis, há, 
segundo o autor, que privilegiar o estudo das 
condigóes a que deve obedecer a especificagáo  
do modelo em vez de, como fazem outros autores, 
procurar obter resultados empíricos a todo o custo.
As restrlgóes que se optarem  levam a que a 
opiniáo á priori do investigador seja decisiva para 
a selecgáo do modelo e dos dados. No entanto, 
os próprios dados disponíveis influencian! aquela 
opiniáo... Nestas condigóes as possibilidades do 
estabelecimento de relagóes de causalidade sáo 
diminutas e a sua discussáo passa pela análise 
dos seguíntes aspectos:
Quanto à variável dependente, a consideracào 
da mortalidade é insuficiente urna vez que os 
factores am bientáis raramente sao directamente 
legáis. Assim, haveria que incluir indicadores 
sobre o estado de máe-saúde (o número de dias 
de trabalho perdidos, por exem plo). Só que a 
associacáo entre a variável endógena e as exóge- 
nas nao é fác il de determinar.
Em primeiro lugar, nao se conhecem com 
precisao quais os elementos poluentes nocivos 
para a saúde, muito menos se sabendo quantificar 
as sua nocividade. Também, o facto de estes 
elementos agirem a prazo leva a que seja neces­
sàrio desfazar as variáveis, construindo, por isso, 
series longas. Por últim o, e mais importante, os 
estudos até agora realizados ■ mostrano que a 
explicagáo do fenómeno é muito melhorada se 
inc lu im os tam b ém  fac to res  que nào tém  a ver 
directam ente com a contaminagáo do ar. A idade, 
o n úm ero  de c ig arro s  co n su m id o s , o nivel do 
rendimento, a percentagem de migragáo líquida e, 
no caso em que a variável explicada é o número 
de dias de trabalho perdidos, a existencia do 
seguro de desemprego constituem alguns exemplos.
Que variável u tiliza r?
7 2 0  Qua dados 'considerar?
A escolha de variável dependente afecta a 
admissáo de dados de séries temporais para 
realizar o estudo. Assim, se se seleccionar a taxa 
de mortalidade, tem que se trabalhar com dados 
cross-section enquanto se utilizar indicadores de 
doencas já  as séries temporais sao admissíveis. A  
maior parte dos estudos existentes baseiam-se nos 
primeiros.
Para além  das criticas levantadas pelos econo- 
metristas á utilizagáo de tal tipo de dados para a 
determinacáo de relagóes de causalidade, no 
contexto do fenómeno em estudo há precaugóes 
adicionáis a ter. Assim, a dimensáo da regiáo 
influencia a medida da contaminacáo do ar em 
sentido inverso pelo que as áreas de referencia 
devem ser de área sim ilar. Para além  disso, o 
período em que é medido o fenómeno nos diversos 
locáis deve representativo das condicoes médias 
de poluicao nesse local. Também, a dimensáo da 
amostra deve ser suficiente. Finalmente, os coe­
fic ientes de regressáo podem ser muito sensíveis 
á selecgáo do conjunto de dados, de modo que 
a ¡nclusao ou nao de urna observagáo adicional 
alteram-nos significativamente.
Dado que nao existe urna teoria que sirva de 
ponta 'de partida para especificagáo do modelo e 
que especificagoes diferentes conduzem a conclu- 
soes s u b s tan c ia lm e n te  d iversas , nao há razáo  
para se utilizar modelos ad-hoc sem explorar 
alternativas. 0  ideal seria deixar os dados eleger 
o modelo. Urna forma seria partir de urna fungáo 
(de produgáo, designadamente) realizando urna 
expansáo de Taylor dessa relagào e escolhendo, 
com base na informagáo possuída, o modelo. Esta 
metodologia é, segundo o autor, adequada para a 
comparagáo de especificagoes alternativas.
No entanto, ao nào se conhecer a forma 
funcional do modelo com suficiente precisao, o 
teste clàssico de hipóteses relativam ente ao papel 
da contaminacáo do ar na determinacáo do nivel 
de saúde fica prejudicado.
Apesar disso, mesmo considerando as objecgóes 
expostas, autores houve que se atreveram a 
elaborar um conjunto de previsóes. Só que a 
discussáo por parte desses autores dos pressupos- 
tos subjacentes aos resultados obtidos é claram en­
te insuficiente. No entanto, a abundancia de 
trabalhos sobre o tema perm ite, pelo menos, tragar 
linhas de orientagáo para investigagáo futura, 
conseguindo pelo aprofundamento dos tres pontos 
já  referidos: escolha de variáveis, consideragáo 
dos dados e opgáo por urna especificagáo rigorosa.
A  comunicagáo que apresentamos a seguir 
aborda um tem a relativam ente ponto tratado pelos 
economistas de saúde: as relagóes entre desem­
prego e saúde.
Que forma func iona l escolher?
D esem prego e Saúde
Da mesma forma que em situagñes de expansáo 
económ ica, a saúde ocupacional domina as preo- 
cupagóes dos políticos, em situagóes do crise e 
atengáo vira-se para as relagóes entre saúde e 
desemprego. No entanto, esta últim a atitude só 
ganhou importància ultimamente devido nào só ás 
elevadas taxas de desem prego que se verificam  
nos países da Europa Occidental mas, sobretudo, 
ao facto de aquele fenómeno ter adquirido carac­
terísticas estruturais.
Assim, para estudar as relagóes entre desem­
prego e saúde, é de primordial im portancia o 
delineamento da situagáo económica, salientando 
os aspectos relevantes para a explicagáo da taxa 
de desemprego verificada e sua provável evolugáo. 
Neste contexto, D s lla n o  assinala como factores 
mais significativos, a crise económica, em Espan- 
ha, o choque petrolífero (que, ao contràrio do que
sucedeu nos países mais industrializados, nâo foi 
ultrapassado pela dinám ica económica interna), 
gerador de altas taxas de inflaçâo e o antagonismo 
social subséquente às reformas democráticas. A 
existencia de urna estrutura industrial e financeira  
relativam ente pouco adaptável levou a que a 
política entre anti-in flacionistas adoptada tivesse 
como consequência o aumento da taxa de desem- 
preg o (2 0 % , s e g u n d o  os n u m ero  o f ic iá is , no 
primeiro trimestre de 1 9 8 5 ). E o fenòmeno só tem  
repercussôes sociais mais graves devido ao peso 
da economia paralela.
Por outro lado, a persistencia da crise levou a 
que as características dos desempregados se 
alterassem. Assim, é muito mais d ifíc il aos jovens 
obterem o primeiro emprego bem como, urna vez 
desempregado, o trabalhador leve muito mais 
tempo para encontrar novo emprego.
Nos países com ampia cobertura social, a 
situaçào de desemprego nao é, pelo menos a 
curto-médio prazo, dram ática. Tal já nao acontece 
en Espanha, o que leva a que o risco de fome e 
misèria seja muito maior, para além  de ter efeitos 
psicopatológicos mais graves. Assim, o desempre­
go induz dois tipos de consequências para a 
saúde: a nivel psicológico, sobretudo pela auto- 
culpabilizaçâo e pelo estigma social associado à 
situaçào de desemprego, e a nivel somático, quer 
através das privaçôes de rendimento quer, indirec­
tam ente, como resultado das alteraçôes no equi­
librio psíquico. Pode-se concluir, portanto, que o 
desemprego pera urna situaçào de duplo risco 
tornando os individuos e as suas fam ilias  muito 
mais dependentes do sistema de saúde. Os estu- 
dos epidem iológicos realizados, designadamente 
na Grâ-Bretanha, confirmam esta asserçâo.
Considerando a riqueza do tem a, as áreas a 
mecerecem o interesse dos investigadores sao 
inúmeras. Salientam -se très grupos de estrategias 
de irivestigaçâo:
•  Análise macrosociológica ou de dados agre­
gados: utilizando estatísticas nacionais ar­
ticu lar variaçôes no desemprego com ind i­
cadores de mortalidade.
•  Análise a nivel individual: estudos seccio­
náis e longitudinais associando situaçôes 
no mercado de trabalho com a morbilidade.
•  Estudos de síntese, designadamente a im- 
portáncia do estudo de saúde como factor 
explicativo do desemprego.
A últim a comunicaçâo escolhida debruca-se 
sobre um tema que tem vindo a interessar cada 
vez mais os especialistas da Economia da Saúde: 
as desigualdades em saúde. Para além  dissó, é 
um dos primeiros textos baseados nos dados do l.° 
Inquérito Nacional de Saúde, realizado em Portu­
gal em 19 83  (embora abrangendo apenas a Area 
M etropolitana de Lisboa).
D es ig u a ld a d es  em  saúde
O ¡nteresse pelo estudo da desigualdade das 
taxas de mortalidade e morbilidade por grupos 
sócio-económicos tem as suas raízes ñas ideias 
igualitárias do séc. xix. No entanto, e passada 
una primeira fase (no ¡mediato, pós-lla grande 
guerra) em que o problema foi equacionado em 
term os de ¡gualdade de aceso aos servicos, só 
na sequéncia da adopcáo da estrategia «Saúde 
para todos no ano 2 0 0 0 »  pela O .M .S . se aprofun- 
dou a investigacáo das causas efectivas, da 
inequidade e dos factores que explicara a sua 
persistencia mesmo após a adopcáo de sistemas 
do tipo SNS.
Porém, a nocao de equidade é meramente um 
conceito valorativo e apenas o seu reconhecimen- 
to social (quetem como manifestacáo mais salien ­
te a sua adopcáo na elaboracáo e implementacáo  
das políticas) a torna relevante como objecto de 
estudo. Neste sentido, é um meio para atingir a 
¡gualdade, enquadrando-se na orientacáo mais 
geral das justica distributiva.
Havendo vários valores associados aos princi­
pios por que se orienta a justica distributiva 
(¡gualdade, necessidade, mérito, e tc .), nao é de 
estranhar que esta m ultidim ensionalidade se re- 
flic ta  na análise da ¡gualdade perante a saúde. 
Assim, o tem a poderá ser abordado, designada- 
mente, pelo lado de, despesa pública ou pelo da 
utiIizacao dos servigos, ou aínda, pela perspectiva 
do resultado (out come) obtido («estado de saúde»).
Considerando apenas estas duas últim as vias 
de abordagem, enquanto a nocáo de ¡gualdade de 
utilizagáo nao levanta dúvidas quanto ao seu 
conteúdo, já  o conceito de saúde levanta alguns 
problemas. Isto porque im plica a considerado  das 
suas dimensoes física e mental tanto no que diz 
respeito ao individuo em si como ñas relacoes que 
estabelece com a comunidade.
Dada a dificu ltade de construir indicadores que 
reflictam  a complexidade do fenómeno, Lucas, 
utiliza, para analisar a ¡gualdade de resultados, a 
taxa de mortalidade da populacáo masculina 
trabalhadora por classe ocupacional e grupo de 
idade e, como indicadores da incapacidade fun­
cional, a taxa de absentismo ao trabalho devido a 
doenca ou ferimento por classe ocupacional e a 
taxa de acamados devido a doenca ou ferimento 
também por classe ocupacional e idade. Os 
números mostram que nao só se verificam  desi­
gualdades acentuadas entre os grupos ocupacio-
nais, como sao maiores no grupo etário mais 
jovem , idade em que é menor a incidencia de 
doengas crónicas.
No que respeita á igualdade de uulizacáo dos 
servicos, o número médio de visitas ao médio é 
sensivelmente igual quando se consideraría quer 
as classes ocupacionais, quer os diferentes grupos 
etários. M as , como o autor refere, urna vez que a 
estratos sociais mais baixos correspondem m aio­
res necessidades de saúde, poderá concluir-se 
que, mesmo na Área M etropolitana de Lisboa, os 
servicos de saúde nao contribuem para esbater o 
diferencial social face á doenca.
No e n ta n to  é preciso  te r algum  cu idado na 
interpretensáo das conclusóes especialm ente quan- 
to á validade dos Indicadores utilizados. Em 
particular estes nem permitem isolar o estudo da 
desigualdade do nivel de saúde mental entre as 
classes ocupacionais nem cobrem todos os meios 
que contribuem para a obtencao ou perdas de saúde.
Porém, estudos semelhantes conduzidos noutros 
países chegaram a conclucoes iguais pelo que nao 
só avaliam as que foram obtidas como ievam a 
pensar que a situacao portuguesa nao é original 
no que respeita, pelo menos, a igualdade de 
utilizagáo dos servicos e á igualdade de resultado.
C O M E N T A R IO  f i n a l
0 objectivo principal que nos propusemos foi 
despertar a curiosidade dos economistas, acadé­
micos ou nao, pela área da Economía da Saúde e 
mostrar o dinamismo que rápidamente esta d isc i­
plina está a adquirir na Península Ibérica. A 
publicacáo em breve nos textos integráis de maior parte 
das conferencias e com unicares apresentadas as Vas. 
Jornadas de Economía da Saúde pela sua Comissao Exe- 
cutiva e a realizado da sexta edigao das Jornadas em Va­
lencia na Primavera de 1986, subordinadas ao tema «Ar­
ticulado sector público/sector privado em saúde», cons­
tituido, estamos certos, urna prova cabal desta assercao.
Outros factores iráo contribuir para a a c e le ra d o  
da in v es tig ad o  nesta área. 0 mais importante 
será a c r ia d o  de urna associacáo de economistas 
da saúde, cujo ámbito está actualm ente em 
discussáo. M as a re a liz a d o  anual de encontros, 
sob a égide da O .M .S ., de investigadores de 
países do Sul da Europa, nao só permitirá urna 
maior d iv u lg a d o  internacional dos seus trabalhos 
como constituí o reconhecimento da especifidade 





Trabalhos considerados: Fortuna, Carlos: Des- 
co lo n izaçâo , o fim  de um c ic lo : P o rtu g a l, 
a Africa e a economía capitalista mundial. 
M o ita . Luis: E lem entos para  um b alan ço  da 
desco lon izaçâo portuguesa. Pezarat Correia. 
Pedro: Urna persp ectiva  sobre a d esco lo ­
n izaçâo . Alves, Vítor: C o lo n ia lis m o  e des­
co lo n izaçâo . M a xw ell. Kenneth: As co lo n ias  
portuguesas ea sua d esco lon izasáo . Ramos 
dos Santos, Américo: Breve re flexáo  sobre a 
evolu çâo económ ica dos p aíses a frican o s  
de expressáú o fic ia l portuguesa: da d o m i- 
naçâo c o lo n ia l as grandes questoes a c ­
tuáis. R olo, José M anuel: Questoes de coo- 
peraçâo de P o rtu g a l com  os p a íses  a fr i­
canos de lingu a o fic ia l portuguesa, in 
«Revista Crítica de Ciéncias Sociais», núm. 15. 
16 , 1 7 , maio 1 9 8 5 , Coimbra.
In troducáo
Colonialismo-descolonizaçâo sao apresentados 
neste coloquio como etapas de urna sequéncia que 
desemboca numa relaçâo de tipo novo: a coope- 
racáo. Os temas expostos pelos intervenientes 
acabam por reflectir essa mesma orientaçâo: 
co lonialism o-descolonizaçâo-cooperaçâo. Senào 
veja-se: C arlo s  Fo rtu n a , para «ajudar a situar 
a descolonizaçâo» vai ocupar-se do «ciclo colo­
nial africano» de Portugal; Luis M o ita , Peza­
ra t  C o rre ia , V íto r  A lves  e Kenneth M a x w e ll  
abordam fundamentalm ente a fase de transferencia 
de poderes paa os movimentos de libertaçâo, quer 
numa perspectiva de balanço e com certa relután- 
cia em enquadrar o fenómeno portugués numa 
situaçâo clássica de descolonizaçâo (Moita), quer inter­
pretando o papel desempenhado pelos militares de 25 de 
abril (Pezarat Correia e Víctor Alves) quer, finalmente, 
da componente externa (Maxwell).
A m érico  R am os do S an to s  e José M a ­
nuel R o lo , ocupam-se do problema do novo 
ciclo  de relaçôes com os PALOP'S (Países A fri­
canos de Lingua O ficial Portuguesa-Rolo) ou 
PAEOP’S (Países Africanos de Expressâo Oficial 
Portuguesa-Santos). S ign ificativa , esta incapaci- 
dade de encontrar urna expressâo comum para 
designar os novos Estados africanos, o que parece, 
de facto, ser indicio da «Total ausencia de um 
conjunto sistem ático de principios, objectivos,
intrumentos e meios», para abordar a cooperacào 
(Rolo).
S itu a r  a desco lon izacào
Um ponto de paratida que vai estar subjacente 
às exposicàes relativas à questào concreta da 
descolonizagào: 0 colonialism o portugués é exer- 
cido por um Estado semi-perifèrico (Carlos Fortu­
na). «P o r um la d o  n o ta -s e  urna s itu a c à o  de  
s u b o rd in a lo  (ao nivel econòmico) da divisào de 
trabalho, entendida aqui a partir da longa fixacào  
da economia portuguesa à condicào de produtora 
de manufacturas para o mercado interno, sintom à­
tica da sua fraca competitividade no mercado 
mundial desses produtos, a que se a lia  a situacào 
de país exportador de bens primarios ( . . . ) .  Cornu­
do, por outro lado ao nivel (político) das relacées 
coloniais, Portugal exerceu urna posicào dom inan­
te, dada a manutencào das colonias em África, 
tornadas a sua periferia, em relacào às quais 
desempenhou o papel de parceiro centrai». No 
fundo um colonialism o dependente, influenciado  
no seu «ciclo colonial africano» pelos «ritmos 
cíclicos da economia mundial» e pela «concorrèn­
z a  e jogos políticos inter-estados». Hipotese a 
avangar: os momentos de autonomia colonial 
afirm ativa portuguesa coincidere com os ciclos de 
retraccào econòmica mundial, urna vez que «os 
períodos de retraccào econòmica sào, para a 
sem i-periferia , momentos particularmente impor­
tantes para a conservado perda ou reforco da sua 
condicào estrutural». Partindo dessa hipótese, «é 
de adm itir que os Estados nessas condicòes 
procurem nesses momentos accionar mecanismos 
diversos, de modo a precaver a sua despromocào 
na cadeia hierarquizada de poderes, ou mesmo a 
melhorar relativamente a sua posicào relativa».
Como é obvio e nesta perspectiva de jogo de 
influencias, o arrastrar do fin  do ciclo africano  
portugués só foi possivel, através de urna ({mani­
p u la d o  diplom ática internacional».
Que desco lonizacào?
É sintéticam ente o tema de ¡ntervencáo de 
Luis Moita. Urna incerteza acompanha-o ao lon­
go de toda a exposicào, ainda que náo expressa 
mente assumida: será correcto, conceptualmente 
exato, falar-se de descolonizacào para todas as 
situacoes abrangldas pelo caso portugés? Mesm o  
colocando-nos «na perspectiva da metrópoli des­
colonizadora, independentemente do facto de eia 
ter querido descolonizar por in iciativa pròpria e 
controlando em maior ou em menor grau o
processo assim desencadeado, ou de se ter visto 
perante a evidência de forças que se Ihe impuse- 
ram?». M áxim o num caso como o da Guiné-Bis- 
sau, «cuja proclamaçâo da Independencia acabava 
por ser reconhecida por dezenas de países». A liás, 
a am biguidade da expressào descolonizacào obriga 
o autor a entrar em alguns detalhes, a d m it id o  
que a descolonizacào portuguesa foi o resultado 
de «urna sucessào de acordos b ilaterais ( . . . ) .  E 
tais acordos foram sendo celebrados ao sabor da 
diversidade da correlaçào de forças nos diferentes 
teatros de guerra e nos diferentes territorios».
Alguma literatura mais recente, sobretudo a fric a ­
na, entende classificar os acordos celebrados 
entre o poder portugués e os representantes dos 
povos colonizados num caso como o da Guiné- 
Bissau, como de simples acordos de transferéncia 
de podere».
Partindo, como já se disse de urna óptica 
portuguesa, M o ita  analisa o «somatório» dos 
«factores internos» de oposiçâo à politica colonial 
do regime e que desembocaram nos anos 70 por 
urna «confluènza  daquilo a que, porventura gros- 
seiram ente, poderiam designar por consciencia 
civil e consciencia m ilitar» . Confluencia de forças 
naturalmente contraditórias, facto que se repercu­
t í  no processo descolonizador que se desenrola 
no confronto entre duas estratégias, urna de 
«continuidade possivel», e outra (dirigida pelo 
M F A ) que viria a prevalecer e em que dominam Z -2;' 
os factores de rotura. Para M o ita , nào se tratou 
pròpriamente de urna escolha, urna vez que a 
p o tê n ia  colonial tinha pouca margem para deter­
minar o futuro dos novos países. De qualquer modo 
verificou-se um aceleram ento do processo que 
seria o resultado de «duas urgéncias». A urgencia 
do M F A  que pretendía nào só acabar com a 
guerra, corno salvaguardar a democracia em Por­
tugal (o prosseguimento de um processo de 
continuidade só seria possivel no quadro de um 
poder fortemente autoritàrio): a 2 .a urgencia era 
a dos movimentos de libertaçào que aproveitavam  
«a circunstància de poder negociar em posiçào de 
força, antes de dar tempo a que o inimigo se 
pudesse recompor».
Balanço da descolonizacào é positivo, urna vez 
que o autor admite terem sido atingidos «g lobal­
mente» os objectivos que se pretendía alcançar, 
sem deixar no entanto apontar os aspectos nega­
tivos como a internacionalizaçào dos conflitos de 
Angola e Timor ou o facto de «nào se ter 
conseguido impedir o desmantelamento dos apa- 
relhos produtivo, comercial e administrativo» em 
alguns dos novos países. E teria sido possivel 
outra coisa? A  resposta, hoje, é mero exercício de 
especulaçâo.
M o ita  nao resiste, no entanto, a deixar em 
aberto duas hipóteses:
«Seria interessante avallarse, em contrapartida, 
teria havido vantagem para os movimentos de 
l ib e rta d o  no adiamento da independencia, fosse 
para consolidar a sua implantacáo social, fosse 
para d ilatar o prazo da sua p rep arado  para 
assumirem a gestáo dos novos Estados indepen­
dientes» ou «E d ifíc il hoje imaginar se teria sido 
possível e vantajosa a sua permanencia (refere-se 
a milhares de colonos) e integracáo nos Estados 
africanos, mas é legítim o adm itir que tal perma­
nencia teria evitado numerosos custos humanos e 
sociais, nao só para os próprios retornados como 
também para os novos países».
P ro tag o n izar a descolonizagáo •
As duas ¡ntervencóes (V íto r  A lb as  e P ezarat 
C o rre ia ) pertenecentes a m ilitares do M FA  
representam com ligeiras variagóes urna única 
«perspectiva» do papel assumido pelos m ilitares  
do M F A  na descolonizacao.
Os pontos de acordo: a recusa de qualquer 
responsabilidade pela guerra, quer recorrendo a 
«formulas clause witzianas» como o faz C orre ia  
que afirmando que os m ilitares «seguiam para 
fazer a guerra onde a doutrina do regime indicava» 
J 24 (V íto r  A lves); os m ilitares, «pela lideranga que 
entáo sim, assumiram como novo poder, vieram a 
ser protagonistas da paz e do processo de desco­
lonizacao (Correia). 0 relacionam ento com os 
movimentos de libertacao é, sem dúvida tema de 
maior interesse. A situagáo estava fac ilitada á 
partida para os homens do M FA , e «¡mpunha-se 
naturalmente»: pelo próprio 2 5  de abril; pela 
experiencia no terreno; pela «afinidade na adver- 
sidade» que é a guerra; pela pouca obreza em que 
se desenrolava o jogo de forcas em Portugal 
(C o rre ia ).
Apesar disso, os movimentos de libertacao  
«n em  s e m p re  e n te m d e ra m o s  a p e lo s  q u e  os 
m ilitares do M FA  faziam para que se apercebes- 
sem dos prejuizos que resultarían! do enfraqueci- 
mento do moral das Forcas Armadas Portuguesas 
que Ihe retiraría capacidade para poderem parti­
cipar eficazmente num processo de pacificacao, 
do qual seriam os movimentos que viriam  a retirar 
os frutos (C o rre ia ).
A  com p onente externa
Aínda dentro do tempo de descolonizacao, anos 
7 4 /7 6  K enneth M a x w e ll aborda os factores
extrínsecos: o contexto regional, aquilo que outros 
consideram como o subsistema da Africa Austral; 
as «intef-relacñes formáis e informáis com a Nato 
e o relacionam ento trila tera l, Estados Unidos, 
Portugal e colonias portuguesas.
Como explicar a sucessáo de erros da política  
am ericana, nomeadamente no caso angolano? 
«Nos territórios portugueses porém, durante a 
década de 1 9 6 3  a 1 9 7 3 , nenhuma das duas 
grandes potencias pressionou fortemente no senti­
do de maiores mudangas no status quo. A ajuda 
soviética aos movimentos de libertacao nos terri­
tórios portugueses de Africa era muito menor do 
que os portugueses declaravam ou do que os 
movimentos de libertagáo procuravam; e o mesmo 
se pode dizer do apoio ocidental que os portugue­
ses conseguiram obter da parte dos seus relutantes 
aliados da Nato». Como consequéncia deste apa­
rente acordo pela negativa que vigorava entre as 
grandes potencias, torna-se d ifíc il aos Estados 
Unidos adaptar-se ao novo contexto criado pelo 25  
de abril.
C ooperacáo -o co ro lá rio
Que quadro de possibilidades? é a questáo 
abórdala por R am os dos S a n to s , a partir de 
urna i'eflexáo sobre a evolugáo económ ica dos 
PAEOP'S. Urna verificagáo: «Ao mesmo tempo que 
se vai agravando o quadro de arranque das novas 
independencias, igualmente piora o sentido e o 
rumo da antigua metrópoles, assistindo-se a um 
progressivo virar de costas que, passados dez 
anos, tem prejudicado uns e outros, contrariam en­
te a urna solidariedade e cooperagáo internacio- 
nals desejados pelos respectivos povos».
Para José M a n u e l R o lo , a «consequéncia 
construtiva da descolonizagáo: a cooperacáo» nao 
«logrou» estabelecer-se. Ou seja, no fundo o autor 
admite que nao existe urna sequéncia inevitável 
entre descolonizagáo e cooperacáo.
E náo logrou estabelecer-se urna efectiva coo­
peragáo, fundamentalm ente pela descontinuidade 
do poder político em Portugal, o que se tem 
traduzido em «tomar atitudes diferentes e em 
assumir compromissos por vezes contrqditórios 
face aos conflitos africanos». Em termos práticos, 
a «descontinuidade do poder político» traduz-se 
numa «total ausencia de um conjunto sistemático  
de principios objectivos, Instrumentos e meios de 
actuacáo». No plano institucional urna crítica: a 
estructura portuguesa da cooperacáo náo estaría 
dimensionada para os aspectos económicos da 
cooperagáo.
E a cooperacáo v iáve l?
A resposta para José M a n u e l R olo e para 
Ram os dos S antos  ó afirm ativa. Dependerá, no 
que se refere aos países africanos, do «esclareci- 
mento» de urna serie de questoes que para além  
da c o m p o n e n te  p o lit ic o -m ilita r  se ce n tram  na 
capacidade de tomar medidas de po lítica econó­
mica o social adequadas á realidade e (aos 
programas) (R am o s dos S a n to s ).
Dependerá, no que se refere a Portugal, da 
revisáo adequada da política externa portuguesa 
em relaqáo a Africa e o entendimento da coope­
r a d o  como urna verdadeira política (José M a ­
nuel R o lo ).
Antonio PACHECO
AS TRANSFORMAÇÔES 
ECONÓMICAS E OS 
MODELOS DE 
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In tro d u çâo
As comunicaçôes que foram sujeitas a resumo, 
encontram-se envolvidas numa tentativa de expli- 
cacáo dos problemas mais gérais sentidos pela 
economía portuguesa, decorrida urna década sobre 
a data que transformou inapelavelmente o «modes 
vivendi» da nossa sociedade. Seja de urna forma 
globalizante (S ilv a , M a te u s , Bessa) ou mais 
direccionada para urna problemática específica  
(R e is , Lopes, M a rq u e s ), com carácter meto- 
dológico/interrogativo (Lopes, S ilv a , M a te u s )  
ou numa perspectiva mais «positiva» (R e is , 
M a rq u e s , B essa), fica , na generalidade, paten­
te urna ideia mais anatem ática que apologética 
sobre o modo como os sucessivos governos pós 25  
de Abril encaravam e solucionaram os problemas 
económicos.
A pequeña a g r ic u ltu ra
José R eis , parte da ideia de que a pequeña 
agricultura é um «elemento estructural decisivo» 
dentro da economia portuguesa para a percepçâo 
do fenómeno de reproduçâo da força de trabalho,
no quadro mais gérai da reproduçâo alargada. 
D elim itada a observaçâo a très distritos do Centro 
Litoral, Aveiro, Coimbra e Leiria, onde se verifica  
urna maior dinámica do investimento fundam ental­
mente a partir de 1 9 7 7 , a par de urna «desloca- 
lizaçâo» da máo-de-obra no sentido industrial/ter- 
ciário, nota se urna característica importante no 
tipo de papel económico a que está associada a 
agricultura portuguesa, quai é o de possibilitar a 
reproduçâo de fracçôes significativas da força de 
trabalho em condiçôes vantajosas para o capital a 
persistencia de urna elevada percentagem de 
economías agrícolas fam iliares nao atingidas por 
um processo de desestruturaçâo, característica  
dominante no desenvolvimento capitalista de ou- 
tros países, é o indicador de referéncia.
Este é o paño de fundo que perm itirá perceber 
a razáo do «equilibrio instável» que persiste na 
sociedade portuguesa, sem «desabamento do tec i- 
do social», fruto da nâo coincidéncia entre as 
relaçôes de produçào capitalistas e a reproduçâo 
social (tese de Boaventura Sousa Santos), isto é, 
as dinámicas de investimento/emprego aconteci­
das na regiáo em análise (em estreita consonancia 
com a ideia de ser o trabalho um factor decisivo 
na localizaçâo industrial), nâo sendo enquadráveis 
em modelos de reproduçâo coincidente (tipo 
produçào e consumo de massa) resultam em 
«polos de desenvolvimento» que se articulam  com 
zonas de bloqueamento, como Lisboa, em que a 
«coincidéncia entre práticas de produçào cap ita­
listas concentradas e centralizadas e o exacto 
modo de reproduçâo das fam ilias  proletarizadas 
em meio urbano» é um facto.
P o lít ic a  reg io n a l e m odelo  de 
d esen vo lv im en to
A . S im óes Lopes, a partir da análise de très 
documentos decisivos: Constituiçâo da República 
de 1 9 7 6 , Lei das Finanças Locáis de 1 9 7 9  e 
Constituiçâo «revista» de 1 9 8 2 , coloca a interro- 
gaçâo sobre o projecto de política regional e 
respectivo modelo de desenvolvimento que a o 
enquadra, pois nâo sendo legítim o ignorar a 
existencia de urna política regional, já se torna 
dúbia urna «política regional sem regioes». Isto é, 
estará presente a ideia de regionalizaçâo - mani- 
festaçâo de intençôes, traduzida na implementaçâo  
daqueles documentos que definem linhas orientadoras, 
mas nâo urna actuaçâo condizente na prática,
Aquela interrogaçâo é resultante de um proces­
so em que a ideia de regionalizaçâo sofreu 
diversas cambiantes, cujos marcos jurídicos sáo 
constituidos pelos très documentos citados e que
teve inicio no período ¡mediatamente após o 25  
de A bril. Assim, este período é caracterizado por 
urna dupla situaçâo: «generosidade no envolvimen- 
to» - empenhamento desinteressado no movimento 
cidade-cam po (jnfraestruturas. alfabetizaçâo) e 
«descoordenaçâo na actividade»—  esforço nâo 
organizado, que levou ao abrandamento daquela 
generosidade, «apoiado» por medidas anti-desen- 
volvimento regional (alguns casos das nacionali- 
zaçôes ocorridas em 11 de M arco de 1 9 7 5 ).
A Constituiçâo de 1 9 7 6 , representa a primeira 
possibilidade de institucionalizaçâo de um modelo 
de desenvolvimento adequado», definiçâo dos 
objectivos, estratégia a adoptar e políticas de 
execuçâoj com sequéncia no invalidado Plano de 
M èdio  Prazo 1 9 7 7 -8 0 .
A Lei das Finanças Locáis de 1 9 7 9 , «marco 
fundamental no processo de desenvolvimento das 
terras portuguesas», constituí o enquadramento 
financeiro, nâo suficiente mas necessàrio, com 
vista à prossecuçâo de urna política de desenvol­
vimento regional. Apesar das insuficiências/hesi- 
taçôes, que vâo desde a sua aprovaçâo-governo de 
in iciativa presidencial até à sua execuçâo é outro 
instrumento positivo na consolidaçâo da ideia de 
regionalizaçâo.
A Constituiçâo «revista» em 1982 . nâo alterou 
a envolvente institucional no que respeita à 
possibilidade de desenvolvimento «para todos» e 
que passa pela dinamizaçâo regional «Perda de 
ju lgar, perda de dinamismo, perda de convicçâo, 
adiam ento...» , sâo pois os factos justificativos  
para urna maior distancia em relaçâo à ideia de 
regionalizaçâo surgida após o 25  de Abril.
R ep a rtic à o  do R endim ento
M a n u e la  S ilv a , centra a sua análise na 
variável estratégica Reparticào do Rendimento, a 
qual assume (ir ia ) um papel decisivo num modelo 
de desenvolvimento que assente (asse) numa 
melhor u t iliz a d o  dos recursos nacionais, de forma 
a evitar os diversos estrangulamentos de que a 
economia portuguesa padece.
Esses estrangulamentos tèm origem (tornando 
por base os procesos redistributivos) nos seguintes 
factores:
•  R e p a rtid o  funcional dos rendimentos pena- 
lizadores dos salários — re d u d o  da procura 
interna via consumo e dos lucros—  agrava­
miento de red u d o  da procura interna via 
investimento.
•  (Re)abertura do leque salaria l — entre sec­
tores e categorías socio-profissionais—  de- 
pois de um período, entre 1 9 7 4  e 1 9 7 8 , em
,que se verificou o estreitamento das diferenciacóes 
.salaríais.
•  Divida externa, repartido dos lucros de um capital 
estrangeiro acrescido e desvalorizacao do escudo 
como elementos de salda para o exterior de rendi- 
mentos gerados internamente.
•  Distorcoes significativas na composicáo do rendi­
miento disponível das familias (diminuido da parte 
salarial e dos lucros, subsequente aumento da par­
te respeitante aos juros dos depósitos a prazo, sig­
nificativa importancia das remessas de emigran- 
tes).
Política económica de desvalorizacao da forca de 
trabalho, contendo/abaixamento dos salarios reais 
com particular incidencia nos salarios situados 
abaixo da média, de forma a poder falar-se a partir 
de 1982 de extensao/intensidade do fenómeno da 
pobreza.
V elhos d ebates e novos desafios
Augusto Mateus presenta na sua comumcacào pro­
postas no sentido de se ultrapassar «velhos debates» e 
se aceitar a discussáo de «novos desafios». A articulacáo 
entre transicào e crise económica («forma privilegiada de 
análise do sentido do 25  de Abril») é pensada em primei- 
ro lugar em torno de quatro rupturas, surgidas no plano 
internacional e que moldam externamente a situado por­
tuguesa: energética (choques petrolíferos), monetària e f¡- 
nanceira (desagregado de Breton-Woods e subida das 
taxas de juro acompanhadas pela sobre-desvalorizado do 
dólar com resultados conhecidos no desenvolvimiento dos 
países mais necessitados); «modelo industrial prevalecen- 
te» (esgotamento do «fordismo» e subsequentes quebras 
na produtibidade e emprego); relacoes de dependencia 
(desaparecimento da «velha ordem económica internacio­
nal»), Esta situacdo envolvente reclama um «projecto na­
cional de desenvolvimento» que concretize o adiado do 
Movimento das Forcas Armadas: desenvolvimento (após 
descolonizacào e democratizacáo), de modo a potencia- 
lizar as virtudes e a desprezar os equóvocos que o 25 de 
Abril despertou.
Esses equívocos permanecem quando se observam os 
conteúdos de algumas discussoes em torno da situacào 
económica portuguesa: nos meios (mstitucionais-jurídi- 
cos/propriedade em desfavor dos tecnológicos-produti- 
vos/gestáo) de que a reivindicacao das «conquistas de 
Abril» e o debate sector público/sector privado sao ema- 
nacóes, directas; ñas políticas económicas (estabilizado 
«versus» crescimento, com desprezo ora das restricoes 
sociais/sectoriais/regionais, ora das restricoes económi­
cas).
Portanto, o potencial nascido no 25 de Abril e corpo- 
rizado, a corporizar, numa estratégia de desenvolvimento 
de «tipo novo», necessita de urna «leitura alternativa das 
realidades actuáis», que valorize a articulacao entre regu­
la d o  e desenvolvimento (pensando que a economia nào 
se decreta mas se dinamiza, aceitando que o comporta­
mento dos agentes-económicos nào é pré-definido mas 
possível de «conflitos transformadores»).
Essa grelha de leitura passa pela análise da variável re­
partido do Rendimento, nào como sector isolado, mas 
articulado com a dinàmica de acum ulado (form ado do 
rendimento salarial, repartido do excedente, form ado  
do rendimento disponível das familias e inversáo externa). 
Deste modo, a constatado de que urna «progressiva de­
sarticulado entre os processos de repartido do rendi­
mento e acum ulado de capital constituí urna caracterís­
tica central da crise económica portuguesa» só é possível 
em fu n d o  de outra forma de olhar a realidade, observan­
do que:
•  Ñas reparticóes funcional e de excedente se verifi- 
cam sensíveis alteracoes quer pela diminuido da 
parte salarial, quer pela diminuido dns lucros e 
reinvestir em favor dos encargos tinanceiros;
•  Os processos de form ado do poder de compra e 
poupanca foram complexificados pelas alteracoes 
introduzidas na composicáo do rendimento dis­
ponível;
•  Aumento espectacular da divida externa e respec­
tivo servico com o natural impacto negativo sobre 
o valor acrescentado gerado internamente;
•  Producáo de novas segmentacoes quer a 
nivel sectorial-sáo forteamente atingidos 
pela e le v a d o  dos encargos financeiros os 
ramos das cadeias quím ica e m etálica, quer 
a nivel regional—  alteracoes ñas formas de 
re p a rtid o  do rendimento, com prejuízo do 
eixo Lisboa/Litoral, mas tendo essa descon­
c e n tra d o  numa origem artific ia l em fu n d o  
do que foi registado nos pontos anteriores.
Perspectivada a crise económica através de 
novo enquadramento de observado, M a te u s  
articu la -a com os problemas da tra n s id o  política , 
desafiando que'm pensa/actua sobre a realidade 
portuguesa com a detecgáo das seguintes áreas de 
bloqueamento:
—  a c tu a d o  conservadora dos partidos p o líti­
cos, funcionando sem alteracáo, no essencial, do 
Estado corporativo e nào classificacào do poder 
político central-equilibrio pela negativa por caren­
cia de novos projectos, sao elementos que validam  
a opiniáo de que o processo de democratizacáo da 
sociedade portuguesa se encontra inacabado;
—  c ris ta liza d o  na forma de actuapáo dos 
parceiros sociais, associacñes sindicais/patronais, 
com resquicios de corporativismo que impedem  
«mudangas reais no plano económico, político e 
social»;
—  opeáo pela área conjuntural em m ateria de 
política económica com agravamento das deb ili-
dades estruturais nos dominios da alim entacáo, 
energia e equipamento.
E xperienc ias expo rtadoras
A lfred o  M a rq u e s  procura na sua comuni- 
cagáo questionar sobre as experiencias exportado­
ras portuguesas, colocadas nos últimos tempos em 
plano de destaque, observando o período que vai 
do inicio da década de 6 0  até aos nossos dias. 
Sim ultáneam ente e como resultado das conclusóes 
a que alega, estende a sua contribuigáo ao plano 
das solucoes que entende como necessárias para 
alterar «comportamentos estruturais» negativos.
Num primeiro plano, através do recurso aos 
indicadores (global e desagregadamente) taxa de 
abertura, taxa de cobertura externa, taxa de 
penetracáo global, conclui-se:
•  a dinamizacáo das exportagoes foi ultrapas- 
sada pela necessidade de ¡mportacoes (com  
urna face, curta, 6 5 -6 9 , de substituigáo de 
¡mportacoes) atestada pelo facto de em 
1 9 8 3  a producáo nacional corbir cerca de 
6 7 %  do mercado doméstico;
•  Paralelam ente, «a estrutura global (das 
¡mportacoes e exportacoes) apresenta urna 
rigidez considerável no conjunto do período 
observado».
Num segundo plano, verifica se que a especia- 
lizagáo portuguesa é «banal e pouco evolutiva», 
isto é, perante as novas tendencias surgidas a 
nivel da economía mundial, Portugal continua a 
ter urna especializacáo centrada ñas industrias 
« tra d ic io n a l»  (as excepcoes notadas na electró­
nica de consumo e componentes electrónicas, 
máquinas de escritorio e inform ática, ou aínda na 
construyo  naval e relógios, nao constituem mais 
do que «polos de especializacáo de enclave» 
orientagáo exportadora ligada a investimentos 
estrangeiros e sem dinamizacáo do mercado inter­
no).
Num terceiro plano e perante o quadro tragado 
anteriormente, rigidez estructural/«especializacáo  
banal», verifica-se que as opcóes conjunturaiistas, 
em m atéria de défice externo apoiadas num sector 
exportador de características « tra d ic io n a l» , mais 
nao fazem do que «agudizar a contradigáo entre o 
curto e o longo prazo». Essas opcoes sao confron­
tadas aínda com efeitos perversos nos seguintes 
dominios: a política de desvalorizagáo omite o 
facto de as exportacoes nacionais serem mais 
elásticas (em termos dos países compradores) 
face ao rendimento disponível do que ao prego 
relativo; a diminuigáo dos salários reais provoca 
urna diminuigáo na procura de bens de capital e
consequentemente um fraco incitamento a aumen­
tos de produtividade este último aspecto tem 
conducido a urna maior dependencia externa, bens 
intermediários e de equipamento, dos próprios 
sectores com maior taxa de cobertura (textil, 
vestuário e calgado), o que significa urna redugáo 
do ganho líquido em divisas, ou seja, verifica-se  
urna «ausencia de efeitos industrializantes», que 
se traduz no facto de os sectores situados a 
montante nao serem fmdogeneizados pela econo­
mia nacional, transferindo-se esse efeito para os 
países fornacedores.
Perante esta situagao, torna-se importante in­
verter o processo de encarar a economia portugue­
sa de modo a colocar os problemas do desenvol- 
vimento previamente aos problemas da especiali- 
zagào e nào o contràrio como tem acontecido até 
agora, de forma a ultrapassar a persistente dico­
tomia curto/longo prazo.
Os d ire ito s  m a te r ia ls  do c idad áo
D a n ie l Bessa, como o título da sua comu- 
nicagáo sugere, pretende analisar as incidéncias 
das políticas económicas no dominio dos «direitos 
m ateriais do cidadáo», expressáo que resume o 
conteúdo do conceito Estado Social-náo aprofun­
dado, por agora, teóricam ente o qual se sitúa num 
plano de «inferioridade»/«superioridade» em re- 
lagáo ao «tradicional» conceito de W elfare-S ta te  
(menos absoluto quanto aos níveis de bem-estar e 
mais relativo quanto aos processos distributivos do 
rendimento). Um Estado para ser social deve ter 
um papel activo na articulagáo entre o económico 
e o social, isto é, a actuagáo ao nivel da 
satisfacáo das necessidades fundamentáis náo 
deve ser ¡solada de políticas que garantam «um 
mínimo de desenvolvimento das capacidades pro- 
dutivas nacionais».
A  análise cronológica da ascencáo do Estado 
Social portugués inicia-se no período que antece­
de a resolugáo de 25  de Abril designado por 
«Primavera M arce lis ta», tendo as medidas entáo 
tomadas, nomeadamente no campo da contratacáo 
colectiva — certa liberalizacáo no enquadramento 
juríd ico-po lítico  e da Previdencia social, dado 
origem ao surgimento de urna nova relacáo sa la­
rial. Embora seja evidente a travagem dessa 
liberalizacáo a partir de fináis de 1971 , ela náo é 
suficientem ente forte para fazer «marcha atrás» 
num processo de maior socializagáo do Estado, no 
sentido acim a descrito, que conhece as suas 
causas quer na movimentacáo das classes trabal- 
hadoras, quer ñas exigencias de modernizagáo por 
parte das fraccóes industrial e financeira da
burguesía portuguesa e que por diversos indicado­
res testemunham (aumento da parte das remune­
ra r le s  dos trab a jad o re s , das transferencias do 
Estado, do consumo público civil e dim inuicáo dos 
rendimentos de propriedade e do trabalho autóno­
mo no conjunto do-PIBpm ).
A liberdade adquirida em 25 de Abril é, 
juntamente com o «aprofundamento» dos ind ica­
dores antes utilizados, o ponto de referencia para 
a irreversibilidade, de ascengáo aparente, de um 
Estado Social em Portugal. Sim plesmente e no 
período que dura até ao 25  de Novembro de 1 9 7 5 , 
o facto de se ter privilegiado a justiga social 
desrespeitando aquele mínimo de desenvolvimen- 
to, traduzindo pela quebra do investimento e das 
exportagóes, levou à deterioracáo da base produ- 
tiva. Embora a data de 25  de Novembro nao 
signifique urna inversao na constuigáo do Estado 
Social portugués, os dois documentos que Ihe sao 
próximos — co n s titu id o  de 1 9 7 6  e Plano 7 7 -  
8 0 —  traduzem urna evidente contradicáo entre o 
desejo de prosseguir na ascengáo do Estado Social 
— que a C onstitu ido  institucionalize e o Plano 
daria execugáo—  e a impossibilidade económi- 
ca /po lítica  (vontade) de continuar. A nào operagáo 
do Plano valida essa contradigào.
A partir de 1 9 7 7  (Fevereiro), embora nào de 
forma homogénea, deu-se inicio a urna tendencia 
persistente e aparentemente estrutural à «degra- 
dagáo» da construgao do Estado Social portugués. 
A prioridade colocada no ataque ao défice da 
balanga de pagamentos, centrada na política  
cam bial, significou nao só urna inversao na 
tendencia em termos de justiga social (é a 
política salarial — fixagào de tectos salaría is—  
que valida, pela compressào da procura em termos 
de importagáo e pelo atraso no aumento dos 
custos de produgào, a desvalorizagao do escudo, 
pois caso contràrio a desvalorizagao significaría  
simples inflagào) como um «enfraquecim ento da 
base produtiva subjacente» (a canalizagáo de 
recursos para o sector exportador, invalidou a 
possibilidade de urna especializagao produtiva 
coerente).
Se o objectivo prioritàrio é claram ente alcanga- 
do, as evolugóes negativas verificadas a nivel do 
emprego e da participagáo dos trab a jad o re s  no 
valor acrescentado (que nào à custa dos lucros 
face à subida dos encargos financeiros urna 
economia endividada), d io  corpo a urna m odifi- 
cagáo clara no processo do Estado Social (modi- 
ficagáo que nào significa abandono, pois perm a­
necen! válidos alguns objectivos do Estado Social 
de que o Orgamento do Estado é a amostra e o 
garante — consumo público, transferencias—  ao
fomentar a pseudo-validagáo da forga de trabalho, 
das mercadorias e dos capitais).
Neste quadro, Bessa apresenta a sua proposta 
para urna nova dimensáo do Estado Social portu­
gués, que se desdobra ñas vertentes, articuladas, 
curto e médio/longo prazos. A curto prazo o «nó 
do problema é a inflagáo», o que significa a 
necessidade do recurso a novas políticas de 
rendimentos e pregos. A médio/longo prazo «exige- 
se-nos, así, desenvolvimento e, em particular, o 
encontró de urna solugáo mais favorável para a 
questáo de insergáo externa da economía portu­
guesa, isto é, da sua especializagao».
Mario VAIGABA

Ofrecemos en esta sección 150 resúmenes de artículos (85, de autores 
y revistas de América Latina; 47, de España, y 18 de Portugal), publicados 
en las revistas académico-científicas del área iberoamericana incluidas 
en la sección «Revista de Revistas»1, y aparecidos durante el año anterior 
a la publicación de este número. También incluimos resúmenes de algunos 
trabajos editados o mimeografiados por instituciones del área iberoamericana 
que no forman parte de revistas o, en algún caso, que han sido 
publicadas en otras revistas no incluidas en la sección «Revista 
de Revistas Iberoamericanas».
El objetivo es presentar un panorama amplio y complementario del ofrecido 
en las otras secciones informativas («Reseñas Temáticas» y «Revista de 
Revistas»), que conforman las tres secciones fijas de la revista, del quehacer en 
el campo de la economía política y ciencias sociales, de los autores e 
instituciones iberoamericanas. De los 150 resúmenes que presentamos,
140 fueron editados por publicadiones periódicas (39 revistas de 14 países 
latinoamericanos, 21 revistas españolas y 10 portuguesas)2 , y el resto, por 
instituciones en forma distinta a la revista (monografías o mimeografiados).
La presentación de dichos resúmenes se realiza por áreas (América Latina, 
España y Portugal), atendiendo al lugar de edición de la revista donde están 
incluidos los artículos resumido y, dentro de cada área, se presentan por 
orden alfabético del primer apellido del autor (o, en su caso, del primer 
autor) de los mismos. Pensamiento Iberoamericano pretende seguir ampliando 
los acuerdos de colaboración con las revistas del área para que, en su gran 
mayoría, los resúmenes sean realizados por el propio autor y enviados a
9
1 No se incluyen, lógicamente, resúmenes de aquellos artículos incluidos en la 
sección «Reseñas Temáticas», ni tampoco aquellos que ya están seleccionados, según los 
temas identificados, para reseñas temáticas del próximo número.
2 En algún caso, el hecho de haber recibido tarde la publicación ha impedido que 
incluyéramos artículos en esta sección. Por otra parte, debemos explicar que, en 
general, no se han incluido artículos publicados en revistas aparecidas a partir de 
julio de 1985, período que será el considerado en esta sección en el número 9.
nuestra redacción por los directores o editores de las revistas correspondientes, 
siendo la selección final de los mismos responsabilidad de nuestra redacción.
El límite establecido para estos resúmenes debe ser de 150 palabras 
como máximo.
En esta edición los resúmenes han sido realizados, según los casos, por el 
equipo de redacción de la revista, por los propios autores, por las redacciones 
de las revistas que los publicaron o, en último caso, por el siguiente grupo 
de colaboradores: M anuel Cadarso, Carlos Castillo, Ignacio Estefanía, Olga 
Lütz, Ofelia M artín, Patrice Morcillo, Juan Ignacio Palacios, Tom ás Parra, 






Alameda, José I.; Ruiz Oliveras, Wil- 
fredo: « L a  f u g a  d e  c a p i t a l  h u m a n o  e n  
la  e c o n o m í a  d e  P u e r t o  R i c o :  r e t o  p a r a  
la  a c t u a l  d é c a d a » .
Durante los últimos tres años la economía de Puerto Rico 
ha estado experimentando una creciente salida al exterior de 
su personal profesional, científico y técnico (en algunas espe­
cialidades la proporción superó el 4 0  por 100).
El modelo de desarrollo reciente de Puerto Rico, caracteri­
zado por la toma de decisiones — productivas y tecnológi­
cas—  con criterios extraterritoriales, por la escasa Integración 
de sus sectores productivos, por la falta de planificación y por 
la ausencia de una clase empresarial nativa, entra en crisis a 
partir del inicio de la década de los setenta.
Las leyes de liberación comercial de los Estados Unidos con 
otras áreas del mundo, la rápida expansión de otras zonas con 
bajos niveles salariales, la repercusión de la crisis energética 
y, por último, los recortes presupuestarios de la Administra­
ción Reagan aparecen como desencadenantes inmediatos del 
deterioro estructural gue subyace a la salida masiva de capital 
humano.
Como líneas de actuación a medio y largo plazo apunta la 
necesidad de generar capacidad endógena de crecimiento 
económico y de integrar sistemáticamente la planificación,1/  
formación de capital humano en un nuevo estilo de desarrollo.
Revista de Ciencias Sociales, Vol. XXIV, núm. 1-2, ené- 
ro-junio 1 98 5 , pp.3 -3 7 , Centro de Investigaciones Sociales de 
la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Puerto 
Rico, San Juan (Puerto Rico!.
Alarcón, Gustavo: « L o s  i n g r e s o s  d e l  t r a ­
b a j o  y  l a s  d e t e r m i n a n t e s  d e  s u s  d i ­
f e r e n c i a s » .
■ Plantea el problema, ya clásico, de las variables explicati­
vas de las diferencias de remuneración entre los trabajadores.
Cuestiona la teoría que las asocia a características indivi­
duales como coste de la educación recibida y capacitación. 
Para economías capitalistas contemporáneas, hace hincapié 
en la consideración de variables estructurales ligadas a las 
fuerzas de la competencia y al conflicto de intereses entre em­
presas y en el seno de las mismas, al funcionamiento del sis­
tema educativo frente al patrón de demanda de mano de obra 
educada y otros factores socio-culturales como discriminación 
por sexo.
Sirve de ilustración empírica, el área metropolitana de la 
ciudad de México, con base en datos muéstrales de 1978.
Termina con implicaciones de política, derivadas de los re­
sultados obtenidos en el estudio: El logro de un nivel de Ingre­
sos superior y estable, no se garantiza, únicamente, mediante 
política educativa. En cualquier caso, ese objetivo requiere el 
concurso del Estado.
El Trimestre Económico, Núm. 2 06 , abril-junio 1985, 
pp. 4 99  a 5 30 , Fondo de Cultura Económica, México.
Altimir, Oscar: P o b r e z a ,  d i s t r i b u c a o  d e  
r e n d a  e  b e m - e s t a r  i n f a n t i l  n a  A m é r i c a  
L a t i n a :  u r n a  c o m p a r a c a o  d e  d a d o s  a n ­
t e r i o r e s  e  p o s t e r i o r e s  á  r e c e s s a o » .
A tradicional dependencia externa da maioría das econo­
mías latino-americanas e seu recente modelo de desenvolvi- 
mento tornaram-nas particularmente vulneráveix as sérias e 
inesperadas mudancas na economía mundial, iniciadas en 
1 97 9 -8 0 . Mesmo os países com economías menos abertas v¡- 
ram-se obrigados a buscar adaptacóes á nova situacáo mun­
dial que sao, tanto em sua natureza com em suas conseqiién- 
cias, essenciaímente diferentes daquelas das economías in­
dustriáis interdependentes.
Procura avalar o impacto dessas recentes mudanpas eco­
nómicas sobre as condicóes de vida das populacóes do Chile, 
Colombia, Costa Rica, Panamá e Venezuela. Fundamenta-se 
em dados domésticos e restringe-se aos aspectos das con- 
dicoes de vida familiar que sao possíveis de observacao atra­
vés das varáveis incluidas nos levantamentos sobre trabaiho.
Analiza as mudancas ocorridas na distribucao de renda to­
tal, o movimento de diferentes grupos sócio-económicos den­
tro da pirámide de renda e as mudancas ñas estratégias de sub­
sistencia dessesgrupos.
Estudos Económicos, Vol. XIV, número especial, 1984, 
pp. 5 2 5 -5 5 3 , Instituto de Pesquisas Económicas, Sao Paulo 
(Brasil).
Amtmann, Carlos A.: « E l  p a r a d i g m a  d e  
la  d i f u s i ó n  e n  e l  e s t u d i o  d e  la  s o c i e d a d  
r u r a l  c h i l e n a » .
Discute los principales elementos nuevos que aparecen en 
la teoría de la difusión, considerando especialmente las cau­
sas sociales, económicas e históricas de la adopción de patro­
nes determinados de comportamiento y sus consecuencias 
para los diversos sistemas sociales.
Resume los resultados de una década de trabajos orienta­
dos bajo este paradigma y cuyo objeto de análisis concreto fue 
la región sur de Chile.
Concluye afirmando que, aunque desde una óptica genéri­
ca la utilización de paradigmas como marcos orientadores para 
la investigación sociológica entraña el riesgo de desarrollar 
procesos deductivos rígidos, la aplicación del paradigma de la 
difusión al estudio de la diseminación de tecnologías agrarias 
continúa brindando la posibilidad de comprender importantes 
fenómenos sociales.
Para superar algunas de las limitaciones actuales de dicho 
enfoque sería necesario integrar las aportaciones de la econo­
mía agraria, geografía, psicología de la comunicación, antro­
pología y psicología social para proporcionar interpretaciones 
interdisciplinarias que permitan explicar los rasgos esenciales 
déla compleja sociedad rural.
Estudios Sociales, núm. 43, 1 er trimestre 1985, pp. 
55-69, Corporación de Promoción Universitaria, Santiago
(Chile).
Aragáo, José María: « L o s  s i s t e m a s  d e  
p a g o s  l a t i n o a m e r i c a n o s » .
Analiza los mecanismos de compensación de pagos y de 
apoyo financiero a la balanza de pagos en los esquemas de in­
tegración subregional.
Destaca la importancia de implementar mecanismos equili­
bradores del comercio, analizando distintas propuestas. Asi­
mismo, analiza propuestas para el perfeccionamiento del Con­
venio de Pagos y Créditos Recíprocos, tales como la amplia­
ción de los períodos de compensación y aumento de los cré­
ditos bilaterales y la creación de un fondo de garantía o de 
contingencia.
De entre todas las alternativas consideradas, destaca la 
que propone la concertación del «Acuerdo Monetario ALADI», 
no sólo por abarcar países que representen el 90 por 100 del 
producto y el comercio regional, sino también por incorporar 
nuevos instrumentos de financiación, ubicarlos en un marco 
institucional propio y adecuado a su desarrollo y, sobre todo, 
por acoplar, como parte de un conjunto, las negociaciones co­
merciales y la cooperación financiera.
Integración Latinoamericana, núm 94, septiembre 
1984, pp. 3-28, Instituto para ¡a Integración de América Lati­
na (INTAL), Buenos Aires ¡Argentina).
Argenti, Bisela, Filgueira, Carlos:
« C a m b i o  t é c n i c o ,  t r a b a j o  y  e d u c a c i ó n .  
N o t a s  p r e l i m i n a r e s  s o b r e  e l  c a s o  u r u ­
g u a y o » .
Tras efectuar una discusión general de carácter teórico 
acerca de las relaciones entre el cambio técnico y el cambio so­
cio-cultural, avanzan algunas hipótesis específicas con res­
pecto al Uruguay a partir de proposiciones y evidencias referi­
das a otros países, para finalizar presentando las conclusiones 
derivadas de los estudios de caso —sectores textil, gráfico y 
bancario— llevados a cabo.
En lo referente a la discusión del carácter del sistema edu­
cativo y sus limitaciones y potencialidades ante el cambio téc­
nico, concluyen la falta de flexibilidad del mismo. Esta grave ca­
rencia se explicaría por un conjunto de características estruc­
turales concretas: rigidez de ciclos y especializaciones, sesgo 
anticientífico, escasa diferenciación y carencia de ciclos de 
alto nivel (post-grado), bajo grado de estandarización y autar­
quía en la toma de decisiones de los diferentes entes de la 
enseñanza.
CIESU, Informe 26/85, septiembre 1985,161 pp., Cen­
tro de Informaciones y Estudios del Uruguay, Montevideo 
¡Uruguay).
Banco Mundial: « I n f o r m e  s o b r e  e l  D e ­
s a r r o l l o  M u n d i a l  1 9 8 5 » .
El informe de este año centra su atención sobre el tema tó­
pico de la contribución del capital internacional al desarrollo 
económico.
Muestra el modo en que países en diferentes etapas de su 
desarrollo han usado productivamente el financiamiento exter­
no; la forma en que el entorno institucional y relativo a las po­
líticas influye en el volumen y la composición de los flujos fi­
nancieros hacia los países en desarrollo, y cómo la comunidad 
internacional ha afrontado las crisis financieras.
El crecimiento estable y no inflacionario de los países indus­
triales es un elemento esencial para el éxito de la transición. 
Unas políticas que den por resultado la moderación de los ti­
pos de interés y una reducción del proteccionismo facilitará la 
reanudación del crecimiento de los países en desarrollo y el 
restablecimiento de su capacidad crediticia, sin la cual no po­
drían obtener el capital externo adicional que el informe prevé 
necesario para el futuro desarrollo de estos países.
Banco Internacional de Reconstrucción y Fomen- 
to/Banco Mundial, julio 1985,270 pp., Washington D. C. 
¡Estados Unidos).
Balbi, Carmen Rosa: ¿ H u e l g a  o  p a r t i c i ­
p a c i ó n ?  N u e v a s  F o r m a s  d e  L u c h a  S i n ­
d i c a l .
En los últimos años se ha insistido mucho en la necesidad 
que tiene el movimiento sindical de avanzar hacia formas par- 
ticipativas y cogestionarias en la fábrica o unidad productiva; 
sin embargo, tenemos todavía la sensación de que en América 
Latina han sido débiles dichos avances, que ciertamente com­
prenden mayores niveles de democratización de nuestras 
sociedades.
Los movimientos sindicales de filiación «clasista», más fuer­
temente radicalizados y de trayectoria de combatividad, tienen 
todavía como característica preponderante el ser marcada­
mente economicistas.
•La fuerte recesión i¡ .dustrial, sin embargo, ha tenido el efec- 
. to de generar en los trabajadores un consenso activo en el pro­
ceso productivo y ha desarrollado en algunos organismos sin­
dicales la convicción de la indispensabilidad de avanzar hacia 
la participación en la gestión de la empresa.
Presenta, finalmente, las conclusiones de un reciente estu­
dio realizado en el Perú, en el que se muestran las significati­
vas posibilidades de democratización al interior de la fábrica, 
pero también sus limitaciones.
Nueva Sociedad, núm. 77, mayo-junio 1985, pp. 
135-139, Caracas (Venezuela).
Bas, Arturo y otros: « D e s a r r o l l o  d e  la  i n ­
d u s t r i a  d e  b i e n e s  d e  c a p i t a l  e n  la  R e ­
p ú b l i c a  d e  C u b a » .
En la etapa anterior a la Revolución, el núcleo central de la 
estructura económica cubana, lo constituía la producción de 
azúcar. Sus grandes fluctuaciones, explicaban que las escasas 
inversiones realizadas, se hubieran desplazado hacia sectores 
más rentables (minería, sector industrial no azucarero y servi­
cios públicos).
Este factor, unido al rechazo a la mecanización que gene­
raba el elevado índice de desempleo y, a la falta de cualifica- 
ción de la fuerza de trabajo, impedía todo proceso de in­
dustrialización.
El triunfo de la Revolución de 1959, da al pueblo las gran­
des industrias y, el consiguiente bloqueo decretado por 
EE.UU. —incide, fundamentalmente en la industria azucare­
ra— , obliga al país a empeñarse en su reconstrucción indus­
trial. La ayuda socialista resulta vital, al centrarse en la forma­
ción de mano de obra cualificada.
Concluye que, para el futuro, las nuevas relaciones de pro­
ducción establecidas, permiten avanzar hacia formas desarro­
lladas de producción.
Economía y Desarrollo, núm. 82, septiembre-octubre 
1984, pp. 11 -26, Facultad de Economía de la Universidad de 
La Habana (Cuba).
Batista Dias, Adriano: « C r i s e  e n e r g é t i ­
c a  e  a  p e r s p e c t i v a  d e  a u m e n t o  d a  d e ­
p e n d e n c i a  t e c n o l ó g i c a » .
laentifica relacáo entre o processo de acumulado e o cus- 
to energético, apontando como a entrada na era dos custos 
crescentes de energía traz intensificacao de sua substitucáo 
por capital.
As especificidades das economías periféricas as fazens di­
ferenciadas quanto as feito de exposicáo á importacao desta 
tecnología da era dos custos crescentes da energía, gerada 
pelos países centráis, mas é sempre possível divisar políticas 
de investimento que as tornem mais robustas para enfrentar 
os problemas da renda e emprego provocados por esta nova 
geracao de tecnología. O Brasil tem condicóes de apresentar 
um bom retorno a investimentos em geracao e adaptacao de 
tecnología, esperándose que este país intensifique sobrema­
nera os esforcos que vem fazendo na direpáo de produzir tec­
nología adequada á constelado regional de recursos.
Os recentes esforcos de geracao e adaptaqáo de tecnolo­
gía no Brasil, ao mudarem substancialmente a pauta de expor- 
tacao do país, demonstram alto grau de sucesso e dáo funda­
mento á assertiva de sua capacidade de obter bons resultados.
Revista Brasileira de Economía, Vol. XXXVIII, núm. 4, 
outubre-dezembro 1984, pp. 287-307, Instituto Brasileiro de 
Economía da Fundacáo Getulio Vargas, Río de Janeiro (Brasil).
Betancur Urham, Gonzalo; López Al­
varez, Gustavo: « I n d u s t r i a l i z a c i ó n  y  
d e s a r r o l l o :  e l  m i t o  d e  S í s i f o » .
Presenta las interpretaciones más coherentes sobre la in­
dustrialización colombiana desde 1900 y plantea algunos in­
terrogantes sobre las posibilidades y alcances de las estrate­
gias de crecimiento en una economía subdesarrollada como la 
colombiana, especialmente en cuanto al papel del Estado en 
dicho proceso y a las exigencias planteadas por el sector ex­
terior en dicha economía.
En la primera parte se enuncian algunos enfoques sobre la 
industrialización latinoamericana y se sugieren hipótesis orien­
tadoras para el estudio del proceso colombiano; la segunda 
presenta las tesis sobre este último y, finalmente, se examinan 
brevemente los casos de Corea del Sur y Brasil los que, a la 
vez, dan pie para formular algunas inquietudes sobre los patro­
nes de acumulación en el subdesarrollo.
Bitar, Sergio: « A m é r i c a  L a t i n a - E u r o p a :  
¿ C o n l ic to  o  C o l a b o r a c i ó n ? »
América Latina ha intentado, en las últimas décadas, el re­
forzamiento de sus vínculos económicos con Europa como una 
forma de ir reduciendo su dependencia con EE.UU. Sin embar­
go, es sensible constatar que este esfuerzo en lo que se refie­
re al campo comercial no ha progresado, por el contrario, ha 
sido notoria la disminución de la relevancia estratégica recípro­
ca. En cuanto a las inversiones extranjeras y al financiamiento 
privado y oficial, la presencia europea ha sido más significati­
va aunque poco activa. Esta situación, unida al ingreso de Es­
paña y Portugal a la Comunidad Europea, tornan poco halagüe­
ñas las perspectivas latinoamericanas.
Solamente se auguran posibilidades de colaboración más 
fructíferas, con Europa, en el sector industrial. Aborda, asimis­
mo, aspectos tales como la evolución probable de la política in­
dustrial latinoamericana, las tendencias previsibles de ia polí­
tica industrial europea y las áreas de conflicto, convergencia y 
de colaboración.
Nueva Sociedad, núm. 77, mayo-junio 1985, pp. 
120-126, Caracas Venezuela.
Lecturas de Economía, núm. 15, septiembre-diciembre 
1984, pp. 41 -77, Facultad de Ciencias Económicas de la Uni- J J J  
versidad de Antioquía y Centro de Investigaciones Económicas 
(C.I.E.), Medellin (Colombia).
Boloña, Carlos: « P e r ú :  E s t i m a c i o n e s  
p r e l i m i n a r e s  d e l  p r o d u c t o  n a c i o n a l  
1900-1942».
El centro de atención, lo constituye la medición del PNB, 
para el período anterior a 1942 —fecha en la que empiezan a 
aparecer las cifras del Banco Central de Reserva— , como base 
de análisis del papel desempeñado, a largo plazo, por un país 
subdesarrollado como Perú.
Comparando las estimaciones realizadas por Hunt, 
Schydlowsky, Bertram y Hayn — ninguna de las cuales trata 
adecuadamente al sector no monetario de la economía— , con 
las obtenidas por el método de Boloña, se concluye que éstas 
son superiores. Los valores encontrados, parecen ser más 
consistentes, tanto en términos de tasas anuales de creci­
miento, como de coeficientes E/PNB y G/PNB.
En realidad, no existe, para dicho período en Perú, ninguna 
serie de valores del PNB que sea fiable. El método empleado 
en el artículo, no constituye más que un intento de medición 
que, de comprobarse su validez, puede ser mejorado.
Apuntes, núm. 13,1983, pp. 3-14, Centro de Investiga­
ción, Universidad del Pacífico, Lima (Perú).
Brundenius, Claes: « C u b a :  r e d is t r ib u c ió n  y  
c r e c i m i e n t o  c o n  e q u i d a d » .
En el campo de la teoría del crecimiento, se ha desarrolla­
do durante años el debate en torno a si es posible compatibi- 
lizar el crecimiento económico con la equidad social.
Aquí, se examina esta problemática a la luz de la experien­
cia de la Revolución cubana e intenta demostrar cómo en Cuba, 
a partir de 1959, se ha dado un verdadero desarrollo econó­
mico y social.
Tras analizar la larga marcha por la que atravesó el proceso 
desde las primeras reformas llevadas a cabo en los primeros 
meses del período revolucionario, se detiene en los logros más 
importantes:
— la reducción del desempleo, de una tasa superior al 20 
por 100 en épocas distintas de la de la zafra hasta el 1 por 100 
observado en los años 70. Señala además la masiva incorpo­
ración femenina al mercado de trabajo.
— satisfacción de necesidades básicas, con un crecimien­
to espectacular en los índices relativos a alimentación, educa­
ción y sanidad, siendo menos satisfactorios en cuanto a la vi­
vienda y ropas y calzado.
— redistribución de los ingresos y el capital a través de 
una profunda reforma agraria, Ley de Reforma Urbana, aumen­
to salario mínimo, etc., hasta llegar a cotas radicalmente dife­
rentes de los demás países de América Latina.
Temas de Economía Mundial, Año 1984, núm. 11, pp 
7-45, Centro de Investigaciones de la Economía Mundial, 
CIEM, Habana ¡Cuba).
Caballero, José María: « A g r i c u l t u r a  p e ­
r u a n a  y  c a m p e s i n a d o :  b a l a n c e  d e  la  i n ­
v e s t i g a c i ó n  r e c i e n t e  y  p a t r ó n  d e  e v o ­
l u c i ó n » .
Independencia, actitud crítica, énfasis en el análisis antes 
que en la denuncia, plena asunción de los métodos propios del 
trabajo científico y voluntad de servicio a los intereses popula­
res son algunos de los rasgos que caracterizan las investiga­
ciones que aquí se reseñan y cuyo mayor resultado global ha 
sido el haber logrado desplazar el viejo y esquemático paradig­
ma sobre el campo peruano formulado en los años veinte y ex­
plicitât las aparentes paradojas del patrón de desarrollo agra­
rio peruano.
De los más significativos terrenos en que ha avanzado la in­
vestigación agraria se reseñan aquellos trabajos ubicados den­
tro de la economía política del agro: la heterogénea dinámica 
de la producción agraria; el moderado incremento de la acu­
mulación de capital en el agro; la agroindustria y sus efectos 
sobre el patrón alimentario; la evolución de los preciosy de los 
términos de intercambio; la relación entre economía campesi­
na y desarrollo capitalista.
Apuntes, núm. 14,1984, pp. 3-38, Centro de Investiga­
ción de ¡a Universidad del Pacífico, Lima (Perú).
Carvalho, Osires: « U r n a  a n á i i s e  r e t r o s ­
p e c t i v a  d a  p o l í t i c a  n a c i o n a l  d o  
C a r v á o » .
Com base no instrumental de anáiise de Custo X Beneficio, 
tenta avaliar, a defasagem no ajustamento do matriz energéti­
ca do País, ocorrida entre os dois choques do petróleo de 1973 
e 1979. Básicamente a anáiise se restringe á substituido do 
óleo combustível pelo carváo nos segmentos industriáis inten­
sivos em energía. A indústria de cimento foi tomada como um 
estudo de caso, no qual se tentou avaliar o impacto na estru- 
tura de cusios operacionais da indústria resultante de substi­
t u t o  do óleo pelo carváo. Para tanto, através de estimativas 
realizadas vía shadow pricing, tentou-se avaliar os custos de 
oportunidade dos fatores de producao envolvidos (óleo e 
carváo), com base nos precos praticados no mercado interna­
cional (Estados Unidos e Comumdade Económica Européia). 
Analisou-se aínda a politica de subsidios praticada no setor, 
bem como seus efeitos sobre a velocidade de ajustamento re­
querida pela troca de insumos na economia do País.
Revista Económica do Nordeste, Vol. XVI, núm. 1, janei- 
ro-marco 1985, pp. 35-53, Banco de Nordeste do Brasil, For­
taleza (Brasill.
Coe de Oliveira, Ney: « A  ¡ m p o r t á n c i a  d a  
m i n e r a ç â o  p a r a  o  d e s e n v o l v i m e n t o  d o  
B r a s i l » .
A riqueza minera! do Brasil é apresentada através de dados
que reveiam tanto o potencial quantitativo como qualitativo. 
Quadros informando sobre os pedidos de pesquisa, em 1981, 
da producáo mineral, no período 1981/1982, e destacando 
os aumentos relativos das reservas minerais do País nesse 
mesmo período, bem demonstram a assertiva de que realmen­
te se trata de valiosa riqueza natural. Dados comparativos mos- 
tram qual a contribu ito  da mineracáo ao desenvolvimiento 
económico e social do Brasil. Destaca-se o empenho do setor 
no ámbito da pesquisa científica e do desenvolvimento da tec­
nologia mineral, evidenciando que nào haveria futuro para a 
empresa mineradora nacional se nào procurasse desenvolver: 
capacidade técnica, credibilidade, experiencia logística, estru- 
tura gerencial. organizacào e sistemas e suporte financeiro. O 
avango definitivo da mineracáo nacional está condicionado a 
dois fatores: a revisáo e atualizacào de nossa politica mineral 
e a criacáo do Ministerio das Minas.
Revista Económica do Nordeste, Voi. XVI, núm. 2, abril- 
junio 1985, Banco do Nordeste do Brasil, Fortaleza (Brasil).
Cordova, Efrén: « L a  i n f l a c i ó n  y  e l  D e r e ­
c h o  d e l  t r a b a jo » .
Plantea el problema del papel que la legislación laboral debe 
desempeñar en épocas de inflación.
Revisa los diferentes mecanismos que, sobre todo los paí­
ses industrializados, han creado para paliar sus efectos. Tanto 
los de aquellos que atribuyen cierta responsabilidad en la per­
sistencia de la inflación, a las instituciones de derecho laboral 
(política de rentas o de salarios), como de los que pretenden 
proteger al trabajador de los efectos negativos que genera (¡n- 
dexación, negociación colectiva, concertación social).
El hecho de que los países con mejores resultados hayan 
utilizado la vía de la concertación social (Alemania, Austria, No­
ruega, Japón, España, Italia), le lleva a la conclusión de que, 
si bien el sistema de relaciones laborales no es causa de la in­
flación, debería jugar un papel más activo. Sería aconsejable, 
que el Derecho del Trabajo, abandonara las viejas fórmulas in­
tervencionistas y se esforzara en suministrar el foro adecuado 
para la negociación.
Revista Relaciones de Trabajo, núm. 5, febrero 1985, 
pp. 55-74, Asociación de Relaciones de Trabajo (Venezuela).
Cortázar, René; Foxley, Alejandro; 
Tokman, Víctor: « L e g a d o s  d e l  m o -  
n e t a r i s m o :  A r g e n t i n a  y  C h i l e » .
La Argentina a partir de 1976 y Chile desde finales de 
1973, introdujeron modificaciones sustanciales en su política 
económica, asociándose estrechamente a la denominada «Es­
cuela de Chicago». ■
Analizan las distintas versiones aplicadas del enfoque mo- 
netarista en Argentina y Chile, identificando las distintas eta­
pas por las cuales transitaron y las diferencias observables en 
ambas experiencias como consecuencia de la distinta intensi­
dad en el manejo de los instrumentos y a las diferencias es­
tructurales de ambos países.
Preocupados por las alternativas futuras, abordan, por últi­
mo, el manejo de la política económica a corto plazo, teniendo 
en cuenta el punto de partida que implica el final del experi­
mento monetarista. Analiza en particular la posibilidad de re­
cuperar los niveles de actividad y salario real sin deteriorar los 
equilibrios fundamentales de precios y balanza de pagos.
Se plantea, finalmente, la necesidad de reindustrialización 
de Argentina y Chile y exploran algunas líneas fundamentales 
que podrían orientar dicho proceso.
PREALC/OIT, 1984,146 pp., Buenos Aires (Argentina).
Cruz Sandoval, L. Fernando: « L o s  i n ­
d i o s  d e  H o n d u r a s  y  la  s i t u a c i ó n  d e  s u s  
r e c u r s o s  n a t u r a l e s » .
Tras situar cuantitativamente el tema de la población indí­
gena hondureña analiza la situación de los recursos naturales 
más importantes para su supervivencia: ¡a tierra fértil y los 
bosques.
En cuanto a la tierra, la situación es extremadamente difícil 
por cuanto se han multiplicado los litigios por el deiecho da la 
propiedad y el usufructo de amplias zonas con población indí­
gena que se ven sometidas a la presión ambiental y demográ­
fica provocada por los recientes procesos colonizadores. Así, 
paulatinamente los indígenas se ven desplazados hacia las 
tierras con mayores pendientes y altitud, menos apropiadas 
para proveer los alimentos indispensables para su super­
vivencia.
La especial vulnerabilidad del indígena con respecto a la po­
blación rural de menores ingresos proviene tanto de su falta de 
organización como grupo étnico, cuanto de su falta de acceso 
a los recursos culturales que intervienen en los procesos de le­
galización 'de la tenencia de la tierra (cómo, a quién y con qué 
pagar).
Así las cosas, el Estado debería —como enuncia la Consti­
tución hondureña— preservar y estimular las culturas nativas 
a través de comportamientos no paternalistas, y los indios, por 
su parte, deberían organizarse como grupos étmco-culturales 
para la defensa de sus ambientes naturales.
América Indígena, Vol. XLIV, núm. 3, julio-septiembre 
1984 pp. 423-446, Instituto Indigenista Interamencano, 
México D. F. (México).
Chudnovsky, Daniel: « L a  d i f u s i ó n  d e  
t e c n o l o g í a s  d e  p u n t a  e n  la  A r g e n t i n a :
. e l  c a s o  d e  la s  m á q u i n a s  h e r r a m i e n t a s  
c o n  c o n t r o l  n u m é r i c o ,  e l  C A D / C A M  y  
l o s  r o b o t s » .
De las tres tecnologías, la primera es la que ha tenido ma­
yor difusión en Argentina, utilizada por grandes usuarios y me­
dianas y pequeñas empresas metalmecánicas. Esta difusión 
se ve favorecida por la producción local de tornos con control 
numérico y porque, a diferencia de los países industrializados,
la razón principal de su uso ha sido la sustitución de trabajo por 
capital.
La difusión de CAD/CAM está concentrada en firmas con­
sultoras de ingeniería y en algunas empresas metalmecánicas 
de gran envergadura. Su utilización ha sido provechosa pero 
el alto coste limita su difusión a grandes usuarios, y hay poca 
experiencia de programación de máquinas herramientas con 
control numérico.
Los robots se han incorporado por firmas automotrices por 
razones ligadas al tipo de vehículo que se está introduciendo 
en Argentina, aunque no se prevén exportaciones y el volumen 
de producción y nivel de salarios no hacen rentable su uti­
lización.
Desarrollo Económico. Revista de Ciencias Sociales,
Vol. XXIV, núm. 96, enero-marzo 1985, pp. 483-514, IDES, 
Buenos Aires (Argentina!.
De Gregorio, José: « D e u d a  e x t e r n a ,  e s ­
c e n a r i o  e c o n ó m i c o  e x t e r n o  y  c u e n t a  
c o r r i e n t e  e n  C h i l e :  p e r s p e c t i v a s  p a r a  
el p e r í o d o  1 9 8 5 - 9 0 » .
Estima órdenes de magnitud del fingnciamiento externo re­
querido para distintos escenarios de crecimiento interno y con­
diciones de la economía mundial. Utiliza un modelo que simula 
la evolución de Balanza de Pagos y deuda externa. Discute el 
impacto del crecimiento de los países industrializados sobre el 
volumen de las exportaciones chilenas y los términos de inter­
cambio, así como el del crecimiento nacional sobre el volumen 
de importaciones. Se ayuda para ello de estimaciones econo- 
métricas y del análisis de evidencias empíricas.
Los resultados para los distintos escenarios auguran que la 
situación externa seguirá siendo crítica y de extrema vulnera­
bilidad hasta el 90. Y en cuanto al crecimiento, a menos que 
la situación de la economía mundial mejore sustancialmente y 
las políticas económicas internas sean muy efectivas en au­
mentar la producción de bienes transables, es muy improba­
ble que la economía chilena pueda crecer en forma sostenida 
a tasas del 5 por 100 anual.
Corporación de Investigaciones Económicas para La- 
tinoamérica-CIEPLAN; Notas Técnicas, núm. 68, marzo 
1985,63 pp., Santiago (Chile!.
Econometría Ltda.: « U t i l i z a c i ó n  d e  c a ­
p a c i d a d  i n s t a l a d a  e n  la  i n d u s t r i a  m a ­
n u f a c t u r e r a  c o l o m b i a n a » .
Se refiere a la industria metalmecánica, especialmente, 
por:
— Su destacada sensibilidad para reflejar las fluctuacio­
nes típicas de la economía.
— Su importancia como productor de bienes de capital 
para otros sectores.
— Ser susceptible de generalización a otros sectores, la 
metodología empleada en el mismo.
El estudio de las series temporales de los últimos quince 
años, así como el de los diferenciales existentes, en un mo­
mento del tiempo, en la muestra de 100 empresas elegida, 
permiten captar las fluctuaciones experimentadas en el corto 
plazo y, los efectos estructurales de largo plazo, asociados a 
las decisionés de inversión.
Los resultados obtenidos, llevan a la conclusión de que, en 
Colombia, existe espacio para que la utilización de capacidad, 
constituya un mecanismo alternativo al de nuevas inversiones, 
si se quiere aumentar la producción.
■ Sin embargo, surgen dudas respecto al alcance de esta me­
dida y ello obliga a recoger determinadas recomendaciones de 
política económica.
Revista de Planeación y Desarrollo, Vol. XVII, núm. 1, 
marzo 1985, pp. 91 -184, Departamento Nacional de Planea­
ción, Bogotá (Colombia).
Egler, Claudio Antonio G.: « P r e c o  d a  
t é r r a ,  t a x a  d e  j u r o  e  a c u m u l a c á o  f i n a n -  
c e i r a  n o  B r a s i l » .
Analiza, em urna perspectiva histórica, como a térra mani- 
fesia, através de su prego, distintos estágios de desenvolvi- 
mento da intermediacáo financeira, e, também, como a taxa 
de juros é ponte entre o mercado fundiário e o financeiro.
Neste sentido, procura mostrar que a industrializacáo no 
período posterior á década de 30 foi acompanhada por urna va- 
lorizacáo da térra enquanto ativo financeiro e como a crise do 
mercado fundiário, que se segue á reversáo cíclica no inicio da 
década de 60, é o resultado das novas necessidades de valo- 
rizacáo das massas de capital acumuladas durante a expansáo 
industrial.
Por fin, analisa como a timaginacao reformista» pós-64 in- 
tervém nomercadofundiárioe busca lancaras bases de um sis­
tema financeiro relativamente independiente, cujo resultado 
sao dois mercados sensíveis ao comportamento das taxas de 
juros, e que permitem movimentos especulativos de valori- 
zacao ficticia de capitais.
Revista de Economía Política, Vol. V, núm. 1, janeiro- 
marco 1985, pp. 112-136, Centro de Economía Política, Sao 
Paulo (Brasil!.
Ffrench Davis, Ricardo: « P o l í t i c a  a r a n ­
c e l a r l a ,  e m p l e o  e  i n t e g r a c i ó n  e c o n ó ­
m i c a » .
Examina el efecto que los aranceles selectivos pueden te­
ner sobre el empleo dentro de un mercado laboral imperfecto.
Se demuestra que la diferenciación de los niveles de arancel 
y, por ser complementarios, de los subsidios a las exportacio­
nes, según las características de los procesos productivos, po­
dría influir en forma eficiente en la creación de empleo en un 
país determinado. Sostiene que esto ocurre si la sustitución 
de factores de producción dentro de una industria es limitada; 
de no ser así, sería más eficiente el subsidio directo al proceso 
productivo.
Finaliza extendiendo el análisis aúna escena de integración 
cuyas características principales son el arancel externo común 
y un margen de preferencia para los países miembros. Consi­
dera tres casos: distorsiones similares entre países, distorsio­
nes diferentes y redundancia del arancel.
Concluye que una política para eliminar imperfecciones en 
el mercado laboral requiere una solución mixta entre políticas 
comunitarias y nacionales.
Integración Latinoamericana, núm. 96, noviembre 
1984, pp. 3-13, Instituto para la Integración de América Lati­
na (INTAL), Buenos Aires (Argentina).
Figueroa Arbelo, Víctor; García de la 
Torre, Luis: « A p u n t e s  s o b r e  la  c o m e r ­
c i a l i z a c i ó n  a g r í c o l a  n o  e s t a t a l » .
En Cuba, la creación del Mercado Libre Campesino surge 
del reconocimiento de la necesidad objetiva de un mercado no 
estatal para la realización de la producción excedente de las 
economías campesina y parcelaria. La esencia de este merca­
do está en la utilización del capitalismo de estado en la esfera 
de la circulación, La experiencia tuvo efectos positivos: «incre­
mentos de la producción mercantil y de los acopios a base de 
la reanimación de la economía campesina, la explotación más 
intensiva de la tierra y la utilización de las reservas productivas 
de la economía parcelaria; asimismo, aumentaron la cantidad 
y calidad de los abastecimientos a la población de las ciuda­
des y se incrementaron los ingresos monetarios de los campe­
sinos y trabajadores parcelarios». Los efectos negativos a ni­
veles económicos, sociales y políticos fueron resultado de la 
unilateralidad del modelo utilizado y de la contradictoriedad de 
las relaciones de producción que genera.
Economía y Desarrollo, núm. 83, noviembre-diciembre 
1984, pp. 34-61, Facultad de Economía de la Universidad de 
La Habana (Cuba).
Flisfisch, Angel: « C o n c e n t r a c i ó n  d e  p o ­
d e r  y  d e s a r r o l l o  s o c i a l » .
El planteamiento que vincula viabilidad política del desarro­
llo social con una necesaria concentración del poder es criti­
cable por sus implicaciones autoritarias neutralizadoras de las 
potencialidades de la sociedad civil, así como por su concep­
ción puramente instrumental de la política que lleva a una quie­
bra de la necesaria relación medios-fines con efectos perver­
sos que refuerzan la tendencia autoritaria. Sin embargo, esta 
crítica no significa un alegato a favor de la fragmentación del 
poder. De hecho, cualquier intento exitoso de superar las con­
diciones existentes supone una autoridad vigorosa capaz de 
gobernar efectivamente. Pero ésto ha de darse en un contexto 
que exige no sólo la democratización política sino la amplia­
ción de esta a consensos sociales provistos de una gran inclu- 
sividad, consensos cuyos logros nunca son definitivos sino que 
requieren de una permanente reelaboración.
Revista Paraguaya de Sociología, núm. 59, enero-abril 
1984, pp. 55-91, Centro Paraguayo de Estudios Sociológicos, 
Asunción (Paraguay).
Fogel, Ramón B.: « C o n t e x t o  e c o n ó m i ­
c o - s o c i a l  y  p o l í t i c o  d e  lo s  m o v i m i e n t o s  
s o c i a l e s  e n  e l  P a r a g u a y » .
Por contra de lo que ocurre en la mayor parte del cono sur, 
en el Paraguay los movimientos sociales se caracterizan por el 
alcance limitado de su capacidad de movilización y alter­
nativas.
Esta especificidad se explicaría tanto por factores internos 
a estos movimientos —origen prepolítico— cuanto por facto­
res externos a ellos. Entre estos factores externos, el determi­
nante es el contexto socioeconómico y político en el que se 
desenvuelven.
La década de los sesenta se caracterizó por un profundo es­
tancamiento económico y por una crisis de dominación que 
condicionó la existencia de un pacto entre los diversos intere­
ses de clase (ganaderos, capital comercial y financiero, capi­
tal internacional y burguesía industrial).
En los años 70, se consolida el gobierno autoritario basado 
en régimen similar al de partido único, y, los campesinos, que 
habían sido integrados en el régimen a través de relaciones de 
clientela, ver modernizarse sus estructuras en contrapartida a 
la extensión del aparato estatal.
En la última década, la incipiente industrialización tampoco 
cristalizó en organización alguna del proletariado urbano, y el 
rígido control salarial impidió la imagen de un sindicalismo 
eficaz.
El futuro aparece sombrío por cuanto si el auge reforzó el au­
toritarismo, la recesión tenderá a incrementarlo.
Revista Paraguaya de Sociología, núm. 60, mayo-agos­
to 1984, pp. 33-48, Centro Paraguayo de Estudios Sociológi­
cos, Asunción (Paraguay).
Fonseca Tavares, Miguel Dirceu:
« T r a j e t ó r i a  p a r a  a  R e f o r m a  F i n a n c e i -  
r a » .
Examina-se a crise da economia brasileira centrando o in- 
teresse em seus aspectos financeiros. 0 objetivo é, na 
discusáo da retomada do crescimento económico, apresentar 
algunas sugestóes de reforma do sistema financeiro envolven- 
do a criacáo de novas institugoes e novos ativos, propondo-se 
reformulacoes das práticas atuais ñas mencionadas insti- 
tucóes.
Revista Brasileira de Mercado de Capitais, núm. 32, 
octubro-dezembro, 1984, pp. 361 -385, Instituto Brasileiro de 
Mercado de Capitais, Rio de Janeiro (Brasil).
Foxley, Alejandro: « D e s p u é s  d e l  M o -  
n e t a r i s m o » .
Establece las bases para una política alternativa al moneta-
rismo imperante en Chile, cuyo objetivo central lo constituya 
la provisión de trabajos estables en actividades productivas.
Dicha política, no debe ceñirse al aspecto, estrictamente 
económico, que supone la reconstrucción del aparato produc­
tivo como una tarea concertada entre el Estado y los agentes 
económicos, acompañada de una reindustrialización selectiva 
del país. Debe aspirar, también, a superar la tradicional dico­
tomía entre lo económico y lo político. Es una política con un 
papel activo en el afianzamiento y profundización de la demo­
cracia. Ello requiere, la garantía del logro de ciertos paráme­
tros de eficiencia mínima en la asignación de recursos, en la d¡- 
namización de los procesos productivos y en el proceso de re­
distribución de ingresos y oportunidades.
La sistematización de todas estas líneas de acción, es el tra­
bajo que se realiza en el artículo.
Investigación Económica, núm. 169, julio-septiembre 
1984, pp. 55 a 104, Facultad de Economía, Universidad Na­
cional Autónoma de México, México DF (México).
Franco, Carlos: « N a c i ó n ,  E s t a d o  y  C l a ­
s e s :  c o n d i c i o n e s  d e l  d e b a t e  e n  lo s  
8 0 » .
El examen de las condiciones en que se plantea el proble­
ma de las relaciones entre nación, estado y clases en el Perú, 
exige la construcción de un nuevo paradigma interpretativo 
que permita el reconocimiento de los cambios ocurridos en la 
dependencia externa, desigualdad socioeconómica y hetero­
geneidad étnico-cultural. Tales cambios han puesto de mani­
fiesto: que el funcionamiento del aparato productivo y la direc­
ción política del estado constituyen los objetos económico y 
político del control externo; que las alteraciones decisivas en 
la desigualdad y el conflicto social se debe a la desigual distri­
bución del capital y a su expresión estructural en los emergen­
tes y diferenciados sectores socioeconómicos; finalmente, 
que el vigoroso desarrollo de una nación peruana culturalmen­
te chola genera un movimiento culturalmente homogeneizador 
en que se enraiza una nueva identidad nacional cuya hegemo­
nía en la economía y la sociedad anuncia la posibilidad de ex­
tenderse al control político del estado-nación.
Socialismo y participación, núm. 29, marzo 1985, pp. 
1-18, Centro de Estudios para el Desarrollo y la Participación, 
Lima (Perú).
Gálvez, Julio; Tybout, James: « C h i l e  
1 9 7 7 - 1 9 8 1 :  I m p a c t o  s o b r e  la s  e m ­
p r e s a s  c h i l e n a s  d e  a l g u n a s  r e f o r m a s  
e c o n ó m i c a s  e  i n t e n t o s  d e  e s t a b i l i z a ­
c i ó n . »
Estudia el impacto de los cambios experimentados en la 
economía chilena en este período sobre el funcionamiento y 
los resultados de las empresas.
Los productores de bienes exportables obtuvieron pobres
resultados de las «actividades reales» por razones probable­
mente relacionadas con la prolongada apreciación de la mo­
neda.
Las empresas que competían con importaciones enfrenta­
ron dicha apreciación además de ver disminuida su protección, 
por lo que sus resultados fueron peores aún.
Así, puede concluirse que las reformas estaban sesgadas 
en contra de los sectores que las autoridades pretendían 
promover.
Desde el punto de vista financiero, el alto coste real del 
peso drenó una enorme cantidad de recursos de las empresas 
industriales. Una serie de empresas ligadas a poderosos gru­
pos económicos obtuvieron mejores resultados comparativos 
que empresas independientes en los mismos sectores, proba­
blemente por las ventajas de obtención de fondos externos y 
por las ventas privadas de acciones a compañías holding afi­
liadas. Estas dos características explicarían porqué los grupos 
de empresas se vieron en tantas dificultadas financieras cuan­
do terminó el «boom» chileno en 1982.
Cuadernos de Economía, año °2, núm. 65, abril 1985, 
pp. 37-71, Instituto de Economía de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile, Santiago (Chile).
Guerra Borges, Alfredo: « L a  c u e s t i ó n  
a g r a r i a ,  c u e s t i ó n  c l a v e  d e  la  c r i s i s  s o ­
c i a l  e n  G u a t e m a l a . »
Sostiene que el epicentro de la crisis social guatemalteca 
se encuentra en el carácter del desarrollo agrícola de las últi­
mas décadas que, aun siendo notable por su dinamismo, ha te­
nido como principal consecuencia la condena de la mayor par­
te de la población rural a un empobrecimiento realmente 
explosivo.
El punto de partida se sitúa a mediados del siglo pasado, 
cuando la introducción del cultivo de café extiende las relacio­
nes de producción capitalistas e impulsa la lucha porlas tierras 
públicas y las propiedades indígenas.
. Tras el fracaso de la revolución democrática del período 
1944-1954 —y con él la frustración del proyecto de reforma 
agraria— , la modalidad de desarrollo.capitalista que ha cono­
cido Guatemala ha tenido como eje los cambios internos en las 
fincas grandes, con expulsión de trabajadores, la degradación 
de las condiciones de demanda de la mano de obra y la exten­
sión de la gran propiedad rural a expensas de los campesinos, 
todo lo cual conlleva, en el ámbito político, la práctica institu­
cionalizada de la violencia.
Perspectiva, Ciencia/Arte/Tecnología, núm. 4, agosto 
1984, pp. 38-46, Dirección General de Extensión Universita­
ria de la Universidad de San Carlos de Guatemala (Guatemala).
Gutman, Pablo: « T e o r í a  e c o n ó m i c a  y  
p r o b l e m a  a m b i e n t a l :  u n  d i á l o g o  d i f í ­
c i l . »
En primer lugar critica la aproximación neoclásica en sus 
tres componentes principales: el tratamiento de la contamina­
ción como una externalidad, la tasa óptima de extracción de 
un recurso natural en la línea de Hotelling y el análisis de cos­
tes-beneficios aplicado a los ambientes naturales.
Aborda después el papel de la naturaleza en los «clásicos» 
y los motivos para la desaparición posterior del tema en el mar­
xismo y el marginalismo.
Desarrolla, finalmente, varios argumentos para destacar la 
potencialidad de incorporar el estudio de las relaciones socie­
dad-naturaleza en la interpretación de formaciones económi­
co-sociales concretas.
El ámbito más adecuado para el aporte de la teoría econó­
mica aparece al considerar las categorías de análisis más (fí­
sicas! de la teoría económica: el tiempo (los procesos de ro­
tación y circulación del capital) y la heterogeneidad de los me­
dios de producción (la renta y los conceptos y formas de me­
dición de los recursos naturales como medios de producción).
Desarrollo Económico, Revista de Ciencias Sociales,
vol, XXV, núm. 97, abril-junio 1985, pp. 47.70, Instituto de 
Desarrollo Económico y Social (IDES), Buenos Aires (Argen­
tina).
Helmann, Héctor; Roiter, Daniel; 
Yoguel, Gabriel; « I n f l a c i ó n ,  p r e c i o s  
r e l a t i v o s  e  ¡ n f l e x i b l l i d a d . »
Analiza la relación entre los precios relativos y la inflación 
en el caso argentino.
En primer lugar, se exponen las hipótesis sustentadas en al­
gunos trabajos anteriores según las cuales la dirección de cau­
salidad va de variación de precios relativos a inflación, en sen­
tido inverso, o bien los cambios de ambas variables se expli­
can a través de una tercera variable omitida. La contrastación 
empírica verifica significativamente, al igual que en otros paí­
ses, dicha relación independientemente de los cambios pro­
ducidos en otras variables omitidas o de la forma de los indi­
cadores utilizados.
En segundo lugar, contrasta la hipótesis sobre inflexibilidad 
de los precios a la baja, supuesto básico de las explicaciones 
estructuralistas de la inflación, resultando significativo que el 
porcentaje de variaciones negativas de precios respecto del to­
tal de variaciones consideradas en forma mensual y por secto­
res resultan relativamente independientes del nivel de la tasa 
de inflación y menores para los sectores más concentrados y 
con mayor contenido salarial en su estructura de costos.
Desarrollo Económico, Vol. XXIV, núm. 95, octubre-di­
ciembre 1984, pp. 415-430, Instituto de Desarrollo Económi­
co y Social (IDES), Buenos Aires (Argentina).
Homem de Meló, Fernando: « L a  c o m p o ­
s i c i ó n  d e  la  p r o d u c c i ó n  e n  e l  p r o c e s o  
d e  e x p a n s i ó n  d e  la  f r o n t e r a  a g r í c o l a  
b r a s i l e ñ a . »
Analiza el proceso de crecimiento de la agricultura en la re­
gión Centro-Óeste brasileña en el período 1977-84 comparán­
dola con los procesos experimentados anteriormente en el Sur 
y Sureste.
Pone énfasis en la descripción de los factores causales de 
la composición de la producción observada, así como en las va­
riables económicas que influirán sobre aquélla en un futuro.
Concluye que la producción de alimentos para el mercado 
interno se encuentra en desventaja con los productos de ex­
portación (soja) y la caña de azúcar, principalmente, a causa 
de un patrón tecnológico desequilibrado y de la ¡mplementa- 
ción de una política cambiaría favorable a los productos de 
exportación.
La posibilidad de mantener esa composición de la produc­
ción en el futuro dependerá, casi exclusivamente, del creci­
miento de la economía mundial, por lo que se debería optar por 
políticas de apoyo a la producción destinada al mercado inter­
no: financiación, seguros agrícolas, precios de garantía, exen­
ciones fiscales, etc.
Revista de Economía Política, vol. V, núm. 1, enero-mar­
zo 1985, pp. 86-111, Centro de Economía Política, Sao Paulo 
¡Brasil).
Instituto Nacional de Estadística y 
Censos de Argentina: « L a  p o b r e z a  
e n  la  A r g e n t i n a . »
A partir de los datos del Censo Nacional de Población y Vi­
vienda de 1980, constituye un acercamiento a los problemas 
de insatisfacción de necesidades básicas y de pobreza en la Ar­
gentina, que obedece al propósito de dimensionar y localizar 
territorialmente la intensidad de estos problemas y de aportar 
elementos cuantitativos para caracterizarlos.
Precedido por una exhaustiva descripción de la metodolo­
gía empleada, ordena alrededor de 2.000 áreas elementales, 
rurales y urbanas, por grados de intensidad o extensión de las 
situaciones de insatisfacción de necesidades básicas entre los 
hogares que habitan cada área.
Las situaciones de pobreza en Argentina habían llegado a 
reducirse a bolsas críticas dentro del panorama local global; 
sin embargo, existen indicios suficientes de que en la actuali­
dad la evolución reciente ha resultado en un aumento de los ho­
gares que no logran satisfacer sus necesidades básicas y una 
proliferación de situaciones de pobreza, en la diversidad de co­
munidades en que se articula el país.
Estudios INDEC, 1984,510 pp., Instituto Nacional de Es­
tadística y Censos de Argentina (INDEC), Buenos Aires (Ar­
gentina).
Insulza, José Miguel: « G e o p o l í t i c a  e  i n ­
t e r e s e s  e s t r a t é g i c o s  e n  C e n t r o a m é r i -  
c a  y  El C a r i b e . »
El objetivo principal es plantear un conjunto de condiciones 
e intereses externos que deben ser considerados para la solu­
ción del actual estado de guerra existente en la región.
Presenta, en primer lugar, algunas definiciones acerca del
área en cuestión para precisar el objeto de estudio y para re- 
lativizar la importancia de cada subregión.
Después aborda los temas geopolíticos de mayor relevan­
cia para la región: recursos naturales, rutas marítimas, presen­
cia militar y migración. Y alude a otras cuestiones no resueltas 
(conflictos territoriales, soberanía marítima y tráfico de dro­
gas).
Por último, examina los intereses geopolíticos de los prin­
cipales actores: Estados Unidos, Europa occidental, Unión So­
viética, Cuba, México y Venezuela.
Polémica, núm. 16, enero-marzo 1985, pp. 24-40, Insti­
tuto Centroamericano de Documentación e Investigación So­
cial (ICADIS), San José (Cusía Rica).
Isuani, Ernesto A.: « S e g u r i d a d  s o c i a l  e n  
A m é r i c a  L a t i n a :  l í m i t e s  e s t r u c t u r a l e s  y  
c a m b i o s  n e c e s a r i o s . »
Comienza describiendo la situación del empleo y subem­
pleo en América Latina para proceder después a un análisis de 
ia relación entre el mercado formal de trabajo y la protección 
ofrecida por los sistemas de seguridad social.
Sostiene que la expansión de estos últimos depende de la 
evolución de aquél, pues la dimensión del mercado formal 
constituye un límite a la expansión de un sistema de seguridad 
social basado en las contribuciones de empleados y em­
pleadores.
Tras analizar los obstáculos a la reducción del subempleo 
en América Latina, concluye que el actual sistema engendra 
una grave división entre tciudadanos de primera»y ((ciudada­
nos de segunda» mientras no se revisen las bases financieras 
del sistema.
Finaliza proponiendo los cambios precisos para la universa­
lización de la protección ofrecida por la seguridad social.
Dados, Revista de Ciéncias Sociais, vol. XXVII, núm. 3, 
1984, pp. 307-320, Instituto Universitario de Pesquisas do 
Río de Janeiro, Río de Janeiro ¡Brasil), Desarrollo Económi­
co, vol. XXV, núm. 97, abril-junio 1985, pp. 71.84, IDES, Bue­
nos Aires (Argentina).
Kirkwood, Julieta: « F e m i n i s t a s  y  p o l í ­
t i c a s . »
Se pregunta por la relación entre feministas y políticas des­
tacando algunos aspectos de difícil abordaje debido funda­
mentalmente a las carencias en la elaboración conceptual so­
ciológica y política adecuada al estudio de la condición de la 
mujer en la perspectiva de su particularidad marginal.
A partir de la propuesta que el hacer política desde las mu­
jeres pasa por la revisión de las categorías de lo público y lo pri­
vado, señala algunas necesidades temáticas que van desde el 
problema del cuestionamiento del saber, el problema del po­
der y la dificultad de conciliar el feminismo con una noción de 
la política que no amplía los márgenes rígidos del ámbito de lo 
público.
Nueva Sociedad, núm. 78, julio-agosto 1985, pp. 62-70, 
Caracas (Venezuela).
Lahera, Eugenio: « L a s  e m p r e s a s  t r a n s ­
n a c i o n a l e s  y  e l  c o m e r c i o  i n t e r n a c i o n a l  
d e  A m é r i c a  L a t i n a . »
Contradictoriamente con su importante potencial de inter­
nacionalización, las empresas transnacionales en América La­
tina realizan la gran mayoría de sus ventas en los diferentes 
mercados nacionales. La explicación se encontraría en que la 
inversión extranjera directa en la región se efectuó al amparo 
de distintas políticas proteccionistas.
Caracteriza el comercio exterior de las transnacionaíes 
como deficitario, concentrado y con un alto porcentaje de co­
mercio intra-firma y de bienes destinados a la reventa.
La evolución histórica revela, asimismo, que el dinamismo 
de estas exportaciones ha sido menor que el de ias exporta­
ciones regionales en su conjunto y que no han mostrado una 
capacidad de penetración en ios países industrializados mayor 
que la de las iirmas nacionales. Por otro lado, la especializa- 
ción internacional de las diversas filiales no siempre ha refor­
zado el proceso de desarrollo nacional.
Solamente en aquellos países que han desarrollado políti­
cas públicas activas e imaginativas las transnacionaíes han in­
fluido positivamente en la balanza comercial, han abierto nue­
vos mercados de exportación y han contribuido a los procesos 
de integración regional.
Revista de la CEPAL, núm. 25, abril-1985, pp. 45-65, 
CEPAL, Santiago (Chile).
Landerretche G., Oscar: « E l  c a r á c t e r  c í ­
c l i c o  d e  la  i n f l a c i ó n  c h i l e n a  e n  e l  p e r í o ­
d o  d e m o c r á t i c o  1 9 5 2 - 1 9 7 3 . »
Comienza enmarcando el trabajo en el contexto de un aná­
lisis sobre la inflación que, junto al enfoque económico, inclu­
ya el socio-político.
Bajo esta perspectiva, se acomete, seguidamente, el caso 
chileno en el período considerado.
El rasgo más característico es el carácter cíclico de la infla­
ción, presente en todo el período.
La raíz de la inflación se encuentra en la profunda asimetría 
con que surge el régimen democrático, entre la distribución del 
poder político y la distribución del poder económico, que ge­
nera una propensión inflacionaria básica de la sociedad chile­
na. Teniendo en cuenta, además, la no coincidencia en el tiem­
po, del ciclo inflacionario con el político, se explica la existen­
cia de períodos de aceleración y desaceleración del proceso.
En 1972, las transformaciones emprendidas por el Gobier­
no, hacen entrar en crisis dicha asimetría, rompiéndose los me­
canismos de contención que limitaban el proceso inflaciona­
rio. La aguda pugna social y política desencadenada da paso 
a una hiperinflación.
Desarrollo y Sociedad, núm. 14, mayo 1984, pp. 59-
9 8 ,  C e n tro  d e  E s tu d io s  s o b re  D e s a r ro llo  E c o n ó m ic o  d e  la  Fa­
c u lta d  d e  E c o n o m ía , U n iv e rs id a d  d e  lo s  A n d e s ,  B o g o tá  (Co­
lombia). '
Leal, José; Sunkel, Osvaldo: «Econo­
mía y medio ambiente en la perspecti­
va del desarrollo.»
A n a liz a  las  re la c io n e s  e n tre  e c o n o m ía  y  m e d io  a m b ie n te  en  
t re s  s e n t id o s  fu n d a m e n ta le s :  1) el marco conceptuare c u e s ­
t io n a r ía  s e r ia m e n te  lo s  p r in c ip a le s  m a rc o s  d e  la e c o n o m ía  c o n ­
v e n c io n a l,  2 ) la temática, m o s tra n d o  la  b ú s q u e d a  l im ita d a  y 
p a rc ia l d e  la e c o n o m ía  c o n v e n c io n a l p a ra  in t r o d u c ir  a s p e c to s  
d e  la  te m á tic a  a m b ie n ta l e n  u n a  c ie n c ia  e n  la q u e  n o  e n c a ja  y 
3 ) la metodología, re c h a z a n d o  s o lu c io n e s  « c o s m é tic a s »  a los  
p la n te a m ie n to s  n e o c lá s ic o s  (« e n v iro n m e n ta l e c o n o m ic s » ) .
U n a  v e z  d e m o s tra d a  la  im p o r ta n c ia  d e l te m a  a m b ie n ta l p ro ­
p o n e  lín e a s  c o n c re ta s  d e  a c tu a c ió n  p a ra  in te g ra r lo  d e n t ro  de  
la s  e s t ra te g ia s  y  p o lí t ic a s  d e  d e s a r ro llo :
—  D e m o s tra c ió n  e m p ír ic a  d e  lo s  p e r ju ic io s  p a ra  e l d e s a r ro ­
l lo  d e r iv a d o s  d e  la  d e g ra d a c ió n  a m b ie n ta l.
—  In c lu s ió n  d e l h o r iz o n te  d e  la rg o  p la z o  e n  lo s  p ro y e c to s  
d e  d e s a r ro llo .
—  N e c e s id a d  d e  u n  c a m b io  c o n c e p tu a l e n  e l p a ra d ig m a  de l 
d e s a r ro llo  te n d e n te  a in te g ra r  c ie n c ia s  n a tu ra le s  y  c ie n ­
c ia s  s o c ia le s .
—  M e jo ra  d e  la  a s ig n a c ió n  d e  lo s  re c u rs o s  e c o n ó m ic o s  y 
h u m a n o s  e s c a s o s  p a ra  e l a p ro v e c h a m ie n to  e f ic a z  d e  lo s  
re c u rs o s  n a tu ra le s  p a ra  lo s  c u a le s ,  e l m e rc a d o  p o r  sí s o lo  
es  un  m e c a n is m o  in e f ic ie n te  e in a p ro p ia d o .
El Trimestre Económico, V ol. Lll (1 ), nú m . 2 0 5 ,  e n e ro - 
m a rz o  1 9 8 5 ,  M é x ic o ,  D . F „  (México).
Marshall, Teresa: «La demanda de las 
mujeres».
La p re g u n ta  s o b re  la re la c ió n  e n tre  m u je re s  p o b la d o ra s  y 
p o lí t ic a  s ó lo  p u e d e  re s o lv e rs e  p a r t ie n d o  d e  la s  p ro p ia s  d e m a n ­
d a s  d e  la s  m u je re s ,  d e  la s  d im e n s io n e s  p r in c ip a le s  d e s d e  las  
q u e  s e  re p re s e n ta n  la v id a  c o le c t iv a  y  d e s d e  lo s  in te re s e s  fu n ­
d a m e n ta le s  d e  s u  e x is te n c ia .  T a le s  d e m a n d a s , d im e n s io n e s  e 
in te re s e s  t ie n e n  t re s  fo c o s  c e n tra le s :  la  d e fe n s a  d e  la v id a  q u e  
s o b re d im e n s io n a  s u s  lu c h a s  p o r  la  s a lu d ;  la v iv e n c ia  d e  u n a  d o ­
b le  id e n t id a d ,  d e  c la s e  y  c o m o  m u je r ,  a q u e  s e  v e  a b o c a d a  p o r 
s u  s itu a c ió n  c o m o  t ra b a ja d o ra ;  u n a  la rg a  s o c ia liz a c ió n  c a rg a ­
da  d e  v io le n c ia  e n  la  q u e  h a  a p re n d id o  a a f r o n ta r  la s  re la c io n e s  
d e  p o d e r  q u e  la s o m e te n .
C u a n d o  la  m u je r  p o b la d o ra  lle g a  a la  p o lí t ic a  lo  h a c e  c o n  un  
e n o rm e  p o te n c ia l s u b v e rs iv o , p u e s  s u s  v iv e n c ia s  le  lle v a n  a la 
e x ig e n c ia  d e  u n  o rd e n  s o c ia l ra d ic a lm e n te  d ife re n te ;  a d e m á s , 
f re n te  a la v is ió n  fra g m e n ta d a  q u e  t ie n e n  lo s  p a r t id o s  p o lí t ic o s ,  
la s  m u je re s  e n t ie n d e n  la p o lí t ic a  c o m o  u n  te j id o  in te r re la ­
c io n a d o .
Proposiciones, T o m o  X I, a ñ o  V , s e p tie m b re  1 9 8 4 ,  pp . 
6 7 - 8 8 ,  P ro g ra m a  d e  E s tu d io s  P o lí t ic o s  d e  S U R , S a n t ia g o  
(Chile).
Mattos, Carlos A.: «Ciudades interme­
dias y desconcentración territorial: 
propósitos, alcances y viabilidad».
R e c ie n te m e n te  h a n  a p a re c id o  p ro p u e s ta s  d e  re o rg a n iz a ­
c ió n  te r r i to r ia l q u e  p o s tu la n  la  c o n f ig u ra c ió n  d e  s is te m a s  n a ­
c io n a le s  d e  c iu d a d e s  d e  ta m a ñ o  m e d io  c o m o  v ía  d e  a s e n ta ­
m ie n to s  h u m a n o s  c a ra c te r iz a d o s  p o r  u n a  m á s  e q u il ib ra d a  d is ­
t r ib u c ió n  d e  la s  a c t iv id a d e s  p ro d u c t iv a s  y  d e  p o b la c ió n .  El o b ­
je t iv o  es  a n a liz a r  la s  c a ra c te r ís t ic a s ,  p ro p ó s ito s ,  ju s t i f ic a c ió n  y 
v ia b ilid a d  d e  d ic h a s  p ro p u e s ta s .
R e v isa  lo s  p r in c ip a le s  ra s g o s  d e  la s  e s t ru c tu ra s  te r r i to r ia le s  
p re d o m in a n te s  e n  A m é r ic a  L a t in a  y  lo s  p ro b le m a s  q u e  in ­
c o rp o ra n .
L o s  o b je t iv o s  y  e le m e n to s  e s e n c ia le s  d e  lo s  s is te m a s  b a s a ­
d o s  e n  c iu d a d e s  d e  t ip o  m e d io  so n  el p u n to  d e  p a r t id a  p a ra  el 
a n á lis is  d e  s u  v ia b ilid a d  c o n c re ta  e n  e l c o n te x to  d e  las  c o n d i­
c io n e s  y  re s tr ic c io n e s  q u e  s u rg e n  d e l fu n c io n a m ie n to  g lo b a l d e  
lo s  s is te m a s  n a c io n a le s .
Revísta Latinoamericana de Estudios Urbano-Regio­
nales (EURE), V ol. XI, núm . 3 2 ,  d ic ie m b re  1 9 8 4 , pp . 7 -3 4 ,
In s t i tu to  d e  E s tu d io s  U rb a n o s , S a n t ia g o  (Chile).
Meló, Jaime de; Ricardo, Pascale; 
Ty b o u t ,  James:  «Uruguay
1973-1981: interrelación entre shocks fi­
nancieros y reales».
O fre c e  u n a  v is ió n  in te g ra d a ,  a n iv e l d e  f irm a ,  d e  lo s  c a m ­
b io s  e n  las  c o n d ic io n e s  e c o n ó m ic a s  o c u r r id a s  d u ra n te  la s  re - / 4 3
c ie n te s  re fo rm a s  u ru g u a y a s .
En e l p r im e ro  d e  lo s  t re s  s u b p e r ío d o s ,  1 9 7 3 - 7 5 ,  la  ta s a  d e  
re n ta b il id a d  re a l d e  lo s  a c t iv o s  p ro d u c t iv o s  fu e  m á s  b ie n  b a ja , 
p e ro  g ra c ia s  a q u e  las  ta s a s  d e  in te ré s  re a le s  e ra n  a lta m e n te  
n e g a t iv a s , lo s  in d u s tr ia le s  p u d ie ro n  s o b re v iv ir .
En la  s e g u n d a  fa s e ,  1 9 7 6 - 7 8 ,  la lib e ra liz a c ió n  f in a n c ie ra  in ­
c re m e n tó  n o ta b le m e n te  lo s  c o s te s  f in a n c ie ro s ,  p e ro  o t r o s  fa c ­
to re s  o p e ra c io n a le s  h a b ía n  re v e r t id o  lo  s u f ic ie n te  p a ra  m e jo ­
ra r  la s  ta s a s  d e  re n ta b il id a d  n e ta .
E n tre  1 9 7 9 - 1 9 8 1 ,  lo s  c o s te s  f in a n c ie ro s  re a le s  a u m e n ta ­
ro n  ta n  v io le n ta m e n te  q u e  n i lo s  a lto s  in g re s o s  o p e ra c io n a le s  
p a ra  e n ju g a r  la  c a íd a  d e l re n d im ie n to  p a tr im o n ia l.
L a s  ta s a s  d e  g a n a n c ia  y  d e  in v e rs ió n  fu e ro n  m a y o re s  e n tre  
lo s  e x p o r ta d o re s  en  e l s e g u n d o  p e río d o , c u a n d o  se  d e s a r ro lló  
u n  im p o r ta n te  p ro g ra m a  d e  p r o m o c ió n  d e  e x p o r ta c io n e s .
E s te  p a tró n  se  m o d if ic ó  ra d ic a lm e n te  en  e l te r c e r  p e r ío d o  
c u a n d o  s e  d e s m a n te la ro n  lo s  p ro g ra m a s  d e  p ro m o c ió n  e x te ­
r io r  y  s e  a p re c ió  e l v a lo r  re a l d e  la  m o n e d a .
Cuadernos de Economía, A ñ o  2 2 ,  nú m . 6 5 ,  ab ril 1 9 8 5 , 
p p . 7 3 - 9 8 ,  In s t i tu to  d e  E c o n o m ía  d e  la P o n t if ic ia  U n iv e rs id a d  
C a tó lic a  d e  C h ile ,  S a n t ia g o  (Chile).
Meller, Patricio: «Remuneracáo e em­
prego das filiáis manufatureiras norte­
americanas na América Latina.»
O e s tu d o  c o r re s p o n d e  a o  p e río d o  d e  1 9 6 6 - 7 0 ,  e s e  re fe re
fu n d a m u n ta lm e n te  a o s  e s ta b e le c im e n to s  m a n u fa tu re iro s  d e  
s e te  p a íse s  d e  A m é r ic a  L a t in a , e q u e  o c u p a m  1 0 0  e m a is  p e s - 
s o a s . O s re s u lta d o s  m a is  im p o r ta n te s  s a o  o s  s e g u in te s :
—  O n iv e l d a s  re m u n e ra c ó e s  m é d ia s  d a s  f i l iá is  d e  E TN  n o r ­
te -a m e r ic a n a s  é s u p e r io r  e m  p e lo  m e n o s  3 0 %  a o  d a s  
e m p re s a s  lo c á is  d e  ta m a n h o  s im ila r .
—  A s  re m u n e ra c ó e s  m é d ia s  p a g a s  p e la s  f i l iá is  d e  ETN  n o r ­
te -a m e r ic a n a s  sa o  c la ra m e n te  m a io re s  na  E u ro p a  d o  q u e  
na  A m é r ic a  L a t in a  e, p o r  s u a  v e z , sa o  c la ra m e n te  m a is  a l­
ta s  na  A m é r ic a  L a tin a  d o  q u e  n o  A s ia .
—  A s  f i l iá is  n o r te -a m e r ic a n a s  g e ra m  u m  n ú m e ro  re la tiv o , 
m a io r  d e  fo n te s  d e  e m p re g o  ñ a s  s e g u in te s  á re a s : q u ím i­
c a , a l im e n to s ,  m a q u in a r ia  e a r te fa to s  e lé c tr ic o s ,  e e q u i- 
p a m e n to s  d e  t ra n s p o r te s .
—  A  ta x a  d e  c re s c im e n to  d o  e m p re g o  en  e la s  n a o  é n e m  e s - 
p e ta c u la rm e n te  a lta  n e m  e s p e ta c u la rm e n te  b a ix a ; e m  
o u tra s  p a la v ra s , n a o  re s o lv e m  m a s  ta m b é m  n a o  a g ra va re  
o  p ro b le m a  d a  b a ix a  g e ra c a o  d e  fo n te s  d e  e m p re g o  d o  
s e to r  m a n u fa tu re iro  la t in o -a m e r ic a n o  o b s e rv a d o  na  d é ­
c a d a  d e  1 9 6 0 .
Revista Brasileira de Economía, V ol. XX X V III, nú m . 3, 
p p . 2 5 3 - 2 7 4 ,  ju l io -s e p t ie m b r e  1 9 8 4 ,  In s t i tu to  B ra s ile iro  de  
E c o n o m ía  d a  F u n d a c a o  G e tu lio  V a rg a s , R ío d e  J a n e iro  (Brasil).
Moreno, José Angel: «El "otro desarro­
llo": Una nota sobre su viabilidad.»
P a r tie n d o  d e  la id e a  s o s te n id a  p o r  d iv e rs o s  a u to re s ,  d e  q u e  
e l t ip o  d e  d e s a r ro llo  d e  los  p a íse s  in d u s tr ia liz a d o s  es  ¡n a lca lza - 
b le , in s a t is fa c to r io  e in s o s te n ib le ,  p a ra  lo s  p a íse s  p o b re s , a n a ­
liza  la e s t ra te g ia  p ro p u e s ta  p o r  lo s  p a r t id a r io s  d e l « o tro  d e ­
s a r ro llo » .
E sb o za  la s  c a ra c te r ís t ic a s  c o m u n e s  q u e  d e f in e n  al n u e v o  
p la n te a m ie n to :  h in c a p ié  en  la s a t is fa c c ió n  d e  n e c e s id a d e s  b á ­
s ic a s , n e c e s id a d  d e  in te n s if ic a r  el e s fu e rz o  in te rn o ,  p a r t ic ip a ­
c ió n  s o c ia l,  re a rm e  c u ltu ra l,  re o r ie n ta c ió n  h a c ia  p ro d u c c io n e s  
b á s ic a s , m á x im a  c re a c ió n  d e  e m p le o , a te n c ió n  al s e c to r  t r a d i­
c io n a l,  te c n o lo g ía  a d e c u a d a , c o n s id e ra c ió n  d e  los  p ro b le m a s  
d e l m e d io  a m b ie n te  y  a u to n o m ía  c o le c t iv a .
D e s p u é s  d e  p re s e n ta r  las  c r í t ic a s  q u e  d ic h a  e s tra te g ia  ha  
s o p o r ta d o ,  a n a liz a  su  im p o r ta n c ia  y v ia b ilid a d .
C o n c lu y e  d e s ta c a n d o  q u e , su é x ito  o fra c a s o , d e p e n d e rá  
d e  s u  c a p a c id a d  p a ra  c o n tr ib u ir  a! c a m b io  d e  m e n ta lid a d  q u e  
p re c o n iz a , m á s  q u e  d e  su  c o h e re n c ia  té c n ic a  o  su e le g a n c ia  
fo rm a l.  R e q u ie re , h a c e r c o m p re n s ib le s ,  im p u ls a r  y e n c a u z a r 
las  in e v ita b le s  t ra n s fo rm a c io n e s  d rá s t ic a s  q u e  s u p o n e .
El Trimestre Económico, n ú m . 2 0 6 ,  a b r il- ju m o  1 9 8 5 ,  pp . 
3 2 7 - 3 5 6 ,  F o n d o  d e  C u ltu ra  E c o n ó m ic a , México.
Nogueira Batista Jr., Paulo: «Dois 
diagnósticos equivocados da questáo 
fiscal no Brasil.»
M o s tra  q u e  d ia g n ó s t ic o s  d e  t ip o  (ortodoxo», q u e  to m a m  
c o m o  re fe re n c ia  a re la c á o  n e c e s s id a d e s  d e  f in a n c ia m e n to  d o  
g o v e rn o /P IB ,  b a s e ia m -s e  e m  u t i l iz a c á o  in a d e q u a d a  d o s  d a d o s  
d is p o n ív e is  e e m  c o m p re e n s á o  in c o r re ta  d e  u m  c o n c e ito  t r a ­
d ic io n a l d o  F M I e d a  p o s s ib il id a d e  d e  a p lic á - lo  á e c o n o m ía  
b ra s ile ira .
C o m o  o  d ia g n ó s t ic o  o r to d o x o  e s tá  n o rm a lm e n te  v in c u la d o  
a u rn a  c o ñ d e n a p á o  s u m á ria  d a s  e m p re s a s  p ú b lic a s ,  e n fa t iz a  a 
n e c e s s á r ia  d is t in c a o  e n tre  d é f ic i t  e n e c e s s id a d e s  d e  fm a n c ia -  
m ie n to ,  e m o s tra  q u e  as e m p re s a s  p ú b lic a s  n a o  f in a n c e ira s  
a p re s e n ta ra m  s u p e rá v its  o p e ra c io n a is  e c o r re n te s  n o  p e río d o  
1 9 7 0 - 1 9 8 2 .
R e je ita  a o p in ia o  de  q u e  d e p o is  d e  d o is  a n o s  d e  p o lí t ic a  e c o ­
n ó m ic a  tortodoxa» o  d é f ic i t  f is c a l e s ta r ía  a tu a lm e n te  tsob con­
trole», p o r  b a s e a rs e  e s ta  a v a lia c a o  ñ a s  e s ta t ís t ic a s  re fe re n te s  
a o  (déficit operacional» d o  s e to r  p ú b lic o  q u e  n o  c o n s t i tu í  um  
in d ic a d o r  a d e q u a d o  d a  p o lí t ic a  f is c a l.
M o s tra  ta m b e m  q u e  a e v id e n c ia  d is p o n ív e l a p o n ta  na  d i-  
re p á o  d e  q u e  a c a rg a  t r ib u tá r ia  b ra s ile ira  n o s  ú lt im o s  a n o s  nao 
é e le v a d a  e m  c o m p a ra c á o  c o m  a d e  o u tro s  p a ís e s  e v e m  a p re ­
s e n ta n d o  te n d e n c ia  á q u e d a  n o  p a s s a d o  re c e n te .
Revista de Economía Política, Vol. V, nú m . 2 , ab ril-jun io  
1 9 8 5 ,  p p . 1 6 -3 8 ,  C e n tro  d e  E c o n o m ía  P o lí t ic a , S a o  P au lo  
(Brasil).
Ocampo, José A.; Londoño, Juan L.; 
Villar, Leonardo: «Ahorro e Inversión 
en Colombia.»
L o s  fa c to re s  d e  d e m a n d a  ha n  s id o  h is tó r ic a m e n te  io s  d e ­
te rm in a n te s  d e l c o m p o r ta m ie n to  h is tó r ic o  d e  la  in v e rs ió n  p r i­
v a d a  c o lo m b ia n a ,  s ie n d o  e l m e c a n is m o  k e y n e s ia n o  d e l a c e le ­
ra d o r  la m e jo r  d e s c r ip c ió n  d e  e s ta  d in á m ic a .
D e  to d o s  m o d o s ,  a lg u n o s  c o m p o n e n te s  d e  la m is m a  — in ­
v e rs ió n  e n  m a q u in a r ia  y  e q u ip o s  e  in v e rs ió n  e n  c o n s t r u c c ió n -  
re f le ja n  c o n f l ic to s  a s o c ia d o s  a lo s  c ic lo s  y  a la p o lí t ic a  d e l s e c ­
t o r  e x te rn o  o u n a  s e n s ib il id a d  m u y  a lta  a lo s  c a m b io s  en  la e s ­
fe ra  f in a n c ie ra  d e  la  e c o n o m ía .
La in v e rs ió n  p ú b lic a  h a  e s ta d o ,  fu n d a m e n ta lm e n te ,  d e te r ­
m in a d a  m á s  p o r  lo s  re c u rs o s  d e  c ré d i to  e x te rn o  q u e  p o r  los  re - 
q u ir im ie n to s  d e  s e rv ic io s  d e l E s ta d o .
En re la c ió n  al a h o r ro , la d is t r ib u c ió n  d e l in g re s o  e n tre  la s  d i­
fe re n te s  c la s e s  s o c ia le s ,  y  e n tre  lo s  s e c to re s  p ú b l ic o  y  p r iv a d o  
h a n  s id o  m á s  im p o r ta n te s  q u e  lo s  fa c to re s  t ra d ic io n a lm e n te  
e n fa t iz a d o s  p o r  la  te o r ía  e c o n ó m ic a .
El c a rá c te r  d e  la  in te rc o n e x ió n  e n tre  el a h o r ro  y la in v e rs ió n  
en  C o lo m b ia  es  m u y  d ife re n te  ai d e s c r i to  p o r  lo s  k e y n e s ia n o s  
y lo s  n e o c lá s ic o s .  La ta s a  d e  in te ré s  no  es un  m e c a n is m o  a d e ­
c u a d o  d e  re g u la c ió n  de  s u s  d e s e q u il ib r io s  ya  q u e  a h o r ro  e in ­
v e rs ió n  s o n  b a s ta n te  in e lá s t ic o s  a a q u é lla . Los a ju s te s  d e l n i­
v e l d e  In g re s o  ta m p o c o  p a re c e n  un  m e c a n is m o  d e  a ju s te  ág il 
en  un  e c o n o m ía  d o n d e  las  p ro p e n s io n e s  al a h o r ro  y al c o n s u ­
m o  n o  so n  e s ta b le s  p o r d e p e n d e r  d e  la d is t r ib u c ió n  d e l in g re s o .
Coyuntura Económica, v o l. X V , n ú m . 2 ,  ju n io  1 9 8 5 ,  pp . 
9 3 - 1 4 1 ,  F u n d a c ió n  p a ra  la E d u c a c ió n  S u p e r io r  y  e l D e s a r ro ­
l lo ,  F E D E S A R R O L L O , B o g o tá  (Colombia).
Oliveira, Francisco de: «Além da tran- 
sicao, aquém da ¡maginacao...»
A  p re o c u p a c á o  é e x a m in a r a n a tu re z a  da  a c tu a l c r is e  e sua
in c id e n c ia  n o  B ra s il,  p a ra  ¡m e d ia ta m e n te ,  a p re s e n ta r  a n e c e - 
s id a d e  d a  c re a g a o  d u n a  n o v a  s o c ia b il id a d e  a p a r t ir  d a  q u a l s e ja  
p o s s ív e l e s ta b e le c e r  o s  te rm o s  d a  s a id a  d a  c r is e ,  s e m  c a ir  ñas 
c o n h e c id a s  o p c ó e s  d a  m o d e rn a  h is to r ia  b ra s ile ira .
N o  f in a l,  a n a lis a -s e  a p o lí t ic a  e a s o c ie d a d e  d e  m a ss a s  n o  
B ra s il c o n te m p o rá n e o ,  e a s itu a c a o  d a s  to r c a s  s o c ia is  e p o lí t i ­
c a s  n e s te  p e r io d o  d e  t r a n s ig ió .
Novos Estudos CEBRAP, n ú m  1 2  ju n h o  1 9 8 5 ,  p p . 2 - 1 5 ,  
C e n tro  B ra s ile iro  d e  A n á lis e  e P la n e ja m e n to  (C E B R A P ), S ao 
P a u lo  ¡Brasil!.
Pape Yalibat, Edgar: «Rasgos fu n d a ­
m enta les  del s is tem a a lim en tario  en 
G u atem ala .»
El p ro b le m a  a l im e n ta r io  e s  d e  im p o r ta n c ia  fu n d a m e n ta l en  
G u a te m a la , d o n d e  m á s  d e l 2 0  p o r  1 0 0  d e  la p o b la c ió n  se  s i­
tú a  e n  n iv e le s  p ró x im o s  a la  d e s n u tr ic ió n ,  d o n d e  m á s  d e l 8 0  
p o r  1 0 0  d e  lo s  n iñ o s  m e n o re s  d e  c in c o  a ñ o s  la  p a d e c e n  y  d o n ­
d e  e l 8 3  p o r  1 0 0  d e  la p o b la c ió n  ru ra l o b t ie n e  in g re s o s  c o n  los  
c u a le s  es  im p o s ib le ,  s e g ú n  lo s  c r i te r io s  d e  C E P A L , c u b r ir  las 
m ín im a s  n e c e s id a d e s  b á s ic a s .
D e s m it if ic a  las  v e rs io n e s  in te rp re ta t iv a s  q u e  p re v a le c e n  en 
G u a te m a la  re s p e c to  al p ro b le m a  n u t r ic io n a l,  fu n d a m e n ta lm e n ­
te  re s a b io s  d e  in f lu e n c ia s  m a lth u s ia n a s ,  re s a b io s  ra c is ta s ,  las 
p o s ic io n e s  d e  la  l la m a d a  « id e o lo g ía  m é d ic a » , lo s  e n fo q u e s  e c o - 
n o m ic is ta s  y  lo s  e n fo q u e s  in s t i tu c io n a l ls ta s  b a s a d o s  en  la a y u ­
d a  in te rn a c io n a l.
La s  c a u s a s  re a le s  d e l p ro b le m a  se  e n c o n tra r ía n  en  la c o m ­
p le jid a d  d e  in t e r n a c io n e s  e in te ra c c io n e s  s o c ia le s  q u e  a c tú a n  
en  la e s t ru c tu ra  a g ra r ia  y  e l p re d o m in io  d e l c a p ita l m o n o p ó li-  
c o , c o n f ig u ra d o s  e n  un a  d iv e rs id a d  d e  fa c e ta s  s o b re  la b a se  
d e  la h e re n c ia  c o lo n ia l.  L u e g o , e s ta  t r i lo g ía  d e  c a u s a s  d e s p lie ­
ga  a su  v e z  u n a  a m a lg a m a  d e  fa c to re s  re c íp ro c o s  q u e  e s tá n  
m á s  c e rc a  d e  la s  e x p re s io n e s  c o n c re ta s  d e l p ro b le m a  a lim e n ­
ta r io ,  e n tre  lo s  c u a le s  la  p ro d u c c ió n  y c o m e rc ia liz a c ió n  d e  a li­
m e n to s ,  la d is t r ib u c ió n  de  in g re s o s , la  p o lí t ic a  e c o n ó m ic a  y los  
h á b ito s  d e  c o n s u m o  se ría n  las  m á s  v is ib le s .
Perspectiva. Cíencia/Arte/Tecnología, n ú m . 3 , a b ril 
1 9 8 4 ,  p p . 1 6 -4 3 ,  D ire c c ió n  G e n e ra l d e  E x te n s ió n  U n iv e rs ita ­
ria  de  la U n iv e rs id a d  d e  S an C a rlo s  d e  G u a te m a la  (Guatemala).
Paz, Pedro: «Juan Noyola Vázquez: pre­
cursor de la vertiente progresista del 
pensamiento estructuralista latinoa­
mericano.»
El c o n te x to  d e  c r is is  h a c e  n e c e s a r io  e l re s c a te  d e  la t r a d i­
c ió n  c r í t ic a  d e l p e n s a m ie n to  e c o n ó m ic o  la t in o a m e r ic a n o .  E s te  
e s fu e rz o  c o n d u c e  in m e d ia ta m e n te  al re e n c u e n tro  c o n  las  
id e a s  d e  N o y o la , n o  s ó lo  d e  a q u e lla s  q u e  so n  re fu e rz o  d e  la c o n ­
c e p c ió n  c e n tro -p e r i fe r ia  o d e  la s  q u e  s u rg e n  d e  su  a d a p ta c ió n -  
d e  la p ro b le m á tic a  d e  la p la n if ic a c ió n  a las  p a r t ic u la r id a d e s  de  
la re a lid a d  c u b a n a , s in o , e s p e c ia lm e n te ,  la s  re la c io n a d a s  co n
su a n á lis is  d e  la  in f la c ió n .  En é s te  ú lt im o  a s p e c to ,  N o y o la  lo ­
g ra  fo rm u la r  u n  e s q u e m a  te ó r ic o  a n a lí t ic o  e n  e l q u e , d ife re n ­
c ia n d o  lo s  e le m e n to s  e s t ru c tu ra le s ,  d in á m ic o s  e in s t i tu c io n a ­
le s , o r ig ln a d o re s  d e  d e s e q u il ib r io s  en  e l s is te m a  e c o n ó m ic o ,  
re s a lta  la  d is t in c ió n  e n tre  c a u s a s  e s t ru c tu ra le s  d e  la s  p re s io ­
n e s  in f la c io n a r ia s  y  lo s  m e c a n is m o s  d e  p ro p a g a c ió n ;  c o m p le ­
m e n ta r ia m e n te  a e s to ,  su c o m p re s ió n  d e  la  in f la c ió n  c o m o  re ­
s u lta d o  d e  d e s e q u il ib r io s  e n  la e s fe ra  re a l d e  u n a  e c o n o m ía  en 
c o n t in u o  c re c im ie n to  y  d e  la lu c h a  e n tre  d iv e rs o s  g ru p o s  s o ­
c ia le s  p a ra  m e jo ra r  o  m a n te n e r  su  p a r t ic ip a c ió n  e n  e l In g re s o  
n a c io n a l.
Investigación Económica, n ú m . 1 7 0 ,  o c tu b re -d ic ie m b re
1 9 8 4 ,  p p . 3 1 3 - 3 3 0 ,  F a c u lta d  d e  E c o n o m ía  d e  la U n iv e rs id a d  
N a c io n a l A u tó n o m a  d e  M é x ic o ,  M é x ic o  D . F. (México).
Paz Aguilar, Ernesto: «Evolución re­
ciente de la política exterior y seguri­
dad nacional de Honduras.»
En la p r im e ra  p a r te  p re s e n ta  el e n to rn o  in te rn a c io n a l de  
H o n d u ra s  a te n d ie n d o  a su c a p a c id a d  y  p o d e río  p o te n c ia l s e ­
g ú n  d ife re n te s  fa c to re s ,  a los  p r in c ip io s  b á s ic o s  y  o b je t iv o s  fu n ­
d a m e n ta le s  d e  su  p o lí t ic a  e x te r io r ,  al p ro c e s o  d e  fo rm u la c ió n  
d e  esa p o lí t ic a  y  a las re la c io n e s  d e  H o n d u ra s  c o n  E s ta d o s  U n i­
d o s  y los  o t r o s  e s ta d o s  c e n tro a m e r ic a n o s .
En la s e g u n d a  p a rte  a n a liz a  la d in á m ic a  d e  la p o lí t ic a  e x te ­
r io r  de  H o n d u ra s  t ra ta n d o  d e  re s p o n d e r  a d o s  p re g u n ta s  fu n ­
d a m e n ta le s : c u á le s  p u e d e n  s e r a c o r to  y  la rg o  p la z o  las  c o n ­
s e c u e n c ia s  d e  la  p o lí t ic a  e x te r io r  h o n d u re n a  y c u á le s  son  las  
p o s ib il id a d e s  d e  lo g ra r  u n a  pa z  e s ta b le  y d u ra d e ra .
La te s is  c e n tr a l e s  q u e  la  fó rm u la  « d e m o c ra c ia  y  fo r ta le c i­
m ie n to  m ilita r»  Im p u e s ta  p o r  E s ta d o s  U n id o s  y  s u m is a m e n te  
a c e p ta d a  p o r  lo s  p o lí t ic o s  m il i ta re s  h o n d u re ñ o s  ha  c o n d u c id o  
a la m ilita r iz a c ió n  d e  la s o c ie d a d  y el E s ta d o  y al d e b i l i ta m ie n to  
d e  las  in s t i tu c io n e s  d e m o c rá t ic a s .
Las d ife re n c ia s  c o n  N ic a ra g u a , d e  o rd e n  e s tr ic ta m e n te  
id e o ló g ic o  y  a p a re c id a s  d e s p u é s  d e  1 9 7 9 ,  h a n  l le v a d o  a o lv i­
d a r  las  a n t ig u a s  d ife re n c ia s  g e o p o lí t ic a s  c o n  El S a lv a d o r ,  c u y a  
s itu a c ió n  s o c ia l s ig u e  s ie n d o  un a  a m e n a z a  re a l p a ra  la s u p e r ­
v iv e n c ia  d e l E s ta d o  h o n d u re ñ o .
Estudios Centroamericanos (ECA), n ú m  4 3 8 ,  a b ril
1 9 8 5 ,  a ñ o  X L , pp . 2 4 1 - 2 6 1 ,  U n iv e rs id a d  C e n tro a m e r ic a n a  
J o s é  S im e ó n  C a ñ a s , S an  S a lv a d o r ¡ElSalvador!.
Peñaloza Webb, Tomás: «La producti­
vidad de la Banca en México 1980- 
1983.»
A b o rd a  e l te m a  d e s d e  un  t r ip le  á n g u lo : p ro d u c t iv id a d  fís ic a  
d e  lo s  fa c to re s  q u e  p a r t ic ip a n  e n  e l p ro c e s o , re n ta b il id a d  de l 
c a p ita l in v e r t id o  y  e f ic ie n c ia  e n  el u s o  d e  s u s  re c u rs o s .
Las p r in c ip a le s  c o n c lu s io n e s  q u e  se e x tra e n  d e l a n á s is  s o n :
1. La in f la c ió n  ha  re p e rc u t id o  n e g a t iv a m e n te ,  ya  q u e  los  
fu e r te s  a u m e n to s  d e  lo s  c o s te s  f in a n c ie ro s  ha n  d is m in u id o  la 
re n ta b il id a d .
2 . La p ro d u c t iv id a d  p o r  e m p le a d o  n o  m u e s tra  u n a  te n ­
d e n c ia  d e f in id a  p a ra  e l c o n ju n to  d e  la  b a n c a .
3 .  La  e x p a n s ió n  b a n c a r ia ,  v ía  s u c u rs a le s , s ó lo  d e b e  s e r 
p r o m o v id o  e n  b a n c o s  p e q u e ñ o s  y  a lg u n o s  m e d ia n o s . S ó lo  en  
e llo s  g e n e ra  e c o n o m ía s  d e  e s c a la .
4 .  La g ra n  d ife re n c ia  d e  p ro d u c t iv id a d  c o n  lo s  p a íse s  in ­
d u s tr ia liz a d o s  se  d e b e  a la  b re c h a  te c n o ló g ic a  e x is te n te .  La 
o b lig a d a  tra n s fo rm a c ió n  n o  d e b e  d e ja rs e  a la s  lib re s  fu e rz a s  
d e l m e rc a d o  p o r  el r ie s g o  d e  u n a  m a y o r d is m in u c ió n  d e  la re n ­
ta b i l id a d .  Es n e c e s a r io  q u e  lo s  b a n c o s  c e n tra le s  a b o rd e n  e s ta  
ta re a  m e d ia n te  p o lí t ic a s  ra z o n a d a s .
El Trimestre Económico, n ú m . 2 0 6 ,  a b r il- ju n io  1 9 8 5 ,  p p . 
4 6 5 - 4 9 7 ,  F o n d o  d e  C u ltu ra  E c o n ó m ic a , M é x ic o .
Pérez Sainz, J. P.: «Industrialización y 
fuerza de trabajo en Ecuador.»
El o b je t iv o  e s  e s tu d ia r  la c o n fo rm a c ió n  d e  u n a  fu e rz a  d e  t r a ­
b a jo  a s a la r ia d a  e n  el m a rc o  d e  la in d u s tr ia  fa b r il.
T ra s  c a ra c te r iz a r  e s a  fu e rz a  d e  t ra b a jo ,  s e  c e n tra  e n  d o s  d i­
m e n s io n e s : s u  in te rc a m b io ,  p a ra  v e r  s i e l p ro c e s o  d e  p ro le ta -  
r iz a c ió n  se  ha  c o n s u m a d o ;  y  su re p ro d u c c ió n  p a ra  o b s e rv a r si 
e l m o d o  d e  c o n s u m o  d e  lo s  o b re ro s  in d u s tr ia le s  s e  in s c r ib e  
d e n tro  d e  un  c o n te x to  g e n e ra liz a d o  d e  m e rc a n c ía s .
■ La b a s e  e m p ír ic a  es  un a  e n c u e s ta  re a liz a d a  e n  Q u ito  e n  tre s  
e m p re s a s  c o n s id e ra d a s  c o m o  c a s o s  d e  e s tu d io  y  p e r te n e c ie n ­
te s  a las  p r in c ip a le s  ra m a s  in d u s tr ia le s .
El p e r ío d o  d e  a n á lis is  es  1 9 7 2 - 7 8 .
En la s  c o n c lu s io n e s  s e ñ a la  q u e  e l p ro c e s o  d e  p ro le ta r iz a -  
c ió n  n o  e s tá  s u f ic ie n te m e n te  c o n s u m a d o  y  q u e  la in te rv e n c ió n  
e s ta ta l e n  la  re p ro d u c c ió n  d e  la fu e rz a  d e  t ra b a jo  e s  l im ita d a  y 
d e f ic ie n te  (o t ro  fe n ó m e n o  t íp ic o  d e  las  s o c ie d a d e s  p e r i fé ­
r ic a s ) .
Boletín de Estudios Latinoamericanos y de El Caribe,
n ú m . 3 7 ,  d ic ie m b re  1 9 8 4 ,  p p . 1 9 - 4 3 ,  C E D ÍA ,  A m s te rd a m  
(Países Bajos).
Petrei, A. Humberto; Tybout, James
R.: «Argentina 1976-1981: la impor­
tancia de variar los niveles de subsi­
dios financieros.»
M e d ia n te  la o b s e rv a c ió n  d e l c o m p o r ta m ie n to  d e  las  e m p re ­
sas  d u ra n te  e l p e r ío d o  d e  re fo rm a s  a rg e n t in o ,  id e n t i f ic a  fe n ó ­
m enos  m al in te rp re ta d o s  hasta  el m o m e n to .
La le c c ió n  fu n d a m e n ta l e x tra íd a  d e l a n á lis is  e s  q u e  e n  e s te  
p e río d o  se o to rg a ro n  s u b s id io s  s ig n if ic a t iv o s  al s e c to r  in d u s ­
t r ia l  a rg e n t in o  p o r  la  v ía  d e  a c to s  f in a n c ie ro s  e fe c t iv o s  n e g a t i­
v o s , p r im e ra m e n te  a p r in c ip io s  d e  lo s  a ñ o s  s e te n ta  a c a u s a  d e  
la a p re c ia c ió n  re a l d e  la  m o n e d a  y  e l lib re  a c c e s o  a l c ré d ito  e x ­
te r n o ,  y  d e  n u e v o  e n  1 9 8 1  p o r  e l p ro g ra m a  d e  s e g u ro  c a m - 
b ia r io .
A l e s ta r  d ir e c ta m e n te  re la c io n a d o  e l s u b s id io  c o n  la m a g n i­
tu d  d e  su  d e u d a  y  s u  g ra d o  d e  r ie s g o , e n  m o n e d a  e x tra n je ra  e 
in v e rs a m e n te  c o n  s u  « s to c k »  d e  a c t iv o s  m o n e ta r io s ,  la  e s t ru c ­
tu ra  f in a n c ie ra  re s u lta n te  e ra  a lta m e n te  a r r ie s g a d a , t ra d u c ié n ­
d o s e  c o n  la s  m á x im a s  d e v a lu a c io n e s  p o s te r io re s  en  m u lt itu d  
d e  q u ie b ra s .
E n fa tiz a n , a s im is m o , q u e  la a n u n c ia d a  in te n c ió n  g u b e rn a ­
m e n ta l d e  p ro m o v e r  la s  a c t iv id a d e s  e x p o r ta d o ra s  n o  s e  t ra d u ­
jo  e n  c o n d ic io n e s  re la t iv a s  fa v o ra b le s  pa a  las  e m p re s a s  e x p o r­
ta d o ra s .  A n te s  al c o n tra r io ,  la  a p re c ia c ió n  re a l d e  la  m o n e d a  re ­
d u jo  lo s  b e n e fic io s  d e  lo s  e x p o rta d o re s  m ie n tra s  las ta r ifa s  
p ro te c c io n is ta s  a is la b a n  a las  e m p re s a s  n a c io n a le s  d e  la c o m ­
p e te n c ia  in te rn a c io n a l,  a l m e n o s  h a s ta  1 9 8 0 .
Cuadernos de Economía, año XXII, nú m . 6 5 , abril 1 9 8 5 , 
p p . 1 3 - 3 6 ,  P o n t if ic ia  U n iv e rs id a d  C a tó lic a  d e  C h ile , In s t i tu to  
d e  E c o n o m ía , S a n t ia g o  ¡Chile).
Pinto, Aníbal: «Notas sobre estilos de 
desarrollo: origen, naturaleza y esque­
ma conceptual.»
« C u a n d o  se  h a b la  d e  e s t i lo  d e  d e s a r ro llo  se t ie n e  en  m e n te  
e l g ra d o  y  m o d o  en  q u e  u n a  e c o n o m ía  d e te rm in a d a  s a t is fa c e  
las  n e c e s id a d e s  b á s ic a s  d e  la p o b la c ió n ,  e x p a n d e  su  p o te n c ia l 
p r o d u c t iv o  p a ra  e s e  e fe c to  y  e s ta b le c e  u n  m a rg e n  d e  a u to n o ­
m ía  n a c io n a l q u e  le  p e rm ita  c u m p lir  a q u é l p ro p ó s ito .»  El e je r­
c ic io  d e  e s ta  p e rs p e c t iv a  im p lic a : c a ra c te r iz a c ió n  d e l e s t ilo  
p re v a le c ie n te ,  d is e ñ o  d e l e s t i lo  a lte rn a t iv o ,  s e le c c ió n  d e  p o lí­
t ic a s  p a ra  su  e s ta b le c im ie n to  y e v a lu a c ió n  p e rm a n e n te .  C ir­
c u n s ta n c ia s  d e  su  v ia b ilid a d  s o n : m e d io  fís ic o , p o b la c ió n ,  e s ­
t r u c tu r a  s o c ia l,  o rg a n iz a c ió n  p ro d u c t iv a  y p a tró n  de  re la c io n a - 
m ie n to  e x te rn o . E s ta  p r im e ra , y fu n d a m e n ta l,  a p ro x im a c ió n  ha 
d e  c o m p le m e n ta rs e  c o n  una c o n c e p tu a iiz a c ió n  m á s  c o m p re n ­
s iva  q u e  re s a lte ,  d e s d e  un a  p e rs p e c tiv a  d in á m ic a , la re c íp ro c a  
in f lu e n c ia  e n tre  c o n te x to  h is tó r ic o ,  s is te m a  p o lí t ic o ,  e s t ru c tu ­
ra  m a te r ia l y  s o c ia l e in te re s e s  d e  las  fu e rz a s  s o c ia le s .
Proposiciones, T o m o  X I, año  V , s e p tie m b re  1 9 8 4 ,  pp . 
1 -9 ,  P ro g ra m a  d e  E s tu d io s  P o lí t ic o s  d e  S U R , S a n t ia g o  ¡Chile).
Pollak, Molly; Uthoff, A «Análisis mi- 
croeconómico del ajuste del mercado 
de trabajo de Costa Rica 1979-1982: 
lecciones para un modelo macroeco- 
nómico.»
A n a liz a  e l a ju s te  d e l m e rc a d o  d e  t ra b a jo  en C o s ta  R ica  a t r a ­
vé s  d e l a n á lis is  d e  in fo rm a c ió n  m ic ro e c o n ó m ic a  p ro v e n ie n te  
d e  la  E n c u e s ta  N a c io n a l d e  H o g a re s , E m p le o  y D e s e m p le o .
La s  v ía s  d e  e s te  a ju s te  q u e  se  e s tu d ia n  so n  re s u lta d o  d e  ios  
c a m b io s  e n  e l n iv e l y la c o m p o s ic ió n  d e l g a s to  a n te  las  m e d i­
d a s  e c o n ó m ic a s  a d o p ta d a s .
L o s  m e c a n is m o s  a n a liz a d o s  s o n : v a r ia c io n e s  en  e l p ro d u c ­
to  m e d io  p o r  t r a b a ja d o r ,  v a r ia c io n e s  e n  la d is p e rs ió n  d e  lo s  in ­
g re s o s  p ro v e n ie n te s  d e l t ra b a jo  y  la  e v o lu c ió n  d e l d e s e m p le o .
C o n c lu y e  q u e  e l p r o d u c to  m e d io  p o r  t ra b a ja d o r  se re d u jo  
c o n s id e ra b le m e n te  en  e l p e r ío d o  e s tu d ia d o  m a n te n ié n d o s e ,  
e n  p ro m e d io ,  lo s  n iv e le s  d e  e m p le o  a p e s a r d e  la c a íd a  en  el
n iv e l d e l p ro d u c to .  T a m b ié n  se  o b s e rv a  q u e  lo s  s a la r io s  y  las  
re m u n e ra c io n e s  re a le s  c a y e ro n  m á s  q u e  p ro p o rc io n a lm e n te ,  
n o  s ie n d o , s in  e m b a rg o , h o m o g é n e o s  lo s  c o m p o r ta m ie n to s  en  
. lo s  d ife re n te s  s e c to re s  d e  a c t iv id a d .
. Ciencias Económicas, V o l. V , nú m . 1, p r im e r sem e stre  
1 9 8 5 ,  p p . 1 7 - 3 7 ,  In s t i tu to  d e  In v e s t ig a c io n e s  E c o n ó m ic a s  d e  
la  U n iv e rs id a d  d e  C o s ta  R ica , S an  J o s é  (Costa Rica).
Raczynski, Dagmar; Foxley, Alejan­
dro: «Grupos vulneráveis em si- 
tuacóes de recessáo: o caso das 
enancas e dos jovens no Chile.»
A n a lis a  o  im p a c to  q u e  as c o n d ic ó e s  re c e s s iv a s  t iv e ra m , no  
C h ile , e m  u m  g ru p o  e s p e c ia lm e n te  v u ln e rá v e l:  e n a n c a s  e jo ­
v e n s . A lé m  d a  c r is e  e x te rn a , o C h ile  p a s s o u  p o r  d iv e rs o s  d e ­
sequ ilib rios  sob  a fo rm a  de  in flacao  e de  d é fic its  d o  ba lan co  de  
p a g a m e n to s ,  n o  in ic io  d a  d é c a d a  d e  s e te n ta .
Especia lis tas  em  de sen vo lv im e n to  social vem , há m u ito , re ­
c o m e n d a n d o  a a p lic a c a o  d e  p o lí t ic a s  s e le tiv a s  p a ra  « g ru p o s  
e s p e c íf ic o s » , c u ja  s itu a c á o  é e s p e c ia lm e n te  v u ln e rá v e l as  f lu -  
tu a c ó e s  e c o n ó m ic a s .  N o s  p r im e iro s  a n o s  d a  d é c a d a  d e  s e te n ­
ta , o C h ile  im p le m e n to u  p o lí t ic a s  e s p e c ia lm e n te  d e s ig n a d a s  
p a ra  m e lh o ra r  a s itu a c a o  d a s  e n a n c a s , p r in c ip a lm e n te  e m  te r ­
m o s  d e  a s s is te n c ia  a m á e  e f i lh o s ,  e fo ra m  e m p re e n d id o s  p r o ­
g ra m a s  d e  c o m b a te  á d e s n u t r id o  in fa n t i l
A v a lia  o  s u c e s s o  d e s s e s  p ro g ra m a s  c o m o  a te n u a n te  de s  
e fe ito s  n e g a t iv o s  da  re c e s s á o  e d a s  p o lí t ic a s  de  a ju s te  á 
re c e s s á o .
Estudos Económicos, V o l. X IV , n ú m e ro  esp ec ia l 1 9 8 4 , 
p p . 4 6 9 - 5 0 3 ,  In s t i tu to  d e  P e s q u is a s  E c o n ó m ic a s , S a o  P au lo  
(Brasil).
Rama, Germán W.; Faletto, Enzo:
«Sociedades independientes y crisis 
en América Latina: ios desafíos de ia 
transformación político-social.»
C o m ie n z a n  c o n s id e ra n d o  las  fo rm a s  a c tu a le s  d e  la d e p e n ­
d e n c ia ,  ta n to  en  las  d im e n s io n e s  d e  ¡n te rn a c io n a liz a c ió n  d e l 
m e rc a d o  in te rn o  c o m o  d e  e s tru c tu ra  d e l c a p ita l is m o  d e p e n ­
d ie n te  p a ra  p re s e n ta r  a lg u n a s  h ip ó te s is  d e  la c r is is  e c o n ó m ic a  
en  to rn o  a los  p ro b le m a s  d e l c re c im ie n to  y d e l d e s a r ro llo  c u a n ­
d o  é s te  d e p e n d e  d e  la re n o v a c ió n  te c n o ló g ic a  y la f in a n c ia c ió n  
de  los  c e n tro s .
A n a liz a n j a c o n t in u a c ió n ,  la t ra n s fo rm a c ió n  d e  la re g ió n  
c o m o  c o n s e c u e n c ia  d e l d e s a r ro llo  d e p e n d ie n te ,  la s  re la c io n e s  
e n tre  lo s  s e c to re s  in c lu id o s  y lo s  m a rg in a d o s  y las  t ra n s fo rm a ­
c io n e s  en lo s  g ru p o s  de  la e s t ru c tu ra  s o c ia l «moderna».
En te r c e r  té rm in o ,  e x a m in a n  el te m a  de  la c r is is  p o lí t ic a :  los  
in te n to s  p o p u lis ta s  y re fo rm is ta s  y las  re v o lu c io n e s  d e s d e  a r r i­
ba  re v e la n  las  c o n tra d ic c io n e s  d e l c a p ita l is m o  d e p e n d ie n te  
c u a n d o  p ro c u ra  e s ta b il iz a r  el s is te m a  s o c ia l.
C o n c lu y e n  c o n s id e ra n d o  las  fo rm a s  d e  re la c ió n  e n tre  el Es­
ta d o  y  lo s  a c to re s  s o c ia le s ,  d e  la s  q u e  d e p e n d e n  la s  n u e v a s  a l­
te rn a t iv a s  g lo b a le s  q u e  d e b e n  c o m p re n d e r  n o  s ó lo  la s  c o n tr a ­
d ic c io n e s  d e r iv a d a s  d e  la  in te ra c c ió n  a c u m u la c ió n -d is tr ib u ­
c ió n ,  s in o  la  t ra n s fo rm a c ió n  d e  la  s o c ie d a d  m is m a .
Revista de la CEPAL, n ú m . 2 5 ,  a b r il 1 9 8 5 ,  p p . 1 2 7 - 1 4 5 ,  
C E P A L , S a n t ia g o  (Chile).
Rama, Ruth: «El papel de las empresas 
trasnacionales en la agricultura mexi­
cana.»
E s tu d ia  e l p a p e l d e s e m p e ñ a d o  p o r  las  f i l ia le s  d e  e m p re s a s  
m u lt in a c io n a le s  e n  la in d u s tr ia  a lim e n ta r ia  m e x ic a n a  d e s d e  
1 9 6 0  y  e v a lú a  s u  im p a c to  s o b re  la p ro d u c c ió n  a g ríc o la  y  la m o ­
d e rn iz a c ió n  d e  las  e s t ru c tu ra s  p ro d u c t iv a s  a g ra r ia s .
C o n f irm a  e l p o te n c ia l t ra n s fo rm a d o r  d e  las  m u lt in a c io n a le s  
a g ro m d u s tr ia le s ,  p e ro  c o n  im p o r ta n te s  m a tic e s :  p r im e ro ,  q u e  
d ifu n d e n  su  d in a m is m o  en  a q u e llo s  s e c to re s  m á s  m o d e rn o s  ya 
a n te s  d e  su  p e n e tra c ió n ,  y , s e g u n d o ,  q u e  s o la m e n te  im p u ls a n  
la a r t ic u la c ió n  in te rn a  d e l s is te m a  a lim e n ta r io  m e x ic a n o  c u a n ­
d o  la o b te n c ió n  d e  las  m a te r ia s  p r im a s  d e  q u e  se a b a s te c e  se 
a d q u ie re n  en  fo rm a  d ir e c ta  a lo s  p ro d u c to re s  n a c io n a le s .
P or e l c o n tr a r io ,  la t ra n s n a c io n a liz a c ió n  a lim e n ta r ia  t ie n e  a l­
to s  c o s te s  al h a b e r in d u c id o  c a m b io s  en  el p a tró n  d e  c u lt iv o s  
te n d e n te s  a h a c e r m á s  v u ln e ra b le  y d e p e n d ie n te  la s a t is fa c ­
c ió n  de  n e c e s id a d e s  a l im e n t ic ia s  b á s ic a s , en  m u c h o s  c a s o s  
c o n  el a p o y o  d e  la p o lí t ic a  e c o n ó m ic a  e s ta ta l.
C abría  c o n c lu ir  q u e  si la d in a m iz a c ió n  d e  c ie r ta s  ra m a s  in ­
d u s tr ia le s  c o m o  c o n s e c u e n c ia  d e  la t ra s n a c io n a liz a c ió n  es e v i­
d e n te ,  la In c id e n c ia  s o b re  la a g r ic u ltu ra  ha  s id o  m e n o r  d e  lo  
e s p e ra b le .
Comercio Exterior, v o l.  X X X IV , n ú m . 1 1 ,  n o v ie m b re  
1 9 8 4 ,  p p . 1 0 8 3 - 1 0 9 6 ,  B a n c o  N a c io n a l d e  C o m e rc io  E x te r io r , 
M é x ic o , D. F. (México).
Reyes, Alvaro: «Políticas económicas, 
niveles de actividad y empleo: un mo­
delo estructural para Colombia»'
S o b re  la b a s e  d e  un  m o d e lo  te ó r ic o ,  d e  c o r to  p la z o , e la b o ­
ra d o  p o r  u n  e q u ip o  d e  e c o n o m is ta s  de  C C R P, se d e s c r ib e n  las 
p r in c ip a le s  v a r ia b le s  q u e  c o n fig u ra n  la e s t ru c tu ra  d e  la e c o n o ­
m ía c o lo m b ia n a  y su e v o lu c ió n  en  el p e r ío d o  1 9 5 8 - 1 9 8 1 .
L a s .e s t im a c io n e s  se  re a liz a n  ta n to  p a ra  el m e rc a d o  de  b ie ­
n e s  y  s e rv ic io s ,  c o m o  el d e  t ra b a jo ,  s e c to r  e x te rn o  y s e c to r  p ú ­
b lic o  y p e rm ite  id e n t i f ic a r  lo s  p r in c ip a le s  in s t ru m e n to s  de  p o ­
lít ic a  m a c r o e c o n ó m ic a  a d is p o s ic ió n  d e l s e c to r  p ú b lic o .
F in a lm e n te , se  e v a lú a n  lo s  e fe c to s  de  las  d is t in ta s  a lte rn a ­
t iv a s  s o b re  los  n iv e le s  d e  e m p le o , d o n d e  se  p la n te a  el c lá s ic o  
c o n f l ic to  e n tre  n ú m e ro  d e  o b je t iv o s  y n ú m e ro  de  in s t ru m e n to s .  
P re te n d e r  un  a lto  n iv e l d e  c re c im ie n to  y  e m p le o ,  o b lig a  a s a ­
c r i f ic a r  o e l a ju s te  e x te rn o ,  o la  m e ta  d e  ta s a  d e  in f la c ió n  d e ­
s e a d a , o  el a ju s te  p re s u p u e s ta l d e l s e c to r  p ú b lic o .  La s  t re s  d is ­
y u n tiv a s  so n  a n a liz a d a s , p a ra  C o lo m b ia , de  a c u e rd o  c o n  lo s  re ­
s u lta d o s  d e l m o d e lo  p ro p u e s to .
Coyuntura Económica, V ol. X V , nú m . 1, abril 1 9 8 5 , pp.
1 4 3 - 1 7 4 ,  F u n d a c ió n  p a ra  la  E d u c a c ió n  S u p e r io r  y  e l D e s a r ro ­
l lo ,  B o g o tá  (Colombia).
Rial, Juan: «La reorganización de los par­
tidos políticos en el Uruguay tras el ré­
gimen autoritario.»
C o n s id e ra  ta n to  lo s  p a r t id o s  tra d ic io n a le s ,  e l C o lo ra d o  y  e l 
N a c io n a l,  c o m o  lo s  s o c ia lis ta s ,  c o m u n is ta s  y  d e m o c ra ta c r is -  
t ia n o s ,  q u e  d e s d e  1 9 7 1  c o n f irm a ro n ,  p r in c ip a lm e n te ,  e l F re n ­
te  A m p lio .  C o a lic ió n  e le c to ra l q u e  e n  g ra n  p a r te  fu e  i le g a l e n ­
t re  1 9 7 3 - 8 4 .
S e ñ a la  p r im e ro  lo s  p ro c e s o s  d e  la rg a  d u ra c ió n  q u e  im p o ­
n e n  p e rm a n e n c ia s  e n  la  e s t ru c tu ra  o rg a n iz a t iv a  d e  lo s  p a r t i­
d o s . A n a liz a  d e s p u é s  lo s  c a m b io s  o c u r r id o s  d u ra n te  e l ré g im e n  
a u to r ita r io  e n  la  s o c ie d a d  u ru g u a y a  y  s u  p o s ib le  in c id e n c ia  en 
e l s is te m a  p a r t id a r io  y  c a d a  u n o  d e  s u s  c o m p o n e n te s .  F in a l­
m e n te ,  d is c u te  la re s ta u ra c ió n  p a r t id a r ia  y  la s  p o s ib il id a d e s  d e  
re n o v a c ió n  o rg a n iz a t iv a  q u e  p u e d e n  p ro d u c irs e .  D e ja  p la n te a ­
d a  la  s ig u ie n te  p re g u n ta :  ¿ q ué  p o s ib il id a d e s  t ie n e n  e s to s  p a r ­
t id o s  e n  su  e s t ru c tu ra  q u e  aú n  n o  h a n  d e s a r ro lla d o  y  q u e ,  e v e n ­
tu a lm e n te ,  p o d r ía n  a f irm a r  s u s  p o s ib il id a d e s  d e  in s t i tu c io n a l i-  
z a c ió n  o rg a n iz a tiv a ?
In c lu y e  u n  a p é n d ic e  s o b re  la  o rg a n iz a c ió n  p a r t id a r ia  fre n te  
a ia s  e le c c io n e s  d e  1 9 8 4 .  El c a s o  d e  M o n te v id e o .
Centro de Información y Estudios del Uruguay (CIE- 
SU), s e r ie  D o c u m e n to s  d e  T ra b a jo , 9 1 / 8 5 ,  fe b re ro  1 9 8 5 ,  pp . 
6 7 ,  M o n te v id e o  (Uruguay).
Rosales, Osvaldo: «Planificación social, 
subsidiariedad y teoría económica.»
M u e s tra  a lg u n a s  d e  la s  p r in c ip a le s  l im ita c io n e s  d e l p e n s a ­
m ie n to  n e o lib e ra l e n  m a te r ia  d e  p o lí t ic a s  s o c ia le s , lo  q u e  re m i­
te  a l te m a  d e  la  d is t r ib u c ió n  d e l in g re s o  e n  e l p e n s a m ie n to  
n e o c lá s ic o .
S o s t ie n e  q u e  en  e l e n fo q u e  n e o lib e ra l,  la  p la n if ic a c ió n  s o ­
c ia l t ie n e  u n a  d im e n s ió n  s u b s id ia r ia  ya  q u e  p a r te  d e l s u p u e s to  
d e l « a u to m a tis m o  re d is t r ib u t iv o  d e l c re c im ie n to » .  La p la n if ic a ­
c ió n  , p o r  c o n s ig u ie n te ,  s ó lo  es  u t i l iz a d a  p a ra  p a lia r  c ie r to s  c o s ­
to s  s o c ia le s  e n  e l c o r to  p la zo .
P ara  d e m o s tra r  q u e  e s te  « a u to m a tis m o »  n o  o p e ra  e n  la 
p rá c t ic a  se  in t r o d u c e  en  a lg u n o s  c o n c e p to s  b á s ic o s  d e  e s ta  lí­
n e a  d e  p e n s a m ie n to  p a ra  c o te ja r lo s  c o n  la  re a lid a d . A s í,  m u e s ­
t r a  c ó m o  e m p ír ic a m e n te  s e  d e s m o ro n a n  a lg u n o s  s u p u e s to s  
c ó m o  lo s  d e  « s o b e ra n ía  d e l c o n s u m id o r»  y « c o m p e te n c ia  
p e rfe c ta » .
D e s ta c a  la  p o c a  im p o r ta n c ia  q u e  s e  le  d a  a la  d is t r ib u c ió n  
in ic ia l d e  la riq u e z a  c u a n d o  se  a n a liz a  la  d is t r ib u c ió n  d e l in g re ­
s o  y  c u e s t io n a  lo s  s u p u e s to s  d e  W a lra s  s o b re  e l e q u il ib r io  g e ­
n e ra l m o s tra n d o  la d e b il id a d  d e  s u s  p a rá m e tro s  fu n d a m e n ta -  
. le s : la s  fu n c io n e s  d e  p re fe re n c ia  y  la s  fu n c io n e s  d e  p ro d u c c ió n .
Estudios Sociales, n ú m . 4 1 ,  te r c e r  t r im e s t re  1 9 8 4 ,  pp . 
9 - 3 4 ,  C o rp o ra c ió n  d e  P ro m o c ió n  U n iv e rs ita r ia ,  C P U , S a n t ia g o  
(Chile).
Salazar-Carrillo, Jorge; Tirado de 
Alonso, Irma: «Comparaciones de 
productos reales y precios entre la 
América Latina y el resto del mundo.»
P re te n d e  a m p lia r  a 1 2  p a íse s  la t in o a m e r ic a n o s ,  e l a n á lis is  
q u e  y a  se  h a  e fe c tu a d o  p a ra  3 4  p a ís e s , b a s a d o  e n  lo s  p o d e re s  
a d q u is it iv o s  d e  la s  m o n e d a s  y  u ti l iz a n d o  c o m o  re fe re n c ia  a Es­
ta d o s  U n id o s ,  1 9 7 5 .
El e n fo q u e  m e to d o ló g ic o  c o n s is te  e n  o b te n e r ,  in d ire c ta ­
m e n te ,  ín d ic e s  re la t iv o s  d e  p r o d u c to  re a l o  c a n t id a d e s  p a ra  el 
to ta l d e l PIB y  p o r  c a te g o r ía s  f in a le s  d e  p ro d u c to s ,  u ti l iz a n d o  
lo s  p re c io s  y  ¡os  g a s to s .
La id e a  c e n tr a l e s  la d e  q u e  la s  c o n v e rs io n e s  e n  té rm in o s  
d e l t ip o  d e  c a m b io  e x te rn o  t ie n d e n  a s u b e s t im a r  e l in g re s o  re ­
la t iv o  d e  lo s  p a ís e s  m á s  p o b re s . S ie n d o  c ie r to  p a ra  e l P IB  en 
s u  to ta l id a d  e s , to d a v ía  m á s  o s te n s ib le ,  c u a n d o  e l a n á lis is  se  
re a liz a  p a ra  s u s  p r in c ip a le s  c o m p o n e n te s :  c o n s u m o , in v e rs ió n  
y  g a s to s  g u b e rn a m e n ta le s .
El Trimestre Económico, n ú m . 2 0 6 ,  a b r il- ju n io  1 9 8 5 ,  pp . 
3 5 7 - 3 7 7 ,  F o n d o  d e  C u ltu ra  E c o n ó m ic a , M é x ic o .
Sánchez L., M .a Lourdes; Zúñiga F., 
Norberto: «Inflación en Costa Rica: 
una aplicación del enfoque monetario 
de la balanza de pagos.»
E x p o n e  lo s  re s u lta d o s  d e  la  c o n tr a s ta c ió n  e m p ír ic a  d e  un  
m o d e lo  n e o c lá s ic o ,  b a s a d o  e n  e l e n fo q u e  m o n e ta r io  d e  la  b a ­
lan za  d e  p a g o s , q u e  t ra ta  d e  e x p lic a r  la s  c a u s a s  d e  la in f la c ió n  
e n  C o s ta  R ica .
El m o d e lo  p la n te a  q u e  la in f la c ió n  es  fu n c ió n  d e l c o m p o r ta ­
m ie n to  d e  lo s  p re c io s  d e  lo s  b ie n e s  c o m e rc ia liz a d o s  in te rn a ­
c io n a lm e n te ,  d e l e x c e s o  e x -a n te  d e  la  o fe r ta  m o n e ta r ia  y d e  la 
ta s a  d e  in f la c ió n  d e l p e r ío d o  a n te r io r .  La p r in c ip a l c o n c lu s ió n  
o b te n id a  e s  q u e ,  p a ra  e l p e r ío d o  1 9 6 3 - 1 9 8 2 ,  e l p ro c e s o  in f la ­
c io n a r io  s e  e x p lic a  b á s ic a m e n te  p o r  e l in c re m e n to  e n  lo s  p re ­
c io s  in te rn a c io n a le s .
P o r o t ra  p a r te ,  m ie n tra s  e l pa ís  p u d o  c o n ta r  c o n  f in a n c ia ­
c ió n  e x te rn a  y  m a n te n e r  e l t ip o  d e  c a m b io  f i jo ,  e l e x c e s o  d e  l i­
q u id e z  n o  fu e  un a  v a r ia b le  im p o r ta n te .
Ciencias Económicas, V ol. IV, nú m . 2 , se g u n d o  sem es­
t re  1 9 8 4 ,  p p . 1 7 -3 1 ,  In s t i tu to  d e  In v e s t ig a c io n e s  e n  C ie n c ia s  
E c o n ó m ic a s  d e  la  U n iv e rs id a d  d e  C o s ta  R ica , S an  J o s é  (Costa 
Rica).
Silva C., Alvaro y otros: «Situación y 
tendencias en la disponibilidad de ali­
mentos en Colombia.»
E v id e n c ia  q u e  el s e c to r  a g ro p e c u a r io  n o  ha  te n id o  e l d in a ­
m is m o  s u f ic ie n te  p a ra  s a t is fa c e r  la  d e m a n d a  in te rn a  d e  a lim e n ­
to s  a p re c io s  ra z o n a b le s , h a c ie n d o  n e c e s a r ia  la  im p o r ta c ió n  de  
m a te r ia s  p r im a s  p a ra  la in d u s tr ia  a l im e n ta r ia .
Se a p re c ia  e n  lo s  ú lt im o s  a ñ o s  u n  in c re m e n to  e n  la  d is p o ­
n ib il id a d  d e  h id ra to s  d e  c a rb o n o  y  p ro te ín a s  p o r  h a b ita n te  
c o e x is te n te  c o n  a lto s  n iv e le s  d e  d e s n u tr ic ió n  c o m o  c o n s e ­
c u e n c ia  d e  la c o n c e n tra c ió n  d e l c o n s u m o  e n  lo s  e s t ra to s  d e  p o ­
b la c ió n  c o n  m a y o re s  in g re s o s .
C a ra  a l fu tu r o  s e r ía  n e c e s a r io  c a m b ia r  la  te n d e n c ia  e n  la 
c o m p o s ic ió n  d e  la s  fu e n te s  d e  d is p o n ib il id a d  d e  a lim e n to s  y  re ­
d u c ir  lo s  c o s te s  a lo  la rg o  d e l s is te m a  p ro d u c c ió n -d is t r ib u c ió n .
P ro p o n e  c o m o  lín e a s  p r io r ita r ia s  d e  p o lí t ic a :
—  In c re m e n to s  e n  la in v e rs ió n  p ú b lic a  d e s tin a d a  a in v e s ­
t ig a c ió n  y  t ra n s fe re n c ia  d e  te c n o lo g ía .
—  R e fo rm a  d e  e s t ru c tu ra s  a g ra r ia s  e in f r a e s tru c tu ra s  c o ­
m e rc ia le s .
—  P o lí t ic a s  d e  c o m e rc io  e x te r io r  o r ie n ta d a s  a p ro m o v e r  
e x p o r ta c io n e s  y  a p ro te g e r  la p ro d u c c ió n  n a c io n a l.
Revista de Planeación y Desarrollo, v o l.  X V I, n ú m . 1, 
e n e ro -m a rz o  1 9 8 4 ,  p p . 3 4 - 5 4 ,  D e p a r ta m e n to  N a c io n a l d e  P la ­
n e a c ió n ,  B o g o tá ,  (Colombia).
Silva, Marcos Eugenio da: «Innovación 
tecnológica: un estudio de caso.»
D e s c r ib e  la h is to r ia  d e  un a  e m p re s a  fa m ilia r  b ra s ile ñ a  p ro ­
d u c to ra  d e  m á q u in a s -h e r ra m ie n ta s  b u s c a n d o  e le m e n to s  qu e  
p u e d e n  e v id e n c ia r  la p o s ib il id a d  d e  la  in n o v a c ió n  te c n o ló g ic a  
e n  p a ís e s  c o n  e s c a s o  g ra d o  d e  d e s a r ro llo .
D e d ic h o  a n á lis is  h is tó r ic o  se  c o n s ta ta  q u e  e fe c t iv a m e n te  
h u b o  in n o v a c ió n  te c n o ló g ic a ,  ta n to  d e  p r o d u c to  c o m o  d e  p ro ­
c e s o  p ro d u c t iv o ,  c a s i s ie m p re  te n ie n d o  c o m o  m o d e lo  a lg u n a  
in n o v a c ió n  d e s a r ro lla d a  e n  E u ro p a  o E s ta d o s  U n id o s , p e ro  s in  
m e d ia r  m e c a n is m o s  fo rm a le s  d e  t ra n s fe re n c ia  te c n o ló g ic a ,  
s in o  m e d ia n te  la im ita c ió n  y  e l a p re n d iz a je  (tlearning by 
doing»).
La s  d o s  p r in c ip a le s  e x p lic a c io n e s  q u e  se  a rg u m e n ta n  se 
c e n tra n  e n  e l e m p u je  p e rs o n a l d e  lo s  p r o p ie ta r io s  d e  la f irm a  
— c o n o c e d o re s  p ro fu n d o s  d e l m e rc a d o  y  la s  té c n ic a s  d e  p r o ­
d u c c ió n —  y  en  la e x is te n c ia  d e  un  m e rc a d o  in te rn o  e x te n s o  y 
a lta m e n te  p ro te g id o .
C o m o  c o n tr a p a r t id a ,  se o b s e rv ó  q u e  la e s t ru c tu ra  o rg a n i­
z a t iv a  y  d e  p la n if ic a c ió n  e m p re s a r ia l n o  se d e s a rro lló  al m is m o  
n iv e l,  ta l v e z  p o r  la s  ta s a s  de  re n ta b il id a d  a lc a n z a d a s  en  a u s e n ­
c ia  d e  c o m p e te n c ia  e x te rn a .
Serie Ensaios Económicos IPE-USP, V ol. XXX I, 1 9 8 4 , 
1 0 3 -p p . ,  In s t i tu to  d e  P e s q u is a s  E c o n ó m ic a s  da  F a c u id a d e  d e  
E c o n o m ía  e A d m im s tra c á o  da  U n iv e rs id a d e  d e  S ao P a u lo , S ao  
P a u lo  ¡Brasil).
Sourrouille, Juan V.; Gatto, F.; Kara- 
coff, B.: «Comportamiento económi­
co de las filiales de empresas trasna­
cionales en América Latina.»
A n a liz a n  las  c a ra c te r ís t ic a s  d e  la ra d ic a c ió n  y  p o s te r io re s  
d e c is io n e s  d e  in v e rs ió n  d e  a lg o  m á s  d e  5 0  f i l ia le s  d e  e m p re ­
sas  e s ta d o u n id e n s e s ,  e u ro p e a s  y ja p o n e s a s  q u e  o p e ra n  e n  lo s
s e c to re s  a u to m o to r ,  q u ím ic o ,  fa rm a c é u t ic o ,  a lim e n ta r io ,  c o s ­
m é tic o s  y  m a q u in a r ia  y  a p a ra to s  e lé c tr ic o s .
L o s  p r in c ip a le s  te m a s  a b o rd a d o s  s o n  lo s  a s p e c to s  in h e re n ­
te s  a la s e le c c ió n  d e  te c n o lo g ía ,  la  c o n fo rm a c ió n  d e  las  d e c i­
s io n e s  d e  in v e rs ió n , e l g ra d o  d e  c e n tra liz a c ió n  d e  s u s  d e c is io ­
n e s  y  su  p o lí t ic a  d e  c o m e rc io  in te rn a c io n a l.
Las c o n c lu s io n e s  g e n é r ic a s  e n  c a d a  u n o  d e  e s to s  á m b ito s  
in d ic a n  q u e  lo s  c o m p o r ta m ie n to s  d e  las  f i l ia le s  o b e d e c e n  a d e ­
c is io n e s  c o rp o ra t iv a s  re fe r id a s  a un  e s c e n a r io  t ra n s n a c io n a l,  
lo  q u e  o b lig a  n e c e s a r ia m e n te  a u n a  in te rv e n c ió n  e s ta ta l q u e  
c o m p a t ib i l ic e  a m b o s  in te re s e s .
F in a liz a n  re c o m e n d a n d o ,  a la h o ra  d e  la  im p la n ta c ió n  d e  p o ­
lí t ic a , la  d ife re n c ia c ió n  a n a lí t ic a  d e  las  c u e s t io n e s  re la c io n a d a s  
c o n  las  d e c is io n e s  d e  in v e rs ió n  d e  m e d ia n o  y  la rg o  p la z o  y  en 
la s  q u e  t ie n e n  c a p ita l im p o r ta n c ia  la  d e f in ic ió n  d e  lo s  p a íse s  a n ­
f i t r io n e s  d e  fu tu ra s  e s t ra te g ia s  d e  d e s a r ro llo  c o n c e r ta d o  d é la s  
c u e s t io n e s  c o n c e rn ie n te s  a la  a d m in is t ra c ió n  c o t id ia n a  d e  la 
p o lí t ic a  e c o n ó m ic a  y sus  e fe c to s  c o y u n tu ra le s .
Integración Latinoamericana, A ñ o  IX, nú m . 9 7 , d ic ie m ­
b re  1 9 8 4 ,  p p . 3 - 1 9 ,  In s t i tu to  p a ra  la  In te g ra c ió n  d e  A m é r ic a  
L a tin a  ( IN T A L ) ,  B u e n o s  A ire s  (Argentina).
Sunkel, Osvaldo: «América Latina y la 
crisis económica internacional: ocho 
tesis y una propuesta.»
La s  te s is  s o n : 1 ,°) A ú n  n o  s e  a p re c ia  la e x tre m a  g ra v e d a d  
d e  la c r is is  a c tu a l.  2 .° ) El t r a s fo n d o  de  la c r is is  a c tu a l es  el a g o ­
ta m ie n to  d e l e s t i lo  de  c re c im ie n to  d e  p o s g u e rra . 3 ° )  Lo s  g o ­
b ie rn o s  la t in o a m e r ic a n o s  e n fre n ta n  u n a  d ra m á t ic a  d is y u n tiv a  
de  p o lí t ic a  e c o n ó m ic a .  4 .° ) La p r iv a t iz a c ió n  de l s is te m a  f in a n ­
c ie ro  in te rn a c io n a l es  la c a u s a  p r in c ip a l d e l e x c e s iv o  e n d e u d a ­
m ie n to  e x te rn o  e in te rn o .  5 .° ) La re a c t iv a c ió n  a c tu a l no  t ie n e  
fu tu ro .  6 o) El e s t i lo  t ra n s n a c io n a í  d e  c re c im ie n to  se  e n c u e n tra  
en  c r is is .  7 .° ) En el fu tu r o  h a b rá  e s c a s o  c re c im ie n to ,  g ra n  in e s ­
ta b il id a d  y  g ra v e  in c e r t id u m b re .  8 .° ) S e  re q u ie re n  p ro fu n d o s  
c a m b io s  p o lí t ic o s  p a ra  im p u ls a r  n u e v a s  e s tra te g ia s  y p o lí t ic a s  
d e  d e s a r ro llo .
La p ro p u e s ta  b u s c a  re a c t iv a c ió n  y  c re c im ie n to  e n  e l c o r to  
y  m e d ia n o  p la z o , lo  q u e  e x ig e  un a  s o lu c ió n  a l e s t ra n g u la m ie n -  
to  g e n e ra d o  p o r el s e rv ic io  d e  la d e u d a  e x te rn a .
P ara  e llo  lo s  p a íse s  d e s a r ro lla d o s  p o d r ía n  re v ita liz a r ,  s ig n i­
f ic a t iv a m e n te ,  su  p o lí t ic a  d e  a y u d a  p e rm it ie n d o  q u e  lo s  p a íse s  
d e u d o re s  s irv a n  su  d e u d a  (o  p a r te  d e  e lla ) e n  m o n e d a s  lo c a le s .
Cuadernos del RIAL, Vol. I, jun io  1 9 8 5 ,7 1  p p ., R IAL, Bue­
n o s  A ire s  (Argentina).
Taller de Coyuntura: «Dos años de re­
cesión: sus consecuencias y perspec­
tivas.»
A n a liz a , e n  p r im e r  lu g a r ,  lo s  e fe c to s  q u e  la re c e s ió n , in ic ia ­
d a  e n  1 9 8 3  ha te n id o  s o b re  la  p ro d u c c ió n ,  in v e rs ió n ,  c a p a c i­
d a d  p ro d u c t iv a  y  s e c to r  e x te rn o , d e  la e c o n o m ía  m e x ic a n a .
A  la  v is ta  d e  lo s  re s u lta d o s  s e  p la n te a ,  e n  s e g u n d o  lu g a r ,  si 
e x is te n  c o n d ic io n e s  p a ra  la  re c u p e ra c ió n .
T ra s  e l d ia g n ó s t ic o  d e  q u e  la  c r is is  e c o n ó m ic a  q u e  se  p a ­
d e c e  e s  c o n s e c u e n c ia  ló g ic a  d e  u n a  c r is is  e s t ru c tu ra l,  p e ro , 
ta m b ié n ,  p r o d u c to  d e  un a  p o lí t ic a  d e  e s ta b il iz a c ió n  c la ra m e n ­
te  c o n tra c t iv a  la  re s p u e s ta  es  a f irm a t iv a .
C o n c lu y e  q u e  e s  p re c is o  c re a r  u n  a m b ie n te  e c o n ó m ic o  p ro ­
p ic io ,  d o n d e  la  in v e rs ió n  p r iv a d a  y  e l s e c to r  s o c ia l d e  la e c o n o ­
m ía  — tra b a ja d o re s ,  fu n d a m e n ta lm e n te — , s e a n  a c to re s  im ­
p o r ta n te s .  La a c tu a l e s t ra te g ia  q u e  o to rg a  u n  p a p e l c e n tra l a 
lo s  m e c a n is m o s  d e  m e rc a d o ,  s in  a v a n z a r e n  la re o r ie n ta c ió n  
d e  la  e s t ru c tu ra  p ro d u c t iv a ,  n o  p a re c e  s e r  la  a d e c u a d a  p a ra  la 
c o n s e c u c ió n  d e  u n  c re c im ie n to  q u e  p u e d a  s e r  s o s te n id o .
Investigación Económica, n ú m . 1 6 9 ,  ju l io -s e p t ie m b re  
1 9 8 4 ,  p p . 2 6 7 - 2 8 5 ,  F a c u lta d  d e  E c o n o m ía , U n iv e rs id a d  N a ­
c io n a l A u tó n o m a  d e  M é x ic o ,  M é x ic o ,  D . F. ¡México!.
Tavares, María Conceicao; G. Coutin- 
ho, Luciano: «La industrialización bra­
sileña reciente: impasse y perspec­
tivas.»
S o s t ie n e n  q u e  es  p o s ib le  d ife re n c ia r  c o n  c la r id a d  d o s  p e ­
r ío d o s  p re v io s  al d e s e n la c e  c r í t ic o  d e  lo s  a ñ o s  o c h e n ta .  El p r i­
m e ro  ( 1 9 7 0 - 7 3 )  e s ta r ía  c a ra c te r iz a d o  p o r  a lta s  ta s a s  d e  c re ­
c im ie n to  d e  la p ro d u c c ió n  in d u s tr ia l  d e  ra m a s  o r ie n ta d a s  al 
c o n s u m o  c o r r ie n te .  El s e g u n d o  ( 1 9 7 4 - 8 0 )  s e  d e s ta c a  p o r  una  
d e s a c e le ra c ió n  d e l c re c im ie n to  d e l c o n s u m o  y  la p ro d u c c ió n  
d e  m a n u fa c tu ra s ,  as í c o m o  p o r  e l m a n te n im ie n to  d e  n iv e le s  a l­
to s  e n  la  in d u s tr ia  e s t ra té g ic a .
C o n s id e ra n d o  lo s  e fe c to s  d e l treajuste estructural!) s e ñ a ­
la n  q u e  ha  h a b id o  u n  a u m e n to  e n  la  c a p a c id a d  o c io s a  q u e  ha  
in f lu id o  en  la e s t ru c tu ra  d e l e m p le o  y en  lo s  n iv e le s  d e  p r o d u c ­
t iv id a d .  P o r o t r o  la d o , e l a u m e n to  o b s e rv a d o  e n  e l c o e f ic ie n te  
d e  e x p o r ta c ió n  d e  m a n u fa c tu ra s  se  v in c u la  a la  d rá s t ic a  re d u c ­
c ió n  d e  im p o r ta c io n e s .
P ro p o n e n , en  d e f in it iv a ,  un a  p o lí t ic a  d e  «reorganizaciónin­
dustrial» que p a s e  p o r  e l re c o n o c im ie n to  d e  la n e c e s id a d  d e  re ­
c o m p o n e r  la  s itu a c ió n  f in a n c ie ra  d e  lo s  s e c to re s  in d u s tr ia le s  y 
d e  re d u c ir  la b re c h a  te c n o ló g ic a .
Economía de América Latina, n ú m . 1 2 ,  2° s e m e s tre  
1 9 8 4 ,  p p . 5 3 - 6 8 ,  C e n tro  d e  E c o n o m ía  T ra n s n a c io n a l (C E T) y 
C e n tro  d e  In v e s t ig a c ió n  y D o c e n c ia  E c o n ó m ic a s  ¡C ID E ), M é x i­
c o ,  D . F. ¡México!.
Teitel, Simón: «Indicadores científico- 
tecnológicos: la América Latina, paí­
ses industrializados y otros países en 
vía de desarrollo.»
D e los  in d ic a d o re s  o b te n id o s  a tra v é s  d e l m a n e jo  d e  e s ta ­
d ís t ic a s  in te rn a c io n a le s  h o m o g é n e a s  se  d e s p re n d e :
—  D e n tro  d e  A m é r ic a  L a tin a  p u e d e n  d is t in g u irs e  t re s  g ru ­
p o s  d e  p a ís e s : lo s  p a ís e s  m á s  a v a n z a d o s  ta n to  p o r  su
d is p o n ib i l id a d  d e  re c u rs o s  h u m a n o s  c ie n t í f ic o - té c n i­
c o s ,  c o m o  p o r  lo  q u e  g a s ta n  e n  l+ D  (A rg e n t in a ,  M é x ic o  
y  B ra s il) ;  u n  g ru p o  in te rm e d io  e n  e l q u e  p o d r ía  e x is t ir  e l 
p o te n c ia l d e  a lc a n z a r n iv e le s  s im ila re s  a lo s  d e l p r im e r 
g ru p o  (C h ile ,  C o lo m b ia , P e rú , P a n a m á , T r in id a d  y  T o ­
b a g o , U ru g u a y  y  V e n e z u e la ) ,  y  e l re s to  d e  p a ís e s  m e n o ­
re s  y m e n o s  In d u s tr ia liz a d o s  c o n  u n  « s to c k »  m u y  re d u ­
c id o  d e  p e rs o n a l c ie n t í f ic o  y  c o n  u n a  l im ita d a  a s ig n a ­
c ió n  d e  re c u rs o s  f in a n c ie ro s  e n  ta re a s  d e  l+ D  e x ­
p e r im e n ta l.
—  E x is te n  in d ic io s  d e  u n  d e s e q u il ib r io  e n tre  e l n ú m e ro  de  
p e rs o n a l c ie n t í f ic o  d is p o n ib le  y  e l q u e  s e  d e d ic a  a la  l+ D  
e x p e r im e n ta l,  as í c o m o  e n  re la c ió n  c o n  lo s  re c u rs o s  f i ­
n a n c ie ro s  a s ig n a d o s  a e se  f in .  E s to  p o d r ía  s e r  u n  in d i­
c a d o r  d e  la  e x is te n c ia  d e  e c o n o m ía s  d e  e s c a la  e n  e s ta  
a c t iv id a d  o  d e  q u e  la  re m u n e ra c ió n  re c ib id a  p o r  lo s  c ie n ­
t í f ic o s  d e l á re a  fu e s e  p ro p o rc io n a lm e n te  m e n o r  q u e  en  
o t ra s  á re a s .
El Trimestre Económico, Vol. L ll (1 ), nú m . 2 5 , en e ro -m ar­
z o  1 9 8 5 ,  p p . 9 5 - 1 1 9 ,  M é x ic o  D . F .¡México!.
Tejada, Luis: «La influencia anarquista 
en el APRA.»
Se h a b la  g e n e ra lm e n te  d e  la in f lu e n c ia  d e l m a rx is m o  e n  e l 
A P R A  p e ro  s e  o lv id a  q u e  la m a y o r in f lu e n c ia  e n  la c o n s t i tu c ió n  
d e  d ic h o  m o v im ie n to  p ro v ie n e  d e l a n a rc o s in d ic a lis m o .  Y  no  
s ó lo  p o r  h a b e r  s id o  H aya  d is c íp u lo  d e  G o n zá le z  P ra d a . El A P R A  
c u e n ta  e n tre  s u  b a s e  s o c ia l o r ig in a r ia  m il i ta n te s  d e  p ro fu n d a  
ra íz  l ib e r ta r ia ,  a lo  q u e  h a y  q u e  s u m a r e l p a p e l d e te rm in a n te  
q u e  ju e g a  la e x p e r ie n c ia  c u ltu ra l a n a rq u is ta  d e  la s  U n iv e rs id a ­
d e s  P o p u la re s  en  la c o n fo rm a c ió n  d e l a p r is m o .  P e ro  la in c id e n ­
c ia  m a y o r se  d a  a n iv e l p o lí t ic o .  Se p u e d e  a f irm a r  q u e  «e l a p r is ­
m o  e s  la  e x p re s ió n  o rg á n ic a  d e l p ro c e s ó  d e  p o lit iz a c ió n  q u e  s u ­
f re  e l a n a rc o s in d ic a l is m o  d e l v e in te »  e n  e l P e rú . La e s t ra te g ia  
d e  f r e n te  ú n ic o ,  la  c o n c e p c ió n  d e  la  d e m o c ra c ia  fu n c io n a l y  d e l 
E s ta d o  a n t i- im p e r ia l is ta ,  a s í c o m o  la c o n s ig n a  « p a n  y  l ib e r ta d » , 
s o n  p u n to s  c e n tra le s  d e l p la n te a m ie n to  p o lí t ic o  d e l A P R A  q u e  
t ie n e n  o r íg e n e s  l ib e r ta r io s  fá c i lm e n te  d e te c ta b le s .
Socialismo y Participación, n ú m . 2 9 ,  m a rz o  1 9 8 5 ,  p p . 
9 7 - 1 1 0 ,  C e n tro  d e  E s tu d io s  p a ra  e l D e s a r ro llo  y  la P a r tic ip a ­
c ió n  (C E D E P ), L im a  ¡Perú!.
Tironi, Eugenio: «Anotaciones acerca 
del cambio social y la política.»
La s o b re p o lit iz a c ió n  d e  la s o c ie d a d  c h ile n a ,  s u m a d a  a sus  
a c tu a le s  c ir c u n s ta n c ia s  h a  g e n e ra d o  u n a  te n d e n c ia  a e x te n d e r  
lo s  lím ite s  d e  lo  p o lí t ic o .  E s te  te n d e n c ia  re s u lta  n e g a t iv a : h a c e  
in e f ic ie n te  a la  p o lí t ic a ,  g e n e ra  in e p t i tu d  a n te  lo s  d e s a fío s  re a ­
le s , n e u tra liz a  la s o c ie d a d  c iv il y  lle v a  a u n a  v is ió n  to ta l i ta r io -  
re d u c t iv is ta  d e l h o m b re  y d e  la s o c ie d a d .
E s te  c u e s t io n a m ie n to  n o  ha  d e  l le v a r  al re c h a z o  d e  la  p o lí­
t ic a  s in o , m á s  b ie n , a e n c o n tra r  su  e s p e c if id a d  en  un a  fu n c ió n  
a r t ic u la d o ra  d e  d e m a n d a s  s o c ia le s  e n  to r n o  a p ro y e c to s  c o n ­
c ita d o re s  d e  c o n s e n s o s  g e n e ra liz a d o s . E s to  h a c e  d e  la  p o lí t i ­
c a  un a  a c t iv id a d  p ra g m á t ic a  y  s u b je t iv a  c u y o  e je rc ic io  re q u ie ­
re  d e  p r o fe s io n a liz a ro n  y  o rg a n iz a c ió n . Y  d a  a l c a m b io  s o c ia l 
u n a  d im e n s ió n  q u e  d e s b o rd a  lo s  lím ite s  e s ta ta le s  d e  la p o lí t ic a .
Proposiciones, n ú m . 8 ,  e n e ro  d e  1 9 8 3 ,  p p . 3 - 2 9 ,  S a n t ia ­
g o  (Chile).
Torres, Arístides: «Fe y desencanto de­
mocrático en Venezuela.»
A n a liz a  en  q u é  m e d id a  se  ha  o p e ra d o  u n  d e te r io ro  en  las 
p e rc e p c io n e s  y e v a lu a c io n e s  d e  lo s  v e n e z o la n o s  s o b re  e l s is ­
te m a  d e m o c rá t ic o  en  la ú lt im a  d é c a d a . A l re s p e c to  c a b e  s u ­
p o n e r  u n  m o d e io  e s c a lo n a d o  d e  e la s t ic id a d  d e  las  e v a lu a c io ­
n e s  p o lí t ic a s  en  re la c ió n  c o n  c o n d ic io n e s  a d v e rs a s , d o n d e  p r i­
m e ro  se  m o d if ic a n  las  o p in io n e s  m e n o s  e s e n c ia le s  a la c o m u ­
n id a d  p o lí t ic a  y, al o t r o  e x t re m o , s e  c u e s t io n a  f in a lm e n te  la d e ­
m o c ra c ia  c o m o  s is te m a  d e  g o b ie rn o .  P o r e je m p lo ,  c a b e  e s p e ­
ra r  q u e  a n te  c o n d ic io n e s  e c o n ó m ic a s  y  e v a lu a c io n e s  d e  g o ­
b ie rn o s  d e s fa v o ra b le s  la re s p u e s ta  o  s e n s ib il id a d  d e  las  o p in io ­
n e s  s o b re  los  p o lí t ic o s  sea m a y o r qu e  la e v a lu a c ió n  d e  las  in s ­
titu c io n e s  po líticas  (p a rtid o , co n g re so , e tc .)  y, a la vez, ésta 
m a y o r q u e  la c re d ib i l id a d  y  a p o y o  al s is te m a  d e m o c á t ic o .  En 
s e g u id a  a n a liz a  e l g ra d o  d e  a p o y o  d e  lo s  v e n e z o la n o s  al s is te ­
m a d e m o c rá t ic o .  C o n  e s to  se  in te n ta  c la r i f ic a r  e l p la n te a m ie n ­
to  d e  s i los  v e n e z o la n o s  han p e rd id o  la fe  o  n o  e n  e l s is te m a  
d e m o c rá t ic o .
Nueva Sociedad, n ú m . 7 7 ,  m a y o - ju m o  1 9 8 5 ,  p p . 5 2 - 6 4 ,  
C a ra c a s  (Venezuela!.
Torres Rivas, Edelberto; Guerra Bor- 
ges, Alfredo: «Cambioy permanencia 
de América Latina en el contexto eco­
nómico mundial.»
A l h ilo  d e  la c o n s id e ra c ió n  d e  la e v o lu c ió n  d e  c ie r to s  fa c to ­
re s  q u e  h a n  in f lu id o  e n  el d e v e n ir  e c o n ó m ic o  d e  A m é r ic a  L a t i­
na  e n  la s  t re s  ú lt im a s  d é c a d a s  — p ro c e s o  d e  in d u s tr ia liz a c ió n ,  
t ra n s n a c io n a liz a c ió n ,  e v o lu c ió n  d e l s e c to r  e x te rn o  y e n d e u d a ­
m ie n to  e x te r io r—  re s e ñ a n  lo s  c a m b io s  y las  p e c u lia r id a d e s  
q u e  ha n  p e rm a n e c id o  en  la re g ió n  en  re la c ió n  a su  in s e rc ió n  
in te rn a c io n a l.
S o s t ie n e  q u e  c ie r ta s  p a r t ic u la r id a d e s  d e  la e v o lu c ió n  e c o ­
n ó m ic a  d e  A m é r ic a  L a t in a  e n  las  ú lt im a s  d é c a d a s  s o n  e l re s u l­
ta d o  d e  la c o n v e rg e n c ia  d e  las p o lí t ic a s  d e  lo s  s e c to re s  n a c io ­
n a le s  q u e  a c e p ta n ,  a lo  s u m o , un  cambio conservadory  las  n u e ­
v a s  p o lí t ic a s  d e f in id a s  offshore d e  A m é r ic a  L a t in a  p a ra  la c o n ­
s e rv a c ió n , d e n tro  d e l c a m b io ,  d e  c ie r ta s  re la c io n e s  e s t ru c tu ­
ra le s  d e  la e c o n o m ía  m u n d ia l.
C o n c lu y e n  q u e  lo s  c a m b io s  o c u r r id o s  e n  L a t in o a m é r ic a , a 
d ife re n c ia  d e  lo  q u e  o c u r r ió  en  lo s  p a íse s  h o y  d e s a r ro lla d o s , 
h a n  s id o  c o n d u c id o s  d e  ta l m a n e ra  q u e  se m a n t ie n e n  s in  a lte ­
ra c ió n  c ie r ta s  e s t ru c tu ra s  q u e  c ir c u n s c r ib e n  lo s  b e n e f ic io s  de l 
d e s a r ro llo  a un a  p a r te  l im ita d a  d e  la  s o c ie d a d  y  d e b il ita n  las  p o ­
s ib il id a d e s  d e  c re c im ie n to  y  re n o v a c ió n .
Perspectiva, Ciencia/Arte/Tecnología, n ú m  4 ,  a g o s to  
1 9 8 4 ,  p p . 1 7 - 3 2 ,  D ire c c ió n  G e n e ra l d e  E x te n s ió n  U n iv e rs ita ­
ria  d e  la  U n iv e rs id a d  d e  S an C a r lo s  d e  G u a te m a la  (Guatemala).
Triana Cordovi, Juan: «La crítica de Pre- 
bisch a los neoclásicos.»
¿ S u p e ra  P re b is c h  las  l im ita c io n e s  m e d u la re s  d e l ra z o n a ­
m ie n to  n e o c lá s ic o ?  T a n to  io s  p u n to s  n e u rá lg ic o s  s o b re  lo s  q u e  
p o le m iz a  (d is t r ib u c ió n  d e l in g re s o , a c u m u la c ió n  d e  c a p ita l y 
p a p e l d e l m e rc a d o ) ,  c o m o  el s e ñ a la m ie n to  c r í t ic o  re s p e c to  de l 
d e s c a r te  q u e  h a c e n  los  n e o c lá s ic o s  d e  im p o r ta n te s  fa c to re s  
s o c ia le s , p o lí t ic o s ,  c u ltu ra le s  e h is tó r ic o s ,  d e s p ie r ta  b u e n a s  
e x p e c ta t iv a s .  S in  e m b a rg o , a l in d a g a r c r í t ic a m e n te  en  e l fo n ­
d o  d e  la p o lé m ic a  se  h a c e  e x p líc ito  q u e  las  d ife re n c ia s  n o  se  
re f ie re n  a lo s  fu n d a m e n to s  te ó r ic o s  c e n tra le s . Su c o n c e p to  
c lave  de  «e xcedente»  c o m p a rte  la base te ó ric o -m e to d o ló g ic a  
c o n  el c o n c e p to  n e o c lá s ic o  d e  g a n a n c ia : la te o ría  d e  la p ro d u c ­
t iv id a d  m a rg in a l d e  lo s  fa c to re s  d e  p ro d u c c ió n .  Y su c r í t ic a  fu n ­
d a m e n ta l se c ir c u n s c r ib e  a fu n d a m e n ta r la  in a d e c u a c ió n  e x p li­
c a t iv a  de  los  p la n te a m ie n to s  n e o c lá s ic o s  re s p e c to  d e  la e s p e - 
c ifid ad  de l c a p ita lism o  «perifé rico» . Sin e m bargo , es te  fo rm a 
c o n  el « c e n tra l»  un s is te m a  ú n ic o  q u e  fu n c io n a  en  to d o s  s u s  e x ­
t re m o s  c o n  una p e r fe c ta  c o h e re n c ia  a d e c u a d a  a su ló g ic a  
re p ro d u c t iv a .
Economía y Desarrollo, n ú m . 8 4 ,  e n e ro - fe b re ro  1 9 8 5 ,  
p p . 1 7 2 - 1 8 3 ,  F a c u lta d  d e  E c o n o m ía  d e  la U n iv e rs id a d  d e  La 
H a b a n a  (Cuba).
Trindade, Helgio: «La construcción del 
estado nacional en Argentina y Brasil 
(1810-1900): esbozo de un análisis 
comparativo.»
B u s c a  a c la ra r  un a  c u e s t ió n  c e n tra l:  ¿ p o r q u é  ra z o n e s  el Es­
ta d o  b ra s ile ñ o  se ha  c o n s t i tu id o  re la t iv a m e n te  c o n  m á s  ra p i­
d e z  q u e  e l E s ta d o  a rg e n t in o ?
El p ro c e s o  d e  in d e p e n d e n c ia  se  ha  d e s a r ro lla d o  d e  fo rm a  
d ife re n te  en  lo s  d o s  p a íse s . Y, a d e m á s , h a y  q u e  te n e r  e n  c u e n ­
ta  la  h e re n c ia  e c o n ó m ic a  y a d m in is t ra t iv a  h e re d a d a  en  la é p o ­
ca  n a c io n a l.
T o m a  c o m o  p u n to  d e  p a r t id a  la s  v a r ia b le s  u t i l iz a d a s  en  la l i ­
te ra tu ra  p a ra  la in te rp r e ta c ió n  d e l E s ta d o  la t in o a m e r ic a n o .  
D e s p u é s  p re s e n ta  a lg u n a s  v a r ia b le s  e s t ra té g ic a s  q u e  e x p lic a n  
la s  d ife re n c ia s  d e  r itm o  en la  c o n s t ru c c ió n  d e l E s ta d o  e n  a m ­
b o s  p a íse s : c a ra c te r ís t ic a s  de  la  c la s e  d í r ig e n te y  e s t ra te g ia  p o ­
lít ic a  s e g u id a  p a ra  ro m p e r  lo s  la z o s  c o lo n ia le s  y  p a ra  o rg a n iz a r  
el a p a ra to  d e  E s ta d o ; in te ra c c ió n  e n tre  e l p ro c e s o  d e  c o n s t ru c ­
c ió n  d e l E s ta d o  y  la s  fo rm a s  c o e rc it iv a s  d e  c o n tro l ( e jé r c ito  y 
m ilic ia  c iv il) ,  y d in á m ic a  de  la s  re la c io n e s  Ig le s ia -E s ta d o .
Dados. Revista de Ciencias Sociais, V ol. XXVIII, núm  1, 
1 9 8 5 ,  p p . 6 1 - 8 7 ,  In s t i tu to  U n iv e rs ita r io  d e  P e s q u is a s , R ío de  
J a n e iro  (Brasil!.
Turrent, Isabel: «Las relaciones comer­
ciales de México con América Latina, 
1976-1982.»
A n a liz a  lo s  e fe c to s  y  v ia b ilid a d  d e  la p o lí t ic a  e c o n ó m ic a  im ­
p la n ta d a  p o r  e l G o b ie rn o  d e  L ó p e z  d e  P o r tillo .
La  e s t ra te g ia  d e  re la n z a r a l c o m e rc io  e x te r io r  b a s á n d o s e  en  
u n  s o lo  p r o d u c to ,  e l p e tró le o ,  h iz o  d e c a e r  e l c o m e rc io  c o n  
A m é r ic a  L a t in a , e x c e p to  c o n  B ra s il — im p o r ta d o r  n e to —  y 
C e n tro a m é r ic a  — d e  g ra n  im p o r ta n c ia  p o l í t ic o - e s t ra té g ic a —  y 
fa v o re c ió  la  c o n c e n t ra c ió n  d e  v e n ta s  a E s ta d o s  U n id o s .-
La s itu a c ió n  a c tu a l d e  b a ja  e n  e l p re c io  d e  lo s  h id ro c a rb u ­
ro s  y  d e  lo s  p ro d u c to s  d e  e x p o r ta c ió n  tra d ic io n a le s ,  as í c o m o  
la  fa lta  d e  c o m p e t it iv id a d  d e  la s  m a n u fa c tu ra s  m e x ic a n a s , 
h a c e  im p e n s a b le  e l m a n te n im ie n to  d e  la e s t ra te g ia .
Es n e c e s a r io  p o te n c ia r  e l c o m e rc io  e x te r io r  a p ro v e c h a n d o  
la  v e n ta ja  c o y u n tu ra l q u e  s u p o n e  la d e v a lu a c ió n  d e l p e s o  y 
p r e s ta r  m a y o r a te n c ió n  a la d iv e rs if ic a c ió n .  A m é r ic a  L a t in a , en  
e l n u e v o  m a rc o  d e  la  A L A D I, q u e  n o  re q u ie re  m u lt i la te ra lid a d  
c o m o  la A L A L C , s in o  q u e  p ro p ic ia  a c u e rd o s  p a rc ia le s , es  un 
p o s ib le  m e r c a d o . .
Foro Internacional, V o l X X IV , n ú m . 3 ,  e n e ro -m a rz o  
1 9 8 4 ,  p p . 31  1 - 3 2 6 ,  C o le g io  d e  M é x ic o  ¡México).
Ureña Ch., Claudia A.: «Desequilibrios 
monetarios internos y estabilidad de 
precios en Costa Rica.»
E s tu d ia  a lg u n o s  d e te rm in a n te s  d e  la in f la c ió n  e n  C o s ta  R ica 
b a jo  un  e n fo q u e  m o n e ta r is ta .
S o m e te  a p ru e b a  la h ip ó te s is  d e  q u e  lo s  d e s e q u il ib r io s  m o ­
n e ta r io s  in te rn o s  e n  e l c o r to  p la z o  p ro v o c a n  v a r ia c io n e s  e n  el 
n iv e l g e n e ra l d e  p re c io s  al ig u a l q u e  lo  h a c e  la  in f la c ió n  en  el 
re s to  d e l m u n d o .
L o s  re s u lta d o s  d e l a n á lis is  d e l p e r ío d o  1 9 5 0 - 1 9 7 9  p e rm i­
te n  c o n c lu ir  q u e  lo s  d e s e q u il ib r io s  m o n e ta r io s  in te rn o s  no  
c o n s t i tu y e n  u n a  v a r ia b le  e x p lic a tiv a  d e  la ta s a  d e  in f la c ió n  
d o m é s t ic a .
A d e m á s  s e ñ a la  q u e  la v a r ia b le  m á s  re le v a n te  en  la d e te r m i­
n a c ió n  d e  lo s  p re c io s  d o m é s t ic o s  e s  la in f la c ió n  en  e l re s to  de l 
m u n d o ,  m á s  e s p e c íf ic a m e n te ,  a q u é lla  g e n e ra d a  en  lo s  p a íse s  
in d u s tr ia liz a d o s  q u e  e x p o r ta n  a C o s ta  R ica .
Ciencias Económicas, v o l. IV , n ú m . 2 , s e g u n d o  s e m e s ­
t re  1 9 8 4 ,  p p . 3 - 1 7 ,  In s t i tu to  d e  In v e s t ig a c io n e s  en  C ie n c ia s  
E c o n ó m ic a s  d e  la U n iv e rs id a d  d e  C o s ta  R ica , S a n  J o s é  ¡Costa 
Rica).
Villarreal, René: «La estrategia de in­
dustrialización y comercio exterior en 
América Latina.»
E x a m in a  lo s  fa c to re s  e s t ru c tu ra le s  q u e  h a n  d e te rm in a d o  la 
c r is is  e c o n ó m ic a  d e  A m é r ic a  L a t in a . S o s t ie n e  q u e  la s  p o lí t ic a s  
m a c ro e c o n ó m ic a s  q u e  s e  ha n  a p lic a d o  ha n  a fe c ta d o  d e  m a n e ­
ra d ife re n c ia d a  a la in te n s id a d  d e  la c r is is ,  la  c u a l h a  s id o , a d e ­
m á s , a g ra v a d a  p o r  e l d e s e n v o lv im ie n to  d e l s e c to r  e x te rn o .
P ro p o n e  lín e a s  g lo b a le s  p a ra  un a  n u e v a  e s tra te g ia  d e  in d u s ­
t r ia liz a c ió n  y  d e  e s p e c ia liz a c ió n  en  e l c o m e rc io  e x te r io r .  En e lla , 
e l f o r ta le c im ie n to  d e l s e c to r  in d u s tr ia l  c o n s t i tu ir ía  la p a la n c a  
b á s ic a  d e l d e s a r ro llo .  A d e m á s , se  re h a b il ita n  las  o p c io n e s  q u e  
s ig n if ic a n  lo s  p ro c e s o s  d e  in te g ra c ió n  y  c o o p e ra c ió n  re g io n a l 
c o m o  fo rm a s  p a ra  a p o y a r e s a  n u e v a  e s tra te g ia .
N o  e s c a p a n  a l a n á lis is  o t ra s  p r e o c u p a c io n e s  m e n o s  g e n é ­
r ic a s , c o m o  a q u é lla s  re fe r id a s  a la d e u d a  e x te rn a  y  a la a p e r tu ­
ra co m e rc ia l, en to rn o  a las cua les  po s tu la  el es tab lec im ien to  
d e  re s p o n s a b il id a d e s  c o m p a r t id a s  p a ra  s u p e ra r  lo s  p ro b le m a s  
d e  la s  c a rg a s  f in a n c ie ra s  y  e l p r o te c c io n is m o  q u e  a fe c ta n  a 
A m é r ic a  L a tin a .
Economía de América Latina, n ú m . 1 2 ,  s e g u n d o  s e m e s ­
tre  1 9 8 4 ,  pp . 3 3 -5 1 ,  C en tro  de  Econom ía  T ransnac iona l (CET), 
B uenos A ire s , (Argentina), y  C entro  d e  Inves tigación  y  D ocencia  
E con óm ico  (C IDE), M é x ico  D. F. ¡México).
Vuskovic, Pedro: «Debates actuales so­
bre el desarrollo industrial de América 
Latina.»
R ev isa  lo s  d e b a te s  e n  to r n o  a l d e s a r ro llo  in d u s tr ia l y  u b ic a  
e l p ro b le m a  e n  lo  re fe re n te  al p a tró n  m is m o  d e  in d u s tr ia liz a ­
c ió n  y  a su  lu g a r  en  las  re la c io n e s  q u e  s e  d e f in e n  e n  e l s e n o  d e  
la e c o n o m ía  m u n d ia l.
H a c e  un  re c u e n to  de  la s  e x p e c ta t iv a s  q u e  g e n e ró  la e x p e ­
r ie n c ia  in d u s tr ia l,  se e x p o n e n  una s e r le  de  fu e rz a s  q u e  la s  d e ­
b il i ta ro n  y  fu e ro n  c o n d u c ie n d o  a u n a  re d e f in ic ió n  d e l p ro p io  
m o d e lo  d e  c re c im ie n to  y  lo  lle v a ro n  e v e n tu a lm e n te  a la c r is is .
D e s ta c a  a lg u n o s  d e  lo s  e fe c to s  q u e  el p ro p io  p ro c e s o  d e  d e ­
s a r ro llo  ha  id o  g e n e ra n d o ,  c o m o  s o n  la c re c ie n te  d e s ig u a ld a d  
s o c ia l,  u n a  p ro p e n s ió n  p o r  p a r te  d e l s e c to r  m a n u fa c tu re ro  a 
p r iv i le g ia r  la d ife re n c ia c ió n  d e  lo s  p ro d u c to s  m á s  q u e  la in te n ­
s ificac ió n  de l co n su m o , y  los lím ites que  en lo soc ia l, e c o n ó m i­
c o  y  p o lí t ic o  g e n e ra n  la s  te n d e n c ia s  c o n c e n tra d o ra s  d e  la  a c u ­
m u la c ió n  e n  la re g ió n .
P ro p o n e  la  n e c e s id a d  d e  d is c u t ir  la s  o p c io n e s  d e  in d u s tr ia ­
l iz a c ió n  c o m o  un  c o m p o n e n te  d e  la s  e s t ra te g ia s  g lo b a le s  de  
d e s a r ro llo  y  d e  ir  m á s  a llá  d e  u n a  s o la  id e n t i f ic a c ió n  d e  p ro b le ­
m a s  té c n ic o s  a b o rd a n d o  la c o n s id e ra c ió n  d e  fa c to re s  p o lí t ic o s  
q u e  in v o lu c re n  la c a p a c id a d  e fe c t iv a  d e  d e c is ió n  a n iv e l n a ­
c io n a l.
Economía de América Latina, n ú m . 1 2 , s e g u n d o  s e m e s ­
tre  1 9 8 4 , pp . 1 3 -3 2 , C en tro  de  Econom ía  T ransnac iona l (CET), 
Buenos A ire s  ¡Argentina¡y C en tro  d e  Inves tigación  y  D ocen c ia  Eco­
n ó m ic o  (CIDE), M é x ico  D. F. (México).
Wionczek, Miguel: «Las industrias mili­
tares y el proceso de subdesarrollo.»
El s u rg im ie n to  d e  in d u s tr ia s  m il i ta re s  e n  p a íse s  d e  in d u s ­
tr ia liz a c ió n  re c ie n te  y s u  a c t iv a  p a r t ic ip a c ió n  e n  e l c o m e rc io  in ­






t r e  o t r o s  a s p e c to s ,  p e rm ite  p e n s a r q u e  si b ie n  la  ta re a  d e  la  in ­
d u s tr ia liz a c ió n  e s  d if íc i l,  n o  re s u lta  im p o s ib le .  S i el e n fo q u e  e x ­
p a n s iv o  q u e  a d o p ta n  la s  in d u s tr ia s  m ilita re s  fu e ra  s e g u id o  en  
o t ra s  ra m a s , s e r ía  u n a  im p o r ta n te  c o n tr ib u c ió n  e n  la  s u p e ra ­
c ió n  d e l s u b d e s a r ro llo ;  e l é x ito  d e  ta le s  in d u s tr ia s  in d ic a  q u e  
lo s  o b s tá c u lo s  a la  in d u s tr ia liz a c ió n  n o  so n  in s u p e ra b le s . S in 
e m b a rg o , la  c o n s t ru c c ió n  d e  ta le s  in d u s tr ia s  s ig u e  la m is m a  
m a n e ra  d e  p e n s a r  q u e  a p o y a  la  p ro d u c c ió n  y  e x p o r ta c ió n  d e  a r ­
m a s  e n  lo s  p a íse s  ya  in d u s tr ia liz a d o s :  o b te n e r  p o d e r  y g a n a n ­
c ia s ,  re s o lv e r  p ro b le m a s  e c o n ó m ic o s  u rg e n te s ,  re fo rz a r  la « se ­
g u r id a d  n a c io n a l»  d a d a  la s itu a c ió n  d e  c a r re ra  a rm a m e n t is ta .
Comercio Exterior, v o l.  X X X V , n ú m . 3 ,  m a rz o  d e  1 9 8 5 ,  
p p . 2 0 5 - 2 1 1 ,  B a n c o  N a c io n a l d e  C o m e rc io  E x te r io r ,  S . A . 
(México).
Alcaide Inchausti, Julio: «Evolución y 
distribución de la renta nacional es­
pañola.»
U na  v e z  d e s c r i to s  lo s  ra s g o s  b á s ic o s  J e la e v o lu c ió n  d e  la 
re n ta  e s p a ñ o la  d e s d e  la s  p r im e ra s  e s t im a c io n e s  d e  la m is m a  
(p r in c ip io s  d e  s ig lo )  h a s ta  la  a c tu a lid a d ,  a n a liz a  su  d is t r ib u c ió n  
d e s d e  e l p u n to  d e  v is ta  s e c to r ia l,  e s p a c ia l,  fu n c io n a l y  p e r ­
s o n a l.
En la d is t r ib u c ió n  s e c to r ia l se  p a r te  d e  u n a  e s t ru c tu ra  co n  
un  g ra n  p e s o  d e  la p ro d u c c ió n  p r im a r la  (a g r ic u ltu ra :  4 4 ,9  p o r 
1 0 0 ;  In d u s tr ia ,  2 0 ,4  p o r  1 0 0 ,  y  s e rv ic io s , 3 4 ,7  p o r  1 0 0  en 
1 9 1 0 )  h a s ta  lle g a r ,  en  e l m o m e n to  p re s e n te  a lo s  s ín to m a s  d e  
u n a  te r c ia r iz a c ió n  p ro g re s iv a  (a g r ic u ltu ra :  6 , 4  p o r  1 0 0 ,  in d u s ­
t r ia ,  3 3 ,2  p o r  1 0 0 ,  y  s e rv ic io s ,  6 0 ,4  p o r  1 0 0  e n  1 9 8 3 ) .
La d is t r ib u c ió n  fu n c io n a l — a p a r t ir  d e  1 9 6 0 —  se  ha  c a ra c ­
te r iz a d o  p o r  e l p ro g re s iv o  c re c im ie n to  d e  la p a r t ic ip a c ió n  d e  /  J J
las  re n ta s  d e l fa c to r  t ra b a jo  y  e l d e te r io ro  d e l a h o r ro  d e  las  e m ­
p re s a s  y  las  re n ta s  d e l s e c to r  p ú b lic o .
D e s d e  e l p u n to  d e  v is ta  e s p a c ia l h a s ta  e l c o m ie n z o  d e  la c r i ­
s is  e c o n ó m ic a  s e  o b s e rv a  u n  p ro c e s o  d e  fu e r te  c o n c e n t ra c ió n  
e n  la s  re g io n e s  m á s  in d u s tr ia liz a d a s ,  s ó lo  a te n u a d o  p o r  los  
e fe c to s  re d ls t r lb u t iv o s  d e  la s  A d m in is t r a c io n e s  P ú b lic a s  — e s ­
p e c ia lm e n te  la  S e g u r id a d  S o c ia l— , q u e  se  to rn a  m á s  a m b ig u o  
c o n  e l d e s e n la c e  d e  a q u é lla ,  a l h a b e rs e  v is to  m á s  a fe c ta d a s  
las  á re a s  in d u s tr ia le s .
F in a lm e n te , la d is t r ib u c ió n  p e rs o n a l d e  la  re n ta  — q u e  p re ­
s e n ta b a  to r t ís im a s  d e s ig u a ld a d e s  h a s ta  1 9 7 4  c o n  re s p e c to  a 
o t r o s  p a íse s  e u ro p e o s —  ha s u fr id o  u n  c a m b io  e x c e p c io n a l­
m e n te  in te n s o  e n  e l ú lt im o  lu s t ro .  A l h a b e r  c o in c id id o  d ic h o  
c a m b io  c o n  la  c r is is  e c o n ó m ic a  ha  p ro v o c a d o  e fe c to s  p e rn ic io ­
s o s  q u e  se  re f le ja n  e n  e l a c re c e n ta m ie n to  d e l d é f ic i t  p ú b lic o ,  
la c a íd a  d e l a h o r ro  y  la in v e rs ió n  y  el a u m e n to  d e l p a ro .
Cuenta y Razón, n ú m . 1 8 , ju l io -d ic ie m b r e  1 9 8 4 ,  pp .
6 3 - 7 4 ,  F u n d a c ió n  d e  E s tu d io s  S o c io ló g ic o s  (F U N D E S ), Ma­
drid.
Benelbas, León: «Instrumentos de polí­
tica agraria. Consideraciones sobre 
gasto público, eficiencia y equidad 
(1974-1983).»
A n a liz a  e l in c re m e n to  d e l g a s to  p ú b l ic o  e fe c tu a d o  en  e l s e c -
t o r  a g ra r io  y  lo s  e fe c to s  d e  la s  d ife re n te s  p o lí t ic a s  q u e  s u b y a ­
c e n  a a q u é l.
E s tu d ia  e s p e c íf ic a m e n te :
—  Política de precios y regulaciones de mercados, c a ra c ­
te r iz a d a  p o r  in c e n t iv a r  lo s  e x c e s o s  d e  o fe r ta  al f i ja r  p re ­
c io s  s u p e r io re s  a lo s  d e  e q u il ib r io .  La s a lid a  d e  e s to s  e x ­
c e d e n te s  im p lic a  un  a lto  c o s te  p a ra  e l s e c to r  p ú b lic o .
—  Subvención al precio de inputs (g a s ó le o  y fe r t i l iz a n te s ) ,  
q u e  p r im a  e l u s o  d e  re c u rs o s  e s c a s o s , im p id e  la  a d o p ­
c ió n  d e  m e d id a s  d e  re e s t ru c tu ra c ió n  p ro d u c t iv a  y  es 
p ro fu n d a m e n te  re g re s iv a  al s e r la m is m a  p a ra  to d o  t ip o  
d e  p r o d u c to r .
—  Subvenciones relacionadas con la inversión, en  las  q u e  
se  a p re c ia  un a  e le v a d a  d is p e rs ió n  y a u s e n c ia  d e  p r io r i­
d a d e s  c la ra m e n te  e s ta b le c id a s .
—  Crédito subvencionado, q u e  t ie n d e  a t ra s la d a r  a lo s  d e ­
p o s ita n te s  e n  b a n c o s  y  c a ja s  d e  a h o r ro  el c o s te  de l 
m a n te n im ie n to  d e  t ip o  d e  in te ré s  p r iv i le g ia d o ,  s o s te n i­
d o s  p o r  e l T e s o ro  a t ra v é s  d e  las  C é d u la s  d e  In v e rs ió n  
o b lig a to r ia .
Información Comercial Española, n ú m . 6 1 7 - 6 1 8 ,  e n e ­
ro - fe b re ro  1 9 8 5 ,  p p . 1 6 1 - 1 7 4 ,  M in is te r io  d e  E c o n o m ía y H a -  
c ie n d a ,  M a d r id .
■JJ4
Berges, Angel: «El sector eléctrico espa­
ñol y el mercado de valores.»
R ealiza  un  d o b le  a n á lis is :  p o r  un  la d o , la u t i l iz a c ió n  p o r  el 
s e c to r  e lé c tr ic o  d e l m e rc a d o  d e  v a lo re s  y , p o r  o t r o ,  la v a lo ra ­
c ió n  q u e  e l m e rc a d o  h a c e  d e  la s  e m p re s a s  d e l s e c to r  en  c o m ­
p a ra c ió n  c o n  e l re s to  d e  lo s  s e c to re s .  En e s te  s e g u n d o  a n á li­
s is  p o n e  d e  m a n if ie s to  la e n o rm e  d ife re n c ia  e n tre  la p o lí t ic a  d e  
d iv id e n d o s  s e g u id a  p o r  e l s e c to r  e lé c t r ic o  y  e l re s to  d e  lo s  s e c ­
to re s  y  ta m b ié n  el ba jo  n ive l de  las co tiza c io n e s  de l s e c to r 
e lé c tr ico , en  re lac ión con  los va lo res con ta b le s , que  le hace 
s itu a rs e  e n  ú lt im o  lu g a r  d e  lo s  s e c to re s  e n  la s  b o ls a s  e s ­
p a ñ o la s .
F in a lm e n te , c o n  d a to s  b u rs á t i le s  d e  lo s  ú lt im o s  t re in ta  a ñ o s  
e s t im a  q u e  la re la c ió n  m a rg in a l d e  s u s t i tu c ió n  e n tre  d iv id e n ­
d o s  y  a p re c ia c ió n  d e  la s  c o t iz a c io n e s  h a  s id o  in fe r io r  a la u n i­
d a d  ta n to  e n  e l s e c to r  e lé c tr ic o  c o m o  e n  e l re s to ,  s ie n d o  d e  m e ­
n o r  v a lo r  a b s o lu to  e n  e l p r im e r  c a s o  q u e  e n  e l s e g u n d o .
Economía Industrial, n ú m . 2 4 3 ,  m a y o - ju n io  1 9 8 5 ,  p p . 
5 3 - 6 0 ,  M in is te r io  d e  In d u s tr ia  y E n e rg ía , M a d r id .
Bernal, Antonio Miguel: «Andalucía y 
América: una perspectiva histórica.»
R e ch a za  la  te s is  s im p lif ic a d o ra  q u e  v in c u la  la r iq u e z a  y  e l e s ­
p le n d o r  a n d a lu c e s  al m o n o p o lio  a m e r ic a n o  y el d e c a im ie n to  y 
¡a p o b re z a  a la p é rd id a  d e  las  c o lo n ia s ,  p u e s  la s itu a c ió n  d e  m o ­
n o p o lio  fu e  un a  f ic c ió n  le g a l c u y o s  b e n e f ic io s  fu e ro n  c o m p a r ­
t id o s  p o r la C orona, los ex tran je ros  y  los ba joanda luces ju n to  con 
esp añ o les  d e  o tra s  reg iones.
P a re c e , a d e m á s , d e m o s tra d o  q u e  lo s  c a p ita le s  o b te n id o s  
n o  s irv ie ro n  p a ra  t ra n s fo rm a r  a fo n d o  e l s is te m a  p ro d u c t iv o ,
p o r  lo  q u e , d e s d e  la  p e rs p e c t iv a  d e  la  in d u s tr ia liz a c ió n ,  la  p é r­
d id a  d e  la s  c o lo n ia s  n o  fu e  n in g u n a  o c a s ió n  p e rd id a .
La  d is m in u c ió n  d e  la  a c t iv id a d  c o m e rc ia l p ro n to  se  c o m p e n ­
s ó  c o n  u ñ a  d e s v ia c ió n  d e  la s  e x p o r ta c io n e s  h a c ia  lo s  p a íse s  e u ­
ro p e o s  y d e  la A m é r ic a  a n g lo s a jo n a , e x p o r ta c io n e s ,  fu n d a m e n ­
ta lm e n te ,  a g ra r ia s  y  m in e ra le s , p r o d u c to s  q u e , p o r  su  a b u n ­
d a n c ia ,  n o  in te re s a b a n  y a  a lo s  p a íse s  la t in o a m e r ic a n o s  e m p e ­
ñ a d o s  e n  su  d e s a r ro llo  In d u s tr ia l y  f in a n c ie ro .
Información Comercial Española, n ú m . 6 1 9 ,  m a rzo  
1 9 8 5 ,  p p . 3 1 - 4 6 ,  M in is te r io  d e  E c o n o m ía y  H a c ie n d a , M a d rid .
Borja, Jordi: Serra, Josep: «Notas so­
bre urbanización y sociedad en la Es­
paña actual.»
P a r tie n d o  d e  lo s  c a m b io s  d e m o g rá f ic o s  y  te r r i to r ia le s  e x p e ­
r im e n ta d o s  e n  lo s  ú lt im o s  a ñ o s  — c re c im ie n to  m u c h o  m e n o r 
d e l v o lu m e n  d e  p o b la c ió n  e in ic io  d e l p ro c e s o  d e  d e s c o n c e n ­
t ra c ió n  u rb a n a —  a n a liz a  la e v o lu c ió n  p re v is ib le  d e  las  d e m a n ­
d a s  s o c ia le s  d e  la  n u e v a  e s tru c tu ra  p o b la c io n a l e n  c o n fig u ra ­
c ió n : c a m b io s  e n  la in te n s id a d  d e  la d e m a n d a  e s c o la r ,  in c re ­
m e n to  e s p e c ta c u la r  d e l p a ro  en  lo s  p ró x im o s  d ie z  a ñ o s , in c re ­
m e n to  e n  la d e m a n d a  d e  v iv ie n d a s  e in c re m e n to  d e  d e m a n d a  
d e  e q u ip a m ie n to s  c ív ic o -s o c ia le s  y a s is te n c ia le s .
A n a liz a , ta m b ié n ,  los  n u e v o s  p ro b le m a s  p la n te a d o s  p o r los  
p ro c e s o s  d e  d e s c e n tra liz a c ió n  e s ta ta le s  p la n te a d o s  a d iv e rs o s  
n iv e le s  e n  lo s  p a íse s  e u ro p e o s . En el c a s o  e s p a ñ o l la b o n d a d  
d e  lo s  o b je t iv o s  se  h a b ría  c o m b in a d o  c o n  la m u lt ip l ic a c ió n  de  
lo s  e r ro re s  en  la  p r á c t ic a  d e s c e n tra liz a d o ra :  c o n fu s ió n  d e l m a r­
c o  le g a l,  m u lt ip l ic a c ió n  d e  lo s  n iv e le s  te r r i to r ia le s ,  fa lta  d e  s o ­
lu c ió n  a d iv e rs o s  p ro b le m a s  d e  o rg a n iz a c ió n  te r r i to r ia l (á re as  
m e tro p o l i ta n a s  y  f r a g m e n ta c ió n  m u n ic ip a l)  y  a u s e n c ia  d e  una 
re fo rm a  a d m in is t ra t iv a  q u e  e v ite  la  d u p l ic id a d  d e  c u e rp o s  y fu n ­
c io n e s  y fa c i l i te  la p a r t ic ip a c ió n  p o p u la r .
Desarrollo, Semillas de cambio. Comunidad local a través 
del orden mundial, 1 9 8 5 :1 ,  pp . 5 2 -6 0 ,  S oc ied ad In ternaciona l 
para el D esarro llo , M a drid .
Buesa, Mikel: «Análisis de los sistemas 
productivos de España y Portugal fren­
te a la adhesión a la CEE.»
A n a liz a  a m b o s  s is te m a s  p ro d u c t iv o s  c o n  u n  d o b le  p ro p ó s i­
to .  P o r un a  p a r te ,  e s tu d ia  la p o s ic ió n  d e  a m b a s  e c o n o m ía s  en 
e l c o n te x to  d e  la s  re la c io n e s  e c o n ó m ic a s  in te rn a c io n a le s  c a ­
ra c te r iz a n d o  la e s p e c ia liz a c ió n  d e  s u s  re s p e c t iv o s  s is te m a s  
p ro d u c t iv o s  y  c o n s id e ra n d o  la d e p e n d e n c ia  e x te rn a  y  la o r ie n ­
ta c ió n  e x p o r ta d o ra  d e  c a d a  un a  d e  la s  ra m a s  q u e  lo s  fo rm a n . 
P o r o t ra  p a r te ,  a n a liz a  la c o n f ig u ra c ió n  de  e s o s  s is te m a s  d e s ­
d e  el p u n to  d e  v is ta  d e  su  re p ro d u c c ió n  m e d ia n te  la re c o m p o ­
s ic ió n  s e c c io n a l d e  la in fo rm a c ió n  c o r re s p o n d ie n te .
A m b a s  e c o n o m ía s  p re s e n ta n  ra s g o s  c o m u n e s  en  c u a n to  a 
q u e  s u s  p a u ta s  d e  e s p e c ia liz a c ió n  y  la c o h e re n c ia  p ro d u c t iv a  
b á s ic a  se  e s ta b le c e  s o b re  lo s  b ie n e s  d e  c o n s u m o , o c u p a n d o
las  p r o d u c c io n e s  in te rm e d ia s  y  lo s  m e d io s  d e  p ro d u c c ió n  u n  lu ­
g a r s e c u n d a r io .
Lo s  g ra d o s  d e  a p e r tu ra  e x te rn a  y  la d e p e n d e n c ia  d e  im p o r ­
ta c io n e s  s o n  m u c h o  m a y o re s  e n  la  e c o n o m ía  p o r tu g u e s a .
F in a liza  c o n s id e ra n d o  la s  s itu a c io n e s  re la t iv a s  d e  a m b o s  
p a íse s  f re n te  a la  CEE y  e s p e c if ic a n d o  la  d e l im ita c ió n  d e  á re a s  
d e  c o m p e te n c ia  y  á re a s  d e  c o m p le m e n ta r ie d a d  e n tre  la s  e c o ­
n o m ía s  re s p e c t iv a s .
Información Comercial Española, n ú m . 6 2 2 ,  ju n io  
1 9 8 5 , pp . 2 5 -3 9 ,  M in is te r io  d e  E conom ía y  H ac ienda , M adrid .
Campos Palacio, Pablo: «Situación y 
perspectivas de mejora en la ganade­
ría extensiva del oeste y suroeste es­
pañol.»
P o n e  d e  m a n if ie s to  la ¡n fra u t i l iz a c ió n  de  los  re c u rs o s  p ro ­
d u c tiv o s  d e s t in a d o s  a la a lim e n ta c ió n  d e  la g a n a d e ría  e x te n s i­
va  e n  u n a  z o n a  q u e , p o r  su  v o c a c ió n  p ro d u c t iv a ,  e s  e l á re a  d e  
m a y o r p o te n c ia l id a d  g a n a d e ra  de  e s ta s  c a ra c te r ís t ic a s .
En p r im e r  lu g a r d e s c r ib e  lo s  e le m e n to s  c o n s t i tu t iv o s  de l 
m o d e lo  y  re a liz a  u n a  c u a n t i f ic a c ió n  de  lo s  re c u rs o s  d e  p a s to s  
n a tu ra le s  y d e l c e n s o  d e  g a n a d o  re p ro d u c to r  p a ra  c a d a  una de  
las  e s p e c ie s  g a n a d e ra s  p re s e n te s . Ya en  e s ta  p r im e ra  a p ro x i­
m a c ió n  se  d e n o ta  la  e x is te n c ia  d e  una c la ra  ¡n fra u t l l lz a c ió n  al 
n o  a c e rc a rs e  lo s  d a to s  d e  c a rg a  g a n a d e ra  p o r u n id a d  d e  s u ­
p e r f ic ie  a la s  c ifra s  q u e  té c n ic a m e n te  p o d r ía n  o b te n e rs e .
P ro fu n d iz a n d o  e n  e l a n á lis is  d e  lo s  re s u lta d o s  e c o n ó m ic o s  
d e  e s ta s  e x p lo ta c io n e s  — y  c o n  b a s e  e n  e l t ra b a jo  d e  c a m p o  
p a ra  un  c a s o  re a l—  s e  c o n c lu y e  q u e  e l d e te r io ro  d e  la r e n ta ­
b il id a d  q u e  se  a d v ie r te  re s p o n d e  al c a m b io  d e  c ir c u n s ta n c ia s  
d e s d e  la «época tradicional» (c o s te  d e  la m a n o  d e  o b ra , c o m ­
p ra s  d e  in p u ts  d e  fu e ra  d e  la  e x p lo ta c ió n ,  e tc . )  y q u e  e s te  d e ­
te r io ro  h a c e  m á s  d if íc i l e l p ro c e s o  d e  m e jo ra  y  a p ro v e c h a m ie n ­
to  e f ic a z  d e  d ic h a s  z o n a s , q u e , p o r  o t r o  la d o , q u e d a r ía  p le n a ­
m e n te  ju s t i f ic a d o  p o r  el e fe c to  b e n e f ic io s o  s o b re  la e c o n o m ía  
d e l pa ís  e n  té rm in o s  d e  p ro d u c c ió n  c á rn ic a  y d e  d iv is a s  n o  g a s ­
ta d a s  e n  im p o r ta c io n e s  d e  c e re a le s  y  le g u m in o s a s  p ie n s o .
Revista de Estudios Agrosociales, n ú m . 1 2 7 ,  a b r il- ju n io  
1 9 8 4 ,  p p . 1 3 7 - 1 7 3 ,  In s t i tu to  d e  E s tu d io s  A g ra r io s ,  P e s q u e ­
ro s  y  A l im e n ta r io s .  S e c re ta r ia  G e n e ra l T é c n ic a  d e l M in is te r io  
de  A g r ic u ltu ra ,  P e s c a  y  A l im e n ta c ió n ,  M a d r id .
Cuervo, Alvaro: «La empresa pública en 
España. Comentarios ante su refor­
ma.»
A n a liz a  lo s  p ro b le m a s  d e  o rd e n a c ió n ,  e s t ra te g ia ,  d ir e c c ió n  
y c o n tro l d e  la s  e m p re s a s  p ú b lic a s  y  p ro p o n e  lín e a s  d e  re fo r ­
m a p a ra  s u  s o lu c ió n .
La o rd e n a c ió n  s u p o n d ría  d e te rm in a r  lo s  f in e s  y  e s t ra te g ia s  
a s e g u ir  p o r  las  e m p re s a s  p ú b lic a s  p a ra  e s ta b le c e r  las  n e c e s a ­
r ia s  fu s io n e s ,  re p r iv a t lz a c io n e s  o  d is o lu c io n e s ,  s im p li f ic a r  la t i ­
p o lo g ía  ju r íd ic a  a c tu a l y  p ro c e d e r  a la  a g ru p a c ió n  y  re o rd e n a ­
c ió n  d e  las  s u b s is te n te s .
L o s  p ro b le m a s  e s t ra té g ic o s  s e r ía n  la  r e e s t ru c tu ra c ió n  o 
a ju s te  a n te  la c r is is  y  e l r e p la n te a m ie n to  d e  s u  c a r te ra  d e  p a r ­
t ic ip a c io n e s  a tra v é s  d e  la  re p r iv a t iz a c ió n  c o m o  m o d o  d e  f r e ­
n a r e l e n o rm e  f lu jo  d e  tra n s fe re n c ia s  c o r r ie n te s  q u e  d e b e  re a ­
liz a r e l E s ta d o .
F in á lm e n te  o p ta  p o r  la re v is ió n  d e  lo s  m o d e lo s  d e  p la n if ic a ­
c ió n  c e n tra liz a d a  y  s u  s u s t i tu c ió n  p o r  p la n e s  e s t ra té g ic o s  fu e r ­
te m e n te  in c e n t iv a d o s ,  p o r  la  in d e p e n d ie n c ia  y  re s p o n s a b il id a ­
d e s  c la ra m e n te  d e f in id a s  en  la g e s tió n  y  d ir e c c ió n  e m p re s a r ia l,  
y  p o r  e v ita r  la m u lt ip l ic id a d  e im p re c is ió n  d e  lo s  m e c a n is m o s  
d e  c o n tr o l a c tu a le s  q u e  im p lic a n  r ig id e c e s ,  d ilu y e n  la re s p o n ­
s a b il id a d  y g e n e ra n  in e f ic a c ia .
Economía Industrial, n ú m . 2 4 1 ,  e n e ro - fe b re ro  1 9 8 5 ,  p p . 
3 3 -4 8 ,  M in is te r io  de  Industria  y Energía, M adrid .
Dechamps, Gonzalo: «España-CEE: la 
solución al problema de la reconver­
sión siderúrgica.»
C o n s ta  d e  t re s  p a rte s . La p r im e ra  d e s c r ib e  e l t ra ta m ie n to  
q u e  la c r is is  d e  la s id e ru rg ia  ha re c ib id o  en  la  C o m u n id a d  p o r 
p a r te  d e  la C o m is ió n  c o n  el c o n s e n s o  d e  los  p a íse s  m ie m b ro s ; 
la s e g u n d a  e x a m in a  la fo rm a  en q u e  e l p ro b le m a  se  ha  p la n te a ­
d o  y  s ig u e  p la n te á n d o s e  en  E s p a ñ a ; la ú lt im a  y  te r c e ra  p a rte  
e x a m in a  los  té rm in o s  d e l a c u e rd o  a lc a n z a d o  p o r  E s p a ñ a  y  la 
C o m u n id a d  en  el m a rc o  g e n e ra l d e  la n e g o c ia c ió n  d e  a d h e s ió n  
p a ra  a d a p ta r  la s id e ru rg ia  e s p a ñ o la  a las  n u e v a s  c o n d ic io n e s  
q u e  s e rá n  las  s u y a s  d e s p u é s  d e  la a m p lia c ió n  de  la C o m u n id a d  
a E sp a ñ a  y P o r tu g a l.
Boletín de Estudios Económicos, V ol. XL, nú m . 1 2 4 , 
a b ril 1 9 8 5 ,  p p . 4 3 - 5 4 ,  A s o c ia c ió n  d e  L ic e n c ia d o s  en  C ie n c ia s  
E c o n ó m ic a s , U n iv e rs id a d  d e  D e u s to ,  B ilb a o .
Díaz-Alejandro, Carlos F.: «Los prime­
ros años de la década de 1980 en La­
tinoamérica: ¿otra vez los años trein­
ta?»
La c o m p ra c ló n  d e  p e r ío d o s  « sh o c k»  se  ha  v is to  e s t im u la d a  
e n  A m é r ic a  L a t in a  p o r  e l c o n s id e ra r  se  p ro d u c e  u n  im p u ls o  d e  
a u to n o m ía  e c o n ó m ic a  y  p o lí t ic a  a c o r to  p la z o  (s ie n d o  d is c u t i ­
b le s  las  c o n s e c u e n c ia s  n e ta s  d e  la s  c r is is  p a ra  e l b ie n e s ta r ) .
E s tu d ia ,  t ra s  s e ñ a la r  e l p a ra le lis m o  d e  lo s  « b o o m s »  p re c e ­
d e n te s ,  la s  s e m e ja n z a s  e n tre  a m b o s  p e r ío d o s  ( im p o r ta n te s  e n ­
tra d a s  d e  c a p ita l,  d e te r io ro  d e  la s  re la c io n e s  d e  In te rc a m b io ,  
s u b id a  t ip o s  d e  In te ré s  re a l, d e s c e n s o  e n tra d a s  d e  c a p ita l,  re ­
d u c c ió n  v o lu m e n  d e  im p o r ta c io n e s ,  d e v a lu a c io n e s  d e  io s  t ip o s  
d e  c a m b io )  y  las  d ife re n c ia s  (m e n o r  a p e r tu ra  y  m á s  d iv e rs if ic a ­
c ió n  d e l c o m e rc io ,  c a ra c te r ís t ic a s  d e  lo s  v ín c u lo s  c o n  lo s  m e r­
c a d o s  d e  c a p ita le s  in te rn a c io n a le s ,  s i tu a c ió n  p o lí t ic a  In te rn a , 
e c o n o m ía  p o lí t ic a  in te rn a c io n a l) .
C o n c lu y e  d e s ta c a n d o  la te n ta c ió n  d e  c o m p a ra r  la  d é c a d a  
d e  1 9 8 0  c o n  la d e  1 8 9 0 ,  m á s  q u e  c o n  la d e  1 9 3 0 ,  p e ro  es  
m á s  e x a c to  a f irm a r  q u e  la s  d e p re s io n e s  d ib u ja n  « lo s  d e ta lle s  
d e  su  p e n u r ia  c o n  d is t in to s  m a tic e s » .
Revista de Historia Económica, a ñ o  I II ,  n ú m . 2 ,  p r im a -  
v e ra -v e ra n o  1 9 8 5 ,  p p . 2 0 5 - 2 1 7 ,  C e n tro  d e  E s tu d io s  C o n s t i­
tu c io n a le s ,  M a d r id .
Domínguez del Brío, Francisco; Ca­
ñáis Márgale, Jorge: «Efectos rique­
za y "crowding out" (los frentes con­
temporáneos de la política fiscal).»
C u a n d o  la s u s t i tu c ió n  d e  a c t iv id a d e s  p r iv a d a s  p o r  a c t iv id a ­
d e s  p ú b lic a s  n o  se  d e b e  a ra z o n e s  d e  u lt r a r ra c io n a l id a d  en  el 
c o m p o r ta m ie n to  d e l s e c to r  p r iv a d o , s in o  a l d e s e n c a d e n a m ie n ­
to  d e  e fe c to s  en  lo s  t ip o s  d e  in te ré s ,  n iv e l d e  la  r iq u e z a  p r iv a d a  
o  n iv e l d e  p re c io s ,  e s ta m o s  a n te  e l l la m a d o  « c ro w d in g -o u t»  
in d ire c to .
S is te m a tiz a n  lo s  e fe c to s  g e n e ra d o s  p o r  u n a  p o lí t ic a  f is c a l 
e x p a n s iv a  en  e l c o n te x to  d e  u n  m o d e lo  IS -L M  h a c ie n d o  e x p lí­
c i ta  la d iv e rs id a d  d e  efectos secundarios y  s u  sucesión tempo­
ral. E sta  s is te m a t iz a c ió n  c u lm in a  en  u n a  c la s if ic a c ió n  o p e r a t i­
va d e  las  v ía s  d e  a c tu a c ió n  d e l e fe c to  « e x p u ls ió n » .
T a m b ié n  in t r o d u c e n  en  e l m o d e lo  b á s ic o  la  r e s u lta n te  de l 
a lza  en  el n iv e l d e  p re c io s  s o b re  e l p u n to  f in a l d e  e q u il ib r io .  P or 
ú lt im o ,  c o n s id e ra n  la p o s ib il id a d  d e  q u e  a lg ú n  e fe c to  r iq u e za  
n o  a c tú e  s ó lo  en  el la rg o  p la z o , s in o  ta m b ié n  e n  el c o r to  p la z o  
antes incluso que los efectos riqueza considerados como 
clásicos.
Hacienda Pública Española, n ú m . 9 2 , 1 9 8 5 ,  p p . 1 7 -3 2 ,  
In s t i tu to  d e  E s tu d io s  F is c a le s , M a d r id .
Escorsa, Pere; Pérez, Anastasi: «Acti­
vidades de l+D y rentabilidad de la in­
dustria española.»
P a r tie n d o  d e  la  e n c u e s ta  d e l M in is te r io  d e  In d u s tr ia  s o b re  
la s  g ra n d e s  e m p re s a s  in d u s tr ia le s  (d a to s  1 9 8 0 - 8 1 ) ,  e x a m in a  
e m p ír ic a m e n te  la  h ip ó te s is  d e  re la c ió n  e n tre  g a s to s  d e  l+ D  y 
re n ta b il id a d  e n  la in d u s tr ia  e s p a ñ o la .
T ra s  el a n á lis is  e m p ír ic o ,  c o n c lu y e  q u e  n o  e x is te  re la c ió n  
e n tre  a m b a s  c a ra c te r ís t ic a s  e m p re s a r ia le s ,  si a c a s o , y  d e  f o r ­
m a  e x c e p c io n a l,  p u e d e  a f irm a rs e  q u e  en  u n  g ru p o  in te rm e d io  
d e  s e c to re s  q u e  a b s o rb e n  u n  3 5  p o r  1 0 0  d e l g a s to  to ta l  en  l+ D  
a p a re c e  u n a  re la c ió n  n e g a t iv a , e s to  e s , a m a y o r  g a s to  e n  l+ D , 
m e n o r  re n ta b il id a d .
E s ta  c o n c lu s ió n  p a re c e  s itu a rs e  e n  la  lín e a  d e  o t ro s  t ra b a ­
jo s  s o b re  o rg a n iz a c ió n  y  e s t ru c tu ra  d e  la in d u s tr ia  e s p a ñ o la  q u e  
h a n  d e m o s tra d o  la e x is te n c ia  d e  u n a  re la c ió n  n e g a t iv a  e n tre  ta ­
m a ñ o s  y re n ta b i l id a d  e m p re s a r ia l.
C o n s id e ra , f in a lm e n te ,  q u e ’la  c a u s a  d e  q u e  e x is ta  e sa  re la ­
c ió n  es  q u e  la s  a c t iv id a d e s  d e  l+ D  so n  ta n  p e q u e ñ a s  q u e  n o  l le ­
g a n  a re f le ja rs e  e n  lo s  re s u lta d o s .
Economía Industrial, n ú m . 2 4 0 ,  n o v ie m b re -d ic ie m b re  
1 9 8 4 ,  p p . 1 5 1 - 1 6 1 ,  M in is te r io  d e  In d u s tr ia  y  E n e rg ía , M a d r id .
Fanjul, Oscar; Bergés, Angel; Mara- 
vall, Fernando: «Impacto bursátil de 
cambios en la regulación bancaria.»
A n a liz a  lo s  e fe c to s  d e  u n  c o n ju n to  s e le c c io n a d o  d e  m e d i­
d a s  d e  p o lí t ic a  f in a n c ie ra  a d o p ta d a s  e n tre  1 9 5 9  y  1 9 8 0  e n  Es­
p a ñ a , s o b re  lo s  p re c io s  d e  la s  a c c io n e s  b a n c a r ia s . El a n á lis is  
d e  d ic h o s  e fe c to s  e s  m e d id o  d e  a c u e rd o  c o n  e l « m o d e lo  de  
m e rc a d o »  a l o b je to  d e  a is la r  e l e fe c to  n e to  d e  la  re g u la c ió n  de  
lo s  m o v im ie n to s  g e n e ra le s  o c u r r id o s  en  e l m e rc a d o  d e  v a lo ­
re s . D ic h o  m o d e lo  p e rm ite ,  a d ic io n a lm e n te ,  in fe r ir  e l e fe c to  
q u e  la  re g u la c ió n  t ie n e  s o b re  lo s  c o e f ic ie n te s  d e  v o la ti l id a d ,  
d e f in id o re s  d e l r ie s g o  re le v a n te  e n  lo s  m e rc a d o s  d e  v a lo re s .
Revista Española de Economía, 2 .a ép oca , V o l. II, núm . 
1, 1 9 8 5 ,  p p . 4 9 - 7 1 ,  M in is te r io  d e  E c o n o m ía  y  H a c ie n d a , 
M a d r id .
Fanjul Suárez, J. L.: «Hacia un sistema 
de toma de decisiones de la empresa 
pública.»
P re te n d e  ilu s t ra r  una  f ilo s o fía  d e  D ire c c ió n  y  A d m in is t r a c ió n  
d e  E m p re s a s  P ú b lic a s  q u e  b u s c a  a rm o n iz a r  lo s  c o n ju n to s  d e  f i­
n e s  d e r iv a d o s  d e  la  d o b le  d im e n s ió n  d e  las  m is m a s . El p ro c e ­
s o  d e  to m a  d e  d e c is io n e s  d e  u n a  e m p re s a  p ú b lic a  h ip o té t ic a  
p u e d e  c a ra c te r iz a rs e  c o m o  un  s is te m a  je rá rq u ic o  d e  c a p a s  de  
d e c is io n e s  m ú lt ip le s :  D e c is io n e s  p o lí t ic a s  ->• D e c is io n e s  a d m i­
n is t ra t iv a s  ->■ D e c is io n e s  o p e ra t iv a s .
Eí p ro c e s o  d e  to m a  d e  d e c is io n e s  p o lí t ic a s  g e n e ra  la « m i­
s ió n »  d é la  e m p re s a  p ú b lic a ,  lo  q u e |d e te rm in a  e l 'c a m p o  d e  a c ­
t iv id a d "  y los  "o b je t iv o s "  d e  la  m is m a . El p ro c e s o  re a l d e  a r t i­
c u la c ió n  de  e s to s  in s u m o s  d e te rm in a  la  im p o r ta n c ia  re la t iv a  de 
la s  d im e n s io n e s  p ú b lic a  y e m p re s a r ia l y  c o n d ic io n a  la  e s t ra te ­
g ia  a s e g u ir .  El p ro c e s o  d e  to m a  d e  d e c is io n e s  a d m in is tra tiv a s  
d e te rm in a  la « e s tra te g ia »  q u e  p e rm ite  c o n d u c ir  a l lo g ro  d e  la 
m is ió n  e n c o m e n d a d a  a la e m p re s a  p ú b lic a .  La e s t ra te g ia  a d o p ­
ta d a  c o n d ic io n a  la s  "á re a s  p r o d u c to - m e rc a d o ”  y  la s  "m e ta s " ;  
q u e  a c tú a n  c o m o  p a rá m e tro s  d e l p ro c e s o  d e  to m a  d e  d e c is io ­
n e s  o p e ra t iv a s .
Hacienda Pública Española, n ú m . 9 2 ,  1 9 8 5 ,  p p . 
1 8 7 - 2 0 4 ,  In s t i tu to  d e  E s tu d io s  F is c a le s , M a d r id .
Fernández Pérez, José Miguel: «La
proyección internacional de Flores de 
Lemus: su participación en los traba­
jos de la Sociedad de Naciones.»
S e o c u p a  d e  u n a  fa c e ta  p o c o  e s tu d ia d a  d e  F lo re s  d e  L e ­
m u s , s u p o n ie n d o  u n a  v a lio s a  a p o r ta c ió n  a l m e jo r  c o n o c im ie n ­
to  d e  e s te  d e s ta c a d o  e c o n o m is ta .
S e a n a liz a n  c u a tro  a s p e c to s  d e  la s  re la c io n e s  d e  F lo re s  co n  
la S o c ie d a d  d e  N a c io n e s : 1) S u  p a r t ic ip a c ió n  e n  la s  ta re a s  d e l 
C o m ité  E c o n ó m ic o . 2 ) Su a s is te n c ia  a la  C o n fe re n c ia  in te rn a ­
c io n a l d e  1 9 2 9  s o b re  e l t r a to  a lo s  e x t ra n je ro s .  3 )  S u  c o la b o ­
ra c ió n  en  lo s  e s tu d io s  d e  d ic h o  o rg a n is m o  p a ra  e v ita r  la  d o b le  
im p o s ic ió n  e n  e l á m b ito  in te rn a c io n a l.  4 )  Su in te rv e n c ió n  e n  la 
C o n fe re n c ia  E c o n ó m ic a  M u n d ia l d e  L o n d re s  d e  1 9 3 3 .
D e s ta c a  la  a b u n d a n te  d o c u m e n ta c ió n  u t i l iz a d a ,  q u e  se 
p o n e  d e  m a n if ie s to  e n  la s  n u m e ro s a s  n o ta s  a p ie  d e  p á g in a , 
p ro c e d e n te  e n  s u  m a y o r  p a r te  d e l a rc h iv o  d e l M in is te r io  d e  
A s u n to s  E x te r io re s .
A l f in a l d e l t ra b a jo  se  in c lu y e n  c in c o  a p é n d ic e s  c o n  te x to s  
d e  F lo re s  d e  L e m u s  in é d ito s  h a s ta  a h o ra  re fe r id o s  a lo s  a s p e c ­
to s  s e ñ a la d o s .
Hacienda Pública Española, n ú m .  9 1 ,  1 9 8 4 ,  p p .  
3 7 7 - 4 1 0 ,  In s t i tu to  d e  E s tu d io s  F is c a le s , M in is te r io  d e  E c o n o ­
m ía  y H a c ie n d a , M a d r id .
García Azcárate, Tomás: «Consecuen­
cias sobre las distintas agriculturas re­
gionales de la sustitución del apoyo de 
la política agraria española por la polí­
tica agraria comunitaria.»
A b o rd a  d o s  a s p e c to s  im p o r ta n te s ,  f re c u e n te m e n te  o lv id a ­
d o s , d e  las  c o n s e c u e n c ia s  p a ra  la a g r ic u ltu ra -e s p a ñ o la  de  
n u e s tra  a d h e s ió n  a la CEE: la e v o lu c ió n  d e l g a s to  en  la g e s tió n  
d e  lo s  m e rc a d o s  y  la  e v o lu c ió n  d e l g ra d o  d e  a p o y o  d é la  A d m i­
n is t ra c ió n  a lo s  d is t in to s  p r o d u c to s  y c o m u n id a d e s  a u tó n o ­
m a s .
D e s ta c a  q u e  n i la p o lí t ic a  a g ra r ia  c o m ú n ,  ni la a c tu a l p o lí t i ­
c a  a g ra r ia  e s p a ñ o la  s o n  n e u tra s  d e s d e  e l p u n to  d e  v is ta  re g io ­
n a l. El a u m e n to  d e l g a s to  e n  la in te rv e n c ió n  d e l m e rc a d o , c o n ­
s e c u e n c ia  d e  la a d h e s ió n , n o  s ig n if ic a  un  in c re m e n to  p r o p o r ­
c io n a l d e  la p ro te c c ió n  a la a g r ic u ltu ra ,  s in o  u n a  m o d if ic a c ió n  
d e  s u s  m e c a n is m o s .
En c u a n to  a la s  d is t in ta s  a g r ic u ltu ra s  re g io n a le s ,  d e s ta c a  el 
e s c a s o  a p o y o  — a c tu a l y  f u t u r o —  a la  a g r ic u ltu ra  d e l l i to ra l m e ­
d ite r rá n e o ,  q u e  re s a lta  f re n te  a lo s  g a s to s  fu tu r o s  q u e  se  re a ­
liz a rá n  en  la c o rn is a  c a n tá b r ic a ,  m a tiz a n d o  as í los  im p a c to s  n e ­
g a t iv o s  s e ñ a la d o s  en  o t ro s  e s tu d io s .  A n d a lu c ía  c o n  b u e n a s  e x ­
p e c ta t iv a s  c o m e rc ia le s  s e rá  la m á s  a fe c ta d a  p o r  la s  m a rg in a -  
c io n e s  q u e  p a re c e n  d e s p re n d e rs e  en  e l re s u lta d o  d e  la n e ­
g o c ia c ió n .
Agricultura y Sociedad, n ú m . 3 0 ,  e n e ro -m a rz o  1 9 8 4 ,  
p p . 9 9 - 1 3 6 ,  In s t i tu to  d e  E s tu d io s  A g ra r io s ,  P e s q u e ro s  y A l i ­
m e n ta rios  (IEAPA), M a drid .
García de Blas, Antonio; Ruesga Beni­
to, Santos M.: «Crisis económica y 
mercado de t rabajo en España 
(1975-1984).»
E n tre  1 9 7 5  y  1 9 8 4 ,  e l m e rc a d o  d e  t ra b a jo  e n  E sp a ñ a  se  ha 
c a ra c te r iz a d o  p o r  u n a  s e r ie  d e  n o ta s  d ife re n c ia le s  re s p e c to  a 
o t r o s  p a ís e s  d e  la O C D E : b a ja s  ta s a s  d e  a c t iv id a d ,  m e n o r  f le x i­
b il id a d ,  p ro fu n d a  s e g m e n ta c ió n ,  m e n o r  c o b e r tu ra  d e l s e g u ro  
d e  d e s e m p le o ,  e le v a d a  p re s e n c ia  d e  « e c o n o m ía  s u m e rg id a » .
A n a liz a  las  m e d id a s  d e  p o lí t ic a  e c o n ó m ic a  a p lic a d a s  en  el 
p e r ío d o  y  s u s  d e f ic ie n c ia s :  m o d e ra c ió n  s a la r ia l re la t iv iz a d a  p o r  
lo s  d e fe c to s  té c n ic o s  d e l p ro c e s o  d e  n e g o c ia c ió n  c o le c t iv a ,  
e s c a s o  d e s a r ro llo  d e  la s  m e d id a s  f le x ib il iz a d o ra s  d e l m e rc a d o  
d e  tra ba jo , re la tivo  fra ca so  de  los  p lanes esp ec íficos  de  fo m e n ­
to  d e l e m p le o  c o n tra  la  s e g m e n ta c ió n ,  p e rs is te n c ia  d e  lo s  b a ­
jo s  n iv e le s  d e  c o b e r tu ra  d e  d e s e m p le o , e tc é te ra .
C ara  a l fu tu r o  y  s ie m p re  q u e  s e  o p te  p o r  s e g u ir  e l e je m p lo  
d e  lo s  p a ís e s  d e  n u e s tro  e n to rn o ,  c a b e  e s p e ra r  la p e rs is te n c ia  
d e  c ie r ta  s e g m e n ta c ió n  e n  e l m e rc a d o  d e  tra b a jo ,  u n a  b a ja  en 
e l n ú m e ro  d e  h o ra s  tra b a ja d a s  y  u n a  m a y o r f le x ib il id a d  en  las 
fo rm a s  d e  c o n tra ta c ió n .
Información Comercial Española, n ú m . 6 1 7 - 6 1 8 ,  e n e ­
ro - fe b re ro  1 9 8 5 ,  p p . 2 2 1 - 2 3 5 ,  M in is te r io  d e  E c o n o m ía  y  H a­
c ie n d a , M a drid .
García Delgado, José Luis: «Notas so­
bre el intervencionismo económico del 
primer franquismo.»
D e s ta c a  c u a tro  n o ta s  c a ra c te r ís t ic a s  d e  la p o lí t ic a  in d u s ­
tr ia l in te rv e n c io n is ta  d e l p e r ío d o  a n a liz a d o :
—  E sca sa  o r ig in a lid a d  — a p e s a r d e  la re tó r ic a  d o c tr in a ­
r ia —  de ! in s t ru m e n ta l in te rv e n c io n is ta  u ti l iz a d o  en re ­
la c ió n  a las  p rá c t ic a s  o b s e rv a d a s  d e s d e  c o m ie n z o s  de  
s ig lo .
—  C a rá c te r  e x t re m o s o  y e x c e s iv o  d e  la In te rv e n c ió n  a l i­
m e n ta d o  p o r h á b ito s  m ilita r is ta s  en  la o rd e n a c ió n  e c o ­
n ó m ic a .
—  T e n d e n c ia  al fa v o re c im le n to  d e  s itu a c io n e s  d e  m o n o ­
p o lio  en  la in d u s tr ia  e s p a ñ o la .
—  D o m in io  a s f ix ia n te  d e  la b u ro c ra c ia  y e x is te n c ia  d e  m ú l­
t ip le s  ir re g u la r id a d e s  a d m in is t ra tiv a s .
A  p a r t ir  d e  la n u e v a  lu z  a r ro ja d a  p o r los  r ig u ro s o s  c á lc u lo s  
de  lo s  ín d ic e s  d e  p ro d u c c ió n  in d u s tr ia l e s p a ñ o la  (C a rre ra s ,
1 9 8 4 )  c o n c lu y e  q u e  el in te rv e n c io n is m o  in d u s tr ia l,  al c o n tr a ­
rio  d e  su f in a lid a d  e x p re s a , a c tú a  c o m o  fa c to r  l im ita t iv o  al c re ­
c im ie n to  de  la po sgu erra , n o  tien de  ta n to  a la con so lida c ió n  de 
u n  s e c to r  p ú b lic o  c o n  o b je t iv o s  ra c lo n a llz a d o re s  d e l s is te m a  
e c o n ó m ic o  c u a n to  a la d ifu m m a c ió n  d e  f ro n te ra s  e n tre  lo  p ú ­
b lic o  y lo  p r iv a d o  y, p o r  sus  re s u lta d o s ,  n o  p e rm ite  id e n t i f ic a r  
f ra n q u is m o  c o n  in d u s tr ia liz a c ió n ,  s in o , p o r  el c o n tr a r io ,  e x p li­
c a  e n  u n a  p ro p o rc ió n  s ig n if ic a t iv a  el a t ra s o  in d u s tr ia l d e  la E s­
p a ñ a  c o n te m p o rá n e a .
Revista de Historia Económica, A ñ o  III, núm . 1, inv ie rno 
1 9 8 5 ,  p p . 1 3 5 - 1 4 5 ,  C e n tro  d e  E s tu d io s  C o n s t itu c io n a le s ,  
M a d r id .
García de Valdeavellano, Luis: «El
tema y los temas de Sánchez Albor­
noz.»
Se t ra ta  d e  u n a  p re s e n ta c ió n  p a n o rá m ic a  d e  la s  in v e s t ig a ­
c io n e s  d e  S á n c h e z  A lb o rn o z  re a liz a d a s  p o r  su  m á s  c e rc a n o  
d is c íp u lo .
El « te m a »  d e  S á n c h e z  A lb o rn o z  se  c e n tra  «en  la  p r e o c u p a ­
c ió n  a c e rc a  d e  q u é  ha  s id o  y  q u é  es  E s p a ñ a , lo s  m o tiv o s  d e  
q u e  h a ya  s id o  y  s e a  c o m o  e s , s o b re  c u á l s e r ía  s u  v e rd a d e ro  s e r 
y  c u á l s u  p e c u lia r id a d  h is tó r ic a » .  El « e n ig m a »  d e l s e r  h is tó r ic o  
e s p a ñ o l y  e l « d ra m a »  d e  s u  fo rm a c ió n ,  s e  c o n tra p o n e  a la  « s im ­
b io s is »  h is p a n o -c r is t ia n a  y  m u s u lm a n o -h e b ra ic a ,  q u e  s e g ú n  
A m é r ic o  C a s tro  h a b ría  o r ig in a d o  la v e rd a d e ra  y  s in g u la r  n a tu ­
ra le z a  d e l s e r  h is tó r ic o  y  d e l e s t i lo  v ita l e s p a ñ o l.
O tro s  te m a s  q u e  se  d e s ta c a n  s o n : e l e s tu d io  d e  la E spa ña  
p r im it iv a  y  ro m a n a , c o n d ic io n a d o  p o r  su in te ré s  e n  la c o n s t i t u ­
c ió n  p o lí t ic o  s o c ia l d e  E s p a ñ a ; la d e s p o b la c ió n  d e l v a lle  de ! 
D u e ro  e n  lo s  s ig lo s  vm y  ix y  su re p o b la c ió n  e n  e l ix y  x; y  lo s  o r í­
g e n e s  d e l fe u d a lis m o  e u ro p e o .
Revista de Occidente, n ú m . 4 9 ,  ju n io  1 9 8 5 ,  p p . 7 - 2 0 ,  
F u n d a c ió n  J o s é  O r te g a  y  G a s s e t, M a d r id .
Gimeno Ullastres, Juan A.: «La Inci­
dencia del IVA sobre los consumido­
res.»
C a lc u la  c u á l p u e d e  s e r  la in c id e n c ia  s o b re  lo s  h o g a re s , p o r  
n iv e le s  d e  re n ta , d e l n u e v o  Im p u e s to  s o b re  el V a lo r  A ñ a d id o ,  
p a r t ie n d o  d e  la  e s t im a c ió n  d e l c o n s u m o  q u e  se  d e r iv a  d e  la  E n­
c u e s ta  d e  P re s u p u e s to s  F a m ilia re s .
Se e s t im a  un  re s u lta d o  le v e m e n te  re g re s iv o , si b ie n  no  m á s  
q u e  e l q u e  se  d e r iv a  d e  la im p o s ic ió n  v ig e n te .  La re c o m e n d a ­
b le  re d u c c ió n  p a ra le la  d e  la s  c o t iz a c io n e s  e m p re s a r ia le s  a la 
S e g u r id a d  S o c ia l,  a m é n  d e  o t ro s  e fe c to s  fa v o ra b le s ,  m e jo ra ría  
ta m b ié n  la p ro g re s iv id a d  g e n e ra l d e l s is te m a .
El p e lig ro  in f la c io n a r io  p o d r ía  re d u c irs e  re s e rv a n d o  la  d i fe ­
re n c ia c ió n  d e  t ip o s  p a ra  la s  fa s e s  d e  c o m e rc ia liz a c ió n ,  a p lic a n ­
d o  e l in fe r io r  a lo s  fa b r ic a n te s .  T a l s o lu c ió n  s ó lo  t ie n e  un  p o s i­
b le  inco nven ien te , ex ig ir un es fuerzo im p o rta n te  d e  c o n tro l de 
u n o s  s e c to re s  — m a y o r is ta s —  q u e  p re s e n ta n  h is tó r ic a m e n te  
im p o r ta n te s  b o ls a s  d e  fra u d e .
Estudios sobre Consumo, n ú m . 4 ,  a b r il 1 9 8 5 ,  p p . 3 7 - 5 5 ,  
In s t i tu to  N a c io n a l d e  C o n s u m o , M in is te r io  d e  S a n id a d  y C o n ­
s u m o , M a d r id .
Gómez Camacho, Francisco: «La teoría 
monetaria de ios doctores españoles 
del siglo xvi.»
R e c o n s tru y e  s is te m á t ic a m e n te  lo s  p r in c ip io s  te ó r ic o s  s o ­
b re  lo s  q u e  los  d o c to re s  e s p a ñ o le s  e d if ic a n  su  te o r ía  m o n e t a - . 
ria , d a n d o  e s p e c ia l a te n c ió n  a la o b ra  d e  Lu is  d e  M o lin a .
P re s e n ta  en  p r im e r  lu g a r  e l m a rc o  in s t i tu c io n a l p a ra  e l q u e  
lo s  d o c to re s  e la b o ra n  su  p e n s a m ie n to .  D e s p u é s  e x p o n e  la  d e ­
f in ic ió n  y  fu n c io n e s  d e  d in e ro  y  s u b ra y a  la c o n t in u id a d  e n tre  el 
d in e ro  y  lo s  d e m á s  a c t iv o s  f in a n c ie ro s ,  re c o n o c id a  y a  p o r  lo s  
d o c to re s  e s c o lá s t ic o s .  En la p a r te  te r c e ra  se  a b o rd a  el p ro b le ­
m a  d e l m u tu o ,  e l in te ré s  y  la e s te r i l id a d  d e l d in e ro  in s is t ie n d o
e n  la  fu n c ió n  a n a lí t ic a  q u e  e l f a c to r  t ie m p o  t ie n e  e n  lo s  ra z o n a ­
m ie n to  e c o n ó m ic o s  d e  lo s  d o c to re s ,  y  e n  q u e  la  e s te r i l id a d  de l 
d in e ro  p o  es  in c o m p a tib le  c o n  q u e  fu e ra  o  p u d ie ra  s e r  u n  a c t i­
v o  re n ta b le .  F in a lm e n te  e x p o n e  la  fo rm a  e n  q u e  a m b a s  a f irm a ­
c io n e s  se  h a c e n  c o m p a t ib le s .
C o m o  a f irm a  P ie rre  V ila r  lo s  d o c to re s  e s p a ñ o le s  d e l s ig lo  xvi 
d e s a r ro lla ro n  su  te o r ía  m o n e ta r ia  d e n t ro  d e  « u n a  t ra d ic o n  e s ­
c o lá s t ic a  b ie n  c im e n ta d a » .
Moneda y Crédito, n ú m . 1 7 2 ,  m a rz o  1 9 8 5 ,  p p . 5 5 - 9 2 ,  
M a d r id .
Lacomba, Juan Antonio; Ortiz de Lan- 
zagorta, J. L.; Acosta Sánchez, 
José: «Blas Infante. Perfiles de un an­
daluz.»
O fre c e , d e s d e  d is t in ta s  p e rs p e c t iv a s ,  un a  a p ro x im a c ió n  a 
la f ig u ra  y o b ra  d e  B las  In fa n te . Esas p e rs p e c tiv a s  s o n  a g ra n ­
d e s  ra s g o s  la s  s ig u ie n te s :  el c o n te x to  en q u e  se  d e s e n v u e lv e  
la f ig u ra  o b je to  de  e s tu d io  y las  in f lu e n c ia s  in te le c tu a le s  m á s  
d e s ta c a d a s  en  su  c o n c e p c ió n  a n d a lu c i t a  (g e o rg is m o ) ;  lo s  ra s ­
go s  hum an os  de l pe rsona je ; y  la ap o rtac ión  de  su pensam ien­
to ,  qu e  re p re s e n ta  un  h ito  en  la te o r ía  d e l a n d a lu c is m o .
El d o c u m e n to  se c o m p le ta  c o n  d o s  te x to s  d e  B las  In fa n te : 
una  e n tre v is ta  en  e l d ia r io  m a d r ile ñ o  «El S o l»  en  e n e ro  d e  1 9 3 2  
q u e  ¡leva p o r t í t u lo  El problema andaluz es lisa y llanamente una 
cuestión dehambrey CartasAndalucistas, s e r ie  2 a, n ú m e ro  3, 
S e v illa , e n e ro  d e  1 9 3 6 .
Biblioteca Popular Malagueña, E dic ión  de bo ls illo , núm. 
1 5 , 1 9 8 5 , 1 2 8  p p . ,  S e rv ic io  d e  P u b lic a c io n e s  d e  la  D ip u ta c ió n  
P ro v in c ia l d e  M á la g a , M á la g a .
Lafuente, Alberto; Salas, Vicente, y 
Yagüe, M .a Jesús: «Productividad 
global y capital de l+D en la economía 
española (1965-1980).»
P ara  e s tu d ia r  la re la c ió n  e n tre  p ro d u c t iv id a d  g lo b a l y  s to c k  
d e  c a p ita l e n  l+ D  fo rm u la n  un  m o d e lo  b a s a d o  en  la fu n c ió n  de 
p ro d u c c ió n ,  a l c u a l se  in c o rp o ra  c o m o  fa c to r  p ro d u c t iv o  in d e ­
p e n d ie n te  e l m e n c io n a d o  s to c k .
E x p lic a  c u e s t io n e s  c o m o  la v a lo ra c ió n  d e l p ro g re s o  té c n ic o  
in c o rp o ra d o  a l c a p ita l f ís ic o  y  lo s  e r ro re s  d e  m e d ic ió n  en  e l o u t- 
p u t  y  e n  lo s  fa c to re s  p ro d u c t iv o s ,  p ro b le m a s  m e to d o ló g ic o s  
m á s  g ra v e s  d e l e s tu d io .
Lo s  re s u lta d o s  d e  la e s t im a c ió n  d e  lo s  m o d e lo s  d e m u e s tra n  
la e x is te n c ia  d e  u n a  e s tre c h a  a s o c ia c ió n  e n tre  el c o m p o r ta ­
m ie n to  d e  la  ta s a  d e  c re c im ie n to  d e  la p r o d u c t iv id a d  g lo b a l 
a g re g a d a  d e  la e c o n o m ía  e s p a ñ o la  y e l c re c im ie n to  d e l c a p ita l 
d e  l+ D .
A d e m á s ,  se  c o n s ta ta :
—  La ta s a  d e  a c u m u la c ió n  d e  c a p ita l d e  l+ D  se  re d u c e  a 
p a r t ir  d e  1 9 7 3  a la te r c e ra  p a rte  d e l v a lo r  a lc a n z a d o  
a n te r io rm e n te .
—  En e l m is m o  p e r io d o  la  p ro d u c t iv id a d  g lo b a l c re c e  u n . 
3 0  p o r  1 0 0  m e n o s  q u e  a n te s  d e  1 9 7 3 .
—  La e la s t ic id a d  d e l P IB  re s p e c to  a l s to c k  d e  c a p ita l d e  
l+ D  e s  a p ro x im a d a m e n te  d e  0 , 1 2  y  la  p ro d u c t iv id a d  
m a rg in a l d e  é s te  e s  d e l 8 0 0  p o r  1 0 0 .
Investigaciones Económicas, n ú m . 2 7 ,  m a y o -a g o s to  
1 9 8 5 ,  pp . 5 -2 1 ,  F u ndac ión  E m presa Púb lica , M a drid .
López Blanco, Manuel; Tió Carlos:
«Gasto público en agricultura: eficien­
cia y equidad.»
D is c u te n  lo s  p la n te a m ie n to s  « n e o c lá s ic o s »  q u e  a p u n ta n  
c r í t ic a s  a l d is e ñ o  d e l g a s to  p ú b l ic o  e n  la  a g r ic u ltu ra .  D e e s te  
m o d o  re v is a n  lo s  p ro b le m a s  e s t ru c tu ra le s  y  c o y u n tu ra le s  d é la  
a g r ic u ltu ra  e s p a ñ o la  y  la  a d e c u a c ió n  d e  la  p o lí t ic a  a g ra r ia  a los  
m is m o s ,  u t i l iz a n d o  lo s  c r i te r io s  d e  e f ic ie n c ia  y  e q u id a d .
E s tu d ia n  lo s  m e c a n is m o s  d e  la  P o lí t ic a  A g ra r ia  C o m ú n  d e  
la  C EE la  re g u la c ió n  d e  m e rc a d o s  a g ra r io s  e n  E s p a ñ a , la  p o lí­
t ic a  d e  p re c io s ,  la  p o lí t ic a  d e  s u b v e n c io n e s  a lo s  in p u ts  y  la s  
a y u d a s  a in v e rs io n e s  e n  c a p ita l f i jo  y  re fo rm a  d e  e s tru c tu ra s .  
F in a liz a  e s tu d ia n d o  e l c a s o  e s p e c íf ic o  d e l v in o  y  e l a c e ite  d e  
o liv a .
C o n c lu y e n  c r i t ic a n d o  la  lig e re z a  c o n  q u e , a m e n u d o ,  e n  la s  
fa s e s  b a ja s  d e l c ic lo  e c o n ó m ic o  se  a ta c a  e l p e s o  p re s u p u e s ta ­
r io  d e  u n o s  g a s to s  te n d e n te s  a e s ta b il iz a r  lo s  p re c io s  y  lo s  m e r­
c a d o s ,  a m a n te n e r  — al m e n o s —  lo s  d ife re n c ia le s  e n tre  las  
re n ta s  a g ra r ia s  y  n o  a g ra r ia s  a d is m in u ir  la  d e p e n d e n c ia  a lim e n ­
ta r ia  y  a a d e c u a r  la s  e s t ru c tu ra s  p ro d u c t iv a s  e n  p o s ic io n e s  d e  
c o m p e t it iv id a d  e x te r io r .
Revista de Estudios Agrosociales, n ú m . 1 3 1 ,  a b r il- ju n io  
1 9 8 5 ,  p p . 1 8 7 - 2 0 9 ,  In s t i tu to  d e  E s tu d io s  A g ra r io s ,  P e s q u e ­
ros  y  A lim e n ta rio s  (IEAPA), M a d rid .
Malo de Molina, José Luis: «Coheren­
cia del sistema de relaciones industria­
les y eficiencia del mercado de tra­
bajo.»
A n a liz a  e l g ra d o  d e  c o h e re n c ia  d e l s is te m a  in s t i tu c io n a l e s ­
p a ñ o l d e  re la c io n e s  in d u s tr ia le s  c o n  ia s  e x ig e n c ia s  d e  fu n c io ­
n a m ie n to  e f ic ie n te  d e l m e rc a d o  d e  tra b a jo  e n  u n  c o n te x to  de  
c r is is  e c o n ó m ic a .
A rg u m e n ta  c ó m o  la s  re s e rv a s  q u e  s e  p o n e n  a la s  in te r fe ­
re n c ia s  e n  e l fu n c io n a m ie n to  d e l m e rc a d o  d e  t ra b a jo ,  d e s d e  e l 
p u n to  d e  v is ta  d e l a n á lis is  e c o n ó m ic o ,  n o  s ig n if ic a n  u n  d e s a ­
c u e rd o  s o b re  la le g it im id a d  d e  lo s  o b je t iv o s  d e  ta le s  re g u la c io ­
n e s , s in o  e l c o n v e n c im ie n to  d e  q u e  e sa s  in te r fe re n c ia s  t ie n e n  
c o n s e c u e n c ia s  in e s p e ra d a s , in d e s e a b le s  y , a m e n u d o ,  c o n tr a ­
d ic to r ia s  c o n  lo s  o b je t iv o s  p e rs e g u id o s .
S o s t ie n e ,  p o r  o t r a  p a r te ,  q u e  la  f le x ib il iz a c ió n  d e l m e rc a d o  
d e  t ra b a jo  n o  p u e d e  lim ita r s e  a la  m o d e ra c ió n  s a la r ia l y  a f le x i-  
b il iz a r  la s  fo rm a s  d e  c o n tr a ta c ió n  te m p o ra l,  s in o  q u e  d e b e  a l­
canza r al in c re m e n to  d e  la m o v ilid ad  p ro fe s io na l, al desarro llo
d e  la  fo rm a c ió n  p o liv a le n te ,  a la  re d u c c ió n  d e  la je ra rq u iz a c ió n  
d e l t ra b a jo ,  a l a b a n d o n o  d e  la  p ro m o c ió n  p ro fe s io n a l b a s a d a  
e n  c r i te r io s  d e  a n t ig ü e d a d  y ,  e n  f in ,  a l e s ta b le c im ie n to  d e  u n  
n u e v o  s is te m a  d e  g a ra n tía s  s o c ia le s  a t ra v é s  d e  la  n e g o c ia c ió n  
y  c o n c e r ta c ió n  e n tre  la s  p a r te s  im p lic a d a s .-
Papeles de Economía Española, n ú m . 2 2 ,  1 9 8 5 ,  pp . 
2 4 4 - 2 6 4 ,  F u n d a c ió n  F o n d o  p a ra  la In v e s t ig a c ió n  E c o n ó m ic a  
y  S oc ia l, M a drid .
Maravall Herrero, Fernando; Bergés 
Lobera, Angel: «Decisiones de inver­
sión y decisiones de financiación en la 
empresa industrial española.»
R e la c io n a n d o  a s p e c to s  d e  la  te o r ía  f in a n c ie ra  d e  la  e m p re ­
sa  y  d e  la  o rg a n iz a c ió n  in d u s tr ia l  e s tu d ia  h a s ta  q u é  p u n to  las  
d e c is io n e s  d e  in v e rs ió n  y  f in a n c ia c ió n  e m p re s a r ia l e s tá n  in ­
te r re la c io n a d a s  y  d e  q u é  m o d o  la e s t ru c tu ra  d e  la  c o m p e te n ­
c ia  e n  lo s  m e rc a d o s  d e  p ro d u c to s  c o n d ic io n a  e l a c c e s o  a fo n ­
d o s  p re s ta b le s  p o r  p a r te  d e  e m p re s a s  d e  d ife re n te s  c a ra c ­
te r ís t ic a s .
La  c o n tr a s ta c ió n  e m p ír ic a  (b a s a d a  e n  la  in fo rm a c ió n  d e  
das grandes empresas industriales en 1980-81»! in d ic a :
—  E x is te  u n a  re la c ió n  e n tre  e s t ru c tu ra  te m p o ra l d e  la  d e u ­
d a  y  lo s  a c t iv o s  a c u y a  a d q u is ic ió n  se  d e d ic a n  lo s  
fo n d o s .
—  Las e m p re s a s  d e  m a y o r t a m a ñ o  a b s o rb e n  la  m a y o ría  d e  
la  f in a n c ia c ió n  a la rg o  p la z o  d is p o n ib le .
—  A  e x c e p c ió n  d e  la  c ita d a  v a r ia b le  ta m a ñ o ,  to d a s  la s  d e ­
m á s  q u e  in d ic a n  p o d e r  d e  m e rc a d o  s o n  ir re le v a n te s  e n  
la  e s t ru c tu ra  d e  e n d e u d a m ie n to  y  c o s te s  f in a n c ie ro s .
—  La e s t ru c tu ra  d e  la  d e u d a  n o  p a re c e  in f lu ir  s o b re  e l c o s ­
te  f in a n c ie ro  m e d io ,  m ie n tra s  e l g ra d o  d e  e n d e u d a ­
m ie n to  m u e s tra  u n a  fu e r te  re la c ió n  in v e rs a  c o n  d ic h o  
c o s te .
—  El e n v e je c im ie n to  d e l a c t iv o  e s tá  in v e rs a m e n te  re la c io ­
n a d o  c o n  e l c o s te  f in a n c ie ro  m e d io .
Investigaciones Económicas, n ú m . 2 6 ,  e n e r o - a b r i l  
1 9 8 5 ,  p p .  5 - 1 9 ,  F u n d a c ió n  E m p re s a  P ú b lic a , M a d r id .
Martín, Carmela; Romero, Luis R.: «La
importación contractual de tecnología 
en España: análisis de una muestra de 
contratos.»
A n a liz a  u n a  m u e s tra  d e  1 5 9  e x p e d ie n te s  d e  c o n tr a to s  d e  
tra n s fe re n c ia  d e  te c n o lo g ía  s e le c c io n a d o s  a le a to r ia m e n te  e n ­
t re  lo s  5 3 4  in s c r i to s  e n tre  ju n io  d e  1 9 8 2  y  1 9 8 3 .  El a n á lis is  
m u e s tra :
—  La p re s ta c ió n  m á s  f re c u e n te  es  la a s is te n c ia  té c n ic a  
p re s e n te  e n  e l 7 7  p o r  1 0 0  d e  lo s  c o n tr a to s .  La m a yo ría  
d e  lo s  c o n tr a to s  c o n t ie n e n  v a r ia s  p re s ta c io n e s  d is ­
t in ta s .
—  P ese  a la  p ro h ib ic ió n  le g a í se  a d v ie r te  un a  p re s e n c ia  ¡m -
p o r ta n te  d e  c lá u s u la s  re s tr ic t iv a s  e n  lo s  c o n tr a to s :  re s ­
t r ic c io n e s  a la  e x p o r ta c ió n ,  l im ita c ió n  d e  c o m p ra  de  
o t ra s  te c n o lo g ía s ,  e tc é te ra .
—  L o s  s e c to re s  q u e  c o n c e n tra n  e l m a y o r  n ú m e ro  (8 3  p o r  
1 0 0 ) d e  c o n tra to s  son  los  d e  p ro d u c to s  e n e rgé tico s, 
q u ím ic o  y  p ro d u c to s  m e tá lic o s .
—  La m a y o r p a r te  d e l c o s te  s e  c o n c e n tra  e n  u n  n ú m e ro  re ­
d u c id o  d e  e m p re s a s .
—  L a s  e m p re s a s  re c e p to ra s  d e  te c n o lo g ía  im p o r ta d a  
c u e n ta n  c o n  u n  ta m a ñ o  m e d io  e le v a d o  y  u n a  in te n s id a d  
in v e s t ig a d o ra  p ro p ia  m e n o r  a la d e  la  m e d ia  d e  g ra n d e s  
e m p re s a s .
—  Las e m p re s a s  c o n  c a p ita l e x t ra n je ro  re a liz a n  e l 3 3  p o r  
1 0 0  d e  lo s  c o n tr a to s  y  e l 4 4 ,6  p o r  1 0 0  d e  lo s  p a g o s  
p o r  t ra n s fe re n c ia  d e  te c n o lo g ía .
Economía Industrial, n ú m . 2 4 0 ,  n o v ie m b re -d ic ie m b re  
1 9 8 4 ,  p p . 1 3 9 - 1 4 9 ,  M in is te r io  d e  In d u s tr ia  y  E n e rg ía , M a d r id .
Martín Acebes, Angel: «La situación 
actual de ia financiación autonómica. 
Algunas reflexiones sobre el denomi- 
• nado efecto financiero.»
El p ro ce so  d e  tra ns fe re nc ias  a las C om u n ida de s  A u tó n o m a s  
ha  g e n e ra d o  u n  im p o r ta n te  g ra d o  d e  d e s c e n tra liz a c ió n  d e l g a s ­
to  p ú b lic o :  en  1 9 8 4 ,  lo s  re c u rs o s  l ig a d o s  a lo s  s e rv ic io s  t ra s ­
p a s a d o s  s u p e ra rá n  e l b il ló n  d e  p e s e ta s .
S o s t ie n e  q u e  e l e fe c to  f in a n c ie ro  d e l p o rc e n ta je  d e  p a r t ic i­
pa c ión  d e  las C om u n ida de s  A u tó n o m a s  en lo s  ing re so s  de l Es­
ta d o  h a  te n id o  u n a  d is t r ib u c ió n  te r r i to r ia l e r rá t ic a ,  p o r  lo  q u e  
n o  es  p o s ib le  c o n o c e r  c o n  p re c is ió n  c u á l e s  s u  im p a c to  re a l en  
e l m o d e lo  re g io n a l e s p a ñ o l,  lo  q u e  c o n s t i tu y e ,  s in  d u d a , u n a  
im p o r ta n te  l im ita c ió n  p a ra  v a lo ra r  la e f ic a c ia  d e  la s  a c tu a c io ­
n e s  e n  m a te r ia  re g io n a l.
Estudios Territoriales, n ú m . 1 5 - 1 6 ,  ju l io - d ic ie m b r e
1 9 8 4 ,  p p . 3 9 - 4 9 ,  C e n tro  d e  E s tu d io s  d e  O rd e n a c ió n  d e l T e r r i­
to r io  y  M e d io  A m b ie n te  (C E O TM A ), M a drid .
Martínez Estévez, Aurelio: «La econo­
mía española ante el Mercado Co­
mún.»
E s ta b le c e  u n  b a la n c e  d e  la s  p o s ib le s  v e n ta ja s  e in c o n v e ­
n ie n te s  q u e  d e r iv a rá n  p a ra  la  e c o n o m ía  e s p a ñ o la  d e l p ro c e s o  
d e  in te g ra c ió n  en  la  CEE.
D e s d e  e l p u n to  d e  v is ta  d e  la a c e p ta c ió n  d e  la s  c u a tr o  l ib e r ­
ta d e s  bás icas q u e  ob liga  el t ra ta d o  — pe rsonas, cap ita les  y  li­
b e r ta d  d e  e s ta b le c im ie n to — , E s p a ñ a  c o n ta rá  c o n  u n  n u e v o  y 
g ra n  m e rc a d o  p o te n c ia l,  lo  q u e  te n d rá  c la ro s  e fe c to s  c o m e r ­
c ia le s  y  s o b re  la  e s t ru c tu ra  p ro d u c t iv a  — e c o n o m ía s  d e  e s c a ­
la , e s p e c ia liz a c ió n ,  e t c . — . T a m b ié n  h a b rá  d e s v ia c io n e s  d e  c o ­
m e rc io  c o n  re s u lta d o s  d e  d if íc i l p re d ic c ió n  a p r io r i.
En e l la d o  n e g a t iv o  h a b ría  q u e  c o n ta b i l iz a r  e l e fe c to  d e  c h o ­
q u e  q u e  s u p o n d rá  la  e lim in a c ió n  p ro g re s iv a  d e  la p ro te c c ió n
e x te rn a  d e  la  e c o n o m ía , la s  v a r ia c io n e s  d e  lo s  p re c io s  re la t i­
v o s  y  la  s u p e r io r  c o m p e te n c ia  té c n ic a  q u e  h a b rá n  d e  s o p o r ta r  
n u e s tra s -e m p re s a s .
P ro fu n d iz a  e n  lo s  e fe c to s  d e  la s  p o lí t ic a s  s e c to r ia le s  
— a g ra r ia ,  p e s q u e ra  y  o t r a s — y  d e  la  a c o m o d a c ió n  a l s is te m a  
m o n e ta r io  e u ro p e o  y  a la s  p o lí t ic a s  c o m e rc ia le s ,  p re s u p u e s ta ­
r ia s  y  f is c a le s .
La c o n c lu s ió n  in d ic a  q u e  — a d e m á s  d e  n o  e x is t ir  n in g u n a  a l­
te rn a t iv a  h o y  v ia b le  a la  in te g ra c ió n — , a p e s a r d e  lo s  im p o r­
ta n te s  c o s te s  d e  a d a p ta c ió n  q u e  v a  a te n e r  q u e  s o p o r ta r  a c o r ­
to  p la z o  la s o c ie d a d  e s p a ñ o la , la in te g ra c ió n  c o n t ie n e  m e c a ­
n is m o s  d e  s a lv a g u a rd ia  y  c o m p e n s a c io n e s  a d e c u a d a s  q u e  ju n ­
to  a lo s  e fe c to s  p o s it iv o s  m o m e n tá n e o s  y  las  t ra n s c e n d e n ta ­
le s  e x p e c ta t iv a s  d e  fu tu r o  h a c e n  v ia b le  la a s u n c ió n  d e l re to  
c o m u n ita r io .
Cuenta y Razón, n ú m . 1 8 ,  ju l io -d ic ie m b r e  1 9 8 4 ,  pp . 
7 5 -8 5 ,  F u ndac ión  de  E stud ios  S oc io ló g ico s  (FUN DES), M adrid .
Molero, José: «Transferencia de tecno­
logía y capacidades tecnológicas pro­
pias.»
E s tu d ia  el fe n ó m e n o  d e  la  im p o r ta c ió n  d e  te c n o lo g ía  p o r 
p a r te  d e  lo s  p a ís e s  s e m iin d u s tr ia liz a d o s  y  lo s  e fe c to s  e c o n ó ­
m ic o s  d e l m is m o  (b a la n z a  d e  p a g o s , a s im ila c ió n  d e  la  te c n o lo ­
g ía  im p o r ta d a ,  d e p e n d e n c ia . . . ) .
T ra s  s itu a r  e l m a rc o  c o n c e p tu a l y  s e ñ a la r  la s  d if ic u lta d e s  d e  
c u a n t i f ic a c ió n  p re c is a  d e l fe n ó m e n o ,  a b o rd a  p u n to s  c o n c re to s  
e n  la  d is c u s ió n  t ra d ic io n a l:  c o s te s  d ir e c to s  e  in d ire c to s  d e  la 
t ra n s fe re n c ia  d e  te c n o lo g ía ,  d e p e n d e n c ia  e n  e l m o d e lo  d e  d e ­
s a r ro llo ,  in f lu e n c ia  e n  e l b ie n e s ta r  d e l p a ís  c o m p ra d o r ,  c a p a c i­
d a d  d e  a s im ila c ió n ,  e t c . , in te g ra n d o  lo s  a n á lis is  re a liz a d o s  p a ra  
e l c a s o  e s p a ñ o l c o n  la s  c o n tra s ta c io n e s  e fe c tu a d a s  p o r  o tro s  
a u to re s  — K a tz , V a its o s ,  E rn s t, S te w a r t ,  V ite l l i ,  e t c . — .
C e n trá n d o s e  e n  e l e s tu d io  d e  la  p o s ib il id a d  d e  d e s a r ro llo  de  
c a p a c id a d e s  te c n o ló g ic a s  p ro p ia s  a t ra v é s  d e l a p re n d iz a je  y 
m e jo ra  d e  te c n o lo g ía s  im p o r ta d a s ,  a n a liz a  d iv e rs a s  e x p e r ie n ­
c ia s  n a c io n a le s  (C o re a , B ra s il,  M é x ic o ,  A rg e n t in a ,  In d ia ).
C o n c lu y e  a f irm a n d o  q u e  c u a n d o  c o n c u r re n  d iv e rs a s  c ir ­
cun s ta n c ia s , g ra n d e s  em pre sas  c o n  esfue rzos exp líc itos  d e  l+ D  en 
s e c to re s  ligados a la h is to ria  ind us tria l de l país, c lim a  co m p e titivo , 
d isp on ib ilida d  d e  pe rsona l té c n ic o , e tc . ,  se  pu ed en  g e ne ra r te c n o ­
log ías p rop ias , fe n ó m e n o  ho y  ya  p a te n te  en  la inc ip ie n te  exporta ­
c ió n  te c n o ló g ica  de  es te  g ru p o  de  países.
Economía Industrial, n ú m . 2 4 0 ,  n o v ie m b re -d ic ie m b re  
1 9 8 4 ,  p p . 8 1 - 9 5 ,  M in is te r io  d e  In d u s tr ia  y  E n e rg ía , M a d r id .
Moyano Estrada, Eduardo: «Estado y 
Agricultura en el capitalismo avanza­
do: la necesidad de interlocutores.»
La s  c re c ie n te s  fu n c io n e s  a s u m id a s  p o r  e l E s ta d o  e n  s u  p a ­
p e l re g u la d o r  h a  e x ig id o  la p a r t ic ip a c ió n  m á s  o  m e n o s  in s t i t u ­
c io n a liz a d a  d e  lo s  g ru p o s  d e  in te ré s  e c o n ó m ic o s  e n  e l p ro c e s o
d e  fo rm u la c ió n  y  a p lic a c ió n  d e  las  d iv e rs a s  p o lí t ic a s  e s ta ta le s ,  
d a n d o  lu g a r  a lo  q u e  ha  v e n id o  e n  lla m a rs e  la  « c o n c e n tra c ió n  
s o c ia l» . La e fe c t iv id a d  d e  e s a s  p rá c t ic a s  d e  c o n c e r ta c ió n  e n ­
t re  e l g o b ie rn o  y  lo s  d iv e rs o s  g ru p o s  d e  in te re s e s  im p lic a d o s  
d e p e n d e ,  e n  g ra n  m e d id a , d e  la  e x is te n c ia  d e  in te r lo c u to re s  
id ó n e o s  e n  re p re s e n ta c ió n  d e  c a d a  s e c to r .  En c a d a  s e c to r  d e  
a c t iv id a d ,  las  re la c io n e s  e n tre  e l E s ta d o  y  lo s  g ru p o s  d e  in te ­
re s e s  o rg a n iz a d o s  a d q u ie re n  un a  d in á m ic a  p e c u l ia r  q u e  h a  d e  
ser exp licada co n  base  en d ive rsos t ip o s  d e  variab les: unas, re­
la c io n a d a s  c o n  la s  p e c u lia r id a d e s  d e  la  a c t iv id a d  p ro d u c t iv a  en  
c a d a  s e c to r  y , o t r a s ,  re la c io n a d a s  c o n  e l p ro c e s o  d e  a r t ic u la ­
c ió n  d e  in te re s e s  d e  lo s  d iv e rs o s  g ru p o s  c o m p o n e n te s  d e  su 
e s t ru c tu ra  s o c ia l.
T ra ta  e l te m a  d e  la s  re la c io n e s  e n tre  e l E s ta d o  y  la  a g r ic u l­
tu ra  e n  la s  s o c ie d a d e s  c a p ita l is ta s  a v a n z a d a s , c e n tr a n d o  la 
a te n c ió n  e n  e l p ro c e s o  d e  a r t ic u la c ió n  d e  in te re s e s  q u e  t ie n e  
lu g a r  e n  e l m e d io  ru ra l,  a p o r ta n d o  a lg u n a s  id e a s  e x p lic a tiv a s  
s o b re  la s  d if ic u lta d e s  q u e  e n c u e n tra  la s o c ie d a d  ru ra l p a ra  
c re a r  in te r lo c u to re s  id ó n e o s  e n  re p re s e n ta c ió n  d e  s u s  d iv e r ­
s o s  g ru p o s  d e  in te re s e s ,  p la n te a n d o  s e r io s  p ro b le m a s  p a ra  la 
e fe c t iv id a d  d e  u n a  p o lí t ic a  a g ra r ia  c o n c e r ta d a .
Agricultura y Sociedad, n ú m . 2 9 ,  o c tu b re -d ic ie m b re  
1 9 8 3 ,  p p . 9 - 3 7 ,  In s t i tu to  d e  E s tu d io s  A g ra r io s ,  P e s q u e ro s  y 
A lim e n ta r io s  d e l M in is te r io  d e  A g r ic u ltu ra ,  P e s c a  y  A l im e n ta ­
c ió n ,  M a d r id .
Myro, Rafael: «Productividad y rentabili­
dad en las industrias del INI compara­
ción sectorial con empresas priva­
das.»
E x p lic a  la s  d ife re n c ia s  e n  la re n ta b il id a d  d e  a m b o s  t ip o s  d e  
e m p re s a s  p o r  t re s  m o tiv o s  d is t in to s :  d ife re n c ia s  e n  la p ro d u c ­
t iv id a d  g loba l, en la ta s a  d e  s a la r io s  y en  las  c u o ta s  d e  a m o r­
t iz a c ió n .
La d ife re n c ia  en  la ta s a  d e  re n ta b il id a d  e n tre  e m p re s a s  p ú ­
b lic a s  y  p r iv a d a s  es  d e  4 ,2  p u n to s  p o rc e n tu a le s ,  e x p lic á n d o s e  
e l 4 2 , 8  p o r  1 0 0  d e  e s ta  d ife re n c ia  p o r  la  in fe r io r id a d  d e  la  p ro ­
d u c t iv id a d  g lo b a l d e  la s  e m p re s a s  p ú b lic a s ,  e l 4 0 , 5  p o r  1 0 0  
p o r  lo s  m a y o re s  c o s te s  d e  p e rs o n a l en  é s ta s  y e l 1 6 ,7  p o r  1 0 0  
re s ta n te  p o r  las  m e n o re s  ta s a s  d e  a m o r t iz a c ió n  d e  la s  e m p re ­
sas  p r iv a d a s .
Las c a u s a s  d e  la e s c a s a  p ro d u c t iv id a d  d e  las  e m p re s a s  de l 
IN I s o n  la e x is te n c ia  d e  e x c e d e n te s  d e  fa c to re s  ( t ra b a jo ,  p r in ­
c ipa lm e n te ), d ife ren c ias  en  la in te g ra c ión  ve rtica l, en el t ip o  de  p ro ­
d u cc io n e s  e fe c tu ada s  y  en los inp u ts  in te rm e d io s  y  el g rad o  de  o c u ­
pa c ión  d e  la ca p a c id a d  ins ta lada .
S os tiene  la neces ida d  d e  la re conve rs ión  d e  las p ro d u c c io ­
n e s  e lim in a c ió n  d e  e x c e d e n te s  d e  t ra b a jo  y  m o d e ra c ió n  d e  los  
s a la r io s  re a le s  e n  la s  e m p re s a s  p ú b lic a s .
Economía Industrial, n ú m . 2 4 1 ,  e n e ro - fe b re ro  1 9 8 5 ,  p p . 
7 7 -8 8 ,  M in is te r io  de  Industria  y  Energía, M adrid .
Ontiveros, E.; Valero, F. J .: «El Progra­
ma Financiero del Sector Eléctrico.»
Las lín e a s  b á s ic a s  d e l p ro g ra m a  f in a n c ie ro ,  c u y a  e v o lu c ió n
h is tó r ic a  se  re c o g e  s o n  t re s ,  a u n q u e  s ó lo  d o s  d e  e lla s  s o n  o b ­
je to  d e  a te n c ió n  (la  te r c e ra ,  re fe re n te  a lo s  r e q u is ito s  d e  in fo r ­
m a c ió n  c o n ta b le  se de ja para p o s te rio r oca s ió n ): la p rim era  es 
la  a p lic a c ió n  d e  fo n d o s ,  c o m o  re s e rv a  d e  u n a  p a r te  d e  la  re -  
• c a u d a c ió n  t o ta l  p o r  re n ta  d e  e n e rg ía  q u e  d e b e  d e s t in a rs e  al 
c u m p lim ie n to  d e  f in e s  e n  lo s  q u e  s e  p la s m e  un a  m e jo ra  d e  la 
s itu a c ió n  f in a n c ie ra  d e  c a d a  e m p re s a . La s e g u n d a  lín e a  b á s ic a  
la  c o n s t i tu y e n  u n  c o n ju n to  d e  re q u is ito s  q u e  s e  re f ie re n ,  fu n ­
d a m e n ta lm e n te ,  al e n d e u d a m ie n to  e n  re la c ió n  c o n  la in v e rs ió n  
y  a lo s  d iv id e n d o s  e n  re la c ió n  c o n  la s  a m p lia c io n e s  e fe c t iv a s  
d e  c a p ita l.  C o n  e llo  se  p re te n d e  u n  re fo rz a m ie n to  d e  la  lín e a  a n ­
te r io r  y , m á s  c o n c r e ta m e n te ,  e l e v ita r  un a  s itu a c ió n  e x p lo s iv a  
d e  la  d e u d a  d e  la e m p re s a  y /o  u n a  d e s c a p ita liz a c ió n  d e  la m is ­
m a  a t ra v é s  d e  un  re p a r to  e x c e s iv o  d é  d iv id e n d o s .
Economía Industrial, n ú m . 2 4 3 ,  m a y o - ju n io  1 9 8 5 ,  p p . 
4 5 - 5 2 ,  M in is te r io  d e  In d u s tr ia  y  E n e rg ía , M a d r id .
Palacios, M .a Luisa; Blanco, Jesús; 
Vidal, Jorge A.: «Causas de éxito o 
fracaso de 136 proyectos de l+D de­
sarrollados por empresas españolas.»
P re s e n ta  lo s  re s u lta d o s  d e  u n a  e n c u e s ta  re a liz a d a  a u n a  s e ­
r ie  d e  e m p re s a s  e s p a ñ o la s  c o n  e x p e r ie n c ia  e n  la in n o v a c ió n  
te c n o ló g ic a  p a ra  c o n o c e r  s u  o p in ió n  s o b re  la s  c a u é a s  d e  é x ito  
o  fra ca so  de  las exp erienc ias  de  l+ D  llevadas a c a b o  p o r ellas
La s  c a u s a s  d e  é x ito  m á s  g e n e ra lm e n te  c ita d a s  s o n :
—  La in n o v a c ió n  se  p ro d u c e  e n  un  m e rc a d o  m u y  c o n o c i­
d o  p o r  la  e m p re s a  (7 5  p o r  1 0 0 ) .
—  S e le c c ió n  a d e c u a d a  d e l je fe  y  e q u ip o  h u m a n o  d e l p ro -  
• y e c to  (7 1  p o r  1 0 0 ) .
—  G e s tió n  a d e c u a d a  e n  la  p la n if ic a c ió n  y  d e s a r ro llo  d e l 
p ro y e c to  ( 7 0  p o r  1 0 0 ) .
Las c a u s a s  d e  n o  é x ito  m á s  f re c u e n te m e n te  c ita d a s  se  re ­
f ie re n  a la in u t i l id a d  o p a rc ia lid a d  d e  lo s  re s u lta d o s  c o n s e g u i­
d o s . En s e g u n d o  té rm in o  se  c ita n  fa c to re s  re la c io n a d o s  c o n  d i­
fe re n c ia s  s u s ta n c ia le s  e n tre  e l m e rc a d o  p re v is to  y  e l re a l.
P o r ú lt im o  s e  d e s ta c a n  la  in e x p e r ie n c ia  ta n to  d e  la e m p re ­
sa  e n  e l á re a  d e  in n o v a c ió n  te c n o ló g ic a  c o r re s p o n d ie n te ,  c o m o  
d e l e q u ip o  h u m a n o  q u e  d e s a r ro lló  e l p ro y e c to .
Economía Industrial, n ú m . 2 4 0 ,  n o v ie m b re -d ic ie m b re  
1 9 8 4 ,  p p . 1 6 3 - 1 6 8 ,  M in is te r io  d e  In d u s tr ia  y  E n e rg ía , M a d r id .
Pampillón, Rafael: «La balanza españo­
la de royalties, asistencia técnica y bie­
nes de equipo.»
R ea liza  u n  a n á lis is  e m p ír ic o  d e  la  s itu a c ió n  te c n o ló g ic a  e s ­
p a ñ o la  a p a r t ir  d e  lo s  f lu jo s  te c n o ló g ic o s  c o n  e l e x te r io r .
La tra n s fe re n c ia  d e  te c n o lo g ía  d e s in c o rp o ra d a  — a s is te n ­
c ia  té c n ic a  y  ro y a lt ie s —  a r ro ja  u n  s a ld o  c re c ie n te m e n te  n e g a ­
t iv o ,  s i tu á n d o s e  la  ta s a  d e  c o b e r tu ra  s o la m e n te  a l n iv e l d e l 2 0  
p o r  1 0 0 ,  a ú n  c u a n d o  e n  la  b a la n za  d e  p a g o s  n o  se  c o n te m p le  
ia  to ta l id a d  d e  p a g o s  p o r  e s te  c o n c e p to  q u e  e n  la re a lid a d  se 
re a liz a n .
En c u a n to  a la  te c n o lo g ía  In c o rp o ra d a  e n  b ie n e s  d e  e q u ip o ,  
a u n q u e  d e s d e  1 9 7 3  n o  ha  c e s a d o  d e  m e jo ra r  la c o b e r tu ra  d e  
la b a la n za  d e  p a g o s , a ú n  h o y  es  d e f ic i ta r ia ,  a u n q u e  e n  m u c h a  
m e n o r  m e d id a  q u e  la  d e  ro y a lt ie s  y  a s is te n c ia  té c n ic a .
La s  c a u s a s  d e  e s ta  s itu a c ió n  se  e n c u e n tra n  ta n to  e n  la  e s ­
c a s e z  d e  re c u rs o s  d e s t in a d o s  a a c t iv id a d e s  d e  l+ D  c o m o  a su  
In e f ic ie n te  d is t r ib u c ió n  (p re p o n d e ra n c ia  d e  la in v e s t ig a c ió n  b á ­
s ic a  y fu e r te  p re s e n c ia  d e l s e c to r  p ú b lic o ) .
La s  lín e a s  d e  p o lí t ic a  s u g e r id a s  p a s a n  p o r  e l in c re m e n to  d e l 
g a s to  e n  in v e s t ig a c ió n  a p lic a d a  y  d e s a r ro llo  té c n ic o ,  p ro fu n d i­
z a r en  lo s  m e rc a d o s  d e  e x p o r ta c ió n  te c n o ló g ic a  ( Ib e ro a m é r i­
c a ) y  d o ta r  d e  u n  m a y o r c o n te n id o  te c n o ló g ic o  p ro p io  a lo s  s e c ­
to re s  d e  fu tu ro .
Papeles de Economía Española, n ú m . 2 1 ,  1 9 8 4 ,  p p . 
1 6 3 - 1 6 9 ,  F u n d a c ió n  F o n d o  p a ra  la In v e s t ig a c ió n  E c o n ó m ic a  
y  S o c ia l (F IE S ), M a d r id .
Prior Jiménez, Diego: «Las empresas 
públicas en la economía española: su 
evolución en el período 1977-1982.»
D e l a n á lis is  d e  la e v o lu c ió n  d e  lo s  ra s g o s  m a c ro e c o n ó m i-  
c o s  b á s ic o s  d e  las  e m p re s a s  p ú b lic a s  en  d ic h o  p e río d o  c o n ­
c lu y e :
—  L a s .e m p re s a s  p ú b lic a s  e s p a ñ o la s  n o  t ie n e n  un  p e s o  s u ­
p e r io r  en  la s  m a g n itu d e s  m a c ro e c o n ó m ic a s  b á s ic a s  
q u e  las  d e  o t ro s  p a íse s  d e  e c o n o m ía s  m ix ta s  c o m ­
p a ra b le s .
—  Su p re s e n c ia  es  s ig n if ic a t iv a  s o la m e n te  e n  d o s  s e c to ­
re s  p ro d u c t iv o s :  e x t ra c c ió n  y  tra n s fo rm a c ió n  d e  m in e ­
ra le s  n o  e n e rg é t ic o s  e In d u s tr ia  q u ím ic a  ( 2 7 ,3 2  p o r  
1 0 0  P IB) y t ra n s p o r te s  y c o m u n ic a c io n e s  (4 1 ,3 1  p o r 
1 0 0  P IB ).
—  Los re s u lta d o s  o b te n id o s  han re g is t ra d o  un  p a u la t in o  
d e te r io ro  s ie n d o  s o la m e n te  e l IN H  e l g ru p o  q u e  c o n s i­
g u e  g e n e ra r  un e x c e d e n te  d e  e x p lo ta c ió n  s u p e r io r  a  lo s  
g a s to s  f in a n c ie ro s .
—  Lo s  c o s te s  d e  p e rs o n a l h a n  a u m e n ta d o  n o ta b le m e n te  
su p a r t ic ip a c ió n  en  el V A B  g e n e ra d o  p o r  d o s  m o tiv o s :  
el a u m e n to  d e l c o s te  p o r  t ra b a ja d o r  ( In c re m e n to s  a n u a ­
le s  s u p e r io re s  al 2 0  p o r  1 0 0 )  y p o r  la c a íd a  d e l in c re ­
m e n to  m a rg in a l de l V A B  g e n e ra d o  p o r  c a d a  n u e v o  t r a ­
b a ja d o r ,  lo  q u e  d e n o ta r ía  la d if ic u lta d  d e  re p e rc u t ir  en 
lo s  p re c io s  de  v e n ta  lo s  In c re m e n to s  s u fr id o s  en  lo s  
c o s te s  d e  p ro d u c c ió n .
Presupuesto y Gasto Público, n ú m . 2 1 ,  1 9 8 4 ,  p p . 
9 7 - 1 1 2 ,  In s t i tu to  d e  E s tu d io s  F is c a le s , M in is te r io  d e  E c o n o ­
m ía y  H ac ienda , M a drid .
Rojo, Luis Angel: «El déficit público.»
C a ra c te r iz a  e l d é f ic i t  p ú b lic o  en  E s p a ñ a  c o m o  un  p ro b le m a  
in e q u ív o c a m e n te  e s t ru c tu ra l,  re f le jo  d e  ¡n e f lc le n c ia s  n o  re s u e l­
ta s  d e  la  e c o n o m ía  e s p a ñ o la  y  n o  s im p le m e n te  c o m o  un  p ro ­
b le m a  f in a n c ie ro  o  d e  c a r á c te r  c íc lic o .
P o s te r io rm e n te  a n a liz a  las  p r in c ip a le s  c o n s e c u e n c ia s  q u e
a c a rre a  e l e le v a d o  y  c re c ie n te  d é f ic i t  p ú b lic o  s o b re  la  e c o n o ­
m ía  e s p a ñ o la :
—  La p e rs is te n c ia  d e l d é f ic i t  te rm in a  s ie n d o  in c o m p a tib le  
ó o n  u n a  p o lí t ic a  m o n e ta r ia  te n d e n te  a re d u c ir  las  te n ­
s io n e s  in f la c io n is ta s .
—  El d é f ic i t  p ú b l ic o  e n tra  en  c o n f l ic to ,  a s im is m o , c o n  el 
o b je t iv o  p e rm a n e n te  d e  re d u c c ió n  d e l d é f ic i t  d e  b a la n ­
za d e  p a g o s  p o r  c u e n ta  c o r r ie n te .
—  El d é f ic i t  p ú b lic o  d if ic u lta  la  re c u p e ra c ió n  d e  la in v e r­
s ió n  p r iv a d a  a t ra v é s  d e l p ro c e s o  d e  crowding-out, e ro ­
s io n a n d o  la c a p a c id a d  d e  c re c im ie n to  y  d e  m e jo ra  en  la 
a s ig n a c ió n  d e  re c u rs o s  d e  la e c o n o m ía .
Papeles de Economía Española, n ú m . 2 1 ,  1 9 8 4 ,  pp . 
7 7 - 8 9 ,  F u n d a c ió n  F o n d o  p a ra  la In v e s t ig a c ió n  E c o n ó m ic a  y 
S o c ia l (F IE S ), M a d r id .
Ruiz, Gumersindo; Pampillón, Rafael:
«Negociación y coste de la desconta­
minación ambiental, confrontación del 
Teorema de Coase con un caso real.»
U n  p ro b le m a  re a l d e  c o n ta m in a c ió n  p e rm ite  la c o n tra s ta -  
c ló n  e m p ír ic a  de ! T e o re m a  d e  C o a s e , p o n ié n d o s e  d e  m a n if ie s ­
to  q u e e l  a n á lis is  d e l m e d io  a m b ie n te  n o  p u e d e  h a c e rs e , en  d e ­
te rm in a d o s  c a s o s , c o n  c r i te r io s  d e  m e rc a d o  y  m e d ia n te  a c u e r­
d o s  c o m p e n s a to r io s  e n tre  las  p a r te s  (la c o n ta m in a n te  y  la 
c o n ta m in a d a ) .
H a c e  n o ta r  la a m b ig u a m e n te  d e f in id o s  qu e  e s tá n  lo s  c o s ­
te s  d e  t ra n s a c c ió n  e n  la t ra d ic ió n  c o a s ia n a  y  c ó m o  en  e l caso  
e s tu d ia d o  n o  t ie n e  lu g a r  u n  a c u e rd o  e n tre  la s  p a r te s .  A rg u m e n ­
ta  q u e  la  in te rv e n c ió n  e s ta ta l p a ra  re s o lv e r  lo s  p ro b le m a s  de  
c o n ta m in a c ió n ,  p a re c e  s e r  la n o rm a  y no  e x c e p c ió n  y  q u e  c u a n ­
d o  la  n e g o c ia c ió n  fa lla ,  la p o lí t ic a  e c o n ó m ic a  p u e d e  o b te n e r  
u n a  a s ig n a c ió n  d e  re c u rs o s  p re fe r ib le  a la  y a  a lc a n z a d a .
A p u n ta  u n a  re fo rm a  d e l te o re m a  en  la  iín e a  d e  c re a r  in s t i­
tu c io n e s  n e g o c ia d o ra s ,  a rb it ra r  s is te m a s  d e  in fo rm a c ió n  s o ­
b re s  c o s te s  de  c o n ta m in a c ió n  y  b e n e f ic io s  d e  d e s c o n ta m in a -  
c ió n y d e  las  d ife re n te s  a lte rn a t iv a s y  c o n s id e r a r lo s  e fe c to s  d is ­
t r ib u t iv o s  d e l d e te r io ro  a m b ie n ta l.
Hacienda Pública Española, n ú m . 9 2 ,  1 9 8 5 ,  p p . 
1 1 1 - 1 2 8 ,  In s t i tu to  d e  E s tu d io s  F is c a le s , M a d r id .
Saenz de Buruaga, Gonzalo: «La plani­
ficación nacional y regional en la Espa­
ña de las autonomías.» ■
A b o rd a  e l c o m p o r ta m ie n to  q u e  en  la E s p a ñ a  d e  la s  a u to n o ­
m ía s  se ha v e n id o  d a n d o  a la p la n if ic a c ió n  e c o n ó m ic a  en  lo s  
á m b ito s  n a c io n a l y  re g io n a l,  s e ñ a la n d o  ta n to  sus  in s u fic ie n c ia s  
c o m o  sus  in c o h e re n c ia s .
P re c is a  su e n fo q u e  d e  la p la n if ic a c ió n  e c o n ó m ic a  c o m o  un 
c o n ju n to  d e  p ro p u e s ta s  te n d e n te s  a ra c io n a liz a r  y  p r iv a t iz a r  las 
d e c is io n e s  d e  p o lí t ic a  e c o n ó m ic a  p a ra  c o o rd in a r la s  e n  e l t ie m -  
p o y e l  e s p a c io  y p a ra  c o n tra s ta r  las  a lte rn a t iv a s  d e l c a m b io  p ú ­
b lic o  c o n  las  p re fe re n c ia s  d e  lo s  d is t in to s  g ru p o s  s o c ia le s .
C re e , a s im is m o , e n  la n e c e s id a d  d e  a c la ra r  la  c o n fu s ió n  p e r ­
s is te n te  e n  la  E s p a ñ a  a c tu a l e n  la  c re e n c ia  d e  q u e  la  e s t ru c tu ­
ra c ió n  a u to n ó m ic a  d e l E s ta d o  e q u iv a le  y  s u s t i tu y e  a la  p o lí t ic a  
re g io n a l d e l E s ta d o .
U n a  te r c e ra  d im e n s ió n  q u e  n o  p u e d e  d e ja r  d e  c o n s id e ra rs e  
c u a n d o  se  tra ta  de  la p la n ificac ión  e co n ó m ica  es  el á m b ito  in te rn a ­
c io n a l, en nu e s tro  ca s o  el escen ario  c o m u n ita r io  d a d a  la d ive rs idad  
d e  in te rre lac ion es  e x is ten te s  en tre  e s to s  tre s  ám b itos .
Revista de Estudios Regionales, n ú m . 1 3 ,  e n e ro - ju n io  
1 9 8 4 ,  p p . 6 9 - 1 0 8 ,  F a c u lta d  d e  C ie n c ia s  E c o n ó m ic a s  y  E m ­
presaria les  d e  M á la ga , M á laga.
Sampedro, José Luis: «Transición y me- 
taeconomía.»
La c r is is  a c tu a l es  u n a  ru p tu ra  h is tó r ic a  s in  p re c e d e n te s  
d e s d e  el f in a l d e  la E d a d  M e d ia . Lo  q u e y a  n o  fu n c io n a  es  e l p ro ­
p io  s o p o r te  d e  m e c a n is m o s  y  e s t ru c tu ra :  e l s is te m a  d e  v a lo re s  
q u e  in s p ira  y  m o tiv a  a la s o c ie d a d  in d u s tr ia l,  t a n to  e n  s u  v e r ­
s ió n  c a p ita l is ta  c o m o  e n  la c o m u n is ta .
D is t in g u e  t re s  n iv e le s  d is t in to s  e n  to d o  s is te m a  s o c ia l,  c o n  
d ife re n te s  t ip o s  d e  v a r ia b le s , m o d e lo s  te ó r ic o s  y  e c o n o m is ta s  
re p re s e n ta t iv o s :
—  El nivel técnico, q u e  t ra b a ja  c o n  v a r ia b le s  m ic ro  y  m a - 
c ro e c o n ó m ic a s  m o n e ta r ia m e n te  c u a n t i f ic a b le s ,  re p re ­
s e n ta d o  p o r  lo s  e c o n o m is ta s  a n g lo s a jo n e s .
—  El nivel social, e n  e l q u e  s e  h a c e  h in c a p ié  e n  lo s  g ru p o s  
h u m a n o s  las  in s t i tu c io n e s  y la  o rg a n iz a c ió n  s o c ia l,  p ro ­
p io  d e l a n á lis is  e s t ru c tu ra l.
—  El nivel cultural, h o y  n o  a b o rd a d o , g e n e ra lm e n te ,  p o r  
lo s  e c o n o m is ta s .  D e b e ría  c o m p re n d e r  c o n c e p to s  c o m o  
e l d e  lo s  lím ite s  m e d io a m b ie n ta le s  o  la  n e c e s id a d  d e  u n  
n u e v o  s is te m a  d e  v a lo re s .
La ta re a  d e  metaeconomista — re p re s e n ta n te  d e  e s te  t e r ­
c e r  n iv e l—  c o n s is t ir ía  e n  la  c r í t ic a  d e  lo s  v a lo re s  b á s ic o s  d e  
e s te  s is te m a , a s ! c o m o  a y u d a r a in s t ru m e n ta r  lo s  n u e v o s  v a lo ­
re s  y  a d ifu n d ir lo s .
Información Comercial Española, n ú m . 6 1 7 - 6 1 8 ,  e n e ­
ro - fe b re ro  1 9 8 5 ,  p p . 3 3 - 4 1 ,  M in is te r io  d e  E c o n o m ía  y  H a c ie n ­
da , M adrid .
Sebastián Gascón, Carlos; Torrero 
Mañas, Antonio; Esteban Marqui­
da, Joan M.: ¿Es posible una política 
antlinflacionista en España?
El p ro fe s o r  S e b a s t iá n  s e ñ a la  q u e  la re d u c c ió n  d e  la  in f la c ió n  
ha  d e  lle v a rs e  a c a b o ,  fu n d a m e n ta lm e n te ,  m e d ia n te  la p o lí t ic a  
m o n e ta r ia ,  p e ro  q u e  n o  es  p o s ib le  su  c o n t in u id a d  s i p e rs is te n  
lo s  n iv e le s  a c tu a le s  d e  d é f ic i t ,  ya  q u e  e l c re c im ie n to  a c u m u la ­
t iv o  d e  la c a rg a  f in a n c ie ra  re q u e r ir ía  u n a  c u o ta  p ro g re s iv a  d e l 
a h o r ro  to ta l d e s p la z a n d o  a lo s  in v e rs o re s  p r iv a d o s .
El p ro fe s o r  T o r re ro  p o r  su  p a r te , a d e m á s  d e  c o n f ir m a r  la  n e ­
c e s id a d  d e  a c tu a r  s o b re  e l d é f ic i t  p ú b l ic o ,  s o s t ie n e  la n e c e s i­
d a d  d e  q u e  lo s  t ip o s  d e  in te ré s  re a le s  b a je n  d e  s u  n iv e l a c tu a l,  
q u e  d e  p ro lo n g a rs e  e n  e l m e d io  p la z o  p ro d u c ir ía  la  q u ie b ra  d e l 
m o d e lo  p r o d u c t iv o  y  fo m e n ta r ía  las  a c t i tu d e s  re n t is ta s .  P o n e  
é n fa s is ,  ta m b ié n ,  e n  e l u s o  d e  p o lí t ic a s  te n d e n te s  a m e jo ra r  la s  
c o n d ic io n e s  e n  q u e  s e  d e s e n v u e lv e n  la s  u n id a d e s  p ro d u c t iv a s  
d e s d e  u n  p u n to  d e  v is ta  m ic ro e c o n ó m ic o .
P o r ú lt im o ,  e l p ro fe s o r  E s te b a n  a ú n  a c e p ta n d o  e l c a r á c te r  
in s o s te n ib le  d e l d é f ic i t ,  d if ie re  d e l d ia g n ó s t ic o  y  la s  p o lí t ic a s  
p ro p u e s ta s  p o r  e l p r im e r  a u to r ,  p u e s , a s u  ju ic io ,  la  p o lí t ic a  m o ­
n e ta r ia  e s tá  fo m e n ta n d o  e l a u m e n to  d e  lo s  t ip o s  d e  in te ré s  y  
d e p r im ie n d o  a ú n  m á s  la  a c t iv id a d  e c o n ó m ic a .  C o n  e s to ,  lo s  in ­
g re s o s  p ú b lic o s  s o n  d e c re c ie n te s  y  e l p a ro  e m p u ja  lo s  g a s to s  
d e l g o b ie rn o . C o n c lu y e  p la n te a n d o  la  n e c e s id a d  d e  la  r e a c t i­
v a c ió n  d e  la  d e m a n d a  c o m o  ú n ic a  g a ra n tía  d e  ru p tu ra  d e  e s te  
c ír c u lo  v ic io s o .
Economistas, B o le tín  d e l C o le g io  d e  M a d r id ,  n ú m . 1 2 , fe ­
b re ro  1 9 8 5 , pp . 6 -1 3 , C o leg io  de  E conom is tas , M adrid .
Toharia, Luis: «En torno a la supuesta ri­
gidez del mercado de trabajo en Es­
paña.»
C o m ie n z a  c o n  u n a  s e r ie  d e  c o n s id e ra c io n e s  a c e rc a  d e l c o n ­
c e p to  m is m o  d e  f le x ib i l id a d  y  a la s  e s p e c if ic id a d e s  d e l m e rc a ­
d o  d e  t ra b a jo ,  s o s te n ie n d o  q u e  é s te  n o  s e  r ig e  p o r  las  le y e s  d e  
o fe r ta  y  d e m a n d a  p a ra  d e te rm in a r  s u s  p re c io s  y  c a n t id a d e s  d e  
e q u i l ib r io .
S ie n d o  a s í, n o  e s  l íc i to  e n te n d e r  la  f le x ib il id a d  d e  e s te  m e r ­
c a d o  c o m o  la in e x is te n c ia  d e  tra b a s  ta n to  a l a ju s te  d e  lo s  p re ­
c io s  c o m o  d e  las ca n tid a d e s  (sá lanos y em pleo ).
S o s t ie n e  q u e  n o  h a n  a p a re c id o  n u e v a s  tra b a s  o  r ig id e c e s ,  
s in o  q u e  e l a n t ig u o  m o d e lo  d e  c re c im ie n to  d e  lo s  a ñ o s  5 0  ó  6 0  
se  ha a g o ta d o  y  la s  in s t i tu c io n e s  d e l m e rc a d o  d e  t ra b a jo  q u e  
lo  a c o m p a ñ a b a n  re s u lta n  in a p ro p ia d a s  e n  las  n u e v a s  c o n d ic io ­
n e s  e c o n ó m ic a s .
A  c o n t in u a c ió n  — y  c e n trá n d o s e  e n  la e v o lu c ió n  d e  las  f o r ­
m a s  d e  d e te rm in a c ió n  d e  lo s  s a la r io s  n o m in a le s , e l d e s p id o  y 
la  m o v il id a d  la b o r a l—  se  p o n e  d e  m a n if ie s to  q u e , d e s d e  la 
tra n s ic ió n  p o lí t ic a ,  e l m e rc a d o  d e  t ra b a jo  e s p a ñ o l s e  ha  c o m ­
p o r ta d o  d e  un a  fo rm a  b a s ta n te  f le x ib le .
F in a lm e n te ,  o p in a  q u e  la  re fo rm a  d e l a r t íc u lo  5 1  d e l E s ta ­
tu t o  d e  lo s  T ra b a ja d o re s  — q u e  im p id e  e l d e s p id o  l ib r e —  c re a ­
ría  m á s  c o n f l ic to s  y  r ig id e c e s  d e  lo s  e x is te n te s  e n  lo s  p ro c e ­
s o s  d e  a ju s te  e m p re s a r ia l.
Boletín del Círculo de Empresarios, n ú m . 2 9 ,  s e g u n d o  
t r im e s t re  1 9 8 5 ,  p p , 4 7 - 6 3 ,  C írc u lo  d e  E m p re s a r io s  d e  M a d r id ,  
M adrid .
Valdés, Benigno: «Acumulación de ca­
pital y desarrollo económico en las 
economías de la periferia socialista: el 
caso de Nicaragua.»
D is c u te ,  g e n é r ic a m e n te ,  e n  p r im e r  lu g a r ,  la s  d ife re n c ia s  e s ­
t r u c tu r a le s  d e  la s  e c o n o m ía s  d e  la p e r ife r ia  s o c ia lis ta  y  las  e s -
t ra te g ia s  d e  a c u m u la c ió n  y  d e s a r ro llo  e c o n ó m ic o  a l a lc a n c e  de  
la s  m is m a s , p a ra , e n  s e g u n d o  lu g a r ,  u t i l iz a r  lo s  re s u lta d o s  de  
la  d is c u s ió n  e n  e l a n á lis is  d e l p ro g ra m a  e c o n ó m ic o  d e  t ra n s i­
c ió n  e n  N ic a ra g u a .
D e s ta c a  la  im p o r ta n c ia  ju g a d a  p o r  e l c o m e rc io  e x te r io r  en 
e s ta s  e c o n o m ía s  p e r ifé r ic a s  y  la s  p o s ib il id a d e s  d e  a c u m u la ­
c ió n  q u e  a b re  p a ra  a lg u n o s  p a íse s  c o n  re c u rs o s  n a tu ra le s  y  b ie ­
n e s  p r im a r io s  c o n  a lta  d e m a n d a  in te rn a c io n a l.  T a m b ié n  d e s ta ­
c a  la s  d o s  o p c io n e s  b á s ic a s  q u e  se  p la n te a n  a e s to s  p a íse s :
—  D o ta c ió n  d e  u n a  d ie ta  m ín im a  m e d ia n te  el d e s a r ro llo  de  
la b a s e  a g ríc o la  y  c a n a liz a c ió n  d e l e x c e d e n te  in v e rt ib le  
h a c ia  la m o d e rn iz a c ió n  d e l s e c to r  e x p o r ta d o r  y  d e l s e c ­
to r  in d u s tr ia l p ro c e s a d o r  d e  b ie n e s  s a la r io s .
—  C a m b io  e s t ru c tu ra l m e d ia n te  e l d e s a r ro llo  in te n s iv o  y 
e x te n s iv o  d e  la in d u s tr ia .
La p r im e ra  o p c ió n  t ie n e  su p u n to  m á s  d é b il en  la e x t re m a ­
d a  d e p e n d e n c ia  q u e  c o n lle v a ,  m ie n tra s  la  s e g u n d a  h a c e  n e c e ­
s a r io  u n  ta m a ñ o  m ín im o  d e l p a ís  p a ra  g e n e ra r  u n a  d e m a n d a  in ­
d u s tr ia l a d e c u a d a .
S e ñ a la  c o m o  p ro b le m a s  fu n d a m e n ta le s  d e s d e  un  p u n to  de  
v is ta  e c o n ó m ic o  la  in a d e c u a c ió n  e n tre  e l e s fu e rz o  p e s q u e ro  y 
e l e s ta d o  y  c o n s e rv a c ió n  d e  lo s  re c u rs o s  p o r  u n a  p a rte ,  y  los  
d e s a ju s te s  e n tre  p ro d u c c ió n  y  c o m e rc ia liz a c ió n ,  p o r  o tra .
O p in a  q u e , d a d a  la  a c tu a l s i tu a c ió n  d e  in d e f in ic ió n  e n  la s  re ­
g la s  d e  fu n c io n a m ie n to  p e s q u e ro , e l E s ta d o  d e b e ría  m a rc a r las 
p a u ta s  d e  o r ie n ta c ió n  g lo b a l d e l s e c to r ,  fo m e n ta r  e l m a n te n i­
m ie n to  d e  la a c t iv id a d  e in te g ra r  la p e s c a  e n  u n a  p o lí t ic a  a li­
m e n ta r ia  g lo b a l.
El fu tu r o  d e l s e c to r ,  in e v ita b le m e n te  c o n d ic io n a d o  p o r  la in ­
c o rp o ra c ió n  a la C EE, se  p re s e n ta  p ro b le m á tic o  p o r  la n e c e s a ­
ria  re c o n v e rs ió n  d e  la f lo ta  y  la o rd e n a c ió n  p e s q u e ra  im p re s ­
c in d ib le ,  p e ro ,  a l t ie m p o ,  e l h o r iz o n te  c o m u n ita r io  a s e g u ra rá  
lo s  c a la d e ro s , a b r irá  n u e v o s  m e rc a d o s  y  p o s ib il i ta rá  la  p a r t ic i­
p a c ió n  d ir e c ta  en  las  d e c is io n e s  e u ro p e a s  d e  o rd e n a c ió n  d e  la 
a c t iv id a d .
Situación, n ú m . 4 , 1 9 8 4 ,  p p . 5 - 1 7 ,  S e rv ic io  d e  E s tu d io s  
de l B anco de  B ilbao, B ilbao.
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Investigaciones Económicas, n ú m . 2 7 ,  m a y o -a g o s to  
1 9 8 5 , pp . 1 5 3 .1 6 4 ,  F u ndac ión  E m presa Púb lica , M adrid .
Valdés Dal; Ré, Fernando: «Flexibilidad
en el mercado de trabajo y ordena­
miento laboral.»
H a c e  u n  b a la n c e  d e  las  p o lí t ic a s  a d o p ta d a s  d e s d e  1 9 7 6  en 
o rd e n  a la  f le x ib il iz a c ió n  d e i e m p le o  p o n ie n d o  d e  re lie v e  la c o n ­
c e n tra c ió n  d e  ta le s  m e d id a s  a lre d e d o r  d e  la c o n tra ta c ió n  te m ­
po ra l, y  la d ificu lta d  d e  d isce rn ir si és tas  respon de n  a las ne ce ­
s id a d e s  c o y u n tu ra le s  d e  a ju s te  d e  p la n t i l la s  o  e s tá n  a n u n c ia n ­
d o  u n  n u e v o  s is te m a  d e  re la c io n e s  la b o ra le s  e n  e l q u e  la in e s ­
ta b i l id a d  en  e l e m p le o  s e rá  un  c o m p o n e n te  e s t ru c tu ra l.
S o s t ie n e  q u e  la s  d if ic u lta d e s  q u e  p u e d e n  e n c o n tra r  la s  e m ­
p re s a s  e n  e l á m b ito  d e  p e rs o n a l n o  s o n  im p u ta b le s  a la s  r ig i­
d e c e s  d e l o rd e n a m ie n to  la b o ra l,  p u e s , a d e m á s  d e  las  p re r ro ­
g a t iv a s  q u e  é s te  le o to rg a ,  s u e le  u t i l iz a r  o t r o s  m e c a n is m o s : 
a m o r t iz a c ió n  d e  v a c a n te s ,  ju b i la c io n e s  a n t ic ip a d a s ,  r e g u la c io ­
n e s  d e  e m p le o ,  e tc é te ra .
C o n c lu y e  q u e  las  p e t ic io n e s  re ite ra d a s  d e  la s  o rg a n iz a c io ­
n e s  e m p re s a r ia le s  a c e rc a  d e  la f le x ib il iz a c ió n  d e  p la n t i l la s  no  
e n c u e n tra n  u n a  ju s t i f ic a c ió n  re a l y  q u e , p o r  e l c o n tra r io ,  se ría  
n e c e s a r io  u n  p ro y e c to  q u e  h ic ie s e  c o m p a t ib le  la e x ig e n c ia  d e  
s o lid a r id a d  en  el e m p le o  c o n  lo s  v a lo re s  d e  ig u a ld a d  y  ju s t ic ia .
Velarde Fuertes, Juan: «Aproximación 
a las ideas de unificación económica 
entre Portugal y España.»
E s tu d ia ,  d e s d e  un a  p e rs p e c t iv a  h is tó r ic a ,  e l d e b a te  t ra d i­
c io n a l d e  la s  re la c io n e s  e c o n ó m ic a s  e n tre  E sp a ñ a  y  P o r tu g a l.
El r e c o r r id o  h is tó r ic o  a b a rc a  d e s d e  f in a le s  d e l s ig lo  xvi, 
c u a n d o  F e lip e  II lo g ra  e n  1 5 8 0  la U n ió n  Ib é r ic a  b a s a d a  e n  fu e r ­
te s  la zo s  e c o n ó m ic o s ,  p a s a n d o  p o r  la  d e s v in c u la c ió n  ra d ic a l a 
p a r t ir  d e l T ra ta d o  d e  M e th e n n ,  e l a is la m ie n to  q u e  a c o m p a ñ a  a 
ia  p ro fu n d a  d e p re s ió n  p o r tu g u e s a  d e l s ig lo  xix c o in c id e n te  co n  
la g u e r ra  d e  la In d e p e n d e n c ia  e s p a ñ o la  y  las  c o r r ie n te s  re g e - 
n e ra c io n is ta  e ib e r is ta  d e  f in a le s  d e  s ig lo .
El n ú c le o  d e l a n á lis is  d e s c a n s a  s o b re  u n a  c o n tr a d ic c ió n  fu n ­
d a m e n ta l:  p o r  u n a  p a r te  e s  e v id e n te  q u e  a m b o s  p a íse s  ha n  v i­
v id o  d e  e s p a ld a s  e l u n o  d e l o t r o  c o n  u n a  fa lta  d e  c o m u n ic a c ió n  
n o ta b le ;  p o r  o t r a ,  la t ra d ic ió n  d e l p e n s a m ie n to  e c o n ó m ic o  es ­
p a ñ o l e s tá  lle n a  d e  in te n to s  d e  re p la n te a r  las re la c io n e s  b ila ­
te ra le s  e n  té rm in o s  q u e  c o m b in a n  n o  s ó lo  u n  e s fu e rz o  p o r  s u ­
p e ra r  lo s  p ro b le m a s  h is tó r ic o s ,  s in o  q u e  in c lu y e n  s o rp re n d e n ­
te s  n o ta s  d e  m o d e rn id a d  e n  s u s  p la n te a m ie n to s .
Información Comercial Española, n ú m . 6 2 2 ,  ju n io  
1 9 8 5 , pp . 9 -2 4 , M in is te r io  de  E conom ía y  H ac ienda , M adrid .
Papeles de Economía Española, n ú m . 2 2 ,  1 9 8 5 ,  p p . 
3 0 2 - 3 1 5 ,  F u n d a c ió n  F o n d o  p a ra  la  In v e s t ig a c ió n  E c o n ó m ic a  
y  Soc ia l, M adrid .
Varela Lafuente, Manuel M .a: «El sec­
tor pesquero dentro de la economía 
española: algunos aspectos básicos.»
C o n s ta ta  la im p o r ta n c ia  e c o n ó m ic a  d e  la a c t iv id a d  p e s q u e ­
ra en  E s p a ñ a — 0 , 7 5  p o r  1 0 0  d e l V a lo r  A ñ a d id o  B ru to , 1 p o r  
1 0 0  d e l e m p le o  t o t a l—  y e l d in a m is m o  y  c a p a c id a d  d e  t ra n s ­
fo rm a c ió n  d e m o s tra d a  p o r  e l s e c to r .
Viñals, José: «Gasto público, estructura 
impositiva y actividad macroeconómi- 
ca en una economía abierta.»
E x a m in a  los  e fe c to s  m a c ro e c o n ó m ic o s  d e  d iv e rs a s  p o lí t i­
c a s  f is c a le s  en  e l c o n te x to  d e  u n a  e c o n o m ía  a b ie r ta  c o n  un  g ra ­
d o  s u s ta n c ia l d e  r ig id e z  e n  e l s a la r io  re a l. M u e s tra  q u e , c u a n ­
d o  la e s tru c tu ra  im po s itiva  gene ra l e fe c to s  d e  n o  ne u tra lida d  su­
f ic ie n te m e n te  in te n s o s  s o b re  lo s  m e rc a d o s  d e  fa c to re s ,  la p o ­
lí t ic a  tra d ic io n a l d e  a u m e n ta r  el p re s u p u e s to  e q u il ib ra d o  c o n ­
d u c e  a u n a  s itu a c ió n  e s ta n f la c io n a r ia  a c o m p a ñ a d a  p o r  la e x ­
p u ls ió n  d e  la  in v e rs ió n  p r iv a d a  y  e l d e te r io ro  d e  la  c o m p e t it iv i-
d a d  d e l p a ís  e n  lo s  m e rc a d o s  in te rn a c io n a le s .  P o r o t r o  la d o , 
e n  ta le s  c ir c u n s ta n c ia s ,  un a  re fo rm a  d e  la  e s t ru c tu ra  im p o s it i­
va  q u e  re d u z c a  e l im p u e s to  s o b re  e l f a c to r  t ra b a jo  y  lo  f in a n c ie  
c o n  u n a  e le v a c ió n  d e l im p u e s to  s o b re  e l f a c to r  c a p ita l,  p u e d e  
d a r lu g a r  a u n a  e x p a n s ió n  d e  la  p ro d u c c ió n  y  d e l e m p le o ,  ju n to  
al in c re m e n to  d e  la  in v e rs ió n  p r iv a d a  y  la  m e jo ra  d e  la  c o m p e -  
t i t iv id a d  d e l p a ís  e n  lo s  m e rc a d o s  in te rn a c io n a le s .
Revista Española de Economía, 2 .a é p o ca , V ol. II, núm . 
1 , 1 9 8 5 ,  p p . 1 1 3 - 1 3 3 ,  M in is te r io  d e  E c o n o m ía  y  H a c ie n d a , 
M a d r id .





Caldeira, M. Celestina: «Esquemas
de incentivos directos ao investimento 
em Portugal».
Analisa-se a evolucào da política de incentivos ao 
investimento em Portugal e caracteriza-se os principáis  
esquemas que foram publicados desde os anos sessenta. 
Incluí a compilagáo de le g is la d o  sobre incentivos ao 
investimento (a g o ra  em vigor), subsidios e outros 
beneficios financeiros e fiscais, assim como a distri- 
buicao por actividades e regióes dos investimentos que 
foram apresentados para beneficios de acordo com o 
Sistema de Incentivos Integrados ao Inveptim ento-SIII.
Planeamento, Vol. 6 , núm. 3, dezembro 1 9 8 4 , pp. 
1 1 9 -1 3 8 , Departamento Central de Planeamento, Lisboa.
Castro, Armando: «0 ensino universi­
tàrio em Portugal numa perspectiva 
histórica».
Tomando o tem a do ensino universitàrio em Portugal, 
numa perspectiva histórica, divide m etodologicamente a 
exposigáo em duas partes: na primeira presta atencáo 
a um ceno número de condicionalismos epocais concre­
tos, que, a despeno de sua vastissima variabilidade, 
representam urna linha comum a todas as épocas 
históricas e fornece indicagóes extremamente úteis para 
o entendimento actual da questáo universitaria: na 
segunda parte caracterizam -se novos condicionalismos, 
novas exigèncias a que a universidade históricamente 
foi dando ou nao resposta, terminando por algumas 
co n s id era re s  simples acerca da situagáo que a este 
respeito vivemos hoje.
Cadenos de Ciéncias Sociais, Ano 2, núm . 3 ,
ju n h o  1 9 8 5 ,  p p . 3 5 - 6 0 ,  P o r to .
Chagas Lopes, Margarida: «A mobi- 
lidade sócio-ocupacional em Portugal: 
breve reflexáo sobre o período 1 9 7 5 -  
81».
Pretende-se analisar as principáis alteragóes ocorri-
d a s  n a  e s t ru tu ra  d a s  q u a l i f ic a ç ô e s  s e c to r ia is  d o s  a c t iv o s  
e m p re g a d o s ,  n o  p e r ío d o  d e  e v o lu ç â o  d a  e c o n o m ía  
p o r tu g u e s a  e n tre  1 9 7 5  e 1 9 8 1 .
Os v á r io s  t r a b a lh o s  q u e  r e c e n te m e n te  s e  tê m  v in d o  a 
p ro d u z ir  n e s te  d o m in io  u s a m , n o rm a lm e n te ,  m e to d o lo ­
g ía s  q u e  n e m  s e m p re  p a re c e m  a s  m a is  a d e q u a d a s , 
c o n s e q u é n c ia  e m  p a r te  d a  e x is te n c ia  d e  l im i t a ç ô e s  
im p o r ta n te s  n o  a p a re lh o  e s ta t ís t ic o  n a c io n a l.
P ro c u ra -s e  s o b re tu d o  d e m o n s tra r  q u e  é in d is p e n s á v e l 
p ro c e d e r  a o  e s tu d o  s is t e m á t ic o  d e  c a r a c te r í s t ic a s  im ­
p o r ta n te s  d o s  p ro c e s s o s  d e  m o b i l id a d e  — ta is  c o m o  a 
te n d e n c ia  p a ra  o re fo rç o  d o  p e s o  r e la t iv o  d e  d e te r m in a ­
d a s  c a te g o r ía s  d o  « to p o » ,  p a te n te  e m  a lg u n s  s e c to re s  
d e  a c t iv id a d e —  s e m p re  q u e  s e  p re te n d a  p ro c e d e r  a 
u rn a  a n á l is e  s u f ic ie n te m e n te  c o n s is te n te  d a s  t r a n s fo r -  
m a ç ô e s  s o c ia is  o c u r r id a s  n a  ú lt im a  d é c a d a .
Revista Critica de Ciéncias Sociais, N ú m . 
1 5 / 1 6 / 1 7 ,  m a io  1 9 8 5 ,  p p . 3 7 5 - 3 9 6 ,  C e n tro  d e  E s tu d o s  
S o c ia is ,  C o im b ra .
Esteves, M. do Céu: «Processo de 
regionalizaçâo. Conceptualizaçâo ava- 
liaçâo».
A  p r im e ir a  p a r te  a n a l is a  a s  ra z ô e s  p e la s  q u a is  o 
p ro c e s s o  d e  r e g io n a l iz a ç â o  te m  a p re s e n ta d o  u rn a  d in á ­
m ic a  p o u c o  re g u la r ,  r e a lç a n d o  a c o m p le x id a d e  d e s te  
p ro c e s s o .  A  p o l í t ic a  r e g io n a l  d e v e rá  s e r  v is ta  c o m o  u rna  
p o l í t ic a  p ú b l ic a ,  te n d o  c o m o  p r in c ip á is  c a r a c te r í s t ic a s  
a in t e r d is c ip l in a r id a d e ,  a in t e rd e p a r ta m e n ta l id a d e  e o 
« s u p o r te  e s p a ç o »  ¡n te g ra d o r  d e  fu n ç ô e s .  N a  s e g u n d a  
p a r te  a n a l is a - s e  a s itu a ç â o  d o s  d iv e rs o s  n ív e is  a d m in is ­
t r a t iv o s  — n a c io n a l ,  r e g io n a l e lo c a l—  te n d o  e m  c o n ta  
o m o d e lo  c o n s t i t u c io n a l  e s a l ie n ta n d o  a fu n ç â o  p la n e a -  
m e n to  e o p ro c e s s o  d e  e la b o ra ç â o  d e  e s t ra te g ia s  de 
d e s e n v o lv im e n to  re g io n a l .  F in a lm e n te ,  na  t e r c e ir a  p a r te ,  
a b o rd a -s e  a p r o b le m á t ic a  d a s  c o m p e te n c ia s  a e s ta b e le -  
c e r  p a ra  o n iv e l  re g io n a l .
Planeamento, V o l .  V I ,  n ú m .  3 ,  d e z e m b r o  1 9 8 4 ,  
p p . 9 - 4 7 ,  D e p a r ta m e n to  C e n tra l de  P la n e a m e n to ,  L is b o a .
Martins Duarte, Antonio; Correia 
da Silva, Luis: «Dependencia agro- 
alim entar e factores condicionantes da 
evoluçâo da agricultura portuguesa».
P a r t i n d o  da  a n á l is e  d e  u rna  d a s  c o n s e q u é n c ia s  
¡m e d ia ta s  d a  e s ta g n a c á o  d o  s e c to r  a g r í c o la  e m  P o r tu g a l 
— o s is t e m á t ic o  a g ra v a m e n to  d o  d é f i c i t  d a  b a la n ç a  de  
t ro c a s  c o m  o e x te r io r  d e  p ro d u to s  a g r íc o la s  e a g r o - a l i ­
m e n ta re s —  p ro c u ra m  id e n t i f ic a r  1 )  na  ló g ic a  d e  
fu n c io n a m e n to  d o  s is te m a  p o l í t i c o - in s t i t u c io n a l  e do  
m o d o  c o m o  e s te  d e te r m in a  o e x e rc íc io  e m a n u te n ç â o  do  
p o d e r  p o l í t ic o  e 2 )  na  in c a p a c id a d e  d o s  a g e n te s  
e c o n ó m ic o s  q u e  e x e rc e m  a su a  a c t iv id a d e  na  a g r ic u l t u ­
ra ,  c o n t r a r ia r e n !  e s s a  m e s m a  ló g ic a ,  o s  p r in c ip á is  
fa c to r e s  c o n d ic io n a n te s  d o  d e s e n v o lv im e n to  d a  a g r ic u l ­
tu r a  p o r tu g u e s a .
C o n c lu í  q u e  « a  c u r to  p ra z o  a t r a n s fo r m a d o  e s tru tu ra l 
d a  a g r ic u l t u r a  p o r tu g u e s a  d e ix a rá  d e  e s ta r  c o n d ic io n a d a  
a o s .n o s s o s  in te re s e s ,  p a s s a n d o  a r e f le t i r  n o  s e u  r i tm o  e 
d e fm ic á o  s u b -s e c to ra l  a s  re p e rc u s s o e s  d a  c r is e  da  
P . A .  C. ( p o l í t i c a  a g r í c o la  c o m u n i t a r ia )  e os  s e u s  
d e s e n v o lv im e n to s  fu tu r o s » .
2 .a Conferencia Nacional dos Economistas,
s e s s á o  s o b re  p o l í t i c a  a g r í c o la ,  31  p p . ,  1 0 - 1 1  d e z e m b ro  
1 9 8 4 ,  L is b o a .
Neves, Joáo C. das: «Filtro de Kal- 
man: urna apresentacáo sumária».
D a d a  a im p o r tá n c ia  d o  f i l t r o  l in e a r  d e  K a lm a n  c o m o  
m é to d o  d e  e s t im a d o  i te r a t iv o  e a d a p ta t iv o  d e  u m  s is te m a  ex­
p o s to  s e g u n d o  a f o r m u la d o  d o  e s p a c o  d e  e s ta d o  e a te n d e n -  
d o  a o  f a d o  d e  in c o rp o ra r  s u c e s s iv a m e n te  a in fo rm a c a o ,  é e s ­
p e c ia lm e n te  a d a p ta d o  a o s  fe n ó m e n o s  e c o n ó m ic o s .  E a p re ­
s e n ta d a  a s u a -d e d u c á o , q u e  é de  c o n c e p d o  m u ito  s im p le s  a 
s a o  a p o n ta d a s  a s  s u a s  p ro p r ie d a d e s ,  b e m  c o m o  te s te s  p o s s í- 
v e is  p a ra  a v a l id a d o  d o  m o d e lo .
Economía, V o l .  V I I I ,  n ú m .  3 ,  o u t u b r o  1 9 8 4 ,  p p . 
5 2 7 - 5 4 2 ,  U n iv e rs id a d e  C a tó lic a  P o r tu g u e s a , L is b o a .
Porto, Manuel: «Os países da Penín­
sula Ibérica e a problemática regional 
no seio da CEE».
A  e n tra d a  d e  E s p a n h a  e d e  P o r tu g a l n a  CEE v a i t e r  
im p l i c a d e s  d e  g ra n d e  re le v o ,  n a o  s é  p a ra  c a d a  u m  d o s  
p a ís e s  c o m o  m e s m o  p a ra  o c o n ju n to  d a  C o m u n id a d e .  
S ao  a b o rd a d a s  im p l ic a c ó e s  q u a n to  a  e x is té n c ia  d e  
a c e n tu a d o s  d e s iq u i l í b r io s  r e g io n a is ,  q u e r  n u m  q u e r  
n o u tro  p a ís .  N u m a  fa s e  p o s te r io r  s a o  d is c u t id a s  a s  
p o l í t ic a s  fo r m u la d a s  c o m  o p r o p ó s ito  d e  s e re m  im p le -  
m e n ta d a s  m e d id a s  c o r re c to r a s ,  p ro m o v e n d o  n a o  s ó  u m  
d e s e n v o lv im e n to  m a io r  e m a is  e q u i l ib r a d o  c o m o  um . 
m e lh o r  a p ro v e ita m e n to  d a s  p o te n c ia l id a d e s  e x is te n te s ,  
a te n u a n d o  os  e fe i to s  n e g a t iv o s  d a  i n t e g r a d o .
Economía, V o l.  V I I I ,  n ú m .  3 ,  o u t u b r o  1 9 8 4 ,  pp . 
4 7 1 - 5 0 8 ,  U n iv e r s id a d e  C a tó l ic a  P o r tu g u e s a ,  L is b o a .
Ramos dos Santos, Américo: « M i­
metismo e inadequecáo dos sistemas 
de educacao-formacao nos países em 
desenvolvimento».
P ro c u ra  m o s tra r  c o m o  os  s ite m a s  d e  e d u c a g io  
fo rm a g á o  d o s  p a ís e s  e m  d e s e n v o lv im e n to  te n d e m  a 
e s t ru tu ra r - s e  d e  fo r m a  in a d e q u a d a  p e ra n te  a s  n e c e s s i-
d a d e s  re a is  d e s te s  p a ís e s ,  r e f le c t in d o  q u e r  o « p e s o »  d o s  
s is te m a s  h e rd a d o s  e d e  d e t e r m in a d o  c o lo n ia l ,  q u e r  
m ú lt ip la s  p ro c e s s o s  d e  e x tro v e rg à o  e m im e t is m o .
C om  e s te  o b je c t iv o  é a n a l is a d a  a e v o lu g á o  d e  a lg u n s  
a s p e c to s  m a is  c a r a c te r í s t ic o s  d a q u e le s  s is te m a s  n o s  
a n o s  6 0  e 7 0  p a ra  o c o n ju n o  d o s  p a ís e s  d e s e n v o lv id o s  
e e m  d e s e n v o lv im e n to  e p r in c ip á is  re g ió e s  e m  d e s e n -  
v o lv im e n to  ( Á f r ic a ,  A s ia ,  A m é r ic a  L a t in a  e p a ís e s  
á ra b e s ) .
A r t ic u la n d o  e s ta  a n á l is e  e m p í r ic a  c o m  a f u n d o  
e x e rc id a  p e la s  e m p re s a s  t r a n s n a c io n a is  s o b re  o m e rc a d o  
d e  e m p re g o  d e  p e s s o a l  q u a l i f i c a d o  e o s  s i s t e m a s  
e d u c a g á o - fo rm a g á o  n o s  p a ís e s  e m  d e s e n v o lv im e n to ,  
c o n c lu í  q u e  a g e n e ra l id a d e  d o s  s is te m a s  d e  e d u c a g á o -  
fo r m a g á o  n o s  p a ís e s  e m  d e s e n v o lv im e n to  n a o  s ó  se  
re v e la  ¡n a d e q u a d a  e e x t ro v e r t id a ,  c o m o , d e  u m  p o n to  d e  
v is ta  s o c ia l ,  u t i l i z a  d e  fo r m a  p o u c o  e f ic ie n te  o s  re c u rs o s  
r e la t iv a m e n te  e s c a s s o s  d e  q u e  d is p o e ,  c o n c e n t ra n d o - o s  
n o  e n s in o  s u p e r io r .
Análise Social. V o i.  X X , n ú m .  8 4 ,  1 9 8 4 ,  pp . 
6 4 5 - 6 6 2 ,  I n s t i tu to  d e  C ie n c ia s  S o c ia is  d a  U n iv e rs id a d e  
d e  L is b o a ,  L is b o a .
Reis, Alda M. Santos: «Transformacào 
da política agrària ñas novas formas de 
intensificacào do desenvolvimento».
P ro c u ra  r e f le c t i r  s o b re  a in v e rs á o  d a s  e s t ra te g ia s  
e c o n ó m ic a s  a té  a g o ra  e n v id a d a s  e p a r t ic u la r m e n te  
in c e n t iv a d a s  a o  n iv e l  d a  a g r ic u l t u r a ,  a t r a v é s  d a  im p la n -  
ta c à o  d o  c h a m a d o  m o d e lo  p r o d u t iv is ta ,  c o n d u z in d o  
im p l ic i t a m e n t e  a m o d i f ic a g ó e s  ta n to  d e  ín d o le  e s t ru tu ra l 
c o m o  f u n c io n a l  n o  s e io  d o  s is te m a  a g rà r io  e m  a c t iv id a -  
d e ,  p r i n c i p a l m e n t e  s e  p r e t e n d e r  a s u a  a d o p g á o  e m  
g ra n d e  e s c a la .  A  d is 'c u s s á o  s o b re  e s ta  m a tè r ia  a p o s ta  
e m  a b o rd a r  a s  v a r ia s  q u e s tó e s  q u e  s a o  n e s te  m o m e n to  
e q u a c io n a d a s  a o  n iv e l  d a  te m á t ic a  a g r í c o la ,  e qu e  
p o d e m  e v e n tu a lm e n te  d e s p o le ta r  o a p a r e c im e n to  de 
id e ia s  e  s o lu g ó e s  p r o f ic u a s  á re s o lu g á o  d a  p r o b le m á t ic a  
a g r í c o la  e m  P o r tu g a l.
Desenvolvimento Regional, n ú m  1 9 ,  2 0 s e ­
m e s t re  1 9 8 4 ,  p p . 9 - 4 4 ,  C o m is s á o  d e  C o o rd e n a c á o  da 
R e g iá o  C e n tro ,  C o im b ra .
Rocha, Edgar: «Crescimento económico 
em Portugal nos anos de 1 9 6 0 -7 3 :  
alteracáo estrutural e ajustamento da 
oferta à procura de traballio».
D ir ig e - s e  à a n á l is e  d e  a lg u n s  a s p e c to s  d o  c r e s c im e n ­
to  e c o n ó m ic o  p o r tu g u é s  n o  p e r ío d o  d o  c re s c im e n to  
a c e le ra d o  ( 1 9 6 0 - 7 3 ) ,  in c lu in d o  n o m e a d a m e n te  a da  
a l te ra c á o  d a  e s tru tu ra  p r o d u t iv a  d a  e c o n o m ia  e a d o s  
m e c a n is m o s  d e  a ju s ta m e n to  d a  o fe r ta  d e  m à o -d e -o b ra  à 
p ro c u ra  in te rn a  e e x te rn a ,  d o m in io  e m  q u e  v e r i f ic a  o 
fu n c io n a m e n to  s im u l ta n e o  d e  m e c a n is m o s  d e  e s c a s s e z
e  d e  e x c e s s o  d e  m á o -d e - o b ra :  o  e m p r e g o  m a s c u l in o  
d im in u iu  ( s e rv ip o  m i l i t a r  e e m ig ra c á o ) ,  m a s  f o i  c o m ­
p e n s a d o  p o r  u m  a u m e n to  s u b s ta n c ia l  d a  ta x a  d e  
a c t iv id a d e  f e m in in a  e p e la  m a n u te n g á o  d a  ta x a  d e  
a c t iv id a d e  m a s c u lin a  a n ív e is  m u ito  e le v a d o s .
Análise Social, V o l.  X X , n ú m .  8 4 ,  1 9 8 4 ,  p p . 
6 2 1 - 6 4 5 ,  I n s t i t u to  d e  C ié n c ia s  S o c ia is  d a  U n iv e rs id a d e  
d e  L is b o a ,  L is b o a .
Rodrigo, Isabel: «As esta tís ticas  e o 
trab a lh o  fem in ino».
A  a n á l is e  d a s  p r in c ip á is  c a te g o r ía s  e in d ic a d o re s  
e s ta t í s t ic o s  d o s  c e n s o s  d o  p o p u la g á o  e v id e n c ia  c la r a ­
m e n te  o s e u  d e s a ju s ta m e n to  r e la t iv a m e n te  á m a io r ia  
d a s  a c t iv id a d e s  r e a l iz a d a s  p e la  m u lh e r .  D e s ta s  a c t i v i ­
d a d e s  s a o  d e  s a l ie n ta r  as  q u e  e la  d e s e n v o lv e  n o  s e c to r  
d a  a g r ic u l t u r a  f a m i l ia r ,  e a ín d a  to d o s  os  t r a b a lh o s  n a o  
re m u n e ra d o s  e x e c u ta d o s  n o  in t e r io r  da  e s fe ra  d a  re p r o ­
d u j o  s o c ia l .
C o m o  c o n s e q u é n c ia  d e  t a l  d e s a ju s ta m e n to ,  a in fo r -  
m a g á o  e s ta t ís t ic a  re s p e ita n te  á p ro d u g á o  e e m p re g o  a p re ­
s e n ta  s é r ia s  d is to r g o e s .  P o r o u tro  la d o ,  ao  i l u d i r  s e  o 
v e r d a d e ir o  g ra u  d e  e n v o lv im e n to  da  m u lb e r  n o  s is te m a  
e c o n ó m ic o  e a s u a  c o n t r ib u ig á o  p a ra  o f u n c io n a m e n to  
o re p ro d u g á o  d a  o rg a n iz a c a o  a c tu a l d a  p ro d u g á o  s o c ia l ,  
e s tá - s e ,  s e m  d ú v id a ,  a c o n t r ib u i r  p a ra  a m a n u te n c á o  e 
re fo rg o  d e  re p re s e n ta g o e s  id e o ló g ic a s  q u e  c o n fe re m  á 
m u lh e r  e a o  t r a b a lh o  p o r e la  d e s e n v o lv id o  u m  e s ta tu to  
d e  s u b a l te r n id a d e .
Estudos de Economía, V o l.  V , n ú m . 3 . a b r - ju n .  
1 9 8 5 ,  p p . 3 2 1 - 3 3 6 ,  In s t i t u to  S u p e r io r  d e  E c o n o m ía , 
L is b o a .
Romao, Antonio: «0  papel do investi- 
mento estrangeiro em Portugal».
A b o rd a  o  te m a  e m  q u a tro  p o n to s  fu n d a m e n tá is :  
c o m e g a  p o r  u rn a  a n á l is e  da  e v o lu g á o  g lo b a l  re c e n te  d o  
in v e s t im e n to  d ir e c to  e s t ra n g e iro ,  to m a n d o  c o m o  d a d o s  
de  b a s e  o s to c k  d e  ID E  e m  d e z e m b ro  d e  1 9 7 5  e a s  
in fo rm a g ó e s  a n u a is  d is p o n ív e is  s u b s e q u e n te s ,  e la b o ra n ­
d o  a ín d a  u rna  re fe r e n c ia  g e ra l á o r ig e m  d o s  c a p i ta is  e 
á s u a  o r ie n ta g á o  s e c to r ia l .
D e s e g u id a ,  c o n c e n t ra - s e  n o s  p r in c ip á is  s e c to re s  e m  
q u e  o ID E  p e n e tro u  te n ta n d o  u rn a  c a r a c te r iz a g á o  e 
p ro c u ra n d o  u rn a  j u s t i f ic a c a o  p a ra  t a l .
N u m  te r c e ir o  p o n to ,  p ro c u ra  e q u a c io n a r  o ID E  fa c e  
ao  s is te m a  p r o d u c t iv o  p o r tu g u é s ,  d is c u t in d o  a su a  
a r t ic u la c á o  c o m  a e s tru tu ra  p r o d u c t iv a  in te rn a ,  o im p a c ­
to  q u e  o ID E  te m  na  e c o n o m ía  p o r tu g u e s a  e q u e  
p e rs p e c t iv a s  s e  p o d e m  p o n d e ra r .
F in a lm e n te  s a o  a p o n ta d a s  a lg u m a s  c o n s e q u é n c ia s  e 
c o n tr a d ic ó e s  g e ra d a s  p e lo  ID E  n a  e c o n o m ía  n a c io n a l .
Cadernos de Ciáncias Sociais, A n o  2 ,  n ú m . 3 , 
ju n h o  1 9 8 5 ,  p p . 1 7 -3 4 .  P o rto .
Roque Amaro, Rogério: « "E i-lo s  que 
v o lta m ". Problemas e desafios do re- 
gresso dos emigrantes».
Partiram um día em grande número. Actualm ente  
estáo o regressar em ritmo crescente ao seu país, às suas 
térras. Sao os emigrantes.
Procura se situar esse regresso na continuidade da 
emigraçâo, constituindo os dois momentos duas etapas 
de um movimento único. Nesse sentido váo a liás  as 
razoes do regresso indicadas pelos próprios, mostrando 
como a ideia de voltar sempre ou quase sempre 
acompanhou o emigrante. A  crise económica actual veio 
reforçar e acelerar aquelas razoes mas, só por si, nao 
explica o fundcLjdesse movimento.
Pretende-se aínda caracterizar o regresso, que é um 
dos trapos mais importantes da sociedade portuguesa 
nos últimos anos.quanto à actividade económica a que 
se dedica o emigrante regressado, quanto à aplicaçâo  
das suas poupanças e quanto às influencias sociais e 
culturáis de que é portador.
Chama-se finalm ente a atençào para os problemas 
específicos de 2 .a geraçâo e para as potencialidades e 
dificultades que encerra o referido movimento.
Revista Crítica de Ciências Sociais, Núm. 
1 5 /1 6 /1 7 ,  maio 1 9 8 5 , pp. 3 5 1 -3 7 4 , Centra de Estudos 
Sociais, Coimbra.
Santos, A. Gomes dos: «Sistemas de 
crédito nas agro-alim entares».
Especifica os aspectos mais importantes do financia- 
mento às industrias alim entares, tem a desenvolvido de 
urna forma sistem ática quando da realizaçâo do 1.°  
Congresso Nacional das Indústrias Agro-Alim entares, em 
M argo 1 9 8 3 .
A  abordagem é inic iada referindo os principáis 
sistemas de crédito, seus objectivos e características  
fundam entáis.
Seguidamente é efectuada urna sim ulaçâo, tendente 
a urna análise comparativa dos referidos sistemas de 
crédito, concluindo-se corn algumas observaçôes sobre 
a sua com patibilidade com as regras de concorréncia 
com unitárias.
Investimento e Tecnologia, Núm. 1 , j a n . - j u n .  
1 9 8 5 , pp. 5 5 -6 3 , Instituto do Investimento Estrangeiro, 
Lisboa.
A. Simóes Lopes: «A ideia da regio- 
nalizaçâo no discurso económico e 
político do 25  de Abril».
A ideia da regionalizaçâo teve, no discurso político  
do post-25 de A bril, como marcos fundamentáis, a 
Constituiçâo da República de 1 97 6 , a Lei das Finanças
Locáis de 1 9 7 9  e a Constituiçâo «revista» de 1 9 8 2 . 0  
primeiro período demarcado viria a ser basicamente 
caracterizado por urna tentativa descoordenada de de- 
senvolvimento endógeno. Com a Constituiçâo de 1976  
criaram -se as bases institucionais da regionalizaçâo, 
que no entanto apenas vieram a ter realizaçâo efectiva 
na Lei das Finanças Locáis, que veio dar afirm acáo real 
ao Poder Local. A revisáo da Constituiçâo reafirmou a 
ideia da regionalizaçâo; mas nao houve progressos reais 
significativos: as Regióes — o escaláo organizativo 
intermèdio do desenvolvimento—  continuant adiadas; 
porque continua adiada a política regional, muito 
em bora a perspectiva da integraçâo na C E E. tenba 
conduzido às únicas «orientaçôes» de política regional 
que o País até hoje conheceu.
Revista Critica de Ciências Sociais, Núm. 
1 5 /1 6 /1 7 ,  maio 1 9 8 5 , pp. 2 6 1 -2 6 8 , Centro de Estudos 
Sociais, Coimbra.
Simóes, Vítor Corado: «Investimento  
estrangeiro e inovaçâo em Portugal».
0  objectivo é tragar urna perspectiva genérica da 
influencia do Investimento Directo Estrangeiro sobre a 
capacidade ¡novadora e o desenvolvimento tecnológico  
da industria transformadora portuguesa e identificar 
alguns aspectos considerados essenciais a tal respeito.
Na perspectiva de um país sem i-industríalizado como 
Portugal os pontos chave prendem-se como o nivel 
tecnologico das actividades produtivas localizadas no 
país e com a difusáo das tecnologías para o tecido  
produtivo envolvente. Face a estas coordenadas consi­
d e ra re  que náo se poderá esperar que urna industriali- 
zaçâo baseada fundam entalm ente no IDE possa levar a 
um desenvolvimento tecnológico coerente e equilibrado. 
Contudo, sustenta-se igualm ente que o IDE pode desem- 
pehnar um papel positivo na promoçâo da efic iencia  e 
do desenvolvimento industrial nacionais, no caso de e le  
perm itir com plementar os factores de produçâo locáis e 
de se comportar como dinamizador da pròpria capaci­
dade empresarial nacional.
Cademos de Ciências Sociais, Ano 2, núm. 3, junho 1985, 
pp. 5-16, Porto.
Stock, Maria José: «Delegados, a c ti­
vistas, quadros médios: importáncia de 
urna abordagem em pírica».
Sublinba-se o papel do partido político para a 
legitim açâo do sistem a político e chama-se também a 
atençâo para os custos democráticos, que podem 
resultar da sua deficiente organizaçâo e democracia 
interna.
Procura fazer urna análise crítica  da vida interna dos 
partidos portugueses, indispensáveis como meio de 
participaçâo po lítica , mas insuficientes dadas as suas
l im ita r e s .  Urna lim itada dem ocracia intrapartidária, 
terá como consequéncia urna dem ocracia formal sem 
vida política  participada, risco que é real, numa época 
em que se poe especialm ente o acento na persuasáo 
eleitoral e se coloca em dúvida a organizacáo de 
massas dos partidos como instrumento idóneo.
Economía e Sociología, Núm. 3 8 /3 9 , 1 9 8 5 , pp. 
7 -2 5 , Gabinete de Investigacáo e Accáo Social, Insti­
tuto Superior Económico e Social de Evora. Evora.
Vieira, Antonio Lopes: «Os caminhos 
de ferro antes dos caminhos de ferro. 
A especulacào ferroviària em Portugal 
em 1 8 4 5 -4 6 ) .
Na prim eira metade do século xix Portugal passou 
por urna sèrie de conflitos de ordem m ilitar, política e 
social cujas consequéncias viriam  a moldar a economia 
e a sociedade portuguesas até principios do nosso século.
0  objectivo, que faz parte de um estudo de maior 
ámbito sobre o financiam ento dos caminhos de ferro em 
Portugal oo século passado, é enquadrar o surto 
especulativo no quadro económico e financeiro do 
conturbado período a que se reporta, apresentar as 
causas que o tornaram possível e as razóes que 
justificaram  o seu falhanco total em termos de cons­
t r u y o  e operacáo da rede ferroviària portuguesa.
Revísta de Históría Económica e Social, Núm. 
15, jan.-jun. 1985 , pp. 1 23 -13 4 ,

Iberoamericanas
/ S A A A
El objetivo de la sección es informar, de manera continuada, del contenido 
básico1 de las revistas representativas y de circulación regular, de carácter 
académico-científico, publicadas en Iberoamérica en el ámbito de la economía 
política y de las ciencias sociales entrelazadas con ella2. En este último caso 
sólo se han incluido, por ahora, algunas de las revistas existentes. Seguiremos 
actualizando y ampliando el colectivo en ediciones futuras.
El colectivo total de revistas consideradas3 asciende a 142 (86 latinoamericanas, 
pertenecientes a 19 países; 45 españolas y 11 portuguesas) y las ediciones 
recogidas se elevan a 193 (95 latinoamericanas, 83 españolas y 15 portuguesas). 
Hay que señalar que de ese colectivo total no se recoge, en esta ocasión, 
ninguna edición de 27 revistas, como consecuencia de no haberse publicado 
—o, en algunos casos, no haberse podido conseguir— ningún número nuevo 
desde el ofrecido en nuestra edición anterior4. Scbre todas ellas se ha
9
1 Los artículos traducidos de otros idiom as y publicados en las revistas conside­
radas se han incluido acompañados de la fuente original entre paréntesis.
2 P ensa m ien to  Ib e ro a m e ric a n o  sigue trabajando y creando la infraestructura ne­
cesaria para que en los próxim os números se pueda tam bién realizar la presentación 
y clasificación tem ática global —de acuerdo con códigos fáciles de utilizar— de di­
chos contenidos básicos de todas las revistas aquí incluidas.
3 En este número 8 es baja «Tercer Mundo y Economía M undial» (M éxico). Son 
altas: «Planificación» (Ecuador), y «R evista de Econometría» (Brasil). Con ello el nú­
mero de revistas incluidas en esta sección en los ocho números es de 150, teniendo en 
cuenta las bajas producidas.
4 Son estas revistas: «A nálisis. Cuadernos de Investigación» (Perú); «Análisis. 
R evista de P lanificación» (Puerto Rico); «Cuadernos Semestrales» (M éxico); «D e­
sarrollo Indoam ericano» (Colombia); «Econom ía» (Ecuador); «Economía» (Perú); 
«Econom ía M exicana» (M éxico); «Económ ica» (Argentina); «Estudios Andinos» 
(Perú); «Estudios de Econom ía» (Chile); «Estudios Rurales Latinoam ericanos» (Co­
lombia); «Gaceta Internacional» (Venezuela); «Pesquisa e Planejam ento Económico» 
(Brasil); «Planificación y Política» (Venezuela); «Puntos de Vista» (Bolivia); «Revista 
Argentina de R elaciones Internacionales» (Argentina); «R evista Centroamericana de 
Economía» (Honduras); «Revista de la Integración y el Desarrollo Económico» (Hon­
duras); «R evista de Economía Rural» (Brasil); «R evista del IDIS» (Ecuador); «Anales 
del INIA», «Anales de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas», «Cuader-
realizado un vaciado sistemático de las ediciones aparecidas hasta junio de 
1985 y a partir de la última recogida en nuestro número 65.
Los artículos señalados con un •  significan que se ha realizado resumen de 
los mismos en la sección correspondiente de «Resúmenes de Artículos» del 
presente número. Los señalados con un * están incluidos y comentados en la 
sección de «Reseñas Temáticas». Debe señalarse que, dado el distinto espacio 
temporal de las secciones informativas6 (los tres últimos años en «Reseñas 
Temáticas», 1982-85; el último año en «Resúmenes de Artículos», y los 
últimos seis meses en «Revista de Revistas Iberoamericanas»), no todos los 
artículos comentados en las reseñas, o recogidos en la sección de resúmenes, 
coinciden con los presentados en la sección «Revista de Revistas 
Iberoamericanas» de cada número.
w
nos U niversitarios de P lanificación Empresarial», «Cuenta y Razón» y «Estudios de 
H istoria Social» (España); «Econom ía. Cuestóes Económ icas e Sociais» y «Economía  
e Socialism o» (Portugal).
5 La redacción de Pensamiento Iberoamericano. Revista de Economía Política rue­
ga a los editores y directores de las revistas de las características aquí incluidas, espe­
cialm ente las editadas en el área latinoam ericana, el envío, con la mayor rapidez po­
sible, de los sumarios —y, posteriormente, de los ejemplares— de los números edita­
dos, única forma de poder ofrecer puntualm ente este servicio.
6 Como material com plem entario tam bién se edita sem estralmente un Boletín de 
Sumarios, que incluye un colectivo de más de 200 revistas de las áreas consideradas y 
del ámbito elegido, que se enviará a las instituciones o suscriptores que lo  soliciten. 
En la actualidad están ya editados los Boletines de Sumarios, correspondientes a las 




Vol. XLIV, núm. 2, abril-jun io  1 9 8 4 , Instituto
Indigenista Interam ericano, M éxico  D. F. (M éxico).
Signorini, Italo: Forma y estructura del compadrinazgo. Algu­
nas consideraciones generales.
Pitt-Rivers, J ulián: El padrino de Montesquieu.
Báez-Jorge, Félix: Articulaciones e intercambios desde la 
perspectiva del compadrinazgo entre los Zoque-Popoluca.
Huerta Ríos, César: El compadrazgo y sus relaciones con el 
caciquismo entre los Triquis de Oaxaca.
Kirk, Rodney C.: Parentesco en el compadrazgo yucateco: 
¿patrón de tradición o de adaptación?
Kemper. Robert V.: El compadrazgo en las ciudades mexicanas.
Contreras, J esús: El compadrazgo y los cambios en la 
estructura de poder local en Chinchero, Perú.
M asferrer Kan , Euo, et al: El compadrazgo entre los Totona­
cos de la Sierra de Puebla.
Partridge, W illiam  L.; Br ow n , Antoinette B.: Etnodesarrollo 
en la Mazateca.
Vol. XLIV, núm. 3, julio -septiem bre 1 9 8 4 .
•  C ruz Sandoval, L. Fernando: Los indios de Honduras y la situa­
ción de sus recursos naturales.
Davidson, W illiam V.: El Padre Subirana y las tierras conce­
didas a los indios hondurenos en el siglo xix.
Zelaya C., Sucelinoa: Santa María del carbón: un expediente 
de tierras payas.
Chapman , Anne : Los Tolupán de la Montaña de la Flor: ¿otra 
cultura que desaparece?
Ghidinelli, Azzo ; Massajoli, Pierleone: Resumen etnográfico 
de los Caribes Negros (Garífunas) de Honduras.
Chamberlain oe Bianchi, Cynthia: La enfermedad de Gubida y 
el sincretismo religioso entre los Garífunas: un análisis 
etnosiquiátrico.
Chapman , Anne: Los hijos del Copal y la Candela: ritos agrarios 
y tradición oral de los Lencas de Honduras.
Houwald, Gotz von: El elemento narrativo en ornamentos de los 
Sumos de Honduras y Nicaragua.
Ardon M ejIa , M ario: La Campa y su cultura popular tradicio­
nal: la producción de cerámica.
ChAvez Borjas, M anuel: La cultura Jicaque y el proyecto de 
desarrollo indígena en Foro.
Vol. XLIV, núm. 4, octubre-diciem bre 1 9 8 4 .
M agaña, Edmundo: Jean-Jacques Rousseau y el sentimiento 
del amor entre los indios sudamericanos.
Pérez, Janee D.: La retórica de la oscuridad en «Oficio de 
Tinieblas».
Hartmann, Roswith: Ackikee, Chificha y Mama Huaca en la 
tradición oral andina.
LOpez-Baralt, M ercedes: Levi-Strauss en las Antillas: el mito 
Taino en la crónica de Fray Ramón Pané.
M éndez Domínguez, Alfredo: La estructura del verso en el 
Rabinal Achi.
Fernández, José B.: Visión del indio floridano en «La Florida 
del Inca».
Kerkhoff, M anfred H.: La «Probanza de Votán»: apéndice 
fantasma del Popol Vuh.
Lee Crumley, Laura: El intertexto de Huarochirí en Manuel 
Scoroza: una visión múltiple de la muerte en «Historia de 
Garabombo el Invisible».
Hanson de Henne, M arilyn: Hacia un entendimiento de los 
pareados en el idioma y la cultura quiché.
Vázquez, J uan A dolfo: Las versiones del mito de Inkarri.
Preuss. M ary H.: El gato en algunas creencias e historias 
contemporáneas yucatecas-maya.
APUNTES
Núm. 13, 1 9 8 3 .
•  Boloña, Carlos: Perú: estimaciones preliminares del producto 
nacional, 1900-1942.
Chiaramonte, Gabriella: La migración italiana en América 
Latina. El caso peruano.
Leún, Federico: Tipos de investigación y de publicaciones en 
la psicología industrial peruana.
Basombrio, Ignacio: La industria en el Perú 11960-1970). 
Clinton, Richard: América Latina: la región que nunca se 
desarrollará.
Arias Quincot, César: El conflicto de las Malvinas: actores, 
situaciones y enseñanzas.
Ansion, J uan: Hacia una sociología de la sociología.
Carrion, J ulio. Los intelectuales: esbozos y antecedentes para 
la constitución del campo de estudios.
Romero, Guillermo: Las hormigas y los hombres: algunas notas 
acerca de Edward Wilson y la sociología.
Oerpich, W ilm a: Estudios históricos sobre los chinos en el Perú.
Núm. 14, 1 9 8 4 .
•  Caballero, José María: Balance de la Investigación agraria. 
Maletta , Héctor; Góm ez, Rosario: Agricultura y autosuficien­
cia alimentaria.
Taylor, Lewis: Capitalismo en las haciendas de Cajamarca. 
Jacob, Raúl: El Estado y los lácteos.
Lanz, J osé: La pequeña empresa.
Alargo, Germán: Inflación, crisis fiscal y devaluación. 
Schappa, Oscar; Cubas, Pietra: Poética e ideología en José 
Carlos Mariátegui.
Núm. 15, 1 98 5 .
Galán, Pedro: En torno a Ia clase obrera peruana.
Vega-Centeno, M áxim o : Tecnología y  condiciones de trabajo 
en la industria.
Pillado, Armando: Formas de pago y aumentos automáticos en 
la industria textil.
Cárter, M ichael R.: Enseñanza revisionista de la experiencia 
peruana en producción agrícola cooperativista.
Alarco, Germán: Déficit Fiscal, Tributación y Demanda Efec­
tiva sobre la efectividad del sector público peruano en la 
última década.
CAPITULOS DEL SELA
Núm. 9, enero-junio 1 9 8 5 , Sistema Económico 
Latinoam ericano, Caracas (Venezuela).
Rodríguez M endoza, M iguel: Las relaciones económicas exter­
nas de América Latina.
Pérez Guerrero, M anuel: América Latina, parte indivisible del 
Tercer Mundo.
Rodríguez Llompart, Héctor: Las relaciones de cooperación 
internacional entre los países socialistas miembros del 
CAME y los países latinoamericanos.
W einert, Richard ; O 'C leireacain , Se a m us : La banca privada 
de Estados Unidos y la deuda latinoamericana.
Sela: La nueva Ley de Comercio y Aranceles de Estados Unidos 
perjudica a las exportaciones latinoamericanas.
Gill, Henry S.: Aspectos comerciales de la Iniciativa estadou­
nidense para la Cuenca del Caribe.
Boron. Atilio A lberto: América Latina y las Comunidades 
Europeas: los desafíos de una relación compleja.
M onéta, Carlos J.: Las relaciones económicas de América 
Latina con Japón en los escenarios de largo plazo.
Sela: Las relaciones económicas entre América Latina y los 
países nórdicos.
Glauser, Kalki: Suecia y Europa nórdica en el comercio 
exterior de América Latina.
Bjork Pederson, Flemming: Nordic Cooperando.
Blomstrom, M agnus, y otros: Inversiones nórdicas en América 
Latina.
Goñi. J osé: Asistencia sueca a Latinoamérica y al Caribe.
García, Rigoberto: Financiamiento privado sueco hacia Améri­
ca Latina.
Sjoholt, Peter: Norweigan economic development and the role 
of development assistance past and prospects.
Schulz, Carl-Erik: Noruega, ¿futura fuente de capitales para 
América Latina?
Decisión 222: Medidas económicas coercitivas contra Nicara­
gua.
Bernasconi, Fermín: Integración latinoamericana e informática.
Barona, J osé Carlos: Situación y perspectivas de la informá­
tica y la microelectrónicas en el desarrollo económico de 
América Latina.
SAenz, Enrique: Hacia una estrategia latinoamericana en 
materia de transporte marítimo.
García, Doomingo: Ley de Marina Mercante de Estados Unidos 
(Shipping Act. 1984j.
A rmuelles B., Rolando: MULTIFERT: una experiencia exitosa 
a fortalecer.
CIENCIA ECONOMICA
Vol. V I, núm. 17, septiembre 1 9 8 4 , Universidad
de Lima (Perú).
García M artínez, César: Las renegociaciones de la deuda 
peruana con el Club de París.
Cornejo Ramírez, Enrique: Ensayos sobre la naturaleza del 
proceso inflacionario y sus efectos en el Perú.
González Taranco, Carlos: Los bonos del sector público en el 
Perú: 1967-1981.
A lcalde Card oza , Ja vier ; Cavagnaro  Río s , Gu id o : El papel 
de Estados Unidos en la transferencia de armamento a 
América Latina.
M artin Quiroz, J uan: El petróleo y su repercusión en la 
economía mundial.
Susano Lucero, Reynaldo: El mercado financiero informal 
peruano.
Tokeshi Shirota, A lberto: Notas para el entendimiento del 
sector informal urbano peruano.
CIENCIA, TECNOLOGIA Y DESARROLLO 
Vol. V il, núm. 4, octubre-diciem bre 1 9 8 3 , Fondo
Colombiano de Investigaciones Científicas y Proyectos
Especiales «Francisco José de Caldas», CONCIENCIAS
y el M in is terio  de Trabajo y Seguridad Social (Servicio
Nacional de Empleo — División de Productividad y
T e c n o lo g ía — ). B o g o tá  (Colombia).
Escobar Navia, Rodrigo: Productividad y desarrollo.
Aldana Valüés, Eduardo: Alcance y objetivos del plan.
Praoilla Sorzano, Ja im e : Estado actual y perspectivas de la 
investigación en Ciencias Básicas:
Ruiz González, J orge Eliecer: La segunda expedición botánica: 
antecedentes y perspectivas.
Poveda Ramos, Gabriel: Situación y perspectivas de desarrollo 
tecnológico industrial.
Samper Gnecco, Armando: Estado actual y perspectivas de 
desarrollo científico y tecnológico agropecuario.
Isaza Delgado, J osé Fernando: Estado actual y perspectivas de 
desarrollo tecnológico en el sector energético.
Duque R ., Luis Fernando: La investigación en el sector salud.
Restrepo, Gabriel: Situación actual y perspectivas de la 
investigación económica: un esbozo.
Ramírez Soto, Javier: Estado actual y perspectivas de la 
investigación científica y tecnológica en vivienda y desarro­
llo regional y urbano.
Ochoa DIaz, Héctor: Políticas de informática del gobierno 
colombiano.
Uribe Portocarrero, Antonio José: Estado actual y perspecti­
vas de la investigación en ciencias y tecnologías del mar.
Caijao G „  Ernesto: Estado actual y perspectivas de la 
investigación en ciencias y tecnologías del mar.
Serna, Humberto: Concertación institucional para el desarrollo.
Ospina Sardi, J orge: Ciencia y tecnología en el Plan de 
Cambio con equidad.
CIENCIAS ECONOMICAS
Vol. II I,  núm. 2, segundo semestre 1 9 8 3 , Instituto
de Investigaciones en Ciencias Económicas de la
Universidad de Costa Rica, San José (Costa Rica).
Ulate 0 ., A nabelle: Empresas extranjeras y nacionales acogi­
das al régimen de incentivos fiscales: su importancia en 
el sector industrial.
Richter , Peter; Schubert, Renate: Determinantes, efectos y 
perspectivas de las inversiones extranjeras directas en 
Costa Rica.
Vega, M „  M ylena: La nueva forma de intervencionismo 
estatal en Costa Rica en la década del setenta: CODESA.
W eisleder W ., Saúl: Una estrategia tecnológica para el sector 
industrial costarricense.
M ontenegro C., M .a Lourdes: Capital de trabajo y su influencia 
en el potencial exportador del Sector Industrial.
Bermúdez M „  A l ic ia ; Pacheco  0 . ,  A m paro ; V illalobos F„  
A rturo: Principales determinantes del consumo de pescado 
y otros productos marinos en Costa Rica.
Hernández R.. Oscar E.: Grado de lealtad y transferencia de 
votos del electorado costarricense: las probabilidades de 
transición.
Peñate F., Héctor A.: El crédito y la balanza de pagos en 
Centroamérica.
Ballestero, Florencio; Th o u m i, Francisco: El sector externo 
en la década de los setenta: el preludio de una crisis.
Palazzo S., Agostino: Una nueva racionalidad para la interpre­
tación del cambio hacia el desarrollo.
Garita B., Luis: Las universidades de América Latina frente a 
la crisis económica: el caso de Costa Rica.
M onge C., Ricardo: Nuevos criterios pare ei otorgamiento de 
incentivos fiscales al sector manufacturero.
Rodríguez. Ennio: Las alternativas para Costa Rica a la luz de 
las Teorías del Desarrollo.
Boroschi B., Olm an: Modelo modificado de amortización para 
crédito hipotecario.
Cedeño G., A lvaro: En torno a los círculos de calidad.
Ramírez B„ Francisco: Deuda externa y balanza de pagos: un 
modelo matemático.
Ulate M ., Fernán: Sobre la inflación y la inversión.
Blanco  0 . ,  Carlos M .L .; Azofeipa V ., A na  G.: Indicadores 
adelantados como técnicas de pronóstico.
Taylor B., M arvin: Presentación analítica de la balanza de 
pagos de Costa Rica: componentes y evolución 1970-1982.
Castillo M ., Carlos M L.: La crisis centroamericana en los'  
años 1980.
Reuben S., Sergio: Población o capital: dilema en el desarro­
llo económico.
Feinstein, Osvaldo N.: Cambio tecnológico: una respuesta a las 
restricciones presupuestarias en los programas sociales.
Vol. IV, núm. 2, segundo semestre de 1 9 8 4 .
•  U reñaCh . ,C laudioA.: Desequilibrios monetarios internos y es­
tabilidad de precios en Costa Rica.
•  Sánchez Z., M arIa  Lourdes; Zú ñ ig a F., Norberto: Inflación en 1 
Costa Rica: una aplicación del enfoque monetario de la balanza 
de pagos.
Ulate M ., Fernán: Un modelo macroeconómico y el déficit 
fiscal. ■
Taylor D., M arvin: La estructura de protección a la industria 
costarricense.
Lizano F., Eduardo: Propuesta para la creación de un Banco 
Obrero en Costa Rica.
Garita B., Luis: El Banco Popular: trayectoria y perspectivas.
M orales H., Francisco: El sector de economía laboral (SEL): , 
antecedentes y justificaciones.
Brenner S., Eric: La creación de un sector de economía 
laboral: desarrollo histórico y evolución de ideas.
A rias M „  Ernesto: Proyecto para solucionar el problema de 
la cesantía.
Boraschi B., Olman: Visión actuarial del beneficio de auxilio 
de cesantía.
Cedeño G., A lvaro: Reflexiones sobre la evaluación de riesgos 
políticos.
Ramírez H.. Fernando: Un experimento monte cario: la poten­
cia de dos pruebas no paramétricas para análisis de 
covariancia utilizando muestras pequeñas.
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Aponte B„ Carlos: Posiciones empresariales venezolanas ante 
el Pacto Andino.
Lopez M aya, M argarita: Organizaciones asociativas de la 
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Rofman, A lejandro, B.: Crisis estructural de las economías 
extrapampeanas y su reciente evolución.
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y crecimiento en el contexto de las relaciones Norte-Sur: 
respuesta a un comentario.
DESARROLLO Y SOCIEDAD
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Chica Avella, Ricardo: La financiación de la inversión en la 
industria manufacturera colombiana: 1970-1980.
Ferro, Luis J orge: Modelo de crecimiento y decrecimiento en 
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cano de Integración.
Iies: La Administración Pública: Ponencia presentada en el V 
Congreso de profesionales de las Ciencias Económicas.
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•  Tavares, María Conceicao; Coutinho, Luciano G.: La industrializa­
ción brasileña reciente: impasse y perspectivas.
Kosacoff, Bernardo P.: Industrialización y monetarismo en 
Argentina.
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en las empresas agropecuarias socialistas.
M onzün, A ntonio: Acerca del nivel de concentración y centra­
lización de la producción y el capital en Cuba prerrevoluciona- 
ria.
Perez, Onelia Celina: El movimiento cooperativo en la socie­
dad capitalista. Su significado y valoración marxista-leninis- 
ra.
Rojas, Iliana; Ravenet, M ariana; Hernández, J orge: La refor­
ma agraria y el desarrollo rural en Cuba.
SuArez, M arcio: El registro, análisis y control de la actividad 
económica en las empresas del sector de transporte.
Triana. juan: Comentarios sobre algunos aspectos de las 
concepciones actuales de Raúl Prebisch.
Sánchez, Ra m On : Diferentes criterios acerca de la ley de la 
tendencia decreciente de la cuota de ganancia en el 
capitalismo contemporáneo.
Núm. 84, enero-febrero 1 9 8 5 .
A lvarez, José F.: El cálculo económico en la reproducción 
simple y ampliada.
Apalkov, Vladislav; Latorre, Rolando; Soñora, Eduardo: Me­
todología para el cálculo de algunos factores que influyen 
en la productividad del trabajo en la industria azucarera.
Blanco, Lázaro: Algunas consideraciones metodológicas sobre 
los sistemas automatizados de dirección y ¡a rentabilidad 
de las empresas.
Carballal, Esperanza; Cruz, N icolás: Aplicación de las cajas 
registradoras electrónicas en el comercio minorista.
M iranda, A ntonio de: Auditoría de la gestión.
Rojas, Hugo de: El sistema financiero estatal de Cuba 
prerrevolucionaria.
D'Espaux, Luis M .; Alsina, M irocles: Optimización del progra­
ma de producción de la refinería «Hermanos Díaz».
González, Lareoo: La asignación según el coeficiente extrema! 
y la vinculación de temas
González, Erm ida; Pupo, J uana; Neninger, Doris: Las variables 
ficticias y su utilidad en la modelación económica.
M orales, Eliodoro E.: Algunos problemas de la autonomía de 
empresa y sus efectos en la rentabilidad.
Navarro, Leonardo: La dictadura militar en Chile y el 
capitalismo monopolista de Estado.
Rodríguez, Enrique: Lukitchev, Gennariy; M alovichko, Igor: Un 
coeficiente de costo modificado para optimizar la vincula­
ción agro-industrial azucarera.
Toledo, M iguel A .; Sixto, Gilberto: Obtención de indicadores 
óptimos para la eficiencia económica mediante un modelo 
de programación lineal aplicado a la industria de piezas 
prefabricadas de hormigón.
Torras, Oscar: La auditoría de nómina. Propuesta de un 
programa.
Torres, M iguel: La lógica del maoísmo, sus fundamentos y 
contenidos. Esbozo crítico.
•  Triana, Juan: La crítica de Prebisch a los neoclásicos.
Zaldívar, M arta; Blanco, Humberto: El cálculo de capacida­
des en la empresa industrial.
Núm. 85, m arzo-abril 1 9 8 5 .
Bekarevich, A natoli; Sokolova, Soya: Tendencias básicas de 
las investigaciones soviéticas sobre Cuba después del 
triunfo de la Revolución cubana.
Carnota, Orlando: El estilo de dirección.
Codina, A lexis: Criterios metodológicos y experiencias en la 
elaboración de un texto sobre finamas y créditos socialistas.
García, Fidel: Fernandez, A rmando: Zmitrovich, A natoli: Estu­
dio comparativo de los lenguajes relaciónales.
González Lareoo: El problema de asignación.
Lee, A ngel; Chiu, Carlos: Modelaje para controlar los costos 
de las investigaciones científicas. Su importancia en la 
docencia.
Llanes, Roberto M .: La utilización de la modelación econó­
mico-matemática en la programación turística.
Irigoyen, IvAn : Neoliberalismo y monetarismo. Políticas econó­
micas de «estabilización».
M irabent, Silvia; M irabent, M aría: Comentarios acerca del 
contenido de la ley económica fundamental del socialismo.
Odio Ayala, M ayoa: Algunas consideraciones acerca del 
método de investigación de Milton Friedman.
Rabaza, Francisco: Las relaciones contractuales en el marco 
de S O P E.
Rodríguez, Steven; Riveron, N ilda: Sobre los indices de 
precios minoristas en Cuba.
Villa, J esús; V illalonga, J uan: Sobre el análisis de las 
corrientes de fondos de efectivo en la industria.
V illanueva, M irta: Para el análisis de la eficiencia económica.
V illanueva, Pedro P.; Torres, J esús R.: La aplicación del 
método del árbol de objetivos para el perfeccionamiento de 
la dirección de la Empresa Cubana de Fletes.
DIaz, M arIa ; Vázquez, X iomara: Algunas consideraciones para 
la aplicación del Reglamento de Normación del Trabajo.
Núm. 9, ju lio -d iciem bre 1 9 8 3  (sem estral), P ontifi­
cia Universidad Católica de Ecuador, Quito (Ecuador).
Ortiz Crespo, Gonzalo: Neoliberalismo autoritario y encrucija­
da social.
M oreno Oleas, Ricardo: Arrogación de las políticas del FMI 
en interés de la oligarquía financiera.
Pacheco, Lucas: La política económica del Gobierno de Pebres 
Cordero.
PalAn Tamayo, Zonia: La agroindustria como estrategia del 
desarrollo nacional.
Farrell R., Gilda: Sector informal urbano: interrogante del 
presente y del futuro.
Ros, Giuseppina da; Marconi, Salvador: ¿Hacia un tipo de cambio 
flotante?
Falconi M., Juan: Barbano, Luz Elena: Sobre la controversia teórica a 
propósito del Comercio Internacional.
Lictensztejn, Samuel: De las políticas de estabilización y las políticas de 
ajuste.
Tseng, W anda: Los efectos del ajuste.
ENSAYOS ECONOMICOS
Núm. 31, septiembre 1 9 8 4  (trim estral), Banco 
Central de la República de Argentina, Buenos Aires 
(Argentina).
Fanelli, J osé M .: Ahorro, inversión y I"mandamiento. Una 
visión macroeconómica de la experiencia argentina. 
Cottane Juan A.; Dueaas, Daniel E.: Comentarios.
Sturzenegger, Adolfo C.: Mercado, plan, crecimiento, estabi­
lidad en la Argentina.
ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA)
Vol. X XX IX , núm. 431, octubre-noviembre 1 98 4 ,
Universidad Centroamericana «José Simeón Cañas», San
Salvador (El Salvador).
ECA: El aporte del diálogo al problema nacional.
ChAvez M ena, Fidel: El Salvador: crisis, estabilidad y proceso 
democrático.
Sebastián, Luis oe: Una crítica a los aspectos económicos del 
informe Kissinger.
Paredes, Demetrio: Los refugiados centroamericanos: causas y 
situación actual.
Año X X X IX , núms. 432-433, octubre-noviembre
1 9 8 4 .
ECA: El aporte del diálogo al problema nacional.
ChAvez M ena, Fidel: El Salvador: crisis, estabilidad y proceso 
democrático.
Sebastián, Luis de: Una critica a los aspectos económicos del 
informe Kissinger.
Paredes, Demetrio: Los refugiados centroamericanos: causas y 
situación actual.
Año X X X IX , núm. 434, diciem bre 1 9 8 4 .
ECA: Hacia donde va la Iglesia.
Campos, Tomás R.: Las primeras vicisitudes del diálogo entre 
el gobierno y el EMLN-FDR.
M ontes, Segundo: La situación de los salvadoreños desplaza­
dos y refugiados.
Año XL. núm. 435-436, enero-febrero 1 98 5 .
ECA: Seis tareas urgentes para 1985.
Samayoa, J oaquín: Marco de referencia para la discusión del 
futuro de la educación en El Salvador.
Orellana, VIctor A ntonio: La desconcentración administrativa 
en el sector educativo. Logros y problemas.
Ellacuria, Ignacio: Función liberadora de la filosofía.
Rivera Damas, Arturo: Fundamentación doctrinal sobre el 
trabajo con refugiados y desplazados.
Año XL, núm. 437, marzo 1 9 8 5 .
Lúpez V igil, M arIa : Crónica de una voz recobrada. Las 
celebraciones del quinto aniversario del asesinato de 
Mons. Romero.
Sobrino, J on: El significado de Monseñor Romero para la 
teología.
Ellacuria, Ignacio: La UCA ante el doctorado concedido a 
Monseñor Romero.
Rivera Damas, Arturo: Quinto aniversario de la muerte de 
Monseñor Romero.
Rodríguez D., Rafael: Vos ya sabes a qué Monseñor yo me 
'refiero.
Escobar, Francisco A.: Rememoración en el ocaso.
Vol. XL, núm. 438, abril 1 9 8 5 .
ECA: Las elecciones de 1985, ¿un paso adelante en el proceso 
de democratización?
M ontes, Segundo: Las elecciones del 31 de marzo.
M artIN-Baro, Ignacio: El trabajador social salvadoreño: situa­
ción y actitudes.
•  Paz Aguilar, Ernesto: Evolución reciente de la política extenor y se­
gundad nacional de Honduras.
ESTUDIOS CIEPLAN
Núm. 16, junio 1 9 8 5 , Corporación de Investigacio­
nes Económicas para Am érica Latina (C IEPLAN), San­
tiago (Chile).
Pinto S. C., A níbal: Estado y gran empresa: de la precrisis 
hasta el gobierno de Jorge Alessandri.
M eller, Patricio: Soumano, A ndrés: Reactivación interna ante 
una severa restricción externa: análisis de distintas políti­
cas económicas.
Jadresic, Esteban: Formación de precios agregados en Chile: 
• 1974-1983.
M uñoz, Oscar: Chile: el colapso de un experimento económico 
y sus efectos políticos.
ESTUDIOS INTERNACIONALES
Año X V III, núm. 69, enero-marzo 1 9 8 5 , Instituto
de Estudios Internacionales de la Universidad de Chile,
Santiago (Chile).
W ionczek, M iguel S.: La economía mundial en 1984 y sus 
perspectivas para el resto de los años ochenta.
Barros, A lexandre: Política internacional en América Latina: 
seguridad en los años ochenta.
Russell, Roberto: El fenómeno Reagan y América Latina: 
visiones, obstáculos y perspectivas.
Lagos, Gustavo: Plaza, Oscar: La actual política exterior 
norteamericana y su proyección en América Latina.
Santa Cruz, Hermán: La anticooperación internacional y el 
retorno de las políticas de poder.
M arshall, Isabel: Silva, Enrique: M ardones, J osé Luis: Pro­
teccionismo y reestructuración en la industria del cobre: 
las políticas de los productores.
M oneta, Carlos J.: Fuerzas Armadas y gobierno constitucional 
después de las Malvinas: hacia una nueva relación 
civil-militar.
Año X V III, núm. 70, abril-jun io  1 9 8 5 .
Pérez Llana, Carlos: La crisis internacional y los países en 
desarrollo.
Sideri, Sandro: Europa y América Latina en la crisis mundial.
Tomassini, Luciano: La economía mundial y América Latina: 
reflexiones sobre el corto y el mediano plazo.
Hirst, M ünica: Las relaciones de Estados Unidos con las 
potencias medianas en América Latina: los casos de 
México y Brasil.
Selcher, W ayne: Relaciones entre Brasil y Argentina en la 
década de los 80: de una cautelosa rivalidad a una 
competencia amistosa.
W ilhelmy, M añereo: ¿Es Afganistán un Vietnam para la Unión 
Soviética?
ESTUDIOS SOCIALES
Año X II, núm. 43, trimestre 1 9 8 5 , Corporación de 
Promoción Universitaria (CPU), Santiago (Chile).
M oreno, Ernesto: Max Weber: algunos desafíos de su obra. 
Rodríguez, DarIo: Teoría de sistemas: situación actual.
Otero, Edison: El prejuicio tecnológico.
•  Amtmann, CARLOS A.: £/ paradigma de la difusión en el estudio de 
la sociedad rural chilena.
W iarda, Howard: El segundo período del presidente Reagan.
Oooner, Patricio: La segunda administración de Ibáñez.
Carrasco, Erico: ¿Por qué no leen nuestros estudiantes?
Saavedra, Igor: Proposiciones acerca del Plan de Desarrollo 
Nacional basado en la ciencia y la tecnología.
Herrera, Felipe: Economía y cultura (1984).
Figueroa, Gonzalo: Etica y política.
Núm. 44, trimestre 2 , 1 9 8 5 .
Crick, Bernaro: La naturaleza de la autoridad política.
Sikora, J oachim: Investigación prospectiva como instrumento 
auxiliar para las decisiones políticas.
Karpen, Ulrich: La libertad de expresión como un derecho 
.básico.
Ramos Z incke, Claudio: Caudillismo e ilustración: elementos 
socioculturales para la comprensión del liderazgo político 
en América Latina.
W ilhelmy, M anpred: Ideas fundamentales de la política exte­
rior de Brasil.
Rodríguez, Bario: Familia y educación.
Herrera, Felipe: Economía y cultura. Reflexiones latinoamerica­
nas.
M artínez Sotomayor, Carlos: Presencia de la educación y la 
cultura en las relaciones internacionales en Chile.
Rivano, J uan: Orwell y Lear: sentido y sinsentido.
Nazar, Víctor: La universidad real en Chile: problemas a 
investigar.
ESTUDIOS SOCIALES CENTROAMERICANOS
Núm. 38, mayo-agosto 1 9 8 4 , CSUCA, San José 
(Costa Rica).
Cío, Rafael del: Los límites de la acción estatal bajo 
situaciones reformistas. Los casos de Honduras (1972- 
1975) y Panamá (1968-1980).
Romero, Carmen M aría: Las transformaciones recientes del 
Estado costarricense y las políticas reformistas.
Sepúlveda, Cristian: Capitalismo agroexportador, Estado y ren­
tabilidad: el circuito cafetalero y azucarero en Nicaragua. 
Coraggiü, José Luis: Revolución y democracia en Nicaragua. 
Solorzano, J uan Carlos: Historia, Ciencia e Ideología: reflexio­
nes en torno a la historiografía actual.
Torres Rivas, Edelberto: Problemas de la contrarrevolución y 
la democracia en Guatemala.
ESTUDOS ECONOMICOS
Vol. X IV , núm. 2, maio-agosto 1 9 8 4 , Instituto de
Pesquisas Económicas (USP), Sao Paulo (Brasil).
Baumann Neves, Renato: Exportacóes industriáis e sua impor­
tancia para a formagáo da poupanga e do fluxo de renda 
internos.
Outra Fonseca, Pedro Cezar: A política económica governa- 
mental e os ciclos: reflexóes sobre a crise atual.
Longo, Carlos A.: Deficiencias da atual tributacáo dos 
rendimentos de capital.
Harber, Richard P.: Comparado da renda per capita e do 
índice de qualidade de vida material como medidas de 
desenvolvimento: o caso da América Latina.
Naves Blumenschein, Fernando: Urna análise da protecáo 
efetiva ná agricultura do Estado de Sao Paulo.
Silva, Gabriel L. S. P. da: Contribuipáo da pesquisa e 
extensáo rural para a produtividade agricola: o caso de Sao 
Paulo.
Fm>, Clovis de: Mello e Souza, Alberto de: Crédito educativo: a mo- 
daíidade de prestapóes proporcionáis à renda.
M usgrove, Philip: Dispendio Familiar com Saúde na América 
Latina.
M ontuschi, Luisa: A greve como instrumento da política 
salarial dos sindicatos. O caso argentino.
Voi. X IV , núm. 3, setembro-dezembro 1 9 8 4 .
Nogueira Batista, Paulo: Países devedores e bancos comer­
ciáis em face da crise financeira.
Pereira Assis, M ilton: A crise do setor externo e o ajustamen- 
to requerido pelas opcóes de politica economica.
Guerra Ferreira, Candido: Processo de trabalho, tecnologia e 
controle de mào-de-obra.
Leff, Nathaniel H.: Costos de transporte, investimento em 
infra-estrutura e desenvolvimento econòmico no Brasil 
durante o século xix.
Smolka, M artin 0 .: 0 espapo no paradigma neoclàssico: notas 
críticas.
Vale Souza, A ldemir de: A implantapao de Camapari e sua 
repercussào sobre o emprego direto e indi reto.
Saboia, J oao L. M .: A rapào essencia e sua utilizacào corno 
deflator do salàrio minimo.
Voi. XIV, número especial 1 9 8 4 .*
M acedo, Roberto: A crise e as crianpas brasileñas: o caso do 
Estado de Sào Paulo.
•  Foxley, Alejandro: Paczynski, Dagmar: Grupos vulneráveis em su- 
tuapòes de recessào: o caso das crianpas e dos jovens no Chile.
Gutiérrez M u n iz , José ; y otros: A recente crise econòmica 
mundial e o bem-estar das crianpas: o caso de Cuba.
•  Altimir, Oscar: Pobreza, distribuipào de renda e bem-estar infantil na 
América Latina: urna comparapào de dados anteriores e posteriores 
à recessào.
M iller, C. Arden; Coulter, Eusabeth J.: A cose econòmica mundial e 
as crianpas: um estudo de caso para os Estados Unidos.
Colombino, Ugo: Urna investigapao economètrica das condipòes 
das crianpas na Italia.
A ndrea Cornia, Giovani: Sumério e interpretapào da evidencia.
*  Artiaos extraídos de Wort Development, 12 (3), march 84.
Vol. XV, núm. 1, janeiro-abril 1 9 8 5 .
Rezende, Gerasio de: Interacáo entre mercados de trabalho e 
razáo entre salários rurais e urbanos no Brasil.
Luoue, Carlos A.; Chahad, José Paulo Z .: Formapáo de salarios no Bra­
sil: urna contribuipáo ao debate.
Nogueira da Cruz, Helio: Evolupáo tecnológica no setor de 
máquinas de processar cernáis: um estudo de caso.
M ida, DallA cqua, Fernando; Blumenschein, Fernando N.: Agricultu­
ra, liquidez e recessüo.
Heraldo Lim a , J oao: Crescimento industrial em urna economía 
nao exportadora: Minas Gera/s, 1907-1920.
Sampaio de Sousa, María da ConceicAo : Impactos de políticas econó­
micas alternativas sobre o desempreho na agricultura: urna análise 
de equilibrio geral.
Klein, Herbert S.: A populapáo de Minas Gerais: novas 
pesquisas sobre o Brasil colonial.
M artone, Celso Luiz: A inconsistencia do modelo brasi/eiro de 
ajustamento.
FORO INTERNACIONAL 
Vol. XXIV, núm. 3, enero-marzo 1 9 8 4 .
M ares, David: La política comercial: regionalización, liberali- 
zación y vulnerabilidad.
•  Turrent, Isabel: Las relaciones comerciales de México con América 
Latina, 1976-1982.
González, M aría Luisa: México ante el diálogo Norte-Sur.
Garza Elizondo, Humberto: La Ostpolirik de México: 1977-
1982.
Herrera-Lasso M ., Luis: México y la distensión internacional 
en el período 1976-1982. Balance y perspectivas.
Novelo V ignal, Adriana: La política exterior de México en el 
sureste de Asia.
Vol. XXIV, núm. 4, abril-junio  1 9 8 4  (trim estral).
El Colegio de M éxico , M éxico  D. F. (M éxico).
Sepúlveda Amor, Bernardo: Reflexiones sobre la política 
exterior de México.
Ojeda, M ario: El lugar de México en el mundo contemporáneo.
Lozoya, J orge Alberto: México y la diplomacia multilateral.
Garza Elizondo, Humberto: Desequilibrios y contradicciones en 
la política exterior de México.
Herrera  Z ú ñ ig a , Re n e ; C h a v a r r ia , M a n u e l : México en 
Contadora: una búsqueda de límites a su compromiso en 
Centroamérica.
Bueno, Gerardo M .: La influencia de Estados Unidos sobre la 
economía mexicana.
Szekely, Gabriel: Notas sobre la política energética de Canadá 
y México en los años ochenta.
Vol. XXV, núm. 1, julio -septiem bre 1 9 8 4 .
Domínguez, J orge I.: Los conflictos internacionales en América 
Latina y la amenaza de guerra.
Spalding, Rose J.: La expansión económica del Estado en 
Nicaragua después de la revolución.
A ngell, Alan: El gobierno militar peruano de 1968 a 1980: 
el fracaso de la revolución desde arriba.
Philip, George: Autoritarismo militar en América del Sur: 
Brasil, Chile, Uruguay y Argentina.
Herrera, Felipe: Vigencia de la integración latinoamericana.
Vol. XXV, núm. 2, octubre-diciem bre 1 9 8 4 .
Pardo, M arIa del Carmen: La reforma administrativa para el 
desarrollo social en México.
Arrióla, Carlos, y Galindo, Juan Gustavo: Los empresarios y 
el Estado en México (1976-1982/.
Loaeza, Soledad: La Iglesia católica mexicana y el reformismo 
autoritario.
Bizberg, Ilan: Política laboral y acción sindical en México 
(1976-1982).
Gil V illegas M ontiel, Francisco: La crisis de legimitidad en 
la última etapa del sexenio de José López Portillo.
Ba sa ñ e z , M ig uel; Ca m p , Roderic  A .: La nacionalización de 
la banca y la opinión pública en México.
Vol. XXV, núm. 3, enero-m arzo 1 9 8 5 .
Brandt, W illy: Cooperación en un mundo de tensiones. 
W eisskopf, Víctor F.: La carrera de las armas nucleares, sus 
causas y soluciones.
Fajnzylber, Fernando: Reflexiones sobre el futuro de los países 
de industrialización reciente.
Berrios, Rubén: La economía política de las relaciones Este-Sur. 
W ionczek, M iguel S.: Nueva lectura de las memorias de 
George F. Kennan.
HOMINES. Revista de Ciencias Sociales
Vol. IX , núms. 1-2, febrero-diciem bre 1 9 8 5 ,
Universidad Interam ericana de Puerto Rico, San José
(Puerto Rico).
Ca n in o , Glo ris a , J .; y otros: Análisis de contenido de la 
televisión en Puerto Rico: violencia, sexo y salud.
Ochart, Ivonne: la  lectura y los libros, periódicos y revistas 
aceptados oficialmente en Puerto Rico de 1866 a 1872.
Burgos, N ilsa M.; Díaz-Royo, Antonio T.: El género testimo­
nial: aplicaciones en la docencia.
Bardéguez, Carmen; y otros: ¿Cómo y por qué surge la cárcel 
y la escuela?
Izcoa, Ada Elsa: Estudio comparativo de la Imagen propia de 
adolescentes puertorriqueños: inmigrantes y no-inmigrantes.
M eyers, A lbert: Unidad doméstica, relaciones de trabajo y 
estrategias de reproducción entre pequeños productores de 
caña en Jamaica.
Torre, J osé Ramón de la: Proyecto de Alejandro Losada en 
Puerto Rico.
Phaf, Ineke: Historia social de la literatura en América Latina: 
proyecto de Alejandro Losada.
Losada, Alejandro: La historia social de la literatura latinoameri­
cana.
M ansilla, H. C. F.: El socialismo como sistema de moderni­
zación acelerada en las periferias mundiales.
M aldonado-Denis, M anuel: Martí ante Bolívar: notas sobre un 
diálogo entre libertadores.
Boris, Dieter: Marx, teoría marxista de la revolución y el 
tercer mundo.
Collazo Torres, Luis Gilberto: La liberación de la educación 
general: conceptos fundamentales y su implantación en la 
Universidad Interamericana.
García, Lourdes: Aspectos psicosociales influyentes en el logro 
de «Salud para todos».
M arINez, Pablo A.: ¿Es lo cultural la única gran aportación de 
Africa en el Caribe?
Frambes-Buxeda. A liñe: La producción visual de Ralph De 
Romero y la identidad latinoamericana.
Nesti, Arnaldo: Los modelos culturales del catolicismo cen­
troamericano: e l paradigma hispano-católico.
Colon Rosario, A níbal: La iglesia y la cultura puertorriqueña.
Lagos, Ricardo: Consideraciones sobre el desarrollo futuro de 
Chile.
Cruz, Ra m On A.: Equilibrio y desequilibrio en la Cuenca del 
Caribe.
M aldonaoo, A lex W .: Sobre las elecciones de 1984 en Puerto 
Rico.
VelAzquez, S. A.: Impacto de las elecciones de i 984 en Puerto 
Rico sobre el Partido Nuevo Progresista.
Frambes-Buxeda, Auné: Sorpresas, interrogantes y datos de 
notable significado en las elecciones puertorriqueñas de 
1984.
Esteinou M adrid, Javier: Las tecnologías de información y la 
confección del estado ampliado.
Román M aoeline: Violencia, corrupción, modo de producción y 
formación social: hacia un análisis de la totalidad.
Pico, Fernando: Las trabajadoras del tabaco en Utado, Puerto 
Rico, según el censo de 1910.
Laureano, Sandra M .: The economic crisis and the Puerto 
Rican women.
Pico V idal, Isabel: Women and Puerto Rican politics befóte 
enfranchisement.
LOpez, M arIa M ilagros: Reflexiones en torno al debate 
feminista en Puerto Rico.
Ruiz, Noemi: Sobre la Asociación de Mujeres Artistas de 
Puerto Rico.
IDEAS EN CIENCIAS SOCIALES
Año II, núm. 4, octubre-diciem bre 1 9 8 4 , Funda­
ción Universitaria de Belgrado, Buenos Aires (Argenti­
na).
Russell, Roberto; Kaunsky , Beatriz: Ideas políticas y unidad 
latinoamericana: hacia una superación de la dicotomía 
utopismo-pragmatismo.
Palermo, Vicente: Cultura política, conflicto y democracia.
Zorrilla, Rubén: Sindicalismo y democratización.
Perina, Rubén: Sistema electoral y estabilidad política.
Yánez Cortes, Roberto: Epistemología fenómeno lógica.
M uchin ik , Eva  G. d e ; Ka u f m a n n , Friedrich: Recursos huma­
nos: desarrollo de instrumentos para su orientación.
M a o r a n o , Jo r g e : El ombudsman argentino, ¿defensor del 
pueblo y de la democracia ?
M artínez Nogueira. Roberto: Relaciones entre las metodolo 
gías de planificación del desarrollo científico y tecnológico 
y los mecanismos institucionales.
O 'D onell, Guillermo: América Latina, Estados Unidos y demo­
cracia. Variaciones sobre un viejísimo tema.
INTEGRACION LATINOAMERICANA
Año IX , núm. 90, mayo 1984, INTAL, Buenos 
Aires (Argentina).
T e it e l , S im ó n ; Ser c o v ic h , Fr an cisco  C: Exportaciones de 
tecnología de América Latina.
W hite, Eduardo: Cooperación empresarial entre países semi- 
industrializados: el caso de Argentina-Brasil.
Zelada Castedo, A lberto: El principio de no discriminación y 
La regla del «standstiU» en el Acuerdo de Cartagena.
Año IX , núm. 91, junio 1984.
Conesa, Eduardo R.: Estrategias y políticas para la integración 
latinoamericana.
Rainford, Roderick: El proceso de adopción de decisiones y la 
estructura institucional de la Comunidad del Caribe.
Año IX , núm. 92, ju lio  1984
•  Conesa, Eduardo R.: Teoría económica y sustitución de 
importaciones: su reconciliación.
M ann , Lawrence: Una evaluación de la Comunidad del Caribe: 
perspectivas y problemas en 1983.
Liverpool, N icolás: La ley como instrumento armonizador en el 
proceso de integración en el Caribe.
Zelada Castedo, Alberto: Cuestiones jurídicas e institucionales 
en el desarrollo de las relaciones externas del Grupo Andino. 
Elkin, Natan: Los países en desarrollo y la evolución de la 
estructura principista y operativa del GATT.
Año IX , núm. 93, agosto 1 9 8 4 .
Pelzman, Joseph: Impacto del sistema generalizado de prefe­
rencias de Estados Un idos sobre las exportaciones latinoameri­
canas.
Zelada Castedo, Alberto: Convergencia y multilateralismo en 
la ALADI.
Blasetti, Roxana: Análisis de la inserción de nuevas comisio­
nes en la estructura institucional de la Comunidad del Caribe. 
Loayza M ariaca, Armando: El ordenamiento jurídico del GATT 
y los compromisos adquiridos en tratados multilaterales de 
integración y en tratados bilaterales de comercio.
Año IX , núm. 94, septiembre 1 9 8 4 .
•  Aragao, José María: Los sistemas de pagos latinoamericanos. 
Sánchez, Enrique P.: El servicio de la  deuda en los países
latinoamericanos en el decenio de 1980.
Tussie, Diana: El papel del GATT en la regulación del 
proteccionismo: el caso de las exportaciones de textiles de 
los países en desarrollo.
Año IX, nún. 95, octubre 1 9 8 4 .
A rocena, M artin: La experiencia de la unión aduanera de la 
Comunidad Económica Europea.
Bloomfield, A rthur I.: La experiencia de la Unión Europea de 
Pagos y su posible aplicabilidad a América Latina. 
Carpington, Edw in: Relaciones de la Comunidad del Caribe con 
la CEE
Halperin, M arcelo: Los acuerdos de alcance regional de 
apertura de mercados en favor de los países de menor 
desarrollo económico relativo.
A nderson, M ichael: Hacia una política comercial más razona­
ble para América Latina.
Año IX, núm. 96, noviembre 1 9 8 4 .
•  French-Davis, Ricardo: Política arancelaria, empleo e integración 
económica.
Echegaray, Alfredo: El sistema monetario internacional y los 
fondos comunes latinoamericanos.
Barros Charlin, Raymundo: Aspectos institucionales de la 
Asociación Latinoamericana de Integración.
Landau, Georges D.: Europa y la crisis económica de América 
Latina.
Año IX, núm. 97, diciem bre 1 98 4 .
•  Sourrouiue, Juan V.; Gatto, Francisco; Kosacoff, Bernardo:
Comportamiento económico de las filiales de empresas transnacio­
nales en América Latina.
Correa, Carlos M .: Características y tendencias de la regula­
ción de las inversiones extranjeras en América Latina y el 
Caribe.
Cherol, Rachelle L ; Zanduendo, Susana: El marco legal de la inversión 
extranjera en El Caribe y Centroamérica.
Da d a  H ir e z i, Hé c t o r : El Comité de Acción de Apoyo aI 
Desarrollo Económico y Social de Centroamérica (CADESCA).
Año X, núm. 98, enero-febrero 1 9 8 5 .
Andueza, J osé Guillermo: La aplicación directa del ordena­
miento jurídico del Acuerdo de Cartagena.
Figueredo P., Reinaldo: El comercio internacional y las 
políticas para el establecimiento del mercado subregional 
andino.
Serrate, Oscar: Políticas y mecanismos para el desarrollo 
industrial integrado en el Grupo Andino.
Bitar, Sergio: La inversión estadounidense en el Grupo Andino.
Prebisch, Raúl: Crisis mundial y nuevas fórmulas para la 
integración.
Año X, núm. 99, marzo 1 9 8 5 .
A nderson, M ichael: Tipo de cambio bilaterales y comercio 
intrarregional.
Pelzman, J oseph: Impacto del Sistema Generalizado de Prefe­
rencias de Estados Unidos sobre las exportaciones latinoa­
mericanas: posibles modificaciones.
Bbessand, Albert: El cambio tecnológico y la revolución 
financiera: la «economía mundial» entre la integración y 
la fragmentación.
Ke s m a n , Carlos V .; Da do ne , Aldo A.: Una reformulación a 
la propuesta de riConvenio Monetario ALADI».
Levis, M irta Noemi: Colombia: sociedades de comercialización 
internacional.
Año X, núm. 100, abril 1 9 8 5 .
Sideri, Sandro: Europa y América Latina en la crisis mundial.
Bodemer, Klaus: Perspectivas de las relaciones interregionales 
entre la Comunidad Europea y América Latina.
Pasouini, Giancarlo: Los imperativos de la  política exterior en 
la actual fase de transición.
Go d in e z , Víc to r ; Bendensky , Le ó n : La disuación financiera 
en América Latina.
Ferrer, A ldo: De la crisis de la deuda a la viabilidad financiera. 
Año X, núm. 101, mayo 1 9 8 5 .
Paula Gutiérrez Francisco de: América Central, 1978-1984: 
una región, en crisis.
Chavarria , M anuel; Da da  Hirezi, Héctor: El mecanismo de 
pagos en Centroamérica.
Halperin, M arcelo: El restablecimiento de los órganos del 
MCCA y la adopción de un régimen normativo transitorio.
Bello, Juan C. del; Leiva, Jorge I.: Compras estatales en Centroamérica 
y el Caribe.
I. E.: Situación del Mercado Común Centroamericano.
Año X , núm. 102, junio 1 9 8 5 .
Villanueva, Javier: Perspectivas de la situación económica 
mundial.
Kowalewski, Adriana C.: La energía: un campo de integración.
V iladrich, Alberto: El desarrollo de las cuencas hidrográficas 
compartidas en América Latina.
Cherol, Rachelle: La nueva Ley de Comercio y Aranceles de 
Estados Unidos.
INVESTIGACION ECONOMICA
Vol. X L III. núm. 168, abril-junio  1 9 8 4 , Facultad 
de Economía, Universidad Nacional Autónoma de M éxico, 
M éxico  D. F. (M éxico).
Steindl, J osef: El control de la economía.
Calzada, Fernando: Sobre la teoría neoclásica del comercio 
internacional.
G ib s o n , Bil l ; N o r a ; Ta y l o r , La n c e : Ventajas compa­
rativas y autosuficiencia alimentaria: una comparación en
un modelo equilibrado general con dos especificaciones de 
precios.
Rivera Urrutia, Eugenio: El fondo monetaria internacional y las 
políticas de estábil ilación en Costa Rica: 1978-1982.
M árquez Ayala, David: Endeudamiento externo y reforma 
monetaria internacional.
Valenzuela Feudo, J osé C.: Productividad en bienes salarios: 
tendencias y problemas.
M ungaray Lagaroa, A lejandro: Automatización y restructura­
ción competitiva del capitalismo norteamericano: una 
aproximación.
Carrillo V., J orge: La internacionalización del capital y la 
frontera México-Estados Unidos.
Roitman, Benito: El empleo en México hacia 1988: proyec­
ciones y perspectivas.
Ros, Ja im e: Crisis económica y política de estabilización en 
México.
Romano, Ruggiero: ¿Coca buena, coca mala? Su razón histórica 
en el caso peruano.
Silva Herzog, J esüs: Resumen histórico del desarrollo de la 
enseñanza de las ciencias económicas en México.
Grupo Parlamentario del Partido Socialista Unificado de M éxico: Li­
ncamientos de política presupuestaI para la recuperación.
Liga de Economistas Revolucionarios de la República M exicana, A. C.: 
Recuperación económica y política presupuetal. Respuesta al PSUM.
González T iburcio, Enrique: Bibliografía sobre formulación y 
evaluación de proyectos.
Vol. X L III, núm. 169, julio -septiem bre 1 98 4 .
Ingrao, Pietro: Los nuevos bienes.
•  Foxley, Alejandro: Después del monetarismo.
Harris, Richard L.: El marxismo y la cuestión agraria en 
América Latina.
Quijano, J osé M anuel: El financiamiento al sector industrial: 
diagnóstico y propuesta de política.
Hernández Laos, Enrique: Necesidades esenciales y demanda 
de energéticos: escenarios de crecimiento de largo plazo.
Aguilera, M anuel: La crisis mexicana: un ensayo de interpre­
tación económica y financiera.
•  Taller de Coyuntura: Dos años de recesión: sus consecuencias y 
perspectivas.
Dehesa, M ario: La economía estadounidense de los ochenta: 
antecedentes y perspectivas.
Alperin Donghi, Tuno: Finanzas de guerra e ingresos de las 
clases populares.
Fujigaki Cruz, Esperanza: Consecuencias económicas de la 
revolución de independencia.
Noyola Vázquez, J uan: El desarrollo económico y la inflación 
en México y otros países latinoamericanos (1958).
Calzada, Fernando: Bibliografía introductoria para el estudio 
de la tebría del comercio internacional.
Vol. X L III, núm 170, octubre-diciem bre 1 9 8 4 .
Félix, David: El monetarismo latinoamericano en crisis.
D 'A ntonio, M ariano: El problema del control del mercado en 
Keynes y Kalecki.
Ruiz Ñapóles, Parlo: Reflexiones teóricas sobre la devaluación.
Caputo Leiva, Orlando: La crisis económica mundial en las 
relaciones económicas internacionales.
M ateo, Fernando de: Industria y comercio exterior. Pautas para 
la aplicación de políticas.
Teubal, M iguel: Internacionalización del capital y complejos 
agroindustriales: impactos sobre la agricultura latinoamerica­
na.
Omar Lerda, Francisco: La diferenciación social en los ejidos 
y comunidades agrarias.
Correa Vázquez, M arIa Eugenia: El endeudamiento de América 
Latina.
Rivera Urrutia, Eugenio: Conflicto social y presencia popular 
en la formulación y desarrollo de la política económica.
Frieden, J urg: Endeudamiento y fuga de capital. Los flujos 
financieros internacionales en la crisis de México, 1981*
1983.
Taylor, Lance: La crisis y su porvenir: problemas de política 
macroeconómica en México.
•  Paz, Pedro: Juan Noyola Vázquez: precursor de la vertiente progre­
sista del pensamiento estructuralista latinoamericano.
Lúpez OÉ la Parra, M anuel: Henri Pirenne, el historiador y el 
ideólogo.
Torres Gaytan, Ricardo: La intervención del Estado en la vida 
económica.
LECTURAS DE ECONOMIA
Núm. 13. enero-abril 1 9 8 4 , Facultad de Ciencias  
Económicas, Universidad de M e d e llin , M ede llin  (Colum- 
bia).
Legrand, Catherine: De las tierras públicas a las propiedades 
privadas: acaparamiento de tierras y conflictos agrarios en 
Colombia, 1870-1936.
Ra m ír ez , M argarita; Saldarriaga, Gustavo : La política eco­
nómica del gobierno de Belisario Betancur: balance y 
perspectivas.
Ortiz, Carlos: Fundadores y negociantes en la colonización del 
Quindio.
Gutiérrez Castro, Edgar: Tiempos pasados y tiempo presente. 
Uribe de H ., M aría  T eresa; A lvarez, Jesús M a r ía : Región, 
economía y espacio nacional en Colombia, 1820-1850. 
Posada, Carlos Esteban: Los cuarenta años de la Facultad de 
Ciencias Económicas de la Oniversidad de Antioquía: 
apuntes sobre su primera época.
Núm. 14, mayo-agosto 1 98 4 .
Ben e tti, Carlo ; Cartelier , Je a n : El capital como extensión 
de la mercancía: una contradicción de la Economía Política. 
Botero  de R. Es n e d a ; Ga r c ía , Gla d y s : El endeudamiento 
externo y la política económica en Colombia, 1970-1982.
*  Barbier, José Gabriel; Rhenals, Remberto: Inflación y creci­
miento en América Latina: sumario de la discusión reciente. 
Acevedo, A lbeiro; Quiros, Guillermo; Restrepo, Ra m iro : Una 
aproximación sobre el desarrollo industrial colombiano, 
1958-1980.
Escobar , Héctor; Gó m e z , Rafael; Upegui, Luz Estrella: La 
política económica y la reactivación en el sector industrial 
colombiano.
Duque, Conrado; y otros: La economía campesina en el Oriente antio- 
queño: el caso del municipio de Santuario.
A lvarez, Jesús M aría; Uribe de H„ María Teresa: La prensa 
como fuente documental para la investigación socio-histó­
rica de Colombia.
Núm. 15, septiem bre-diciem bre 1 98 4 .
Lopera Chaves, M aría Teresa: Antecedentes del proyecto 
científico de la Economía Política.
•  Betancur Urhan, Gonzalo; López Alvarez, Gustavo: Industrializa­
ción y desarrollo: el mito de Sísifo.
Lúpez Castaño, Hugo: ¿Por qué la supreproducción de admi­
nistradores y economistasen Colombia?
Toro Botero, Constanza: Inversión privada en servicios públi­
cos: el caso del alumbrado eléctrico de Bogotá y Medellin. 
1889-1918.
Salama, P ierre: Endeudamiento y acentuación de la miseria en 
América Latina.
Gobierno Nacional. M inisterio de Agricultura: Texto del Proyecto so­
bre Reforma Agraria.
Representante Jesús Antonio Gómez Hermida: Proyecto de Ley núme­
ro I I  de 1984.
Fajardo M ontaña, Darío: Apuntes para una política de Refor­
ma Agraria y seguridad alimentaria.
T irado M ejIa , A lvaro: Reforma Agraria: de la política de 
tierra a la planificación agropecuaria.
MONETARIA
Vol. V III, núm. 1, enero-marzo 1 9 8 5 .
Islam , Shafiqul: Los déficit y  e l dólar: ¿puede la teoría 
explicar los hechos?
Protasi, J uan Carlos: La reciente experiencia uruguaya en 
materia de flotación cambiarla.
Hidalgo Hioalco, M aritza: Una primera aproximación a una 
definición empírica del dinero en Venezuela.
Rosero Hurtado, Leonardo: El comercio regional externo de 
Colombia y los convenios de pago.
M alo de M olina, J osé Luis: El proceso de ajuste del mercado 
de trabajo español durante la crisis económica.
MUNDO NUEVO. Revista de Estudios 
Latinoamericanos
Año V il, núms. 23-24, enero-junio 1 9 8 4 , Ins ti­
tuto de Altos Estudios de Am érica Latina, Universidad 
Simón Bolívar, Caracas (Venezuela).
Burelli Rivas, M iguel A ngel: Las relaciones Europa-América 
Latina.
Báez C., M auricio M .: Universalismo y regionalismo. El 
colapso del régimen guatemalteco del presidente Jacobo 
Arbenz.
Puig, Juan Carlos: El pensamiento político peronista y las 
ideologías populistas.
Serbin, A ndrés: Nacionalismo popular y nacionalismo populis­
ta en Trinidad-Tobago.
Año V III, núms. 25-26, ju lio -d iciem bre 1 9 8 4 .
Burelli Rivas, M iguel Angel: La teoría de la autocracia 
civilizadora o del gendarme necesario como intento de 
construcción de la unidad política y social.
Drekonja Kornat, Gerhard: Cuba: desde el debate sobre los 
incentivos hasta la campaña africana.
Gros Espiell, Héctor: los derechos humanos de las relaciones 
Este-Oeste. La Declaración de Helsinki.
Puig, J uan Carlos: Solución de conflictos en el Derecho 
Internacional público. Una critica latinoamericana.
NOVOS ESTUDOS CEBRAP 
Núm. 11, janeiro 1 9 8 5  (trim estral), Centro Brasi-
leiro de Analise e Planejam ento (CEBRAP), Sao Paulo
(Brasil).
Gianotíi, J osé A rthur: Democracia em obras.
M uller, Geraldo: A velha senhora agraria e seus novos 
balangrandas.
Singer, Paul: A estratégia da sociedade civil no combate ao 
desemprego.
Furtado, A nore: A crise energética mundial e o Brasil.
Sarlo, Beatriz: Urna alucinagao dispersa em agonia.
Schwarz, Roberto: Urna desfagatez de classe.
A lencastro, Luiz Felipe oe: Geopolítica de mesticagem.
Grupo oe Conjuntura Económica oo CEBRAP: O sector externo 
fechou bem em 1984. E daí?
Ribeiro Tavares, Zulmira: Um homem e seu pires.
Núm. 12, junbo 1 9 8 5  (trim estral).
Oliveira, Francisco de: Além da transigáo, aquém da imaginagáo.
Jameson, Friedric: Pós-modernidade e sociedade de consumo. 
(Traducido de «Postmodernism or the cultural logic of late 
capitalism», New Left Review, núm. 146, julio-agosto
1984.)
Bresser Pereira, Luiz Carlos: As duas crises da América Latina.
Schwarz, Roberto: O fo da meada.
Grupo de Cojuntura Económica do CEBRAP: Quando a terapia 
nao mata o doente: a recuperagáo da economia em 1984.
Coriat, Benjamin: Boyer, Robert: Inovagóes, ciclos e crises: 
o retorno de Schumpeter. (Traducido de «Le Monde 
Diplomatique», septiembre 1984.)
Simon , Iumna M aría; Dantas, V inicius: Poesía rum, socieda­
de pior.
Caserío de Almeida, Fernando R.: A arquitetura ré-construída.
Areas, V ilm a : Seda pura.
NUEVA SOCIEDAD 
Núm. 77, mayo-junio 1 9 8 5 .
Colmenares, Omar Luis: CEE: los aliados proscritos.
Serbin, A ndrés: Cuba: entre la ideología y el pragmatismo.
Puig, J uan Carlos: Malvinas: tres años después.
Vázquez Carrizosa, Alfredo: Democracia nominal y democracia 
real. El problema de las libertades en América Latina.
Bustamante Belaúnde, Luis: Explorando el parlamento en el Perú.
Gaggero Pérez, M anuel: Continuidad y ruptura. La legalidad 
revolucionaria:
•  Torres, Arístides: Fe y desencanto democrático en Venezuela.
Cepeda Ulloa, Fernando: Poder Judicial y estabilidad democráti­
ca.
Núñez, Jorge: Teoría y práctica de la pugna de poderes.
Cruz, Rafael de la: Encuentros y desencuentros con la demo­
cracia. Los nuevos movimientos sociales.
Nogueira AlcalA, Humberto: El presidencialismo en la práctica 
política.
Brand, W illy: Cooperación en un mundo de tensiones.
•  Bitar, Sergio: América Latina-Europa: ¿conflicto o colaboración?
Iturraspe, Francisco: ¿Manos a la obra? Sindicatos nacionales
por rama de actividad.
•  Balbi, Carmen Rosa: ¿Huelga o participación? Nuevas formas de lu­
cha sindical.
V illanueva, Ernesto F.: Peronismo: entre la esperanza y la 
disgregación.
Perelli, Carina; R ial, J uan: El discreto encanto de la socialdemo- 
cracia.
Núm. 78, julio -agosto 1 9 8 5 .
Carlos, Newton: Brasil: fatalidad del destino.
Borja, Rodrigo: Ecuador: lecciones de un proceso político.
Bogues, Tony: Granada: ¿restauración... democrática?
Phillips, Peter: Jamaica: ¡a crisis se profundiza.
Lugo, Carmen: Machismo y violencia.
Feijoo, M aría del Carmen: De Norma Bae a Silkwood Mujer 
y trabajo.
Vázquez, A na: Feminismo: dudas y contradicciones.
•  Kirkwood, Julieta: Feministas y políticas.
Olivo de Celli, V irginia: Igualdad y autonomía.
Paramio, Ludolfo: Lo que todo marxista vulgar debe saber 
sobre feminismo.
A raujo, A na M aría: Hacia una identidad latinoamericana. Los 
movimientos de mujeres en Europa y América Latina.
Velásquez T ., M a g d ala : Sí, tenemos derechos, pero... La 
condición jurídica y real de la mujer en Colombia.
Birgin, Haydee: Cuando del poder se trata. La mujer en el 
Tercer Mundo.
M erola, Giovanna: Feminismo: un movimiento social.
Bas Cortada, A na: El trabajo de las amas de casa.
GuzmAn , Patricia: Nosotras las del 60, nosotras las penúltimas.
CEPAL: De la campesina andina a la profesional joven. 
Propuesta para una tipología.
Schaposnik, Eduardo C.: De la democracia a la integración.
M icieli, Cristina; Santos, M ario R. dos: Argentina científica.
Sela: El liberalismo del más fuerte. Ley de Comercio de los 
EE.UU.
OPCIONES (Ex A lternativas)
Núm. 5, enero-abril 1 9 8 5 , Revista del Centro de 
Estudios de la Realidad contemporánea (CERC) de la 
Academ ia de Humanismo Cristiano, Santiago (Chile).
Roth, Guenther: Duración y reacionalización: aproximaciones a 
la historia en Fernand Braudel y Max Weber.
Caciagli, M ario: ¿Caída o persistencia del Partido de Inscri­
tos? El caso de la CDU.
Guardia, Alexis: Chile: del fracaso neoliberal a los desafíos 
de la Economía Mixta.
Camant, J ohn M C.: Deflexiones sobre el tema de la intervén- 
ción: el caso de Guatemala.
PERSPECTIVA. Ciencia, Arte, Tecnología
Núm. 2 , d ic iem bre  1 9 8 3 ,  D irección  General de
Extensión Universitaria, Universidad de San Carlos de
Guatemala (Guatemala).
Aparicio, J osé A ntonio: Notas sobre relaciones interétnicas.
A lvarado, Luis: El proceso de urbanización en Guatemala.
Ghidinelu, Azzo: La etnogeografía religiosa de los pocomames 
orientales.
Popenoe, M arión: Dna secuencia de las esculturas de Monte 
Alto.
M olina, Fernando: Ciencia, superstición, tradición: historia.
Hasbun, James; González, M anuel; Determinación de la caries 
dental por el consumo de azúcar.
V illar, Lu is : Guatemala desde sus orígenes (Historia del país 
de volcanes).
Koninck, M arcelo de: Formaciones rocosas del biotopo de 
Purulbá.
Aguilar, M arco Antonio; Rivera, José Luis: Situación actual 
de la vida silvestre de Guatemala.
M artínez, A níbal; Azurdia, César: Propuesta para la conserva­
ción y evaluación de los recursos fitogenéticos de Guatemala.
CAceres, A rmando: Estudios colaboramos y transferencia tec­
nológica sobre plantas medicinales entre USAC/CEMAT.
Hernández, A dolfo: Teatro de Arte Universitario (TAU).
Barillas, Edgar; y otros: Documentos fílmicos de la historia 
de Guatemala: los materiales de la cinemateca universita­
ria «Enrique Torres».
Núm. 3, abril 1 9 8 4 .
M enéndez, Otto: Citas de fuentes de información.
•  PapeYaubat, Edgar: Rasgos fundamentales del sistema alimentario 
en Guatemala.
González Cano, M arcelino: Producción artística y realidad 
social en Santiago de Guatemala (1543-1773).
Barrios, W aloa: Emilio Durkheim y sus principales aportacio­
nes a la antropología.
Cifuentes M edina, Edeliberto: Los cambios económicos y 
sociales en la  primera mitad del siglo xix.
Alvarado Constenla, Luis: El desarrollo capitalista en Guate­
mala y la cuestión urbana.
Chamorro, A rturo: La integración del músico en la investiga­
ción participante.
Albizúrez Palma , Francisco: Tradición e innovación en la 
narrativa guatemalteca: breve apunte.
M ejía, J osé: Leerse, borrarse, imprimirse. Autobiografías ima­
ginarias. ¿Imaginaciones autobiográficas?
Lara Figuero, Celso: Cultura popular e Investigación participa- 
tiva como base de formulación de políticas culturales.
Passafari, Clara: El valor humano en la encrucijada de las 
artesanías.
Núm. 4 , agosto 1 9 8 4 .
M enéndez, Ono; Soto Avendaño, Artoro: El protocolo en los 
proyectos de investigación científica.
Rosada Granados, Héctor: Análisis de la conducta electoral 
manifestada durante el período 1944-1982 en la /república 
de Guatemala.
•  Guerra Borges, Alfredo; Torres Rivas, Edelberto: Cambio y per­
manencia de América Latina en el contexto económico mundial.
Guerra Borges, A lfredo: Cooperación Sur-Sur: posibilidades y utopía, 
utopía.
•  Guerra Borges, Alfredo: La cuestión agraria, cuestión clave de la cri­
sis social en Guatemala.
Humberto Ruz, M ario: Contra Escuitenando, Coneta y Aguaca- 
tán, o de un Nuevo Camino Real para Guatemala.
V illar A nleu, Luis: Los biotopos protegidos de Guatemala: 
filosofía, conceptos, ejemplos.
Estela González, A ura: El fuego y sus efectos sobre la 
estructura física, química y biológica del suelo,
Leiva. J osé M iguel: La agricultura migratoria y sus efectos 
sobre el suelo: un enfoque para su restauración.
Azurdia, César Augusto: Enfoques antropocéntricos: relación 
hombre-planta.
Pineda M elgar, Os m in : Efecto de la fertilización nitrogenada 
y aplicaciones de abono orgánico sobre el pasto cola de 
zorro (Setaria splendida).
M asaya M aro™ , Fernando: La zonificación de las imerrela- 
ciones territoriales: una alternativa técnica para la plani­
ficación de los asentamientos humanos.
Núm. 5, diciem bre 1 9 8 4 .
Sandoval, A ntonio: El sistema de investigación en la Univer­
sidad de San Carlos de Guatemala.
M osquera, A ntonio: El cooperativismo: desmovilización y 
dominación.
A rriaga, Baldomero: Las manos sobre el barro: Amatenango 
del Valle.
M onzún, Samuel A lfredo: Posibilidades y límites de la 
ciencia social en la actual coyuntura guatemalteca.
Paredes, Pedro: Un comentario en torno de la reflexión 
sociol-cultural, la realidad guatemalteca y el objetivo de 
la Antropología de Guillermo Pedroni.
Barrios, W alda: Algunos elementos de la Teoría de la Acción 
Social en Weber y el recurso metodológico del Tipo Ideal.
Siebenman, Gustav: El concepto de «Weltliteratum y la nueva 
literatura latinoamericana.
Carrera, M argarita: Barroquismo latinoamericano.
Pereira, Teresinka: Releyendo y comentando a Machado de 
Assis.
M olina Loza, Carlos A rturo: Ilotas introductorias al estudio 
del autismo infantil.
A rrivillaga, Alejandro: Zonación intertidal y sucesión ecológi­
ca primaria sobre substrato rocoso en el litoral marino del 
pacífico de Guatemala.
González Avila, M anuel; y otros: Prevalencia de caries dental 
y su relación con la concentración de fluoruro en el agua 
de bebida de 43 poblaciones de Guatemala.
Pastorío, Fernando; M iralles, M ario Enrique; Síntesis Inves­
tigación socio-odontológica de oclusión dental.
PLANIFICACION
Núm. 21, segunda época, marzo 1 9 8 4 , Consejo
Nacional de Desarrollo (CONDADE), Quito (Ecuador).
Roldos Aguilera, LeOn : Algunos problemas de la economía y 
sociedad ecuatoriana.
Navarro, Guillermo: Modelos de desarrollo en el Ecuador..
Vicuña, Leonardo: La crisis del capitalismo internacional y sus 
efectos en nuestros países.
Sierra, Enrique: Un banco de pagos internacionales para el 
comercio internacional.
Jaramillo, M arco: La economía campesina y la reforma 
agraria en el Ecuador.
Núm. 22, mayo 1 9 8 4 .
M oncayo M ., Patricio: La incorporación del medio ambiente 
en la planificación del desarrollo.
Salvador G., Galo: Los desastres naturales de 1982-1983.
Strauss, Estevan: Recursos naturales y medio ambiente en la 
planificación.
Dickinson, J oshua C.: Los conflictos intersectoriales del mane­
jo de una cuenca hidrográfica.
Oquenoo, Lelia: Lineamientos sobre recursos naturales. Empleo 
y uso del espacio.
Cam ino , Santiago: Galápagos: un modelo de supervivencia 
frente a! desarrollo.
Ibrahim, Fouao N.: La alta represa de Asuan: grave ingerencia 
humana en un ecosistema.
Fontanilla Soriano, Pedro: Planificación del abastecimiento 
de materias primas minerales.
Jacome A ndrade, M arco: Micro Central Hidroeléctrica de 
Apuela.
Piaña, W anda: Propuesta para introducir el medio ambiente en 
la planificación.
POLEMICA
ricano de Documentación e Investigaciones Sociales  
(IC AD IS ), San José (Costa Rica).
González 'Casanova, Pablo: El pensamiento político y la paz 
mundial.
A guilera, Gabriel: Centroamérica: elecciones, negociación, 
guerra.
•  Insulza, José M iguel: Geopolítica e intereses estratégicos en Cen­
troamérica y El Caribe.
Bermúdez, Lilia; BenItez M anaut, Raúl: La segunda adminis­
tración Reagan en América Centra!.
PROBLEMAS DEL DESARROLLO. Revista
Latinoamericana de Economía
Vol. XV, núm. 60, noviembre 1 984-enero 1985 ,
Instituto de Investigaciones Económicas, Universidad
Nacional Autónom a de M éxico, M éxico D. F. (México).
Astudillo M ., M arcela: El gasto público en 1985.
M artínez Escamilla, Ram ún : Acerca del ajuste presupuestario. 
El petróleo: un-problema de estructura y de política.
Ortiz W aogymar, A rturo: Presupuesto austero: oligarquía 
poderosa.
González Salazar, Gloria: Notas acerca de la urbanización 
soviética.
Retchkiman K„ Benjamín: Notas sobre tributación en México.
GirOn G., A licia: La Banca transnacional y el petróleo en 
México.
MArouez M orales, A rturo: V izcaíno M ., M anuel: El capitalis­
mo monopolista de Estado: fase actual del capitalismo.
Dubiel, Ivo: Las mil y una teorías de las ventajas comparativas.
Arnaud, Pascal: Ambigüedades teóricas e incoherencias polí­
ticas. El monetarismo aplicado a economías semi- industriali­
zadas.
Bonilla Sánchez, A rturo: El milagro coreano.
Schone, Irena: Algunas consideraciones sobre el desarrollo del 
capitalismo monopolista de Estado en los países latinoameri­
canos.
Quiles M eléndez, InEs : El plan 20: una nueva estrategia de 
desarrollo para Puerto Rico y su vinculación con el Caribe.
Vol. XVI, núm. 61, febrero-abril 1 9 8 5 .
Cuarto Seminario de Economía A grícola del Tercer M undo: 
México: crisis, deterioro nutrid onal y dependencia alimenta­
ria.
Reig, N icolás: Las tendencias alimentarias a largo plazo en 
México: 1950-1986.
Barkin, David; Dewalt, Bellie: La crisis alimentaria mexicana 
y el sorgo.
Rello, Fernando: La crisis agroalimentaria.
Calderón, J orge A.: Transnacionalización alimentaria: tenden­
cias y políticas alternativas.
Cebreros, A lfonso: Crisis económica y política alimentaria.
Appendini, Kirsten: Reflexiones sobre la política de precios de 
garantía.
Aguilera, M anuel: Crisis agropecuaria: perspectivas y alternati­
vas.
Pérez Espejo, Rosario: Relatoría.
PROPOSICIONES
Tomo IX, Año IV, ju lio  1 9 8 3 , Santiago (Chile).
Razeto M igliaro, Luis: ¿Cuál democracia?Núm. 16, enero-marzo 1 9 8 5 , Instituto Centroame-
RodO, A ndrea; Saball, Paulina: Mujer popular, familia y 
cesantía: apuntes de terreno.
Astelarra, J udith; La relación entre partidos políticos y 
movimientos sociales: feminismo y partidos de izquierda. 
Cheetham. Rose: Que me canten las mañanitas.
Carrasco, Eduardo: Signos.
Huxtable, Ada Louise: ¿Está muerta la arquitectura moderna? (De Arcbi- 
tectural Record, núm. 10, octubre 1981.)
Rodríguez, Alfredo: Los ojos del arquitecto.
Tomo X, Año IV, diciem bre 1 9 8 3 .
Tironi, Eugenio: Consenso, crisis y reedificación democrática. 
Rojas, Alejandro: Los espacios de la esperanza.
M alta V., Paulina: El silencio de las mujeres.
Bengoa, JosE: La historia de los vencidos. 
boyer, Alain: «La tiranía de la certeza» (publicado en Esprit, núm. 53, 
mayo 1981, Parts, Francia).
Tomo X I, Año V, septiembre 1 9 8 4 .
•  Pinto, Aníbal: Notas sobre estilos de desarrollo: origen, naturaleza y 
esquema conceptual.
Schkolnik, M ariana: Bases para una economía democrática. 
Vvlder, Stefan de: El modelo chileno»: conclusiones y 
enseñanzas.
Jara, A lejandro: Este (o E.S.T.E). La poesía que Gonzalo 
Muñoz nos deshace.
Valenzuela, Eduardo: La rebelión de los jóvenes.
Espinoza, V icente: Movimiento popular urbano y procesos de 
institucionalización política, 
m Marshall, Teresa: La demanda de las mujeres.
Deves, Eduardo: Antisarmientismos. (Algunas tesis sobre filo­
sofía política./
Foerster, Rolf; Güell, Pedro: El subterráneo del poder o el 
retorno del Shaman.
Bengoa, José: Acerca de la reforma agraria.
REALIDAD ECONOMICA
Núm. 62, enero-febrero 1 9 8 5 , Instituto Argentino  
para el Desarrollo Económico (IADE), Buenos Aires  
(Argentina).
Bleger, Leonardo: La concentración del sistema financiero. 
Burkun, M ario: Superdólar y tasa patrón de interés.
Brailovsky, A ntonio E.: Los centros de contaminación. Una 
variante de tos paraísos fiscales.
Correa, Carlos M arIa : Lincamientos de la política nacional 
informática.
Segre, Lidia M .; A nda, Enrioue V.: Las políticas de informáti­
ca en los países dependientes.
Tavares, M aría de Conceicao; Gonzaga de M ello Belluzzo, 
Luis: La naturaleza de la inflación contemporánea. 
W arschaver, Eduardo: El código de conductas de las empresas 
transnacionales.
Núm. 63, marzo-abril 1 9 8 5 .
M ayo, Aníbal: El plan Sourrouille.
R. E.: Petróleo y polémica.
M iotti, Egioio Luis: Estado y crisis.
Granovsky, Jacob: Aspectos metodológicos de la investigación. 
J ulien, Claude: El imperio del dólar.
Calcagno, A lfredo Eric: Pagar o no pagar: viabilidad y 
consecuencias.
Ferrer, A ldo: Deuda externa y soberanía. 
Castro, Fidel: Programa de acción.
REVISTA BRASILEIRA DE ECONOMIA
Voi. XXXVIII, núm 3,
ju lho-setem bro 1 9 8 4 , Instituto Brasileiro de Econom ia da
Fundagáo Getulio Vargas, Rio de Janeiro (Brasil).
Simonsen, M ario Henrioue; Faro, Clovis de: Escolha envolven- 
do risco: duas aplicapdes no mercado de títulos.
Tyler, W illiam G.: A incidencia regional de políticas nao-es- 
paciais de incentivos no Brasil.
Ekerman, Raúl; Zerkowski, Ralph M .: A análise teórica 
schumpeteriana do ciclo economico.
Contador, Claudio, R.: Um modelo macroeconométrico com 
choques de oferta.
•  Meller, Patricio: Remunerado e emprego das filiáis manufacturei- 
ras norte-americanas na América Latina.
Kantorovich, Leonid V.: A matemática na economía: realizares, 
dificuldades, perspectivas.
Voi. XXXVIII, núm. 4 , outubro-dezem bro 1 9 8 4 .
•  Batista Días, Adriano: Crise energética e a perspectiva de aumento
de dependencia tecnológica.
Paiva Abreu, M arcelo oe: Argentina e Brasil na década de 
30: o impacto das políticas económicas internacionais da 
Grá-Bretanha e dos EUA.
M ello e Souza, Alberto de; Valle Silva, Nelson do: Mobill- 
dade intersetotíal e homogeneidade do setor informal: o 
caso brasileiro.
Silveira, Antonio María da: A indeterminado de Morgenstern.
Lemos, J. J. S.; y otros: Poder espectral das series de 
comércio agrícola.
Samuelson, Paul A.: Principios de maximazapáo na economia 
analítica ( i970/.
Voi. XXXIX, núm. 1, janeiro-m argo 1 9 8 5 .
Furouim W erneck, Rogerio L :  Urna análise do fmandamento 
e dos investimentos das empresas estatais federáis no 
Brasil. 1980-83.
Barrantes Hidalgo, Alvaro: Intensidades fatoriais na econo­
mia brasi Idra: novo teste empírico do teorema de Heckscher- 
Ohlin.
Penna Cysne, Rubens: Moeda inadexada.
Galván, Cesare Giuseppe: Progresso tecnológico e taxa de 
lucro: algumas questoes sobre o método de Marx.
Gomes, Gustavo M aia: Desequilibrio externo e programas de 
ajustamento: um quadro teórico geral.
Frisch, Ragnar: Da teoría utópica a aplicagoes práticas: a 
questao da econometria (1970).
Voi. XXXIX, núm. 2, abril-junho 1 9 8 5 .
Hersztajn M oldau, J uan: O custo dos recursos domésticos 
como critèrio para avaliar eficiencia na produpáo de 
esportáveis, aplicando ao caso brasileiro no inicio da 
década de 70.
Pessoa de Araujo, Aloisio: A teoria monetària moderna e o 
equilibrio geral walrasiano com um número infinito de bens.
Castro de Rezende, Gervasio: A politica agrícola e a dimi­
nuido de subsidio de crédito rural.
Hegenberg, Leónidas: Notas sobre questoes de metodologia e a 
ciencia económica.
Penha Cysne, Rubens: Congelamento monetàrio: com e sem 
anùncio prèvio?
Kuznets, Sim o n : Crescimento economico moderno: descobertas 
e reflexóes.
REVISTA BRASILEIRA DE ESTUDOS POLITICOS
Núm. 59, julho 1 9 8 4 , Universidad Federal de 
M in as  Gerais, Bello Horizonte (Brasil).
Gonqalves Ferreira Filho, M anoel: A revisáo da doutrina 
democrática.
M achado Horta, Raúl: Constituicáo e direitos individuáis. 
Chacón, Vamireh: A revolugáo pelo voto.
W olkmer, Antonio Carlos: Demarcacóes históricas para urna 
temática das ideologías.
Lehmann da Silva, Nelson: A corruppáo política segundo Platáo. 
Saldanha, Nelson: Direito público romano e revolupóes moder­
nas.
Pinheiro Chagas, Paulo: E ai um pais para e se pergunta: onde 
estou?
REVISTA BRASILEIRA DE MERCADO DE 
CAPITAIS
Voi. X, núm. 32, outubro-dizem bro 1 9 8 4 , Instituto
Brasileiro de M ercado  de Capitais, Rio de Janeiro (Brasil).
Novo Costa Pereira, Eduardo: M arinho Nunes, Rosaline Phi­
llips: Sistema Financeiro Nacional: urna avaliapao sobre 
seus desempeho recente.
M oreno M dreira, Roberto: A concentrapao bancaria e a 
conglomeragao financeira.
Figueiredo Pinto, A ntonio Carlos: Mercado de capitais e 
intervangao estatal no Brasil.
Novo Costa Pereira, Eduardo: Divida píblica e financiamento 
do déficit público.
Iorio de Sousa, Ubiratan Jorge: M ontezano, Roberto M arcos: 
Reforma bancària: urna das condigoes necessarias para o 
saneamento da economia brasileira.
•  FonsecaTavars, M iguel Dirceo: Trajearía para a reforma 
financeira.
REVISTA DE LA CEPAL
Núm. 25, abril 1 9 8 5  (cuatrim estral), Comisión
Económica para Am érica Latina, Santiago (Chile).
Iglesias, Enrique V.: La economía latinoamericana durante 
1984: un balance preliminar.
•  Lahera, Eugenio: Las empresas transnacionales y el comercio inter­
nacional de América Latina.
M ortimore, M ichael: El papel subsidiario de la inversión 
externa directa en la industrialización: el sector manufac­
turero colombiano.
Ramos, J oseph: Políticas de estabilización y ajuste en el Cono 
Sur. 1974-1983.
Figueroa L., M anuel: Desarrollo rural y programación urbana 
de alimentos.
•  Rama , Germán W.; Faletto, Enzo: Sociedades dependientes y 
crisis en América Latina: los desafios de la transformación 
político-social.
Casim ir , J ean: Cultura, discurso (autoexpresión) y desarrollo 
social en el Caribe.
Biggs, Gonzalo: Aspectos legales de la deuda pública latinoa­
mericana: la relación con los bancos comerciales.
REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES
Núm. 26, octubre 1 9 8 3 , Universidad de Costa Rica,
San José (Costa Rica).
Yglesias, M ariana; Cisneros, Pilar: Periodismo científico: un 
motor que aceleraría el desarrollo.
Flores, Lupita; Gardela, A na I.: Origen, desarrollo y actuali­
dad de la radiodifusión.
GarcIa, Cecilia; Fonseca, M arIa Eugenia: La distorsión de la 
noticia con fines políticos: el caso del 48.
PEREZ, M arIa : Censura, autocensura y juego circular de 
información.
Leún, Patricia; Ovares, Isabel: La prensa llama a la guerra. 
(Un caso de parcialidad informativa!.
Núm. 27-28, marzo-octubre 1 9 8 4 .
M ora, J orge A.: Elementos teóricos-metodológicos para el 
estudio de desarrollo del agro.
Mov Li Ka m , Su i: Las nuevas modalidades laborales en la 
agroindustria del azúcar (estudio de caso/.
Ruiz, Adolfo: La agricultura del sorgo en Casta Rica, 1950-80.
Santa Cruz, J uan Carlos: Hacia un estudio de la migración 
interna de los medianos productores en América Latina. (El 
caso de los pequeños ganaderos en Uruguay).
Vargas, Em ilio : El seguro de cosechas: límites naturales del 
capital agrario y respuesta estatal en Costa Rica.
González, Yamileth: Continuidad colonial: cultivo del tabaco 
(1821-1870).
Calvo, Otto: Economía política agraria en Costa Rica según la 
teoría general de sistemas.
M ondol, Jalima: Conciencia y práctica obrera en seguridad 
industrial.
Pérez, M arIa : ¿Es la historieta comunicación y cultura de 
masas?
REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES
Núms. 1 5 -1 6 ,1 9 8 4 , Universidad Central de Ecuador,
Quito (Ecuador).
Quintero, Rafael: El Partido como categoría política decisiva 
en la teoría marxista.
Zavaleta M ercado, R.: Cuatro conceptos de la democracia.
M oreno Yañez, Segundo E.: Colonias mimas en el Quito 
incaico: su significación económica y política.
Lesser, M ishy: El camino a la «victoria». Estudio de caso de 
un barrio popular quiteño.
Bengoa, J osé: Alimentos a escala mundial. La internacionali­
zación del capital agroalimentario y la fijación de los 
costos de reproducción de la fuerza de trabajo.
M izrahi, Roberto: Desarrollo rural integral. Opciones y alter­
nativas al iniciar un proyecto.
Aguirre, M anuel Agustín: El arte de leer para cultivarse.
Pérez Sainz, J. P.: Industrialización tardía y Estado en 
Ecuador: elementos de análisis.
M eier, Peter C.: Apuntes sobre la estratificación del proleta­
riado industrial: productividad, empleo e ingresos.
Fischer, Sabine: Crisis mundial, político económica y el sector 
manufacturero. Algunas consideraciones en torno al desarro­
llo industrial en el Ecuador durante los'años 30.
M iddleton , Alain : Pequeña producción no capitalista. Empre­
sas capitalistas y el proceso de acumulación en el Ecuador.
Villalobos, Fabio: Acerca del aperturismo y el proceso de 
industrialización. Notas sobre el caso ecuatoriano.
A lbornoz, P., Oswaldo: Eloy Alfaro, figura máxima de la 
historia ecuatoriana.
M oore Casanovas, W inston: Política y visión en los Andes 
Bolivianos.
Allub, Leopoldo: M ichel, M arco A.: Cuatro tesis equivocadas 
sobre las migraciones internas en América Latina.
Silva, Erika: Análisis ideológico del discurso hispanista de los 
años 30: el caso de Gonzalo Zaldumbide.
Irigoyen M ulen, IvAn : Algunos aspectos metodológicos de las 
teorías burguesas sobre el subdesarrollo.
Bibliografía sobre la industria ecuatoriana.
M oreano, A lejandro: La Escuela de Sociología y la Realidad 
Nacional.
REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES
Vol. XX IV , núms. 1-2, enero-junio 1 9 8 5 , Univer­
sidad de Puerto Rico, San Juan (Puerto Rico).
•  Alameda, José l., Ruiz Oliveras, W ilfredo: La fuga de capital 
humano en Ia economía de Puerto Rico: Reto para la actual 
década.
Pico de Hernández, Isabel: Los orígenes del movimiento 
estudiantil universitario: 1903-1930.
Hernández Cruz, J uan E.: ¿Migración de retorno o circulación 
de obreros boricuas?
García M uñiz, Humberto: Puerto Rico en las Naciones Unidas: 
la etapa de transición, 1960-1967.
W illiam Stevens, Robert: Los arrabales de San Juan: una 
perspectiva histórica.
LOpez Cantos, A ngel: El comercio legal de Puerto Rico con las 
colonias extranjeras de América: 1700-1783.
M enanteau-Horta, Darío: Algunos antecedentes sobre la este­
rilización de la mujer en Chile. (Resultados de una encuesta).
Boismenu, Gerar: Notas y proposiciones para un estudio 
sociológico del derecho.
Escabi Agostini, Pedro C.: Informe preliminar sobre una 
pintadera calendárlca taina.
Guevara, Carlos: Sobre el significado e impacto del aborto: 
una contribución estructura lista psicoanalítlca a la psico­
logía de la mujer.
REVISTA DE ECONOMETRIA
Año IV, núm. 1, abril 1 9 8 4 , Sociedade Brasileira
de Econometría, Universidade de Brasilia , Brasilia
(Brasil).
Roffmann, Rodolfo: Estimation of inequality and concentration 
measures from grouped observations.
Alcino Ribeiro da Fonseca, M anuel: M agno dos M endes Lopes, 
Carlos: Towards an emplymen policy: optimum control 
theory and inpu-output analysis as instruments to planning.
Lerda, J uan Carlos: Consideragóes sobre o nivel ótimo de 
mark-up implícito num regime de concorrencia.
Stone, Richard: Input-output analysis and economic planning: 
a sun/ey.
Brandt, S. A.; Oliveira, J. A. S.; Souza Lemos, J. J.: 
Estimadores de Cume de fungió translog de profucao 
agrícola: evidencia adicional e inferencias para política.
Teixeira, Joanilio Rooolpho: Em memoria de Joan Robinson: A 
grande dama da economía.
REVISTA DE ECONOMIA LATINOAMERICANA  
Año X V III, núm. 6 3 , 1 9 8 3 , Caracas (Venezuela).
E. L : Panorama de la economía venezolana durante los años 
1981 y 1982 y el primer semestre de 1983.
Sierra, Enrique: La planificación en Venezuela.
M eller, Patricio: El rol del petróleo en la economía venezolana.
M endoza A lemán, M áxim o : Financiamiento de las exportacio­
nes.
M ontuschi, Luisa: Políticas industrializadoras e inflación en 
Argentina.
M eyer, A rthur V. C.: El papel de los precios en la economía 
■ socialista.
Año X X III, núm. 64. 1 9 8 4
Sivesino, Erik: Perspectivas de la política petrolera de Venezue­
la.
A rrióla Barrenechea, Salvador: El papel de las instituciones 
económicas internacionales: Diálogo Norte-Sur, la estrate­
gia de los países industrializados.
Arias Arias, Francisco: Panorama general sobre el Pacto Andino.
M arquez, Guillermo D.: El ajuste de la Balanza de Pagos en 
Venezuela, 1974-1978.
REVISTA DE ECONOMIA POLITICA
Vol. 5, núm. 3, julho-setembro 1 9 8 5 , Centro de
Econom ía Política, Sao Paulo (Brasil).
Rangel, Ignacio M .: Recesséo, inflagào e divida externa.
Fishlow, Albert: A crise da divida: urna perspectiva mais a 
longo prazo.
Hoffmann, Rodolfo: Distribuigáo da renda e pobreza entre as 
familias no Brasil, de 1980 a 1983.
M aida Dall'A cqua, Fernando: Relacóes entre agricultura e 
industria no Brasil, 1930-1960.
Bernardo, J oao: O prpjetariado como produtor e como produto.
M artins, Paulo Henrique N.: Estado burgués e natureza do 
planejamento no Nordeste.
Ffrench-Davis, Ricardo: Divida externa e alternativas de 
desenvolvimento na América Latina.
Silva Vellutini, Roberto de A rnaldo: Política administrativa de 
controle da inflagào: alguns comentónos.
Bresser Pereira, Luiz Carlos: Nakuno, Yoshiaki: Sobre a 
curva de Phillips: urna resposta.
REVISTA ECONOMICA DO NORDESTE
Vol. XVI, núm. 1, janeiro-m arço 1 9 8 5 , Banco do Nor­
deste do Brasil, S. A ., Fortaleza (Brasil).
Bomfim  V ianna, Francisco de Assis: Aspectos económicos do 
descomo bancário.
•  Carvalho, Osires: Urna análise retrospectiva da política nacional do 
Carváo.
A lves de Oliveira, Aecio: Carleial oe Casemiro, Liana M aría: 
Consideracóes sobre Acumulagáo, emprego e crise na 
regiáo metropolitana de Fortaleza.
Cardoso Peorao, Fernando: A s opçôes de politica de desen­
volvimento económico e social da Bahía.
R.E.N.: Indices económicos regionais.
Vol. XVI, núm. 2, abril-junho 1 9 8 5 .
M oura, Helio A .: A recente dinámica demográfica do Nordeste. 
Targino, IvAn : Frente de expansáo camponesa do Maranháo. 
Sisnando Leite, Pedro: Opqóes para o desenvolvimento rural do 
Nordeste.
•  Coe de Ouveira, Ney: A importancia da mineraqáo para o desenvoE 
mentó do Nordeste.
R.E.N.: Indices económicos regio na is.
REVISTA INTERAMERICANA DE 
PLANIFICACION
Vol. X IX , núm. 73, marzo 1 9 8 5  (trim estral),
Sociedad Interam ericana de Planificación, M éxico  D. F.
(M éxico).
Pradilla Cobos, Em ilio : Crisis económica, políticas de auste­
ridad y degradación de las condiciones de vida en las 
ciudades latinoamericanas.
Salvat B., Pablo: Notas sobre la relación entre ética y 
planificación.
Leff, Enrique: El cálculo económico en la planificación 
ambiental del desarrollo: contradicciones y alternativas.
Rene CAceres, Luis: Cambio estructural en el Mercado Común 
Centroamericano.
Paviani, Aloo: La urbanización en América Latina: el proceso 
de constitución de periferias en las áreas metropolitanas.
Silva, M auricio; Vogeler, Susan: Puntos claves a considerar 
en la instrumentación de los programas sociales en 
América Latina.
LOpez Ortega, Eugenio: La realización de estudios prospectivos 
de la demanda de transporte interurbano de carga en el 
marco de una planeación intersectorial.
Kreimer, Alcira: Asentamientos humanos y políticas para 
prevenir desastres naturales.
Aghon, Gabriel E.: La política de desarrollo urbano en Colombia.
W ilson Salinas, Patricia; Garzón, J osE: El Estado, la región y 
la descentralización en el Perú.
Ramacciotti, Osvaldo R.; Laguinge, Luis Alberto: Hacia un 
sistema de planeamiento metropolitano.
Cabannes, Y.; Hardy, Y.: El rol del BID en los asentamientos 
humanos: el caso del Programa PIDUZOB en Colombia.
Dal Poz, M ario Roberto; Gomes Costa, Sueli; Barbosa Tomas- 
sin i, Hugo C.: Cuidados básicos de la salud en la ciudad 
de Niteroi: una experiencia de planeación de la salud a 
nivel local.
Vol. X IX , núm. 74, junio 1 9 8 5 .
Permuntes, Diego: Síntesis y enlace de contenidos.
Valdés S., Gabriel: Quince años del Pacto Andino.
Salgado, P., Germánico: El Grupo Andino: problemas y perspecti­
vas.
Chiriboga, M anuel: Crisis económica y política social.
Santana, Pedro: Crisis urbana y movimientos cívicos en 
Colombia.
Bohrt, J ulio Prudencio: Crisis agraria y crisis nacional: el 
caso de Bolivia.
Cúrdova, Armando: Un diagnóstico de la crisis económica 
venezolana.
Kalmanovitz, Salomún: La crisis de los BO's en Colombia.
A lva Castro, Luis: Perú: deuda externa y crisis.
Cardona Herrera, Carlos F.: Planificación y democracia.
García D 'A cuNa , Eduardo: Vigencia de la planificación demo­
crática en el Chile de hoy.
Ortis Crespo, Gonzalo: Soberanía económica en un contexto 
de crisis.
Roldos A guilera, Leún: Crisis nacional: escenario y alternativas.
REVISTA LATINOAMERICANA DE ESTUDIOS 
URBANO REGIONALES (EURE)
Vol. X I, núm. 32, diciem bre 1 9 8 4 , Instituto de 
Estudios Urbanos de la Pontificia Universidad Católica 
de Cbile, Santiago (Chile).
•  Ma t o s , Carlos A. de: Ciudades intermedias y desconcentración 
territorial: propósitos, alcances y. viabilidad.
Redwooo III, J hon: Reversión de polarización, ciudades secun­
darias y eficiencia en el desarrollo nacional: una visión 
teórica aplicada al Brasil contemporáneo.
A lmeyda A ndrade, Thompson: Descentralización de las grandes 
ciudades hacia las ciudades medias y pequeñas: una visión 
crítica.
Galilea, Sergio; J ordán, Ricardo: Las políticas socioambienta- 
les en los asentamientos humanos de rango medio.
REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGIA
Año XLV. Vol. XLV, núm. 4, octubre-diciem bre
1 9 8 3 , Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad
Nacional Autónoma de M éxico, M éxico  D. F. (México).
Aguirre Rojas, Carlos A ntonio: El problema de la historia en 
la concepción de Marx y Engels.
M ármora, Leopoldo: Límites y ambigüedades de la concepción 
marxista de nación.
Lerner de Sheinbaum, Bertha: La visión de la historia en Marx 
y en Weber.
Borún, Atilio; Cuéllar, Oscar: Apuntes críticos sobre la 
concepción idealista de la hegemonía.
M cCarty, Thomas A .: Cambios en la relación de la teoría con 
la práctica en la obra de Júrgen Habermas.
Fraser, Nancy: Postestructuralismo y política. Los discípulos 
franceses de Jacques Derrida.
Pérez Fernandez del Castillo, Germán: La modernidad de 
Hobbes
Cartay, Rafael: Los equipos interdisciplinarios: ¿una nueva 
fa lacia?
Gúmez Campos; V íctor M anuel: Perspectivas políticas sobre 
ciencia, tecnología y educación.
Casas, Rosalba: Ciencia y tecnología en México. Anteceden­
tes y características actuales.
Z itta, VIctor: El joven Lukács: entre el estructuralismo y la 
historicidad.
Año XLVI, Vol. XLVI, núm. 1 , enero-marzo 1984 .
Arredondo, M artiniano; y otros: La investigación educativa en 
México. Un campo científico en proceso de constitución.
Lella A llevato, Cayetano de; Ezcurra, A na M aría: El progra­
ma nacional de alfabetización. Una aproximación diagnós­
tica de los alfabetizadores.
Hirsch A dler, Ana: Tendencias de la formación de profesores 
universitarios en el país.
M endoza Rojas, Javier: La planeación de la educación supe­
rior y el desarrollo de la Universidad en un contexto de 
crisis económica.
Follari, Roberto A.: Universidad, modernización y crisis de la 
razón.
Sánchez Puentes, Ricardo: La investigación científica en 
ciencias sociales.
Tenti Fanfani,Em ilio : La interacción maestro-alumno: discusión 
sociológica.
Alba, Alicia de: DIaz Barriga,Angel; V iesca A., M artha: 
Evaluación: análisis de una noción.
J im Enez González, M aría Isabel: La práctica educativa escolar 
como proceso de trabajo intelectual.
Chamizo, Octavio; J im Enez, M aría del Pilar: La pedagogía y 
los grupos en el análisis Institucional.
Carbajosa M artínez, Diana: El análisis institucional como 
teoría crítica de las formas sociales.
Filloux, Janine: Clínica y pedagogía.
Feijoo, Tom J.: Derechos humanos y bienestar humano.
Acosta, M ariclaire: La violación generalizada de los derechos 
humanos como política de gobierno: notas sobre el caso 
latinoamericano.
REVISTA PARAGUAYA DE SOCIOLOGIA
Año 21, núm. 60, mayo-agosto 1 9 8 4 , Centro
Paraguayo de Estudios Sociológicos, Asunción (Para­
guay).
Touraine, A lain: Las pautas de acción colectiva.
•  Fogel, Ramón B,: Contexto económico-social y político de los movi­
mientos sociales en el Paraguay.
Fanger, Ulrich: Administración educativa y reforma curricular 
en el Paraguay: un análisis de la enseñanza teórica y 
profesional de nivel medio.
Libia A chili, Elena: «Cultura escolar»: el olvido de la hetero­
geneidad en la escuela.
Rodríguez, Darío: Familia y educación.
Santamaría, Daniel J.: Acceso tradicional a la fuerza de 
trabajo rural, política de tierras y desarrollo capitalista. El 
caso de la agricultura de caña de azúcar en el noroeste 
argentino.
Rodríguez S ilvero, Ricardo: Los acreedores de Itaipú. Un 
análisis descriptivo.
Hardoy, J orge H.; Savigliano, M arta: La ciudad y los niños.
Zub Kuryicwicz, Roberto: Los esclavos en la historia paraguaya.
REVISTA DE PLANEACION Y DESARROLLO
Vol. XVI, núm. 4, diciem bre 1 9 8 4 , Departamento  
Nacional de Planeación, Bogotá (Colombia).
Perry, Guillermo; y otros: Transporte y distribución de fertili­
zantes en Colombia.
División de PolIeicas Industriales de la Unidad de Estudios 
Industriales del Departamento Nacional de Planeación: 
Reorientación de la política de Parques Nacionales.
M ejIa , Francisco: La posición fiscal de ¡a nación y la 
actividad económica.
Losada Lora, Roorigo: El plan de concertación nacional en 
Ciencias Sociales e Historia — Documento de Base.
Pizano Salazar, Diego: Ciencia, tecnología y desarrollo.
Vol. X V II, núm. 1, marzo 1 9 8 5 .
Coyuntura económica 1984 y bases del programa macroeconó- 
mico 1985-1986.
La nueva política de tarifas para el sector eléctrico.
Ley 14 de 1983. Primeros resultados.
•  Utilización de capacidad instalada en la industria manufacturera 
colombiana.
REVISTA RELACIONES DE TRABAJO
Núm. 5, febrero 1 9 8 5 , Asociación Venezolana de
Relaciones de Trabajo, Valencia (Venezuela).
Lucena, Héctor: Concertación y revisión en las relaciones 
laborales.
Goizueta, Napoleún: Las normas laborales en ¡a Legislación 
venezolana en época de normalidad y en situaciones 
extraordinarias. La Ley Habilitante y sus decretos en 
materia laboral.
•  Córdoba, Efrén: La inflación y e! derecho del trabajo.
Barbagelata , Héctor-H ugo : El papel del movimiento de los 
trabajadores como fuente del derecho del trabajo.
Caldera, Rafael: El intermediario en el derecho laboral.
Hernández A ., Oscar: Notas sobre procedimientos previos de 
conciliación en materia de conflictos individuales de trabajo.
SOCIALISMO Y PARTICIPACION
Núm. 29, marzo 1 9 8 5 , Centro de Estudios para el 
Desarrollo y la Participación (CEDEP), Lima (Perú).
Consejo Eoitorial: Consensos para el cambio.
•  Franco, Carlos: Nación, Estado y clases: condiciones del debate en 
los 80.
Beinstein, J orge; Bossio, J uan Carlos: Biotecnologías y divi­
sión internacional del trabajo: el caso de la Isoglucosa.
Quijandria, Ja im e : El sector agropecuario en la integración..
latinoamericana: ALADI 1980-1982.
Cárter, M ichael: Cooperativas, parcelación y productividad:
. por una alternativa mixta.
Boggio, A ndrés: Evolución de la Iglesia: catolicismo y libera­
ción.
Valcárcel, Gustavo: La condición de la mujer en el estado 
incaico.
Quijand, Piero: Harlem, al este del paraíso.
• Tejada, Luis: La influencia anarquista en el Apra.
TAREAS
Núm. 58, abril-jun io  1 9 8 4 , Centro de Estudios 
Latinoamericanos «Justa Arosemena», Panamá (Pana­
má).
T.: Balance Electoral: la crisis se profundiza.
Ponce, J uan A quiles: Populismo y proceso.
González H„ SimeOn : El sector público de la economía. 
M artínez, J osé de J esüs: «Papeles del General»: prólogo. 
Candanedo 0 ., M iguel A.: A 25 años de la revolución cubana.
Vasconi, Tomás: El pensamiento marxista a partir de la 
revolución cubana.
M éndez, Roberto N .: Capitalismo y crisis de sobreproducción.
Paramio, Luoolfo: Marxismo y feminismo.
Vázquez M ontalbAn , M anuel: La crisis de la izquierda.
Peralta, Bertalicia: Supermán te digo adiós.
Núm. 59, ju lio -d iciem bre 1 9 8 4 .
Zavaleta M ercado, René: La cuestión nacional en América 
Latina.
Soler, Ricaurte: José Martí: bolivarismo y antiimperailismo.
M irú, Rodrigo: Palabra al inaugurarse la Muestra Bibliográfi­
ca acerca del CanaI de Panamá.
Linares, J ulio E : Soberanía y Canal de Panamá. Hoy.
Gúmez Pérez, J osé A ntonio; Salazar N icoiau, Guillermo Au­
gusto; Sosa M orales, TomAs : Visión integral de desarrollo 
del Area Canalera.
Gandasegui, M arco: El Canal de Panamá: setenta años de 
luchas populares por «una Sociedad más Humana, más 
justa y más libre».
M éndez 0 'Avila, Lionel: Aspectos complejos del Canal como 
hecho económico.
Castillo, Jorge A.: El Canal de Panamá: eje de una dinámica 
de acumulación externa.
W ong, Zosimo: Obsolencia del Canal de Panamá: un concepto 
obsoleto
Vergara Stanziola, DemOstenes: El Canal a nivel.
Pilolli, M ariapia: La mujer y la literatura. Esquema y notas 
para su estudio.
Núm. 60, enero-junio 1 98 5 .
Tareas conmemora sus 25 años.
Soler, Ricaurte: Pensamiento político panameño ¡prólogo a la 
obra inédita de este título a publicarse en Biblioteca de 
Cultura Panameña, Tomo 6).
Antony, Carmen: Una historia para contar: Ia reforma educa­
tiva panameña.
M aterno Vázquez, J uan: Naturaleza de la ley 96-70.
Cueva, Agustín: El fetichismo de la hegemonía y el imperialismo ICua­
dernos Políticos, núm. 39, enero-marzo 1984, México D. F. 
México D. F.).
M orales, Salvador: El bolivarismo de José Marti.
Vasconi, Tomas Amadeo: Chile: crisis y luchas sociales.
Vítale, Luis: Un venezolano precursor del pensamiento marxista 
latinoamericano: Salvador de la Plaza.
TEMAS DE ECONOMIA M UNDIAL
Núm. 11, 1 9 8 4 , Centro de Investigación de la 
Economía M undial (C IE M ), La Habana (Cuba).
•  Brundenius, Claes: Cuba: redistribución y crecimiento con equidad. 
M artínez, Osvaldo: La crisis del capitalismo y de sus 
estrategias de desarrollo en América Latina 
Carriazo, George: La renegociación de la deuda externa: ¿una 
solución para los países deudores?
M onreal, Pedro: La Administración Reagan y el manejo de la 
crisis financiera de América Latina.
TRIBUTACION
Año X, núm. 38, abril-jun io  1 9 8 4 , Instituto de 
Capacitación Tributaria de la Secretaría de Estado de 
Finanzas, Santo Domingo (República Dominicana).
Guiliani Cury, Hugo; Guiliani Cury, Héctor: Los incentivos y 
los aspectos fiscales en la República Dominicana.
A breu Collado, A lfonso: La política tributaria y el déficit 
público': caso dominicano.
Tonos, Luis Eduardo: El impuesto sobre la renta como 
incentivo al desarrollo.
Brito, Cristóbal: Evaluación y perspectivas del programa de reforma fis­
cal en la República Dominicana.
Me Intyre, M ichael J.; Oldman , Ouver: La institucionalización 
del proceso de reforma tributaria.
Hubner, G.: Participación de la administración de impuestos 
en la formulación de la política tributaria.
Coburn, M arión; Santos, Paulo Sergio dos; Schiemann Delga­
do, A rnold: Proyecto de registro único de contribuyentes y 
cuenta corriente tributaria.
A lbi IbAñez, Em ilio : La imposición óptima.
Lascano, M arcelo Ram ón : Presupuestos y dinero.
M inisterio oe Hacienda de Brasil: Aplicaciones del procesa­
miento de datos en las etapas de formulación de reformas 
tributarias.
Blanco, Salvador Jorge: Discursos pronunciados por el ciuda­
dano Presidente de la República el 17 de abril, en el 
Consejo de Dobierno ampliado: y el 23 de mayo en la 
Cámara Americana de Comercio.
Peña Gómez, J osé Francisco: Diálogo interamericano.
Esquea Guerrero, Emmanuel: El régimen de la Seguridad 
Social y sus posibles modificaciones.
Declaración de Quito.
EL TRIMESTRE ECONOMICO
Vol. Lll, núm. 206, abril-jun io  1 9 8 5 , M éxico  D.
F (M éxico).
Rodríguez, Federico; Salas, Javier: Estructura y funcionamien­
to del mercado de crédito interbancario en México.
Bitar, Sergio: La inversión norteamericana en el Grupo Andino.
•  M oreno, José Angel: El totro desarrollo#. Una nota sobre su via­
bilidad.
•  Salazar-Carrillo, Jorge; T irado oe Alonso, Irma: Comparaciones 
de productos reales y precios entre la América Latina y el resto del 
mundo.
A balos, J osé: Introducción al estudio de los movimientos 
regionales.
Om inani, C.; Hausmann, R.: Crisis e intemacionalización.
•  Peñaloza W ebb, Tomás: La productividad de la banca en México 
1980-1983.
Alarcún, Gustavo: Los ingresos del trabajo y las determinantes 
de sus diferencias.
GOmez, VIctor M anuel: Informática y desarrollo económico. 
Elementos para la formulación de una política nacional de 
investigación y desarrollo en informática.
M odigliani, Franco: «La controversia monetarista o ¿debería­
mos desechar las políticas de estabilización?» (tomado de 
American Economic Review, 69, pp. 1-19, 1977).
Vol. Lll, núm. 207, julio -septiem bre 1 9 8 5 .
In Memoriam. Oscar Soberón Martínez.
Alanis Patiñq, Em ilio : In Memorial. Manuel Mesa Andraca. 
Aspe Armella, Pedro; Jaroue, Carlos M .: Expectativas racio­
nales: un modelo trimestral para la economía mexicana. 
CAceres, Luis René: Ahorro, inversión deuda externa y catástrofe. 
Barros oe Castro, A ntonio: Ajuste por adaptación estructural. 
La experiencia brasileña.
Arellano, J osé Pablo: De la liberación a la intervención. El 
mercado de capitales en Chile 1974-1983.
Bresser Pereira, Luiz Carlos; Nakano, Yoshiaki: Factores 
aceleradores, mantenedores y sancionadores de la Inflación.
Steindl, J osef: Acumulación y tecnología.
Ikonicoff, M oisés: Teoría y estrategia del desarrollo: El papel 
del Estado.





Primavera-Estiu 1 9 8 5 , Centre d 'lnform ació, Docu-
m entació internacioonals a Barcelona (C IDO B), Barce­
lona.
Fisas Armengol, V icenc: Propuestas actuales de alternativas 
de defensa.
Sebastián, Lüis de: Recesión, deuda y contrainsurgencia en 
América Latina.
Fernández J ilberto, A. E.; Catalán A ravena, Oscar: La situa­
ción socioeconómica de Nicaragua en el nuevo esquema 
de desarrollo.
M éndez de Valdivia, M arIa : Tensiones en el Magreó.
Vilanova, Pere: Unas notas sobre la nueva guerra fría. De la 
«doble decisión» a la guerra de las Galaxias.
Vaner, Sem ih: L'URSS vite de la Republique islamique dirán 
(1979-84).
Tribunal Permanente de los Pueblos (V): Las intervenciones 
de EE. UU. de América en Nicaragua.
ALTA DIRECCION
Año X X I, número 119, enero-febrero 1 98 5 ,
Barcelona.
M aluquer Trepat, Luis: El abogado en la empresa.
Casanovas Ramún , M onserrat: La auditoría en la empresa y 
la valoración de la empresa.
M oreno Fernández, Francisco: La consultoría externa y las 
finanzas.
Hap, Jaime A.: Planteamiento de asesoramiento de inversio­
nes. Los activos financieros.
Rodríguez Urraca, M iguel: El asesoramiento en la empresa 
comercial. El papel de tas Cámaras de Comercio.
Alvarez Cerbero, J ulio: El papel del psicólogo en la empresa.
Garces Cid, Xavier: La figura del asesor en informática.
Orero Giménez, M iguel; Solana Alvarez, Julián M iguel: Elec­
ción de equipos electrónicos con criterios de optimización 
de la relación calidad-coste.
Año X X I, número 1 2 0 , marzo-abril, 1 98 5
Anzizu, J osé M . de: Cultura organizativa. Su incidencia en el 
funcionamiento y desarrollo de una empresa.
Coves Berche, Ra m On : Introducción a la metodología multicrite- 
rio.
Rodríguez M achuca, José A .: Planificación de las necesidades 
de materiales (II).
Fernández Sánchez, E.: Aspectos relevantes de la productividad 
industrial.
Ruiz M artínez, R. J.; M artin López, M .; Durban Oliva, S.: 
Asignación de recursos: Propuesta de un mecanismo de 
precios internos.
Lamothe Fernández, Prosper: Concepto y modelos de evaluación.
Indacochea C„ Alejandro: El sistema de reajuste de deudas.
Urriza, Roberto A ngel: El poder laboral en la Argentina.
Pont M estres, M agín: Improcedencia de rechazar, en trámite 
de comprobación por la administración tributaria, el dinero 
efectivo declarado en el impuesto extraordinario sobre el 
patrimonio.
Año X X I, número 1 21 , 20  Aniversario (1 9 6 5 -1 9 8 5 ) .
Fox, Harold W .:‘ Estrategia explícita en investigación: princi­
pios para el éxito en la comercialización de nuevos 
productos.
Colmenarejo Gúmez, Víctor: De la teoría X a la teoría Z.
Rink, David R.: Uso de la posición ordinal para prededir el 
comportamiento del comprador.
M anent Ostariz, Rosa M arIa : La perspectiva de la mujer 
ejecutiva en la empresa.
Carrasco, Javier; Prida, Bernardo: Actualización de las 
políticas empresariales de producción y distribución física.
Ruiz González, M anuel: La economía industrial, una economía 
política de la política industrial.
Domínguez M achuca, J osé A.: Planificación de las necesidades 
de materiales (y IIIj.
A lonso Arza, A.: El renacimiento industrial.
Durr, E.: El papel del estado en la planificación de la política 
económica.
BarcelOn , Carlos: Mitos y mentiras del milagro japonés y de 
los otros milagros.
Pont M estres, M agín: Incrementos de patrimonio sujetos al 
impuesto sobre la renta resultante de la transmisión de 
acciones no cotizadas en bolsa. Improcedencia de recon­
ducir el precio de enajenación al valor teórico.
Urriza, Roberto A ngel: La economía latinoamericana y la 
deuda externa.
AGRICULTURA Y SOCIEDAD
Núm. 30, enero-marzo 1 9 8 4 , Instituto de Estudios
Agrarios, Pesqueros y Alim entarios de la Secretaría
General Técnica del M in is terio  de Agricultura, Pesca y
Alim entación, M adrid .
Alvarez Garrido, Fernando; M artínez Vicente, S.: Predicción 
de precios en los mercados agrícolas y ganaderos: un 
ejemplo para las series de precios de cordero en el 
mercado de Baza.
Pérez Yruela, M .; Sánchez Lúpez, A.: Aproximación al estudi 
del trabajo agrícola: la recogida de aceituna al «Buen 
Común».
Sancho Hazak, Roberto: Industrialización y desarrollo espontá­
neo en áreas rurales.
•  García AzcArate, Tomas: Consecuencias sobre las distintas 
agriculturas regionales de la sustitución del apoyo de la 
política agraria española por la PAC.
Fradera, J osep. M .: El comercio de cereales y la prohibición 
de 1820 (el caso del mercado catalán/.
González de M olina Navarro, M anuel: Estancamiento agrario 
y desamortización en Andalucía (1820-1823).
Grupo de Trabajo oe A groecologia: Producción natural y 
producción agrícola.
Artiaga Regó, Aubora: La renta foral en Galicia a finales del 
siglo xtx.
BOLETIN DEL CIRCULO DE EMPRESARIOS
Núm. 28, primer trimestre 1 9 8 5 , Círculo de Empre­
sarios, M adrid .
Banacloche, Julio: Los incentivos fiscales a la inversión, en 
España.
DurAn , J uan J osé: Configuración estratégica de los mecanis­
mos'de internacionalización de la empresa.
Rodríguez de Pablo, J osé: La intervención estatal en el sector 
energético: evolución y repercusiones económicas.
Rodríguez Pinero, M iguel: Acuerdo económico y social y su 
impacto en las relaciones laborales.
Ros, Francisco: Inteligencia artificial: pasado, presente y futuro.
C.E.: Encuesta de coyuntura industrial y financiera del Círculo 
de Empresarios (cuarto trimestre, 1984/.
Núm. 29. 2 trimestre 1 9 8 5 , Círculo de Empresa­
rios, M adrid .
Fernandez, Zulima: ¿Privatización de la empresa pública?
Rodríguez, Apolinar: Estrategia y concertación de la productivi­
dad.
SAez, Felipe: Economía sumergida y mercado laboral.
•  Toharia, Luis: En torno a la supuesta rigidez del mercado 
de trabajo en España.
C.E.: Encuesta de coyuntura industrial y financiera del Círculo 
de Empresarios (primer trimestre, 1985).
Número monográfico, mayo 1 9 8 5 .
Biescas Ferrer, A ntonio: Política económica y empresa priva­
da: el caso de Aragón.
Birlanga i Casanova, Antoni: El programa económico valencia­
no: actuaciones relacionadas con la empresa.
Cullei i Nadal, J osep M aría: La Incidencia sobre las empre­
sas de las acciones de las comunidades autónomas: la 
política económica de la Generalitat de Catalunya.
Gil García, Francisco: La importancia de la autonomía en la 
actual situación de la Comunidad de Madrid.
HernAnoez- M olto, J uan Pedro: La política autonómica y la 
empresa en Castilla-La Mancha.
Llorens Urrutia, J uan Luis: La política industrial del gobierno 
vasco.
Rodríguez Lúpez, J ulio: La incidencia empresarial de la 
política económica de la Junta de Andalucía.
BOLETIN DE ESTUDIOS ECONOMICOS
Vol. XL, núm. 124, abril 1 9 8 5  (cuatrim estral),
Asociación de Licenciados en Ciencias Económicas,
Universidad Comercial de Deusto, Bilbao.
Aparicio Olmos, Francisco: La construcción naval ante la crisis.
Pujadas Forgas, J osé M .3: El plan de reconversión del sector 
textil. Efectos y perspectivas.
•  Dechamps, Gonzalo: España-CEE: la solución al problema de la 
reconversión siderúrgica.
Herrero Sangrador, Fernando: Creación de nuevos empleos en 
Europa: funcionamiento de las iniciativas locales.
Alberoi Areizaga, J esús: La política de promoción ante la 
situación económica actual.
García Crespo, M ilagros: Ajuste positivo de la estructura 
industrial.
M oreno de V ierna, Francisco: Las políticas de reindustrializa­
ción de los países industrializados.
Remolina Carral, José Ram ún : Política industrial comparada 
de Alemania, Francia, Gran Bretaña e Italia desde 1945 
hasta 1984.
Salas Fumas, V icente. Eficiencia y equilibrio en la gestión del 
crecimiento empresarial.
Rodríguez Castellanos, A rturo: ¿Son útiles los servicios de 
previsión del tipo de cambio?
CIUDAD Y TERRITORIO
Núm. 61, julio-septiembre 1984, Instituto de Estu­
dios de Administración Local, Madrid.
Losada Rodríguez, Ramón: El plano de Amado Lázaro. Notas 
para una aproximación a los antecedentes del Ensanche 
bilbaíno.
M aure Lilia: La extensión de Triana de 1924: una alternativa 
al problema de la vivienda en Sevilla.
Pérez Rodríguez, V irginia: Primer urbanismo colonial de maza­
do regular en la provincia de Jaén y su influencia'en el 
urbanismo hispanoamericano.
Topalov, Christian: Para una historia «desde abajo» de las 
políticas sociales. Invitación a la investigación internacio­
nal.
Ga l ia n o , Eladio  F.; A bello , Rosa  Pilar : Una metodología 
para la valoración del paisaje en estudios de ordenación 
territorial. Su aplicación al término municipal de La Granja 
de San Ildefonso.
Pecourt GarcIa , J uan: Estándares y «design briefs» como 
instrumentos de control del diseño urbano.
Zorrilla Torras, Rafael: Las nuevas técnicas de gestión en 
suelo urbano y el derecho de propiedad.
Núm. 62, octubre-diciembre 1984.
Ortega Valcarcel, José: Cantabria. Los procesos de construc­
ción de un espacio regional.
Ureña Francés , José Ma ría : Gómez Portilla, Pedro: Proce­
sos de estructuración territorial en torno a la bahía de 
Santander.
Pozueta  Ec h e v a r r i, J u lio ; M eer Ledra-M a r z o , A ngela d e ; 
Sierra Alvarez, Isabel: Incendio y transformaciones urba­
nas: Santander, 1941-1955.
Gómez Portilla, Peoro: La formación del corredor industrial 
del BSsaya. Relación e incidencia con el modelo territorial.
A rceo M In g u e z , 8 ernardo ; Corbera M illá n , M a n u e l : Dife­
renciación y jerarguización del espacio rural en Cantabria: 
el ejemplo del valle de Toranzo.
Arceo M Inguez, B.. y otros: Actividades industriales y espacios 
rurales: aproximación a su estudio en Cantabria.
Leonardo M artín , Javier; Pozueta Echavarri, Julio: Transfor­
maciones del litora e intervención pública: el caso de 
Cantabria.
Gó m e z , Alberto Lu is ; Reoues  V elasco , Ped ro : Estructura, 
evaluación y preferencias espaciales en Cantabria. Un 
estudio de geografía de la percepción.
Orduña Rebollo, Enrique: Ensayo biliográfico sobre Cantabria. 
La organización de su espacio.
CRONICA TRIBUTARIA
Núm. 51, 1 9 8 4 ,  Ins titu to  de Estudios Fiscales, 
M in is terio  de Economía y Hacienda, M adrid .
Aparicio Pérez, A ntonio; M onasterio Escuedero, Carlos: Segu­
ro de desempleo e Impusto sobre la Renta de las Personas 
Físicas.
Bayoo Pallares, Roberto G.: Las deudas tributarias de inexac­
tos sujetos pasivos.
Botella García-Lastra, Carmen: Las fusiones/escisiones de 
empresas: el período impositivo.
Gatoo de Echarri, J oaquín: El nuevo régimen de estimación 
objetiva singular: cuestiones.
. González PAez, Eduardo: Carácter administrativo de las autoliqui- 
daciones.
Gutiérrez del A lamo y mahou, Joaquín: La desconcentración de 
los servicios de la administración tributaria: su evolución 
y situación actual.
Hernández Tornos, Santiago: La revisión de las autoliquidacio- 
nes.
J iménez Díaz, Andrés: En tomo a la rectificación de las 
autoliquidaciones.
M antero Sáenz, A lfonso: La nueva normativa sobre liquidacio­
nes derivadas de actuaciones inspectoras.
M artínez Lafuente, A ntonio: Exención tributaria y capacidad 
contributiva de las fundaciones. ■
M artIn k  M artínez, AntolIn : La contribución rústica: tres 
cuestiones.
Pueyo M aso, J osé A.: Tributación de la ganadería integrada en 
el Impuesto General sobre el Tráfico de la Empresa.
Querol GarcIa , M arIa Teresa: Las entregas de bienes usados 
como parte del precio de las compraventas.
RodrIguez-V ilariño, Albero y R-Guillo: La periodificación de 
ingresos y gastos en la normativa contable y fiscal.
Zornoza Pérez, J uan J.: El tratamiento de las tirentas fiscalesn 
en el régimen de estimación objetiva singular.
Carbajo Vasco, Domingo: El anteproyecto del IVA portugués: 
análisis.
Elizalde y Aymerich, Pedro de: Exenciones tributarias y compe­
tencias de las Comunidades Autónomas.
CUADERNOS DE CIENCIAS ECONOMICAS 
Y EMPRESARIALES
Núm. 15, enero 1 9 8 5 , Facultad de Ciencias Eco­
nómicas y Empresariales, Universidad de M á lag a . M á ­
laga.
Torrero M añas, A .: El sector real y el sector financiero en la 
economía española.
Mochón M orcillo, F . : Los gobiernos autónomos y las competencias 
financieras.
Ruiz, G.: El papel de los tipos de interés en la crisis 
económica actual.
Esteve Secall, R.: Algunas consideraciones sobre la evolución 
de los márgenes de intermediación del sector financiero 
español, 1979-1982.
Gallfgo, Serna, J. A .: Las sociedades de garantía recíproca 
como alternativa financiera de las pequeñas y medianas 
empresas.
Haro Solano, M . de: Algunas consideraciones sobre los 
nuevos activos financieros.
M a r t ín  Ru iz , F.; Ro d r íg u e z , J .; Ca s t il l o  C l a v e r o , 
A. M .: Los pagarés de empresa.
Parra Guerrero, F.; Ruiz M olina, A .; Tous Zam ora , D.: Las 
cooperativas de trabajo asociado en la provincia de 
Málaga: especial referencia a la incidencia de las varia­
ciones de los tipos de interés en la financiación de las 
mismas.
CUADERNOS DE ECONOMIA
Vol. X III ,  núm. 36, enero-abril 1 9 8 5 , Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas y Departamento
de Teoría Económica de la Universidad de Barcelona,
Barcelona,
Rojo Duque, Luis Angel: Déficit público y política monetaria.
Pastor Bodmer, A lfred: Financiación de la empresa pública.
Termes Carrero, Rafael: Liberalización y desintermediación 
financiera.
Biblbao i Berges, Joan: Problemática de les Caixes d'Estalvi 
en el marc de la reforma del sistema financer.
Alvarez Rendueles, J osé Ram ún : M i experiencia en el Banco 
de España.
CUADERNOS ECONOMICOS DE ICE 
Núm. 2 9 , 1 9 8 5 , M in is terio  de Economía y Hacienda.
Coats, A. W.: Retrospección y Prospección («Retrospect and 
Prospect)/, en ñ. D. Collison Black, A. W. Coats and C. D. 
W. Goodwin, The Marginal Revolution in Economics. 
Interpretación and Evaluation, Duke University Press, 1973).
Ekeluno, Robert B.; Hebert, Robert F.: Economía pública en 
la Escuela de Puentes y Caminos: 1830-1850 («Public 
Economis at the Ecole des Ponts et Chaussées: 1830- 
1850», Journal of Public Economics, Vol. 2, n.° 3, julio 
1973, págs. 241-256).
Robertson, R. M .: Jevons y sus precursores («Jevons and his 
precursors», Econométrica, Vol. 19, n.° 3, julio 1951, 
págs. 229-249).
M enger, Karl: Marginalismo austríaco y Economía Matemáti­
ca («Austrian Marginalism and Mathematical Economics»: 
Hicks, J. R. and Weber, «W. Carl Menger and the Austrian 
School of Economics», Oxford University Press, 1973, págs. 
33-60).
García Gutiérrez, César: La teoría austríaca de la imputación.
Scon Gordon, A.: Alfred Marshall y el desarrollo de la 
economía como ciencia ¡«Alfred Marshall and the develop­
ment of Economics as a Science», en R. N. Giere and R. 
S. Westfall (eds.), Fundatlon of Scientific Method in the 
Nineteenth Century, Indiana, Indiana University Press, 
1973, págs. 234-58).
Sanchez M olinero, J. M .: El mercado de trabajo en los 
«Principios» de Marshall: aspectos positivos y normativos.
W alker, Donald, A.: León Walras a la luz de su corresponden­
cia y otros escritos («León Walras in the light of his 
Correspondence and Related Papers», Journal of Political 
Economy, julio-agosto 1970, vol. 78, n.° 4, part. 1, págs. 
685-7011.
Ricci, Umberto: Pareto y la economía pura («Pareto and Pure 
Economics», Review of Economic Studies, 1933).
Patinkin, Don: El «proceso acumultivo» de Wichsell («Wick- 
sel's Cumulative Process in Theory and Practice», Econo­
mic Journal, diciembre 1952, págs. 835-847).
DEBATS
Núm. 11, marzo 1 9 8 5 , Institució Alfons El M agnanim ,
Diputació de V alencia, Valencia.
Aznar Soler, M anuel: «Nueva Cultura», revista de crítica 
cultural (1935-1937).
J ulia, Santos: Azaña y la República. El proceso de una 
identificación.
Felice, Franco de: £7 Welfare State: cuestiones a debatir y una hipótesis 
interpretativa.
Pierson, Christopher: Estado y sociedad civil. Ultimas contri­
buciones del análisis postmarxista.
Revel, Jacques: Keith Thomas. En el jardín de la naturaleza. 
A rfe, '  Gaetano: Tres preguntas sobre Europa a comunistas y 
socialistas.
Zagari, M ario: Por una alternativa a la Europa de los moderados. 
Giolitti, Antonio: Escoger el Oeste y mirar al Este.
Castellina, Luciana: ¿Por qué no hablar de verdes y pacifistas?
Núm. 12, junio 1 9 8 5 .
Reig, Ramiro: Populismes.
TomAs Carpi, J. A.: Ferrocarriles y capitalismo en el País 
Valenciano.
Bobbio, Norberto: Las promesas incumplidas de la democracia. 
Boffa, Massimo: La única democracia es la que defrauda.
Garin, Eugenio: La misión del intelectual.
Bobbio, N.; Spadolini, G.: Entrevista de Giuliano Ferrara. 
Coletti, Lucio: El arte de no gobernar.
Coleman, D. C.: Protoindustrialización. Un concepto abusivo. 
Offe, Claus: Partidos políticos y voluntad popular.
Ellwood, Sheelagh: Entrevista a Paul Thompson.
DESARROLLO. Sem illas de Cambio.
Comunidad Local a través del Orden Mundial
Núm. 1, 1 9 8 5 , Sociedad Internacional para el Desarro­
llo, M adrid .
J iménez A raya, TomAs: Un encuentro germinal.
Cornia, Giovani A ndrea: Mortalidad, morbilidad y políticas de 
salud después de la Segunda Guerra Mundial: Panorama 
internacional.
M iguel, .Jesús M . de: Mortalidad, desigualdad social y 
política sanitaria en España.
Segura, An d re u : Mortalidad y política sanitaria (nota resumen).
Tabah, León: Panorama de la fecundidad en el mundo.
Diez N icolás, J uan: Familia y fecundidad en España.
Bustelo, Carlota: El papel de la mujer en los cambios 
demográficos.
Boomen, J oseph van den: Fecundidad y familia (nota resumen).
Sans, Angels Pascual de: Cardelús, Jordi: Movimientos mi­
gratorios en España.
•  Borja, J ordi: Serra, J osep: Urbanización y sociedad en la 
España actual.
Demeny, Paul: El crecimiento demográfico y el sistema 
internacional.
Boomen, J oseph van den: Aspectos económicos del envejeci­
miento de la población.
Tamames, Ra m On : Población, recursos y medio ambiente en la 
España de hoy.
SAenz La In, Concepción: Población, recursos y medio ambiente.
Salcedo, J uan: Población y recursos humanos (nota resumen).
Arango, J oaquín: Política demográfica o políticas demográficas.
Singh, Jyoti S.: Un decenio de debate y acción internacional.
Salas, Rafael M  .: Perspectiva general de la población mundial.
ECONOMIA INDUSTRIAL
Núm. 240, noviem bre-diciem bre 1 9 8 4 , M in is terio  de 
Industria y Energía, M adrid .
M uñoz, Em ilio : El sistema de ciencia y trabajo y tecnología 
en España y la innovación. Prospectiva y acción.
Ornia, Florencio: La innovación tecnológica en España: reali­
dades y políticas.
Vegara, J osep M .a: Cambio tecnológica y desarrollo económico.
Gasoliba, Carles A.:  Economía tecnológica: innovación y 
difusión.
Romero, Luis R.: Desarrollo y cambio técnico en una economía 
abierta.
•  M olero, J osé: Transferencia de tecnología y capacidades 
tecnológicas propias.
Rothwell, Roy: Innovaciones tecnológicas y ciclos largos en 
el desarrollo económico.
Sebastián, Carlos: Deflexión teórica sobre la política de 
innovación tecnológica.
M azarrasa, J uan: Innovación tecnológica, empleo y desarrollo.
Suárez, Antonio: Tecnología y empleo: un enfogue sindical.
Sánchez Fierro, J ulio: Incidencia de las nuevas tecnologías en 
las relaciones laborales y en el empleo.
•  M artín, Carmela; Romero, Luis, R.: La importación con­
tractual de tecnología en España: análisis de una muestra 
de contratos.
9  Escorsa, Pere: Pérez, Anastasi: Actividades de l+D y 
rentabilidad de la industria española.
m Pacios, M .a Luisa; Blanco, J esús; V idal, J orge A.:  Cau­
sas de éxito o fracaso de 136 proyectos de l+D desarro­
llados por empresas españolas.
Núm. 241, enero-febrero 1 98 5 .
Croissier, Luis Carlos: INI: estrategia para recuperar la 
rentabilidad.
•  Cuervo, A lvaro: La empresa pública en España: comenta­
rios ante su reforma.
A rino, Gaspar: La empresa pública: mito y realidad.
Valori, Duccio: Las empresas con participación estatal en 
Italia: nacionalización y privatización.
Cordero, Gervasio: La empresa pública en los sectores en crisis.
»  M yro, Rfael: Productividad y rentabilidad en las industrias 
del INI: comparación sectorial con empresas privadas.
Boada, Claudio: La empresa pública: reflexiones desde mi experiencia 
personal.
Beato, Paulina; Oliu, J osep: Incentivos de gestión en la 
empresa pública.
Fernández, Zulima: Rasgos diferenciales de la dirección de las 
empresas públicas.
Bolufer, Ricardo: Control sobre organismo y sociedades esta­
tales: presente y futuro.
Pastor, Alfredo: Sistemas de planificación.
García Fernández, J ulio: El control de la empresa pública.
Núm. 242, marzo-abril 1 9 8 5 .
Salas, V icente: La presión fiscal sobre la empresa española: 
un estudio comparado.
Pérez Simarro, Ramón; Berges, Angel: Situación competitiva de las 
grandes empresas industriales españolas ante la integración
Malo de M olina, J osé Luis; Ortega, Eloísa; García Parea, 
Pilar: Análisis comparativo desagregado de los costes del 
trabajo en los sectores industriales de España y de los 
países de la CEE.
Collado, J uan Carlos: Comercio intraindustrial e integración 
de la economía española en la CEE.
Isaac, J osé M anuel: La política científica y tecnológica en 
España y en la CEE.
Sendino, M .8 Soledad; García Calatayud, M .a Luisa: Incenti­
vos regionales en política industrial: España y la CEE.
Santacana, Francesc: Ayudas públicas a la exportación en la 
CEE y España.
Meras, Crisanto de las: Normalización y homologación en el 
marco de la CEE.
Lecea, A ntonio de, y otros: Regulación del comercio en los 
países en la CEE.
Valle, A gustín del: Sistema bancario: adaptación a la norma­
tiva comunitaria.
Eguidazu, Santiago: El enfogue financiero de la adhesión.
Fuelles, M ercedes; Ortún, Pedro: Aplicación en España de la 
política industrial comunitaria.
Sanz, Cristina: Acuerdos gue regirán la integración del sector 
industrial en la CEE.
Núm. 243, m ayo-junio 1 9 8 5
Fabra, Jorge; Bartolomé , Juan I.: Sector eléctrico: reflexio­
nes sobre algunos aspectos conocidos.
Beato, Paulina: Nueva organización de la explotación del 
sistema eléctrico en España.
0  Ontiveros, Emiuo; Valero, Francisco J.: El programa financiero del 
sector eléctrico.
0 Berges, Angel: El sector eléctrico español y el mercado de valores.
Espit ia , M a nu el; Sala s , V ic ente: Eficiencia reguladora en el 
sector eléctrico español: evidencias desde el ratio de 
valoración.
M a rtín  M o y a n o , Ra fa e l ; Za p a t a , Ca r l o s : Investigación y 
desarrollo en el sector eléctrico
Sa in z , Ric a r d o ; M o l in a , A s c e n s ió n : Un indicador mensual 
del consumo de energía eléctrica para usos industriales: 
1976-1984.
Espitia, M anuel: Resultados económico-financieros del sector 
eléctrico: 1962-1983.
OIez Caneja, Fernando: Regulación administrativa del sector 
eléctrico.
E. I.: El sector eléctrico en 1984.
A rraiza, Consuelo; Lafuente, Alberto, Yagüe, M . J esús: 
Grupos estratégicos en el sector de transformadores metáli­
cos.
Espitia, M anuel: Inversión empresarial y ratio de valoración en 
la economía española.
ECONOMISTAS
Núm. 12, febrero 1 9 8 5 , Colegio de Economistas de
M adrid , M adrid .
•  Sebastián Gascón, Carlos: ¿Es posible una política antiinflacionista 
en España?
0 Torrero Mañas, Antonio: Comentario.
0 Esteban Marquilla, Joan María: Comentario..
M ochOn M orcillo, Francisco: El control de la inflación: un 
intento de contribución a una polémica inexistente.
Gala N ieto, Luis: Inflación y política económica en España.
Ortega, Gerardo: Los economistas y las auditorias en España.
Gala, M anuel: La evasión de capitales: ética, política y 
economía.
Toharia Cortés, Luis: La evolución de los salarios y los costes 
laborales en 1984.
Núm. 13, abril 1 9 8 5 .
Cea García, J osé Luis: La formación profesional para la 
habilitación oficial del auditor independiente: aplicación 
de la normativa de la Comunidad Económica Europea a 
España.
Bolufer N ieto, Ricardo: Auditorias en el sector público.
Yyarra F-Ncalado, Esteban: La auditoría interna, esa gran desconocida, 
desconocida.
Núñez Astray, A dolfo: Reflexiones en el comienzo de una firma.
Ortega M iguel, Gerardo: El registro de economistas auditores 
ante el futuro.
Bueno Campos, Eduardo: La profesión liberal del economista 
en el nuevo contexto europeo.
Negrillo M enchero, Em ilio : Hacienda y los economistas. El 
nuevo procedimiento de gestión tributaria o de las etiquetas.
García García, M oisés: Teoría de ia contabilidad: el cambio 
insoslayable.
Valle, Ricardo: Hacia la quinta generación de ordenadores.
Núm. 14, junio 1 9 8 5 .
Economistas: ¿Tenemos el sistema financiero que necesitamos?
Lerena, Luis A.: La adecuación de las instituciones bancadas 
a las nuevas necesidades.
Ontiveros, Em ilio : Limitaciones estructurales del sistema finan­
ciero español.
Valle, Victorio: Las Cajas de Ahorro en el sistema financiero 
del futuro.
Carrascosa, J osé Luis: A la caza del auditor. Espectacular 
aumento de pleitos y litigios contra las «ocho grandes».
Berzosa, Carlos: Los marxistas ingleses de los años treinta y 
la crítica de la cultura: Maurice Dobb y John Eaton.
Alonso, Luis Enrique: La difícil postcrisis.
ESTUDIOS SOBRE CONSUMO
Núm. 3, diciem bre 1 9 8 4 , Instituto Nacional del
Consumo, M in is terio  de Sanidad y Comercio, M adrid .
Comentarios a la ley general para la defensa de los consumi­
dores y usuarios.
Bercovitz Rodríguez-Cano, Alberto: Ambito de aplicación y derechos 
dde los consumidores.
M uñoz M achado, Santiago: Protección de la salud y seguridad.
Duque, J ustino: Protección de los intereses económicos y 
sociales.
Bermejo, J osE: Derecho a la información.
Barba, J osé: Derecho a la educación y formación en materia 
de consumo.
Rivero Ysern, Enrique: Derecho de representación, consulta y 
participación.
Heras Lorenzo, Tomas de las: Situaciones de inferioridad, 
subordinación o indefensión.
Bercovitz RodrIguez-Cano, Rodrigo: Garantías y responsabilida­
des.
N ieto Gallo, Alejandro: Infracciones y sanciones.
Santamaría, J uan A lfonso: Competencias.
Ley general para la defensa de los consumidores y usuarios.
Núm. 4, abril 1 9 8 5 .
A lvira M artin: Evolución del bienestar del consumidor español.
Campos PalacIn , Pablo: Aspectos críticos del autoabasteci- 
miento de productos ganaderos en España.
•  Gimeno Ullastres, Juan A.: La incidencia del IVA sobre los con­
sumidores.
Bercovitz Rodríguez-Cano, Alberto: Modalidades especiales 
de venta y protección de los consumidores.
Sanroma A ldea, J osE: Los servicios de información jurídica al 
consumidor de las administraciones públicas.
M ügica Grualba, J osE M anuel: Análisis del poder en los 
canales de comercialización: una revisión de las líneas de 
investigación.
Denis, Laurent: .La política de consumo en Francia: balance y 
perspectivas,
Rask J ensen, Hans: Proyecto piloto de la CEE para la 
educación del consumidor en la escuela.
ESTUDIOS TERRITORIALES
Núm. 15-16, ju lio -d iciem bre 1 9 8 4 , CEOTMA, M in is ­
terio de Obras Públicas y Urbanismo, M adrid .
•k VAzquez Barquero, Antonio: La política regional en tiempos de cri­
sis. Reflexiones sobre el caso español.
•  Martín Acebes, Angel: Situación actual de la financiación autonómi­
ca. Algunas reflexiones sobre el denominado efecto financiero.
k  Blanco Magadan, Juan Antonio: La distribución regional de las in­
versiones públicas (1982-1985).
k  Lázaro Araujo, Laureano: La crisis de la pía nificación regional tra­
dicional y los programas de desarrollo regional (PDR) como instru­
mentos coordinadores de la planificación.
Parra Baño, Tomás: Política Territorial y reconversión indus trial: la co­
yuntura actual.
k  Mata Galán, Emilio: La reforma de los incentivos regionales en 
España.
k  Esteban, Alfonso de; Curiel Díaz, Javier: La Empresa Pública y ei 
Territorio.
Sáez de Buruaga, Gonzalo: La futura política regional de la CEE: algu­
nas implicaciones para España.
Llorens Urrutia, Juan Luis: La política redistributiva del Estado. Una va­
loración sobre Euskadi.
k  Birlaga Casanova, Antonio: Política regional y política económica de 
las comunidades autónomas.
Hernández Molto, Juan Pedro: Reflexiones sobre la política regional de 
ia Administración Central del Estado desde Castilla-La Mancha.
Escudero Zamora, Manuel: Reflexiones en tomo a la política regional es­
pañola a ia luz de otras experiencias europeas.
HACIENDA PUBLICA ESPAÑOLA
Núm. 90, Instituto de Estudios Fiscales. M adrid .
Boyer Salvador, M iguel: Intervenciones parlamentarias.
Borrell Fontelles, J osE: Aspectos estructurales de la Ley de 
Presupuestos del Estado para 1985.
M artin Seco, J uan Francisco: El presupuesto de ingresos del 
Estado para 1985.
M artin Rodríguez, J osé Luis; Fuente Barreiro, Daniel de la: 
El Presupuesto del sector público y sus efectos económicos.
García López, JosE Antonio: Las medidas contenidas en los 
Presupuestos Generales del Estado y su adecuación a los 
objetivos de la política económica.
M artin A ceña, Pablo: El déficit del Estado y la política de 
endeudamiento para i 985.
Bollo A rocena, M aría del Carmen: El articulo 48 de la Ley 
de Presupuestos Generales del Estado para 1985: los 
avales del Tesoro.
Cazorla Prieto, Luis M aría: AIota acerca del incumplimiento 
del artículo 1.343 de la Constitución.
M ontejo Velilla, Salvador: La aprobación de los Presupuestos 
Generales del Estado: reflexiones sobre la reforma de los 
reglamentos de las Cámaras.
Blasco Lang, J uan J osé; Barco FernAndez- M olina, J esús del: 
El control operativo en el Presupuesto de 1985.
Galilea M azo, Valeriano: Análisis generales de los Presupues­
tos del Estado para 1985.
M olina Saquero, J uan Ignacio: Presupuesto por programas y 
análisis funcional del gasto para 1985.
Gómez Castañeda, J uan: Los gastos de Defensa para 1985: un 
enfogue descriptivo.
Zabaiza M arti, A ntonio: Principales medidas de política 
tributaria en el Presupuesto de-1985.
Evangelio Rodríguez, J esús V.: Organismos autónomos: el 
comienzo de un cambio necesario.
M ontes Fernandez, Pedro: Presupuestos y crisis de la Seguri­
dad Social.
Torres Cobo, Francisco: La financiación de las comunidades 
autónomas en los Presupuestos Generales del Estado.
M elguizo Sánchez, A ngel: Esteso Ruiz, Purificación: Haciendas 
locales y Presupuestos del Estado: análisis y valoración de 
la Ley de Presupuestos para 1985.
Sánchez Revenga, Ja im e: La empresa pública y el Presupuesto 
de 1985: un análisis cuantitativo.
M ontero Hita, Federico: Puerta Pascual, J uan J osé: El proce­
so de informatización de los Presupuestos Generales del 
Estado y sus organismos autónomos para 1985.
Amorós Dorda, Francisco J.: La nueva normativa en materia 
de clases pasivas del Estado de la Ley de Presupuestos.
Consejo Asesor oe Economía: Los Presupuestos de la II 
República Española (Dictámenes).
Alcaide Inchausti, A ngel: A lcaide Arenales, Fátim a : El Presu­
puesto de 1985 y series históricas de los Presupuestos 
Generales del Estado (1975-1984).
Casilla, Alvaro; Roldán, J osE A ntonio: Evolución de los 
ingresos y gastos del Estado: 1975-84.
Núm. 91,1984 .
A lbi Ibáñez, Em ilio : Evolución reciente de la Hacienda Pública.
M edel Cámara, Braulio; M olina M orales, A gustín: Enfoques 
metodológicos sobre la incidencia del gasto público: una 
panorámica.
Castells Olivares, A ntonio; Costas Rerrones, J uan Carlos: 
Algunas tendencias actuales de la teoría de la incidencia 
impositiva.
Calle Saiz, Ricardo: Desarrollos recientes en la teoría de la 
imposición óptima.
Albi IbAñez, Em ilio : Perspectivas tributarias.
M onasterio Escudero, Carlos: La Seguridad Social y sus 
efectos sobre el ahorro.
Domingo Solans, Eugenio; M ontoro Romero, Cristóbal: Défi­
cit Público y Política Fiscal.
Tomás Carpí, J uan A.: La política económica a la luz de la 
hipótesis de Ias expectativas racionales: una revisión crítica.
Barbera Sandez, Salvador: Teoría de la elección social: 
algunas líneas de desarrollo.
Calsamiglia Blancafort, Xavier; Esteban M arouillas, J uan M a­
ría: Información, incentivos y teoría de la imposición 
óptima sobre la renta.
González-Páramo, J osé M anuel: Dualidad y Hacienda Pública.
Zubiri Oria, Ignacio: Justicia distributica: enfoques nuevos a 
un problema antiguo.
Ortiz Calzadilla, Rafael: Recientes desarrollos de la Hacienda 
Pública.
P. Herber, Bernard: Desarrollos recientes en el campo de la 
Hacienda Pública.
M usgrave, Richard A.: La Hacienda Pública en medio de la 
comente.
Peacock, Alan T.: Estado actual de la disciplina Hacienda 
Pública.
Shoup, Carl S.: La Hacienda Pública como tema de estudio: 
cuatro problemas entre otros muchos.
W illiams, A lan: La Hacienda Pública: disciplina o función.
M athews, Russell: Anatomía de la elusión y evasión fiscales.
Stiglitz, J oseph E.: La nueva Hacienda Pública: una perspectiva.
Laffont, J ean-Jacques: Información descentralizada y Econo­
mía Pública.
Brennan, Geogrey: La Hacienda Pública a fin de siglo.
Bretón, Albert: La Economía de oferta.
Tullock, Goroon: Expansión de la Economía Pública.
W iseman, Jack: La Hacienda Pública: objeto y proyecciones 
recientes.
•  Fernández Pérez, J osé M iguel: La proyección internacional 
de Flores de Lemus.
Flores de Lemus, Antonio: Correspondencia e informe de su 
participación en la Sociedad de Naciones.
Alcaide, Angel y Fátim a : Ingresos y renta provincial en 1981.
Carbajo Vasco, Domingo: Impuesto sobre la renta de las 
personas físicas: la deducción por vivienda, por valores 
mobiliarios y donativos (datos y conclusiones, 1979-81).
Núm. 92. 1 9 8 5 .
•  Domínguez del Brío, Francisco; Canals M argaleg, Jorge: Efectos 
riqueza y icrowding-outt: los frentes contemporáneos de la política 
fiscal.
Corona, Ramón , Juan Francisco: La integración de los impuestos so­
bre la renta. Análisis de su incidencia.
Gago Rodríguez, Alberto: Indice-renta vs Indice-gasto: El futuro impues­
to del impuesto sobre la renta.
o  Pampillón Olmedo, Rafael; Ruiz Bravo de Mansiua , Gumersindo: 
Negociación y coste de la descontaminación ambiental. Confronta­
ción del teorema de Coase, con un caso real.
López Berenguer, José: La determinación de las bases imponibles.
Solana Villamor, Francisco: Análisis cuantitativo de la desgravación fis­
cal a la exportación.
•  Fanjul Suárez, José Luis: Hacia un sistema de toma de decisiones 
de la empresa pública.
Basas Fernández, Manuel: Iniciación del sistema de tñbutación vascon­
gada, mediante concierto económico: 1878-1887.
Díez Moreno, Fernando: Crónica constitucional: las limitaciones a la li­
bertad de establecimientos a la doctrina constitucional.
Villaverde Castro, José: El enfoque de activos para la determinación del 
tipo de cambio.
Viotti, Staffan: Inflación, relación real de intercambio y tipo de cambio 
flexibles.'
Gylfasson, Thorvaldur; Helliwell, Jhon F.: Una síntesis de los enfo­
ques keynesiano, monetario y de cartera sobre tipos de cambio 
flexibles.
Dornbusch, Rudiger; Fisher, Stanley: Los tipos de cambio y la balanza 
por cuenta corriente.
Frenkel, Jacob A ; Rodríguez, Carlos A.: La dinámica del tipo de cam­
bio y la hipótesis del tovershootingi.
Helpman, Echaman; Razin, Assaf: Hacia una comparación lógica entre 
sistemas cambiados alternativos.
ICADE. Revista de las Facultades de Derecho
y Ciencias Económicas y Empresariales
Núm. 4, 1 9 8 5 , Universidad Pontificia Comillas, M a ­
drid.
DIaz M oreno, J osé M arIa : Familia y matrimonio en el nuevo 
Código de Derecho Canónico.
M iguel Zaragoza, J uan de: La acción del Consejo de Europa 
en el campo del Derecho de Familia.
Castán Vázquez, J osé M aría: La familia en la Constitución 
española.
Lampreave, José L.: El matrimonio y la familia ante el 
Impuesto personal.
Ferrandis V ilella, J osé: Nuevas perspectivas de la adopción.
LOpez M edel, J esüs: Familia-Educación ante el cambio social.
Claro Casado, Fernando: Una formación permanente para el 
cambio.
Cortes V illamana, J . M ateo: Un paquete de actividades 
profesionales.
Domínguez Vega, Fernando: La Universidad y la Industria.
GarcIa M artínez, Em ilio : Estos últimos diecinueve años.
García Pascual, J uan: Universidad y empresa: una experiencia 
directa.
Gómez Avilés-Casco, Fernando: Una sólida formación personal.
gúmez M ontoya, Pedro: Una profesión apasionante.
LOpez Franco, J osé: Olvido y aprendizaje.
LOpez Ramos, Palmacio: Reflexiones de un notario.
M ingo Zapatero, J osé Luis: Reflexiones en torno a la forma­
ción en la empresa.
M uñiz J iménez, J osé M anuel: Lo que aprendemos y lo que 
pudimos practicar.
M uñoz Orcera, Rafael: Realizarse como persona.
Pedro-V iejo, Ana: Enfoque de un pluriempleo.
Ramos-Paúl Avilés-Casco, Lorenzo: Reciclaje de reflexión.
Redondo, José: Una experiencia de cambio.
Rincón Pérez, Em ilio : La formación, la profesión y la voca­
ción. tres factores decisivos en la vida del hombre.
Saiz, Saiz, J osé Luis: Notas sobre unas vivencias pasadas y 
una actualización de intenciones.
Vela García, M arIa oel Carmen: Una formación a la fuerza.
V ieitez Rodríguez, V icente: Contraluz de una formación.
Zurdo Ruiz-Ayúcar, Ignacio: Las dos vías.
Núm. 5. 1985.
INFORMACIÓN COMERCIAL ESPAÑOLA
Núm. 619, marzo 1 9 8 5 , M in is terio  de Economía y
Hacienda, M adrid .
I.C.E.: La economía andaluza.
Roux, Bernard: Hitos para la historia de la economía andaluza: 
Jalones de un largo itinerario hacia el subdesarrollo.
•  Bernal, A ntonio  M iguel: Andalucía y América: una pers­
pectiva histórica.
Rodríguez, Julio: La economía andaluza ante el Plan Regional.
Cazorla, J osé: Andalucía 1984: Indicadores sociales y conse­
cuencias políticas. ;
Calatrava, Javier: La horticultura litoral de primor en el 
contexto de la agricultura andaluza.
Ga m iz , A ntonio: Situación actual y posibilidades de desarrollo 
de la agricultura andaluza.
Feijoo, Fernando: El sector industrial.
Aureoles, Joaquín; Ruiz, Gumersindo: El sector exterior en la 
economía andaluza.
Torres Bernier, Enrique: La construcción de una política 
turística para Andalucía.
Núm. 620, abril 1 9 8 5 .
Ugarte, José Luis: Exito y fracaso de la construcción europea.
A lcaide, Luis: Algunas reflexiones sobre la negociación entre 
España y la CEE.
Briz, Ricardo; Riva, Francisco de la: La política financiera de 
las Comunidades Europeas: aspectos presupuestarios y 
extrapresupuestarios.
Eguidazu, Santiago: La política bancaria comunitaria y las 
negociaciones de adhesión.
A lvarez Pastor, Daniel; Eguidazu, Fernando: El control de 
cambios ante la adhesión de España a la CEE.
GOMEZ Trueba, Em ilio : La Comunidad Europea del Carbón y del 
Acero (CECA): razones para una esperanza.
González Torres, Ja im e : Hacia la liberalización dal comercio 
internacional de servicios.
DIaz M ier, M iguel A.; Gúmez Torres, M ontserrat: El comer­
cio de servicios y la economía española: una primera 
aproximación.
Thompson, J ohn K.: Comercio internacional de servicios ban- 
carios y servicios financieros relacionados con la Banca.
Gam ir , Luis: Algunas ideas sobre el turismo.
Figuerola, M anuel: Valoración de la capacidad exportadora del 
turismo extranjero en España durante 1984.
Aliber, Robert Z .: La Banca internacional: una visión global.
Fernández de Castro y Rivera, Juan; Argandoña Pamiz, Antonio: Ve- 
nezuela: entre la cnsis y la promesa.
Núm. 621, mayo 1 9 8 5 .
Dornbusch, Ruoiger; Fischer, Stanley: La economía desde 
1970: una comparación internacional.
Summers, Lawrence H.: Estados Unidos: efecto a largo plazo de las po­
líticas macroeconómicas actuales.
Dean, Andrew: La política económica del Reino Unido a partir de los cho­
ques del petróleo de los 70.
M oritz Lipp, Ernst: República Federal de Alemania: concep­
ción de la política económica y evolución económica.
Sallard, Odile: La política económica en Francia desde 1981.
Tokado, Kazuei: La política económica del Japón.
Fernández Valbuena, Santiago Javier: Expectativas racionales 
y macromodelos. Un análisis del caso español 1962-1981.
Costa Ca m p i, M arIa Teresa: Las nuevas estrategias industria­
les frente a la crisis económica.
Bliss, Christopher: Dos visiones de la macroeconomía.
Cachón Simal, M A A ngeles: La dependencia tecnológica del sector far­
macéutico español.
Num. 622, junio 1 9 8 5 .
•  Velarde Fuertes, J uan: Aproximación a las ideas de 
unificación económica entre Portugal y España.
•  Buesa, M ikel: Análisis de los sistemas productivos de 
España y Portugal frente a la adhesión a la CEE.
Romao, A ntonio; Sousa, Paula de: Las relaciones comerciales 
Portugal-España.
M olero, J osé: Las investigaciones españolas en Portugal y la 
exportación de la tecnología española.
Clausse, Guy: ¿Integración ibérica en la integración europea? 
La ampliación meridional de la CEE y las futuras relaciones económi­
cas lusopspañolas.
Lorca Corrons, A lejandro; Calatrava, Ascensión: La desco­
nexión hispano-lusa en su camino hacia la CEE.
Pina, A rturo: Portugal visto desde España.
Gómez Avilés, Fernando; Pérez Ribes, M aría: Acuerdo entre 
Portugal y España. Relaciones entre España y Portugal en 
el marco de la ampliación de la Comunidad.
Friedman, M .: Lecciones del experimento de política econó­
mica de 1979 a 1982. («lessons from the 1979-82  
Monetary Policy Experimento, AEA Papers and Proceedings. 
vol. 74, núm. 2, mayo 1984.)
Friedman, B. M .: Lecciones del experimento de política 
monetaria de 1979 a 1982. («Lessons from the 1979-82  
Monetary Policy Experimento, AEA Papers and Proceedings, 
vol. 74, núm. 2, mayo 1984.)
M cCallum, B. T.: Las reglas monetaristas a la luz de la 
experiencia reciente. («Monetarist Rules in the Light of 
Recent Experienceo, AEA Papers and Proceedings, vol. 74, 
núm. 2, mayo 1984.)
Pierce, J. L.: ¿Perjudicó la innovación financiera al gran 
experimento monterarista? («Did Einancial Innovation Hurí 
the Great Monetarist Experiment», Idem.)
Tobin, J.: Estructura financiera y reglas monetarias. («Finan-
cial Structure and Monetary Rules», Kredit und Kapitel, 
2/1983 .)
INVESTIGACIONES ECONOMICAS
Núm. 26. enero-abril 1 9 8 5 , Fundación Empresa
Pública, M adrid ,
•  Berges, A.; M aravall, F.: Decisiones de inversión y 
decisiones de financiación en la empresa industrial españo­
la.
M auleon, I.: Consideraciones sobre la determinación simultá­
nea de precios y salarios, i
Ridruejo, Z. J.: Análisis de la eficiencia del mercado de cambios tfor- 
wardi: el caso español (1977-1981j.
Rodríguez Prada, G.: La volatilidad de los tipos de cambio a 
la luz de la hipótesis de las expectativas racionales.
M assana, C.: Crecimiento y construcción: entre el beneficio y 
la renta.
García AzcArate, T.: Consecuencias regionales agrarias de la 
adhesión de España a las Comunidades Europeas: el caso 
de la remolacha azucarera.
Com in , F.: Apunte sobre la política monetaria en España entre 
1919 y 1935.
GarcIa Alonso, J. M .: Julio Lazúrtegui: del descubrimiento del 
yacimiento «Wagner» a la publicación de «Una nueva 
Vizcaya a crear en El Bierzo».
Garrido de la M orena, A.:  Contribuciones de Joan Violet 
Robinson al pensamiento económico (<dn Memoriamn).
Núm. 27, mayo-agosto 1 98 5 .
•  Lafuente, A.; Salas Fumas, V; Vague Guillen, M . J.: 
Productividad global y capital de l+D en la economía 
española (1965-1980).
Rivera V ilas, L. M .; Olmeda Fernández, M .: El riesgo en los 
modelos de economía agraria.
Ocaña, C.; Pascual, J.: Inflación y revisión de precios en los 
contratos del Estado: el caso español.
Barbolla, R.: Como asintóticos: acotación de conjuntos 
agregados de oportunidades y existencia de equilibrio.
Costas Comesaña, A.:  Procesos de reforma y modernización 
económica en España: el papel de la doctrina económica. 
Estudio de un caso.
Pi Anguila, ó:. La eficiencia del mercado de divisas de la peseta.
Corchon, L.: Sobré la unicidad del equilibrio competitivo de 
dos casos especiales: una nota a los teoremas de Arrow y 
Hahn.
Pajuelo, A.: Indicadores de cambios en el bienestar excedente 
del 'consumidor, variación compensatoria y variación equiva­
lente.
M uñoz, R.: Fundamentos microeconómicos y efectos macroe- 
conómicos de la autofinanciación.
•  Valdés, B.: Acumulación de capital y desarrollo económico 
en- las economías de la periferia socialista: el caso de 
Nicaragua.
Ahijado, M .: .Una curiosidad en el prólogo del Treatise on 
Money de J. M. Keynes.
MONEDA Y CREDITO
Núm. 171, diciem bre 1 9 8 4  (trim estral), M adrid.
Carrillo, Francisco: Piero Sraffa, economista heterodoxo (1898- 
1983).
Bustos Gisrert, A ntonio: Efectos sobre los precios de las 
fusiones en conglomerado.
Navas LOpez, J osé Em ilio : La financiación pública de las 
actividades empresariales en investigación y desarrollo.
Rodríguez Braun, Carlos: Ambigüedad de Adam Smith sobre la 
cuestión colonial.
Hernández A ndreu, J uan: Independencia política y evolución 
económica en Hispanoamérica. 1820-50.
M ontes Pedro: Evolución monetaria durante 1984.
DIaz Posada, J esús M .: Nota sobre el endeudamiento de las 
Administraciones Públicas.
Núm. 172, marzo 1 98 5 .
Anes, Gonzalo: Don Luis García de Valldeavellano y Arcimis.
Hoadley, W alter E.: Riesgos y oportunidades empresariales en 
un mundo atenazado por las deudas.
Hernández Esteve, Esteban: Amos Salvador y Rodríguez y los 
proyectos de ley del Banco de España de 1916.
•  Gómez Camacho, F.: La teoría monetaria de los doctores 
españoles del siglo xvi.
AlbarracIn , J.: Información económica: la evolución del 
empleo en 1984.
PAPELES DE ECONOMIA ESPAÑOLA
Núm. 22, 1 9 8 5 , FIES CECA, M adrid .
Pérez DIaz, V íctor: Los empresarios y la clase política.
González Olivares Luis: Crisis en la mediana empresa indus­
trial (1973-77).
M arzal, A ntonio: Actitudes empresariales y actitudes de los 
empresarios.
Martínez, Robert; Pardo Avellaneda, Rafael: El asociacionis- 
mo empresarial español en la transición.
Rijnen, Harry: La CEOE como organización.
Ludevid, M anuel: Serlavos, Ricardo: El Fomento del Trabajo 
Nacional.
S. F.: Las organizaciones empresariales sectoriales.
LOpez Novo, J. Pedro: La organización de los intereses 
empresariales en la industria farmacéutica española.
Rijnen, Harry: El asociacismos empresarial en la industria 
química española.
González Rodríguez, J uan J esús: Rivilla, Pilar: Las organiza­
ciones empresariales en el sector construcción.
Solé, Carlota: El sistema asociativo empresarial en el sector 
textil español.
Zufiaur, J osé M aría: El sindicalismo español en la transición 
y la crisis.
S. F.: Representatividad y organización de CC. 00. y UGT: una 
comparación europea.
•  M alo de M olina, J osé Luis: Coherencia del sistema de 
relaciones industriales y eficiencia del mercado de trabajo.
Suárez González, Fernando: El marco instituc ional de las relaciones 
laborales.
Rodríguez Pinero, M iguel: Negociación colectiva y acuerdos sociales.
•  Valdés dal-re, Fernando: Flexibilidad en el mercado de trabajo y or­
denamiento laboral.
Duran López, Federico: Sindicatos y salida concertada de la chsis.
García de Blas, Antonio: La negociación colectiva en España: situación 
y perspectivas.
Espina, Alvaro: Política de rentas en España: 1977-1986.
M odesto Escobar, Rafael: Los jóvenes parados.
Martínez Estévez, Aureuo; García Menéndez, Leandro: La economía 
sumergida en la Comunidad Valenciana.
Casals Couturier, Muriel; Vidal Villa, José María: La industña sumer­
gida: el caso de Sabadel!.
Fernández Castro, Joaquín: Una aproximaciónsotiológìca a la reconver­
sión industrial.
Lehmbruch, Gerhard: Democracia consociacional, lucha de clases y nue­
vo corporatismo.
Schmitter, Phiuppe C.: Reflexiones sobre adónde ha ido la teoria del neo­
corporatismo y sobre adónde podrá irla praxis del nechcorporatismo.
Berger, Suzanne: El conflicto social en la Francia socialista.
PAPERS. Revista de Sociología
Núm. 24, 1 9 8 5 , Universidad Autónoma de Barcelona,
Barcelona.
Solé Carlota: Neocorporatisme.
k  Solé, Carlota: Neocorporatisme i pluralisme en les societats demo- 
cratiques: un debat obert.
k  Martínez Auer, J.: Velies ideologies i  noves realitats corporativistes.
k  Aguilar, Salvador: El asociacionismo empresarial en la transición 
postfranquista.
k  Roca Jusmet, Joroi: Neocorporativisme a l'Estat espanyol postfran­
quista (1977-1983).
k  M oyano Estrada, Eduardo; Pérez Yruela, Manuel: La estructura 
corporativa en la agricultura española.
Oulong, Renaud: Com la inseguretat desafia el socióteg.
Solé, Carlota: Curso sobre «El debate sobre corporatismo-neo- 
corporatismo. Aplicación a España».
Redondo oe la Serna, Alberto: Envejecimiento demográfico y 
cambio social.
Cabrera Varela, J ulio: Repertorio bibliográfico castellano de 
Max Weber.
PRESUPUESTO Y GASTO PUBLICO
Núm. 21, 1 9 8 4 , Instituto de Estudios Fiscales, M adrid .
Bohoyo Castañar, Francisco: El control económico-financiero 
como instrumento para la reforma de la Administración 
pública.
Blasco Lang, J osé J uan: La incidencia del articulo 31.2 de 
la Constitución en la función de control.
LOpez García, M iguel A ngel: ¿Es demasiado grande el Presu­
puesto de la Seguridad Social en una democracia? El caso 
del sistema de pensiones.
•  Prior J iménez, Diego: Las empresas públicas en la econo­
mía española: su evolución en el período 1977-1982.
GarcIa -Trevijano Garnica, J osé A ntonio: Las incompatibilida­
des de los funcionarios públicos.
Ortiz J unquera, Pilar: Las cuentas económicas del sector 
público: situación actual.
Fernández-Rañada oe la Ganoara. Peoro: Notas a la Senten­
cia del Tribunal Constitucional de 19 de octubre de 1984, 
sobre distribución de competencias Estado-Comunidades 
Autónomas en materia de anuncio y puesta en circulación 
de títulos de renta fija.
Diez M oreno, Fernando: La investigación de cuentas banca­
das; cuestión de inconstitucionalidad en la Impuesto sobre 
Transmisiones y competencia del Estado en materia de 
Cajas de Ahorro.
A lbiñana García-Quintana, César: Criterios constitucionales 
sobre la subvención pública.
M ontejo Velilla, Salvador: La aprobación de los Presupuestos 
Generales del Estado para 1985.
A dán Carmona, J osé M anuel: La reforma del tipo de interés 
legal y de la función pública.
Galán del Fresno, J uan M anuel: La tasa de descuento. Su 
determinación para la economía entre los años 1968-1980.
Esteso Ruiz, Purificación: Operaciones del Estado (enero-di­
ciembre de 1984).
M eulders, Danielle; Six , J. L.: El federalismo fiscal en 
Bélgica, en la República Federal de Alemania y en Suiza.
Saiz García, M aría Dolores: Opinión pública y arreglo de ¡a 
deuda.
RECERQUES 
Núm. 17, 1 9 8 5 .
Duran i Pujol, M ontserrat: L'evolució de l'ingrés senyorial a 
Catalunya (1500-1799).
Pascual i Domenech, Pere: Ferrocarrils i industrialització a 
Catalunya.
Benaul Berenguer, J osep M .: Politica i  consums. La revolució 
del 1868 a Terrassa.
M assot i M untaner, J osep: Gaietá Soler I la Solidarität 
Catalana.
Fernandez de Pineoo, E.: Els ingressos de la hisenda reial a 
Catalunya (1717-1779).
Portella, Jaume; Sanz, A ntoni LL.: Reacció senyorial i 
resistencia pagesa al domini de la catedral de Girona 
(segle xviilj. Notes per a urna recerca.
Olive i Serret, Enric: Pirates i comerciants. Les relacions d'un 
corsari francés amb comerciants catalans.
Termes, J osep: Correspondencia de José Mesa e F. Engels 
IjuhoI de 1872-març de 1873).
Portella i Co m a s , Ja u m e : El coloquio sobre tLa formado i 
expansió del feudalisme catalan (Girona 8-11 de gener de 
1985).
REVISTA ESPAÑOLA DE ECONOMIA  
Núm. 2, Z .a época, 1 9 8 5 .
Esteban M arquillas, J oan M A :  Una caracterización del 
núcleo en economías de generaciones sucesivas.
Sancho, FerrAn : Propiedades del núcleo en economías estocásti- 
cas.
M azón, Cristina: Un modelo de información imperfecta en el 
que se envían anuncios por correo.
Berges, A ngel; Fanjul, Oscar; M aravall, Fernando: Impacto 
bursátil de cambios en la regulación bancaria.
Usategui, J osé M A :  Congestión desigual y eficiencia.
Pierce, David: Topics in seasonal and trerid estimation.
•  Viñals, José: Gasto público, estructura impositiva y actividad macroe- 
conómica en una economía abierta.
M as-Colell, Andreu: La libre entrada y la eficiencia econó­
mica: un análisis de equilibrio parcial.
Corchon, Luis: Economía neoclásica: conceptos y avances 
recientes
REVISTA ESPAÑOLA DE INVESTIGACIONES 
SOCIOLOGICAS
Núm. 29, enero-marzo 1 9 8 5 , Centro de Investiga­
ciones Sociológicas, M adrid .
Beltrán, M iguel: Cinco vías de acceso a la realidad social.
N úñez Ladeveze, Lu is : Sobre el uso de conceptos comprensivos 
en las Ciencias Sociales.
I báñez, J esús: Las medidas de la sociedad.
A lvira M artin , Francisco: Investigación evaluativa: una pers­
pectiva experimental.
García Ferrando, M anuel: Análisis y modelación causal en 
sociología.
Sarabia, BernabE: Historias de vida.
Sánchez Carriún , J uan Javier: Introducción al análisis multi­
dimensional no-métrico.
A lvira, Francisco; M artínez Ramo s , Em il io : El efecto de los 
entrevistadores sobre las respuestas de los entrevistados en 
encuestas de opinión.
Cis: La opinión pública española ante la Comunidad Económi­
ca Europea, 1968-1985.
Núm. 30, abril-junio  1 9 8 5 .
Pinilla de las Heras, Esteban: La concepción antropológica de 
Marx y su relación con la investigación sociológica 
convencional y con la crisis de valores en la presente 
mutación histórica.
M artinelli, A lberto: Análisis económico y análisis sociológico 
en el sistema teórico de Schumpeter.
M ontoro Romero, R icardo: Escasez, necesidad y bienestar: 
apuntes para una sociología de la economía.
Fernández Enguita, M ariano: El problema del trabajo productivo.
M iguélez, Faustino: Corporatismo y relaciones laborales en 
Europa.
Nohlen, D ieter; Schultze, Rainer-Olaf: Los efectos del sistema 
electoral español sobre la relación entre sufragios y 
escaños. Un estudio con motivo de las elecciones a Cortes 
de 1982.
J erez M ih , M iguel: Una experiencia de partido regional: el 
caso del Partido Socialista de Andalucía. Partido Andaluz.
LOpez García, Bernabé: Las elecciones legislativas del 14 de 
septiembre de 1984 en Marruecos.
Derqui Civera, Francisco: La diversidad en sistemas de partidos.
Cis: Los parados' condiciones de vida y actitudes políticas.
REVISTA DE ESTUDIOS AGROSOCIALES
Núm. 130, enero-marzo 1 9 8 5 , Instituto de Estudios
Agrarios, Pesqueros y A lim entarios, M adrid .
LOpez de Sebastián, J osé: Antecedentes de la nueva ley del trigo.
Burgaz. J oan J osé: Un marco jurídico para el futuro: la ley 
por la que se regula la producción y el comercio del trigo 
y sus derivados.
García de Otevza, Javier: El sector del trigo en la CEE.
Briz Escribano, J ulián: Anotaciones al funcionamiento del 
mercado español del trigo.
González Laxe, Fernando: Cuestiones básicas sobre la ordena­
ción pesquera.
M orell i M estre, A ntonio: Ortiz Casas , J oaquín: Situación 
del catastro de rústica en España y propuesta para su reforma.
Espinar , V icente: Estadísticas básicas del sector triguero.
M artin Vargas, V icente: Almacenamiento, conservación y 
transporte del trigo.
Briz Escribano, J ulián: El mercado internacional triguero: 
análisis funcional.
A rnalte, Eladio; Avelia , Lorenzo: Primer Congreso de Econo­
mía valenciana.
BallarIn M arcial, A lberto: Nuevas realidades en el derecho 
agrario.
González Laxe, Fernando: Intercambios comerciales en el 
sector pesquero.
M eseguer, J osé Lu is : España y la nueva ordenación internacio­
nal de la pesca.
Lostado i Bojo, Rafael: La Política Común de la Pesca en la 
CEE y España.
M enéndez oe la Hoz, M iguel: Aproximación a un modelo de 
información pesquera.
García Ferrando, M anuel; M ontero Llerandi, J osé M anuel: 
Cambio social y crisis en las Comunidades de Pescadores.
Osuna Llaneza, J osé Lu is : Hacia una política pesquera en y 
para Andalucía.
Caldentey A lbert, Pedro: El sistema agroalimentario en los 
países occidentales.
•  Lúpez Blanco, M anuel; Tío Sabalegui, Carlos: Gasto públi­
co en agricultura: eficiencia y equidad.
A révalo A rias, J ulián: Precios agrarios 1985: un nuevo enfoque.
Caballer M ellado, V icente; Segura G. del Rio, Baldomero: La 
explotación y la empresa agraria en la Revista de Estudios 
Agro-Sociales.
Análisis de la normativa comunitaria sobre organizaciones de 
productores de pesca.
Cabrera, J osé Ignacio; M acau Naoal, J o an : La financiación 
de ia pesca en la Comunidad Económica Europea.
Jaén Vergara, Rafael: El consumo de pescado fresco y 
congelado.
Núm. 131, abril-junio 1985.
REVISTA DE ESTUDIOS ANDALUCES
Núm. 4 , 1 9 8 5 , Universidad de Sevilla, Sevilla.
Gasco  de la Calle , Fe rnando : El viaje de Apolonio de Tiana a 
la Bética (siglo / d. C.).
Sevilla Gu zm á n , Eduardo: Algunos precursores andaluces de la 
sociología rural. Segunda parte: Pascual Carrión y Blas 
Infante.
J iménez Blanco, J osé Ignacio: La caña de azúcar en la 
Andalucía mediterránea durante el siglo xix.
Vega Benayas, Sofía de la: Las exposiciones de 1929 y 1992: 
su semblanza y alcance en Sevilla y su centro urbano.
Román  del Rio, Carlos: l.  U. R. en el sur.
Ruiz Bravo oe M ansilla, Gumersindo; Ruiz M olina , A ntonio: 
Las exportaciones andaluzas.
Peoreño M uñoz, A ndrés; Sentana Iváñez, Enrique: La actuali­
zación de la matriz intersectorial de la economía andaluza: 
evaluación de alternativas a través del ajuste RAS.
D iaz del Olm o , Fernando; M olina Vázquez, Fernando: Parques 
naturales andaluces: una estrategia de conservación y 
desarrollo en regiones deprimidas.
Santo-R osa Carballo, Rafael: Sobre las especies protegidas 
en Andalucía: distribución y problemática del camaleón 
común.
Pit a  Ló p e z , M . Fe r n a n o a ; y otros: La variabilidad pluviomé- 
trica en la cuenta baja del Guadalquivir.
LOpez Pérez, Fernando: El espacio aéreo andaluz.
Cano García, Gabriel: Aeropuertos y transporte aéreo en 
Andalucía.
REVISTA DE ESTUDIOS POLITICOS
Núm. 41, septiembre-octubre 1 9 8 4 , Centro de 
Estudios Constitucionales, M adrid .
Proust, J acques: Oiderot o la política experimental.
Porras Naoales, A ntonio J .: Contra dualismo y neocontractualis- 
mo.
Ou ia c , Georges: El filósofo y el autócrata: Algunos aspectos 
de un trabajo político.
Soriano, Ra m ó n : El pensamiento reaccionario contra la Ilus­
tración: i(Mémoires de Trevoux».
Hermosa A ndlijar, A ntonio: El problema del control del poder 
en el pensamiento político de Diderot.
Coulet, Henri: Diderot y el problema del cambio.
Núm. 42, noviem bre-diciembre 1 9 8 5 .
N ohlen, D ieter: Los sistemas electorales entre la ciencia y la 
ficción. Requisitos históricos y teóricos para una discusión 
racional.
Vaner, Se m ih : Estado, sociedad y violencia política en Turquía 
I I 975-1980).
Castro Leiva, Lu is : El historicismo político bolivariano.
Gil Pecharromán, J ulio: El alfonsismo radical en las eleccio­
nes de febrero de 1936.
Solozábal Echevarría, J uan José: Una nota sobre el concepto 
de política.
Olivieri, M abel: Orígenes y evolución de la presencia militar 
en América Latina.
Lleixa ChavarrIa , J oaquín: Funciones políticas del Ejército en 
la última centuria.
M eil-Landw erlin, Gerardo: El Estado social de derecho: 
Forsthoff y Abendroth, dos interpretaciones teóricas para 
dos posiciones políticas.
Hernanoo A res, J osé M anuel de: Los poderes intermedios en 
la «república» de Jean Bodin.
García Roca, F. Javier: Lucas M orillo de la Cueva, Pablo: 
Democracia interna y control de los partidos políticos.
Núm. 43, enero-febrero 1 9 8 5 .
Beyme, Klaus Vo n : El conservadurismo.
Vega García, Pedro de: El principio de publicidad parlamenta­
ria y su proyección constitucional.
García Cotarelo, Ra m On : Critica de la conciencia contempo­
ránea de catástrofe.
M olina del Pozo, Carlos F.: La participación de las comuni­
dades autónomas en la toma de decisiones comunitarias.
García Cue, J uan Ra m On : Teoria 'de la Ley y de la soberanía 
popular en el «Defensor Pacis» de Marsilio de Padua.
Lucas -Verdu, Pablo: Transición política. Cambio político. 
Transformación político-social, cambio establecido.
Beneyto, J uan: Una explicación sociológica de la no-devolu­
ción del Derecho civil valenciano.
M ansilla, H. C. F.: El socialismo como sistema de moderni­
zación acelerada en las periferias mundiales.
Quesada Castro, Fernando: Etica narrativa.
M oreno A lonso, M anuel: Minuta de reflexiones políticas.
Núm. 44, marzo-abril 1 9 8 5 .
Cazorla Pérez, J osé: Desigualdad e intolerancia en la evolu­
ción política española.
Vega García, Pedro oe: Significado constitucional de la 
representación política.
N úñez Ladeveze, Lu is : De la utopia clásica a la distopía actual.
M onzOn A rribas, Candido: Orígenes y primeras teorías sobre la 
opinión pública: el liberalismo y el marxismo.
Barilleaux, Ryan J .: Por qué tienen los Estados Unidos una 
campaña presidencial tan compleja y prolongada.
Becchi, Paolo: Del individuo y del Estado (Anotaciones a unas 
lecciones de Norberto Bobbio sobre «Hegel y el Estado»).
M ontoro Ballesteros, A lberto: Sobre el problema de la 
legitimación democrática del Derecho y del Estado.
García LOpez, Eloy: La aeronáutica civil y el nuevo ordena­
miento constitucional de los transportes.
Rodríguez A lonso, M anuel: El Estatuto Real de 1834. El 
embajador británico en la preparación y redacción defini­
tiva del texto.
M oreno A lonso, M anuel: Minuta de reflexiones políticas (2.a 
parte).
Núm. 45, M ayo-junio  1 9 8 5 .
Günther, R ichard: Un análisis preliminar de las alteraciones 
producidas en !982.en el sistema español de partidos.
M ansilla, H. C. F.: Violencia e identidad. Un estudio 
crítico-ideológico sobre el movimiento guerrillero latinoame­
ricano.
A rteta, A urelio: El sentido de la crítica en el periodismo 
político del joven Marx: La iGaceta Renanai  (1842-1843).
Soriano, Ra m ó n : La paz y la Constitución española de 1978.
A rrillaga, Lu is : El poder: recurrencias sobre un melifluo sujeto.
Leoni, Francesco: Los partidos políticos en el Estado moderno.
Solozábal, J uan J .: Los partidos políticos y su constitucionaliza- 
ción.
Gómez Espelosín, F. Javier: La manipulación de las masas 
como arma política en el mundo helenístico.
Herrera Flores, J oaquín: A propósito de la fundamentación de 
ios derechos humanos y de la interpretación de los 
derechos fundamentales.
F igueruelo Burrieza, A ngela: Garantías para la protección del 
derecho a la objeción de conciencia: la derogación del 
artículo 45 de la Ley Orgánica del Tribunal Constitucional.
Roberts, G. K.: El Parlamento británico en 1984.
REVISTA DE ESTUDIOS REGIONALES
Núm. 12, ju lio -d iciem bre 1 9 8 3 . Facultad de Cien­
cias Económicas y Empresariales (Universidad de M á ­
laga), Instituto de Desarrollo Regional (Universidad de 
S ev illa ), Instituto de Desarrollo Regional (Universidad 
de Granada), Instituto dei Historia de Andalucía (Univer­
sidad de Córdoba) y Universidad de Cádiz, M á lag a.'
Ruiz Robledo, A gustín: Aproximación jurídica al Parlamento 
de Andalucía.
M artin Rodríguez, M anuel: Las haciendas locales en Andalucía. 
M ella M árquez, Xosé M a r ía : Un análisis de componentes 
principales y de contigüidad espacial para la determinación 
de comarcas homogéneas: una aplicación al caso de Galicia. 
M ansvelt Beck, Ja n ; W itte, Hanneke: Empleo y desempleo en 
la periferia de la provincia de Granada (1939-1983). Un 
ejemplo de dos pueblos.
Roux, Bernard: La difícil transformación de las estructuras 
latifundistas: el caso portugués.
M ochón M orcillo, Francisco: Aspectos financieros de la 
planificación regional.
Rodero Franganillo, A dolfo: Autonomía e integración europea: 
un nuevo marco para la política agraria andaluza.
Gil Expósito, M aría  Teresa: El proceso de urbanización en 
Canarias.
Rodríguez, M arisol: Ruiz, Gumersindo: El ámbito local de una 
política de medio ambiente en Cataluña: el caso de los 
residuos sólidos.
M artIn -Cobos Puebla, M anuel; Gutiérrez Fernández, A rturo; 
González Fajardo, Francisco: Deficiencias del servicio de
recogida y tratamiento de basuras en e l medio urbano 
andaluz.
Torres Bernier, Enrique: Los orígenes d e l tu rism o andaluz.
Núm. 13, enero-junio 1 9 8 4 .
Esteve Secall, Rafael: El frente portuario andaluz.
Lemus , Fernando: La segunda ampliación de la Comunidad 
Económica Europea. Algunos comentarios sobre la experien­
cia griega como miembro de pleno derecho.
•  SAenz oe Buruaga, Gonzalo: La planificación nacional y 
regional en la España de las autonomías.
M oro, Be nia m in o : Aproximación a l desarrollo económico re­
ciente de Cerdeña.
A llende La n d a , J osé: Algunas directrices para una nueva 
política de ubicación de reactores nucleares.
Rodero Franganillo, A dolfo: Crónica de la X  Reunión de 
Estudios Regionales.
Lacomba , J uan A ntonio: Andalucismo y cuestión agraria. 1919 
y 1931.
Texto N.° 1: La Asamblea regionalista de Córdoba. (Publicado 
en Andalucía, n .0 135, 5-9 abril 1919 y n.° 134 de 29 de 
marzo de 1919).
Texto N.° 2: Proyecto de la Comisión Técnica Agraria para la 
solución del problema de los latifundios. (Elaborado en 
junio-julio 1931. Tuvo como ponentes a los señores 
Sánchez Román, Flores de Lemus, Viduales, Rodríguez y 
Camón).
REVISTA DE FOMENTO SOCIAL
Vol. 40, núm. 157, enero-marzo 1 9 8 5 , CESI, 
M adrid .
Ortega, V ictorino: El Acuerdo Económico y Social a examen. 
SuArez, Fernando; A bril M artorell, Fernando; corcuera, J osé: 
Tres opiniones cualificadas sobre e l AES.
Gorosquieta, Javier: Interdependencia económica y desarrollo. 
A lonso A rza, A ntonio: El factor humano en la industria 
japonesa. Ocaso del Taylorismo moderno.
Delgado A lvarez, M anuel; Franganillo, A dolfo R.; SuArez, 
A ngel: La coyuntura económica de la provincia de Córdoba 
1983.
H iguera, Gonzalo: La Doctrina Social Católica y la Economía 
de los EE UU.
Vol. 40, núm. 158, abril-jun io  1 9 8 5 .
Ortega, V ictorino: La droga en España.
Bereincua, Isidoro oe: La droga en Euzkadi: Reflexiones 
generales.
Fraile, Eduardo A .: Juventud y droga en Burgos, hoy.
Dirección General oe Salud Pública: Plan Nacional sobre drogas. 
Gorosquieta, Javier : En torno a Keynes.
Puchol, Luis i Los procesos sustraemos de empleo.
BeltrAn de Hereoia, Javier: Desarrollo hoy en Cantabria. 
M artínez Cortés, Javier: Líneas de la increencia en España. 
Higuera, Gonzalo: Sociedad y Divorcio.
REVISTA DE HISTORIA ECONOMICA
Año III,  núm. 2, primavera-verano 1 9 8 5 , Centro de 
Estudios Constitucionales, M adrid .
•  Díaz-Alejandro, CarlosF.: Los primeros años de la década de 1980 
en Latinoamérica: ¿Otra vez los años treinta?
Hernández Esteve, Esteban: Pedro Luis de Torregrosa, Primer 
contador del libro de Caxa de Felipe II. Introducción a la 
contabilidad por partida doble de la Real Hacienda de 
Castilla (1592).
Caro López, Ceferino: Las oscilaciones del precio del trigo en 
una ciudad de Levante: el caso de Murcia, 1675-1800.
NOñez Romero-B aem as , Gregorio: Crecimiento sin desarrollo: 
la minería en la zona de Berja en la etapa del apogeo 
(1820-1850).
Ladero Quesaoa, M iguel A ngel: Don Luis García de Valdeave- 
llano y Arcimis.
TortellA Casares, Gabriel: Recuerdo de un Maestro: Don Luis 
García de Valdeavellano.
Sánchez Garre, Leandro: El seguro en Europa del siglo xiu al 
siglo xvm: Ad risiaum Dei, maris et gentium...
Teode de Lorca, Pedro: La economía política del crecimiento 
en la España del siglo xtx.
M artin A ceña, Pablo; Co m ín , Francisco: La industrialización 
española en el primer tercio del siglo xx.
M orilla Critz, J osé: Contestación a Jordi Palafox.
REVISTA DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS 
ECONOMICOS
Núm. 4, 1 9 8 4 , Instituto de Estudios Económicos,
M adrid .
I.E.E.: Estudio introductorio sobre tiEl Trabajo de la Mujer».
Pankert, Lib a : Empleo y desempleo de la mujer en los países 
de la OCDE (capítulos 1 a 5, OCDE, París, 1984).
Conferencia M undial de M ujeres de la CIOSL: Empleo de las muieres 
y pespectivas futuras en los países industrializados.
Comisión Comunidades Europeas: Memorándum acerca de la imposi­
ción sobre la renta e igualdad de trato entre hombres y mujeres.
A lcobendas T irado, Pilar: El trabajo de la mujer en España 
(textos seleccionados del informe de la autora editado por 
la Comisión de las Comunidades Europeas).
REVISTA INTERNACIONAL DE SOCIOLOGIA
Vol. 43, fascículo 1, enero-marzo 1 9 8 5  *  (trim es­
tra l), Instituto de Sociología «Jaim e Balm es», CSIC, 
M adrid .
M ochmann , Ekkehard: Análisis de contenido mediante ordena­
dor aplicado a las Ciencias Sociales.
M ohler, Peter PH: Algunas observaciones prácticas sobre la 
utilización del análisis de contenido en ordenador.
Vkber, Robert PH., y Namenw irth , J. Zv i: La mediación cultural 
de las realizaciones económicas como determinante de las 
elecciones presidenciales USA, 1892-1964.
Sánchez Carrion, J uan J avier: Técnicas de análisis de los 
textos mediante codificación manual.
'  A partir del cuarto número de 1984 (último con la notación antigua: Tomo 
XLII, núm. 52, octubre-diciembre 1984) esta Revista cambia de numeración, siendo 
correlativa la del actual «Volumen» con lo del antiguo «Tomo» y manteniéndose 
cuatro fascículos en cada volumen.
IbAñez, J esús: Análisis sociológico de textos y discursos. 
Gallofer, Irmtraud N ., y Saris , W illem E.: Un procedimiento 
de codificeción para la investigación empírica de la toma 
de decisiones políticas.
Vol. 43. fascículo 2, abril-junio  1 9 8 5 .
Bañon M artínez, Rafael, y Olmeda Gúmez, J osé A ntonio: La 
investigación social de la organización militar.
Vericat, José: Dilemas de la disciplina y la burocracia. 
Algunos supuestos teóricos de la sociología militar.
Olmeda Gómez, J osé A ntonio: La profesión militar. Datos sobre 
la subcultura organizativa en España.
Bañon M artínez, Rafael: La racionalidad de las políticas de 
remuneraciones y el diseño de la organización militar 
española.
Fernandez Vargas, Valentina: Notas sobre la estructura social 
de las Fuerzas Armadas Españolas.
Casado Burbano, Pablo: Las Fuerzas Armadas en el nuevo 
marco jurídico-político de la España democrática.
Rodrigo Rodríguez, Fernando: El papel de las Fuerzas Armadas 
Españolas durante la transición política: algunas hipótesis 
básicas.
Ballbe M allol, M anuel: Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en 
España.
M a r ic h a l , J u a n : Apología pro Hispania su a: la voluntad 
reconstructora de Américo Castro.
A reilza, J osé M aría de: Cuatro libros sobre Bilbao. 
García-Sabell, Domingo: El fondo humano de las autonomías. 
Rodríguez Zúñiga, Lu is : Sobre la sociedad española actual. 
Darde, Carlos: La implantación de la democracia en la España 
de la Restauración.
Núm. 50, ju lio  1 98 5 .
Puértolas, A na : Ciudades del mundo, el mundo de las ciudades. 
Sotelo, Ignacio: Berlín, reminiscencia del futuro.
Fernandez, Dom inique: Ñapóles.
Rubio Tovar, J oaquín: Cinco ciudades europeas (e l testimonio 
de un viajero medieval).
Carriún , Ignacio: Delhi.
V ioal, Beatriz: Singapur.
Carandell, Lu is : Nostalgia de El Cairo.
M alefakis, Eow ard: New York, New York: la evolución de una 
ciudad mundial.
REVISTA DE POLITICA SOCIAL
Núm. 145, enero-marzo 1 9 8 5  (trim estral), Centro 
de Estudios Constitucionales, M adrid .
REVISTA DE OCCIDENTE
Núm. 47, abril 1 9 8 5 , Fundación José Ortega y 
Gasset, M adrid .
6 0 8  M arañón, Gregorio: Expulsión y diáspora de los moriscos españoles (ex­
tracto de un inédito).
FerrAndiz, A lejandra: Marañón: su vida y su traducción escrita. 
Lain  Entralgo, Pedro: Hacia el verdadero humanismo médico. 
Rof Carballo, J u an : Medicina y humanismo: perspectivas. 
Gracia, D iego: Viejas y nuevas humanidades médicas.
Urraca, Salvador: Problemas actuales sobre la muerte y el morir. 
PAez, Darío : El sentido social de la enfermedad.
Varela Uña, M anuel: Medicina y humanismo, hoy.
V idal, M arciano: La bioética.
Pereira, A ntonio: Palabras, palabras para una rusa.
Núm. 48, mayo 1 9 8 5 .
Cacho V iu , V icente: Ortega y el espíritu del 98.
Lledo, Em il io : Ortega: la vida y las palabras.
Gadamer , Ha n s : Wilheim Dilthey y Ortega y Gasset: un 
capítulo de la historia intelectual de Europa.
Rodríguez Huéscar, A ntonio: Presencia y latencia de Ortega. 
Hempel, W ioo: Ortega y la literatura alemana: Goethe. 
M eregalu, Franco: Decepción de la obra de Ortega fuera del 
mundo hispanohablante.
Sobejano, Gonzalo: Ortega narrador.
LAzaro Carreter, Fernando: Esbozo de una poética de Ortega 
y Gasset.
Núm. 49, junio 1 9 8 5 .
•  Valdeaveuano , Luis G. de: El tema y los temas de Sánchez Albornoz. 
Valoeún Baruoue, J ulio: Castilla y España: de Sánchez Albor­
noz a nuestros días.
García de Cortázar, J osé A ngel: La inmadurez del feudalismo 
español (en torno a l legado de Sánchez Albornoz).
A lonso Olea, M anuel; Tortuero Plaza, José Lu is : El paro 
forzoso. Clases y aseguramiento.
Rojo Torrecilla, Eduardo; Pérez A moros, Francisco: El Acuer­
do Económico y Social.
M illAn V illanueva, A . J osé: Los m arcos ju ríd ic o s  com unitarios  
y  su in c id e n c ia  soc io labora l.
Prieto Escudero, Germ an : La mutualidad profesional en el 
fondo de pensiones del Estado de bienestar.
Núm. 146, abril-junio  1 9 8 5  (trim estral).
Rodríguez, Federico: Aspectos sociales de la empresa en el 
Japón.
M anrique Lúpez, Fernando: La reforma de la Seguridad Social. 
Santiago Herrero, M artín : El actual servicio de conciliación, 
arbitraje y asesoramiento en el Reino Unido.
REVISTA DE SEGURIDAD SOCIAL
Núm. 23, julio -septiem bre 1 9 8 4 , Instituto de Estu­
dios Laborales y de la Seguridad Social, M adrid .
Valverde, J osé Lu is ; M artín-Castilla, Da vid : El delito sanita­
rio.
Lúpez García, M iguel A ngel: Un marco analítico para la 
discusión de las pensiones públicas.
Duran, A lmuoena: Factores de evolución del gasto y alzas de 
pensiones 1980-1984.
Bañún M ártInez, Rafael: Administración social, crisis econó­
mica y reforma administrativa. La planificación de los 
recursos.
M anrique Lúpez, Fernando: La distribución de competencias 
entre e l Estado y las Comunidades Autónomas en materia 
de Seguridad Social.
Laserna Perea, Felipe A lonso: Hacia un nuevo concepto de la 
prestación por maternidad.
A lvarez de M iranda Delgado, M arisol: Visión general de ¡os 
derechos del enfermo.
Núm. 24, octubre-diciem bre 1 9 8 4 .
García oe Blas, Luis: Intervención oral en la clausura de las 
Jornadas.
A im a n s a  Pastor, J osé M anuel: Mutualidades de Previsión 
Social y Fondos de Pensiones como instrumentos de 
Seguridad Social complementarla.
A ngulo Rodríguez, Luis de: Aspectos mercantiles de las Mu­
tualidades de Previsión Social y de los Fondos de Pensiones.
Calvo Ortega, Rafael: Mutualidades de Previsión Social y 
Fondos de Pensiones.
V icente M erino, A n a : Aspectos financieros-actuariales de las 
Mutualidades de Previsión Social.
González Catalá, Vicente T.: Aspectos financieros-aduanales de los 
Fondos de Pensiones.
Zorrilla  Ru iz , M a n ue l  M ar Ia : Las jurisdicciones y los proce­
dimientos sobre Mutualidades de Previsión Social y Fondos 
de Pensiones.
GonzAlez-Sancho Lúpez, Em il io : El sindicalismo ante las Mu­
tualidades de Previsión Social y los Fondos de Pensiones.
Rayón SuArez, Enrique: La Memoria de las Mutuas Patronales 
de Accidentes de Trabajo, correspondiente a l ejercicio de 
1983.
SISTEMA. Revista de Ciencias Sociales
Núm. 65, marzo 1 9 8 5 , Instituto de Técnicas  
Sociales, M adrid .
Bar Cendon, A ntonio: ¿Normalidad o excepcionaiidad? Para 
una tipología del sistema de partidos español, 1977-1982. 
Colomer, J osep M .:  Sobre la identidad de la izquierda. 
Laicidad y valores morales.
Castaño, Cecilia: La crisis de los sindicatos en e l contexto de 
la crisis económica. '
García Cotarelo, Ra m ó n : Lo privado, lo particular y lo secreto.
Los antónimos de lo público.
W a lom ann , Peter: Estrategias estatales de coacción.
González V icen, Felipe: La obediencia al Derecho. Una anticriti­
ca.
Esteban, J orge de: Sandro Pertini: un modelo de ética política. 
M ardones, J . M .:  El comienzo de la teoría crítica. La teoría 
de la acción comunicativa de J. Habermas.
Núm. 66, mayo 1 9 8 5 .
D íaz, Elias: La justificación de la democracia.
Fernandez Buey, Francisco: Marxismo en España.
Remiro Brotons, A ntonio: España y el tratado de no prolifera­
ción nuclear.
M artínez Fernández, M anuel: Notas sobre agresión y muerte 
en la época nuclear.
Riquelme, Rosa  maría: Las Comunidades Autónomas en la negociación 
de los tratados internacionales.
A bellan, M anuel L :  Los d iez prim eros años de INSULA 
(1946-1956).
García Soler, M aribel: Crisis militar 1905: Ley de Jurisdiccio­
nes.
Balletbo, A n a : La mujer en la política.
Q  Revistas 
Portuguesas
ANALISE SOCIAL
Vol. XX , núm. 84, Instituto de Ciencias Sociais,
Universidad de Lisboa, Lisboa.
Ferreira de A lmeida , J oao: Classes sociais, votos e poder: um 
espaço camponês.
•  Rocha, Edgar: Crescimento económico em Portugal nos anos de 
1960-1973: alteraçâo estrutural e ajustamento da oferta a procura 
de trabalho.
•  Ramos  dos Santos , Americo: Mimetismo e inadequaçao dos siste­
mas de educaçào-formaçâo nos países em desenvoNimento.
Custorio Gonçalves, A ntonio: Simbolizaçào do processo po li­
tico e dinamismo sociocultural numa sociedade tradicional: 
abordagem histórica e sistèmica.
Raby , David L :  O MUNAF, o PCP o problema da estratégia 
revolucionaria da oposiçêo, 1942-47.
Rocha, Eogar: Nota sobre a populaçêo activa agrícola do sexo 
femlnino, segundo o Recenseamento e segundo o Inguérito 
Permanente ao Emprego: em busca de 300.000 mulheres.
CADERNOS DE CIENCIAS SOCIAIS
Núm. 3, junho 1 9 8 5 , Porto.
•  Corado Simoes , V ítor: Investimento estrangeiro e inovagáo em 
Portugal.
•  Rom ao , Antonio: O papel do investimento estrangeiro em Portugal.
•  Castro, Armando: O ensino universitario emPortugal numa perspec­
tiva histórica.
Stoer, Stephen: A revo lu to  de abril e o sindicalismo dos 
professores em Portugal. (Cap. 2  de Politics of Teachers 
Unionism, Martin Lawwin (coord.), Londres, Croom Helm, 
1985).
Costa G. A raujo, Helena: Profissionalismo e ensino.
M auro, Freoeric: A propósito do «capitalismo comercial».
Vale e Vasconcellos, A . de: Salarios e discriminacáo sexuai 
no emprego: urna perspectiva histórica.
M adureira P into, J osé: Questóes de metodologia sociológica 
(III).
Portela, J ose: Observado participante (reflexóes sobre urna 
experiéncia).
ECONOMIA
Vol. V III ,  núm. 3, outubro 1 9 8 4 , Faculdade de
Ciencias Humanas, Universidade Católica Portuguesa,
Lisboa.
Samuelson, Paul A .: Evaluation o f reaganomics as scientific 
macroeconomics.
•  Porto , M anuel: Os países Ja Península Ibérica e a problemática re­
gional no seto da CEE
Carvalho, Freoerico A . de: A s  trading companies no comercio 
exterior do Brasil: desempenho recente e perspectivas.
•  Neves, Joao Cesar das: Filtro de Kalman: urna apresentagáo sumária. Calixto Pires, M a n u e ia : 0  investimento estrangeiro na indùs-
Balassa, Beta: Medium-term economie policies. tria agro-alimentar em Portugal.
Pin a , A m ilcar : Aumento do conteúdo em emprego no processo Cunha Torres, M aria Leonor: Algums aspectos legáis relacio- 
de modernizacáo da economia portuguesa. dados com a agro-indùstria.
Revisào da Carta da /mengües dirigida ao FMI. •  Gomes dos Santos , M.: Sistemas de crédito ñas agro-alimentares.
Barrocas, J ose M .:  IV Congresso europeu dos economistas 
agrícolas: urna visào dos trabalhos.
ECONOMIA E SOCIOLOGIA
Núm. 38-39, 1 9 8 5  (sem estral), Gabinete de Investi­
g a d o  e Accáo Social, Instituto Superior Económico e
Social de Evora.
•  Stock, María José: Delegados, activistas, quadros medios: impor­
tancia de urna abordagem empírica.
Stock, M aría J óse: Os congressos de 1981: sua prepara cao, 
desenvolvimento e resultados.
Stock, M aría José; Valente Rosa, Lús F.: Perfil dos delega­
dos aos congressos dos partidos políticos em 1981.
S ilva, A ugusto da: Oliveira, Carlos A lberto M .:  Delegados 
aos congressos dos partidos e posigéo religiosa.
Barton, Terry: A s  bases sociais e ideológicas dos partidos: 
análise das atitudes e comportamenros dos delegados aos 
congressos de 1981.
Schuur, W ijbrandth H. van: A estructura do ideario político 
dos activistas partidarios.
Colaco A ntunes, Lus Felipe: Elites e congressos dos partidos 
políticos.
ESTUDOS DE ECONOMIA
6 l O  Vol. V, nunt. 3, abril-junho 1 9 8 5 , Instituto Superior
de Economia, Universidade Tecnica de Lisboa, Lisboa.
Fhirlwall, A. P.: International Borrowing. Debt and Develop­
ment.
Gouvea Portela, A ntonio: Taxonomia e estruturas.
Bastien, Carlos: 0 economists Araujo Correia.
•  Rodrigo, Isabel: As estatisticas e o trabalho feminino.
Estevao, J oao: Bairrada, M ario: Algumas teses sobre a crise 
actual.
Dias , A na M aria : Leao Fernandes, Graca: 0  impacte da 
inflagao na repartigao do tendimento em Portugal. Uma 
abordagem sectorial.
M il-H oniens, A ntonio: Sobre as despesas em l-D em Portugal.
Kovacs, Ilona: Cologuio «Transformacoes sociais das estrutu­
ras de trabalho e reestruturacao economics».
INVESTI MENTO E TECNOLOGIA
Núm. 1, enero-junio 1 9 8 5  (sem estral), Instituto do 
Investimento Estrangeiro, Lisboa.
Ferreira, María Teresa, C. T.; Nogueira, Carlos Alberto, D.: Oshor- 
tofrutlcolas transformados.
Santos C. M endes, A merico M. dos: O sistema agro-alimentar do 
Entre-Douro-e-Minho.
Coelho Barros, V ítor: Ramos  Rocha, J osé: A produgáo de 
leite e lacticinios em Portugal Continental.
Fonseca, Francisco: O sector do vinho.
Direccao de Estudos Económicos oo BPA: Preparagüo e fabrico 
de conservas de carne.
PLANEAMENTO
Vol. 6, núm. 3, dezem bro 1 9 8 4 , D epartam ento  Cen­
tral de Planeamiento, Lisboa.
•  Ceu Esteves, M aría do : Processo de regionalizagáo. Conceptuali- 
zagáo e avaliagüo.
Campos , J osé: Santandre, José: Análises das contas das 
familias, regional izadas para 1977 e 1979.
Baguenier, Henri: M endes, V. M . M elin: Beflexóes sobre 
planeamento energético e política energética. Alguns 
exemplos nacionais, designadamente o portugués.
•  Caldeira, M aría Celestina: Esquemas de incentivos directos ao 
investimento em Portugal.
REVISTA CRITICA DE CIENCIAS SOCIAIS
Núms. 1 5 ,1 6 ,1 7 ,  maio de 1 9 8 5 , Centro de Estudios
Sociales, Coimbra.
Sousa Santos, Boaventura de: Os  très tempos simbólicos da 
relaçâo entre as Forças Armadas e a Sociedade em Portugal.
M eló A ntunes, Ernesto: A s Forças Armadas e o MEA: De 25 
de abril de 1974 a 25 de novembro de 1975.
Goncalves, Vasco: Movimiento das Forças Armadas, projectos 
políticos depois do 25 de abril e Forças Armadas.
Carrilho, M arIa : O 25 de abril de 1974 e o papeI político dos 
militares. Uma perspectiva sociológica.
M artins Pereira, J oAo : A natureza instrumental das Forças 
Armandas: O exemplo do 25 de abril.
Henrique, A niceto: Braz da Costa, M anuel: Subsidio para a 
caracterizacáo sociológica do movimento dos capitaes 
(exércitoj.
Eisfeld, Rainer : Reflexôes sobre o murchar dos cravos.
Pereira M arques, Fernando: A instituigao m ilitar e a questáo 
democrática.
Louca, Francisco: A «vertigem insurreccional»: Teoría e polí­
tica do PCP na viragem de agosto de 1975.
Freire, Joao, 1 9 74 -1 98 4 : Evocaçâo ou renovaçâo da ideia 
anarquista?
Brandao M oniz, A ntonio: Ruptura simbólica e discurso sepa­
ratista açonano em 1974-75.
Carvalho Ferreira, J osé M a r ía : O enguadramento político e 
institucional das ¡utas operárias urbanas após o 25 de abril 
de 1974.
Sánchez Cervello, J osep: A influencia de abril na mudanca do 
regime em Espanha.
*  Reís, José: Modos de industrializagáo, força de trabalho e pequeña
agricultura. Para uma análise da articulaçâo entre a acumulaçâo e a 
reproduçâo.
■k Simoes Lopes, A.: A ideia da regionalizagáo no discurso económico e 
político do 25 de abril.
*  Silva, Manuela: A repartigáo do rendimento em Portugal no pós abril
74. Tópicos para um debate.
*  M ateus, Augusto: 25 de abril, transigáo política e crise económica: 
' que desafios dez anos depois?
*  Marques, A lfredo: PromoçSo de exportaçôes e desenvolvimento. De 
alguns limites e ensinamentos da experiencia portuguesa.
•  Bessa, Daniel: As políticas macroeconómicas do post-25 de abril: as-
cenpdo e declinio do Estado Social portugués.
•  Roque Amaro , Rogeiro: i EÍ-Ios Que Voltamt. Problemas e desafíos 
do regresso dos emigrantes.
•  Chagas Lopes, Margarita: A mobilidade socio-ocupacional: Breve re- 
fleáo sobre o período 1975-81.
Grosso  de O liveira , José G.: Mercado de trabalho, dualismo 
e acedes colectivas.
V iseau Ferreira, Ru i: A evoluedo da estrutura portuguesa entre 
77/81 a luz das comparacdes internacionals.
Sousa A ndrade, J oao: Salários e estabilizando na economía 
portuguesa.
Carvalho A rroteia, J orge: Aspectos recentes da emigrando 
portuguesa.
A larcao, A lberto de: Do tradicional éxodo demográfico ao 
contemporáneo retorno de populapdes na «regido» do centro 
ou Biera(s) de Portugal.
k  Fortuna, Carlos: Descolonizando, o ñm de um ciclo: Portugal, a Afri­
ca e a economía capitalista mundial.
k  M oita, Luis: Elementos para um balanpo da descolonizando por­
tuguesa.
k  Rolo, José M anuel: Questóes da cooperando de Portugal cornos paí­
ses africanos de iingua oficial portuguesa.
k  Ramos  dos Santos A mérico: Breve reflexdo sobre a Evolugao Econo­
m ía dos países africanos de Expressao oficial portuguesa: da domi­
nando colonial as grandes questoes actuáis.
k  M axwell, Kenneth: As  colonias portuguesas e a sua descolonizando.
k  Pezarat Correia, Pedro: Urna perspectiva sobr e 3 descolonizando.
k  Alves, V ítor: Colonialismo e desconolizando.
REVISTA DE HISTORIA ECONOMICA E SOCIAL 
Núm. 15, janeiro-junho 1 9 8 5 , Lisboa.
A legría, M aría  Fernanda: A organizando portuaria portuguesa 
e a sua evoluedo de 1848 a 1910.
Ventura, Leontina: O cabaleiro Jodo Gondesendes —sua trajectoria po­
lítico-social e económica (1803-1116).
Buescu, A na Isabel: Crenca, religiao e historia: reflexdes 
sobre o anticlericalismo em Alexandre Herculano.
Cascao, Ru i: Demografía e sociedade a Figueira da Foz na 
primera metade do sáculo xix.
•  Lopes V ieira, Antonio: Os caminóos de ferro antes dos caminóos de 
ferro.
Carreira, A ntonio: Secas e fomes em Cabo Verde. Achegas 




Español. L icenciado en Ciencias  
E conóm icas y  Em presaria les por la 
U niversidad C om plutense de M a ­
drid. A ctu a lm en te  desarrolla su la­
bor investigadora  en el D ep arta ­
m en to  de  Estructura Económ ica y  
Econom ía Española de dicha Uni­
versidad  y en el Institu to  de Econo­
mía A graria  y  D esarrollo  Rural del 
CSIC. C o laborador de Redacción en 
Pensamiento Iberoamericano. Revista 
de Economía Política.
Celia Barbato de Silva
Egresó de  la Facultad de Ciencias  
Económ icas de la U niversidad de la 
República Oriental del Uruguay en 
1 9 6 1 , Entre 1 9 6 2  y 1 9 6 9  trabajó  
c o m o  e x p e rto  en P ro g ra m a c ió n  
A gropecuaria  en la Oficina de Pro­
gram ación y  Política A gropecuaria  
del M in is terio  de Ganadería y A g ri­
cultura. P ara lelam ente , e jerció  la d o ­
cencia en Econom ía, ocupando en­
tre  1 9 6 6  y 1 9 7 3  la titu laridad de la 
cátedra  de Econom ía en la Facultad  
de Quím ica. En el año 1 9 7 0  se inte­
gró al Institu to  de Econom ía de la 
Facultad de C iencias Económ icas  
com o  investigador asociado , cargo  
que d esem peñ ó  hasta 1 9 7 3 . D esde  
1 9 7 5  realiza tareas  de investigación  
en el C en tro  de  In vestigac io n es  
Económ icas, del que es m iem bro  
fundador y cuya subdirección ac­
tua lm ente  ocupa. En 1 9 8 5  reingre­
só a la Facultad de C iencias Econó­
m icas com o  p rofeso r del Sem inario  
de Econom ía Nacional. Ha publica­
do d iversos trabajos  acerca de la 
realidad agropecuaria  en Uruguay.
Francisco Avillez
Licenciado en Ingeniería A g ro n ó ­
m ica por el Institu to  Superior de  
A gronom ía  (ISA) de la Universidad  
Técnica  de Lisboa (UTL). Estudios  
de p ost-grado  en Econom ía del D e­
sarrollo Rural en el Institut A g ro n o ­
m ique M édite rranéen  de C H E A M  de 
M o n tp e llie r . D o c to r  en C iencias  
A gronóm icas  (especialidad en Eco­
nom ía A graria  y  Sociología Rural) 
por el IS A -U T L . P rofesor de Econo­
mía A graria  y P laneam iento  de A g ri­
cultura del IS A -U T L .
Afonso de Barros
S oció logo portugués. Investiga­
dor del C en tro  de Estudios de Eco­
nom ía A graria  de la Fundación Gul- 
benkian y  p ro feso r del D ep artam en ­
to  de  S ociología del Institu to  S upe­
rior de C iencias del T rab ajo  y de la 
Em presa. Las principales líneas de  
investigación sobre  las que ha tra ­
b a jado  se re fie ren  a estru ctu ras  
agrarias, sociedad  rural y  d esarro ­
llo , h ab ien do  p ub licado  d iversos  
traba jos  (libros y artículos) tan to  en 
Portugal com o  en Italia y  España.
Antonio Barros de Castro
E conom ista brasileño. D o cto r en 
e co n o m ía  por la U n ivers idad  de  
C am pinas. Ex-funcionario del ILPES, 
Naciones U nidas (de 1 9 6 4  a 1 9 7 1 ).  
E x-m iem bro  del Institu te  fo r  A d v a n ­
ces  S tudy , Princeton, Estados Uni­
dos. En la actualidad es p rofeso r ti­
tular de Política Económ ica de la Fa­
cultad de E conom ía de la U niversi­
dad Federal de Río de Janeiro . En­
tre  sus libros cabe destacar Sete En- 
saios sobre a Economía Brasileira.
Jesús Antonio Bejarano
Econom ista colom biano. Decano  
de la Facultad de Ciencias Económ i­
cas de la U n iversidad Nacional de  
C olom bia; pres idente  del Foro Eco­
nóm ico Nacional; m iem bro  de nú­
m ero  de la A cad em ia  Colom biana  
de C iencias Económ icas y  b ib liote ­
cario de  la m ism a. Consultor de CE- 
P A L-F A O . A u to r de varios libros 
sobre  historia económ ica y  econo­
mía colom biana y  de d iversos artí­
culos y  ensayos publicados en re­
v is tas  de C olom bia y Latinoam érica. 
C oautor de Colombia, hoy, Ed. Siglo  
X X I, y  del Manual de historia de Co­
lombia, publicado en tres  vo lúm e­
nes por el Institu to  Colom biano de  
Cultura.
Andrés Bianchi
Chileno. A ctual d irector de la D i­
visión de  Desarrollo Económ ico de  
la CEPAL. L icenciado en Ciencias  
Jurídicas y Sociales de la Universi­
dad de Chile. M a ste r en Econom ía  
de la Universidad de Y ale . Ha sido  
p rofeso r del C entro  Interam ericano  
de Enseñanza de Estadística (CIE­
NES), del Institu to  Latinoam ericano  
de Planificación Económ ica y  Social 
(ILPES) y  del D ep artam en to  de Eco­
nom ía de la Universidad de Chile; in­
ves tigador asociado  de la Universi­
dad de Princeton y p ro fesor vis itan-
6i 4
te  de  la U n iversidad de Boston. Ex­
d irec to r de  la Revista Panorama Eco­
nómico y  del Program a Regional del 
Em pleo para A m érica  Latina y  El Ca­
ribe (PREALC).
Alfredo Eric Calcagno
A rg en tin o . D o cto r en D erecho  y  
Ciencias Sociales. Ha sido: secreta ­
rio general del C onsejo  Federal de  
Inversiones de A rgentina; p ro fesor 
de las U nivers idades de La Plata y  
Buenos A ires ; d irector de la División  
de C o m ercio  Internacional y D e ­
sarrollo y de la Oficina de  la CEPAL  
en Buenos A ires; funcionario  de la 
U N C T A D . Ha publicado los siguien­
tes  libros: Nacionalización de servi­
cios públicos y empresas. Editorial 
Raigal, Buenos A ires , 1 9 5 7 ;  Estilos 
políticos latinoamericanos (en cola­
boración), Ediciones FLA C SO , San­
tiag o  de Chile, 1 9 7 2 ;  « In form e so ­
bre las inversiones extranjeras en 
A m érica  Latina», Cuadernos de la 
CEPAL, Santiago  de Chile, 1 9 7 7 ;  El 
monólogo Norte-Sur y la explotación 
de los países subdesarrollados, Siglo  
X X I, Eds. M éxico  y Le S yco m o re, 
París, 1 9 8 1 ;  y La perversa deuda ar­
gentina, Editorial Lagasa, Buenos  
A ires , 1 9 8 5 ,
UFRS). Consultora de la Financiado- 
ra de Estudios y  Proyectos para el 
trabajo: e lección de prioridades de 
investigación económ ica en política  
científica y tecnológica  para la A g ri­
cultura. Entre sus publicaciones se 
encuentran: Evolucáo recente e si­
tuado atual da agricultura brasiieira 
(coautora), Binagri, 1 9 7 9 ;  Empresas 
estrangeiras no Brasil, 1860-1913, 
Zah ar E ditores, 1 9 7 9 ;  «Ciencia e 
tecnología  para a A gricultura. Urna  
análise dos planos de desenvolv i- 
m ento», Cuadernos de Difusao de 
Tecnología, E M B R A P A , núm . 3 ,  se- 
tem b ro -d ezem b ro  1 9 8 4 ;  Biotecno­
logía e Agricultura. A propósito da di­
fusao de inovacóes biológicas, A N -  
PEC, d ezem bro  1 9 8 4 .
Felisa Ceña Delgado
Es catedrática  de Econom ía y Po­
lítica Agraria  del D ep artam en to  de 
Econom ía y Sociología A grarias  de 
la Universidad de C órdoba. Se ha 
especializado en Desarrollo  Rural y 
ha efec tuado  num erosos trabajos  
de investigación estudiando el e m ­
pleo de la m ano de obra  en la agri­
cultura. A sim ism o , extiende su que­
hacer profesional al terreno  de la 
evaluación económ ica de  inversio­
nes, tanto  desde un punto de vista  
teó rico  com o de aplicación.
Pablo Campos Palacín
Econom ista español. P ro fesor de  
Estructura Económ ica de  la Facultad  
de C iencias Económ icas de la Uni­
vers idad  C om plutense de M adrid . 
Estud ioso  de la econom ía  agraria  
española.
Ana Celia Castro
Brasileña. P rofesora e investiga­
dora de  los cursos de pos t-g rado  en 
Desarrollo  Agríco la  (CPDA) de la 
U niversidad Federal de Río de  Janei­
ro (UFRJ). D octo ra  en Econom ía por 
el Institu to  de Econom ía e Planeja- 
m en to  Econom ico  de la Universidad  
Estadual de  C am piñas. C oord inado ­
ra del Program a de Ensino e Pesqui­
sa em  Politica C ientífica e T ec n o lo ­
gica para a Agricultura (Consejo  Na­
c io n a l d e  In v e s t ig a c ió n  C D P A /
José Ramón de Espinóla Salazar
Ha realizado  su licenciatura y 
d octorad o  en C iencias Económ icas  
y  Em presariales en la U niversidad  
C om plu tense de M adrid . Ha sido  
p rofeso r de «Teoría Económ ica» y  
«Estructura Económ ica» en el C o le­
gio  Universitario  M aría Cristina (San 
Lorenzo de El Escorial, M adrid ) du­
r a n t e  lo s  c u r s o s  1 9 7 3 - 7 4 ,  
1 9 7 4 -7 5 . D esde 1 9 7 5  es profesor  
del D ep artam en to  de  Econom ía G e­
neral de  IC A D E  (M adrid ), ten iendo  a 
su cargo las asignaturas de  «Intro­
ducción a la Econom ía» y «Econo­
mía Política», y actualm ente  «M a-  
c ro e c o n o m ía » . D e s d e  1 9 8 2  es  
m iem bro  del D ep artam en to  de  Es­
tructura  Económ ica y Econom ía Es­
pañola de la Facultad de  CC. EE. y  
EE. de la Universidad C om plutense  
de M adrid , en la que hoy desarrolla  
docencia en la asignatura «Econo­
mía regional y  urbana». Ha publica­
do  d iversos trabajos  sobre  tem as- 
de m etodo log ía  y pensam iento  eco­
nóm ico  y  en el p resen te  realiza una 
investigación sobre  asp ectos  de la 
estructura productiva  de la econo­
mía de M adrid .
Emilio de la Fuente Izarra
Econom ista español. D irector de 
Cooperación  Económ ica del Institu­
to  de C ooperación Iberoam ericana  
(ICI).
José Luis García Delgado
Econom ista español. C atedrático  
y  d irector del D ep artam en to  de Es­
tructura Económ ica y Econom ía Es­
pañola de  la Universidad Com plu­
tense de M adrid . V ice rrec to r de la 
U nivers idad  Internacional M enén -  
dez Pelayo. Su obra de investiga­
ción aborda d iversos asp ectos  del 
proceso de industrialización en la 
España del siglo X X  (desde los años  
de la Prim era Guerra M undial, obje­
to  de su tesis d octora l, hasta las 
etapas  m ás recientes) y  algunos es­
tudios b ib liográficos sobre  autores  
destacados  del pensam iento  eco ­
nóm ico  españo l c o n tem p o rá n e o . 
Fundador y  m iem bro  del C onsejo  de 
Dirección de la revista Investigacio­
nes Económicas. M iem bro  del Conse­
jo de Redacción de  Pensamiento Ibe­
roamericano. Revista de Economía 
Política.
Francisco F. Gatto
Econom ista argentino. Funciona­
rio de C EPAL (Oficina Buenos A i­
res). P ro feso r de  la Facultad  de  
Ciencias Económ icas de la Universi­
dad Nacional de Buenos A ires . A u ­
to r de diversos trabajos , entre  los  
que se pueden citar: El desarrollo re­
gional argentino: la agricultura (en 
colaboración), C EPAL, Buenos A i­
res, 1 9 7 6 , y Algunas consecuencias 
socioeconómicas de la división regio­
nal del trabajo agrícola (en colabora­
ción), CEPAL, Buenos A ires , 1 9 8 5 .
Carlos Gouveia Pinto
A ss isten te  do  Institu to  Superior
de Econom ía, U n ivers ídade Técn ica  
de Lisboa. M e m b ro  da C om issáo  
Executiva das V as Jornadas Ibéricas  
de Econom ía da S a ú d e . .
Lysette Henríquez Amestoy
Chilena, 3 7  años, ingeniero  civil 
industrial de  la U n iversidad de  Chi­
le. C o nsu lto ra , dando  asesoría  a 
distintas  entidades  gubernam enta ­
les en C osta Rica, N icaragua, G ua­
te m a la ,  e tc . ,  a tra v é s  d e l B ID , 
PREALC, O IT  y  o tros  organ ism os, 
sobre  asp ectos  de  program ación  de 
inversiones, em p leo  y  planificación  
industrial. A u to ra  de  la m onografía  
de ILPES, cuya re ferencia tem ática  
se adjunta en la p resen te  edición: 
«El S istem a de Dirección y  Planifica­
ción de la Econom ía Cubana» y de  
la publicación de PREALC: « M e to ­
dologías para evaluar los program as  
de  inversión y  su im pacto  sobre  el 
em pleo».
Profesora  en d iferen tes  países  
la tin oam ericano s , en cursos para  
fo rm ación  de p rofesionales  en el 
tem a  de  form ulación  y evaluación  
de  p royectos  y program ación  de in­
vers iones. P rofesora de Planifica­
ción y  Evaluación Económ ica en la 
Escuela de Ingeniería de la Universi­
dad de Chile.
Raúl Angel Iturra Redondo
Chileno. A n tro p ó lo g o  social. Ph.
D. por la Universidad de C am bridge  
(Ing laterra). P ro fesor del Instituto  
Superior de C iencias do  T rabalho  e 
da Em presa, Lisboa. Ha publicado  
varios artículos en revis tas  especia­
lizadas. Entre sus libros destacan: 
M ovilización campesina, 1 9 7 1 ,  
C EA C , Un ivers idad  Católica de Chi­
le (Chile), y  Antropología Económica 
de una parroquia rural gallega, Junta  
de Galicia (en p roceso  de edición).
Luis López Cordovez
Ecuatoriano, graduado de inge­
niero agró n om o  en la Universidad  
Central del Ecuador. P osterio rm en­
te , realizó estudios de econom ía  en 
Chile. Ha sido funcionario  del M in is ­
terio  de A gricultura y  de la Jun ta  Na­
cional de  Planificación del Ecuador. 
Fue p rogram ador agrícola del ILPES, 
Se incorporó  a la División Agrícola  
C o n ju n ta  C E P A L /F A O  en 1 9 6 7 ,  
d onde  se desem peña  com o  director  
d esde  1 9 7 4 . Ha presidido varias  
m isiones de la FA O  y de la CEPAL  
que han colaborado con diversos  
países de la región en asuntos vin ­
culados con su desarro llo  agrícola y 
rural. Ha publicado sobre estos te ­
m as artículos en revistas especia­
lizadas.
Juan Martínez Alier
Econom ista español. C atedrático  
de Econom ía de la Universidad A u ­
tó n o m a  de Barcelona. A n te rio rm en ­
te ,  Research  F e llow  del S t. A n ­
t o n y 's  C o lle g e , O x fo rd  ( 1 9 6 6 -  
1 9 7 3 ) . P ro fesor v is itan te  de la Uni- 
vesidad Estadual de Cam pinas (Sao  
Paulo) (1 9 7 4 )  y de la U niversidad Li­
bre de  Berlín (1 9 8 0 -8 1 ) .  M iem b ro  
del C om ité  A se s o r del Journal of 
Peasant Studies, HISLA, Estudios Ru­
rales Latinoamericanos, e tc . A u to r  
de d iversos libros, ta les  com o  La­
bourers and Landowners in Southern 
Spain (1 9 7 1 );  Haciendas, Plantations 
and Collective Farms in Cuba and 
Peru (1 9 7 7 ) ,  y L'ecologisme: l'eco­
nomia. Historia d'unes relacions ame- 
gades, Barcelona (1 9 8 4 ) .
Rodolfo Martínez Ferrate
Nacido en G uatem ala. Ingeniero  
a g ró n o m o  e s p e c ia liz a d o  en  D e ­
sarrollo Rural. Postgrado en Cien­
cias Político-Sociales. Fue d irector 
ejecutivo  por Centroam érica  y Haití 
en el Banco Interam ericano de D e­
sarrollo (BID) (1 9 7 5 -7 8 ) ,  gerente  de 
la Fundación G uatem alteca para el 
D esarro llo  y d irec to r general del 
Program a Nacional de Desarrollo  de 
C om unidades. A ctu a lm en te  es  di­
rector de Estudios, Políticas y Pro­
yecciones en el Instituto  Interam eri­
cano de C ooperación para la A g ri­
cultura (IICA). A u to r de num erosas  
publicaciones.
Augusto Mateus
Econom ista portugués. Profesor 
del Instituto  Superior de Econom ía
de la Universidad Técnica  de  Lisboa  
(cátedra de Política Económ ica). In­
ves tig ado r y m iem bro  de la com i­
sión directiva del C entro  de Investi­
gac iones  sobre  Econom ía  P ortu ­
guesa (CISEP) del ISE. Pertenece a 
la redacción de la revista Economía 
e Socialismo. Ha publicado diversos  
artículos y trabajos  sobre  cuestio ­
nes de  política económ ica e interna­
c io n a liz a c ió n  d e  la p ro d u c c ió n . 
M iem b ro  del C onsejo  de  Redacción  
de Pensamiento Iberoamericano. Re­
vista de Economía Política.
Patricio Meller
Econom ista chileno. D o cto r en 
Econom ía de la U nivesidad de Ber­
keley, California. Ha sido  p rofesor 
de la Universidad Católica de San­
tiago  y de la U niversidad de Chile; 
investigador invitado del National 
Bureau o f Econom ic Research (Esta­
dos Unidos); p ro fesor v is itante  de la 
Universidad de Boston y  de la U n i­
versidad  de  N ó tre  D am e; profesor 
invitado de  ILPES. A ctu a lm en te , es 
investigador de  C IEPLAN de Santia ­
go de Chile. A u to r de diversos tra ­
bajos de investigación sobre tó p i­
cos de em pleo  y de com ercio  in­
ternacional.
Francesc Mercadé
Soció logo. D o cto r en C iencias  
Económ icas, es profesor numerario 
del D ep artam en to  de Sociología de 
la U niversidad de Barcelona. Ha par­
tic ipado en d iversos program as de  
investigac ión  sobre  in te lectuales , 
socio logía  del trab a jo , estructura  
social y cuestión nacional. Form a  
parte  del C onsejo  de Redacción de  
la Revista Internacional de Sociología 
y hasta 1 9 8 2  de la Secretaría  de Pa­
pers. Revista de Sociología. Es cod i­
rector de la Colección de Ciencias So­
ciales (TEIDEI y corresponsal en Espa­
ña del Grupo de Investigación sobre 
las historias de vida en Ciencias So­
ciales (Rewsearch Com m itte núm. 3 8 . 
International Sociological Associa­
tion). Ha publicado varios artículos  
en re v is ta s  e s p e c ia liz a d a s  y  es  
coauto r o  autor de d iversos libros, 
entre  los que destacam os: La nació 
com a problema (Barcelona, Eds. 6 2 ,
1 9 7 9 );  Sociología, Hoy (en catalán y  
c a s te l la n o )  (B a rc e lo n a , T e id e ,  
1 9 7 9 );  La ideología nacional catalana 
(Barcelona, A nagram a, 1 9 8 1 ) , obra  
finalista al Premio de Ensayo Anagra­
ma 1981; Psicología, Sociología y 
Psiquiatría  (B a r c e lo n a ,  T e id e ,  
1 9 8 2 );  Cataluña: Intelectuales políti­
cos y cuestión nacional (Barcelona, 
Península, 1 9 8 2 );  Once tesis sobre la 
cuestión nacional en España (Barce­
lona, A n th ro po s , 1 9 8 3 ).
José Manuel Naredo
Español. Econom ista y  estad ís ti­
co del M in is terio  de Econom ía y Ha­
cienda. A u to r de num erosos trab a ­
jos , entre  los que caben destacar: 
La evolución de la agricultura en Es­
paña. Desarrollo capitalista y crisis de 
las formas de producción tradiciona­
les, Ed. Laia, Barcelona, 1971  (va­
rias ediciones); La agricultura en el 
desarrollo capitalista español (en co ­
laboración), Ed. S iglo X X I, M adrid  
1 9 7 5  (varias ediciones); Extremadu­
ra saqueada. Recursos naturales y au­
tonomía regional (en colaboración), 
Ed. Ruedo Ibérico, Ibérica de Edicio­
nes y P u b lica c io n e s , B arce lo n a , 
1 9 7 8 ;  «Ideología y realidad en el 
caso de la re form a agraria», Agricul­
tura y Sociedad, núm . 7 ; «Los balan­
ces energéticos de  la agricultura es­
pañola» (con Pablo C am pos), Agri­
cultura y Sociedad, núm . 15; «Re­
flexiones con vistas a una m ejora  de 
las estadísticas  agrarias», Agricultu­
ra y Sociedad, núm . 2 9 .
Fernando Oliveira Baptista
E n g e n h e iro  A g ró n o m o  p o rtu ­
gués. P rofessor no D epartam ento  
de Econom ia A graria  e Sociologia  
Rural do  Institu to  Superior de A g ro ­
nom ía do  U niversidade Técnica de  
Lisboa. T em  trabalhado en asum tos  
relacionados com  a politica agraria.
Emiliano Ortega Riquelme
C hileno . Ing en iero  A g ró n o m o . 
Estudios de  d oc to rad o  de  tercer ci­
clo en Econom ía Rural en la U n iver­
sidad de M o ntep ellie r y  estudios en
D e s a rro llo  R ural en  el In s t itu to  
A g r o n ó m ic o  M e d i t e r r á n e o  d e  
M ontpe llier. Ha sido d irec to r g en e ­
ral de A gricultura de Chile. A ctu a l­
m ente  trabaja en la División A g ríco ­
la Conjunta C E P A L /F A O  y es p ro fe ­
sor en el área de Econom ía A g ríc o ­
la y D esarrollo  Rural.
Antonio Pacheco
Jorn a lis ta  e h is toriado r p o rtu ­
gués. Foi um dos fundadores e di­
recto r adjunto  do  C entro  de Estu- 
d o s  A fr ic a n o s  da U n iv e rs id a d e  
Eduardo M ond lane  de que é ainda 
m e m b ro  a s s o c ia d o . B o lse iro  da 
Fundagáo Calouste Gulbenkian faz  
parte  de urna equipa de investiga­
dores portugueses e m ocam bica- 
nos que estuda a últim a fase  do  c o ­
lon ia lism o  p o rtu g u és  em  A frica , 
anos 6 0 /7 0 .
Manuel Pérez Yruela
Es p rofeso r titu lar de Sociología  
del D ep artam en to  de E conom ía y 
Sociología A grarias  de la U niversi­
dad de C órdoba. Ha trabajado  sobre  
la historia de los m o v im ien tos  so ­
ciales rurales, la re form a agraria y la 
estructura  social agraria, especial­
m en te  en A ndalucía. T am bién  ha 
realizado estudios sobre las ten d en ­
cias corporatistas  en las sociedades  
m odernas. Entre sus publicaciones  
cabe destacar La conflictividad cam­
pesina en la provincia de Córdoba 
(1931-36), M adrid , 1 9 7 9 , y  La So­
ciedad Corporativa (en colaboración  
con S. G iner), M adrid , 1 9 7 9 .
Aníbal Pinto S. C.
E conom is ta  chileno. C onsultor 
principal de CEPAL e investigador 
asociado  de C IEPLAN y FLA C SO , en 
Santiago  de Chile. Ha sido d irector, 
hasta 1 9 7 9 , de la División de D e ­
sarrollo Económ ico de CEPAL; je fe  
d e  la filia l de  C E P A L  en B rasil 
(1 9 6 0 -6 5 )  y p ro feso r de la Escuela 
de Econom ía y de  la Escuela Lati­
noam ericana de Graduados de la 
U n iv e rs id a d  de Chile ( 1 9 5 1 -7 1 ) .  
A u to r de varios libros y num erosos
artículos publicados en revis tas  es­
pecializadas en d is tintos  ám bitos, 
tan to  de carácter teórico com o  de 
análisis de  la realidad chilena y lati­
n o a m e ric a n a . E n tre  sus ú ltim a s  
obras destaca: Internacionalización 
de la economía mundial (ICI y Edito­
rial Forum . M adrid  y Brasil, respec­
tivam ente , 1 9 8 0 ) . A ctu a lm en te  es 
direc to r de Pensamiento Iberoameri­
cano. Revista de Economía Política.
José Pórtela
■ Ingeniero  agrónom o portugués. 
M aes trad o  en Desarrollo A gríco la y 
Rural en el Institute o f Social S tu ­
d ies, La Haya (Holanda). A sis ten te  
en las disciplinas de Sociología y 
Extensión Rural en el Institu to  Uni­
vers itario  de T ras -o s -M o n te s  e A lto  
Douro. A u to r de publicaciones de ín­
dole pedagógico  en el área de S o ­
ciología y  Extensión Rural y  de artí­
culos aparecidos en Revista Crítica 
de Ciencias Sociais, Análise Social, 
Cadernos de Ciencias Sociais.
Ruth Rama
E co n om is ta  u ruguaya. Estudió  
en la Facultad de D erecho y  Ciencias  
Económ icas de París. Doctora  en 
Econom ía p or la Universidad de Bar­
celona. Es je fe  del A rea  de D esarro ­
llo A g ríco la  y A g ro in du stria l del 
D o c to r a d o  en  E c o n o m ía  d e  la 
U N A M . Colaboró  con C EPAL, Fi­
n an c ie ra  N ac io n a l A z u c a re ra  de  
M é x ic o , el C en tro  de  E m p resas  
Transnacionales de la O N U , el Insti­
tu to  de Estudios Transnacionales  y 
el S istem a A lim entario  M exicano  de 
la Presidencia de la República. Es 
autora de num erosos libros y artícu­
los sobre la agricultura y la agroin- 
distrua en A m érica  Latina.
Eduardo Ramos Real
Es p rofesor titu lar de Econom ía y 
Política A graria  del D epartam ento  
de Econom ía y Sociología A grarias  
de la Universidad de Córdoba. Ha 
trabajado  en el estudio  del m ercado  
de la tierra, tan to  d esde  una pers­
pectiva  teórica aislada com o en re­
lación con la prob lem ática  de  los  
principales subsectores  de la agri­
cultura andaluza. Tam bién  ha trab a ­
jad o  sobre  la estructura de las ex ­
p lo tac iones agrícolas y  las m edidas  
de Política A graria  conducentes  a la 
m ejora  de las m ism as.
José Reís
Portugués. Licenciado en Econo­
m ía por la U n iversidad de Coim bra, 
A sis ten te  de la Facultad de Econo­
m ía de la Un ivers idad  de C oim bra, 
en la asignatura de  E conom ía A g ra ­
ria. M iem b ro  del C onsejo  de Redac­
ción de la Revista Crítica de Ciéncias 
Sociais. Investigador, con trabajos  
p ub licado s  re fe ren tes  a pequeña  
a g ric u ltu ra , m o d o s  de inserc ión  
económ ica de la agricultura portu ­
guesa y  relaciones entre  pequeña  
agricu ltu ra  e industria lizac ión  en 
Portugal.
Rafael Rengifo
S oció logo. Estudió en las U n iver­
sidades de Chile y  Central de V e n e ­
zuela. In tegrado en el área de C ien­
cia y Tecno log ía  del C en tro  de  Es­
tudios del D esarrollo  (CENDES), de  
la U niversidad Central de V en ezu e ­
la. Ha traba jado  sobre  la institucio- 
nalización de  las Ciencias Sociales  
en V enezuela  y A m érica  Latina, te ­
m ática sobre  la que tiene  d iversas  
publicaciones.
Jordi Roca
Español. L icenciado en Ciencias  
Económ icas. P rofesor en el C olegio  
U niversitario  de G erona. A u to r de  
artículos en el cam po  de la econo­
mía de la energía y  política eco nó ­
mica española.
Manuel Rodríguez Zúñiga
Español. D o cto r Ingeniero  A g ró ­
nom o. A m p lió  estudios en Estadís­
tica  en la Un ivers idad  de M adrid  y  
en Econom ía A graria  en Italia. Ha 
sido  p rofeso r agregado en la Uni­
versidad  Politécnica d e  M a drid . A c ­
tua lm ente  es  investigador en el Ins­
titu to  de  Econom ía A graria  y  D e­
sarrollo Rural del C onsejo  Superior 
de Investigaciones Científicas. In­
ves tigador cen trado  en el análisis  
del s is tem a agroalim entario  esp a­
ñol. Es autor de  num erosas publica­
ciones sobre  d iversos tem as  rela­
cionados con econom ía  agraria.
Carlos San Juan Mesonada
Español. D o cto r en C iencias Eco­
nóm icas por la U niversidad Com plu­
ten se  de  M adrid . P ro fesor del D e­
p artam ento  de Estructura E conóm i­
ca y Econom ía Española de la Facul­
tad  de  C iencias Económ icas de di­
cha U niversidad. Im parte  la asigna­
tura  de Econom ía A graria , m ateria  
sobre  la que ha publicado diversos  
traba jos  en revistas especializadas.
Alexander Schejtman
E c o n o m is ta . G radu ado  en las 
U nivers idades d e  Chile y  de  O xford . 
Ha d ic tad o  cursos en las U niversi­
d ad es  d e  Chile  y  A u tó n o m a  de  
M éxico , en el CIDE (M éxico) y  en el 
ILPES (S antiago de Chile). A u to r de  
v a rio s  a rtíc u lo s  s o b re  E conom ía  
C am pesina, D esarrollo  Rural, y  Polí­
tica  A lim entaria , así co m o  de  dos  li­
bros, uno sobre  Hacienda e Inquili­
naje en Chile Central y  o tro  sobre  
Econom ía C am pesina y  A gricultura  
em presaria l en M éx ico . A ctu a lm en ­
te  desarro lla  una investigación so ­
bre A nálisis  y  D iseño de Política  
E conóm ica en el S ec to r A g roa li­
m entario  de  Am érica Latina. P erte ­
nece a la División A gríco la  de  CE- 
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Ciencias Económ icas de  la U n iversi­
dad  A u tó n om a  de M adrid . A ctu a l­
m e n te  trabaja  com o  investigadora  
en el Institu to  de E conom ía A graria
y  D esarrollo  Rural del C onsejo  Su­
perior de Investigaciones Científi­
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nom o. S ubd irector General de Pla­
nificación y  O rdenación de  las in­
dustrias agrarias y a lim entarias del 
M in is terio  de  A gricu ltura, Pesca y  
A lim entac ión .
José María Sumpsi
Español. D o cto r Ingeniero  A g ró ­
nom o. C atedrático  de  Econom ía y  
Política A graria  de la U niversidad  
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llado en los años 7 0  d iversas inves­
tigaciones sobre  la agricultura fam i­
lia r , la t ifu n d is m o  en  A n d a lu c ía , 
cam bios  estructurales en la agricul­
tura  española y  prob lem as relacio­
nados con la adhesión de España a 
la CEE. Su últim a línea de investiga­
ción se ha cen trado  en las interrela­
ciones entre  las transform aciones  
estructu rales  y  el funcionam iento  
del m ercado  de la tierra. A ctu a l­
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G ulbenkian de Ciencia. Estudios de  
p ostgrad o  sobre  D esarrollo  Econó­
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g laterra). D o cto rad o  de te rce r ciclo 
en Econom ía en la Un ivers idad  de  
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p artm en t o f E conom ics, U n iversity  
o f Y ale  (Estados U nidos). Je fe  de  
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